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RBPOillf ADO  T  ANOTADO  CON  LOS   TEXTOS  SUPRIMIDOS  T  VARIlNTEd  HECHaS 

hüi  CA9A  ARTICULO  OESDB  SU  REDACCIÓN  PRlMmYA ,  Y  LAS  CONGOROti^CIAS 

m  LOS  ARTÍCULOS  ANTIGUOS  CON  LOs  MODERNOS. 
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UsuQADOS  á  dar  á  ;iuí3Stros  suscritores  et  texto  inlegro  de  Ia$ 
leyes  V  no  podíaiptís  dejar  de  ofrecerles  una  edición  exacta  j 
completa  ddí  Código  penal.  Hubiéramos  podido  limitarnos  á  in^ 
seriar  en  nuestra  Revista  el  texto  de  aqaet»  segtm  lo  ha  publi*- 
cado  la  Gacela  ,  sin  hacer  mención  de  las  reformas ;  pero  los   que 
tienen  hoy  el  cargo  de  aplicarlo,  necesitan  también  tener  á  la  vis- 
ta los  textos  suprimidos  ó  modificados.  La  razón  de  esta  necen*- 
dad  es^  obvia ;  el  Código  penal  reformado  debe  aplicarse  no  so« 
laméntenlos  ddiitos^que  se  cometan  en  lo  sucesivo,  sino  taai«- 
bien  á  los  perpeürados  antes  de  ahora,  sobre  ios  cuales  no  hayn 
recaído  sentencia  ejecutoria :  entre  las  disposiciones  reformadas 
1^  mayor  parte  no  deben  tener  efecto  retroactivo ;  luego^  será  ptú*- 
ciso  atender  á  la  época  en  que  se  ejecutó  cada  delito  para  de^ 
terminar' la  disposición  que  debe  aplicárselo.  Entre  los  artículos 
contenidos  en  el  nuevo  Código  reformado ,  unos  están  vigentes 
desde  el  l.o  de  julio  de  1848  en  que  empezó  á  regir  et  Códi- . 
go  antiguo:  otros  desde  el  21  de  setíenibre  del  mismo  año  en 
que  se  pubficó  un  decreto  refprmándolo:  otros  desde  30  de  mayo' 
de  1849,  fecha  de  otro  decretó  djB  la  misma  especie :  otros  desde 
el  7  de  junio  de  1850  en  q^uQ  se  ha  hecho  una  reforma  general, 
y  otros,  por  último,  desde  el  30.de  junio  del  mismo  año,  feoha 
de  un  decreto  que  ha  dado  autoridad  y  fuerza  á  la  nueva  edición 
oficial  del  Código ,  en  la  cual ,  aunqne  sin  prevenirlo,  se  han  he- 
cho también  en  el,  texto  variaciones  numerosas.  ¿  Si  los  magistra- 
dos,  los  jueces,  los  jurisconsultos  no  tienen  á  la  vista  mas  que 
el  texto  reformado ,  é  ignoran  las  diferentes  redacciones  que  ha 
tenido  Cada  articulo  y  las  épocas  en  que  se  han  hecho  ,  cómo 
ha  de  saber  cuál  de  aquellas  es  aplicable  á  cada  caso  de  los  ocur- 
ridos de  dos  años  á  esta  parte ,  en  cuyo  tiempo  se  han  decretado 
todas  las  reformas?  Además,  como  consecuencia  de  estas,   ha 
variado  el  orden  numérico  de  los  artículos :  en  las  disposiciones 
unciales  publicadas   hasta  el  dia ,  en  las  ejecutorias  y  actos  de 
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los  tribunales',  y^  en  los  libros  do  los^  íomenlarlstas  se  citan  los 
arliculos  del  Códig^o  por  la  numeración  que  tienen  en  la  edición 
primitiva;  ¿cómo  han  de  consultarse  ó.  estudiarse  con  fruto  es- 
tos documentos  si  no  se  tienen  á  la  vista  las  concordancias  de 
aquella  numeración  con  la  moderno^?.  ,.  ,   -     1 

Pero  c(jpo  lja$  reformas..dei  O^SgO  preceden. segün  hornos  di- 
cho de  deflfetMr  éíferenteWj^jpronm^ados  en  épocas^dfsUntas ,  es 
obra  larga  y  difícil  hacer. aquella  comparación  cada  vez  que  se. 
ofrezca  aplicar  un  arlículpl  El  libro  3.®  de  las  faltas  en  que  se  han 
l^cbo  taDiasvariaciones  desde  su  promulg^acióti ,  y  cuyes  articü- 
4ó8  han  tenido  tres  numeraciones  distinlas ,  la  primitiva,  la  *del  de- 
creto de  ti  ^e  setiembre  de  1848 ,  y  la  nctuai  ofrecería  sobre 
4odo  dificultades  gravisima)s. 

Conociendo ,  pues,  que  la  edición  oficial  no  ofrece  para  alla- 
narlas medios  bnstante  expeditos,  hpmos  creido  hacer  un  servi« 
cío  á  nuestros  lectores,  anotando  cada  articulo  de  los  reforma- 
dos con  una  breve  noticia  de  las  variantes  que  ha  sufrido,  in- 
sertando íntegros  los  textos  suprimidos  ó  notablemente  alteradoH, 
y  señalando  la /fecha  de  su  .madiñcaoion  é  supresión,  para  quó 
asi  se  sepA  el  tiempo  en  q^io  dejó  de  estar  ^rigente  el  «exto  an- 
tigüé y^ha  comeozddo  á  regir  el<  moderno.  Con  el  miámo  ñn 
de  facilitar  el  estudio  y  la  aplicación  del  Código  ^  hemos  notado 
todas  las  concordantías  numéricas  entre  los  artículos  primitivos 
y  los  actuales ,  excepta  en  aquellos  que  han  conservado  hasta  afao* 
TSL  el  número  que  tuvieron  desde  el  principio,  y  hemos  puesto  el 
número  antiguo  al  lado  del  vigente.  En  el  libra  3.**  de  las  faltas 
hemos  seguido  las  tres  numeraciones  que  han  tdnido  la  mayor 
parte  de  sus  artículos.  Y  como  además  de  osto  hjemos  trasladado 
eon  rigurosa  exactitud  el  texto  oficial,  creemos  que  esta  edición 
del  Código  será  una  de  las  que  podrán  consultarse  qon  mas  pro- 
vecho,  por  las  personas  encargadas  de  su  aplicación. 
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LIBRO  PRIMERO. 

-  r 
DISPOSICIONES  GENERALES  SOBRE  LOS   DEtirO^Í  Y  FALTAS,    LAS    PEE^ONAS 

RESPONSABLES  t  LAS  PENAS. 


Tfnnbo  1. 

De  tos  delitos  y  faltas,  y  dé  las  circunstancias  que  exünen  Se  re^^ 
ponsübilidad  criminal,  la  atenúan  ó  lA  agramn.: 


CAPITULO  I. 

DB  LOS  DBLITOS  Y    FALTAS.  \  , 

A  rífenlo  1.»  Es  delito  ó  falta  toda  acción  ú  omisión  Tolnntarra  penada  por 
la  ley. 

~    Las  acciones  ü  omisiones  penadas  por  la  lej  se  reputan  siempre  Tolnntari^s, 
&  no  ser  qne  conste  lo  contrarío. 

El  que  ejecutare  Tolunlarlamente  el  hecho ,  será  responsable  de  él ,  é  incnr-' 
rirá  en  la  pena  que  la  ley  señale,  aunque  el  mal  recaiga  sobre  persona  distinta 
de  aquella  i  quien  se  proponía  ofender.  ^ 

Art.  2.*  No  serán  castigados  otros  actos  ú  omisiones  que  los  que  la  ley  con 
anterioridad  baya  calificado  de  delitos  ó  taitas. 

En  et  caso  de  que  un  Tribunal  tenga  conocimiento  de  algún  hecho  que  es- 
time digno  de  represión  y  no  se  halle  penado  por  la  ley,  se  abstendrá  de  todo 
procedimiento  sobre  él ,  y  expondrá  al  Gobierno  las  razones  que  le  asistan  ^vi 
creer  que  debiera  ser  objeto  de  sanción  penal. 

Del  mismo  ttiodo  acudirá  aI,  Gobierno  exponiendo  lo  ConTenieñte,  sin^erjni* 
cío  de  ejecutar  desde  luego  la  sentencia,  cuando  de  la  rigorosa  aplicación  de 
laa  disposiciones  del  Código  resultaré  notablemente  exeesiya  la  pena ,  atendidos 
el  grado  de  malicia  j  el  daño  causado  por  el  delito  (O. 

Art.  3."  Son  punibles,  no  solo  el  delito  consmnaao,  sino  el  frustrado  y  la 
tentativa.  . 

Hay  delito  frustrado  cuándo  e}  culpable ,  á  pesar  de  baber  bec«ho  cuanto  es« 
taba  de  su  parte  para  consumarlo,  no  logra  su  mal  propósito  por. cansas  inde- 
pendientes de  su  voluntad. 

(i)  Este  párrafo  A."  ha  sido  aüadldo  En  ^s  dos  anteriores  no  se  ba  becbo  nio- 
por  el  reat  decreto  de?  de  Junio  de  1850.    gun»  alteración. 
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*  Hay'tenfatiTa  cuando  é  calpáblé  da  principio  á  la  ejeéiicioQ^lel  deliío  di- 
rectamente pbr  ¡lechos  exteriorcB,  y  po  protigoe'en  ella  por  oualqníera  canta  ^ 
accidente  que  no  sea  sn  propio  y  ToÍuntari#  desiitiiniento. 

Art.  4.*    Son  también  punibles  la  conspiración  y  la  proposición  para  Come- 
ter un  delito  (l). 

'La  conspiración  exiite  cnando  dos  ó  mas  personas  se  conciertan  para  la  ^ 
cncion  del  delito. 

La  proposición  se  verilea  cuando  el  que  ha  resuelto  comeler  un  delito  pro- 
pone su  ejecución  á  otra  li  otras  personas. 

Exime  de  toda  pena  el  desistimiento  de  la  conspiración  ó  proposición  para  <;o*> 
meter  un  delito,  dando  parte  j  rcTelando  ¿  la  autoridad  pública  el  plan  y  sus  cir- 
cunsUncías  anteOb  l|b^MiiM>a4o  él  proeedfiiilenMt  ^' 


insUncías  anteOb  Hb^r  íméfia^o  él  proeedfmlentf  tí),  ,  * 

Art.  5."  bijHW^9<  ••«••ttgan  «uando  hn  tidd  ciniumadaí,    ' 

Art.  6.*    Sé  reputan  delitos  graves   los  que  lá  ley  castiga  con  penas  aflic- 


tivas. 

Se  reputan  delitos  menos  graves  los  que  la  ley  reprime  con  penas  correc- 
cionales. 

Son  faltas  las  Infjracciones  á  que  la  ley  señala  penas  leves.  . 
Art.  7.*    No  están  sujetos  á  las  disposiciones  de  este  Código  los  delitos  mi- 
litares,  los  de  imprenta,  los  de > contrabando,  los  que  sé  cometen  en  cohtra- 
-vencion  á  las  leyes  «mitaríaft  ni  los  demás /ii^e  estuvieren  penados' por  leyes 
especiales  (Z), 

CAPITULO  JI. 

DE  US  ORCUNfTJUfaAS  QCB  BxnRV  DB  BESPOSMAVnJDAO  CRlimiAL. 

Art.  8.*   Están  exentos  de  responsabilidad  criminal: 

1.*  £1  loco  ó  demente ».á  no  ser  que  haya  obrado  en  uo  intervalo  dé 
razón. 

Cuando  el  loco  ó  demente  hubfea^  ile^otadé  un  hecho  que  la  tey  califique  de 
delito  grare,  el  Tribunal  decretará  su  reclusión  en  uno  de  kp  hospitales  desti- 
nados a  los  enfermos  de  aquella  clase,  del  cnal  no  podrá  salir  sin  previa  auto^ 
rikacion  del  mismo  Tribunal. 

En  otro  caso  será  entregado  á  su. familia  ba}o  fiansea  de  custodia;  y  no  pre- 
sentándola, se  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior. 

2.*    £1  menor  de  9  años. 

3.*  El  mayor  de  9  afios  y  menor  de  15,  á  no  ser  que. baya  obrado  pon 
discernimiento.  '      . 

El  Tribunal  hará  declaración  expresa  sobre  este  punto  para  imponerle  pena, 
ó  declararlo  irresponsable. 

4.*  £1  que  obra  en  defensa  de  su  persona  <^- derechos ,  siempre  que  concur- 
ran las  circunstancias  siguientes. 

Primera*    Agresión  ilegítima. 

Segunda.  Necesidad  racional  del  medio  empleado  para  impedirla  ó  repe- 
lerla. 

Tercera.    Faifa  de  provocación  suficiente  por  parte  del  que  se  defiende. 

5.*  £1  que  obra  en  defensa  de  ia  persona  o  derechos  de  sus  ascendientes, 
descendientes,,  cónyuge  6  hermanos ^  de  los  afines  en  los  mismos  grados  y  de 
sus  consanguíneos  hasta  el  cuarto  civil,  siempre  que  concurran  la  primera  y 
segunda  circunstancias  prescritas  en  el  número  anterior ,  y  lá  de  qne  en  caso 
de  haber  precedido  provocación  de  parle  del  acoijietido,  no  tuviere  parllclpa- 
cioa  en  ella  el  defensor.  '      '       ' 

6."  £1  que  obra  en  defensa  de  la  persona  ó  derechos  de  un  extraño,  siem- 
pre que  concurran  la  primera  y  segunda  circunstancias  prescritas  en  el  num.  4.*, 

(t)   RSte  párrafo  procede  del  real  de-  rarse  vigente.  £s  conforme  en  parte  con 

ere(i>  de  7.  de  jumo  de  isso  Antes  de  el  párrafo  8.*,  art.  i43  y  «.*.  art.  isi  ao- 

la  reforma  decia   así :   «La  conspiración  liguos  que  han  sido  suprimi(los ,  eomo 

y  \^  proposición  para  cometer  un  delito  se  verá  mas  adelante, 

solo  son  punibles  en  los  casos  en  que  la  <8)   Reformado  por  el  decreto  de  7  <^q 

ley  las  pene  especialmente.»  junio  citado.  Deci^  antes  asi.*  «No  están 

(H)   Este  ülnmo  párrafo  no  se  contiene  sujetos  á  las  dis|>o8iclones  de  este  COdi- 

en  ninguno  de  los  decretos  que  han  r&-  go  los  delitos  milttares,  los  de  impré»* 

formado  el  Código,  pero  ha  sido  intei^  tajos  de  contrabando ,  ni  los  qveséeo? 

calado  en  la  nueva  edición  oficial,  san-  meten*  en  contravención  de  las  leyts  sa- 

cionada    por  decreto  de  so  de  junto  nitsrias  en  tiempo  de  epidemia.» 

de  isso ,  desde  cnyo  día  debe  oonside-  < 
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.    y  J^  d0qn6  el  Mstosor  fio  lea  impjibtdo  ^'Yeogi|iM|  reHUtio^ieot»  ú  otro 

motiya  ilegitimo.  ^    •  v  .      ' 

7.*  £1  <iué  para  evitar,  uú  mal  ejecuta  na  hécbo  que  produeea  daño  en  la 
propiedad  agen^*  aiempre  que  concurran  las  circunstancias  siguientes: 

Primera,    Realidad  del  mal  que  se  trata  de  evitar. 

Segunda.    Que  sea  mayor^que  el  oausado  fiara  evitarlo. 

Tercera.    Que  no  baja  otro  medio  practicable  y '  meitbs  perjudicial  para  im- 
.  pedirlo.  ^ 

8.*  El  que  ep  ocasión  de  ejecutar,  un  ai^io  licito  con  la  debida  diiigencía;^ 
canaa  nn  mal  por  mero  accidente»  sin  la  menor  culpa  ni  intención  de  cau- 
sarlo. 

9.*    El  que  obra  violentado  por  una  ftierza  irresistible. 

íQ/*   £1  que,  obra  impulsado  por  miedo  insuperable  de  un  mal  mayor. 

11. o  £1  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber  ó  en  él  ejercicio  legitimo 
de  un  derecho ,  autoridad ,  oficio  6  cargo.  , 

12.<>    £1  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida. 

^13.*    El  que  incurre  en- alguna  omisipn/liaUándose  impedido  por  causa  le- 
gitima ó  insuperable. 

CAPITULO  lil. 

DB  LAS  ORCUMSTIMCIAS  QUB  ITERUAN  LA  RESPONSABILIDAD   CBIMINAL. 

•Art.  9.**    Son  circunstancias  atenuantes:  ^ 

1.*  Las  expresadas  en  el  capitulo  anterior  ,  cuando  no  concurran  todos  los 
requisitos  necesarios  para  eximir  de  responsabilidad  en  sus  respectivos  casos. 

2.*    La  de  ser  el  culpable  Iménor  de  18  años. 

3.*  •  La  de  no  haber  tenido  el  delincuente  intención  de  causar  todo  el  mal 
que  produjo. 

4.*  ,La  de  haber  precedido  inmediatamente  provocación  ó  amenaza  de  parte 
del  ofendido. 
^     5.*    La  de  haberse  ejecutado^  el  hecho  ^n  vindicación  próxima  de  una  ofens« 
grave ,  cansada  al  autor  ,  sus  ascendientes ,  descendientes ,  cón|uge ,  germanos  6 
afines  en  los  misinos  grados. 

6.*  La  de  ejecutar  el  hecho  en  estado  de  embriaguez,  cuando  esta  no  fuere ^ 
habitual  6  posterior  al  proyecto  de  cometer  el  delito. 

Se  reputa  habitual  un  hecho  cuando  se  ejecuta  tres  veces  6  más,  con  intervalo  á 
\0t  menos  de  24  horas  entre  uno  y  otro  acto  (l). 

'7.*    La  de  obrar  por  estímulos  tan  poderosos  que  naturalmente  hayan  producido 
arrebato  y  o1)cecacion. 

8.*  Y  últimamente,  cualquiera  otra  circunstancia  de  igual  entidad  y  análoga  á  las 
anteriores. 

£:apituloiv. 

DE  LAS  CHtCDKSTANCUS  QUE  AGRAVAN  LA  RESPONSABILIDAD  CRDIINAL. 

Art.  10.  *  Son  circunstancias  agravantes: 

1  .*  Ser  el  agraviado  ascendiente,  descendiente,  cónyuge,  fiermana  d  afin  en  los 
mismos  grados  del.  ofensor. 

.^2.«    £jecutar  el  hecho  con  alevosía,  entendiéndose  que  la  hay  cuando  se  obra  á 
traición  ó  sobre  seguro  (2). 

3.*    Cometer  el  delito  mediando  precio,  recompensa  ó  promesa. 

4.*    Ejecutarlo  por  medio  de  inundación ,  incendio' ó  veneno. 

5.*  Aumentar  deliberadainente  el  mal  del  delito ,  causando  otros  males  innecesa- 
rios para  su  ejecución. 

6.*    Obrar  con  premeditación  conocida.  .        '  " 

7.*    Emplear  astucia ,  fraude  ó  disfraz. 

8.*    Abosar  de  su  superioridad ,  ó' emplear  medio  que  debilite  la  defensa. 

9*«   Abusar  de  confianza. 
^    10.    Prevalerse  del  carácter  público  que  tenga  el  culpable. 

11.  Ejecutar  el  delito  como  medio  de  perpetrar  otro. 

12.  Emplear  medios ,  ó  concurrir  circnnstancias  que  añadan  lá  ignominia  á  los 
efeoos  propios  del  hecho. 

13.  Cometer  el  delito  con  ocasión  de  incendio ,  naufragio  ú  otra  calamidad  ó 
desgracia.. 

(O   Este  último  párrafo  ha  sido  afiadido   tes  asi:  «Ejecutar  el  hecho  con  alevosía, 
'  por  el  decreto  de  T  de  junio  citado.   '         entendiéndose  que  la  hay  cuando  se  obraá 
(2)   Reformado  en  T  de  junio.  Decia  an-  traicieín  y  sobre  segure.»       /. 
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14;-  Efeoiito^lo e«n ankilLo de gMile  arauida  4  de peftonaiqíié asegoreif  4 pro- 
porcionen la  impunidad. 

15.    Ejecutarlo  de  noche  ó  en  despoblado.  ' 

£8ta  circunitancta  la  (ornarán  eneonsideracionloe  TittNfoales  tegl^n  la  BtCa- 
raleza  y  accidentes  del  delito  ft). 
'   16.    Ejecutarlo  en  desprecio  ó  con  ofensa  de  la  Antotidad  pública. 

17*  Haber  sido  castigado  el  cplpabte  anterrornieiiie  por  delito  á  l)tíe  la  ley  •se- 
ñale igual  ó  mayor  pena.   .^ 

18.  Ser  retncldente  de  delito  de  la  misma  especie.' 

19.  Cometer  el  delito  en  logar  sagrado,  inmune  6  dondeiaAtitoridad  pÉblica 
se  halle  ejerciendo  sos  Tunciones. 

20.  Ejecutar  el  hecho  con  ofensa  ó  despreeío  del  respeto  que  por  la  dignidad, 
edad  ó  sexo  mereciere  el  ofendido^  á  én  su  morada  coanaoél  no  baya  provocado  el 
«uceso;  •  ^ 

2  í .    Ejecutarlo  por  medio  de  fractura  ó  escalamiento  de  lugar  cerrado. 

22.  Ejecutarlo  haciendo  uso  de  armas  prohibidas  por  loe  reglamentos, 

23.  Y  ditio^aUíente,  ciualqnierá  otra  circunstancia  de  igual  entidad  y  análogaálás 
anteriores. 

TITUIíO  II- 

•  .  ^  .  ' 

De  las  personas  responsables  de  los, delitos  y  faltas. 

CAPITULO  I. 

DE  LÁS  PEB80N4S  RBSPOI^SABLVS  CROONALIIBMTB  DB  LOS  DBtriOS  X  FALTAS. 

Art.  11.    Son  responsables  criminalmente  de  los  delitos  y  falcas: 

!.•    Los  autores.  . 

2."    Los  cómplices. 

3.«    Los  encubridores.  f 

Art.  12.    Se  consideran  autores: 

1.*    I^os  que  inmediatamente  toman  parte  en  la  ejecución  del  hecho. 

^.«    Los  que  fnerzan  ó  inducen  directamente  á  otros  á  ejecutarlo. 

3.*  Los  que  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin  el  cual  nO  ae 
htil>lera  eTectikado.  '       ^ 

Artw  13.  Son  cómplices  los  que  n^  hallándose  comprendidos  en  el  articulo  an- 
terior/ cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  por  actos  anteriores  ó  simultáneos  (2). 

Art.  14.    Son  encubridores  los  que  con  conocimiento  de  la  perpetración  del  delito' 
sin  haber  tenido  participación  en  él  como  autores  ni  como  cómplices,  interrfenen  con  . 
posterioridad  á  su  ejec'nciofa  de  alguno  de  los  modos  siguientes: 

1.*  Aprovechándose  por  sí  mismos ,  ó  auxiliando  á  los  delíecuentes  para  que 
se  aprovechen  de  los  efectos  del  delito.  - 

2.*  Ocultando  ó  inutilizando  el  cuerpo,  los  efectos  ó  instrumentos  (leí  delito  pa- 
ra impedir  su  descubrimiento.    . 

3.*    Albergando,  ocultando  ó  proporcionando  la  fuga  al  culpable,  siempre  qoe 
concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguientes  (3): 
'  Primera.    La  de  intervenir  abuso  de  funciones  publicas  de  parte  del  encubridor, 

Segund^.  La  de  ser  el  delincuente  reo  de  regicidio,  de  parricidio  ó  de  homi-^ 
cidio  cometido  ^con  alguna  de  fas  circunstancias  designadas  en  el  núm.  1.**  del 
articulo  333,  ó  r^o  conocidamente  habitual  de  otro  delito  (4). 

Están  exentos  de  las  penas  impuestas  á  los  encubridores,  los  que  lo  sean  de  sos 
ascendientes,  descendientes,  cónyuges,  hermanos  ó  afines  en  los  mismosi  grados, 

•    (i)    AQadido  este  segundo  párrafo  en  7  cAlbergando  ú  ocultando  alculpable,  siem- 

de  junio.  pre  que  concurra  alguna  de  las  circuns- 

(2)  En  la  redacción  primitiva  de  este  ar-  tancias  siguientes:»  .  , 
ticulo.  habla  UQ  párrato  2/  que  decía  asi:  (4)  En  el  Código  primitivo  decía  asfes- 
«Tambieo  se  consideran  cómplices  los  que  te  párrafo:  «  Segunda.  La  de  ser  el  delin-* 
dan  as^lo  ó  cooperan  á  la  fug^a  de  los  de-  cuente  reo  de  regicidio  ,  ó  de  homicidio' 
liacuentes  ootoriamente  habituales ,  con  cometido  con  alguna  de  tas  circunstancias 
tal  que  no  sean  sus  ascendienles ,  deseen-  designadas  en  el  párrafo  final  del  ndn.  2,<* 
dientes,  cónyuges,  hermanos  ó  afines.*  de  este  articulo.» £1  decreto  de  di  de'  se- 
Por  decreto  de  2i  deseiiembre  de  J848quer  tiembre  de  1848  lo  varió,  dejándolo  Como 
dó  suprimido  todo  este  párrafo.  hoy  sé  halla,  esceplo  en  la  cita  dtol  articu- 

(3)  Este  párrafo  8.»  quedó  así  redactado  lo  Mta,  que  por  no  nabér  variado  entonces 
por  el  referido  decreto  de  21  de  setiembre,  la  numeraeion  de  los  artículos,  era  el  S2|. 
begun  su  primitiva  redacciop ,  decia  asi: 
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rao  sola  la  e&eftpét(si'4eilos  iftie  ím^  halian' cóm^eiidUbsen  el. -mIih^  u*  áé  éste 
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un  LAS  fÉMONAS  RESPONSABLES  ClVItlWftNTE  DE  tdS  DELltOS  T  FALTA».   * 

Art.  15.  Toda  persona^  responsable  críniíDalmente  de  uo  delito  6  falta,  lo  ,f| 
también  clTílmen  te. 

A'rt.  16.  la  exeocion  de  responsabilidad  criminal  declarada  en  los  números  1.* 
2.%  3/,  7.*  y  10  del  art.  8.%  no  comprende  la  de  la  responsabilidad  civil,  la  wia, 
se  hará  efóctiva.  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes. 

t.'    En  el  (iasQ,  del  núm,  1.*  son  responsables  civilmente  por* los  hechos  qné^ 
ejecuten  los  locos  o  dementes  ,  las  personas  que  los  tengan  bajo ,  su  guarda  legal- 
á  no  hacer  constar  que  no  hubo  por  su  parte  ctilpa  i) i  negligencia  (1). 

No  habiendo  guardador  Tegá I,  responderá  cou  sus  bienes  el  mismo  loco  6  áú 
mente,  salvo  el  beneQ^io  de  competenciíi  en  la  forma  que  establece  el  Código  civl. 

2.»  En  los  casos  de  los  números  2. 'y  3.*  responderán  con  sus  propios  bienes  los 
menores  de  15  anos  qbe  ejecuten  el  hecho  p.eOddo(  por  la  ley. 

Si  nojuvieren  bienes,  responderán  sus  padres  ú  guardadores  en  la- forma  expre- 
sada en  la  regla  l.«  (2).  • 

3.»  £a  el  caso  del  número  7.*  son  responsables  ciyílori^nte  ]a«  personas  en, cu- 
yo favor  se.  haya  precavido  el  mal  á  proporción  del  benéiicio,  qué  hublf^r^a  re<^ 
portado. 

Los  Tribunales  señalarán,  según  su  prudente  arbitrio ,  la  cuota  proporcional  de 
que  cada  (interesado  deba  responder. 

Cuando  no  se.an  equitativamente  asignables,  ni  aun  por  aproximación,  las  per- 
sonas responsables  6  sus  cuotas  respeptivas,  ó,  cuando  la  responsabilidad  se  o^tienda 
al  Estado  ó  á  la. mayor  parte  de  una  población,  y  en  todo  caso  siempre  que  el  daño 
se  hubiere  cansado  cpn  intervención  de  la  Autoridad,  se  har&  la  indemnización  en 
la  forma  que  establezcan  las  leyes  ó  reglamentos  especiales. 

4.*  £n  el  caso  del  numero  10  responderán  principalmente  los  que  hubieren  cau- 
sado el  miedo,  y  subsidiaramiente  y  en  defecto  de  ellos,  los  que  hubieren  ejecutado 
el  hecho.  "  ^  . 

Art.  17.  Son  también  responsables  civilmente,  en  defecto  délos  que  lo  sean 
críminalnaente,  los  posaderos,  taberneros  ó  personas  que  estén  al  frente.de  estable- 
cimientos semejantes,  por  los  delitos'qne  se  cometieren  dentro  de  ellos,  s^emprc^que 
por  su  parte  intervenga  infracción  de  los  reglamentos  de  policía.     . 

Son  ademas  responsables  siftsidiaramente  los  posad^eros  de  la  restitución  d^  los 
efectos  robados  ó  hurtados  dentro  de  «us  casase  los  qpe  se  hospedaren  en  ellas,  ó  de ' 
,  su  indemnización ,  siempre  que  estos  bulleren  c|ado  anticipadamente  conocimiento 
al  mismo  posadero  ó  i  sus  dependientes,  dpi  ,depósiM>  de  aquellos  efectos  en  la  posa- 
da. Esta  responsabilidad  no  tendrá  lugar  eQ  caso  de  rolK>  con  violencia,  ó  intinúda- 
cion  en  las  personas,  k  no  ser  ejecutado  por  los  dependientes  del  posadero. 

Art.  18.  La  responsabilidad  subsidiaria  que  se  establece  en  el  articulo  anterior, 
será  también  extensiva  á  los  amo^s,  maestros  y  personas  dedicadas  á  cualquier  género 
de  industria,  por  los  delitos  ó  faltas  en  que.incurraB  sus  criados  ,  discípulos,  ofí- 
ciales,  aprendices  ó  dependientos  en  el  desempeño  de  su  obligación  o  servicio.    , 

TITÚIsOin. 

Dé  Itís  penas.  .  V 
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CAPITULO  L  ' 

DE   LAS  PEiSAS   EN  GENERAL. 

Art.  19.  No  será  castigado  ningún  delito,  ni  las  faltas  de  que  solo  pueden  cono- 
cer los  Tribunales ,  con  pena  que^no  se  halle  establecida  previamente  por  leyi  or- 
denanza ó  mandato  de  Autoridad,  ala  cual  estuviere  concedida  esta  facpltad  (3). 

(i)   Réformailo  por  el  decreto  de; 7  de  bienes,  responderán  sus  padres  ó  ifuaiida- 

junio.  Decia  aotesasí:  «En  el  caso  del  nú-  dores,  á  no  constar  que  rio  hubo  por  sti 

mero  i.^son  responsables  civilmente  por  parte  culpa  ni  negligencia.* 

los  lieohos  que  ejecútenlos  locos  ó  de-  (M   Reformado  por  el  discreto  de  7  de 

meoteSy  las  personas  que  lo's  tengan  bajo  junio.  SI  articuloi  aniigpo  decía  asi :  «No 

su  guarda  legal»  será  castigado  ningún  jlelUo  ni  falla  oon 

(2)   Reformado  por  el  mismo  decreto  pena  que*  no  se  halle  «stableoida  pórlal«y 

de  7  de  junio.  Esta  segunda  parte  de  Ja  con  anterioridad  á  su  perpetración.» 
regla  2.»  decía  antes  asi:  aSi  no  tuvieren 

TOkO  IX.  »  2 
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.  AtU  20»  SiMipre  41M  la  l«f  niodere  la  pena  iémM^  á-vm  «I^Uto  6  faltoy  y%t 
publicare  aquella  antes  de  pronunciarse  el  fallo  que  canse  ejecutoria  contra>M  del 
mltmo  delito  6  falta»  disfrutarán  estoa  del  beneficio  de  la  ley. 

Art.  2l,  £1  perdón  de  Ja  parte  ofendida  no  extingue  la  acción  peml:  extingui- 
rá solo  la  responsabilidad  civil  en  cuanto  al  interés  del  condonante,  si  este  lo  re- 
fannciare  «xpreiíainente. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  se  entiende  respecto  á  los  delitos  que  no  pueden 
ser  perseguidos  sin  previa  denuncia  ó  consentimiento  del  agraviado. 

Art.  22.  No  se  re|[)utan  penas  la  restricción  de  la  libertad  de  los  procesados,  la 
separación  d  suspensión  de  los  empleados  públicos,  acordada  por  las  Autoridades 
gubernativas  en  uso  de  sus  atribucrooes,  ó  por  los  Tribunales  aurante  9I  procesó,  ó 
para' instruirlo,  ni  las  multas  y  demás  correcciones  que  los  superiores  impongan  a 
at|s  subordinados  j  administrados  en  uso  de  su  jurisdicción  discipllnal  áatribuciO" 
nei  gubernativas  (1). 

Art.  23.'   La  ley  no  reconoce  pena  álgnna  infámente. 

CAPITULO  IL 

DB  Lk  CLASIFICAaON  DE  LAS  PBMAS. 

Art.  24,  Las  penas  que  pueden  imponerse  ix)n  arralo  á  este  Código  y  sus  dife- 
rentes clases,  son  las  que  comprende  la  siguiente: 

ESGáLA  GENERAL.     ^ 

Penas  aflictivas. 

Muerte. 

Cadena  perpetua. 

Reclusión  perpetua. 

Befegacidn  perpetua.  ^ 

Extrañamiento  perpetuo. 

Cadeiaa  temporal. 
'     Reclusión  temporal.  *" 

Relegación  temporal. 

Extrañamiento  temporal. 

Presidio  mayor. 

Prisión  mayor. 

Confinamiento  n^yor.  •  '  ^ 

InhabfliUcion  absoluta  perpetua. 

Inhabilitación  especial  perpetua  para  f  cargo  público,  derecha  político,  profesión 
algún. .1     ú  oficio. 

Inhabilitación  temporal  absoluta  para,   cargos  públicos,  derechos  políticos. 

Inhabilitación  especial  temporal  para,   eargo,  derecho,  profesión  ú  oficio. 

Presidio  menor,  * 

Prisión,  menor. 
'    Confinamiento  menor. 

Penas  correccionales. 

Presidio  correccional.  / 

Prisión  eorreccional. 

Destierro. , 

Sujeción  á  la  Tígilancia  de  la  Autoridad. 

Reprensión  pública,' 
Saspeodon  de.     . .|«2ío^"»Wico,  derecho  político,  profesión 

Arresto  mayor. 

Penas  leves. 

Arresto  menor. 

Reprensión' privada  (2),  ^  V 

(1)   Variado  por  el  mismo  decreto  de  7  recciooes  que  los  superiores  impduj^an  ^ 

de  junio,  antes  del  cual  se  ieia.de  este  ro&^  tus  subordinados  en  uso  do  su  jurisdicción 

do:  «NO  se  reputan  penas,  ja  restricción  disciplinal.» 

de  la  libertad  de  los  procesados,  la  sepa-  (a)   Por  el  mismo  decreto  de  7  de  junio 

raciqn  ó  suspensión  de  los  empleados  pú-'  se  ha  incluido  en  esta  escala  la  pena  de 

bucos,  acordada  por  las  Autoridades  gu-  reprensión  privada  de  la  cual  no  se  hacia 

hernativas  en  uso  de  sus  atribuciones,  ó  mención  en  ella,  según  el  (^digo  prínxi-» 

por  los  Tribunales  dutantc  el  proceso  opa-  tivo; 
ra  instruirlo,  ni  las  mpltas  y  demás  cor- 


Jfolto. 
Canción. 

Argolla. 

Degridaeioii.  -      . 

Interdicelon  jéivil/  » 

Pérdida  ó  comiao  de  loa  InstniíiMBtot  y  cTeetoa  ilel  4allfD* 
ResarcilQiento  de  gastos  ocasionados  por  el  juicio. 
Pago  de  eostas  procesales, 
Art.  2&.    Las  penas  de  .inhabilitación  y  sospen-ff  cargos  públicos,  derechos  |mh 

>  aion  para.  •  r - I     Itticos»  profesión  ú  oficio, 

son  accesorias  en  los  casos  en  que  no  imponiéndolas  especialmente  la  ley,  declara  que 
otras  penas  las  llevan  consigo. 

Las  de  resarcimiento  de  gastos  ocasionados  por  d  juicio  y  pago  de  cóstai  proce- 
salease  entienden  impuestas  por  la  ley  á  los  autores  de  todo  delito  ó  falta,  y  á  aua 
,  cómplices,  encubridores  y  dem&s  personas  legalmente  responsables  (J). 

CAPITULO  III. 

'         PB  LA  DÜRAQOK  T  EFECTO  DS  ¿AS  PBM A8.  9 

SECCIÓN  PRIMERA. 
'  Duración  dñ  la$  penas, 

Art.  26.  Las  penas  de  cadena,  reclusión,  relegación  y-extraoamiepto  temporal^ 
duran  de  doce  i  Teinte  años. 

Las  de  presidio,  prisión  y  confinamiento  mayores  doran  de  siete  á  doce  años. 
*   Las  de  mhabilltacion  absoluta  é  inhabilitación  especial  temporales  duran  de  ^es 
anchóanos. 

Lfts.de  presidio,  prisión  y  confinamiento  menores  duran  de  cuatro  i  seis  años. 

Las  de  presidio  y  prisión  correccionales  y  destierro  duran  de  siete  meses  á  tré9 
aftos. 

La  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad,  dura  de  siete  meses  á  tres  años. 

La  de  suspensión  dura  de  un  mes  ^  dos  años. 

La  de  arresto  mayor  dura  de  uno  k  seis  meses,  '       ^ 

La  de  arresto  menor  dura  de  uno  á  quince  días.  ,        • 

La  de  caución  dura  el-tierapo  que  determinen  los  Tribunales!  < 

Los  términos  que  designan  el  Uémpo  desde  el  cual  y  hasta  el  cual  dura  la  pena, 
se  computan  ambos  inclusive. 

Art.  27.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  tiene  lugar  respecto  de  las  pena» 
que  se  Imponen  como  accesorias  de  otras;  en  cuyo  casa  tendrán  las  penas  accesorias 
la  duración  que  respectivamente  se  halle  determinada  por  la  ley. 

ArU  28.  La  duración  de  las  penas  temporales  empezará  á  contarse  d^sde  el  dia  en 
que  la  sentencia  condenatoria  ouede  ejecutoriada,  lo  cual  en  las  penas  personales  se  en- 
tenderá si  el  reo  quedare  desae  luego  en  poder  de  la  Autoridad,  y  si  no  desde  que 
se  presentare  é  fuere  aprehendido  (2). 

Si-^  hubiere  interpuesto  recurso  de  nulidad  ó  de  casación  y  por  consecuencia 
de  él  se  redujere  la  pena,  se  contará  la  duración  de  esta  desde  que  se  haya  publica- 
<     do  la  sentencia  anulada  d  casada. 

SECCIÓN  segunda! 

Efectos  de  las  penas  s^un  su  naturaleza  respeetiva,, 

Art.  29.  Los  que  hayan  suftrido  las  penas  de  argolla  ó  degradación,  no  pueden  ser 
rehabilitados  sino  por  una  ley  especial,  aunque  obtengan  Indulto  de  las  penas  prin- 
cipales. 

Art.  30.  *La  ^ena  de  inhabilitación  absoluta  perpetua  produce: 

1/  La  privación  de  todos  los  honores  y  de  los  cargos  y  empleos  públicos  que 
tuviere  el  penado ,  aunque  sean  de  elección  popular. 

2.*    La  privación  de  todos  los  derechos  políticos  activos  y  pasivos. 

3.*  La  mcapacidad  para  obtener  los  cargos,  empleos,  derechos  y  honores  men- 
cionados. ,  '  \ 

(1)   Afiadidoi^r  el  mencionado  decreto  junio.  Antes  terminaba  el  párrafo  con  las 

de  7  de  juulo,  Antes  era  todo  el  articulo»  palabras  quede  ejecutoriada.  Todo  lo  que 

lo  q«e  es  hoy  lu  párrafo  i  »  sig^e  es  afiadido. 

W   Refirmado   por  el  decreto  de  7  de 
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4.*  La  pérdldlrd#  tdd<^  dtttdlvá  |iifailn>ÍDii^  6e8aaM«*4ft  Mttíi  Mlftion  por  hw 
empleos  que  hubiere' serrido  con  anterioridad,  sio  perjuicio  de  Ja  alíinentidn  qéeel 
gobierno  podrá  concederle  por  servicios  eminentes,  -  .  .' 

No  se  comprenden  en  esta  diapMbnn»  loa  Lenchos  ya  adquiridos  al  iierapja  de 
la  condena  por  la  viuda  6  hijos  del  penado.  '      " 

Art.  31.  La  pena  de  inhabilitación  absoluta  temporal  para  cavgM  pábliods  6 
derechos  políticas,  produce  en  el  penado: 

t.*  La  privación  de  taños  los  hónoras  y  délos- empleos  y  cargos  públicos,  anitque 
Sean  de  eleccioq  popular. 

2.»  La  privación  de  todos  los  derechos  políticos,  activos  y  pasivos,  durante  el 
Hebipo  de  la  condena.  ' 

3.*    La  incapacidad  para  obtener  los  empleos,  cargos,  derechos  y  honores  mencio-  , 
liados^  ignaliDeiile  por  el  tiempo  de  la  eobdena. 

Art.  32.    La  inhabilitación  especial  perpetua  para  cargos  páblices  prodiice: 

1.*  La  privación  del  cargo  o  empleo  sobre  que  recae,  y  de  los  honorea  anejos 
éél.  ' 

2.*    La  incappctdad  de  obtener  otros  en  ia  qaisiha  carrera. 

Art.  33.  La  inhabilitación  especial  perpetua  para  derechos  poli ticos^ priva  per- 
petuamente de  la  capacidad  de  ejercer  los  derechos  sobre  que  recae. 

•Art.  34.    La  inhabilltacioa  especial  tepiperal  para  eargo'  público  producé: 

1."  La  pírivacion  del  cargo  6  emplee  sobre  q^  recae,  y  de  los  honores  ane- 
jos á  él.  . 

2.*  La  incapacidad  de  obtener  otros  en  la  misma  carrera  durante  .el  liemj^o  de 
lá  condena.  •    . 

Art.  35.  La  inbabilitaciop  especial  temporal  para  derechos  políticos 'produce  la 
incapacidad  fara  ^ércer  los  derechos  sobré  que  recae  por  el  tiempo  de  la  condena. 

Art.  36.  La  suspensión  de  un  cargo  público  inhabilita  para  su  ejercicio^  y  para 
obtener  otro  en  la  misma  carrera  por  el  tiempo  de  ia  couqena. 

Art.  37.  La  suspensión  de  derecho^  políticos  Inhabilita  igualmente  para  su  «ter- 
cíelo durante  el  tiempo  de  la  condena.  '  '   ' 

Art.  3S.  Cuando  la  pena  de  inhabilitación  en  cualquiera  de  sus  grados  yla'  de 
suspensión  recaigan  en  personas  eclesiásticas,  se  limitarán  sos  efectos'á  los* cargos, 
derechos  y  honores  que  no  tengan  por  la  Iglesia.  Los  eclesiásticos  iñcursus  en  di- 
chas penas  quedarán  impedidos  en  todo  el  tiempo  de  su  duración  para  ejercer  en 
el  reino  la  jurisdicción  eclesiástica,  la  cu i^a  de  almas  v  el  ministerio  de  la  predica* 
clon,  y  .para  percibir  las  rentas  eclesiásticas,  salva  la  congrua. 

Art.  39.\  La  inhabilitación  perpetua  especial  para  profesión  ú  oficio  priva  al  pe- 
nado perpetuamente  de  la  facultad  de  ejercerlos. 

La  temporal  le  priva  igualmente  por  el  tiempo  de  la  condena. 

Art.  40.  La  suspensión  de  profesión  ú  oflcio  produce  los'  mismos  efectos  que  la 
inhabilitación  temporal  durante  el  tiempo  de  la  condena.  , 

Art;  41  ¿    La  interdicción  civil  priva  al  penado,  mientras  la  esfá  sufriendo,  del 
,  derecho  tle  patria  potestad,  déla  autoridad  marital,  déla  administración  de  ¿na 
bienes,  y  áA  derecho  de  disponer  de  ellos  por  actos  entre  vivos. 

Exceptúense  los  casos  en  que,  la  ley  limita  determinadamente  sus  efectos. 

Art.  42.  La  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  produce  en  el  penado  1^ 
obligaciones  siguientes:  '     . 

f  .>  Fijar  su  domicilio  y  dar  cuenta  de  él  á  la  Autoridad  inmediatamente  encar- 
gada de  su  vigilancia,  no  pudiendo  cambuurlo  sio  conocimiento  y  permiso  de  la 
misma  Autoridad  dado  por  escrito. 

2.*'  Observar  las  reglas  de  inspección  que  aquella  le  prefije. 

.  3.*  Adoptar  oficio»  arte>  industria  ó  profesión,  si  no  tuviere  medios  j^opioi  y 
conocidos  de  subsistencia. 

Siempre  que  un  penado  quede  bajo  la  vigilancia  de  la  Autoridad,  se  dará  cono- 
cimiento de  ello  al  Gobierno  (l). 

Art.  43.  La  pena  de  caución  produce  en  e)  penado  la  obligación  de  presentar  un 
fiador  abonado  que  responda  deque  aquel  no  ejecutará  el  mal  que  se  trate  de  pre^ 
caver,  y  se  obligue  á  satisfacer,  silo  causare,  la  cantidad  que  haya  (Sjadoél  Tri- 
bunal en  la  sentencia. . 

£1  Tribunal  determinará,  según  su  prudente  arbitrio,  la  duración  de  la  fianza. 
Si  no  la  diere  el  penado,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  menor. 

'  Art.  44.    Los  sentenciados  á  las  penas  de  inhabilitación  para  cargos  públicos,  de- 

(1)   Para  la  cabal  ejecución  de  este  arti-   el  tomo  7.*  del  Dehecho  Moderno,  pági* 
culo  se  ha  dictado  el  decreto  de  2S  debo-   nasTI. 
viembra  de  1S40  que  se  halla  inserto  en 


/       t 


veellcMi  líoÜtieM;  profesión  ú  ofleio,  perpetua  ó  tempionihneiif e»  paedait  lef  rehabUí- 
\adoft  en  Uiforauí'qoer  déíenoíne  la  ftey,  saWo  lo  dispueslp  en  el  art.  29  para  Joa' 
casos  de  que  en  él  se  trata. 

Art.  4&.  La  i^raela  de^ndolto  noptodnce  Ya  rehabilitación  para  el  ejercicio  de 
loa  careos  péblicoH  j  derechos  ifiolítinoa,  ni  exÁme  de  la  sujeción  á  la  vigitaneía  de  la 
Aoterídad,  sien  el  Ufednlto,noae  concediere  especialmente  la  rehabitítaeion  óexen* 
cion  en  la  íomia  aue  se  présoríba  en  el  Cédigo  de  procedimientos, 

Art.  46.  £o  todos  los  casos  en  que  según  derecho  procede  la  condenación  de 
costas,  se  hará  también  la  de  los  gastos  ocasionados  por  el  juicio  á  que  se  refieren 
aquellos.  fl)é 

Art.  47.  La  tasación  de  costas  comprenderá  únicamente  el  abono  de  derechos 
é  indenuiiaaeienes  que  consistan  en  cantidades  fijas  é  inalterables  por  hallarse  anti- 
cipadamente determinadas  por  las  leyes,  decretóse  Reales  órdenes:  las indemniísa- 
cienes  y  derechos  que  no  se  hiailen  en  este  caso  corresponden  á  los  gastos  del  juicio. 
.  JEI  importe  de  estos  se  fijará  por  el  Tribunal,  previa  andiencia  de  parte. 

*^  Los  honorarios  de  los  Promotores 'fiscales  se  comprenderán  en  los  gastos  del  jui- 
cio, mientras  la  ley  no  estableica  «tra  cosa  sobre  la  formadle  dotación  de  estos  em- 
pleadn«(ft).        , 

Art.  48.  En  el  caso  de  que  los  bienes  del  culpable  i^o -sean  bastantes  para  cubrir 
toda  tes  responsabilidades  peeaniarias,  se  satisfarán  estas  por  el  orden  siguiente: 

l.f    La  reparación  del  daño  causado  é  indemnización  de  perjuicios.  • 

2ém   ■£!  resarcimiento  de  los  gastos  ocasionados  por  el  juicio. 

3.  •    Las  coetas  procesales. 

4.^    La  multa  (3K.        .   ^ 

Art.  49.  Sí  el  senteneia(k>^o  tuviere  bienes  para  satisfacer  las  responsabilidades 
pecuniarias  comprendida^  en  los  números  1.*,  %»^  y  4.*  del  articulo  anterior,  suAri- 
lá  la  pena  de  priston<«orreoo¡onál,  por  vía  de  sustitución  y  apremio,  regolándose 
á  mea Jo  duro  por  cada  día  de^  prisión,  pero  sin  que  ésta  pueda  exceder  nunca  de 
dos  años  (4).  ,  ' 

£1  sentenciado  á  penado  cuatro  años  de  prisión,  ú  otro  mas  grave,  no  sufrirá 
^ente  apremio» 

SECCIÓN  TERCERA. 

Penda  que  lletcm  tomigo  otras  accesúriasi 

Art.  50.  La  pena  de  muerte,  cuando  no  se  ejecute  por  haber  sido  iudqltado  el 
reo,  lleva  consigo  las  de  inhabilitación  absoluta  perpetua  y  sujeción  de  aquel  ala 
^vigilancia  de  la  Autoridad  por  el  tiempo  de  su  vida. 

<0  £ste  articulo  ha  tenido  ya  tres  ver-  lo»  aranceles  señalen  i  los  empleados  que 
«iones  distintas.  Segub  la  primitiva  decía  iniervieDen  en  los  juicios,  los  qttt  eorres" 
asi:  «En  los  gastos  ocasionados  poreljui-  ^pondan  á  los  peritos,  lasindemoizaciones 
cío  se  comprenden  todos  aquéllos  que  la  de  los  testigos  cuando  la  ley  las  conceda 
parte  haya  tenido  que  hacer  ó  paf^ar  para  y  cualesquiera  otros  gastos  causados  en  el 
-sostener  sus  derechos  inclusos  los  huno-  mismo  juicio  ^  descepcion  de  los  honora- 
rarios  del  abo^ado.-~EI  tribunal  en  vista  ríos  que  devenguen  los  promotores,  abo- 
4le.  la  cuenta  que  presente  la  parte  fijará  la  gados  x  procuradores. y»  Posteriormente  el 
cantidad  de  que  debe  responder  el  conde-  decreto  de  30  de  mayo  de  i849  lo  volvió 
nado.»  La  segunda  versión  es  la.decretada  á  variar,  dejándolo  redactado  como  lio^  se 
en  30  de  mayo  de  i849,  que  decía  de  este  halla  en  el  texto,  con  la  única  escepciun 
modo:  «En  lodos  tos  casos  en  que  según  de  que  según  dicho  decreto  concluía  el 
derecho  procede  la  condeoacion  de  «oslas,  articulo  cou  las.palabras  «{estos  funciona- 
se bf  rá  también  la  de  los  ^^slos  ocasiona-  rios«  y  la  edición  oficial  pone  en  su  lugar 
dos  por  el  pleito  ó  incidente  á  que  se  refíe-  «estos  empleados.» 
ran  aquellas.»  En  la  edición  oficial  sánelo-  ^  (z)  Reformado  por  el  decreto  de  7  de 
nada  por  el  decreto  de^^o  de  junio  de  uio  junio  de  taso.  Ea  su  anterior  redacción  des- 
es  en  la. que  las  palabras  «pleito  ó  inct-  pues  del  primer  pérrafo*  decía  asís  t.J  L» 
dente»  se  l^an  sustituido  con  la  palabra  reparación  del  daño  causado  éindemniza- 
•Julcio.»  cioii  de  perjuicios;  2.^  la  multa;  3.J  el  re-. 

(3)  Este  artículo,  según  su  redacción  pri-  .sarcimiento  de  los  gastos  ocasionados  por 
mitiva,  decía  asi:  «enias  costas  procesales  el  julclo'y  las  costas  procesales.» ' 
se  comprenderán  únicamente  el  reintegro  (4)  Reformado  portel  mismo  dacreto 
del  papie)  sallado,  los  deredios  que  los  der  de  junio.  Decía  antes  así:  «Sielsén- 
aranceles  señalen  á  los  pmpleados  que  io-  tenciadono  tuviere  biene&para  satisfacer 
tervienen  en  los  juicios,  los  honorarios  de  las  responsabilidades  pecuoiarias  com- 
los  peritos  y  las  indemnizaciones  de  los  prendidas  en  los  números  i.'y^C  del  ar- 
testigos  cuando  la  ley  las  conceda.»  El  de-  tí  culo  anterior;  en  que  se  le  condenare  su- 
crcto  de  ai  de  setiembre  de  iS4a  lo  varió  frirá  la  prisión  correccional  por  vladesus- 
dejándolo  redactado  de  este  modo:  En  las  titucion  y  apremio,  regulándose  á  medio, 
costas  procesales  se  comprenderán  el  rein-  duro  por  día  de  prisión^  pero  sin  que  esta 
.tegro  del  papel  sellado,  los,  derechos  que   pueda  nunca  esceder  de  dos  al|^«» 
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Í4  BL  DEBSGHO    MM£ftNO. 

Aii.  51.  L«s  penas  fie  argolla  y  degmtIadonciTÜ  llevan  cooeigo  tas  de  inhabitU 
tacion  absolota  perpetua  y  sujeción  á  la  YigilaDCiade  Ja  Autoridad  dorante  la  vida 
de  los  penados. 

Art.  52.    La  pena  de  cadena  perpetua  lleva  consigo  las  siguientes: 

1.»  "AfgoUa  en  el  caso  de  imponérsela  pena  de  cadena  perpetua  á  on  conreo  del 
que  haya  sido  condenado  é  la  pena  de  muerte  por  cualquiera  de  los  delitos  de  lr«i« 
cion,  regicidio,  parricidio,  robo  ó  muerte  alevosa,  ^ejecutada  por  precio,  recompon-' 
sa  ó  promesa. 

£sta  pena  no  tendrá  efecto  cuando  el  que  hava  de  sufrirla  sea  ascendiente,  des* 
cendiente,  cdnyugt^  hermano  del  reo  sentenciado  á  muerte,  mayor  de  sesenta  anos^ 
d  mujer  (!)• 

.  2.*    Degradación  en  el  caso  de  que  .la  pena  principal  de  cadena  perpetua  fnero 
impuesta  á  un  empleado  público  por  abuso  cometido  en  el  Cjíercicio  de  su  cargo^ 

a.»    La  interdicción  civil. 

4.*    Inhabilitación  perpetua  absoluta* 

S,*  Sujeecion  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  durante  la  vida  del  penado,  en  ei 
caso  de  haber  obtenido  indulto  de  la  pena  principal.  ^ 

Art.  53.  La  pena  de  reclusión  perpetua  lleva  consigo  las  expresadas  en  loa  nd-* 
meros  4.*  y  5.*  del  af ticulo  anterior. 

Art.  Hé .  Las  penas  de  relegación  perpetua  y  extrañamiento  perpotuo  llevan  con- 
sigo las  siguientes:  ,         ' 

l.«    Inhabilitación  absolnta  perpetua  para  cargos  públicos  v  derechos  políticos. 

^2.«  Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  por  el  tiempo  Je  Uv  vida  de  los  penii- 
dos,  auAqne  obtuvieren  indulto  de  la  pena  principal. 

Art.  55.    La  pena  de  cadena  temporal  lleva  consigo  las  siguientes:  '  * 

1.*    Interacción  civil  del  penado  durante  la  condena. 

2.*    Inhabilitación  absoluta  perpetua  para  cargos  ó  derechos  poIRicos,  y  sujeción ' 
á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  durante  aquel  mismo  tiempo  j  otro  tanto  mas ,  que 
empezará  á  contarse  desde  el  cumplimiento  de  la  condena. 

Art.  5a.    La  pena  de  presidio  mayor  lleva  consigo  las  siguientes: 

1.*    Inhabilitación  absoluta  perpetua  del  penado  para  cargos  públicos. 

2é«  Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  por  i^ual  tiempo  al  de  la  condena 
principal  que  eokpezará  á  contarse  desde  el  cumplimiento  de  la  misma. 

Art.  57.  Las  penas  de  reclusión,  relegación  y  estrañamiento*  temporales,  presi* 
dio  menor  y  correccional  v  conGnamiento  mayor,  llevan  ronsigo  ias  de  inhapilita- 
eton  absoluta  de  los  penadoli  para  cargos  y  derechos  políticos,  y  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  Autoridad  durante  el  tiempo  de  su  condena  y  otro  tanto  mas,  que  em- 
pezará á  contarse  desde  el  cumplimiento  de  aquella. 

Art*  58.  Las  penas  de  prisión  mayor^  menor  y  correccional,  confinamiento  mo' 
ñor  y  destierro,  llevan  consigo  la  de  suspensión  de  todo  cargo  y  derecho  polihoo 
del  penado  durante  el  tiempo  déla  condena. 

Art.  59,  Toda  pena  que  se  imponga  por  un  delito  lleva  consigo  la  pérdida  de  los 
efectos  que  de  él  provengan  y  de  ios  instrumentos  con  que  se  ejecute.       ' 

Los  unos  y  los  otros  serán  decomisados,  á  no  ser  que  pertenezcan  á  un  tercero 
no  responsable  del  delito. 

»  CAPITULO  IV,         ^ 

DE  LA  APLICACIÓN  DE  LAS  PENAS.       * 

SECCIÓN   PRIMERA.    ^ 

J?é^l!íi5  para  la  apUeaeion  de  las  penas  á  los  aulóres  de  delito  consunuido,  de 
delito  frustrado  y  tentativa,  y  á  los  cómplices  y  encubridores^ 

Art.  60.  A  los  autores  de  un  delito  ó  falta  se  impondrá  la  pena  que  para  el  deli- 
to d  (hita  que  hayan  cometido, se  halle  señalada  íh)t  la  ley. 

Siempre  que  la  ley  señala  generalmente  la  pena  de  un  delito  se  entiende  que  la 
¡nt^ne  al  delito  consumado.  .         " 

Art.  01.  A  los  autores  de  un  delito  frustrado  s^  impondrá  la  pem^  inmediata «• 
mente  inferior  en  grado  á  la  señalada  por  la  ley  para  el  delito. 

Art.  0^.  A  los  autores  de  tentativa  de  delito  se  impondrá  la  pena  inferior  en  dos 
grades  á  la  señalada  por  la  ley  para  el  delito. 


cion 

a( 

por  artículos  especiales  del  Código  (2).' 

(I)   Este  párrafo'ba  sido  afiadldo  por  el      Cií  Párrafo  añadido  por  el  mencio0{ido 
decreto  de  t  dejnnío.  *  decreto  de  7  de  junio. 


Art.  63.  A  los.cómpKees  Ae  ftnpondrá  la  pena  iiffórior  éo  nii  gfado  á  la  corres- 
poodiento  á  )o«  autores  del  delito. 

Ar^  64.  A  los  etícnbridores  se  impondrá  la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  cor- 
respondiente á  los  autores  del  delito. 

Exceptúense  de  esta  regla  los  encabrldores  comprendidos  en  el  ntim.  3.^  del  ar- 
tículo 14,  en  quienes  concurra  la  circunstancia  primera  del  mismo  námero,  á  los 
cuales  se  ¡«pondrá  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial,  si  el  delincuente- 
encubierto  fuere  reo  de  delíjto  gra?e;  y  la  de  mbabililacion  especial  temporal  isl  lo 
fuere  de  delito  menos  grave  (I).  .        , 

Art.  65.  Las  disposiciones  genérale?  cbótenidas  en  los  cuatro  artículos  prece- 
dentes no  tienen  lugar  en  los  casos  en  que  el  delito  frustrado,  la  teotativa,  ja  com-* 
plicidad  ó  el  encubrimiento  s^  bailan  especialmente  penados  por  la  ley. 

Ari.66.  Para  graduar  )as  penas  que  en  conformidad  á  los  artículos  61,  62^  63, 
y  64  corresponde  imponer  á  los  autores  de  delito  Trustrado.  ó  tentativa,  y  á  los  cum- 
plices  y' encubridores,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

l.«  -Cuando  la  pena  señalada  al  delito  sea  una  sola  é  indivisible^  lacorrespon^ 
,  diente  á  los  autores  de  delito  frustrado  y  á  los  cómplices  de  delito  consumado  es  1^ 
inmediatamente  inferior,  sea  ésta  divisible  ó  indivisible;  y  ia  correspondientes  I6s 
autores  de  tentativa  de  delito  y  ft  los  encubridores,  es  la  inferior  en  dos  grados, 
la  cual  se  impondrá -en  su  grado  mínimo,  medio  ó  máximo  según  las  circuns* 
tancias.  > 

2.*  Guando  la  pena  señalada  al  de)ito  sea  una  pena  compuesta  de  dos  indivisi- 
bles; la  correspondiente  álos  autores  del  delilo  frustrado  y  á  los  cómplices  del  de- 
lito consumado^  se  compondrá  de  la  pena  mas  baja  d^  aquejas  y  de  los  grados  má«» 
ximo  y  medio  de  la  inferior;  y  la  correspondiente  á  los  autores  de  tentativa  y  á  los 
encubridores  será  la  misma  pena  inferior  en  su  grado  mínimo,  y  la  inmediata  siguien- 
te en  sus  grados  máximo  y  medio. 

9.^  I  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  sea  una  pena  compuesta  de  dos  iadivisi-, 
bles  y  el  grado  máximo  de  otra  divisible,  la  correspondiente  á  los  autores  del  de- 
lito frustrado  y  á^  fos  cómplices  del  delito  cónsumaoo,  es  la  última  de  aquellas  tres 
penas  e^  toda  su  extensión;  y  lacorrespondienteiilosantores  de  tentativa  y  álos 
encubridores  del  delito,  es  la  inmediata  inferior  igualmente  en  tuda  su  extensión. 

k,*  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  sea  una*  sola  divisible,  la  correspondiente 
i  los  autores  del  delito  frustrado  y  á  los  cómplices  del  delito  consumado  es  la  inme- 
dis^tamenteinferlror  y  Ija  correspondiente  á  ios  autores  de  tentativa  y  á  los  encu- 
bridores la  inferior  en  dos  gÁdcis.  ' 

5.*  Cuando  la  pena  señalada  al  delíCo  sea  upa  pena  coinpuesta  de  tres  divisibles, 
la  correspondiente  á  los  autores  de  delito  frustrado  y  á  los  cómplices  de  .delito 
consumado,  sé  compondrá  délas  dos  mas  bajas  de  aquellas 7  de  .la inínedtatamenté 
inferior  ;^y  la  correspondiente  á  los  autores  de  tentativa  y  á  los  encubridores^  se 
compondrá  de  la  mas  bajá  de  aquellas  y  de  las  dos  inferiores  en  grado. 
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l.«rcAso.    .   Muerte.  ..,....*  Cadena  perpetua.  .  .    Cadena,  temporal* 

)mOerte.   ......  -JaeiSperpelna.  .  .  .  •  jJXlSSS^*",  *" 

ÍCadeiKi  temporal  en  &  \ 

su   grado  mffiLimo  áZ    Cadena,  tempoc^l.  •{.  Presidio may (Mr, 
niuerte.   .   < )  \ 

4.*  CASO.     .    ^  Cadena  temporal. .      -Presidií»  roaydr.   .       Pretidlo  menor.. 

>!.•  csAA        I     Presidio    menor   á{     Presidio  correccio-f  ^Arresto    mayor  I 
'^  ?••    •  { cadena  temporal.  .  .  f  nal  á  presidio  mayor.  .1  presidio  menor. 

(1)   Párrafo  reiforfnado  por  el  decreto  los  cuales  ie  impondrá  la  pena  de  inhabi- 

de  3t  de  setiembre  de  is48.  Decía  antes  litación  perpetua  especiáis!  el  delincuente 

asii  «Exosptúanse  de  esta  regla  los  enc«-  encubierto  fuere  reo  de  delito,  ifrare,  y  la 

bridores^en  quienes  coaeiirra  la  cireuns*  deinbabilitacion  especial  tcsiporal  si  Ip 

tanda  primera  del  núm.  8.»  det  art.  li^  4  fi^r®  do  deltte  menos  ^rave.» 


16  EL  DBRCGHÓ  VOlvSBNO. 

'    •        •  SECCIÓN  SEGUNDA. 

Reglas  par (jk  la  aplicación  de  las  penas -en  eonsideradan  á  Ion.  Urcunstaneias 

atenuantes  ó  agravantes, 

Art.  67.  Las  circunstancias  atenuantes  ó  agravantes  se  tomarán  en  consideía- 
cion  para  disminuir  ó  aumentar  la  pena  en  los  casos  ^  conforme  á  las  reglas  que  se 
prescriben  en  esta  sección. 

,Art.  68.    No  producen  el  efecto  ie  aumentar  la  pena  las  circunstancias  agrava-  * 
Tantes  que  por  sí  mismas  constituyan  un  delito  espec/almen te  penado  por  la  ley,  6 
que  esta  baya  expresado  ai  describirlo  y.  penarlo. 

Tampoco  lo  producen  aquellas  circunstancias  agravantes  de  tal  manera  inheren* 
tes  al  delito  que  sin  la  concurrencia  dejellas  no  pueda  cometerse. 

Art.  69.  Las  circunstancias  agravantes  ó  atenuantes  qué  consistan  en  la  dispo-* 
sícion  moral  del*  delincuente,  en  sus  relaciones  particulares  con  el  orendido,  úen 
otra  causa  personal,  servirán  para  agravar  ó  atenuar  la  responsabilidad  de  solo 
aquellos  auto^nes,  cómplices  ó  encubridores  en  quienes  concurran. 

.  Las  aue  c($nsiMan  en  la  ejecución  materialdel  hecho  ó  en  los  medios  empleados 

{»ara  realizarlo^  servirán  para  agravar  ó  atenuar  la  resnonsabilidad  únicamente  de 
os  que  tuvieren  coaocimiénto  de  ellas  en  el  momento  ae  la  acciqn  6  d^  su  coope- 
ración para  el  delito. 

Art.  70.  £n  los  casos  en  que  la  ley  señala  una  sola  pena  Indivisible,  la  aplicarán 
los  Tribunales  sin  consideración  á  las  circunstancias  atenuantes  ó  agi'avantes  que 
concurran  en  el.hecho. 

Cuando  la  ley  señale  una  pena  compuesta  de  dos  indivisibles,  los  Tribunales  im- 
dpndrán  la  mayor,  á  no  ser  que  concurra  alguna  circunstancia  atenuante. 

Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  los  casos  de  que  se  trata  en  los  tres  artículos 
siguientes:  '  - 

Art.  71.  Cuando  no  concui^rán  todos  los  requisitos  que  se  exigen  en  el  caso  Ód 
número  8.*»  del  artículo  8."  para  eximir  de  responsabilidad ^  se  observará  lo  dispues  r 
to  en  el  art.  480  (1). 

Art.  72.  Al  menor  de  15  años,  mayor  de  9,  que  no  esté  exento  de  responsabili- 
dad por  haber  declarado  el  Tribunal  que  obró  con  discernimiento,  se  le  impondrá 
una  pena  discrecional ,  pero  siempre  inferior  en  dos  grados  por  lo  menos  á  la  seña- 
láila  por  la  ley  al  delito  que  hubiere  cometido. 

Al  mqyor  de  15  años  y  menor  de  18  se  aplicara  siempre  en  el  grado  que  corres- 
pondala  pena  inmediatamente  inferior  á  la  señalada  ppr  la  ley) 

Art.  73«  Se  aplicará  .asimismo  la  pena  inmediatamente  inferior  á  la  señalada  por 
la  lev  cuando  el  hecho  no  fuere  del  todo  excusable  por  falta  de  algunos  de  los  re- 
quisitos que  se  exigen  para  eximir  de  responsabilidad  criminal  en  los  respectivos 
casos  de  que  se  trata  en  el  art.  8.** ,  siempre  que  concurra  el  mayor  número  de 
dios',  Imponiénjdola  en  el  grado  que.  los  Tribunales  eslimen  correspondiente,  atenJi- 
do  el  número  y  entidad  de  los'requiditos  que  falten  ó  concurran. 

Esta  disposición  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  contenida  en  el  art.  71. 

Art.  74.  Én  los  casos  én  que  la  pena  señalada  por  la  ley  contenga  tres  grados, 
bien  sea  una  sola  pena  divisible,  bien  sea  compuesta  de  tres  distintas ,  cada  una  de 
las  cuales  forma  un  grado  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  83  y  84,  los 
.Tribunales  observarán  para  la  aplicación  de  lá  pena«  segua  baya  ó  no  circunstan- 
cias atenuantes  6  agravantes,  las  reglas  siguientes: 

1.*  Cuando  en  el'  hecho -no  concurrieren  circünstaneias  «gravantes  ni  atenna»* 
tes,  impondrán  la  pena  señalada  por  la  ley  en  su  grado  medio., 

2.»  Cuando  concurriere  solo  alguna  cironnstancia  atenuante',  la  impondrán  en  el 
grado  mínimo. 

8.*  Cuando  concnrriere  solo  alguna  circunstancia'  agravante,  la  iippondrán  en 
el  grado  máximo,     i 

4.*  Cuando  concurrieren  icircuntancias  atenuantes  y  agravantes,  la|s  compensa - 
ránracionalmenle  para  la  éeslgnacion  de  la  pena,  graiauamk)  el  valor  de  mías  y 
otras. 

5.»:  diftindo  sean  dos  dornas,  y  moy  calificadas  las  drcunstanpias  atenuantes, 
y  UQ  concurra  ninj^una  agravante,  los  Tribunales  impondrán  la  pena  inmediatamen- 
te, inferiora  la  señalada  por  la  ley  en  el  ^rado,  que  estimen  cor  respondiente^  según 
el  número  y  entidad  de  dichas  circunstancias.  ■        .  '         ,. 

6.'   cualquiera  que  sea  el  número  y  /entidad  de  las  circunstancias  agravantes, 

ri)  Variado  por  el  deereto  de  7  de  ju**  taba  antes  eltit.  is,  del  libro  3.*  del  Códi- 
nio,  pero  tan  solo  en  d  modo  de  expresad  go,  todo  d  cual  comprende  solo  el  reféri- 
}a  cita  del  art.  48o;  en  cuyo  lagar  se  ci-   do  art.  4so.  «  *> 


^/ 


/  , 
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los  Trihüiialeá  no  podrán  imponer  |keíui  mayor  qne  la  desigpnada  por  It  ley  en  su  gra- 
.  do  máiimo. 

\  7.*  Dentro'  áo  los  límites  de  cada  grado,  los  Tribunales  determinarán  hi  cuantía 
déla  pena,  en  consideración  al  número  y  entidad  délas  drcnnstancias  agravantes  y 
atenuantes,  y  á  la  mayor  ó  menor  extensión  del  mal  producido  por  él  delUo. 

Art.  75.  En  la  aplicación  de  las  multas,  los  tribunales  podrán  recorrer  toda  la  et» 
tensión  en  que  la  ley  les  permite  imponerlas,  consultando  para  determinar  en  cada 
caso  so  cuantía,  no  solo  las  circunstancias  atenuantes  y  agradantes  del  kecho,  sino 
principalmente  el  cauda|<  é  facultades  del  culpable. 

SECCIÓN  TERCERA. 
JHspq^ieiones  comunes  d  tas  dos  secciones  anteriores, 

Art.  76.'  Al  culpable  de  dos  ó  mas  delitos  ó  faltas  seles  impondrán  todas  las  pe- 
nas correspondientes  á  las  diversas  infracciones,  sin  perjuicio  en  el  primer»  caso  de 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  3."  del  art.  2.''  (1). 

p  sentenciado  cumplirá  todas  sus  condenas  simultáneamente,  siendo  posible* 
Cuando  no  lo  fuere,  ó  si  de  ello  hubiere  de  resultar  ilusoria  alguna  de  las  penas, 
las  sufrirá  en  orden  sucesivo,  principiando  por  las  mas  graves,  o  sean  las  maS  altas 
en  la  escala  general,  excepto  las  de  extrañamiento,  confinamiento  y  destierro,  las 
cuates  se  ejecutarán  después  de  haber  cumplido  cualquiera  otra  pena  de  las  com- 
prendidas en  las  escalas  graduales  nüméros  l.«  y  2.» 

Art,  77.  La  disposición  del  articulo  anterior  no  es  aplicable  en  el  caso  de 
qae  un  solo  hecho  constituya  dos  ó  mas  delitos,  ó  cuando  el  uno  de  ellos  sea  medio 
necesario  paracoopéter  el  otro.        *    - 

En  estos  casos  solo  se  impondrá  Ja  pena  correspondiente  al  delito  mas  graye, 
aplicándola  en  su  grado  máximo.'  . 

Art.  78^  Siempre  que  \p&  Tribunales  impongan  una  pena  qué  lleve  consigo  otras 
por  disposición  de  la  ley,  según  lo  cfue  se  prescribe  en  la  sección  tercera  del  capítalo 
anterior,  condenarán  tambieu  expresamente  al  reo  en  estas  ultimas  (2). 

Art..  79.  En  los  rasus  en  que  la  ley  señala  una  pena  inferior  ó  superior  en  uiió  ó 
mas  grados  á  otra  determinada,  se  ojservarán  para  su  graduación  las  reglas  pres- 
critas en  el  art  ^  66. 

La  pena  inferior'  ó  superior  ^e  tomará  de  la  escala  gradual  en  que  se  b^lle  com- 
prendida la  pena  determinada. 

Cuando  haya  de  aplicarse  una  pena  superior  á  la  de  arrestó  mayor,  se  tomará 
de  la  escala  en  que  se  halleh  comprendidas  las  penas  señaladas  para  los  delitos  mas 
giaves  de  la  misma  especie  que  el  castigado  con  arresto  mayor. 

Los  Tribunales  en  %stos  casos  atenderán  para  hacer  la  aplicación  de  la  pena  in- 
ferior  ó  superior  á  las  siguientes  ,  '      ' 

BS6ALA9  GRADUALES.  c      ,     '' 

ESCALA  MUHERO  i.* 

Grados»     ■         ' 


!••.  Muerte. 

. 

2.*    Cadena  perpetua. 

3.<»   Cadena  temporal*- 

4.*    Presidio  mayor. 

. 

5.*    Presidio  menor. 

6."    Presidio  correccional. 

1 

7."    Arresto  mayor* 

\ 

ESCALA  RCHESO  2.* 

, 

Grados, 

iv*    Reclusión  perpetua* 

2.»  Reclusión  temporal. 

S.*    Prisión  mayor. 

4.*    Prisión  menor* 

&."    Prisión  correccional. 

6.*.  Arresto  mayor. 

m 

(t)    Adicionado  por  el  mismo  decreto  setiembre,  el  cual  enmendó  el  yerro  que 

de  T  de  junio,  que  se  ha  agregado  desde  se  habia  cometido  en  la  redacción  priSAi- 

las  palabras  sin  perjuicio  liasU  el  fin.  An-*  tiva,  poniendo  «sección  3.*  del  capítulo 

tes  concluía,  el  articulo  con  las  palabras  anterior»  en  lugar  de  «secciona.*  delca- 

diversas  infracciones.  pítulo  anterior.» 

(2)   Corregido  por  el  decreto  de  ñ  de 

TOMO  IX.  3 


1«  .        EIJ   DIBICHO  HUMnifO. 

;    Grados» 

.!>  Relegación  perpétu». 

,   2.«  ExtraSamiento  perpékio. 
3.*   ^elegacioQ  temporal* 

4.*  fxtraaamiento  temporal. 

V*  Gonfinarntentoma^or»* 

6.*  Gonfinamieoto  menor* 

?.•  Destierro.  , 

S.*  Sujeción  á  la  Tigilancia  de  la  Autoridad  (1). 

$).**  Beprension  pública.  • 

10.  Caución  de  conducta. 

laCALA  RUMIRO  i.* 

^  .'  '  Grados»  , 

1.*    Inbabilitaci  on  absoluta  perpetua  para    Cargos. .'...;¿..    Derechos  políticos.. 

!.•    InhaMlitacion  especial  perpetúa  para    <^rgo  püWIco.  |  ^^^^^^^^^^^^ 
.  ;|.-    InbabUitacion  especial  temporal  para    Cargo  PúWico.{í|j^**^^^^^^^ 

'  4.-    Suspensión  de  algún.... Cargo  público.]  ^^  f  JÍ¿SS! 

'  Art.  80.  £n  los  casos  en  que  la  lef  señala,  una  pena  superior  á  otra  deter- 
minada, sidí  designar  especialmente  la  que  se  deba  imponer,  si  no  hubiere  pena 
su|>erior  en  la  escala  gradual  r«spectt?a,  ó  la  pena  superior  fuere  la  de  muerte, 
se  impondrá  la  de  cadena  perpetua. 

Artf  81.  Cuando  sea  necesario  elevar  la  ínbabililacion  atiisolota  perpetua  i  otro 
grado  superior,  se  agravará  la  Ínbabililacion  con  la  prisión  menor. 

Cuando  haya  de  pasarse  de  aquella  penáá  otra  inferior,  se  impondrá  la  de 
ínbabililacion  absoluta  temporal,  y  de  esta  se  bajará  á  la  suspensión. 

Art.  83.  La  multa  de  considerará  como  la  pena  inmediatamente  inferior  á  Ta 
lUlima  de  todas  las  escalas  graduales. 

Cuando  sea  necesario  elevar  esta  .pena  6  bajarla  á  oti:os  grados  •  se  aumeuT 
tara  para  cada  grado  sof^erior  una  cuarta  parte  sobre  el.  máximo  de  .  la  multa 
determinada,  y  se  rebajará  otro  tanto  del  mínimo  para  catla  grado  inferior. 

Los- Tribunales  que  puedan  aplicar  penas  leves  ,  podrán  imponer  multas  has- 
ta 16  duros. 

Los  que  tengan  jurisdicción  para  aplicar  penas  correccionales ,  podrán  im*- 
ponerlas  nasta  300  duros. 

Los  que  sean  competentés.para  aplicar  penas  aflictivas,  podrán  imponerlas  en 
toda  su  extensión. 

Igual  regla  se  seguirá  respecto  de  las  multas  que  no  consistan  en  canfidad  fija 
sino  proporcional. 

En  ios  casos  de  que  taata  el  presente  articulo,  hi  prisión  por  vía  de  apremio,  es- 
tablfcida  en  el  *49  no  podrá  pasar  nunca ,  por  lo  respectivo  á  la  multa ,  de 
80  días  (2). 

Art.  83.  En  las  penas  divisibles,  el  periodo  1^1  de  su  duración  se  entiende  dis- 
tribuido en  tres  partes  iguales  que  forman  los  tres  grados  mínimo,  medio  y  má- 
ximo (3). 

£1  tiempo  que  comprende  cada  grado  es  el  qne  se  designa  en  la  siguiente 

(I)   Esta  pena  y  la  inmediata,  que  for-      (i)   Este  párrafo  fué  reformado  por  el 

man  lo»  grados  s.*  y  9.*»  de  la  escala  núme-  decreto  de  21  de  setiembre,  antes  del  cual 

ro  3»  ban  sido  incluidas  en  esta  por  el  de-  se  lela  de  esta  manera.*  «£n  las  penas  divi- 

creto  de  7  de  junio.  Antes  no  se  hallaban  síbles  todo  el  periodo  de  su  duración,  en 

ninguna  de  dichas  dos  penas  en  las  escalas  que  pueden  imponerse,  se  entiende  distri- 

g'aduales.  La  pena  de  caución  de  conduc-  buido  entre  partes  iguales  que  fOrman  los 

.  que  forma  ahora  el  grado  10,  era  ei>-  tres  grados  mínimo,  medio  y  máximo.» 

toncos  el  s.*  SegUQ  dicho  decreto  quedó  redactado  en 

y  (9>  Este  ultimo  párrafo  del  articulo  ha  la  -forma  en  que  hoy  se  lee. 

sido  añadido  por  el  citado  decreto  de  7  de  « 
ittilo. 
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30  ILDXBSfiBaMODjnNO. 

Cuimclo^  hubiere  que  hacer  «nbdívisiones  «n  los  grados  de  te  tabla  anterior^ 
los  Tribonáles  aplicarán  discrecionaliDenle  la  pena  eb  cuanlo  á  aquéllas ,  dentro 
de  los  Hraites  preO jados  por  la  ley  (1).  '      , 

Arl.  84.  En  los  casos  en  que  la  ley  señala  una  pena  compuesta  de  tres  di^r 
tintas ,  cada  una  de  estas  forma  un  grado  de  penalidad ,  la  mas  leve  de  ellas  el  mi* 
nimo,  la  siguiente  el  medio ,  y  la  mas  grave  el  máximo. 

Cuando  la  señale  en  una  forma  no  prevista  especialmente  en  este  libro  primero^ 
la  aplicarán  los  Tribunales ,  guardando  la  posible  armonía,  dentro  de  los  limites  que 
se  prefijen,  y  del  modo  que  «e  prevenga  por  las  disposiciones  generales  dd 
Código  (2).  . 

Art.  S5.  Lo  dispuesto  en  el  art.  83  no  tiene  apKcacion  i  Is^  pena  de  multa. 
La  graduación  de  la  cuantía  en  que  baya  d^  imponerse  dentro  de  los  linútes  qué 
la  ley  señale ,  se  hará  con  arreglo  á  lo  qae  se  prescibe  en  el  art^  75. 

CAPITULO  V. 

DB  LA  EJECUCIÓN  DB  XAS  PENAS  I  DE  SU  CUMPUMIENTO. 

SECCIÓN  PRIMERA.  '  j 

pisposicionet  generales, 

"*  Art.  86.    No  podrá  ejecutarse  pena  alguna  sino  &ik  virtud  de  sentencia  ejecu» 

toriada. 

Art«  87.  Tampoco  puede  ser  ejecutada  pena  al^na  en  otra  fqrma  qne  la 
prescrita  pOr  la  ley « 'ni  con  otras  circunstancias  ó  accidentes  que  los  expresadoss  en 
sttiexto.  '  N 

Se  observará  también,  ademas  de  lo  c^e  dispone  hi  ley ,  lo  que  se  'determine 
1^  los  reglamentos  especiales  para  el  gobierno  de  los  establecieirtos  en  que  deboB 
eampl¡iri«e  las  penas,  acerca  ae  la  naturaleza,  tiempo  y. demás  circunstancias  de 
los  trabajos,  relaciones  de  los  penados  con  otras  personas,  socorros  que  puedan 
recibir ,  y  régimen  alimenticio. 

Los  r^lamentos  dispondrán  la  separación  de  sexos  en  establecimientos  distintos, 
6  {K)r  lo  menos  en  departamentos  diferentes. 

Art  88h  Los  delincuentes  que  después  del  delito  cayerenl  en  estado  de  loen* 
ra  ó  dem^eucid,  no  sufiriráji' ninguna  pena,  ni  se  les  notificará  la  sentencia  en  qiie  se 
les  imponga  hasta  que  recobren  la  razón ,  observándose  lo  que  para  este  caso  se  de* 
termine  en  el  Código  de  procedimientos. 

e;1  que  perdiere  la  razón  después  dé  la  sentencia  en  qne  se  le  imponga  pena 
aflictiva,  será  constituido  en  observación  dentro  de  la  misma  cárcel;  y  cuando  de- 
finitivamente sea  declarado  demente >  se  le  trasladará  á  un  hospital,  donde  se  le  co- 
locará en  una  babitacion  solitaria. 

Si  en  la  sentencia  se  impusiere  una  pena  menor,  el  Tribunal  podrá  acordar  que 
el  loco  ó  demente  sea  entregado  á  su  familia»  bajo  fianza  de  custodia,  y  de  tenerlo  á 
disposición  del  mismo  Tribunal,  ó  que  se  le  recluya  en  un  hospital  segl^n  lo  es* 
timare.  '  .  ^ 

£n  coalqnier  tiempo  que  el  demente  recobre  el  juicio,  se  ejecutará  la  sen- 
tencia. 

Estas  disposiciones  se  observarán  también  cuando  la  locura  6  demencia  sobre- 
vengan hallándose  el  'sentenciado  cumpliendo  la  condena. 

SECCIÓN  sí:gukda. 

Penas  principalesm 

ktU  89.    La  pena  de  muerte  se  ejecuiS  r$  en  garrote  sobre  un  tablado. 
La  ejecución  se  verificará  de  dia  y  /^on  puolicidad  en  el  lugar  generalmente 
destinado  para  este  efecto,  ó  eñ  el  que  el  Tribunal  determine  cuando  haya  cau- 
sas especiales  para  ello,  ... 
Esta  pena  no  se  ejecutará  en  dias  de  fiesta  religiosa  ó  nacional. 
Art.  90.    £1  sentenciado  á  la  pena  de  muerte  será  con4ucido  al  patibulp  con 
ho|)a  negra ,  en  caballería  ó  carro.  .        ,  . 
El  pregonero  publicará  en  alta  voz  la  sentencia  en  los  parajes  del  tránsito  que  el 

.  Art.  91.      El  regicida  y  el  parricida  serán  conducidos  al  patíbulo  con  hopa 
amarilla  y  un  birrete  del  mismo  color;  una  y  otro  con  manchas  encarnadas.' 

O) '.Párrafo  añadido  por  el  decreto  de  7  (2)  Párrafo  añadido  á  éste  articulo  por 
de  juDÍo.  '  el  referido  decreto  de  T  de  junio. 


Art.  tl9.  El  cadáver  del  efécntado  aifedaírá  ekpnesto  en  el  ptlfbaio  hasta  une 
hora  aptjM  dé  oscurecer,  en  la  qae  será  sepultado,  entregándolo  á  sos  parientes 
6  amigos  para  este  efecto,  si  lo  solicitaren*  El  entierro  no»  podrá  haeiersé  eon 
porapa. '  ■ 

^  Art  98.  Na  se  ejecutará  la  pena  de  muerte  en  la  mujer  que  se  halle  ep  cinta,! 
ni  se  le  notificará  la  sentencia  en  que  se  le  imponga  >  has^a  que  hayan  pasado  caa- 
renta  días  después  del  alumbramiento.       '     '  ■  . 

Art.  94.  La  pena  de  cadena  perpetua  se  sufrirá  en  cualquiera  de  los  puntos 
destmados  á  este  objeto  en  África,  Ganarías  6  Ultramar. 

Art.  95.    I^a  pena  de  cadena  temporal  se  sufrirá  en  uno  de  losarsenales  de  roari* 
ña,  tf  eit  obras  de  fortificación,  caminos  j  canales  dentro  de  la  Peninsuta  é  Islas, 
adyacentes.  , 

Art.  96.  Los  sentenciados  i  cadena  temporal  ó  perpetua  trabajarán  én  beneficio 
'  del  Estado;  lleyarán  siempre  una  cadena  al  pié  pendiente  de  la  cintura,  ó  asida  á 
la  de  otro  penado:  se  emplearán  en  trabajos  duros  y  penosos,  y  no  recibirán 
auxilio  alffuno  de  fuera  del  establecTmiento.  • 

Sin  embargo,  cuando  el  Tribunal,  consultando  la  edad,  salud,  estado  ó  cuales- 
quiera otras  circunstancias  personales  del  delincuente,  creyere  que  este  debe  sufrir 
la  pena  en  trabajos  interiores  del  establecimiento,  lo  e)Lpresará  asi  en  la  sentencia.. 

Art.  97.  Los  sentenciados  á  cadena  temporal  ó  perpetua  no  podrán  ser  desti* 
nados  á  obras  de  particulares,  ni  á  las  públicas  que  se  ejecuten  per  empresas 
ó  contratas  con  el  Gobierno.  ^ 

Art.*98.  £1  condenado  á  cadena  temporal  ó  perpetua  que  tuyiere  antes  de 
la  sentencia  60  años  de  edad,  sufrirá  la  condena  én  una  casa  de  presidio  roa- 

Sor.  Si  los  eumpliere  estando  ya  sentenciadol,  se  le  trasladará  á  dicha  casa  presi* 
ío,  en  la  qu&  permanecerá  durante  el  tiempo  prefijado  én  la  sentencia.       . 

Art.  ,99.  Las  mujeres  que  fueren  sentenciadas  á  cadena  temporal  ó  perpetua, 
«amplirán  su  condjBua  en  una  casa  de  presidio  mayor  de  las  destinadas  para  las  per- 
sonas de  su  sexo. 

Art.  too.  La  reclusión  perpetua  se  sufrirá  en  un  establecimiento  situado 
dentro  ó  fuera  de-  la  Península,  y  en  todo  caso  lejano  det  domicilio  del 
penado.  ' 

Todos  los  condenados  á  esta  pena  es(an  sujetos  á  trabajo  forzoso  en  benefi* 
ek)  del  Estado  dentro  del  recinto  del  eslaljiecimiento.  Elirabajo,  disciplina,  tra- 
je y  régimen. alimenticio  serán  uniformes. 

Art.  101.    ta  rechision  temporal  se  cumplirá.en  la  misma  forma  que  la  rechi- 
aion  perpetua,  pero  dentro  de  la  Península  e  Islas  Baleares  6  Canarias. 
'  Art.  102.    Las  penas  de  lelegadon  perpetua  y  temporal  se  cumplirán  en  Ul- 
tramar en  los  puntos  pai'a  eflo  destinados  por  el  Gobierno. 

Los  relegados  podrán  dedicarse  Iit)remente,  bajóla  Tigitancia  déla  A*iforidad, 
á  su  profesión  ú  oficio  dentro  del  radio  á  que  se  extiendan  los  limites  del  es- 
tablecimiento penal. 

Art.  103.  £1  sentenciado  á  extrañamiento  será  expulsado  del  territorio  espa- 
ñol para  siempre,  si  fuere  perpetuo;'  y  si  fuere  temporal,  ^  por  el  tiempo  de  la 
condena.  .       « 

Art.  104.  Las,  penas  de  presidio  se  cumplirán'  en  los  establecimientos  desti* 
nados  para  ello ,  los  cuales  deberán  estar  situados :  para  el  presidio  mayor, 
denfaro  de  la  I^enínsnla  é  Islas  Baleares  ó  Canarias;  para  el  menor,  dentro  del 
territorio  de  la  Audiencia  que  lo  imponga |  y  para  el  correccional,  dentro.de 
Ja  provincia  en  que  tuviere  su  domicilio  el  penado,  y  en  su  defecto  e.B  la  que 
hnoiere  cometido  el  detito. 

Los  condenados  á  presidio  estarán  sujetos  á  trabajo  forzoso  dentro  de  los 
limites,  del  establecimiento  en  que  sufran  la  pena. 

Art.  105. .  El  producto  del  trabajo  de  los  presidiarios  será  destinado: 

1.»  Para  hacer  efectiva  la  responsabilidaa  civil  de  aquellos,  proveniente  del 
delito. 

2.*   Para  indemnizar  al  establecimiento  de  los  gastos  que  ocasionen. 

S.*  Para  proporcionarles  alguna  ventaja  ó  alivio  durante  su  detención,  si  lo 
merecieren;  y  para  formarles  un  fondo  de  reserva  que  se  les  entregará  á  su  sa- 
lida deV  presidio. 

Art.  106.,  La  pena  de  prisión  sé  cumplirá  en  los  establecimientos  destinados 
para  ello,  los  cuales  deberán  estar  situados:  para  la  mayor  dentro  de  la  Pe- 
nínsula é  Islas  Baleares  ó  Canarias;  para  la  menor,  dentro  del  territorio  de  la 
Andienda  que  la  ¡imponga;  y  para  la  correccional,  dentro  de  la  provincia  en 
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» 

Sne  d  penado  luvi^e  w  «tonieilio,  y  ea  bu  dtfecto  m  ki  qiie  hubiere  ciméti- 
0  d  delita. 

Los  eondenadM  á  prisioir  no  podrán  salir  del  establecimiento  en  ^ue  la  so.-* 
fran  durante  d  ^iempo  de  su  condena,  y  se  ocuparán  para  su  propio  beneficia 
en  trabi^s  de  su  elección,  siempre  que  sean  cqibpatlbles  con  la  disciptína  re-- 
glamentaria^  .a 

Estarán  sin  embargo  sdfetos  forzosamente  á  los  trabi^oe.  del.  establecimiento 
liasta  hacer  efectivas  las  respon^biüdadé» señalada»  en  Jos  números  t.''  y  2.*i)el 
artículo'  anterir;  también  lo  estarán  los  que  no  :tengan  oficio  ó  mOdo  de  Tívir 
conocido  y  honesto.  ' 

Aft.  te7«  Los  sentenciados  á  confinamiento  mayor  serán  conducidos  á  un  fine-* 
blo  ó  distrito  situado  en  las  Islas  Baleares  6  Ganarías,  ó  á  un  punto  aislado  de 
la  Peninsnia,  %n^  el  cual  permanecerán  en  plena  libertad  bajo  la  Tigilancia  de 
laAutoridadi  ' 

Los  que  Aiereo  útiles  por  su  edad,  salud  y  buena  conducta ,  podrán  ser 
destinados  por  el  Gobierno  al  servicio  militar  si  fueren  solteros,  y  nO 'tuvieren 
medios  con  que  subsistir.  .  ^  ' 

'  Art.  108.  p.  sentenciado  á  confinamiento  menor  residirá  precisamente  en  el 
punto  que  se  le  señale  en  la  condena »  del  cual  no  podrá  saUr  durante  esta 
sin  permiso^  del  Gobierno  por  justa  cauüta. 

El  lufSLT  del  confinamiento  distará  al  menos  diez  leguas  del  en  que  se  hubie- 
re cometido  el  delito»  y  del  de  la  anterior  residencia  del  sentenciado, 

£1  confinado  e5tará  sujeto  á  la  vigilancia  deja  Antoridad.  *     - 

Art.  109.    El  Sentenciado  á  destierro  quedará  .privado  de  entrar  en  el  punto  ó 
puntos  que  se  designen,  en  la  sentenda  y  en  el  radio  que  en  la  misma  se  se"» 
nale«.el  cual  comprenderá  una  dlstaneia  de  clúco  leguas  al  menos  y  quiíice  k. 
lo  mas  del  puntó  designado  i 

Art.  lio.  £1  sentenciado  á  reprensión  pública  la  recibirá  personalm^te  eia 
audiencia  del  Tribunal,  á  puerta  abierta. - 

£1  sentenciado  á  reprensión  privada  la  recibirá  personalmente  en  audiencia 
ddTríbonal  6  Juzgado,  á  presencia  del  escribano  y  a  puerta  cerrada  (1)* 

Art,  lil.  El  arresto  mayor  se  sufrirá  en  la  casa  publica  destinada  áeite  te 
en  las  cabezas  de  partido. 

'  Lo  dispuesto  eo  los  párrafos  segnndo  y  tercero  del  art.,  106  és  aplicable  en 
sus  CASOS  respectivos  á  los  condenados  á  '^rta  pena. 

Art.  112.  £1  arresto  menor  se  sufrirá  en  las  casas  del  Ayuntamieuto  ú  otras 
dtí  público,  6  en  las  del  mismo  penado,  onando  asi  se  determine  en  la  senten- 
cia, sin  poder  salir  de  ellas  en  todo  el  tiempo  de  laxondena. 

SECCIÓN  TERCERA. 

Penas  accesorias, 

Art.  113»  El  sentenciado  á  la  4>eha  de  argojla  precederá  «1  reo  ó  reos  de 
pena  capital  conducido  en  caballería  y '  suficientemente  asegurado.     ■■   r 

Al  llegar  al  logar  del  suplicio  se  le  colocará  en  un  asiento  sobre'  el  cadalso,, 
en  el  qae  permanecerá  mientras  dure  la  ejecución  asido  á  un  madera  por  una 
argolla  que  se  le  pondrá  al  cuello. 

Art.  114.  El  sentenciado  á  deéradacíon  será  despojado  por  un  alguacil,  en 
audiencia  pública  del  Tribunal,  del  uniforme,  traje  oficial,  insignias  y  conde* 
coraciones  que  tuviere* 

El  despojo  se  hará  á  la  voz  del  presidente,  que  lo  ordenará  con  esta  fot'- 
müla:  ((Despojad  á  (el  nombre  del  sentenciado)  de  sus  Insignias  y  condecora-*» 
«clones,  de  cuyo  uso  la  ley  le  declara  indigno:  la  ley  le  degrada  por  habersQ 
«el  degradado  á  si  mjsmo^» 

TíTUXiO  Hr. 

De  la  responsabilidad  fiiviL 

Art.  US.:  La  responsabilidad  civil  establecida  en  él  capítulo  11^  título  II  de 
este  tíbto,  comprenae: 
l.«   La  restitución.  ,  '  ^ 

3.*    La  reparación  del  daño  causado, 
a.*   La  indemnización  de  perjuicios.  ^  ' 

(i)   Párrafo  aüadido  por  el  mencionada  decreto  de  i  de  junio. 


^      4  ' 
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Mi.  |ie.  La  MBtitiieioli  deberá  hacenié  Ae  la  mtoma^eM»  siempre  (¡ue  tu  po- 
,  iiMe,  con  abono  de  deterioros  é  iDenoeeabos  á  rttcrulacioo  del  Tribunal. 

fle  bará  la  reMitucioa,  aonque  la  cosa  se  halle  en  poder  de  im  tercero  y 

este  la  haya  adquirido  por  medio  legal,  salva  su  repetición  contra  quien. le  eor^ 

responda.  #  - 

Esta  disposición  no  és  aplicable  en  el  caso  de  que  el  tercero  baja  pe escripto 

la  rosa,  con  arreglo  á  lo  establecido  por  las  leyes  civifes. 

Art.  117.  La  reparación  se  hará  valorándose  la  entidad  dd  daño  á  regulación 
del  Tribunal,,  atendido  el  precio  natural  de  la  «osa ,  siempre  que  fuere  posible, 
y  el  de  afección  del  agraTíaoo. 

Art  118,  La  indemnización  de  perjuicios  comprende,  no  solo  los  que  ^e  cau- 
sen al  agraviado,  sino  también  los  que  se  bayai\^irrügado  por  raxon  del  delito  ásu 
familia  o  ó  un  tercero.  '  ; 

Los  Tribunales  relgularán  el  importe  de  esta  indemniíacion  en  los  mismos  tér» 
minos  prevenidos  parala  reparación  del  daño  en  el  articulo  precédate.  * 

Art.  119.  La'  obligación  d^  re;»tltujr,  reparar  el  daño  ó  mdemnizar  los  perjui- 
cios, se  trasmite  á  los  herederos  del  responsables. 

La  acción  para  repetir  la  restitución,  reparación  6  indemnización ,  s^  trasmite 
igualmente  á  los  herederos  del  perjudicado.  * 

Art.  120.  £n  el  caso  de  ser  dos  ó  mas  los  responsables  civilmente  de  un 
delito  45  falta ,  los  Tribunales  señalarán  la  cuota  de  que  deba  responder  ea- 
c|a  uno.  '       , 

Art.  191.  Sin^  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artícoto  anterior  ^  loa  aotores  dé 
un  d^ito  ó  fiílta  son  siempre  mancomunadamonte  responsables  por  sus  respectivas 
cuotas.  ^ 

LOS  autores  de  un  delito  son  además  responsables  por  las  de  los  cómplices  y 
encubridores,  s,alva  la  repetición  recíproca  entre  los  mismos  por  sus  responsabili- 
dades respectivas. 

Los  cómplices  de  un  delito  son  ipancomunadamente  responsables  entre  si  y 
f obsidiariamenle  por  las  cuotas  de  los  autores  y  encubridores.  Esto  mismo  se  ob- 
servará en  su  caso  para  con  los  últimos  relativamente  á  sus  cuotas  y  las  de  hA 
autores  y  cómplices  del  mismo  delito. 

Art.  122.  El  que  por  título  lucrativo  participe  de  los  efectos  de  un  delito  ó 
falta,  está  obligado  al  resarcimiento  basta  la  cuantía  en  que  hul>iere  parti- 
cipado. 

Art.  f  23.    üoa  ley  especial  determinará  los  casos  y  forma  en  que  el  Estado  ha  de 
indemnizar  al  agraviado  por  un  delito  ó  fal|a,  cuando  los  autores  y  den^ts  respon- 
•  sables  carecieren  de  medios  para  haceir  la  indemnización. 

t  TITULO  V* 

De  las  penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  tas  serUmciaí^ 
y  los  que  durante  una  condena  delinquen  de  nuepo. 

.  ÍJAPITÜLO  I; 

DS  LASPENilS  BN  QUE  IHCimBCN  LOS  QVlB  QUEBRANTAN  LAS  SENTENCIAS. 

Art.  124.  Los  sentenciados  que  quebranten  su  condena,  serán  castigados  con 
las  penas  que  respectivamente  se  designan  en  las  reglas  siguientes: 

1.*  <  £1  sentenciado  á  cadena  perpetua  cumplirá  esta  <ÍQndena,  haciéndole  sufrir 
Jas  mayores  privaciones  que  autoricen  los  reglamentos ,  y  destinándole  á  los  trabajos 
mas  penosos. 

2.*  El  sentenciado  á  reclusión  perpetua  cumplirá  su  condena  llevando  una  ca-* 
dena  de  seguridad  por  el  tiempo  de  dos  á  seis  anos. 

3.*  El  retada  perpetuamente  será  condenado  á  reclusión  perpetua»  la  cual  cuni- 
plírá  en  el  mismo  punto  de  la  relegación. 

4.»   £1  extrañado  perpetuamente  del  reino  será  condenado  á  relegación  par* 

petua. 

5.*  El  sentenciado  á  cadena  ó  reclusión  temporales,  presidio,  prisión  ó  arresto, 
anfrirá  un  recargo  de  la  misma  pena  por  el  tiempo  de  la  sexta  á  la  cuarta  parte  de 
la  duración  dd  su  primitiva  condena. 

6.0  Los  sentenciados  á  extrañamiento  ó  relegación  temporales  seráp  conde- 
nados á  prisión  correccional,  y  cun^plida  esta  condena  t  extinguirán  la  an- 
terior. 


I  < 
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Ii08i«legido6  8ufríráii]aprf8loii*eá  d  tmnlo'delarfllegaefom  .    ^        * 

7.*  Los  sentenciado»  á  confinamiento  mayor  ó  menor  aeran  eondeáados  á  prin 
«¡00  correceionaty  imponiéndose  á  los  primero»  del  grado  medio  al  máximo,  f  4  los 
aegnndos  del  mínimo  al  medio;  y  cumplidas  estas  condenas,  extinguirán  la  de  con- 
finamiento. ^  • 

9.*  El  desterrado  será  condenado  á  confinamiento  por  el  tiempa  del  des* 
tierro. 

■  íK*  El  inbabiiitado  para  cargo,  derectios  políticos,  j>roreston  ú  oficio»  que .  los 
obtuviere  ú  ^erciere,  coando  el  hacho  no  constituya  un  d^tiiU}  especial,  será  conde- 
nado  al  arresto  mayor  y  multa  de  20  á  200  duros.  ^ ' 

10.*  El  suspenso  de  cargo,  derechos  políticos,  profesión  ú  oficio  que  los  ejer- 
ciere, sufrirá  un  recargo  por  igual  tiempo  al  de  sn  primitiva  condena,  y  una  mul- 
ta da  10  á  too  duros. 

It  .•  £1  s^etido  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  que  faltare  á  las  reglas  qne  dcr 
be.observar^^erá  condenado  al  arresto  mayor«  . 

CAPITULO  n. 

DI     US#PÍBHA8   Vf  QDB  racmÜtEÜ    tXW    qtSÉ  hVhkVTE    UHA    ^KliniA    DEUNQUSN  DB   • 

HUEVO. 

Art.  125»  Los'que  después  de  haber  sidolRondenados  por  ejecutoria  cometieren 
algún  delito  ó  falta  durante  el  tiempo  de  su  condena,  bien  bailándose  cumpliendo" 
la»  ó.  bien  habiéndola  quebrantado,  serán  castigados  con  las  penas  que  respectiva- 
mente se  designan  en  las  reglas  siguientes: 

!«•    El  sentenciado  á  cadena  perpetua  que  cometiere  otro  delito  á  ^ue  la  ley  se-  ^ 
fiale  la  penado  cadena  perpetua  á  muerte^  será  castigado  con  esta  última  (11. 

Si  el  delito  en  que  incurriere  tuviere  señalada  la  pena  de  cadena  temporal  en  su 

Srado  máximo 'á  muerte,  será  juzgado  según  las  disposiciones  generales  de  este  Có-  . 

Si  cometiere  delito  4  qne  la  ley  señale  cadena  perpetua'  ü  otra  menor,  cumplirá 
au  primitiva  condena  haciéndosele  suCrír  las  mayores  privaciones  que  autoriceu  los 
reglamentos,  y  destinándosele  á  los  trabajos  mas  duros  y  penosos  (2^. 

2.^    Al  sentenciado  á  reclusión  ó  relegación  perpetuas,  que  cometiere  delito  á  que 
la  ley  sefiale  pena  de  cadena  perpetua,  se  impondrá  esta  en  la  forma  que  se  prescribe  " 
en  el  párrafo  tercero  de  la  regla  anterior  (3j. 

Si  cometiere  delito  á  que  la  ley  sánale  pena  de  reclusión  ó  relegación  perpetuas, 
aele  impondrá  la  pena  de  cadena  perpetua. 

3.*  £1  sentenciado  á  reclusión  porpetua,  que. cometiere  un  delito  á  qne  la  ley 
señale  pena  menor  que  las  referidas  en  las  reglas  anteriores,  será  condenado  á  ca- 
dena perpetua  si  la  pena  del  nuevo  delilo  ñieré'la  d^cadena  temporal,  y  en  otro  ca- 
so cumplirá  su  primitiva  condena ,  haciéndole  sufrir  las  mayores  privaciones  que 
delerndnen  los  reglamentos. 

4.*  £a  todos  los  deíAás  casos  no  comprendidos  en  las  re^laa  anteriores,  el  sen- 
tenciado á  cualquiera  pena  que  cometa  otro  delito  ó  falta,  sera  condenado  en  la  pena 
señalada  por  la  ley  á  la  nueva  falta  ó  delito  en  so  srado  máximo;  debiendo  cumplir 
esta  condena  y  la  primitiva  por  el  orden  que  en  la  sentencia  prefije  el  Tribunal, 
de  conformidad  con  las  reglas  prescritas  en  el  art.  76  para  el  caso  fie  imponerse  va- 
rias penas  á  -un  mismo  delincuente.  » 

'    TITUXiO  VI. 

*  * 

De  la  prescripción  de  las  penas* 

Art.  126.  Las  penaa  impuestas  por  sentencia  que  cause  ejecutoria  se  prca 
criben:  ;     ^       . 

Las  de  muerte  y  cadena  perpetua  á  los  20  años. 

<0  Reformado  por  ^1  decreto  de  7  de  cadena  perpetua  ó  muerte  ^  cumplirá  su 
junio.  Decia  antes  asi  esta  regla  ím  «El  primitiva  condena  haciéndole  sofrir  las 
sentenciado  i  cadena  perpetua  que  co-  mayores  privaciones  que  autoricen  los  re- 
metiere otro  delito  á  que  la  ley  señale  la  glamentos  y  destinándole  á  los  trabajos 
.  misma  pena  ó  la  de  muerte,  será  casti-  mas  penosos.», 
gado  con  esta  última.»  (3)   En   la  edición  oficial  se  ha  puesto 

(2)  En  lugar  de  este  párrafo  y  del  an-  «párrafo  S."  de  la  regla  anterior»  en  lu« 
rior  qne  han  sido  aSadidos  por  el  decn&-  gar  de  «párrafo  a.»»  de  la  misma  regla  se* 
to  de  T  de  jtinio,  habla  antes  otro  quede-  guo  se  lee  en  el  Código  primitivo,  por- 
cia de  este  modo:  «Si  eometiere  delito  á  que  la  disposición  contenida  autes  en  41* 
que  la  ley  seBale  otra. pena  menor  ^aela  de  cho  párrafo  2.«  lia  pasado  ahora  al  s.'' 


: 


i 


IiSB' defttBft  penas  4|KeUTa8  á  les  is  años. 

Las  penab  eórreoeídnales  á  los  lo  años. 

1^  penas  leves  á  los  5  años  (i). 
'      £1  término  de  la  prescripcioa  se  cuénfa  desde  que  se  notifique  la  sentencia  quB 
cause  la. ejecutoria  en  que  se  imponga  la  pena  respectiva^ 

Art.  127.  Para  que  tenga,  lugar  lá  prescripciun  se  necesita  que  él  sentenciado 
dorante  el  término  de  ella  no  haya  cometido  delito  alguno  ni  se  naya  ausentado  de 
la  Peninsttlaé  Islas  adyacentes.  ^ 

LIBRO  SEGUNDO.  v 

DELITOS  T  SUS  PENA». 


TITUXsOZ. 

Delitos  contra  la  religión. 

Art.  12S.  La  tentártiva  para  abt)lir  ó  variaren  España  la  religión  católica, apos* 
USica^Tómana,  será  castigada  con  las  penas  de  reclusión  temporal  y  extrañamiento 
perpetuo ,  si  el  culpable  se  hallare  constituido  en  Aatoridad  pública  y  cometiere  el 
ddito  abusando  de  ella. 

No  conf  urríenda  estas  circunstancias,  la  pena  será  la  de  prisión  mayor;  y  en 
raso  de  reincidencia  la  de  extrañamiento  perpetuo. 

.Art.  1^.  £1  que  celebre  actos  públicos  de  un  culto  que  no  sea  el  de  la  Religión 
católica,  apostólica,  romana,  será  castigado  con  la  pena  de  extrañamiento  tem- 
poral. 

Art.  130.    Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

1  .*    El  que  inculcare  públicamente  la  inobservancia  de  los  preceptos  religiosos. 

2.0  El  que  con  igual  pjiblicidad  se  mofare  de  alguno  de  Ips  Misterios  ó  Sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  ó  de  otra  manera  excitare  á  su  desprecio. 

3."  El  que  habiendo  propalado  doctrinas  ó  máximas  contrarias  al.  dogma  católi- 
co, persistiere  en  publicarlas  después  de  haber  sido  condenadas  por  lá  Autoridad 
eclesiástica.  ^  ^  ' 

£1  reincidente  en  estos  delitos  será  castigado  con  el  extrañamiento  temporal. 

Art.  13t;  Elque  hollare,  arrojare  al  suelo,  ó  de  otra  manera  profanare  las 
sagradas  formas  de  la  Eucaristía ,  será  castigado  con  la  pena  de  reclusión  tem- 
poral. 

Art.  132.  £1  qué  con  el  fin  de  escarnecer  la  religión  hollare  ó  |)rofanare  imáge*> 
nes,  vasos  sagrados  A  otros  objetos  destinados  al  culto,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  mayor.  ^ 

Art.  133.  Elque  con  palabras  ó  hechos  escarneciere  públicamente  algnno  de  los 
ritos  ó  practicaste  la  religión;  si  lo  hiciere  en  el  templo  ó  en  cualq'uier  áqto  del  cul- 
to, será  castigado  eon  una  multa  de  20  á  ¿00  duros  y  el  arresto  mayor. 

En  otro  caso  se  le  impondrá  una  multa  de  15  á  150  duros  y  el  arresto  menor. 

Art.  134.  £1  qne  maltratare  de.obraá  un  ministro  de  la  religión  cuando  se  ha- 
llare ejei^ciendo  las  funciones  de  su  ministerio,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
mayor. 

£1  que  le  ofendiere  en  iguales  circunstancias  con  palabras  ó  ademane?,  será  cas- 
tigado con  la  pena  superior  en  un  grado  á  la  que  corresponda  por  la  injuria  ir- 
rogada. ^  ^ 

Art.  135.  .Losquepor  medio  de  violencia,  desorden  ó  escándalo  impidieren 
turbaren  el  ejercicio  del  culto  público  dentro  ó  fuera  del  templo,  serán  castjgadosó 
con  la  pena  de  prisión  correccional. 

£n  caso  de  reincidencia  lo  serán  con  la  de  prisión  menor. 

Art.  136.   Erespañol  que  apostatare  públicamente  de  la  religión  católica,  apos- 
lóllca,  romana,  será  castigado  con  la  pena  de  extrañamiento  perpetuo. 
.  Esta  pena  cesará  desde  el  momento  en  que  vuelva  al  gcemio  de  la  Iglesia. 

Art.  137.    A  todos  los  qne  cometieren  los  delitos  deque  se  trata  en  los  artículos 
anteriores,  se  impondrá  aaemás  de  Ia«  penas  en  ellos  señaladas,  la  de  inhabilitaciou  , 
perpetua  para  toda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza. 

íi)  Reformado  por  el  decreto  de  7  de  ^uhio,  antes  del  cual  se  leía:  «Las  penas  leves 
á  los  diez  años.»         '    \         , 

TOMO  IX.  4  ' 
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Art 
cualquier 


EL  OllBGEO  MO0BBNO. 


•  t38.    El  que  exhumare  cadáveres  humanos,  Jm .  mtílire  6  fPolJMIMrv  de 
uier  otra  manera,  será. eaátigad o  cqd  la  pené  de  prisiot  correcciooftL 

TiTUlaO  ZI« 

Dditoi  centra  la  seguridad  exterior  del  Estado. 


CAPITULO   I. 

DEUTOS  DB  T^lfclON. 

krL  139.  La  tentativa  para  destruir  Ja  independencia  ó  la  integridad  del  Esta- 
do, será  castigada  con  |a  pena  dé  muerte. 

Art.  140¿  £1  español  que  indujere  á  una'  Potencia  extranjera  á  declarar  guerra  á 
España,  ó  se  concertare  con  ella  para  el  mismo  fin,  será  castigfádo  con  la  peiía  de 
muerte,  si  llegare  é  declararse  la  guerra,  y  en  otro  caso  con  la  de  cadena  per« 
petua. 

Art.  14t.  El  español  que  tomare  las  armas  centra  sU  patria  bajo  banderas  ene^ 
jnigas,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de 
muerte*  "* 

Art.  142.  Se  impondrá  también  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  mkíU 
mo  ¿la  de  muerte:  '  ' 

].•  Al  que  facilitare  al  enemigo  la  entrada  en  el  reino,  el  progreso  de  sus  ar^ 
mas  ó  la  toma  de  una  ptasa,  puesto  militar,  buque  del  Estado ,  .6  almacenes  de 
boca  6  guerra  del  mismo. 

V    Ija  tentativa  de  estos  delitos  se  castigará  con,  la  misma  pena  que  su  contu- 
macioo. 

2.*  Al  que  snmiiiistrare  á  las  tropas  de  pna  Potencia  enemiga  caudales,  armas, 
embarcaciones,  efectos  6  municiones  de  boca  ó  guerra,  ú  otros  medios  directos  pa- 
ra hostilizar  á  España. 

3.'  Al  que  suministrare  al  enemigo  planos  de  fortalezas  ó  terrenos,  documentos ' 
ó  noticias  que  conduzcan  directamente  al  propio  fin  de  hostilizar  á  España. 

4.«  'Al  que  en  tiempo  de  gnerra  impidiere  que  las  tropas  nacionales  reciban  los 
auxilios  expresados  en  (A  núm.  2.»,  ó  los  datos  o  noticias  indicados  en  el  núm.  3." 

5.0  Al  que  sedujere  tropa  española,  ó  que  se  halle  al  servicio  de  España,  para  qi|0 
sf  pase  á  las  filas  enemigas,  ó  deserte  de  sus  banderas  estando  «n  eaonpana. 

6.*  Al  ((uereclutare  en  España  gente  para  el  servicio  de  las  alrmas  de  nna  Poten- 
cia enemiga. 

Art.  143.  La  conspiración  para  cualquiera  de  los  delitos  expresados  eñ  los  ar- 
tículos anteriores  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor. 

La  proposición  para  los  mismos  delitos  será  castigada  con  la  de  presidio  cor* 
reccional.  ^ 

Art.  114.  Él  que  comunicare  6  revelare  directa  ó  indirectamente  «1  enemigo  do- 
cumentos ó  negociaciones  reservadas  de  qne  tuviere  noticia  por  razón  de  su  oficio» 
ó  por  algúli  medio  reprobado,  incurrirá  én  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  gra» 
do  máximo  ¿  la  de  muerte. 

Si  hubiere  adquirido  los  documentos  ó  las  noticias  de  las  negociaciones  por  otro 
medio,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  inenor,  á  no  ser  que  la  revelación  6 
comunicación  se  haUe  comprendida  en  el  número  3.*  del  art.  142. 

CAPITULO  n. 

DELrrOS  QüB  COITPROHETEN  LA.  PAZ  Ó  LA  INDEPENDBTICIA   DEL   B8TAD0. 

Art.  145.  £1  que  sin  los  requisitos  que  prescriben  las  leyes  ejecutare  en  ef  reino 
bulas,  breves,  rescriptos  ó  despachos  de  la  corte  pontificia,  ó  les  diere  curso,  ó  los 
publicare,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  corr^cional  y  multa  de  300  á 
3,000  duros. 

Si  el  delincuente  fuere  eclesiástico,  la  pena  será  la  de  extrañamiento  temporal^ 
y  en  casó  de  reincidencia,  la  de  extrañamiento  perpetuo  (1). 

Art.  146.  El  que  ejecutare,  introdujere  ó' publicare  en  el  reino  cualquiera  or- 
den, disposición  ó  documento  de  un  Gobierno  extranjero,  que  ofenda  la  indepen- 
dencia o  seguridad  del  Estado,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  menor  y 
multa  de  50  á  .500  duroSf  á  no  ser  que  de  éSte  delito  se  sigan  directamente  otros 
mas  graves,  en  cuyo  caso  será  penado  como  autor  de  ellos. 

(1)  Se  lela  en  la  redacción  primitiva.,  «y  en  caso  de  reincidencia  la  de  perpetuo.» 


I 

Art.  147.  En  el  caso  de  cometerle  eual^viertéle  los  delitos  de  qae  se  trata  en 
h)8  dos  artíctdos  anteriores  por  un  empleado  del^  Gobierno  abusando  de  sa  oficio,  se 
le  Impondrá,  adnimás  de  las  penas  sefiaiadaa  en  dios,  .la  de  intiAbilitaoion  ábsolntii 
perpetua.  .  * 

Art.  148.   El  <fne  con  actos  no  autorizados  competentemente  proYOcare  ó  diere 

motiyo  á  una  declaración  de  guerra  contra  España  por  parte  de  otra  Potencia,  ó 

expusiere  á  los  españoles  á  experimentar  Vejaciones,  é  represalias  en  sus  personas 

ó  en  sus  bienes,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor;  y  si  fuere  empleado 

u)ábUco,  con  la  de  reeclusion  temporal.  , 

Art.  149.  Se  impondrá  la  pena  de  reclusión  temporal  al  aue  yiolare  tregua  é 
armisticio  acordado  entre  la  nación  española  y  otra  enemiga,  o  sea.  entre  sus  fuer- 
zas beligerantes  de  mar  ó  tierra.  *  *  > 

Art  150.  £1  que  en  desempeño  de  un  cargo  público  comprometiere  la  dignidad « 
la  fé  ó  los  intereses  de  la  nación  española,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión 
mayor  é  inhabilitación,  perpetua  para  el  cargo  que  ejerciere. 

Art,  151.  £1  que  sin  autorización  legítima  levantare  tropas  en  «1  reino  para  el 
seryicio  de  una  Potencia  extranjera,  ó  destinare  buques  al  corso,  Cualquiera  que  sea 
el  objeto  que  se  proponga,  ó  la  nación  á  que  intente  hostilizar»  será  castigado  con 
las  penas  de  prisión  mayor  y  multa  de  500*á  5,000  duros. 

Art.  1 52.  £1  que  éñ  tiempo  de  guerra  tuviere  correspondencia  con  país  enemigo, 
ú  ocupado  por  sus  tropas,  será  castigado: 

1.»  Con  la  pena  de  prisión  mayor,  si  la  correspondencia  se  siguiere  en  ciíras  6 
signos  conyendonales. 

2.»  Con  la  de  prisión  correccional,  si  s^  siguiere  en  la  forma  comnn^y  el  Gobier- 
no la  hubiere  pronibido. 

3.*  Con  la  dé  reclusión  temporal  si  en  ella  se  dieren  avisos  ó  noticias  de  que 
pneda  aprovecharse  el  enemigo,  cualquiera  qbe  sea  la  forma  de  la  corf^pondencia, 
y  aunque  no  hubiere  precedido  prohibición,  del  Gobierno. 

Si  el  culpable  se  propusiere  servir  al  enemigo  con  sus  avisos  ó  noticias,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  art.  142. 

Art.  153.  £1  español  culpable  de  tentativa  para  pasará  pais  enemigo,  cuando  lo 
4|nbiere  prohibido  el  Gobierno,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional 
y  multa  de  30  á  300  duros. 

'  CAPITULO  411. 

DEUTOS  C0NTR4  tL  DERBCSQ  DE  CBlTriS.        ' 

Art.  154.    £1  que  matare  á  un  Monarca  extranjero  residente  en  España,  será  cas-  - 
tigado  con  la  pena  de  muerte. 

Cualquier  otro  atentado  de  hecho  contra  su  persona  se  castigará  con  la  pena  de 
cadena  temporal. 

Art.  155.  £1  que  violare  la  inmunidad  personal  ó  el  domicilio  de  una  persona 
Real  extranjera  residente  en  £spaña,  ó  de  nn  representante  de  otra  Potencia ,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional.  -      '  ^ 

Art.  156.  £1  delito  de  piratería  cometido  contra  españoles  ó  subditos  de  otra  na^ 
cion  que  no  se  halle  en  guerra  con  España,  será,  castigado  con  la  pena  de  cadena 
temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de  muerte. 

Art.  157.^  Incurrirán  en  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte  los  que  cometan  el 
delito  de  que  se  trata  en  el  articulo  anterior: 

1.»  Siempre  que  hubieren  apresado  alguna  embarcación  al  abordaje  ó  haciéndo- 
la fuego. 

2."  Siempre  que  el  delito  fuere  acompañado  de  homicidio  6  de  alguna  dejas  le- 
siones designadas  en  los  artículos  341  v  349  (1). 

3.»  Siempre  que  fuere  acompañado  de  cualquiera  de  los  atent.ados  contra,  la  ho- 
nestidad, señalados  en  el  capitulo  II  del  título  X  de  este  libro. 

4.*  Siempre  que  los  piratas  hayan  dejado  algunas  persónasj'sin  medios  de  sal- 
varse.    . .  • 

5.**    £n  todo  caso,  el  capitán  ó  patrón  piratas. 

Art.  158.  Las  disposiciones  de  los  dos-  artículos  anteriores' son  aplicables  al  que 
entregave  á  piratas  la  embarcación  á  cuto  bordo  fuere. 

Art.  159.    £1  que  residiendo  eh  los  dominios  españoles  traficase  con  piratas  cono- 
.  cidosy  será  castigado  como  su  cómplice.  >  . 

(t)   Leíale  en  la  redacción  primitiva....  «artículos  333   y  833»  los  cuales  llevan 
ahora  los  númerOs  34 1  y  342.   , 
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TtTOIiO  m. 

DtíUos  contra  la  seguridad  interior  del  Estado  y  el  arden  p^AieOé 

'CAPITULO  I.  V 

DIUTOS  DE    LESA  MAGESTAD. 

Art  ieo*    El  reo  de  teotativa  coo^ra  la  vida  ó  persona  del  Rey  6  inmediato  sn-* 
cesor  á  la  Cocona,  Incurrirá  en  la  pena  de  mnerle. 

Art.  161.    La  conspiracton  para  perpetra%iel  delito  de  que  se  trata  en  el  artíjculo   ^ 
anterior,  será  castigada  con  la  pena  de  cadena  temporal  (1). 

Art.  162.    La  proposición  para  cometer  el  delito  de  que  se  trata  en  el.  art.  160 
se  castigará  con  la  pena  de  presidio  mayor  (S). 

Art.  163.   £1  (|ue  teniendo  noticia  de  una  conspiración  contra  fa*  TÍdB  del  Rey  ó 
inmediato  saceso'r  á  la  Corona,  no  la  revelare  en  el  término  de  s  veinte  y  cóatio  |io-  . 
ras  &  la  Autoridad ,  será  castigado  con  la  prisión  correccional.  . 

No  se  cofuprenden  en  esta  disposición  los  ascendientes,  descendientes,  cónyu*  ' 
ges,  hermanos  ó  afines  en  los  mismos  grados  del  conspiradoi^ 

Art.  164.    £1  que  injuriare  al  Rey  ó  inmediato  sucedor  á  la  Corona  m  isu  presen- 
cia, será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

Si  los  injuriare  por  escrito  y  con  publicidad  fuera  de  su  presencia,  incurrirá 
en  las  penas  de  prisión  mayor,  y  multa  de  100  á  1,000  duros. 

Las  injurias  cometidas  en  cualquiera  t)tra  forma  serán  penadas  con  la  prisioD 
menor«  si  fueren  graves,  y  con  la  correccional ,  si  fueren  leves.  . 
.  Art.  165.  Los  delitos  de  que  se  trata  en  los  anteriores  artículos  de  este  capí- 
lulo,  cometidos  contra  el  Regente  ó  Regentes  del  reino,  Padre,  Madre  ó  Consorte  , 
del  Rey,  Reina  viuda  ó  Infantes  de  España,  serán  castigados  con  las  penas  inferio- 
res en  un  grado  á  las  señaladas  en  ellos ,  á  no  ser  que  la  roerezean  mayor  por 
otras  disposiciones  de  este  CódigQ.^ 

\  £1  homicidio  consumado  ó  frustrado  de  cualquiera  de  las  personas  mencionadas 
en  el  párrafo  anterior,  se  castigará  con  lá  pena.de  muerte.  .    • 

Art.  166.    La- invasión  violenta  en  la  morada  del  Rey,  Reina,  inmediato  8uce«. 
sor  á  la  Corona,  ó  Regente  del  reino,  será  castigada  con  la  pena  de  cadena  len)pora1 

,  9APITÜLO  II. 

«      •  DELITOS  DE    REBELIÓN  Y  SEDiaON. 

SFCCION  PRIMARA. 
Rebelión. 

Art.  167.    Son  reos  de  rebelión  los  que  se  alzan  públicamente  y  en  abierta  hos- 
iilidad  contra  el  Gobierno  para  cualquiera  de  los  objetos  siguientes: 

1.*    Destronar  al  Rey  ó  privarle  de  su  libertad  personal. 

2.*   Variar  el  orden  legítimo  de  sucesión  á  la  Corona ,  ó  impedir  que  se  encar- 
gué del  Gobierno  del  reino  aquel  á  quien  corresponda. 

\  8.»    Deponer  al  Regeqte  ó  ala  Regencia  del  reino,  ó  privarles  de  su  libertad 
personal. 

4.0    Usar  y  ejercer  por  sí,  ó  despojar  al  Rey,  Regente  ó  Regencia  del  reino  de  las 
prerogativas  que  la  Constitución  les  concede  6  coartarles  la  libertad  en  su  ejercicio. 

5.**    Sustrae  el  reino  ó  parte  de  él ,  ó  algún  cuerpo  de  tropas  de  tierra  ó  mar  de  . 
la  obediencia  al  supremo  Gobierno.  ^ 

6.0    Usar  y  ejercer  por  si,  ó  despojar  á'los  Ministros  de  la  Corona  de  sus  facal* 
tades  constitucionales ,  ó  impedirles  ó  coartarles  su  libre,  ejercicio. 

7.**    Imi^ir  la  celebración  de  las  elecciones  para  Diputados  á  Cortes  en  todo  el 
reino,  ó  la  reunión  legítima  de  las  mismas.  ' 

.    8.»    Disolver  las  Cortí^  6  impedir  la. deliberación  de  alguno  ae  los  Cuefpos  cole^ 
gisladores  >  ó  arrancarles  alguna  resorucion. 

(1)  En  la  última  edición  oficial  del  Có-  (a)  Un  párrafo  había  en  este  lugar  que 
digo  se  ha  suprimido  uu  párrafo  que  ha-  se^  ha  suprimido  en  la  edición  oficial  y  de- 
bía en  este  lugar  y  decía  asi:  «Se  eximirá  cía  asi:  «Le  di»-uesto  en  el  párrafo  2.  del 
de  pena  el  reo  que  diere  parte  déla  cons-  artículo  anterior  tíeno  también  lugar  en 
piraciony  sus  circuostancias  á  la  Autori-  el  caso  del  presante, 
dad  pública  antes  de  haber  comenxado  el  - 
procedimiento.»  , 


í 
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A>t.  163.    IiO»que¡iidnciendoy  determiaaBdoá  losreb^Mes'httbierenproi^^ 
do  ó  sostuvieren  la  rebelión,  y  los  caudillos  pKncipaies  de  e&ta,  suftrfrán  la  pena  de 
muerte  (1);         .  »  •         ' 

Art.  160.  lioa  que  ejercieren  un  mando  siibaltemo  en  la  rebelión  sefán  castiga* 
4oB  coB  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte. 

1.*  Si  fueren  personas  constituidas  actualmente  en  Autoridad  ci1ri^ó  eclesiástica^ 
ósihi^biére  habido  combate  éntrelos  rebeldes  con  la  fuerza  pública  fiel  al  Gobier* 
DO»  éentreunos  ciudádaijos  contra  otros,  ó  si  hubieren  causado  estragos  que  hayan 
puesto  en  peligro  la  vida  de  las  personas. 

2.0  Si  sacaren  gente,  exigieren  contribuciones  ,  ó  distrajeren  los  caudales  públi- 
cos de  su  legitima  inversión. 

En  cualquier  otro  caso  serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su 
grado  máximo  á  la  de  muerte ,  en  cuya  pena  incurrirán  también  los  que  toquen  <( 
mftnden  tocar  campanas  ó  Gual(|uier  otro  instrumento  para  excitar  á  la  rebenon,  y 
los  que  para  el  mismo  fin  dirígieren  á  la  muchedumbre  sermones  >  arengas,  patíq^ 
rale»  ú  otro  género  de  disclirsosó  impresos,  si  la  rebelión  llegare  á  consumarse,  á 
no  ser  que  merecieren  lá  caliGcacion  de  promovedores  (2). 

Art.  170,  Los  meros  ejecutores  déla  rebelión  serán  castigados  con  la  pena -de 
cadena  temporal  á  la  de  muerte  (3). 

Art.  171.  £n  el  caso  de  que  la  rebelión  no  l^ubierejlegado  á  organizai^se  con  je* 
fes  conocidos,  se  reputará  que  lo  son  los  c(ue  de  hecho  dirijan  á  los  demás  ó  lleven 
la  voz  por  ellos,  ó  firmen  los  recibos  ú  otros  escritos  expedidos  fi  su  nombre,  ó  ejer- 
zan otros  actos  semejantes  en  represcntaeioñ  délos  demás* 

Art.  172'.    Ser^n  castigados  como  rebeldes  con  la  pena  de  relegación  perpétna  los 
ne  sin  alzarse  contra  el  Gobierno  cometieren  por  astucia  ó  por  cualquier  otro  me- 
10  alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  cualquiera  de  los  ocho  números  del  ar- 
tí  culo  167. 

Art.  173.  La. conspiración  para  el  delito  de  rebelión  será  castigada  con  la  pena 
de  prisión  major,^ 

La  proposición  se  castigaré  con  la  prisión  correcdonál. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
'    '  >  •  Sedición, 

Art.  174.  Son  reos^^  de  sedición  los  que  se  alzan  piúblicamente  para  cualquiera  d9 
ios  objetos  siguientes: 

1."  Impedir  la  promulgación  ó  la  ejecución  délas  leyes  ó  la  libre >  celebración  de 
las  elecciones  populares  en  alguna  junta  electoraL 

2.*  Impedir  á  cualquiera  Autoridad  el  líbte  ejercicio  de  sus  funciones  6  el  cum- 
plimiento de  sus  providencias  administrativas  ó  judiciales.  '      ^^ 

3.**  Ejercer  algiin  acto  de  odio  ó  de  venganza  en  la  persona  6  bienes  de  alguna 
Autoridad  ó  de  sus  agentes,  ó  de  alguna  clase  de  ciudadanos,  ó  en  l^s  pertenencias 
del  Estado  ó  de  alguna  corporación  pública. 

Art.  175.  Los  que  induciendo  y  determinando  á  los  sediciosos  hubieren  promo- 
vido d  sostuvieren  la  sedición,  y  los  caudillos  principales  de  esta,  serán  castigados: 

l.*>  Los  que  ejerzan  Autoridad  civil  ó  eclesiástica,  con  la  pena  de  cadepa  per- 
petua sise  hubieren  epoderado  de  caudales  ú  otros  bienes  públicos  ó  de  partieulft- 
res.  y  con  la  de  reclusión  perpetua  en  otro  caso. 

2.«    Los  que  no.  ejercieren  Autoridad ,  con  la  de  cadena  temporal  si  se  hubieren 

(1)   Este  articulo  ha  sido  "rearmado  por  (2)    Antes  de  ser  reformado  este  articula 

el  decreto  de  7  de  junio.  Según  la  redac-  por  el  decreto  de  7  de  junio  decia  asi: , 

cion  priqíjiiva  después  de  las  palabras  Lqs  que  ejercieren,  un  mando  subalterno 

«los  caudillos  principales  de  esta»  y  enlu-  la  reDclion  ^enin  castigados  con  )a  pena 

{^ar  de  asufrirán  la  pena  de  muerte»  »e  de  relegación  temporal.~La  misma  pena 
eia:....  «Serán  castigados:  i.*>  Con  la  pena  se  impondrá  a  los  que  toquen  ó  manden 
de  muerte,  si  fueren  personas  constituí-  tocar  campanas  ó  cualquiera  otro  instru- 
das  actualmente  eñ  Autoridad  civil  ó  ecle-  meoto  para  excitar  á  la  rebelión,  y  á  los 
siástica,osi  hubiere  habido  combate  entre  «^  que  para  el  mismo  fin  dirígieren  ala  mu- 
los rebeldes  con.  la  fuerza  pública  fiel  al  ciiedumbre  sermones,  arengas,  pastorales 
Gobierno,  ó  entre  unos  ciudadanos  con-  ú  otro  género  de  discursos  ó  impresos,  i 
tra  otros,  ó  si  hubieren  causado  estragos  no  ser  que  merecieren  la  calificación  de 
que  hayan  puesto  en  peligro  la  vida  délas  promovedores.» 

personas  —a.»  con^cadena  perpetua  si  sa-  (^)   Redacción  anterior  al  decreto  de  7 

,  caren  ^eute,  exigieren  contnbuciones .  ó  de  junio  del  cual  procede  este  artículo: 

distrajeren  los  caudales  públicos  de  su  le-  «Los  meros  ejecutores  de  la  rebelión  se- 

gi  tima  ioversioii.-r3.»cQB  relegación  per-  rán  castigados  con  la  pena  de  conftn»- 

petua  en  cualquier  otro  easoj»  miento  mayor j» 
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apoderado  délos  eaudales  <V  tienes  de  que  se  habla  ea  él  nánero  anterior,  y  >eoft  la 
de  reclasion  téúaporal  en  otro  caso.  - 

Art.  176.  Lo  dispuesto  en  el  arl^  171  es  aplicable  al  caso  de  sedición,  cuaQdo 
esia  no  hubiere  llegado  á  organizarse  con  jefes  conocidos; 

Art.  177.  lios.queintervinierenen  la  sedición  de  cualquiera  délos  modos  ck" 
inresados  .en  el  párrafo  cuarto  del  art.  169,  serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
mayor,  si  no  merecieren  ser  catificados  de  promoYedores  ( t). 

Art.  178.  liOs  meros  ejecatoreáí  de  sedición  serán^  castigados  con  la  pena  de  conr 
finamiento  menor.  ^ 

Art.  179.  En  el  caso  de  que  la  sedición  no  hubiere  llegado  á"  agravarse  hasta  el 
punto  de  embarazar  de  un  modo  sensible  el  ejercicio  de  la  Autoridad  pública  y  no 
Dubiere  tampoco  oeasionado  la  perpetración  de  otro  delito  grave,  serán  juzgados  los 
sediciosos  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.'  182'. 

Art.  180.  La  conspiración  para  el  delito  de  sedición  será  castigada  con  la  pena 
de  prisión  correccional, 

La  proposieien  se  castigará  con  las  penas  de  sujeción' á  la  vigilancia  déla  Auto- 
ridad y  cau<;  ¡un. 

SECaON  TERCERA. 

JHsposiciones  comunes  á  las.  dos  secciones  anteriores, 

Art.  181.  Luego  que  se  manifieste  la  rebelión  6  sedición,  la  Autoridad  gubar*- 
ñativa  intimará  liasta  dos  veces  á  )os  sublevados  ^ue  inmediatamente  se  disuelvan 
y  retiren,  dejando  pasar  entre  una  y  otra  Intimación  el  tiempo  necesario  para  ello. 

Si  los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente  después  de  la  segunda  inti- 
mación, la  autoridad  hará  uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

Las  ¡olimaciones  se  barán  mandando  ondear  al  frente  de  los  sublevados  la  ban- 
dera nacional,  si  fuere  de  dia;  y  si  fuere  de  noche,  requiriendo  la  retirada  á  toque 
de  tambor,  clarín  ú  otro  instrumento  á  propósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer  uso  de  los  medios  indicados,  se  eje- 
cutarán las  intimaciones  por  otros,  procurando  siempre  la  mayor  publicidad. 
'     No  serán  necesarias  respectivamente  la  primita  ó  la  segunda  intimación  desde  el 
momento  en  que  los  rebeldes  ó  sediciosos  rompieren  el  fuego. 

Art.  182,  Guando  los  rebeldes  ó  sediciosos  se  disolvieren  ó  sometieron  á  la  Au- 
toridad legitima  antes  de  las  intimacionea  ó  á  consecuencia  de  ellas,  quedarán  exen- 
tos de  toda  pénalos  meros^  ejecutores  de  cualquiera  de  aquellos  delitos,  y  también 
los  sediciosos  comprendidos  en  el  art.  175,'  sino  fuesen  empleados  públicos. 

Los  Tribunales  en  este  caso  rebajarán  á  los  demás  culpables  de  uno  á  dos  gra- 
dos las  penas  señaladas  en  las  dos  secciones  anteriores  (2). 

Art.  183  Los  que  sedujeren  tropas  para  eometec  el  delito  de  rebelión,  serán 
castigados  con  la }pena  de  reclusión  perpetua. 

Los  que  la  sedujeren  para  el  de  seaicion ,  serán  castigados  con  la  pena  de  re- 
clusión temporal.  ^  ^ 

La  seducción  para  la  simple  deserción  será  castigada  en  los  autores  con  la  pella 
de  arresto  nifayor  en  su  grado  mínimo,  y  la  misma  se  impondrá  á  los  eomplices^y 
encubridores. 

'  ^  dispuesto  en  los  dos  primeros  párrafos  de  este  articulo  se  entiende  para  el 
easo  en  que  los  seductores  np  se  hallen  comprendidos 'en  el  número  5.*  del  ar- 
ticulo 167.  •  '  - 

Si  Ucearen  á  tener  efecto  la  rebelión  ó  sedición,  los  seductores  se  reputarán 
{M^omoveoore^  y  respectivamente  comprendidos -en  ios  artículos  168  y  17  &• 

Art.  184.  Los.  delitos  particulares  cometidos  en  una  rebelión  ^  sedición «  6  eon 
motivo  de  ellas,  serán  castigados  respectivamente  según  las.  disposiciones  de  este 
Código. 

Cuando  nó  puedan  descubrirse  los  autores,  serán  penados  como  tales  los  jefes 
principales  de  la  rebelión  ó  sedición. 

Art..  185.  A  los  eclesiásticos  y  empleados  públicos  que  cometieren  alguno  de  los 
^delitos  de  que  se  trata  en  las  dos  secciones  anteriores ,  se  impondrá  en  su  grado 
máximo  la  pena  que. les  corresponda  según  su  culpabilidad,  y  ademan  la  de  inhabili- 
tación atMoluta  perpetua.  Esta  disposición  no  tendrá  logar  en  el  caso  de  ser  apli- 
cables* las  4e  los  artículos  168  y  175. 

(1)  <  El  párrafo  4.*  del  art.  i69  que  se  ci-  mendó  un  error  que  se  había  cometido  en 

ta  en  este  articulo,  era  antes- el  2.<*  del  mis-  la  redacción  primitiva  de  este  articulo, 

mo.Por  esoeste  art.  177  citaba  antes  eli69,  que  consistía  en  haber  escrito  «los  dos  ca- 

Íf  ahora,  según  la  edición  oficial,  cita  so-  pitulos  anteriores»  en  higar  de  «las  dos 

o  el  párrafo  4.0  de  dicho  artículo.  secciones  anttriore^  como  ahora  se  loe. 

(%)   El  decreto  de  21  de  setiembre  en-  < 


ctflii^M)  penal;  si 

kfíi  I86>  Laé  Autoridades  de  nombramf^ñfo  dtrecto  del  Gobierno  qae  no  hu- 
bieren resistido  la  rebelión  ó  sedición  por  todos  los  medios  que  estuvieren  á  su  áU 
canee,  sufrirán  la  peua  de  prisión  mayor  é  inhabilitación  perpetua  absoluta . 

Lasque  no  fueren  de  nombramiento'  directo  del  Gobierno  sufrirán  la  decodfi« 
náiBíenlo  roaypr  é  inhabilitación  perpetua  atisoluta  (1). 

Art.  187  (186  antiguó).  Los  empleados  que  continuaren  desempeñando  sns  carr 
gos  bajo  el  mando,  de  los  alzados,  ó  que  sin  íiabérseles  admitido  la  renuncia  de  su 
empleólo  abandonaren  cuando  haya  peligro  de  rebelión  ó  sedición^  incurrirán  en  li^ 
pena  de  suspensión  á  la  de  inhabilitación  perpetua  especial  (2). 

Art.  1S8  (187  o/f%2io).  Los  que  aceptaren  empleos  de  los  rebeldes  ó  sedicio- 
sos serán  castigados  con  la  pena  de  inhabilitación  absoluta  temporal  para  eargot 
públicos  (3). 

CAPITULO  III. 

\  .        ■  ' 

na    IXM    AIBNT>ü>OS    T   DJSSACATOS    C0NTR4    LAr  AOTOamAD  y    T    DE   OTROS    DUdRDENBS 

PQBUCOS   {4)i 

-  Art.  Id9.    Cometen  atentado  contra  la  Autoridad*.    • 

1."  Los' que,  sin  alxarse  públicamente,  ^mplean  fuerza  ó  intimidación  para  al- 
guno de  los  objetos  señalados  en  los  delitos  de  rebelión  y  sediscion. 

S.«  Lo9  que  acometen  6  resisten  con  yiolencia ,  ó  eniplean  f«erza  ó  tntimidacíoii 
contra  la  Autoridad  pdblica  ó  sus  agentes  cuando  aquella  ó  estos  ejercieren  Las  fun*. 
riónes  de  so  cargo,  y  también  cuando  jio  las  ejercieren,  ídempre  que  sean  conocidos 
ó  se  anuncien  como  tales  (5}. 

Art.  190.  Los  atentados  comprendidos  en  el  articulo  anterior  serán  eastígadot 
con  U  pena  de  prisión  menor  en  su  grado  medio  á  f>rision  mayor  en  el  mismo  gra- 
do y  Hii^tta  de  50  á  500  duros,  siempre  que  concurra  alguna  de  las  circunstancias 
siguientes:  ' 

1.*    Si  la  agresión  se  yerífica  á  mano  armada. 

2.*   Él  los  reos  fberen  funcionarios  públieos^ 

8.*  Si  los  delincuentes  pusieren  ihanos  en  la  Autoridad  ó  en  las  personas  que 
acudieren  á  su  auxilio. 

4.*  Si  por  consecuencia  de  la  coacción  la  Autoridad  hubiere  accedida  á  las  exi- 
gencias dolos  delincuentes. 

Sin  estas  circunstancias  la  pena  será  la  dé  prtslon  correccional  en  su  grado  me** 
dio  á  prisión  menor  en  el  mismo  grado  y  multa  de  30  á  300  duros. 

Sf  los  reos  fueren  reincidenfes,  la  pena  en  el  primer  casú  será  la  de  prisión  me- 
nor en  su  grado  máximo  á  prisión 'mayor  y  multa  de  50  á  500  duros,  y  en  el  se* 
gundo  la  de  prisión  correccional  en  su  grado  máximo  á  prisión  menor  y  multa 
de  30  á  300  doros  (6). 

Art.  1^1  (104  antigua).  El  aue*  deh'echo  é  de  palabra  injuriare  gravemente  á 
alguno  de  los  Cuerpús  colegisladores  hallándose  en  sesión ,  ó  á  alguna  de  sus  CO'^ 
misioiies  en  los  actos  públicos  en  que.  los  representah ,  será  castigado  cou  la  pena 
de  prisión  mayor. 

(i)    Todo  este  articulo  ha  sido  reform^^  bien  se  eximirán  aifuellos  que  dieren  par- 
ado por  el  decreto  de  7  de  junio,  pues  an-  te  de  la  conspiracton  y  sos  circunstancias 
fes  deda:  «Las  arutorldades  que  no  bubie>  á  la  autoridad  pública  antes  de  haber  co-* 
ren  resistido  la  'rebellón  ó  bedicion  por  n^enzado  el  procedimiento.»   . 
fédúB  los  medios  que  estuvieren  á  su  al-  -(4)   El  epígrafe  de  este  capitulo  decia 
canee,  y  los  empleados  de  cualquiera  ela«  así  antea  del  decreto  de  junio:  aDE  la  hb- 
A  aue  rehusaren  su  cooperación  parbimpe-  sist  encía  ,-sültüba  le  peisost  otros 
dirías  6  repelerlas,  serán  castigados  con  desórdenes  públicos.» 
la  pena  de  inhabilitación  absoluta  per-  (s)    Reformado  por  el  decreto  de  junio 
petua.ir  según  su  redacción  primitiva  decía  antes 

(2)  Este  articulo  formaba  la  segnnda  asi  todo  el  articulo;  «Los  que  con  violenr 
parte  del  anterior  isa.  cia  acometieren  ó  resistieren  á  la  autori- 

(3)  Este  articulo;  según  el  decreto  de  7  dad  pública  ó  sus  agentes  en  el  aéto  de 
de  junio,  debía  formar  el  segundo  párrafo  ejercer  su  oficio,  serán  castigados  con  la 
del  187  reformado  ;  pero  la  nueva  edición  pena  de  prisión  menor.— Los  quecometie» 
-oficial  le  hace  aKiculo  aparte  dándole  el  ren  este  oelito  contra  unagnardia  ó  centi- 
núm.  ISS;  y  suprimiendo  el  que  antes  lie-  nela  incurrirán  en  la  pena  de  prisión  ma- 
vaba  el  mismo  número  que  decia  asi:  «Que-  yor^  si  llegaren  á  impedirles  el  libre  ej^er- 
dafán  exentos  de  toda  pena  los  conspira^'  ciclo  de  sus  ftmeiones,  y  en  la  de  prisión 
dores  ó  los  autores  de  proposición  para  menor  en  otro  caso.» 

ios  delitos  de  r^elion  ó  sedición  que  es-  (6)    Articulo  aüadido  por  el  citado  de- 

pontáneamentey  de  común  acuerdo  se  de-  creto  de  7  de  junio.  El  art.  190  de  la  aur* 

!»ístierende  su  propósito  abandonando  del  tigua  edición  del  Código,  ha  pasado  ás«r 

todo  sus  resoluciones   anteriores.— Tam-  «n  la  nueva  el  20|.                            •  •  > 
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EL  MSKCHO  H^DSRNO. 


Guando  las  Injnrias  fueren  ineoos  grayes,  la  pena  iserá  la  de  anesto  HM^or  á 
prisión  correccional  (i). , 

Art,  192.    Cometen  desacato  contra  las  autoridades': 

1.»  Los  que  pertarbao  gra veniente  el  orden  de  las  sesiones  en  los  Cuerpos  colé- 
aisladores,  y  los  que  injurian,  insultan  ó  amenazan  en  los  mismos  actos  á  alguQ; 
Diputado  li  Senador.  <.  ; 

\2,*  Los. qne  calumnian,  injurian,  insultan  ó  amenazan.  • 

Primero*. .A  un  Senador  6  Diputado  por  las  opiniones  manifestadas  en  el  Sena* 
do  ó  Congreso. 

Segundo.  A  los  Ministros  de  la  Corona  6  á  otra  Autoridad  en  ¡ti  ejercicio  de  sus 
•cargos.. 

Tercero.    A  uq  superior  suyo  con  ocasión  de  sus  funciones. 

En  todos  estos  casos  la  proYocacion  al  duelo»  aunque  sea  privada  d  embozada, 
se  reputará  amenaza  grave  para  todos  los  efectos  de  este  artículo  (S). 

Art.  193.  Sí  el  desacato  consiste  en  calumnia,  ó  el  insulto,  injuria  é  amenas* 
de  que  habla  el  articulo  precedente  fuere  gravé,  el  delincuente  sufrirá  la  pena  de 
prisión  correccional  en  su  grado  medio  á  pri^iíon  menor  en  igual  grado  y  m^lta 
20  á  200  duros. 

Sí  fuere  menos  grave,  la  pena  será  la  de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo 
á prisión  coreccional  en  su  grado  minimo  y  multa  de  iO  á  too  duros. 

Si  los  reos  fueren  reincídentes,  la  pena  en  el  primer  caso  será  la  de  prisión  cor- 
reccional en  su  iprado  máximo  á  prisión  menor  en  el  mismo  grado,  y  innlta  de  20 
^  200  duros;  y  en  el  segundo  la  de  prisión  correccional  á  prisión  meuor^msn  gra- 
do minimo  y  multa  de  10  á  100  duros  (3). 

Art»  104.    Para  todos  los  efectos  de  las  disposiciones  penales  respecto  de  los  que 
cometen  atentado  ó  desacato  contra  la  Autoridad  ó  funcionarios  públicos,  sé  en7  ^ 
tiende  que  ejercen  aquella  constantemente  los  Ministros  déla  Corona  y  las  Autorida- 
des de  funciones  permanentes  ó  llamadas  á  ejercerlas  en  todo  caso  y  circunstancias. 

Entiéndese  también  ofendida  la  Autoridad  en  ejercicio  de  sus  funciones  cuan- 
do tuvieren  lugar  el  atentadoó  desacato  con  ocasión  de  ellas  ó  por  razón  de  su  car- 
go (4).  ^  ' 

Art.  195  (195  antiguo),  £1  que  con  violencia  6  con  fines  contrarios  á  la  Consti- 
tución ú  otro  motivo  reprobado  impidiere  á  un  Senador  ú  Diputado  asistir  á  las 
Cortes,  sufrirá  lá  pena  de  prisión  correccional  (5). 

Art.  196  (191  0n4igno).  Los  que  causaren  tumulto  ó  turbaren  gravemente  ni 
orden  en  la^aodiencia  de  un  Tribunal  ó  Juzgado,  en  los  actos  públicos  propios  de 
cualquiera 'Autoridad,  en  algún  colegio  electoral,  en  espectáculos  públicos,  ó  solem^ 
nidad,  ú  reunión  numerosa «  serán  castigados,  según  la  gravedad  del  cielito ,' con 
la  pena  de  arresto  mayor  á  prisión  correccional  y  multa  de  20  á  200  duros  (6). 

Art.  197  (192  (uitiguo).  Los  que  turbaren  gravemente  el  orden  público  para 
causar  iojuria  ú  otro  mal  á  alguna  persona  particular,  ú  con  cualquier  otro  fin  re- 
probado, incurrricán  en  la  pena  de  arresto  mayor  á  prisión  cor'reccional. 

(i)    Los    dos  párrafos  de*  este  artículo       r&)    Reformado  por  el  decreto  de  junio, 

hacían  parte,  seguael  decreto  de  7  deju>  eñ  el  cualllevael  uúm.  194.  Eb  la  antigua 

niO,  del  articulo  anterior  i90 ;  en  la  nue-  edición   decia  asi   este  articulo:  «El  que 

va  edición  oficial  es  en  la  que  han  apa-  impidiere  á  un  Senador  ó  Diputado  asistir 

recido  formando  otro  separado.  Antes  de  á  las  Cortes,  ó  los  injuriare  ó  amenazare 

la  reforma  se  lela  esta  disposición,  con  la  por  las  opiniones  emitidas,  en  el  Gongre* 

única  diferencia  de  que  en  el  segundo  par-  so  ó  en  el  Senado,  será  castigado  con  la 

rafodonde  se  lee  ahora  «de  arresto  oíayor  pena  de  prisión  correccional.» 
á  prisión  correccional»  sq  leía  antes  «arw<       (s)    Reformado Tpor  d  nrismo  decretóle 

resto  mayor.»  El  art.  101  de  la  antigua  junio,   según  el  cual  debería  haber  fbr- 

' edición  es  aíiora  el  í96.  madó  el  párrafo  i.*  del  nuevo  art.  |9S;  em 

(2)  Articulo  adicionado  por  el  decreto  dé  la  edición  oficial  ha  aparecido  como  se  ve 

7  de  junio,  en  el  cual  se  msertó  bajo  el  el  texto.  La  disposición  de  este  articulo 

Dúm.  191  •  En  la  antigua  edición  se  com-  formaba  en  la  antigua  edición  el  art.  t9i» 

prendía  bajo  este  núiñ.  192,  el  que  es  abo-  pero  con  diferencias  importantes.  Así  4^- 

ra  art.  i97,  con  la  diferencia  que  se  dirá  cía  antes  este  articulo:  «Los  que  causaren 

en  la  nota  del  mismo  artículo.  tumulto  ó  turbaren  gravemente  el  orden 

<8)    Articulo  adicionado  por  el  mencio-'  en  la  audiencia  de  un  tribunal  ó  juzgado, 

nado  decreto  de  junio,  en  el  cual  se  in-  en  los  actos  públicos  propios  de  cualquie- 

sertó  bajo  el  núm.  192.  Era  antes  art.  19S  ra  otra  autoridad^  en  algún  colegio  alee-  - 

el  que  es  ahora  art.  i9S,  con  las  variantes  toral  ó  sofemoidad  ó  reunión  numerosa» 

que  se  dirán  eñ  la  nota  de  este  articulo,  serán  ca:>tigados  con  la  pena  de  arresto 

(i)   Artículo  adicionado  ^por  el  mismo  mayor.»  £1  art.  i96  de  U  antigua  edición 

decreto  de  junio,  en  el  cual  lleva  el  nú-  es  ahora  el  t9a» 
mero  I9S.  £1  art.  194  antiguo  es  ahora 
el  191  en  la  nueva  edición,  con  la  diferen- 
cia dii^ba  en  la  nota  i.*  de  esta  página. 


6i  este  delito  tuviere  por-  objeto  impedid  &  «Iguila  persona  el  ejercicio  de  sus 
derechos  poli  ticos,  se  impondrá  ademas  al  culpable'Ia  inhabititaclon  temporal  para 
el  ejercicio  del  mismo  derecho  (t). 

Art.  f  98^  (1^3  antiguó).    £1  que  diere  gritos  provocativos  dé  rebelión  6  sedicioa 

en  im  lugar  público,  y  el  que  con  igual  fin  ejecutare  alguno  de  los  actos  expresados 

f^nel  p&rrafo  cuarto  del  arL  169,  ser^  castigado  con  la  pena  de  prisión  menor  (2). 

Art.  199.  (196  antiguo),*  El  que  cometiere  alguna  falsedad  en  cualquiera  de  los 
actos  de  elecciones  para  Diputados  de  la  nación,  será  castigado  con  las  penas^  de 
prisión  menor,  multa  áa  loo  á  1,000  duros  é  inhabilitación  temporal  para  el  ejer- 
cicio del  derecho  electoral. 

Esta  dÍ>vposicioii  es  aplicable  ,á  los  culpables  de  cohecho  en  la  votación  para 
dicho  cargo. 

Cuando  estOs  delitos-se  coipetiercn  en  cualquiera  otra  elección  popular ,  se  im- 
pondrán las. penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  duros  é  mbabUitacion 
temporal  para  el  ejercicio'  del  derecho  electoral  (3). 

Art.  200.  (19^  antiguo).  El  que  penetrare  armado  en  un  colegio  electoral  6  en 
cnalquiera  Junta  dispuesta  por  la  ley  para  las  elecciones  populares,  será  castigado 
eoo  una  multa  de  50  á  500  duros  é  inhabilitación  temporal  del  derecho  electoral  (4)^ 

Art.  201.  fl98  antiguo)*  En  él  caso  de  hallarse  constituido  en  Autorida,d  civil  o 
eclesiástica  el  que  cometiere  los  delitos  expresados  en  este  capitulo,  será  castigado 
con  el  máxhno  de  la  respectiva  pena  y  con  la  de  inhabilitación  perpetua  especial  ^ 
la  de  inhabilitación  absoluta  perpttua  (5).  ^. 

Art.  2Q2.  (199  antiguo).   Los  eclesiásticos  que  en  el  ejercicio  de  Su  ministerio 
provocaren  á  la  ejecución  de  cualquiera  de  los  delitos  cpmprendidos  en  este  capitulo^: 
serán  castigados  con  la  p<  na  de  destierro  si  sos  provocaciones  no  surtieren  efecto^ 
7  con  la  de  confinamiento  menor *si  lo. produjeren  (6). 

Art.  203.  (200  antiguo). '  Los  oue  destruyeren  o  deterioraren  pinturas,  estatuas 
á  otro  monumento  pi!^blico  de  utilidad  ú  ornato,  serán  castigados  con  la  pena  de 
prisión  eorreecional  (7). 

Art.  204.  (190  anticuo).  Los  que  extrajeren  de  las  cárceles  ó  de  establecimien- 
tos penales  á  alguna'  persona  detenida  en  ellos,  ó  le  proporcionaren  la  eyasion,  serán 
castigados  con  las  mismas  penas  señaladas  en  el  aft.  276,  según  el  caso  respectivo, 
si  empl^ren  la  violeucia  ó  el  soborno,  y  con  pena  inferior  en  un  grado  si  se  va» 
lieren  de  otros  medios. 

S'l  la  extracción  ó  evasión  de  los  detenidos  se  verificare  fuera  de  dichos  esta- 
blecimientos ,  violentando  6  sorprendiendo  á  los  encargados  de  conducirlos ,  se 
aplicarán  las  misoiaa  penas  en  sw  grado  minimo  (8). 

^  Art.  205.  Los  que  acometieren  á  un  condoctor  de  la  correspondencia  pública 
para  interceptarla  ó  detenerla,  ó  para  apoderarle  de  ella,  ó  de  cualquier  modo  inu- 
tilizarla, serán  castigados,  st  interviniere  violencia,  con  la  pena  de  prisión  menor  en 

(i)   Este  articulo  debería  haber  forma-  que  se  lee  en  la  edkion  ofictal.  Era  arti- 

do,  séguD  el  decreto  de  junio,  los  parra-  culo  198  en  la  antigua  edición  el  que  en  la 

fos  segundo  y  tercero  det  art.  i95  nuevo,  nueva  es  201.                                 - 

En  la  edición  oftdal  se  ha  variado  este  (i)    Este  articulo  forma  los  tres  prime- 

orden  ssgim  aparece  en  el  texto.  En  la  edi-  ros  párrafos  del  art.  t«6,  se^n  el  decreto 

cion  antigua  formaba  el  art.  192,  pero  con  de  junio.  En  la  ahtigoa  edición  era  articifr-< 

algunas  uifcrencias  en  el  párrafo  prime-  lo  190  el  que  es  hoy  902. 

re.  Asi  decia  este  según  su  primitiva  redac-,  (4)   Este    articulo  formaba  el  párrafo 

eion:  cEn  la  misma  pena^ai^resto  mayor)  final  del  art.  196,  según  el  decreto  de  ju- 

incurrirán  los  que  turbaren  gravemente  el  ni  o.  En  la  antigua  edición  era  art.  200  el 

orden  público  para  causar  injuria  ú  otro  que  es  hoy  203. 

mal  i  alguoa  persona  pdrticqlar  ó  con  (S)   El  número  de  este  articulo  era  t9% 

cualquiera  otro  fin  reprobado. »  según  el  decreto  de  junio.  Antes  era  art.  aot 

(2)   Reformado  por  el  decreto  de  junio  el  que  es  hoy  306. 

el  párrafo  fiaal  del  art.  .t9S.  £a  la  edición  1(6).  E^te  articulo  debía  ser  el  i9S,  según 

primitiva  se  lela  con  esta  variante.  En  lu-  el  decreto  de  junio.  Antes  era  art.  202  el 

gar  de  «párrafo  4."  del  art.  169»  decia  «par-  que  es  hoy  207. 

rafo  2.*»  áeV  mismo  articulo;  y  en  vez  de  (i)   flra  el  art.  i99,  2egun  el  decreto  de 

«prisión  menor»  «prisión  correccional.^!  junio:  El  que  era  antes  203  es  hoy  208. 

También  tenia  este  articulo  un  segundo  ,(s)    El  art.  i90  antiguo  en  lugar  de  «p^ 

,  párrafo  suprimido  ahora,  que  decia  de  es-  ñas  señaladas  en  el  art  276»  decia:  «penas 

te  modO;  «  En  la  misma  pena  incurrirá  el  señaladas  en  el  art.  260.»  Según  el  decreto 

que  insultare  de  palabra  á  una  guardia  d  ,  de  junio  debía  formar  este  articulo  los 

centinela.»  En  el  citado  decreto  de  junio  dos  primeros  párrafos  del  art.  200.  En  la 

se  leía  también  en  el  texto  de  este  articu-  primeva  edición  era  art.  204  el  que  es 
10:  «párrafo  2.»»  en  lugar  de  <pár;rafb  4.**^  noy  209. 

TOMO  IX.  5 
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su  grado  ml^^imo  ^  presidio  ibAfor :  6n  otro  caso  i  ooíi  la  de  presidio  menor  en 
su  grado  mfoimot  al  medio  (U.  r  -       ^ 

Art.  206.(201  antigtto):  Las  disposiciones  del  presente  capítulo  Ao  son  apHca->> 
bles  en  el  caso  de  que  ios  heohoá  que  por  ^las  se  reprimen  deban  ser  califlcados 
de  rebelión  d  sedición.  "       . 

CAPITULO  IV. 

DE  LAS  Ai^ÓCfAOONES  OJCltAS.  ' 

>  SECCIÓN  PRIMERA. 

*      ■  Sociedades  secretas^ 

Art.  207.' (202  <in%Mo).  ' Son  sociedades  secretas:  ^  ,     ,. 

1.»  Aquellas  cuyos  indi vidaos  se  Imponen  con  juramento  ó, sin  ^l  la  obGgé- 
cion  de  ocultar  á  la  Autoridad  pública  ^\  objeto  de  sus  reun¡ones»o  su  organi^^on 
iiíterior.     '  ^  >  - 

2.*  Los  que  en  la  correspondencia  con  sus  individuos  ó  con  otras  asoinaciones 
se  valen  de  cifras,  geroglíñcos'á  otros  signos  misteriosos. 

Art.  208.  (203  antiguo).  Los  ^ae  desempeñaren  mando  ó  presidencia  é  hu» 
biepen  recibido  grados  superiores  en  (una  sociedad  secreta»  y  los  que  prestaren 
para  ellas  tas  casas  que  poseen,  administran  ó  babitan,  serán  castigados  «on  la 
p^na  de  prisión  mayor.  ^ 

Los  ^emas  afiliados  con  la  de  prisión  menor^  y  unos  y  otros  con  la  de  inhábil- 
litación  perpetua  absoluta  (2).  «        . 

Art;  209.  (20.4  antiguo).  Se  eximirán  'de  las  penas  señaladas  ,en  el  articulo 
anterior^  y  serán  condenados  únicamente  en  la  de  caución,  los  individuos  de 
nna  sociedad  secreta,  cualquiera  que  haya  sido  su  categoría,  que  se  espontanea* 
ren  ante  la  Autoridad,  declarando  á  estalo  que  supieren  del  objsto  y  planes  dc| 
la  asociación.  ,  .  -      ' 

'"La  Autoridad ,  al  recibir  la  declaración ,  no  podrá  hacerles  pregunta  alguna 
acerca  de  las  persogas  que  comÍMMien  la  sociedad. 

Art.  210.  Si  constare  que  una  sociedad  secreta  tiene  por  objeto  alguno  de  los 
detitos  conip,rendido8  en  los  capítulos-^ I  y  II  de  este. título,  sufrirán  los  jefes 
y  asociados  las  penas  señaladas  respectivamenCe  á  los  conspiradoreis  por  los  mis- 
mos delitos.  '  ■  . 

Cuando  tenga  por  objetó  la  perpetración  de  cualquiera  otro  delito,  la  pena  ser&  < 
lá  señalada  á  los  autores  de  tentativa  para  los  afiliados,  y  |a  de  delito  frostradd 
para  los  jefes  de  las  sociedaúes  (3). 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

JDtloi  demás  asociaciones  ilicitas.      ' 

Art.  211.  (205  antiguo).    Es  también  ilíolta  toda  asociación  de  más  de  veinte 

personas  que  se  reúna  diariamente ,  d  en  dias   señalados,  para  tratar  de  asuntos* 

religiosos,  literarios,  ó  de  cualquiera  ptra  Clase'^  siempre  que  no  se  baya  formado 

con  el  censen tlmienlo  de  la  Autoridad  pública ,  6'  se  faltare  á  las  condiciones 

.  que  esta  le  huyere  fijado. 

Art.  2i;2  (206  anti^o).    La  asociación  de  que,  trata  el  articulo  abtqrior  se* 
rá  dtsnelta.  y  sus  .directores,  jefes  6  administradores  serán  castigados  con  la  mul- 
ta de  20  a  200  duros,  y  en  caso  de  reincidencia  con  la  de  arresto  mayor  y  do* 
,  ble  multa  (4). 

£b  las  mismas  penaa  incúrriránlos  que  prestaren  para  la  asociación  las  casas  qne' 
posean,  administren  ó  habiten. 
"  '  '  '"■.'' 

{%}  Añadido  por  «1.  decreto  de»  junio.  (3^  Articulo  afiadido  por  el  decreto  de 
£rá  antes  art.  2os  el  que  es  hoy  au.  En  et.  jumo,  cuyos  dos  párrafos,  según  el  mis- 
referido  decreto  estaba,  incluida  la  dispo»  mo  decreto ,  diíbian  formar  Tos  ültimoá 
sicion  de  este  articulo  en  el  último  párrafo  del  art.  204  antiguo.  Bajo  el  núm.  210  es- 
del  art.raoo.  taba  antes  el  que  es  hoy  217. 

iS)   Reformado  por  el  decreto*  de  junio,      (4)   En   la  edición  j)r¡mitiva   concluía 
'  antes,  del  cual'  decía  así  este  último  páp-   este  párrafo  en  las  palabras  c de  20  á  100 
rafd:  «Los  demás  afiliados  con  la  de  des-   duros.»  El,  decreto  de  junio  ha  añadido 
tierro.;  y  unos  y  otros  con  la  de  inhabill—  lo  demás, 
ación  perpetua  absoluta.» 


/ 
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TITULO    ÍV- 

é       De  las  falsedades.  '      .     . 

CAPITULO  u 

*  ,     DB  LA  FALSin^AClON  DE  SBtLOS  T  WARGiS. 

'      SECCIÓN   PRIMERA.     , 

De  la  fahtficaehn  de  la  firma  ó  estampilla  Reat^, sello  del  Estado  ijjirma  de 

'        los  Ministros, 
• 
Art  213  (^07  antiguo);    £1  que  Talsíficare  la  firma  ó'  \á  ^tampilla  del  Rey  ó 
del  Regente  <)el  reino-,  el  sello  del  £stado,  ó  la  firma  de  lo$  Ministros  de  \ñ  Co- 
rona* será  castigado  con  lá  pena  de  cadena  temporal  en  el  grado  medio  á  cadena 
perpetua. 

^  SECCIÓN  SEGUNDA.  ^  ^ 

^  Fafstficácion  de  los  deUnas  sellos  públicos, 

'Art.  214  (208  ajfitigtio).'  Lft  falsificación  délos  sellos  osados  por  caalqoiera  Au- 
toridad ú  oficina  pública  serA  castigada  con  las  penas  de  presidió  menor  y  multa 
de  20  á  200  dnros, 

Art,  215  (S09  antiguo).  La  falsificación  de  las  marcas  de  los  fíeles  contrastes 
será  castigada  cotí  la  pena  de  presidio  mayor  y  multa  de  &0,  k  500  duros. 

Art.  Si&  (^10  arUiguo)r  La  falsificación  de  los  sellos^  marcas  y  <contrasena8  dé 
que  se  use  en  las  oficinas  del  Estado  para  identificar  cualquiera  objeto  ó  para  asegu- 
rar jel  pago  de  impuestos,  será  castigada  coa  la  pena  de  prisión  menor  y  multa 
de  100  á  1,1)00  duros. 

SECaON  TERCERA. 

'  .  Falsificación  de,  mareas  y  sellos  de  particulares^ 

Art.  217  (211  antiguo).  La  falsificación  dé  los  sellos,  marcas  y  contraseiías 
que  usen  los  establecimientos  de  Industria  ó  de  comercio^  será  castigada  con  las 
penas  dé  prisión  menor  y  multa  de  50  á  500  duros. 

PAPIÍÜLO  II.  . 

DE  LA  FAlSIFKIACION  DE  MONEDA* 

Art.  218  (212  antiguo)r  El  que  fabrique,  introduzca  ó  expenda  moneda  fat-  ^ 
ta  de  especie ,  que  ten^a  cnrso  legal  ^  el.  reino,  y  sea  de  un  valor  inferior  á 
la  legitima,  ser^  castigado  con  las  penas  de  cadena  temi>oraI  en  su  grado  me- 
dio á  cadena  perpetua,  y  multa  de  500  á  5,000  duros,  si  la  moneda  falsa  fue- 
re de  oro  ó  plata;  y  con  las  de  (presidio  n>ayoi*  y  multa  de  50  á  500  duros  si 
faere  de  Tellon.      .  . 

Art,  219  (213  antiguo).  El  que  cercenare  moneda  legitima,  será  castigado 
con  las  penas  de  priesidio  mayor  7  multa  dé  50  á  500  duros ,  si  la  mbneda  mere 
de  oró  ^  |>lata  \  y  con  la  de  presidio  oorre9cional  y  mulla  de  20.  á  200  duros, 
si  fuere  de  vellón  (i). 

£1  que  introdujere  ó  expendiere  la  moaed»  cercenada  incurrirá  en  las  mis-* 
mas  penas.  , 

,  Art.  220'  (214  antiguo),  £1  .que  fabricare,  introdujere  ó  expendiere  en  el  rei- 
no moneda  falsa  que  tenga  en  él  curso  legal,  y  sea  del  valor  de  la  legítima, 
será  castigado  con  las  penas  de  presidio  menor  y  multa  de  500  á  5,000  duros. 

Art.  221  {lib  antiguo),  £1  que  falsificare,  introdujere  ó. expendiere  en  el 
reino  moneda  falsa  de  especie  qpe  no  tenga  en  él  curso  legal,  sera  castigado  cod 
las  penas  de  presidio  menor ,  y  multa  de  200  á  2,000  duros. 

Art.  222^(216  anMguo),  El  que  habieado  recibido  de  buena  fe  moneda  fafsa, 
la  expendiere  después  de  constarle  su  falsedad ,. será  castigado,  siempre  que  la 
expendicion  excediere  de  15  duros,  con  la  multa  del  tanto  al  triplo  del  Talor  de 
te  moneda.  . 

(1)   ^n  la  nueva  edición  oficial  del  Có-   niendo.  cmulta  de  20  á  200  duros»  en  lu-  ' 
digo  y  no  en  los  decretos  anteriores  es    gar  de  multa  de  «20  á  109  dnros»  qu? 
en  la  que  se  ba  alterado  este  párrafo  po-   decía  el  texto  priiAUivo. 
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CAPITULO  III. 


DE  L4    FÁLSIFIGAaOR   DB    BIU.ETB8    DB  BANCO ,  .DOCUMEHTOS  DB  CRÉDITO  DBL  ESTADO   Y 

PAPEL  SBLLAOO.  0 

Art.  223  (217  antigíio).  El  que  introdujere  ó  expendiere  falsos  títulos  de  la 
Deuda  pública  al  portador,  billetes  del  Tesoro  ó  de  cualquier  banco  erigido  con 
autorización  del  Gobiernp,  y  el  que  los  falsificare,  serán  castigados  con  las 
penas  de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  á  la  de  cadena  perpetua  y  mnlta 
de  500  á  5,000  duros* 

Art.  224  (it8  antigtio).  El  qde  falsificare  papel  sellado,  inscripciones  ó  tí- 
tulos de  la  Deuda  pública,  libranzas  del  Tesoro,  billetes  de  Loti$rías  ó  cualquieri 
otro  documento  de  crédito,  ó  de  valores  del  Estado,  será  castigado  con  las  penas 
de  cadiína  temporal  y  multa  de  500  á  5,00Q  duros  (i). 

En  la  misma  pena  incurrirán  Ion  introductores  y  expendedores. 

Art.  S2á  (219  antiguo)..  El  que  habiendo  adquirido  de  buena  fé  los  títulos  ó 
efectos  de  que  se  trata  en  los  dos  artículos  anteriores,  los  expendiere  despaes 
con  canocimienlo  de  su  falsedad,  será  castigado  con  la  multa  del  tanto  al  triplo  • 
4lel  Talor  del  documento ,  no  pudiendo  bajar  nunca  de  50  duros.  * 

,     ,  GAPITÜLO  |1V. 

*      DE    LA  FALSIFIGACIOIV  DE  DOCUMENTOS. ,  * 

SECCIÓN  PRIMERA. 

¡)$  la  falsificación  de  documentos  públicos  ú  oficiales  y  de  cámercio. 

Art.  226  (220  antiguo).   Seré  castigado  con  las  penas  de  <uidena  temporal  y 
mult^  de  100  á  1,000  duros  él  eclesiástico  ó  empleado  público  que  abusando  de 
60  oficio  cometiere  ^als^dad : 

l,«    Contrahaciendo  ó  fingiendo  letj^a,  firma  ó  rúbrica. 

Ü*  Suponiendo  en-  un  acto  la  mtervencion  de  personas  que  no  la  han 
tenido. 

3.«  Atribuyendo  á  las  que  han  intervenido  en.  él  declaraciones  ó  manifestación 
nes  diferentes  de  las  que  hubieren  hecho.  ' 

4.*    Fallando  á  la  verdad  en  la  narración  de  los  hechos. . 

1^.9    Alterando  Us  fechas  verdaderas. 

,5.«  Haciendo  en  documento  verdadero  cualquiera  alteración  ó  intercalación  qtfe 
varíe  su.  sentido. 

7.**    Dando  copia  en  forma  fehaciente  de  un  documento  supuesto,  ó  manifestando 
en  ella  cosa  contraria  ó  diferente  de  k)  que  tontenga  el  verdadero  original. 
'  8.«    Ocultando  en  perjuicio  del  Estado  ó  de' un  particular  cu<alquier  docu* 
mentó  oficial. 

Art.  ser '(221  antiguo).  El  particular  qne  cometiere  en  documento  público  ú' 
oficial,  4  en  letras  de  cambio  ú  otra  clase  de  documentos  mercabliles,  .alguna 
de  las  falsedades  designadas  en  el  artículo  anterior,  seta  castigado  con  las  penas 
de  presidio  jnayor  y  multa  de  100  á  1,000  duros.  ' 

'       '  SECCIÓN  Segunda.      '       ' 

De  la  falsificación  de  documento*  privados. 

Art*  228  (2^2  antifúo)^    El  que  con  perjuicio  de  tercero  6  con  ániíAo  de  can- 
sárselo cometiere  en  documento  privado  alguna  de  las  falsedades  designadas  en  d 
artículo  226 ,  aera  castigado  con  las  penas  de  prisión  menor  y  multa  de..  100, 
k  1,000  duros.  ^ 

SECCIÓN  TERCÍBA. 

De  la  falsificación  de  pasaportes  y  certi^cados» 

•  Art;  229  (223  antiguo).  £1  empleado  público  que  expidiere  un  pasaporte 
bajo  nombre  8upuest<»,  ó  lo  diere  en  blanco,  será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  menor  é  Inhabilitación  temporal  absoluta/ 

Esta  disposición  no  es  aplicable  ai  caso  en  que  el  empleado  por  justas  causas 
comunicadas  ai  superior  respectivo  expidiere  el  pasaporte  en  la  forma  expresada 
«n,el  párrafo  anterior. 

Art.  230  (224  antiguo).    El  que  hiciere  un  pasaporte  falso  será  castigado  coa 
las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  10  á  100  duros.   < 

(i)  La  antigua  redacción  de  este  articu-  junio  ha  introducido  en  ella  las  palabras 
16  se  ha  conservado,  pero  el  decreto  de    ctitu|os  al  portador  y  valo^s del  Estado.» 


•    . 


» 


'  1  I  . 

Xas  níHiias  penas  dé  impondrán  alague  «riluif  pasaporté  inerdadero  mudAre  el 
Bomlire  ¿e  la  persona  á  cuyo  foyor  se  lialle  expedido,  ó  do  la  Autoridad  que  io  ex- 
pidiere, <^que  altere  ^  él  algana  otra  circunstaneia  esencial  (I). 

Árt«  231  ft^S  antiguo).  El  que  hícrere  aso  del  pasaporte  de  que  se  trata  eir  el 
articulo  anteráor,  será  castigado  con  la  multa  de  10  á  100  duros  (2). 

£n  la  misma  pona  incurrirán  lo»  que  hicieren  uso  de  *un  pasaporte  verdadero 
expedido  &  favor  de  otra  persona. 

Art  23S  {2lñ  antiguo).  El  r^cultativo  que  librare  cei;tificacion  faifta  de  enfer- 
medad ó  l^ioo  con  el  fin  de  eximir  ■  á  una  persona '  de  <álgun  servicio  púJ)lico, 
será  Castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional  <  y  multa  de  20  á  200 
durus  (S)^     ,      '  * 

Art.  233  (227  antiguo).  £1  empleado  público  que  librare  certiGcacion  falsa  de 
méritos  á  servicios,  de  buena  conducta,  de  pobreta  ó  de  otras  circunstancias 
semejantes  de  recomendación ,  será  castigado  coa  las  penas  de  suspensión  de  ofi- 
cio y  multa  de  10  á  IQO  duros.  ^ 

Art.  234  (228  an^t'^W).  Kl  que  falsificare  un  documento  de  la  clase  designada 
en  losidos  artículos  anteriores,  será  castigado  c6n  las  penas  de  arresto  mayor  y 
multa  de  5  á  50  duros  (4).  j  ^ 

Esta  disposición  es  aplicable  al  que  osare  con  el  mismo  fio  de  los  docum^- 
tos  fiílsos.  '  •  , 

CAPITULO  V. 

DISPO^ICIOIIBS   GOBKJNBS  1  LOS  CAPITCLq^  ANTBRIORES. 

Art.  235(229  antiguo).  £1  que  fabricare  ó  introdujere  cuños ,  «ellos ,  marcas, 
6  cualquiera  otra  clase  de  útiles  é  instrumentos  destinados  conocidaotente  A  la 
falsificación  de  qUe  se  trata  en  los  capítulos  precedentes  de  este  titule,  será  casti- 
gado con  las  mismas  penas  pecuniarias  y  con  las  personales»  inmediatamente  infe- 
riores en  grado  á  las  señaladas  á  los  falsificadores  (5). 

>  Art.  236  (ál30  antiguo).  £1  que  tuviere  en  su  poder  cualquiera  de  los  útiles  ó 
instrumentos  de  que  se  habl^  en  el  articulo  anterior,  y  no  diere  descargo  sofiden- 
te  sobre  su  adquisición  ó  conservación ,  será  castigado  con  las  mismas  penas  peca-. 
Diarias  y  las  personales  ihferiores  en  dos  grados  á  las  correspondientes  á  la  falsifi- 
cación para  que  aquellos  fueren  proj^os.    ' 

Art,  237  (231  antiguo).  £1  empleado  que  para  ejecutar  cualquiera  falsificación 
en  perjuicio  del  Estado,  de  una  corporación  ó  de  un  particular  de  quien  de- 
penda, hiciere  uso  délos  útiles  ó  ipistromentos  legítimos  que  le  estuvieren  con- 
fiados, incurrirá  en  las  mismas  penas  pecuniarias  y  en  las  personales  inmediata* 
mente  superiores  ^o  ^rado  que  correspondan  á  la  falsedad  cometida,  imponiéadole 
siempre  ademas  la  de  inhabilitación  perpetua  absoluta. 

Art.  238  (232  antiguo).,  Guando  sea  estimable  el  lucro  que  hubieren  reportado 
ése  hubieren  propuesto  los  reos  de  falsificación  penados  en  este  titulo,  se  les  im- 
pondrá una  multa  del  tanto  al  triplo  del  lucro  >  á  no  ser  que  el  máximo  de  ella  sea 
menor  que  el  mínimo  dé  la  señalada  al  delito,  en  cuyo  caso  se  les  aplicará  esta. 

Art.  239  (233  antiguo).  Los  culpables  de  las  falsificaciones  penadas  en  este  tí- 
tulo que  se  delataren  á  la  Autoridad  antes  de  haberse  comenzado  el  procedimiento 
y  revelaren  las  circunstancias  del  delito,  quedarán  exentos  de  pena,  salvo  la  de 
sujeción  á  la  vigilancia  que  podrán  imponerles  los  Tribunales. 

Para  gósar  de  la  exención  de  este  articulo  en  los  casos  de. falsificación  de 
moneda  y  de  cualquiera  clase  de  documento  de  crédito  del  £stado  ó  Bancos  áu<i- 
torlzados  por  el  Gobierno ,  será  ademas  necesario  que  la  delacioii  se  verifique  an- 

*  tes  de  la  emisión  de  monbda  ó  documentos. 

£n  los  demás  casos  también  és  precisa  Ja  circunstancia  dé  que  la  falsifica- 
ción rio  haya  causado  perjuicio  ip  tercero^  ó  que  se  haya  indemnizado  á  esto 
cumplidamente.  * 

(1)  Las,  últimas  palabras  de  este  par-  (4)  Reformado  igualmente  en  la  «dicion 
raft>  desde  €0  que  áltei:ieji  fueron  afiadi-   nueva  .para  agravar  la  pena.  £1  primitivo 

*  da»  por  el  decreta  de  2i  de  setiembre   texto  decía?  «Multa  de  lO  á  is  -  duros.» 

de  1S48,  (5/    Reformado  por  el  decreto  do  21  de 

(2)  Reformado  solo  en  la  nueva  edición  setiembre.  En  lugar  de:  «los  capítulos  pre- 
para agravar  lápena.  £1  texto  primitivo  cedentes  de  este  título,»  que  se  lee  en  el 
decía:  «multa  de  ts  á50  duros.»  nuevo  texto,  decía  [el  antiguo:  «los  capí- 
-  ít)   Reformado  también  solamente  en  la  tulos  II  y  iV  de  este  título.»  En  todo  lo 

nueva  edición .  en  cuanto  á  la  pena.  De-    demás  no  se  ha  hecho  alteracionl   ' 

cía  el  texto  primitivo:  cmuitade lo  á  200 

4unfs.»  .         ' 
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Bi.  DSBiacx^  üMimiio. 


Art.  240.    L66  tribunales  rébi^yarán  deiitio.á  des  grades  fai  peBa<>««apotíéii- 
doIa^Q  el  que  estimen  ooDTeniente»  y  comnlitarán  la  de  presidio  en  p)ri8i<mear 
tódo^  los  casos  deque  tiata  el  eapltüló  anterior,  cuando  la  falsedad  no  dcatío»  ' 
daré  peffjníeio.erectíTO  y  constdecbble  á  tercero^  ni  hubiere  producido  graTO es- 
cándalo (l). 

CAPITULO  VI* 

I 

BEL   FALSO  TBStñOmOJT    DB/L\JiCDSÁCIOlf  T    DENUNCIA  CALUMNIOSAS. 

Art.  Víii  (234  antigtto),  £1  que  en  causa  criminal  sobre  deHto  grave  diei%  faN 
so  testimonio,  será  castigado : 

l.o  Con  la  pena  impuesta  al  acusado,/  si  estela  hubiere  sufrido  por  el  tesli» 
monto  falso.  .  ' 

2.*    ^^on  la  inmediatamente  inferior,  si  no  la  bobiere  sufrido* 

3.»'  Con  la  inferior  en  dos  grados  á  la  correspondiente  al  delito  imi>titad0,  si  no  - 
hubiarerec&ido  sentencia  ejecutoriada «<)  esta  hubiere  sido  absolutoria, 
^4."    Con  las  de  presidio  mayor  f  multa  de  50  á  600  duros,  cuando  sean  meno- 
res las  señaladas  en  los  números  precedentes,  ó  no  puedan  ejecutarse  en  la  persb* 
na  del  falso  testigo. 

AH»  242  (235  antiguo}.  £1  falso  testimonio  dado  en  causa  sobre  delito  ihe- 
nos  ffrave  ser&  costigado  con  las  penas  de  presidio  menor  y  multa  de  30  á 
800  duros. 

Si  fuere  sobré  falta,  se  castigará  con  presidio  correccional  en  su  grado,  mini- 
moy  mulla  de  10  á  100  duros  (2). .  . 

Art.  243  (236  antiguo),    £1  falso  ti^limonio  dado  á  favor  del  reo  será  castiga- 
>d6  con  las  penas  de  presidió  correccional  y  muHa  de  20  á  200  difros,  si  la  causa 
fuere  por  delito;  y  con  las  de  aréesto. mayor  y  multa  de  10  á  100  duros^  si  la  caá- ' 
aa  fuere  por  falta. 

Art.  244  (?37  antiguo),  £1  falso  testinionio  en  cansa  civil'  será  castigado  coa  laSc 
penas  de  presidio  correccional  y  mulla  de  50  á  500  duros. 

Si  el  valor  de  la  demanda  no  ascendiere  á  50  duros ,  las  penas  serán  las  de 
arresto  mayor  y  multadé  10  á  ÍOO  duros. 

Art.  245  {2ZB  antiguo),'  Las  penas  délos  articalos  precedentes 'son  apücabies  ' 
á  los  peritos  que  declararen  falsamente  enjuicio.  i. 

Art.  240  (239  antiguo).    Siempre  que  la  declaración  falsa  del  testigo  é  perito  , 
fbere  dada  mediante  cobecho,  las  penas  serán  las  inmediatas' superiores  en  grado 
á  las  respectivamente  designadas  en  los  artículos  anteriores,  imponiéndose  ademas 
la  multa  del  tabto  al, triplo  del  valor  de  la  promesa  ó  dádiva.  ' 

£sta  última  será '  decomisada  coando  hubiere  llegado  á  entregarse  al:  sobor* 
nado.l  ' 

,  Art.  247  (240  antiguo).    Cuando  el  testigo  á .  perito ,  sin  faltar  sustancial- 
mente  á  la  verdad ,   la   altearen  con  reticencias    á  inexactitudes,  las   penas' 
serán : 

l.<»    Multa  de  20  á  200  duros ,  si  la  falsedad  recayere  en  causa  sobre  delito. 

2."*    De  10  á  100  duros,  si  recayere  sobre  falta  6  negocio  civil  (3). 

A^t.  248(241  antiguo).  La  acusación  ó  denuncia  que  hubieren  sido  decTara*- 
das  calumniosas  por  sentencia  ejecutoriada,  serán  castigadas  con  las  penas  de  priT 
aion  menor  cuando  versaren  sobre  un  delito  grave :  con  las  de  prisión  correccido: 
nal  sí  fuere  sobre  delitos  menos  graves,  y  con  .las  de  arresto  mayor  si  se  tra- 
tare de  una  faíta,  imponiéndose  ademas- en  todo  ca$o  una  multa  de  50  á 
500  ^urós*         / 

Art.  249  f242  antiguo),    £1  que  presentare  á  sabiendas  testigos  ó  documentos  ' 
ftilsosen  juicio  será  castigado  como  reo  de  ñilso- testimonio. 

•  éAPITÜLO  VIÍ 

UB   LA  USUBPAGION  DB*  FUNCIONES,   CAIJDAD    Y    NOUBBES  SUPUESTOS* 

Áct.  250  (243  antiQUo),    £1  que  usurpare  carácter  que  habilite  para  la  adminls-'  • 
tracion  de  Sacramentos  y  ejerciere  actos  propios  dé  él ,  será  castigado  con  la  pena 
de  presidio  mayor.  ' 

(1 )  Artículo  aQadido  por  el  decreto  de  T  de  la  qne  hoy  se  sefiala ,  «de  la  á  i^, 
de  junio,  y  que,  según  el  mismo,  debía    duros.» 

formar  el  párrafo  final  del  art.ji3a  antiguo.       (3)   Reformado'en  la  edieioft  últiUia  para 

El  240  antiguo  es  hoy  Q47.  rebajar  la  pena ,  poniendo  la  que  aparece 

(2)  Reformando  en  la  edición  úlüma  pa-  en  el  tetto  en  lu¿ar  de  la  «de  SQ  á  lOO  ávt»  , 
ra  disminuir  la  pena.  ])ecia  el  texto  anti-  rost  qué  se  poma  en  la  redacción  ante** 
guó:  tMultd  de  20  á  loo  duros»,  en  lugar  rior  de  este  ultimo  párrafo. 
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8l.toJBiif|iaeioii  ñiere  del  carácter  de  diácono  6  8iibdÜ(K>no  »  te  pena  06rá  la 
de  presidio  correccional.      ^         ■ 

Art  S6t  (M4  mt^iflrúo)  É|  qae  se  fingiere  Autoridad  ^  empleado  publicó  6 
l^flBor  de  ana  facultad  qoe  reqoiera  titulo,^  y  ejerciere  actos  propios  de  dicha 
prefiQBion  ó  cargos ,  será  castigado ,  en  el  primer  ca«o  con  la  pena  de  prisión  me- 
nor; en  el  segando  y  tercero  con  la  de  prisión  correccional  (1).  '        ', 

Art*^S2(245  antiffm).  El  simple  aso  del  hábito,  insignias  ó  uniforme  pro- 
pios del  estado  clerical  ó  de  un  cargo  publico ,  será  castigado  con  arresto  ma^ 
yor  y  malta  de  10  á  100  duros.  ,     •  * 

TITUX.0   V. 

Delitos  contra  la  salud  fübüca¿ 

Art.  253  (246  antigtto).  Él  que  sip  hallarse  compelentementei  autorizada  teto" 
borare  sustancias  nocivas  á  la  salud  ó  productos  químicos  que  pu&dan  causar 
grandes  estragos,  para' ejtpenderjos ,  ó. los  despachare' ó  vendiere  6  comerciare 
«OU' ellos,  se/á  castigado  con  las  i>enas  de  arresto  mayor  y. multa  de  50  á 
500  duros.     ^  ,     •  .  , 

Art.  234  (247  cmtígup).    El  que  hallándose  autorizado  para  el  tráfico  de  bus- 

'  tancias  ,que  puedan  ser  pocivas  a  la  salud  ó  productos  químicos  de  la  dase  ev*^ 

presada  en  el  articulo  anterior,  los  despachare  ó  ;sum¡nistrai^e  sin  cumplir  con 

las  formalidades  prescritas  en  ios  reglamentos  respectivos ,  será  castigado  con 

la». penas  de  arresto  mayor  y  ,muita  de  to  á  100  duros.    ,  ^. 

-JLrt.  255  (248  antig^úe^p  «Los  boticarios  que  despacharen  medicamentos' dete« 
riorados,  ó  sustituyeren  unos  por  otros,  haciéndolo  de  una  manera  nociva  á  la 
^lud,  serán  castigados  confias  penas  de  prisión  correccional  y  mulla  de  20  á 
SOO.durosl  '  - 

Art.  256  (249  antiguo).  La?  disposiciones  de  los  dos  artículos  anteriores  son 
aplicables  á  los  que  trafiquen  coolas  sustancias  ó  productos  expresados  en  ellos, 
y  á  los  dependientes  de  los  boticarios  cuando  fueren  los'culpables. 

Art.  257  (250  antigm).  £1  que  con  cualquiera  mezcla  nociva  á  la  salud  al- 
terare las  bebidas  ó  comestibles  destinados  al  consumo  público ,  será  castigado 
con  las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  10  á  100  ^uros. 

Tll'UIiÓ  VI. 

De  la  vagancia  y  meniicidi^.        >        // 

Art.  258  (2¡rl  anliguo).  <  Son  vagos  los  que  no  poseen  bienes  ó  rentad,  «i  ejei'-' 
cen  habitualmente  profesión,  arte  ú  oficio,  ni  tienen  empleo,  destino ,  industria^ 
ocupación  licita ,  ó  algún  otro  medio  legítimo  y  conocido  de  subsistencia,  aun 
cuando  sean  casados  y  con  domicilio  fijo;  u 

Art.  259  <2S2  antiguo),    £1  vago  será  c^stigadf»  con  las  nenas  de  arresto  ma- 
yor á  prisión  correccional  ^n  su  grado  mínimo ,   y  de  sofecion  a  la  tigilancia 
,de  la.  Autoridad  por  el  tiempo  de  un  año,  y  con  las  de  prisión  correccional  y^ 
dos  años  de  vigilancia  si  reincidiere  (2).    '  , 

Art.',  260  (253  ánñguo),  Lq3  vagos  quQ  varían  frecuentemente  de  residencia  sin 
autorización  competente,  y  los  (jue  frecuentan  las  casas  de  júego^  serán  castigados 
cou  las  penas  de  prisión  coreccional  y  dos  años  de  sujeqion  á  la  vigilapcia  ae  la 
Autoridad  (3).  .  .   v 

Art.  261  (254  antigudi),*  Él  vagoá  quien  se  aprehendiere  disfrazado  ó' en  tra- 
ge  que  no  le  fuere  habitual ,  ó  pertrechado  de  ganzúas  ú  oíros  instrumentos  ó 
armas  que  infundan  conocida  sospecha,  será  condenado  a  las  penas  de  prisión 
correccional  en.su  grado  máximo,  y  tres  años  de  sujeción  á  la  vigilancia  de 
la  Autoridad. 

(A)    Articufo  reformado  por  el  decretó  rá  castigado  con  las  penas  de  arresto  ina- 

de  junio.  Decía  asi,  según  su  anterior  re*  yor  y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Anfo- 

daccion:  «El  que  $e  fingiere  empleado  pú-  ridad  por  tiempo  de  un  año.^Con  prisión 

blico  &  profesor  de  una  facultad  que  re-  correccional  y  dos  afios  de  .vigilancia,  si  ^< 

quiera  titulo,  y  ejerciere  actos  propios  de  reincidiere.»  ^ 

la  profe^on  o  cargo,  será  castigado  con       (2)    Laúoicaneformaquese  liaheohpeu 

la  pena  de  prisión  correccional.»  este  articulo,  há.  sido  inlefcalar  la  frase  «y 

(2)   Antes  que  el  decreto  de  junio  refor-  los  que  frecuentan  las  casas  de  juego.»  Asi 

mará  este  articulo,  decia  asi:  «El  vago  se-  lo  dispuso  el  decreto  de  7  junio.     ^ 
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Iguales  penas  se  impondrás  al  vago  qoe  i'ntenUre  penetrar  ieii  easa^  llaülla- 

don  ó  lagar  cerrado,  sin  motivo  que  lo  excuse.  ' 

Art.  262  (255  antiguo).  £n  cualquier  tiempo  que  el  vago  áquieusefaniíie- 
ren  impuesto  las  penas  de  arresto  y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad^ 
diere  fianza  de  aplicación  y  iiuena  conducta ,  seii  relevado  del  cumplimiento  de 
su  condena. 

La  fianza  consistirá  en  la  cantidad  que  fijen  los  Tribunales  en  la  sentencia, 
no  bajando  de  50  duros,  ni  esicediendo'de  250 ,  la  cual  se  depositará  en  un  Ban- 
co público»  .  ' 

Esta  fianza  durará  dos  años.  EL  fiador  tendrá  derecho  á  pedir  en  cualquier^ 
tiempo  su  cancelación  y  la  devolución  de  la  cantidad  depositada,  con  tal  que 
presente  á  la  Autoridad  ¿ompetente  la  persona  del  vago  para  que  Cumpla  ó  ex-    ■ 
tinga  su  condena.'  ^ 

Art.  263  (256  antiguo).  El  que  sin  la  debida  licencia  pidiere  habiliiaTmente 
limosna,  será  condenado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  sujeción  &  fa  vi* 
gtlancia  de  la  Autoridad  por  tiempo  de  un  año. 

^  Cuando  el  mendigo  no  pudiere  proporcionarse  el  sustento  con  su  trabado  6 
fuere  menor  de  i4  anos ,  la  Autoridad  adoptará  las  disposiciones  que  prescriban 
los  reglamentos.  ' 

Art.  264  (257  antiguo).  La  disposición  del  párrafo  primero  del  artículo  an- 
terior es  aplicable  al  que  bajo  un  motivo  falso  obtuviere  licencia  para  pedir 
hmosna  ó  continuare  pidiéndola*  después  de  haber  cesado  la  causa  porque  la 
obtuvo.  -'  * 

Art.  265  (258  antiguo),    £1  mendigo  en  qUien  concurra  cualquiera  de  las^^ 
circunstancias   expresadas  en  el  art.  261  /  será  castigado  con  las  penas  señala- 
das en  él  (1).  ' 

Art.  266  (259  antiguo).  La  disposición  del  art.  262  es  aplicable  á  los  men- 
digos ^comprendidos  ^n  los  arts*  263  y  264  (2). 

TITUXiO  VII. 

De  los  juegos  y  rifas. 

Art.  267  (260  auntigtio).   Los  banqueros  y  dueños  de  casas  de  juego  de  suer* 
te,  envite  ó  azar,  y  los  empresarios  y  expendedores  de  billetes  de  rifas  no  auto^ 
rizadas,  serán  castigados  con  la  pena  oe  arresto  mayor  y*  multa  de  20  á  ^OÓ^ 
doros;  y  en  caso  de  reincidencia ,  Con  la  de  prisibn  correccional  ^n  su  grado  mi- 
Dimo  al  medio  y  doble  multa. 

Los  jugadores  que  concurrieren  á  las  casas  referidas,  con  la  de  arresto  mayor 
en  su  grado  minimo  ó  multa  de'  10  á  100  duros ;  en  caso  de  reincidencia,  con 
la  de  arresto  mayor  y  doble  multa  (3). 

£1  dinero  y  efectos  puestos  en  juego ,  los  muebles  de  la  habitación  y  los  instru- 
mentos, objetos  y  útiles  destinados  aljuego  ó  rifa  caerán.en  comiso. 

Art.  268  (261  on^^o).    Los  que  ei^  el  juego  usaren  de  medios  fraudulentos 
para  asegurar  la  suerte,  serán  castigados  como  estafadores. 

TITULO  VIII« 

De  los]  delitos  de  los  empleades  públicos  en  et  ejercicio  de  6us 

cargos. 

CAPITULO   I.  . 


• 


l»REVARICAC10If . 


Art.  269  (2e!t  anfiguo).  £1  juez  qOe  á  sifBiendas  dictare  sentencia  definitiva 
manifiestamente  injusta,  incurrirá.^  « 

1  .•  En  la  pen/i  de  inhabilitación  perpetua  absoluta  si  la  sentencia  fuere  conde- 
natoria en  causa  criminal  pqr  delito,  y  ademas  en  la  misma  pena  impuesta  por  la 

(i)  El  texto  antiguo  citaba  el  art .  254,  segundo  párraío  el.  que  es  hoy  tercero:  él 

que  es  ahora  261.  decreto  de  junio  adicionó  el  pnmer  pan- 

(2)  El  texto  antiguo  citaba  los  arts.  25S.  rafo  con  todo  lo  que  sigue  á  las  palabras 

956  y  257,  que  son  ahora  los  262,  263  y  264.  citadas  del  textq ,  le  aeregó  el  que  es  hoy 

(S)   El  texto  primitivo  del  párrafo  pri-  segundo  párrafo  y  dejo  de  párrafo  terce- 

mero  de  este  artículo  concluía  en  las  pa-  ro  el  que  era  antes  segundo. 
]abras  «pena  de  airresto  mayor»  y  era  su 


t  • 


ientaaeM»  si  eslr te  iMi'tere^jeeBMo»  y  en  la  infertor  en  np  grado;  á  \k  sénáladt 
por  la  ley  si  la  senteneia^  fuere  inapelable  y  absolutoria  en  cansa  por  delito  grairé. 

2.»   En  la  de  inhabilitación  perpetua  esper^al  en  cualquier  otro  caso.  • 

Art.  270  (263  antigwi),  *  El  empleado  público  que  á  sabiendas  y  con  manifiesta 
injusficia  dictare  ó  jconsuliare  providencia  ó  resolución  en  negocio  contencioso  ad- 
mmistrativo  ó  níeramente  administrativo,  incurrirá  en  la  j)ena  de  inhabilitación 
perpetúa  especial. 

Art.  271  (264  antiguo).  £1  empleado  publicó  qne  faltando  á  |as  ot>l¡gaciones  de 
sn  oficio,  dejare  maliciosamente  de  promover  la  persecución  y  castigo  de  los  delin- 
cuentes, incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  especial. 

Art.  272(263  antigüoy,  £1  juez  que  maliciosamente  se  negare  á  juzgar,  so  pre- 
testo  de  oscuridad,  insuficiencia  ó  silencio  de  la  ley,  será  castigado  con  la  peua  de 
suspensión. 

Esta  disposición  seentiepde  sin  perjuicio  de  las  contenidas  en  el  art?  2.« 

Enlatnisma  pena  incurrirá  erjuez  culpable  de  retardo  malicioso  en  laadminis- 
Iracion  de  justicia. 

~  Art.  219  {^6^  antiguo),  Etabóg&do  ó  procuradoY  que  con  abuso  malicioso  de 
su  oficia  perjudicare  á  6u  cliente,  ó  descubriere  sus  secretos,  será  castigado  según 
la  gravedad  del  perjuicio, que  causare,  con  las  penas  de  suspensión  á  la  deinbabi* 
litación  perpetua  especial,'  y  multa  de  50  á  500  duros. 

Art.  274  (267  antiguo),  B1  abogado  á  procurador  que  habiendo  llegado  á  tomar 
la  defensa  de  qna  parte,  defendiere  después  sin  su  consentimiento  á  la  contraria  en 
el  mismo  negocio,  será  castigado  con  las  penas  de  inhabilitación  especial  temporal, 
y  multa  de  20  á.  200  duros.  ,       .  '  i 

Art/  aT5  (268  antiguo).  Las  disposiciones  de. este  capitulo  son  aplicables  en  sus 
respectivos  casos  á  los  asesores,  arbitros,  arbitradores  y  peritos. 

*     'CAPITULO  IL  * 

INFmiIJDAn  EN  LA  CCSTODU  UE  PBE806. 

Art.  276  (269  antiguo).  El  emplead  o.püblico  culpable  de  connivencia  en  la  eva- 
sión de  nn  preso  cuya  conducción  ó  custodia  le  estuviere  confiada,  será  castigado: 

!.•  En  el  caso  de  que  el  fugitivo  se  bailare  condenado  por  ejecutoria  en  alguna 
pena,  con  la  inferior ,en  dos  grados  y  la  de  inhabilitación  perpetua  especial. 

2.**  Bn  la  peaa  inferior  en  tres  grados  á  la  señalada  por  la  ley  al  delito  por  el 
cual  se  halle  procesado  el  fugitivo,  si  no  se  le  hubiese  condenado  por  ejecutoria,  y 
en  la  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  277  (270  antiguo)»  Él  particular  que  hallándose  encargado  dcf  la  conduc- 
ción ó  custodiado  un  preso  ó  aetenido,  cometiere  alguno  de  Ids  delitos  expresados 
en  el  articulo  precedente,  será  castigado  con  las  penas  tnmediatameqte  infetiores 
en  grado  á  las  señaladas  al  empleado  público. 

CAPITULO  IIL  .     -  . 

0FÍDELmiD  EN    LA  CCSTODU  DE  DOCtMERtOS. 

Art.  278  (171  antiguo),  £1  eclesiástico  6  empleado  público  -que  sustraiga  6  des* 
truya  documentos  <^  papeles  que  le  estuvieren  confiados  por  razón  de' su  cárgo^ 
será  castigado: 

t.«  Con  las  pena^  de  prisión  mayor  y  multa  de  50  á  500  dur4)s,  siempre  qne  del 
hecho*  resulte  grave  daño  de  tercero  6  de  la  causa  pública. 

2.*".  Con  las  de  pristan  correccional  y  multa  de  20  á  200  duros,  cuando  no  con- 
currieren aquellaa»circunstanc¡as. 

En  uno  y  otro  caso'  se  impondrá  además  la  pena  de  infiabilitaclon  perpetua  es- 
pecial.       -  ,  ^ 

Art.  279  (27T  tíntiguo)',  £1  empleado  público  que  teniendo  á  su  cargo  la  custo* 
dia  de.  papelear  6  efectos  sellados  por  ia  Autoridad,  quebrantare  los  sellos  ó  consjn  - 
tiere  sn  quebrantamiento,  será  castigado  oon  las  penas  dé  prisión  correccional,  in- 
habilitación perpetua  especial,  y  multa  de  50  á  500  duros. 

Art.  280.  £1  empleado  público  (Jue  abriere  ó  consintiere  abrir  sin  la  autoriza» 
cfon  competente  papeles  ó  documentos  cerrados,  cuya  custodia  le  estuviere  confia- 
da, incurrirá  en  las  penas  de  arresto  lúayor,  inhabilitación  temporal  especial  y 
multa  de  25. á  250  duros  (1). 

Art.  281,  (21^  antiguo).  Las  penas  designadas  en  los  tres  articules  anteriores 
•9on  aplicables  á  los  particulares  encargados  accidentalmente  del  despacho  ó  cnst07 

fi)  Artículo  aSadído  por  el  decreto  de  art.  373.  En  la  edición  primitiva  era  ar- 
ionio  según  el  cuál  debía  formar  parte  del   tfculo  290  el  que  es  hoy  389.   ^  , 

TOMOflX.     ,    ^  6  '  • 
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.4t  XL  naajKmo  mtnmMvo. 

d^át  docdtaMDtwi^ptpelet  por  comisioo  del  GMiienio»  44elM«mpletfaoft  á^ie*^ 
nei  hobierepí  sido  cooflados  aqUeUos.pM  razon^de  aa  cargo  (1)« 

CAPITULO  IV, 

TIOtACIOír  ntE   SaCBBTOS. 

Art.  S8^  (274  antiguo).  El  empleado  pdblíco  que  revelare  los  secretos  deque, 
tenga  eonocimiento  por  razón  de  su  oficio,  será  castigado  con  las  penas  de  auspea*? 
aion  ]r  multa  de  to  á  100  duros. 

..  Si  de  k^  revelaeioo  resultare  grave  daño  para  la  cansa  pública ,  las  penas  serán, 
inhabilitación absolata  perpetua^  prisión  mayor  y  multe  de  50  á  500;auros. 

Art«  283  (275  antiguo).  El  empleado  público  que  abusando  de  su  cargo  cometie- 
re el  delito  de  ocupar  ó  intervenir  los  papeles,  ó  abrir  ó  interceptar  la  correapon* 
dencia  de  otro,  será  castigado  c6n  las  penas  de  inhabilitación  especial  temporal» 
prisión  cprMccional  j  multa  de  10  á  100  duros. 

Si  la  interceptación  ó  apertura  fuere  de  pliegos  oficiales,  la  pena  será  de  inha- 
bilitación especial  pei'petua,  prisión  correccional  y  multa  de  50  a  500  duros  (2). 

Art.  284  (276  antiguo).  El  empleado  público  que  s^lendo  por  razón  de  su  car-' 
'  gO'los  secretos  de  un  particujar,  los  descubriere ,  Incurrirá  en  las  penas  de  sus- 
pensión, arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  duros. 

En  estas  mismas  penas  incurrirán  los  que  ejerciendo  alguna  de  las  profesiones 
que  rfiqjiierea  titulo^  revelaren  los  secretos  que  por  razón  de  ella  se  les  hubieren 
confiado,  >         , 

CAPITULO  V. 

RBSISTBNCIA  Y  DESOBEDIENCIA. 

Art.  28 S.   Los  que  desobedeeieren  gnivementeá  la  Autoridad  ó  á  sus  agentes  en 
asunto  del  servicio  público  serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  á  prisión 
correccional  y  mulla  de  20  á  200  duros  (3). , 
Art.  286  (277  antiguo).    El  empleado  público  qué  se  n^re  abiertamente  áube- 
.  decer  las  órdenes  de  sus  superiores,  Incurrirá  en  las  penas  de  inhabilitación  perpe- 
tua especial  y  arresto  mayor. 

Af t.  287  (278  antiguó).    El  empleado  que  habiendo  suspendido  con  cualquier 
motivo  la  ejecución  de  las  órdenes  de  sus  superiores,  las  desobedeciere  después  que 
aquellos  hubieren  desaprobado  la  suspensión,  sufrirá  la  pena  de  inhabilitación  per^ 
'  petua  especial  y  prisión  correccional  (4). 

CAPITULO  Xí. 

DBNBaAaON-0«  AUXIUOT  ABANPONO  DI  DBSTIHO. 

Art.  288  {Y¡^  antiguo) ,  El  empleado  público  que  requerido  por  la  Autoridad 
competente  no  preste  la  debida  cooperación  para  la  administración  de  justicia  ú  otro 
aervicio  público  será  penado  con  Ja  suspensión  de  oficio  y  malta  de  10  á  100  dorós; 
Si  de  su  omisión  resultare  grave  daño  para  la  causa  pública,  ó  á  im  tercero,  laa 
'penas  serán  las  de  inhabilitación  perpetua  especial  y  multa  de  20  á  200  duros.'  ' 
Art.  289  (280  antiguo):  £1  emp'eado  que  sin  habérsele  admitido  la  renuncia 
de  su 'destino,  lo  abandonare  con  daño  de  la  causa  pública,  será  castigado  cou  la 
pepa  de  suspensión  á  iábahiütaeion  temporal  para  ca^go  ú  oficio. 

Esta  disposición  ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  la  que  comprende  «i  artiou** 
lo  Vél  (5).        •  .  \         .  ■ 

CAPITULO  VII*      ' 

'  '  NOMBRAMIENTOS  iLtGALES.  .  '     ' 

Arl»»  29Q  (l%i  antiguo).  El  en^pleado  público  que  á  sabiendas  pírepusíereó  nom- 
brare para  cargo  público  á  persona  en  quien  ño' concurran  los  requisitos  legales, 
será  castigado  con  .las  penas  de  suspensión  y  multa  de  10 'á  10Q.d4ros, 

■fi)   En  lugar  de  las  palabras  «en  los  tres  en  el  cual  forma  el  pnner  ^párrafo  del 

artículos  anteriores*...  se  leía  en  el  texto  articulo  377.  £1  as»  antiguo  es  noy  el  M4. 

antiguo  «en  los  dos  artículos  anteriores.»  CO    Antes  de  ser  reformado  este  articur 

(21    Reformado  por  el  decreto  "de  junio,  lo  por  el  decreto  de  junío^  empezaba  así.* 

Decía  antes  asi:  «El  empleado  público  que  «Las  mismas  penas  del.  articulo  preceden-, 

abusando  de   su  cargo  cometiere '  como  te  son  aplicables  al  empleado  pnblico  qué 

autor  ó  como  cómplices  el  delito  de  ocu-  habiendo  suspendido,  etc....»  y  cottcrai^ 

paré  intervenirlos  papeles  ó  abrir  ó  in-  en  las  palabras...  «desaprobado  lasuspeo*' 

terceptarlas  cartas  de  otro,  será  castigado  sion.» 

con  las  penas  de   inhabilitación  especial  (s)   En   este  último  párrafo  .  según  la 

temporal,  prisión   correccional  v  multa  edición  primitiva  se  citaba  en  lugar  del 

de  10  á  100  duros.»'  art.  187  el  iS6. 

(3)   i^Bádido  por  el  \  decreto  de  junio, 


.  ^  CAPITULO  vui. 

^    '  ABUSOS  CONTRI  PAI\TICVLA1ttf.  ' 

Aru  201  {9^T  antiguó).  El  empleado  pdbHco  que  arrogándose  facultades  jndícia- 
les, imp'iisierealgiin castigo  equivalente  a  pena  personal»  Incurrirá:  ' 

!.*•  Én  la  ú^  Inhabilitación  temporal  especial  del  cargo  que  ejerza  k  la  absoluta 
para  cargo  p^i^blico,  si  el  castigo  impuesto  fuere  equivalente  á  upa  pena  aflictiva. 

2.*  ,  Eo  la  de  sus][)ension  á  inhabilitación  temporal  especiad  si  fuere  equivalen*  . 
t«  ¿  una  pena  correccional.  . 

3.*    En  la  de  suspensión,  si  fuere  equivalente  á  una  pena  leve. 

Art.  292  (283  aniiguo).  Si  la  pena  arbitrariamente  impuesta  se  hubiere  ejecu- 
tado, ademas  d^as  determinadas  en  el  articulo  anterior,  se  aplicará  al  empleadla 
culpable  la  de  la  misma  especie  y  en  el  misuíjo  gradó. 

Mo  habiéndose  ejecutado  la  pena,  se  le  aplicará  la  inmediatamente  inferior  en. 
grado,  si  aquella  no  hubiere  tenido  efecto  por  causa  independiente  da  su  voluntad}: 
y  stno  lo  niibiere  tenido  por  revocación  espontánea  del  mismo  empleado,  incurrirá^ 
este  únicamente  en  las  peídas  del  articulo  anterior. 

'  Art.  293  (284  antiguo).    Cuando  la  pena  arbitrariamente  impuesta  fuere  pecu- 
niária  el  empleado  culpable  será  castigado: 

1.»  Con  las  de  inhabilitación  especial  temporal  y  multa  del  tanto  al  triplo,  si  la . 
pena  por  él  impuesta  se  hubiere  ejecutado.  ' 

/  2**.  '  Con  la  de  suspensión  del  grado  medio  al  máximo  y  multa  de  la  mitad  al 
tanto,  si  no  se  hubiere  ejecutado  por  causa  independiente  de  su  voluntad.     , 
•  3.*    Con  la  de  suspensión  en  el  grado  mínimo ,  si  no  se  hubtere  .ejecutado. por. 
revocación  espontánea  del  mismo  empleado. 

Art.  294  (285  antiguo).  El  empleado  público  que  en  el  arresto  ó  formación  de- 
causa cx)ntra  un  Senador  ó  Diputado  á  Cortes  no^  guardare  la  forma  prescrita  en  li^ 
Constitución,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  temporal  especial. 

Art.  295  (^6  aúliguo).  Serán  castigados  con  las  penas  de  suspensión  y  multa» 
de  5  á  50  duros  (1): 

l.«  £1  empleado  pábliro  que  ordenare  ó  ejecutare  ilegalmente  ó  con  incompe* 
tencía  manifiesta  la  detención  de  una  persona. 

2.*    EIJuez  qnejio'ponga  en  libertad  al  preso,  cuya  soltura  proceda.        '   . 

3.^  £1  alcaide  de  c&rcel  ó  jefe  de  establecimiento  penal  que  reci))iere  en  ellos  en 
concepto  de  preSa  ó  detenida  á  una  persona  sin  io^  requisitos  prevenidos  por  la 
ley  (2)  '  * 

4.»  £1  alcaide  ó  cualquier  empleado  público  que]  ocultaren  á  lá  Autoridad  un 
preso  que  deban  presentarle.      '  ^ 

5.**  Todo  empleado  público  (]ue  no  diere  el  debido  cumplimiento  á  un  úsanda- 
fo  de  soltura  librado  ^or  la  Autoridad  competente  ó  retuviere  en  los  estábleclmien- 
tps  penales  al  sentenciado  que  ha  extinguioo  su  condena. 

Cuando  la  persona  qne  incurriere  en  alguno  de  los  delitois  de  que  se  trata  ei;^ 
este  artículo,  no  gozare  sueldo  fijo  del  Estado ,  incurrirá  ademas  en  la  pena  de  ar-n 
resto  mayor  á  destierro.  \ 

Igual  agravación  aplicarán  los  Tribunales  cuando  la  prisión  ó  detención  arbitra- 
ria excediere  de  ocho  dias ,  sin  perjuicio  de  lo  que  para  en  su  caso  previene  el  ar- 
tículo 297  (3).  '     '. 
'  Art.  296  (287  antiguo).    Las  disposiciones  del  articulo  anterior  son  aplícable$: 

1.*  A  los  Jueces  que  decretaren  ó  prolongaren  indebidamente  la  incomunicación 
de  un  preso..  "  . 

2.*'  Al  alcaide  que  sin  mandato  de  la  Autoridad  competente  tuviere  incomunica- 
do óen  prisión  distinta  de  la  que  corresponda- aun  preso  ó  sentenciado. 

3.»  Al  Alcaide  ó  jefe  de  establecimiento  penal  que  impusiere  á>los  presos  ó  sen- 
'tenefadoá  privaciones  indebidas,  ú  usare  con  ellois  de  un  rigor  ioneeesario. 

4.*'  Al  empleado  público  que  negare  aun  detenido,  ó  á  quien  le  represente,  oer- 
tificacioh  ó  testimonio  de  su  detención,  ó  sin  motivo  legítimo  dejare  de  dar  curso 
á  cualquiera  sofíj^itud  relativa  á  su  libertad.  * 

5.^  Al  empleado  público  que  teniendo  á  su  cargo  fa  policiá  administrativa  é^y¡k< 
diclal,  y  sabedor  de  cualquiera  detención  arbitraria,  dejare  de  dar  pirte  á  la  Auto^ 
ridad  superior  competente,  4^  de  practicar  las  diligencias  que  debaén  eáte  caso. 

(O   El  decretó  de  junio  sefialóestanral-  mandato  escrito   de  la  ^tftoi'jdad'compe^ 

ta  en  lugar  de  la  «de  lo  á  20  duros»  que  es  tente.» 

tableóla  el  texto  primitivo.  (s)   Estos  dos  últimos  párrafos  han  sido 

13)   Se^tmel  misma  decreto  las  palabras  aSadidos  al  articulo  por  el  decreto  de  ju^ 

«sin  los  requisitos  prevenidos  por  la  le^»  nio. 
han  sustituido  alas  del  anti£nio  texto  «sm 


^  EI^  DraBCatD  MORUNO. 

6.»  Al  empleado  público^  qae  no  recibiere  deblaracion  al  detenidi)  ó  no  le  hicie- 
re japer  la  cansa  de  sn  detención  dentro  del  término  prefijado  pDr  las  leyes. 

Art.  297  ("28^  antiguo).  El  empleado  público  culpable  de  los  abusos  designados 
«I  los  números  1 .%  4,«  y  s.»  del  arlículo  anterior,  y  en  el  5.»  del  295,  será  castiga- 
do <»n  las  penas  de  inhabilitación  tempor^il  y  multa  de  50  á  500  duros/  cuándo  por 
erecto  del  abuso  se  prolongare  la  detención  por  úias  de  dos  meses. 

Art  298  (289  añtígm)-  El  elmpleado  público  que  arbitrariamente  pusiere  á  an 
preso  6  detenido  en  otrolngár  qué  no. sea  la  cárcel'ó  establecimiento  señalado  al 
erecto,  será  castigado  con  la  multe  de  10  á  100  doros, 

Art.  2^  (290  antiguo).  El  empleado  público  queabusando  de  su  oficio  allanare 
la  casa  de  cualquiera  persona,  a  no  ser  en  los  casos  y  en  la  forma  que  prescriban 
/aIS^***  castigado  con  las  penas  de  suspei^Món  y  mulla  de  10  k  100  duros. 
'Art.  300  (291  antiguo).  El  empleado  público  que  desempeñando  un  acto  del 
«ervicio  cometiere  cualquiera  vejación  injusta  contra  las  personas. ó  usare  de  apre- 
mios ilegilimos  d  innecesarios  para  el  desempeño  del  servicio  respectivo ,  será  casti- 
gado con  las  penas  de  suspensión  y  multa  de  !0  á  106  doros. 

Todo  empleado  público  del  orden  admínistralivo  que  retardare  d  negarei  los 
particulares  la  protección  ó  servicio  que  deba  dispensarles  según  las  leyes  y  regla- 
mentos, incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  y  multa  de  10  á  10o  duros. 

Art.  S(íl  (292  antiguo).  El  empleado  pública  que  arbitrariamente  rehusare  dar 
<íertiücacion  d  testimonio,  ó  impidiere  la  presentación  6  el  curso  de  una  solicitud; 
aera  castigado  con  multa  de  10  á  100  duros. 

Sí  el  testimonio^  certificación  6  solicitud  versaren  sobre  un  abuso  cometido  por 
«mismo  empleado,  la  multa  será  de  20  á  200  duros.  ' 

Art  302  (293  antiguo).  El  ennUeado  público  que  solicitare  &  una  mujer  que 
K?.??  Pretensiones  pendientes  de  su  resolución,  será  castigado  con  la  pena  de  inha- 
bilitación temporal  especial.  _      .         > 

Art.  308  (294  autiguo).  El  alcaide  que  solicitare  á  uñar  mujer  sujeta  á  su  guar- 
da, será  castigado  con  la  pena  de  prisión  menor. 

Si  la  solicitada  fuere  esposa,  hija,  madre,  hermana  6  afin  en  los  mismos  grados 
de  ^rsona  que  tuviere  bajo  su  guárdala  pena  «era  prisión  correccional. 

En  todo  cas(\ incurrirá  ademas  en  la  de  inhabilitación  perpetua  especial. 

CAPITULO  IX.  * 

ABUSOS   DB  LOS    BCmSIASTIGOS  EN  EL  EJEHCICIO  DE  SUS  FUNCIONES; 

Art.  304  'f295  anttguo).  El  eclesiástico  que  en  sermón,  discurso,  edicto  pastoral 
ú  otro  documento  á  que  diere  publicidad,  censurare  como  contrarias  á  la  religión 
cualquiera  ley,  decreto,  orden,  disposición  ó  providencia  de  la  Autoridad  pública,, 
será  castigado  con  la  pena  de  destierro. 

Art.  305  (2^  antiguo).  El  eclesiástico  que  requerido  por  el  Tribunal  con&peten- 
(e  rehusare  remitir^  los  autos  pedidos  para  la  decisión  de  un  recurso  de  fuerza  in- 
terpuesto ,  ó  alzar  Is^  censuras  ó  la  fuerza,  será  cas^gado  con  la  pena  de  inhabilita-^ 
Clon  temporal.  ^- 

ta  reincidencia  se  castigará  con  la  de  inbabilitecion  perpetua  especial. 

Art.  ^06  (297  antiguo).  Las  penas  señaladas  ^  en  los  capitules  precedentes  de 
«ste  título  k  los  delitos  que  cometen  Jos  empleados  públicos  en  el  ^ercipio  desús 
cargos,  se  impondrán  á  los  eclesiásticos  que  abusen  oe  la.  Júrísdíccton  ó  autoridad 
qne  ejerzan  en  cuanto  sean  aplicables.' 

CAPITULO  X.  .       / 

USUBPACION  DE  ATRIBUaONBS. 

Art.  307  {19íi  antiguo),-  £1  empleado  público  que  dictare  reglamentos  d  díspor 
aieionea  generales  excediéndose  de  sus  atribuciones,  será  castigado  con  la  pena  ^e 
suspensión. 

Art/ 308  (299  ahtigtio).  El  Juez  <)ue  se  arrogare  atribuciones  propias  «le  las  Au* 
toridades  administrativas,  d  impidiere  á  estes  á  ejercicio  legitimodelas  suyas,  será 
eastigado  con  la  pena  de  suspensión. 

En  la  misma  pena  incurrirá  todo  empleado  del  drden  administrativo  que  se  ar* 
rogare  atribuciones  judiciales ,  ó  impidiere  la  ejecución  de  una  providencia  d  decisión 
dicteda  por  Juez  competente.  -  '    '  ^ 

Art.  309  (300  antiguo).  £1  empleado  público  4ue  legahnente  requerido  delnbi- 
bicioii  continuare  procediendo  «ntes  ^ue  se  decida  la  contienda,  será  castigado  con 
una  multe  de  20  a  200  duros.  .       " 


'  CAPITULO  xr.  *  i 

.  PROLONG4C10R  T   A!«T[CÍPACION    nnmElDAfl  DE  FUNCfONüa   PUBLICAS. 

Art.  310  (30i  antigito).  El  empleado  público  que  continnare  ejerciendo  f o  em- 
pleo, cargo  ó  comisión  después  que  debiere /cesar  conforme  á  las  leyes,  reglamentos 
ó  disposiciones  especiales  de  s,u  ramo  respeetíYO,  será  castigado  con  las  penas  de  in- 
habilitación temporal  en  su  grado  mínimo  y  molla  de  10  á  160  duros  (1).  > 

Art.  311  (302  anlf^uo).  EF  que  entrare  &  desempeñar  un  empleo  ó  cargo  públi- 
co sin  haber  «prestado  en  debida  forma  el  juramento  ó  fianzas  requeridas  por  las 
leyes,  ^uedavá  suspenso  del  ernpleo  ó  cargo  nasta  que  cumpla  con  las  formalidades' 
respectivas,  é  incurnrá  en  la  multa  de  5  á  50  duros.- 

Art.  312  (303  antiguo).    El  empleado  culpable  de  cua^fl^aiera  de  los  delitos  pe- 
nados en  los  dos  artículos  anteriores,  y  que  hubiere  percibido  algunos  derechos  ó 
emolumentos  por  razón  de  su  cargo  ó  comisión,  será  además  condenado|á  restituir- 
los con  la  multa  del  10  al  50  por  ciento  de  su  importe.  ^ 

'  <  ^     CAPITULO  XII. 

DISPOSICIÓN  GBNERAI.  A  LOS  CAPrrOLOS  PRBCEDBICTBÍ  DE  B8TB  TmiLO. 

Art.  313  (304  antlgiio).    El  empleado  público/qne  en  el  ejercicio  de  su  cargo  co- 
metiere algnn  abuso  c|ue  no  esté  penado  especialmente  en  los  capítulos  precedentes 
de  este  titulo,  incurrirá  en  una  multa  de  20  á  200  duros,  cuando  el  daño  causado 
por  el  abuso  no  fuere  estimable,  y  dfl  20  al  100  por  100  desa  yalor  cuandglo 
nere ;  p^ro  nonca  bajará  de  20  duros.  ,  * 

-  CAPITULO  XIII.  , 

COHECHO. 


_lenias  de. las  nenas  en  ellos  designada»  incurrirá  en  las  de  inhabilitación  absoluta 
pe  rpetua  y  multa  de  la  mitad  al  tanto  de  la  dádiva  ó  piomesa  aceptada* 

£n  la  ipisma  multa  y  en  la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal  Incurrirá  el 
empleado  público  que  por  dadívate  promesa  ejecutare  ú  omitiere  cualquier  acto  li- 
cito ó  debido,  propio  de  au  cargó. 

El  empleado  público  que  admitiere  regalos  que  le  fueren  presentados  en  conside- 
ración á  su  oficio;  será  castigado  por  este  solo  hecho. con  la  reprensión  pública^  y  en 
cas  o  de  reinoideneia,  con  la  de  innabilitacion  especial. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  e^  aplicable  á  los  asesores,  árbitri)»,  arbilradores 
y  peritos. 

Art.  315  (306  antiguo) .  En  el  caso  de  que  el  delito  cometido  por  dádiva  ó  pro- 
mesa se  baile  comprendido  .en  el  artículo  313,  será  «astigado  con  las  penas  de  in- 
habilitación especial  temporal  y  la  misma  multa. 

Art.  316  (307  antiguo).  El  sobornante  será  castigado  con  las  penas  correspon- 
dientes en  los  casos  respectivos  á  los  cómplices,  excepto  las  de  inhabilitación  ó 
suspensión. 

Cuando  el  soborno  mediare  en  causa  criminal  á  favor  del  reo  por  parle  de  «ii 
cónyuje,  ó  de  algún  ascendiente,  descendiente,  hermano  ó  afin  en  los  mismos  gra- 
dos, solo  «e  impondrá  al  sobornante  una  multa  igual  al  valor  de  la  dádiva  6  promesa. 

Art.  317  (308  antiguo).    En  todo  caso  caerán  las  dádivaa  en  «omiso. .. 

CAPITULO  XIV. 

VALVElSACIOBr  DE  CABDALES  PtJBLICOS 

XiU  318  (309  antiguo).  El  empleado  público  que  teniendo  á  su  cargo  caudales 
defectos  públicos,  los  sustrajere  ó  consintiere  que  otro  los  sustraiga,  será  castigado. 

l,o    Con  lá  pena  de  arrestó  ma^or,  si  la  sustracción  no  excediere  de  10  duros. 

2.Q    Con  la  de  prisión  menor,  si  excediere  de  10  y  no  pasare  de  500. 

3."    Con  la  de  prisión  mayor,  si  excediere  de  500  y  no  pasare  de  10,000.   , 

4.»    Con  la  de  cadena  temporal,  si  excediere  10,000.. 
En  todos  los  cásQs  con  la  ae  inhabilitación  nerpetua  absoluta. 

Art.  319  (310  antiguo),  £1  empleado  que  con  daño  ó  entorpecimiento  del  ser- 
vicio publico  aplicare  ^  usos  propios  ó  ágenos  los  caudales  ó  efectos  puestos  á  su 

(t)   Según  él  'mismo  decreto  de  junio  tivo«  han  sustituido  á  las  siguientes .. 

las  palabras  «después  que  debiere*cesar  «después  de  constarle  oficialmente  su  se' 

(Conforme  á  las  leyes,  reglamentos  y  dis-  paraclon  ó  reemplazo...» 
posiciones  especiales  de  su  ramo  respec-  ^ 
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cargo,  .será  castigado  con  las  penas  de  inhabilitación  especial  temporisil  y  multa'  de 
tO  al  50  por  100  de  la  pantidad  que  hubiera  sustraído. 

No  verificándose  el  reintegro ,  se  le  impondrán  las  penas  >eñi|hdas  eo  el  artículo 
precedente.        \  •  . 

^i  eV  uso  Indebido  <le  los  fondón  fuere  sin  dauo  ni  entorpecimiento  del  servicia 
pábUcot  incurrirá  en  las  penas  de  suspensión  y  tfiulta  del  S  al  25  por  100  de  la  can« 
tidad  sustraída.  .  *  ' 

*  Arl*  390  (311  aiUiguo),    £1  emjpleado  público  qu6  díelre  á  los  caudales  ó  efectos 
qnefüdministre  una  aplicación  pública  diferente  de  aquella  á  que  estuvieren  desti- 
nados,  incurrirá  eo  las  penas  de  intiabiiitacion 'temporal  y  multa  del  5  al  50  por  100 
de  la  cantidad  distraida,  si  de  ella  resultare  daño  ó  entorpecimiento  del  serTício  é 
que  estuvieren  consignados ;  y  en  la  de  suspensión ,  »i  no  resaltare  daño  ó  entor* 
pecimiento. 

Artí  321  C312  anUguo),  El  empleado  público  que  debiendo  hacer  po  pago  como 
tenedor  de  fondos  del  Estado  no  lo  hiciere ,  9era  castigado  con  las  penas  de  suis^ 
'pensión  y  multa  del  5  al  25  por  lOO  de  la  cantidad \uo  satisfecha. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  empleado  público  que  requerido' con  drden  de 
Autoridad  competíante ,  rehusare  hacer  entrega  de  Una  cosa  puesta  bajo  su  custo- 
dia ú  administración,  -y  ,   ^ 

La  multa  se  graduará  en  este  caso  por  el  valor  de  ia  cosa,  y  no  podrá  bajar 
de  10  duros. 

Art.'322  (313  antigtto).  Las  disposiciogv^  de  este  capítulo  son  extensivas  al 
que  se  halle  encargarlo  por  cualquier  concepto  de  fondos^  rentas  ó  efectos  pro<- 
vinci«les  ó' municipales,  ó  pertenecientes  á  un  establecimiento  de  instrucción  ó 
beneficencia ,  y  á  los  administradores  ó  depositarios  de  caudales  embargados, 
secuestrados  6  depositados  por  Autoridad  pública,  aunque  pertenezcan  á  par- 
ticulares. \       .  •        :  ' 

CAPITüLt)XV. 

4  . 

FRAPüBS  T  ^iOCIONSS  ILB6ALI». 

Art.  323  (814  antiguo).  El  empleado  público  que  interviniendo  por  razpn  de 
eu  carino  én  alguna  comisión  de  suministros,  contratas,'  ajustes  ó  liquidaciones 
'de  efectos  6  haberes  públicos,  se  concertare  con  los  interesados  ó  especuladorea, 
ó  usare  de  cual(^uicr  otro  artificio  para  defraudar  al  Estado^  incurrrirá  en 
las  penas  de  prasidio,  correccional  é  inhabilitación  perpetua  especfjal.. 
'  Art.  324<315  nnUguo),  El  empleado,  piiblico  que  directa  ¿  Indirectamente  ^ 
Interesare  en  cualquiera  clase  de  contrato  ú  operación  en  qqe  deba  intervenir 
por  razón  de  su  cargo ,  será  castigado  con  las  penas  de  inhabilitación  temporal 
especial  y  .multa  del  10  al  50  por  100  del  valor  del  interés  que  Ijiubiere  tomado 
eñ  el  neeocio.  .  , 

Esta  disposioton  es  aplicable  á  Tos  peritos,  arbitros  y  contadores  particulares 
respecto  de  los  bienes  ó  cosas  en  cuya  tasación,  adjudicación  ó  partición  inter- 
'vlnieren,  y  á  los  tutores,  curadores'  y  albaceas ,  respecto  de  los  pertenecientes  á 
«U6  pupilos  y  testamentarias. 

Art.  325  (316  antiguo),    £1   empleado   público   que  abusando  de  su  cargo'» 
cometiere  anguno  de  los  delitos  expresados  en  el  capítulo  Y,  titulo  XIV  dé  este 
libra,  mcurrirá,  ademas  de  las  penas  allí  señaladas;  en  la,  de  inhabilitacioa 
'  perpetua  especial. 

A.t.  326  {MT  antiguo).  El  empleado  público  que  sin  autorización  competen- 
te impusiere  una  contribución  6  arbitrio,  ó  blcjere  cualquiera  otra  exacción 
con  destino  al  servicio  púbUco,  será  castigado  con  las  penas  de  suspensión  y 
multa  del  5  al  25  por  100  déla  cantidad  exigida.  ^ 

Cuando  la  exacción  hubiere  sido  resistida  por  el  contribuyente  como  ilegal| 
y  se  hiciere  efeetlva  empleando  la  fuerza  pública,  las  penas  serán  Inhabilitación 
.  temporal  especial  y  multa  del  10  al  50  pyr  100. 

Art.  327  (318  antiguo).  Si  el  .empleado  cometiere  en  proyecho  propio  lasexac- 
cipnes  expresadas  en  el  artículo  anterior,  será  castigado  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  318.  .    '    \  '       . 

Art.  328  (319  antiguó).  El  empleado  público  que  exigiere  directa  ó  indlrec9 
lamente  mayores  derechos  que  los  que  le  estén  señalados  por  razón  de  sn  caf- 
go,  será  castigado  con  una'  multa  del  duplo  al  cuadruplo  de  la  cantidad 
exigida.  ,     •  .     ' 

£1  culpable  habitual  de  éste  delito  incurrirá  ademas  en  la  pena  de  inhabi- 
litación temporal. 
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.      CAPíXUIjO  KVI.     ' 

lISGOCUaOHRS  PROHIBÍAS  k    LOS  EMPLEADOS.  . 

'  Art.  329  (320  antiguo).  Los  Jueces,  los  empleados  en  el  ministerio  fiscal,  los 
Jefes  militares,  gubernativos  ó  económicos  de  una  provincia  ó  distrito,  que  du- 
rante el  ejercicio  de  sus  cargos  se  mezclaren  directa  ó  indirectamente  en  opera- 
ciones de  agio,  tráfico  ó  granjeria  dentro  dé  los  límites  de  su  jurisdicción  ó  man^ 
do  sobre  objetos  que  no  fueren  producto  €|e  si|9  ]>ien.es  propios ,  seráa  casti- 
gados con  las  penas  de  suspensión  y  multa  de  50  á  500  duros; 

£sta  disposición  no  -es  aplicable  á  los-  aoe  impusieren  sus  fondos  en  acciones 
de  banco  ó  de  cualquiera  empresa  <y  compañía,  Con  tal  queao  ejerzan, en  ell/is  caiv^ 
go  ni  intervención  directa,  administrativa  ó  económica. ,       ' 

Ari.  330T321  antiguo)*  No  están  comprendidos  en  las  disposiciones  del  ar- 
tículo anterior  los  empleados  en  el  ministerio  fiscal  á  quiei^es  esté  permitido  el 
ejercicio  de  la  abogacía»  los  Jueces  de  los  Tribunales  de  Comercio «^  ni  los 
Alcaldes.  '         ^ 

CAPITULO  XVII. 

DISPOSiaON    GBNBUiL. 

Art.  381  (321  Af^tiguo),  Para  loi»  efectos  de  este  titulo  se  repula  empleado  io- 
do el  que  (les<;mpe^a  un  cargo  público,  aunque  no  sea  de  Real  nombramiento; 
ni  reciba  sueldo  del  Estado.  '      « 

TITUIíOXX. 


Delitos  contra  las  personas. 


CAPITULO  I.  , 

/  HOHlCmiO.' 

/  >  . 

Art  313  (323  antiguo).  £1  que  mate  ¿  su  padre,  madre  ó  hijo,  sean  Icigitimos, 
ilegítimos  ó  adoptivos,  ó  á  cualquier  otro  de  sus  ascendientes  ^  descéudíeoies  le* 
latimos»  4  é  «ja  e<^nyuge^.  será  castigado  como  parricida : 

!«•  Con  la  pena  de  muerte  si  concurriere  la  circunstancia  de-  premeditación 
conocida,  tS  la  de  ensañamiento,  aumentando  deliberadamente  el  dolor  dá 
ofendido»  ' 

2."  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte  si  no  concurriere  iiíogu* 
Dfi  de  ías  dos  eircufistaacias  expresadas  en  el  número  anterior. 

Art.  .333  (324  antiguo).  }£X  qué  mate  á  otro,  y  nó  esttf  compreadido  én  el  artícif- 
fe  anterior»  será  ca^ti^dó :  / 

1.»    Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  lá  de  muerte,  si  lo  ejecutare  con  algUM 
de  las  circunstaBcias  siguientes :        "        , 
Primera.    Con  aletosta.  ^ 

Segnndli. .  Por  preioio  (^  promesa  remuneratoria. 
Tercera.  .  Por  niedio  de  inundación ,  incendio  ó  Teneno. 
Cuartav   tüoo  premeditación  conocida.  .     . 

Qointa*^    Con  ensañamiento^  aumentando  deliberada   é  inhnmanamefiteel  dolor 
del  ofendido.    '  • 
2.»   Coa Ja  pepa  de  reclusión ttemporal  en  cualquier  otro  case. 
Art.  334  ,(325  antiguo),    £n  el  caso  de  cometerse  un  homicidio  en  riña  ú  pe)ea> 
j  de  no  constar  d  auu>r  de  la  muerte,  pero  si  los  que  causaron  lesiones  gráT«s,  se 
impondrá  á  todos  estos  la  pena /le  prifiion  ipayór. 

No  coqstando  lampoeo  los  que /Causaron  lesiones  graves  , al  ofendido,  le  im- 
pondrá h  todos  los  jque  hubieren  ejercido  violencias  en  su  persona  la  de  pnsion 
menor.  •  ,   , 

Art.  335  (326  antiguo).  £1  que  prestare  auxilio  á  otrO'  para  que  se  spicide, 
será casti$(aao  con  la  pena  de  prisión  mayor;  si  le  prestare  basta  el  punto  de 
ejecutar  ^1  mismo  la  muerte,  sera  castigado  con  la  pena  de  reclusión  temporal'oa  su 
grado  mínimo. 

'  CÁPITütO  11. 

DEL      INFANTICIDIO. 

Art.  336  (327  antiguo).  La  madre  que  por  ocultar  su  deshonra  matare  al  hijo 
que  no  haya  cumplido  tres  días,  será  castigada  con  la  pena  de  prisión  menor.  Loa 
abuelos  matéenos. que  para  acuitar  la  deshonra  de  la  Quadre cometieren  est^  delito, 
con  la  de  prisión  ma«or. 
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Foera  de  estos  casos,  el  qae  matare  áqn  reéi&a  nacido  iuciirrirá  en  las  penas 
del  homicidio.  , 

CAPITULO  III. 

ÁBOfiTQ^  ' 

Art.  337  (328  áníiguo).  El  que  de  pro^<}sito  causare  un  aborto  será  cas* 
tígádo: 

i  i*  Con  la  pena  de  reclusión  temporal^  si  ejerciere  violencia  en  la  persona 
de  la  mujer  embarazada. 

2."  Con  la  de  prisión  mayor  sj,  aunque  tÁ>  \^  ejerza,  obrare  sin  consentimiento 
<le  la  mujer.  '  '     '  k  •' 

3.*    Con  la  de  prisión  menor  si  la  mujer  lo  consintiere. 

Art.  338  (329  antiguo).    Será  castigado  con  prisión  correccional  el  aborto  oca- 
sionado vloleniamente,  cuando  no  haya  propósito  de  causarlo. 
•    Art.  tZd  (3'30  antiguo).    La  mujer  que  causare  su  aborto  Ú  consintiere  que  otru 
persona  se  le  cause,  será  castigada  con  prisión  menor. 

Si  lo  hiciere  para  ocultar  su  deshonra,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  eor- 
,reccionaU  '> 

Art.  340  (331  antiguo).  £1-  facultativo  que  abusando.de  su  arte  raíisare  el 
al)orto  4  cooperare  á  él^  incurrirá  respectivamente  en  su  grado  máxíBio  en  bM 
penas  señaladas  en  el  art.  337. 

4ÍIAP1TUL0  lY. 

LESIONES  CORPOjiALES. 

Art.  841  (332  antiguo).    £1  que  de  prop<)sito  castrare  á  otro  seréi  castigado ' 
con  la  pena  de  cadena  temporal  en  sa  grado  má3LÍmo>  á  la  de  muerte. 

Art.  342  (333.  antiguo).  Cualquiera  otra  mutilación  ejecutada  igualmente  de 
proposito,  se,  castigará  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

Kxt.  ,343  (334  dntiguo^,  IX  qne  hiriere;  golpeare  ó  maltratare  de  obré  á  Otro 
será 'Castigaao  como  reo  de  lesiones  graves:  • 

í.*  Con  la  pena  de  prisión  mayor  si  de  resultas  de  las  lesiones  quedare  el 
ofendido  demente,  inútil  para  el  trabajo,,  impotente,  impedido  de  algún  miem- 
bro ó  notablemente  deforme. 

2.»  Con  la  de  (prisión  correccional  si  las  lesiones  produjeren  al  ofendido  en^- 
fermedad  ó  incapacidad  para  trabajar  por  mas  de  treinta  días. ' 

Si  el  hecho  se  ejecutare  contra  alguna  de  las  personas  que  menciona  el  artículo 
332,  ó  eon  alguna  de  las  circunstancias  señaladas  en  el  número  !.•>  del  art.  333, 
las  penas  serán,  la  de  cadena  temporal  en  el  caso  def  núm.  i.**  de  este  articulo,  j 
la  de  presidio  menor  eo  el  del  numero  2.*  del  mismo  (l). 

Art.  344  (335  antiguo).  Las  penas  del  articulo  anterior  son  aplicables  respec-^ 
tivamente  al  que  %in  ánimo  de  mafar  causare  á  otro  alguna  de  las  lesiones  graves, 
administrándole  I  sabiendas  sustancias  ó  bebidas  nocivas,  ó  abi^Ddo  de  su  credu- 
lidad ó  flaqueza  de  espipitu> 

Art.  345  (336  antiguo).  Las  lesiones  no  comprendidas  en  los  artfculorpreee- 
dentei  -que  produzcan  al  ofendido  Inutilidad  para  el  trabajo,  por  cinco  días  ó 
mas,  ó  necesidad  de  la  asistencia  de  facultativo  por  igual  tiempo,  se  reputan-me- 
nos graves,  y  jserán  penadas  con  el  arresto  mayor,  el  destierro,  d  mmta  de  2b 
á.  200  duros,  según  el  prudente  arbitrio  de  los  Tribunales. 

Cuando  la  lesión  menos  grave  se  causare  con  Intención  manifiesta  de  inju- 
riar ó  con  circunstancias  ignominiosas,  se  impondrán  conjuntamente  el  d^tierro 
y  la  multa. 

Art.  346  (337  antiguo).  Las  lesiones  menos  graves  inferidas  á  padres,  as- 
cendientes, tutores,  curadores,  sacerdotes,  maestros  ó  personas  'Constituidas  en 
dignidad  ó  autoridad  pública,,  serán  castigadas  siempre  con  prisión  correc- 
•cional.  * 

Art.  347  (338  antiguo).  Si  resultaren  lesiones  en  una  riña^ó  pelea,  y  no 
constare  su  autor,  se  impondrán  las  pena^  inmediatamente  inferiores  en  grado 
al  que  aparezca  haber  causado  alguna  al  ofendido. 


de 


ri)   Fué  reformado  este  último  párrafo   Saladas  'en  el  art.  ¿23,  las  penas  serán  la 
«.^1  articulo  por  el  decreto  de  2i  de  se-  d&  cadena  temporal  en  el  caso  del  nú- 
liembre  de  1S48.  Su  redacción  primitiva   mero  i.*  de  este  articulo,  y  ía  de  presidio 
era  la  siguiente:  <6i  el  hecho  se  <jecH- .  menor  en  el  del  núm.  3.»». 
tare  con  alguna  de  las  circunstancias  se-  ' 
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Art.  348  (339  antiguó).  Enmarido  que  sorprendiendo  en  adalterio  á  su  mujer 
matare  en  el  acto  á  esta  ó  al  adiUtero,  ó  les  causare  alguna  de  ias  lesiones  grav  es 
será  castigado  con  la  pena  dé  destierro. 

Siles  causare  lesiones  de  otra  clase,  <|aedará  e\ento  de  pena. 

Estas  reglas  son  aplicables  en  iguales  circunstancias  á  los  padres  respecto  de  sus 
liij^  menores  de  23  añoá  ;  sus  corruptores ,  mientras  aquellas  tí  vieren  en  la  casa 
paterna.  '     . 

£1  beneficio  de  este  articulo  no  aprovecha  á  los  que  liubieren  promovido  ó  fa- 
cilitado la  prostitución  de  sna  mujeres  ó  hijas. 

CAPITULO    VI. 

DEL  DUELO.         ^  .     . 

Art.  349  (340  aníigiío).  ,  La  Autoridad  qué  tuviere  noticia  de  estarse  concertando 
uñ  duelo,  procederá  á  la  detención  del  provocador  y  á  la  del  retado,  si  este  hobie-' 
re  aceptado  el  desafío ,  y  no  los  pondrá  en  libertad  hasta  que  ofrezcan  bajo  palabra 
de  honor  desistir  de  su  propósito.  >     ^         ■  > 

£1  que  faltando  deslealmente  á  su  palabra  provocare  oe  nuevo  á  sú  adversario, 
será  castigado  con  las  penas  de  inhabilitación  temporal  absoluta  para  cargos  pábli^ 
eos  y  confinamiento  menor. 

M  que  aceptare  e¡  duelo  en  el  mismo  caso ,  será  castigado  con  la  de  destierro. 
Art.  350  (341  antiguo),    £1  que  matare  en  duelo  á  su  adversario;  será, castigado 
con  la  pena  de  prisión  mayor. 

Si  le  causare  las  lesiones  señaladas  en  el  número  1.*»  del  art.  343,  con  la  de  pri-' 
sion  menor. 

En  cualquiera  otro  caso  se  impondrá  á  los  combatientes  la  pena  de  arresto.mayor, 
aunque  no  resulten  lesiones. 

Art.  351  (342  antiguo),  £n  lugar  délas  penas  señaladas  en  el  articulo  anterior, 
se  impondrán  la  de  confínamienlo  menor  encaso  de  homicidio,  la  de  destierro  en 
el  de  legones  comprendidas  en  el  núm.  1.**  del  art.  343 ,  y  la  de  10  á  100  d^ros  de 
multa  en  los  xlemas  casos  (1): 

i.''  Al  provocado  á  desafío  que  se  batiere  por  no  haber  obtenido  de  su  adversa^ 
rio  explioacion  d«  los  motivos  del  duelo. 

2.*'  Al  desafiado  que  se  batiere  por  haber  desechado  áu  adversario  las  explica- 
ciones suficientes  ó  satisCuccion  decorosa  del  agravio  inferido. 

3.*  ^1  injuriado  que  se  batiere  por  no  haber  podido  obtener  del  ofensor  la  ex» 
[dicacion  suficiente  <x  satisfacción  decorosa  que  le  hubiere  pedido. 

Art.  352  (343  antiguo).  Las  penas  señaladas  en  el  art.  350  se  aplicarán  en  su 
grado  máximo:  ' 

I.»  Al  que  provocare  el  duelo  sin  explicar  á  su  adversario  los  mqtivos  si  este  lo 
exigiere. 

2.''  Al  qne  habiéndolo  provojcado,  aunque  fuere  con  causa,  desechare  las  explica* 
clones  suficientes  ó. la  satisfaccion*decorosa  que  le  haya  ofrecido  su  adversario. 

3.*  Al  que  habiendo  hecho  k  su  adversario  cualquiera  injuria,  se  negare  á  darle 
explicaciones  suficientes  ó  satisfacción  decorosa.  ' . 

Art.  353  (344  antiguo),  £1  que  incitare  á  otro  á  provocar  ó  aceptar  un  duelo,  se- 
rá caÁigado  fespectivamente  eon  las  penas  señaladas  en  el  art.  350,  si  el  duelo  se 
lleva  á  efecto.. 

Art.  354  (345  antiguo).  El  c[ne  denostare  ó  desacreditare  públicamente  á  otro 
por  haber  rehusado  un  duelo,  incurrirá  en  las  penas  señaladas  para  las  injurias 
graves. 

Árt.  355  (346  antiguo).  Los  padrinos  de  un  duelo  del  que  resulten  muerfe.  ó 
lesiones,  íerto  respectivamente  castigados .  como  autores  de  aquellos  d  litos  con 
pren^editacion  si  hubieren  promovido  el  «duelo,  ó  usado  cualquier  género  de  alevosía 
en  su  ejécuciou  ó  en  el  arreglo  de  sus  condiciones. 

Como  cémplices  de  los  mismos  delitos,  si  lo  hubieren  concertado  á  muerte  ó  con 
ventaja  conocida  de  alguno  de  los  combatieBies.  •-' 

(O   En  la  primitiva  edición  del  Código  texto  una  segunda  reforma  para'variar  la 

DO  sededa  la  especie  de  confinamiento  cuantía' de  la  multa,  que  era  antes  de  so 

que  liabta.de  imponerse  con  arreglo  á  e»-  á  too  duros,  y  acomodar  la  cita  que  en 

le  vticuio ,  y  el  decreto'  d$  %i  de  setíem^  aquel  se  hace  á  la  nueva  numeración  de 

bre  señaló  el  coi^namiento  menor.  Ahora  los  artículos, 
en  la  ^dicioa  moderna  ha  sufrido  este 

T01f#  IX.        '  .        *  7     . 
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iQcarrirán  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  50  á  áOO  duros»  si  n<^  hu- 
bieren hecho  cuanto  estuvo  de  ;sn  parte  para  conciliar  los  ánimos,  ó  no  procuraren 
concertar  las  condiciones  del  duelo  de  la  manera  menos  peligrosa  posible  para  la  vi- 
da de  ios  combatientes. 

jLñ.  356  (347  arUiguo),  El  duelo  (fne  seTerífiicare  s|n  h  asistencia  de  dos  ó  mas 
padrinos  mayores  de  edad  por  cada  parte,  x.sin<^ue  estos  hayan  elegido  las  armas 
y  arriciado  todas  las  demás  condiciones,  se  castigará: 

1.*    Con  prisión  correccional,  no  resultando  muerte  ó  lesvones. 

2.*"  Con  las  penas  generales  de  este  Código,  si  resultaren,  pero  nnnca  podrá  ba- 
jarse de U  prisión  correccional.  '        ' 

Árt.  357  (348  antiguo).  Se  impondrán  también  las  penas  generales  de  este  Có- 
digo, y  además  las  de  inhabilitación  absoluta  temporal: 

l.<^  Al  que  provocare  ó  diere  causa  á  un  desano  proponiéndose  un  interés  pecu- 
niario ó  un  objeto  inmoral. 

2.*  Al  combatiente  que  cometiere  la  alevosía  de  faltar  á  las  condiciones  concer  • 
tadas  por  los  padrinos. 

TITULO  X« 

DbIUos  eontra  la  honestidoA. 


CAPITULO  I.,. 

ADDLTEBIO. 

Art.  358  (349  antigtio).   El  adulterio  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  ' 
menor.  . 

Cometen  adulterio  la  muier  casada  que  yace  con  varón  que  no  sea  su  marido,  y 
el  que  ^ace  con  ella,  sabiendo  que  es  casada,  aunque  después  se  declare  nulo  el  ma-  ^ 

trímonio.  ^ 

Art  359  (850  (¡antiguo)»  No  se  impondrá  pena  por  delito  de  adulterio,  sino  en 
virtud  de  querella  del  marido  agraviado. 

Este  no  podrá  deducirla  sino  contra  ambos  culpables,  si  uno  y  otro  vivieren,  y 
nnnca  si  Imbiere  consentido  el  adulterio  ó  perdonado  á  cualquiera  de  ellos. 

Art.  360  (351  anligtto),    £1  marido  podrá  en  ciialquier  tiempo  remitir  la  pena    %, 
ipipoesta  á  su  consorte,  volviendo  á  reunirse  con  ella. 

Én  este  caso  se  tendrá  también  por  remitida  la  pen^  al  adáltero. 
Art.  361  {Zb2antiguo),    La  ejecutoria  encausa  qe  divorcio  por  adulterio  surtirá 
sus  efectos  plenamente  en  lo  penal  cuando  fuere  absolutoria. 

Si  fuere  condenatoria,  será  necesario  nuevo  juicio  para  la  Imposición  de  las  penas. 
Art.  362  (353  antiguo),    £1  marido  que  tuviere  manceba  dentro  de  la  casa  con- 
yugal ó  fuera  de  ella  con  escancíalo,  será  rastigado  con  la  pena  de  prisión  cOrre<>^ 
,  cionat.     '  .  '       • 

La  manceba  será  castigada  con  la  dé  destierro. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  359  y  360  és  aplicable  al  caso  de  que  se  trata  en  el 
presente, 

CAPITULO  II. 

VIOLAQON. 

Art.  363  (354  antiguo)»   La  violación  de  una  mujer  será  castigada  con  la  peña  . 
de  cadena  temporal. 

Se  comete  violación  yaciendo  con  la  muier  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 
■  l.o    Cuandosettsa'defneTKa'óintimi^cion. 

2.*  Cuando  la  mujer  se  halle  privada  de  razón  ó  de  sentido  por  cualquiera 
causa. 

3.*  Cuando  sea  menor  die  f2  años  eumplidos ,  aunque  noconcorra  ninguna  4e 
las  circunstancias  expresadas  en  los  dos  números  anteriores.         .        ^ 

Art.  364  (355  antiguo),  £1  que  abosare  deshonestamente  de  persona  de  uno  4 
otro  sexo,  concurriendo  cualquiera  de  ks  circunstancias  expresadas  en  el  artíeulo 
anterior,  será  castigado  según  la  gravedad  del  hecho  con  La  pena  de  prisión  eortec- 
cional  á  prisión  menor  (i). 

Art.  365.  ^  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor  á  prisión  correccional 
y  reprensión  pública  losque.de  cualquier  modo  Ofendieren  el  pudor  ó  las  buenas 
costumbres  con  hechos  de  grave  escándalo  ó  trascendencia  n6  comprendidos  expre- 
samente en  otros  artículos  de  este  Código. 

(1)    Decía  el  texto  primitivo:  ^áh  prisión  menor  á  la  correccional.» 


£a  cMa,d6  remcidcMMiiay  eon  hide  prinion  ooircieciaiMil  á  pffi»i90  4n<»ie»  y  re* 
prensión  pública  (1). 

CAPITULO  in. 

0VL  ESTUPRO   T  GORlTOPCION  DE  HENORES* 

Art.  366*^356  antm*o).  El  estupro  de  ana  doncella  mayor  de  12  años,  y  meaor 
de  23,  cometido  por  Ai^toridad  pública,  sacerdote,  criado ,  doméstico,  tutor,  maes- 
tro, ó  encargado  por  cualquier  título  de  la  educación  ó  guarda  de  la  estuprada,  se 
castigará  con  la  pena  de  prisión  menor. 

En  la  mfsma  pena  incurrirá  el  que  cometiere  estupro  con  su  hermana  ó  descen- 
diente, aunque  sea  mayor  de  23  años. 

El  estupro  cometido  por  cualquiera  otra  persona  interviniendo  engaño,  sé  cas- 
tigará con  la  peua  de  i^ri^ion  correccional.  > 

Cualquiera  otro  abuso  deshonesto  cometido  por  las  mismas  personas  y  enigua» 
es  circunstancias,  será  castigado  con  la  prisión  correccional. 

Art:  367  (357  anüguo),  £1  que  habítualmente  ó  con  abuso  de  autoridad  ó  con- 
fianza promoviere  ó  facilitare  la  prostitución  ó  corrupción  dé*  menores  de  edad,  pa- 
ra satisfacer  los  deseos  de  otro,  será  castigado  con  la  pena  'de  prisión  correccional 

CAPITULO  IV.  .  , 

^  RAPTO. 

Art.  368  (358  aniiguó).  £1  raptor  de  una  mujer  ejecutado  contra  su  voluntad  y 
con  miras  deshonestas,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

En  todo  caso  se  impondrá  la  misma  pena,  si  la  robada  fuere  menor  de  12  años. 

Art.  369  (359  anUguo).  El  rapto  de  una  doncella  menor  de  23  años  y  mayor 
de  12,  ejecutado  con  su  anuencia,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  menor. 

Art  870  (360  antiguo).  Los  reos  de  delito  de  rapto  que  no  dieren  razón  del  pa- 
radero de  la  persona  robada,  ó  explicación  satisfactoria  sobre  au  muerte  ó  desapa- 
rición, serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  perpetua. 

CAPITULO  V. 

niSPOSiClOKES  GOMURES  A  LOS  TRES  GAl>rrUL0S  PRICEDBürTES. 

Art,  371  (361  anUgtíó),  No  puede  procederse  por  causa  de  estupro  sino  áins« 
tancitf  déla  agraviada  ó  de  so  tutor,  padres  ó  abuelos. 

Para  proceder  en  las  causas  de  violación  y  en  las  de  rapto  ejecutado  con  miras 
deshonestas,  bastará  la  denuncia  de  la  persona  interesada,  de  sus  padres,^  abuelos, 
6  tutores,  aunque  no  formallcen^  instancia.  * 

Si  la  persona  agraviada  careciese  por  su  edad  ó  estado  moral  de  personalidad 
para  estar  en  juicio ,  y  fuere  ademas  de  todo  punto  desvalida,  careciendo  de  padres, 
abuelos,  hermanos,  tutor,  ó  curador  que  denuncien,  podrán  verificarlo  el  procura- 
dor síndico  6  el  fiscal  por  fama  pública. 

En  todos  los  casos  del  presente  artículo  el  {ofensor  se  librada  la  pena  casando- 
sePeon  la  ofendida,  cesando  el  procedimiento  en  cualquier  estado  de  él  en  que  lo 
verifique  (2). 

Art.  372  Í36S  antigíMf^*  Los  reos  de  violación,  estupro  d  rapto  serán  también 
condenados, por  vía  de  indemnización: 

I.*    A  dotar  á  la  ofendida,  si  fuere  soltera  ó  viuda. 

S.*    A  reconocer  la  prole,  si  la  calidad  de  su  origen  no  lo  impidiere. 

3.**    En  todo  caso  á  mantener  Ja  prole. 

Art.  373  (363  anUguo),  Los  ascendientes,  tutores,-  curadores,  maestros  y  cua- 
lesquiera personas  que  con  abuso  de  autoridad  é  encargo  cooperaren  como  cóm- 
plices á  la  perpetración  de  loa  delitos  oompréndiduS'en  los  tres  capítulos  preceden- 
tes, serán  penados  como  autores. 

Los  maestres  ó  encargados  en  cualquier  roatiera  de  la  educación  6  dirección  de 
la  juventud,  serán  ademas  condenados  á. la  inhabilitación  perpetua  especial. 

Art.^  374  (364  anticuo).  Los  comprendidos  en  el  articulo  precedente  y  cuales- 
quiera otros  reos  de  corrupción  de  menores  en  interés  de  tercero,  serán  condenados 
en  las  penas  de  interdicción  .del  derecho  de  ejercer  la  tutela  y  ser  miembrps  de. 

(O  Afiadidopor  el  decreto  de»?  de  ju-^  japto  ejecutado  con  miras  deshonestas  no 
nlo  en  el  cual  formaba  parte  del  85S.  El  podrán  ser  penados  sino  á  instancia  dé  la 
que  era  antes  art.  sases  hoysrs.     .  parte  agraviada.-vr£l  ofensor  quedará  re- 

<t)   Reformado  por  el  decreto  de  3i  de   levado  dé  la  pena  impuesta casíindose  con 
setiembre  de  1 848.  Su  primitivo  lento  de-    la  ofendida.» 
cía  así:  «Los  reos  de  violación,  estupro  ó 
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conseio  de  Mmliíé  y  de  sujeción'  á  la  Tigaaneia  de  la  Autoridad »  por  «I  lieniio  que 
los  Tribunales  determinen.  - 

TÍTUZíOXI. 

De  los  delitos  contri  el  honor. .  • 


CAPITULO  L' 


GALVHIflA. 


Art.  375  (365  (antiguo).  E&  calumoia  la  falsa  imputación  de  un  delito  de  los  que 
dan  logar  á  procedimientos  de  oficio. 

Art.  376  (366  antiguo).  La  calumnia  propagada  por  escrito  y  con  publicidad  se 
•castigará: 

l.«  Con  las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  100  á  i,600  duros  cuan- 
do se  imputare  un  delito  grave. 

2.<*  Con  las  de  arresto  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros,  si  se  imputare  un  do- 
lito  menos  grave. 

Art.  377  (367  antiguo).  No  propagándosela  calumnia  con  publicidad  y  por, es- 
cfrito,  será  castigada : 

1/  Con  las  penas  de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo  y  muHa  de  50  á  500  du- 
ros, cuando  se  imputare  un  delito  grave. 

,  2.**    Cou  el  arresto  mayor  en  su  grado  míuímo  y  multa  de  20  á  206  duros,  cuan- 
,   do  se  imputare  un  delito  menos  grave. 

Art.  37S  (368  antipío).  £1  acusado  de  calumnia  quedará  exento  de  toda  pena, 
probando  el  hecho  criminal  que  hubiere  imputado. 

La  sentencia  en  aue  se  declaré  la  calumnia  se  publicará  en  los  periódicos  ofi- 
ciales si  el  calumniado  lo  pidiere. 

CAPITULO  II.  ' 

INJURIAS. 

Art.  379  (369  antiguo),  Es  injuria  toda  expresión  proferida  ó  acción  ejecutada 
en  deshonra,  descrédito  ó  menosprecio  de  otra  persona.  ^ 

Art.  380  (370  antiguo).    Son  injurias  graves:  ^  v  ' 

1.*  La  imputación  de  un  delito  de  los  que  no  dan  lugar  1  procedimiento  de  oficio. 
^  .  2.*  La  de  un  vicio  ó  faltado  moralidad,  cuyas  consecuencias  puedan  perjudicar 
considerablemente  la  fama,  crédito  ó  interés  del  agraviado. 

3.**  Las  injurias  que  por  su  naturaleza,  ocasión  ó  circoos!ancías  fueren  tenidas 
en  el  concepto  público  por  afrentosas. 

4.<*  t^s  que  racionaunente  merezcan  la  calificación  de  gravea,  atendido  el  esta- 
áo,  dignidad  y  circunstancias  del  ofendido  y  del  ofensor. 

Art.  381  (371  arUiguo),  Las  injurias  graves  hechas  por  escrito  y  con  publicidad, 
serán  castigadas  con  1»  pena  de  destierro  en  6u  grado  medio  al  máximp,  y  multa 
de  50  á  500  duros. 

No  concurriendo  a(]«iellas  circunstancias,  se  castigarin  con  las  penas  de  des- 
tierro en  su  grado  minimo  al  medio,  y  multa  de  10  a  100  duros. 

Art.  382  (372  antiguo).  Las  injurias  leves  serán  castigadas  con  las  penas  de  ar- 
resto mayor  en  su  grado  mínimo^  y  mnlta  de  ^  á  206  duros,  cuando  fueren  hechas 
por  escrito  y  con  publicidad.  -    '  ,        '         '         -      ^ 

No  concurriendo  estas  circunstancias,  se  penarán  como  faltas- 

Art.  383  (873-  antiguo),  Al  acusado  de  injuria  no  se  admitirá  prueba  sobfe  la 
verdad  de  las  imputaciones,  sino  cuando  estas  fueren  dirigidas  contra  empleados 
pú)>licos  sobre  hechos  concernientes  al  ejercicio  de  su  cargo. 

£n  este  caso  sera  absuelto  el  acuSado  si  probare  la  verdad  de  las  imputaciones. 

CAPITULO,  III.  ' 

DISPOSiaONBS  GENERALES. 

Art.  384  (374  antiguo).  Se  comete  el  delito  de  calumnia  ó  injuria,  no  solo ma- 
nifiestamejpv^»  sino  por  medio  de  alegorías,  caricaturas,  emblemas  ó  alusiones. 

Art.  385.(375  anti^tio).  La  calumnia  y  la  injuria  se  reputarán  hechas  por  ea- 
orito  y  con  publicidad,  cuando  sé  propagaren  por  medio  de  papeles  impresos,  lito- 
'  grafiados  ó  grabados;  por  carteles  ó  pasquines  fijados  en  los  sitios  públicos;  ó  por 
papeles  manuscritos  comunicados  á  mas  de  diez  personas. 

Art.  386  (376  antiguo).    El  acusado  de  calumnia  ó  injuria  encobierta  ó  equiro- 
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(ía,  qae  rehosare  dar  en  |aicÍo  explicación  'satisfactoria  acerca  de  ellas,  será  casti- 
gado como  reo  de  óalamnta  ó  injuria  maniíiesta. 

Art.  387  (377  ""antiguo).  Los  editores  de  los  periódicos  en  qne  se  hubieren  pro** 
pagado  las  caiamnias  ó  injurias,  insertarán  én  ellos  dentro  del  término  que  seSra- 
jen  las  leyes,  ó  el  Tribunal  éa  su  defiícto,  la  satisfacción  ó  sentencia  condenaíoría» 
Al  lo  reclamare  el  ofendido.  ' 

Art.  aas  (378  antiguo).    Podrán  ejercitar  la  acción  de  calumnia  ó  injuria  los     . 
ascendientes ,  descenatentes,  cónyuge  y  hermanos  del  difunto  agraviado,  siempre 
que  la  calumnia  ó  injuria  trascendiere  á  ellos,  yen  todo  easQ  el  heredero. 

Art,  389  (379  antimo).  Procederá  asimismo' la  acción  de  calumnia  ó  injuria 
enando  se  hayan  hecho' por  medio  de  publicaciones  en  pais  extranjero* 

Art.  390  (360  anUgua).    Nadie  podrá  deducir  accioi|  de  calumnia  ó  injoria  can « 
sadas  en  juicio,  sin  previa  iicenria  del  Juez  ó  Tribunal  que  de  él  <:onociere. 
.  Art^  301  (S81  anliauo).   Nadie  aera  penado  por  calumnia  ó  injuria  sino  á  que- 
rella de  la  parte  ofendida,  salvo  cuando  la  ofensa  se  dirija  contra  la  Autoridad  pú- 
blica', corporacioties  ó  clases  determiiíadas  del  £stado. 

El  culpable  de  injuria  ó  de  calumnia  contra  particulares  quedará  relevado  de  la 
pena  impuesta  mediando  perdón  de  la  parte  ofendida. 

Para  los^  efectos  de  este  artículo  se  reputan  Autoridad  los  Soberanos  y  PWncl«- 
pes  de '  naciones  amigas  ó  aliadasy  los  agentes  diplomáticos  délas  mismas  y  los  * 
extranjeros  con  carácter  púbUco  que,  según  los  tratados ,  convenios  ó.  prácticas,         '  $ 
debieren  comprenderse  en  esta  disposición. 

Para  proceder  en  los  casos  expresados  en  el  párrafo  anterior  ha  de  preceder 
excitación  especial  del  Gobierno  (1). 

TITUI.0  XII. 

De  Iq$  delitos  contra  el  estado  civil  de  las  personas. 

CAPITULO  i: 

fCMSICiOlf  DE  {"AUTOS  T  VSDRPACIONVS  DEL  EStADO  CIVJL, 

Art.  892  (382  antiguo),  Lá  suposición  de  parto  y  la  sustitución  de  un  niño  por 
otro,  serán  castigadas  con  las  penas  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros. 
Las  mismas  penas  se  impondrán  al  que  ocultare  ó  expusiere  un  hijo  legítinio 
C(m  ánimo  de  hacerle  perder  su  estado  civil. 

Art.  39^  (383  antiguo).  £1  facultativo  ó  empleado  público  que  abusando  de  sn 
profesión  ó  cargo  cooperare  á  la  ejecución  de  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el 
aKículo  anterior,  incurrirá  en  las  penas  del  mismo,  y  ademas  en  la  ae  inhabilita- 
ción temporal  especial. 

ArK  394  (384  antiguo).  £1  que  usurpare  el  estado  civil  de  otro ,  será  castigado 
con  la  pena  de  presidio  mayor. 

CAPITULO  n. 

CELEBRACIÓN    DE  BfATRUIONIOS  ILEGALES. 

Art.  395  (385  antiguó),  £1  que  contrajere  segundo  ó  ulterior  matrimonio  sin 
hallarse  legitimaiúente  disuelto  ei  anterior^,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
mayor..  , 

£n  igual  pena  incurrirá  el  qne  contrajere  matrimonio  estando  ordenado  <n  sacris 
ó  ligado  con  voto  solemne  de  castidad.  .     . 

Art.  396  (386  antiguo).  £t  que  con  algún  otro  impedimento  dirimente  no 
dispensable  por  la  Iglesia,  contrajere  matrimonio,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  menor. 

Art.  397  (387  antiguo),  £1  'que  contrajere  matrimonio  mediando  algún  impe« 
dimento  dispensable  por  la  Iglesia ,  ser^  castigado  con  una  multa  de  lO  á  loO 
duros  (2). 

Si  por  culpa  suya  no  revalidare  el  matrimonio  previa  dispensa  en  el  término 
que  los  Tribunales  designen ,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  menor  ,  de  la 
cual  quedará  relevado  coando  quiera  que  se  revalide  el  matrimonio. 

^0   Así  ha  quedado  redactado  este  arti-  relevado  de  la  T^ena  impuesta^  mediando 
cnlo  en  el  decreto  de  7  de  jumo.  Antes  perdón  de  la  misma.» 
decia  de  esta  manera :  «  Nadie  será  pena-      (2)  .  La  nueva  edición  ha  alterado  la  pe- 
do por  calumnia  ó  injuria  sino  á  querella  na  se£íalada  en  este  párrafo  que  era  an-  * 
de  la  parte  ofendida— El  culpable  quedará  tcss  «multa  de  20  á  lOO  duros.» 
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Art.  398  (388^  antiguo}.    El  que  en  un  mutlrimoDio  ilegal,  péknVáHdQ  6egun  hi 
disposiciones  de  la  Iglesia,  hiciere  interTenlr  al  párroco  por  sorpresa  6  engafto,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccionai. 

sT  le  hiciere  intervenir  con  violencia  ó  intímidadon  será  castigado  con  la  d« 
prisión  menor.  ; 

Art.  399  (3S9  (mtlgno).  El  menor  que  contrajere  matrimonio  sin  el  loonsenli  • 
miento  de  sud  padreí»,  ó  de  las  personas  que  para  el  efecto  hagan  sus  vitoes ,  teiá 
castigado  con  prisión  correccional.  -■ 

La  pena  será  de  arresto*  mayor  si  laa  personas  expresadas  aprobaren  el  ma«- 
Irimonio  después  de  oontraido. 

Art.  400  (390  cMtiffuo),    La '  viuda  que  casare  antes  de  301  dias  desde    1» 
nMierte  de  su  marido,  ó  ^ntes  de  su  alumbramiento  si  hubiere  quedado  en  ciiita,  in-  ' 
currirá  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  io'á  200  duros. 

En  la  misma  pena  incurrirá  la  mujer  cuyo  matrimonio  se  hubiere  declarado  ilu- 
h)  si  casare  antes  de  su  alumbramiento  ó  de  haberse  cumplido  301  dias  .después  de 
su  separación  legal.  '  ,        - 

r  Art.  401  (391  antigm)*  £1  adoptante  que  sin  previa  dispensai  civil  contrajere 
matrimonio  con  sus  hijos  6  descendientes  adoptivos,  será  castigado  con  ía  pena  da 
arresto  mayor.  '    ,  . 

Art.  402  (392  qntiguo)é  fji  tutor  ó  curador  que  antes  de  la  aprobación  legal  do 
aus  cuentas  contrajere  matrimonio^  prestare  su  consentimiento  para  que  lo  con- 
traigan sus  hijos  ó  descendientes  con  la  persona  que  tuviere  d  hubiere  tenido  eh 
guarda,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  lOO  á 
1,000  duros. 

Art.  403  (393  antiguo),  £1  eclesiástico  (|ue  autorizare  matrimonio  prohibido 
por  la  ley  civil,  ó  par^  el  cual  haya  algún  impedimento  canónico  no  dispensable, 
será  castigado  con  las  penas  de  confinamiento  menor  y  multa  de  50  á  500  duros. 

iSi  el  impedimento  íuere  dispensable,  las  pen'as  serán  destierro  y  multa  de  20 
á  200  duros.  .      * 

£n  uno  y  otro  caso  se  le  condenará  por  via  de^ indemnización  de  perjuicios  al 
abono  de  los  costos  de  la  dispensa  mancomunadamente  cqu  el  cónyuge  doloso. 

Si  hubiere  habido  buena  fé  por  parte  de  ambos  contrayent€S,  será  condenado 
por  el  todo.  • 

Art.  404  (394  antiguo).  En  todos  los  casos  de  este  capitulo,  el  contrayente  do- 
loso será  condenado  á  dotar,  según  su  posibilidad,  á  la  mujer  que  hubiere  con- 
traído matrhnonio  de  bueúa  fe*  , 

^     TITUX-OZm. 

De  los  delitos  contra  la  libertad  y  seguridad. 

» _' 

CAPITULO  I. 

DETENCIONES  lUSGALES. 

Art.  405  (395  antiguo),  £1  que  encerrare  6  detuviere  á  otro  privándole  de  su 
libertad,  será  castigando  con  la  pena  de  prisión  mayor. 

En'  la  misma  pena  incurrirá  el  que  proporcionare  lugar  para  la  ejecución  del 
delito. 

Si  er  culpable  diere  libertad  al  encerrado  ó  detenido  dentro  délos  tres  días  de 
su  áelencion,  sin  haber  logrado,  el  objeto  que  se  propusiera,  ni  haberse  comenzad p 
el  procedimiento,  las  penas  serán  las  de  prisión  correccional  y  multa  de  20  á  200 
duros. 

Art'.  406  (396  antiguo).  El  delito  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior  será 
.castigado  con  la  pena  de  reclusión  temporal : 

!.•    Si  el  encierro  ó  detención  hubieren  durado  mas  de  veinte  dias. 

2.*>    Si  !se  hubieren  ejecutado  con  simulación  de  Autoridad  pública. 

3.**  Si  se  hubieren  causado  lesiones  graves  á  la  persona  enceri'ada  ó  detenida, 
ó  [se  la  hubiere  amenazado  de  ntue«*te. 

-Art.  407  (397  antiguo).  El  que  fuera  de  los  casos  permitidos  por  la  ley  apre- 
hendiere á  una  persona  para  presentarla  á  la  Autoridad ,  será  castigado  con  las 
penas  de  arresto  menor  y  multa  de  5  á  50  duros.  r 
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Art  40»  (398  0»/MrM9).  La  tiiatcBocioD  de.  un  menor  de  siete  años  será  caetiga- 
éaeon  lapena  decadepa  temporal. 

Art..  409  (399  antiguo^,  Ea  ia  misiBa  pena  inoarriró  el  que  halltndeae  en«- 
cargado  de  la  persona  de  un  menor  no  lo  presentare  á  sus  padres  6  guardadefea, 
no  diere  explicación  satisfactoria  aoerea  de  s a  desaparición. 

Art.  ^iO  \4Wi  antiguo).  £1  que  indujere  á  nn  menor  de  edad;  pero  mayor 
de  siete  años,  á  que  abandone  la  casa  de  sus  padres,  tutores  6  encargados  áe 
su  persona,  será  castiga4o  con  las  penas  de  i^resto ,  mayor  y  multa  de  20  á 
200  duros.  ^ 

CAPITULO  IIL 

ABANDORO    MB    MÑOS. 

Art.  411  AOl  antiguo).  El  abandono  de  un  niio  menor  de  siete  años  será  cas' 
tigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  mnlta  de  10  á  100  duros. 

Cuando  por  las  circonstaneias'  del  abandono  se  hubiere  puesto  en  peligro  la 
yida  de  un  niño,  será  castigado  el  .culpable,  con  la  pena  de  p/ision  correcciopal,  á 
no  ser  que  el  hecho  constituya  otro  delito  mas  grave.  .  * 

Art.  412  (402  antiguo).  £1  que  teniendo  á  su  cargo  la  crianza  <^  educación  de 
nn  menor  lo  entregare  á  un  establecimiento  público,  o  á  otra  persona  sin  Ja  iHuen- 
cia  de  la  que  se  lo  hubiere  confiado,  ó  de  la  Autoridad  en  su  defeoto,  será  casti- 
gado con  una  multa  de  20  á  200  duros. 

CAPITULO  IVk  1 

"DllPOSIClblC  COMÚN    A  LOS   TRES  CAmULOS    PRECEDENTES. 

Art.  413  /409  antiffuih  £1  que  detoviere  ilegalmente  á  cualqviera  persona,  ó 
sustrajere,  un  niño  menor  de  siete  anos,  y  no  diere  razón  de  su  paradero,  ó 
acreditare  haberlo  dejado  .en  libertad,  será  castigado  con  la  pena,  de  oadtoa  {¿r« 
pétua.  \  , 

£b  la  misma  pena  iBpimrirá  el  que  abandoaare  un  niño  menor  -de  siete  años,  y 
no  acreditare  que.  lo  dejó  abandonado  sin  haber  cometi<)o  otro  delito. 

.  CAPITULO  V. 

ALLANAMIENTO   UtL  HORADA. 

Art.  Í14  (404  antiguo).  El  que  entr^e  en  morada  agena  contra  la  voluntad 
de  su  morador  será  castigado  con  arresto  mayor  y  multa  de  10  4  100  duros  <i). 

Si  el  hecho  se  ejecutare  con  violencia  6  intimidación,  las  penas  serán  prisión 
correccional  y  multa  de  10  á  100  duros. . 

Art.  415  (405  antiguo).  *  La  disposición  del  artfcnlo  anterior  nó  es  aplicable  al 
que  entra'  en  la  morada  agena  para  evitar  un  mal  grave  á  si  mismo,  á  los  mora- 
dores, ó  á  un  tercero,  m  al  que  loiíace  pasa  prestar  álgun  servicio  á  la  humani- 
dad 6  á  la  justicia. 

Art.  416  (406  antiguo).  Lo  dispuesto  en  este  capítulo  no  tiene  aplicacioo  res- 
pecto de  los  cafés,  tabernas,  posadas  y  demás  casas  públicas ,  mientras  estuvie- 
ren abiertas. 

CAPITULO  VI. 

DB    LAS  AMKNA7JL8  T  GO4CCIONES. 

Art.  417  (407  antiguó).  El  que  amenazare  á  otro  con  causar  al  mismo  óá  su 
familia  en  sos  personas,  honra  6  propiedad  un  mal  que  constituya  delito ,  será 
castigado; 

l.«  Con  la  pena  inmediatamente  inferior,  en  grado  á  la  señalada  por  la  ley  al 
delito  con  que  amenazare,  si  se  hubiere  hecho  la  amenaza  exigiendo  una  canti- 
dad ó  imponiendo  cualquiera  étra  condición  llicita  y  el  culpable  hubiere  conse- 
gnido  su  propósito,  y  con  la  pena  Iní^rlor  eu  dos  grados  si  no  lo  hubiere  con- 
seguido. 

La  pena  se  impondrá  en, su  grado  máximo  sí  las  amenazas  se  hicieren  p'or  es- 
crito ó  por  medié,  de  emisario. 

2."'  Con  las  poias  de  arresto  mayor  y  multa  de  fo  á  100  duros,  si  la  amenaza 
ao  fuere  coadicronal. 

(i)  La  nueva  edición  ha  alterado  el  an-  duros,»  eo  lujg^ar  de  «multa  de  lO  á  50  da- 
ügoo  texto,  poniendo:  «multa  de  .10  á  100   ros  ^9  quesejfia  aote$. 
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Art.  4f  S  (408  ántiffuo).  Las  amenÉOB  de  un  mal  que  no  censtitnya  detitA  he- 
chas en  la  forma  expresada  en  el  número  1.»  del  articulo  anterior^  serán  castigadas 
con  la  pena  de  arresto  mayor. 

Art.  419  (409  antiguo).  En  todo»  los  caso^  de  los  -  dos  artículos  anteriores 
se  podrá  condenar  ademas  al  amenazador  á  dar  canción  de  no  ofender  al  ame- 
nazado,  y  en  sn  d^ecto  á  la  pena  de  sujedoa  á  la  yigllancia  de  la  Auto- 
ridad. ^ 

Art.  420  (410  antiguo)i  £Í  que  sin  estar  legittmamente  autorizado  impldierii 
á  otra  con  violencia  hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe,  ó  le  compeliere  á  Qecutar  1q 
que  no  quiera,  sea  justo  ó  injusto ,  será  castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor 
y  multa  de  5  á  50  duros; 

Art.  421  (411  antiguo),  £1  que  con  violencia  se  apoderare  de  una  cosa  perte- 
neciente á  su  deudor  para  hacerse  pago  con  ella',  será  castigado  con  las  pena;  de 
arre^  menor  y  una  multa  equivalente  al  valor  de  ia  cosa,  pero^que  en  ningún  caso 
bs^ará.  de  15  duros.  ' 

CAPITULO  Vil. 

'  BESCUBimiIENTO    Y  RBVBLAaOll   DE   SECRETOS.  v; 

'  Art.  422  (412  antiguo).  El  <|ue  para  descubrir  Ibs  secretos  de  otro  se  apodera- 
re de  sus  papeles  d  cartas  y  divulgare  aquellos,  será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  corfeccional  y  multa  de  20  á  200  duroa.       , 

8f  no  los  divulgare^  las  penas  serán  arresto  mayor  y  multa  de  10  á  tOO 
duros. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los  maridos,  padres,  tutores  6  quienes  hagan 
sus  veces,  en  cuanto  á  los  papeles  6  cartas  de  sus  mujeres,  hijos  ó  menores  que 
se  Jiallen  bajo  su  dependencia.    • 

Art.  423  (413  antiguo),  £1  administrador,  dependiente  ó  criado  que  en  tal 
concepto  supiere  lOs  secretos  de  An  principal  y  los  divulgare,  será  castigado  con 
las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  ^0  á  200  duros. 

Art.  424  (414  antiguo).  £1  encargado,  empteado  ú  obrero  de  una  fábrica  á  otro 
establecimiento  industrial  que'con  perjuicio  del  dgeño  descubriere  los  secretos  de 
su  industria,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional  y  multa  de  10  á 
too  duros. 

TITUIíO   XIV. 

Delitos  contra  la  propiedad. 

CAPITULO    1.     . 

DE  LOS  ROBOS.  .  ' 

SECCIÓN   PRIMER^.         ' 
Béi  robo  con  violencia  $n  las  personas. 

Art.  425  (415  antiguó).  El  culpable  de  robo  con  violencia  ó  inlimidacioñ  en 
las  personas,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte: 

I."   Cuando  con  molíTO  ú  ocasión  del  robo  resultare  homicidio. 

S.**    Cuando  fuere  acompañado  de  viciación  6  mutilación  causada  de  propósito. 

3.*  Cuando  se  cometiere  en  despoblado  y  en  cuadrilla ,  si  con  n^oiivo  ú  opa- 
sion  de  este  delito  se  causare  alguna  de  las  lesiones  penadas  en  el  núm.%1.*  del  ar- 
tículo 343,  d  el  robado  fuere  detenido  bajo  rescate  o  por  mas  de  un  día. 

4.*   En  todo  caso,  el  gofe  de  la  cuadrilla  armada  total  ó  parcialmente. 
Hay  cuadrilla  cuando  concurren  á  un  robo  mas  de  tres,  malhechores. 

Art.  426  (416  antiguo).  Cuando  en  el  robo  concurriere  alguna  de  las  circuns- 
tancias señaladas  en  el  núm.  3.*>  del  artículo  anterior,  y  no  se  hubiere  cometido 
en  despoblado  y  en  cuadrilla,  será  castigado  el  culpable  con  la  pena  de  cadena 
temporal  én  su  grado  medro  á  cadena  perpetua. 

Art.  427  (417  antigtw).  Fuera  de  los  casos  expresados  en  los  artículos  prece- 
dentes, el  robo  ejecutado  con  violencia  6  intimidación  graves  en  las  personas  se 
castigará  con  la  pena  de  cadena  temporal:  cuando  no. hubiere  gravedad  en  la  vio- 
lencia ó  intimidación,  la  pepa  será  la  de  presidio  mayor  (l). 

(1)   Este  articulo  es   de  los  .reformados  tado  con  Tíolencia  ú  intimidaéioo  en  f*s 
por  el  decreto  de  junio.  Anteriórmeote  de-  personas,  se  castigará  con  la  pei^a  de  ca- 
da así:  «Fuera  de  los  casos  expresados  en  dena  temporal.»   .      . 
los  artículos  precedentes.,  el  robo  ejecu- 


*  Art.  428  (41 S  afHigno}^  toti  malbecbores  ^refléotas  &.hi  'i^oaáMoti.  de .  úii  robo 
en  dc^BOoblaao  y  eii'cMdrilla,  serán  «castigados  tomú  aotore»  de  caalqvleía.  de  Ws 
atentados  cometidos  por  ella,  si  no  constare -qae  jifocuraHm  impedirles- 

Se  presume  haber  estado  presente  á  los  atentados  cometidos  poi:  una  cua- 
drilla ei  malhecbor  que  anda  babitualmente  en  ella,  salvo  la  prueba  en  eon- 
trario.         ^ 

Art.  429(419  aniiguo).  I«  tentativa  de  robo,  acomp^da  de  cualquiera,  de 
los  delitos  egresados,  en  el  art.  425,  será,  castigada  comoel  tobo  consumado. 

Art.  430  (420  antigm),  £1  que  para  defraudar  á  otro  le  obligare  con  violencia 
ó  intimidación  á  suscribir,  otorgar  ó  entregar  una  escritura  publica  ó  documen- 
to ,  será  castigado  cómo  culpable  de  robo  con  las  penas  respectivamente  señaladas 
en  este  capítulo. 

I  ^  SECCIÓN  SEGUNDA. 

J)bI  rt^  con  fuerM  tn  kts  petíu* 

Art.  431  (421  aikifuo)»  Los  malbechores  queHevando  armas  r(ñíwen  en  iglej 
siaólugar  sagrado,  incui'rirán  en  la  pena  de  presidio  ina]fqr^en  su  grado  medio" 
cadena  temporal  en  igual  grado,  si  cometieren  el  delito  (t): 

1.**    Con  espalamiento. 
Hay  escalamiento  cuando  se  entra  por  una  via  que  no  sea  la  destinada  al  efecto. 

2.*"    Con  rompimiento  de  pared' ó  tectio,  ó  ñ'actnra  de  puertas  ó  ventanas. 

3."*  Haciendo  uso  de  llaves  falsas,  ganzúas  ú  otros  instrumentos  semejantes 
para  entrar  en  el  lugar  del  robo.  '  *  • 

4."  Introduciéndose  en  el  lugar  del  robo  á  favor  de  nombres  supuestos  ó  si*- 
.mnlacion^  de  Autoridad. 

5.*    En  despoblado  y  en  cuadrilla. 

En  caso  de  reincidencia,  serán  castigados  con  la  pena  de  cadena  temporal  en 
su  grado  medio  al  máximo.  ^ 
I       £n  las  mismas  penas  incurrirán  respectivamente  los  que  con  iguales  cfrcnne- 
tancias  robaren  en  Tugar  habitado.  ' 

Cuando  en  este  último  caso  no  mediare  reincidencia  j  el  valor  de  los  objetos 
-» robados  no  Uegai'e  á  tOO  duros,  |a  pena  será  la  de  presidio  ma^or  (2j. 

Art.  432  (422  antiguo).  Los  ^ñe  sin  armas  robaren  en  iglesia  ó  lugar  habitado 
con  alguna*  de  las  circunstancias  del  artículo  anterior,  serán  castigados  con 
la  pena  de  presidio  menor  en  su  grado  niáximo  á  presidio  mayor  en  su  grado 
medio. 

Art.  433  (423  antiguó),  £1  robo  cometido  con  amias  6  sin  ellas  eo  lugar  np 
habitado,  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  menor  en  Su  grado  máxhno  á  pre- 
sidio haayoren  su  grado  medio,  siempre  q^ecoocnrra  alguna  de  las  circunstan-. 
cías  siguientes:  ^ 

1.*    Escalamiento. 

2.»   Rompimiento  de  paredes^  techos,  puertas  ó  ^ntanaa. 

S.*  Practora  de  puertas  interiores,  armarios,  arcas «  ú  otra  clase  de  mqebles.á 
objetos  cerrados  ó  sellados.  « 

4.*  La  de  haber  hecho  usp  de  llaves  falsas ,  ganzúas  ú  otros  instrumentos  so- 
mejantes  para  entrar  en  el  lugar  del  r6bo  (3). 

Art.  434  (424tm/f^tio).  £n  los  casos  del  articulo  aptertor,  se  bajará  en  un 
grado  la  pena  respectivamente  señalada,  cuando  el  valor  del  robo  no  excedieie  de 
100  duros,  á\io  sei;  que  con  él  se  causare  la  ruina  del  ofendido. 

£1  robo  que  no  excediere  de  5  duros  se  castigará  con  presidio  correq- 
ciona!  (4).  h 

(i)   Antes  que  el  decreto  de  junio  variase  Fractura  de  puertas  interiores,  annarios, 

este  párrafo ,  decía  de  esta  manera.  cLos  arcas  %  otra  clase  de  muebles  ú  objetos 

malhechores   que  llevando  arrmas  rebaren  oerradoé  6  sellados^»  El  decreto  de  ai  ie 

en  iglesia  ó  lugar  habitado ,  incurrirán  én  setiembre  de  iS4S  adicionó  el  primer  pür^ 

la  pena  de  cadena  temporal  sí  coftietieren  rafo,  intercalando .  después  en  las  pala- 

el  delito.»  bras:  «cometido  con  armas^»  estas  otras: 

(3)    Estos  tres  últimos  párrafos  han  sido  «ó  shi  ellas.»  El  decreto  de  junio  no  liiro  , 

aOadidos  por  el  mencionado   decreto  de  en  este  articulo  ninguna  novedad;  ñero  en 

junio.  la  edición  nueva  deí  Código  lia  aparecido 

(9)    En  la  edición  primitiva  del  Códí-  variado  y  aumentado  del  modo  que  se  ve 

go  decía  as!  este  articulo :  «uEl  robo  co-  en  el  texto. 

metido  con  armas  en  lugar  no  habitado;  se  (4)    Este  párrafo  decia  así  antes  del  déu 

castigará  con  la  pena  dé  presidio  mayor,,  creto  de  junio:  «El  robo  que  no  excediere 

siempre  que  concurra  alguna  de  las  cir-  de  b  duro^,  se  castigará  con  arresto  mayor 

cunstancias  siguientes.'— i.*  Rompimien-  en  su  grado  máximo.» 
to  de  paredes,  puertas   6  ventanas.— 2.* 

TOMO  IX.  '  8 


S^  <  SL  BSBB^BO  .IMiyf  Bao. 

ArKr-iH  (421»  «nAifM^K  £&  tos  ^sasos  de  los  dqs  «rtfeuios  Mieriores»  el  r»bo 
dé  objetw  dwtÍMd«  «I  eirito,  «ometido  en  ln^ar  4a¡grado,  ó  en  acto  reügio^,  sevá 
castigado  coa  pena  de  ¡«residió  niÉyor.  ^ 

CAPrrüí.0  11.  ■  * 

'      DE    LOS    HURTOS. 

Art.  436.    El  qoe  tvTíere  en  sü  poAér  llaves  falsas,  gansúas  ú  otros  instru- 
ineptos  destinados  conocidamente  para  ejecutar  el  delito  de  r^o,  y  ito  diere  des- 
,  cargo  suficiente  sobre  su  adquisición  6  conservación,  ^rá  ca^tígadk)  con  la  pena  de 
presidio  correncional. 

En  Igual  pena  incurrirán  los  <ine  ftbriquen  6  expendan  dichos  instrii» 
mentes  (i). 

Art.  437  (426  antiguo).    Son  reos  de  hurto: 

1.»  Iiosq^e  con  ánimodeüscrapse,  y  sin  violencia  ó  intimidación  en  las  per-' 
«mas  ni  íneríEaen  las  cosas,  toman  las  cosas  muebles,  agenas  si^la  voluntad  de  su 
dueño»  '        .    , 

'  2>  Los  que  con  ánimo  de  lucrarse  negaren  baber  recibido  diñero  ú  otra  cosa 
mueble  que  se  les  hubiere  entregado  en  préstamo,  deposito  d  ^or  otro  titulo  que 
obíigue  a  devolución  d  restituciun. 

3.0  Los  dañadores  que  sustraigan  ó  uliUcen  los  frutos  ú  objetos  del  daño  causa- 
do, cualquiera  que  sea  su  importancia,  salvo  los  casos  previstos  en  los  artículos 
487  7  489  en  los  números  22,  24  y  26  del  articulo  495  y  en  los  artícu- 
JOS  496  y  498  (2). 

Art.  438  (427  antiguo).    Los  reos  de  hurto  serán  castigados: 

1.»  Con  la  pena  de  presidio  menor,  si  el  valor  de  la  cosa  hurtada  excediere  d& 
509  duros., 

2«*  Con  la  pena  de  presidio  correccional,  si  no  excediere  de  5Q0  duros  y  pn- 
aare  de  5. 

3.*  Con  arresto  mayor  á  presidio  correccional  en  sn  grad<i  mípimo  si  no  exce-r 
ilierede&  duros  (3).      .  .^ 

Art.  439  (428  antiguo).    £1   hurto   se '.castigará  con  las   penas   inmediata- 
mente superiores  en  grado  á  las  respectivamente  señaladas  en  el  articulo  an- 
terior: :  .     ,        ^ 
,  .!»*>   Si  fuere  de  cosas  destinadas  al  culto  y  se  cometiere  en  lugar  sagrado  ó  en 
acto  religioso. 
.  •  V  Si  fuere  doméstico  d  interviniere  grave  abuso  de  confianza. 

.(.*   Si  4^  reo  fuere  reincidente  en  la  misma  ó  semejante  especie  d(S  delito  (^. 

CAPITULO  m.  •      ; 

DE     LA   VSUBPACION. 

r 

Art.  440  (429  antiguo).  Ai  que  con  violencia  en  las  personas  ocupare  nna 
'tmá  imnneMe  do^urpareundei^bo  real  de  ageea  pertenencia,  seimpoñdrá  ade- 
lilas  de  las  penas  en  que  incurra  perlas  violencias  que  causare ,.  una  multa  del 
¿O  al  100  por  100  de  la  utilidad  que  haya  repofjtado,  no  bajando  nunca  de  sa 
duros. 

SI  la  ntilidádno^fnere  estimable.  Se  impondré  laniultadeao  á  200  dnrós. 

Art.  441  (430  antifuo).  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  delito  se  come- 
tiere sin  violencia  en  las  personas,  la  multa  será -del  2&  al  &0  por  100,  no  bajando 
nunca  de  15  dnros.' 

Si  la  utilidad  no  fuere  estimable,  se  impondrá  una  multa  de  15  á  IDO  duros. 

Art.  442  (431  antiguo),  }^  que  destruyere  ó  alterare  términos  ó  lindes  de  los 
poetóos  d  heredades,  ó  buaiquienr  clase  de  señales  destinadas  á  fijar  k>s  limites  de 
predios  contiguos,  será  castigado  con  una  multa  del  60  ^\  lOo  por  100  déla  utiUdád 
que  haya  reportado  ó  debido  reportar  por  ellos. 

(i)   Artículo  afiadido  por  el  decreto  cte       (4)   Hasta  el  númi  '!.•  inclusive  es  con- 

junio,  según  el  cual  deberiajiaber  for-  (brme  este  articulo  con  el  428  antiguo, 

mado  parle  del  art.  4ss  antiguo.  pero  todo  lo  demás  ha  sido  ^adído  por 

(3)   £l  arjt.  436  antiguo  no  cooteoia  mas  el  decreto  de  junio.  Ea  la  edición  prlmi- 

3 ue  los  dos  primeros  párrafos  del  437  mo-  tiva  en  lugar  dejos  omeros  3.*  y  3.** 

erno.  El  párrafo  tercero  ha  sido  aüádi-  de  ahora  hatúa  dos  párrafos  que  dreciao 

do  por  el  decreto  de  4uaio.  asi;  «2.*  si  fuere  haü>iluaL-i>£s  reo  da  liur- 

0)    £1  decreto  de  junio  ha  agravado  la  to  habitual  el  que  comete  tres  ó  mas  coo 

pena  contenida   en  este  illtimo  párrafo  intervalo  á  lo  meaos  de  31  horas  enlre  ca- 

<fue  era  antes  «arresto  mayor  en  su  gra^  da  uno  de  ellos.» 
do  mínimo  >  .     . 


Si  Bo  ftiero  estimable. la  ntUiáid,  «  te  impondrá  hm  nvlta  de  3p  á  aoo 

.aoros* 

CAPITULÓ  IV. 

I  DBFMAVDACIONBB.  '  '/ 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Ál^amiinto^  gukehra  é  insolvencia  puñales  . 

ArU  i43  (442  antiguo),  £1  que  se  alzare  con  sus  bienes  eo'  perjuicio  de  su 
acreedores,  será  castigado: 

1.»  Con  la  pena  de  prendió 'itiayor,  sí  fuere  persona  dedicada  babitiíaltnente  al 
comercio.  * 

2.*    Con  la  de  jpresidio  menér ,  si  no  lo  fuere.  * 

Árt.  444  (443  antisiuú\.  Eí  quebrado  qo6  fuere  declarado  en  el  caso  di;  Jnsot- 
Yeúcia  fí-audolenta  con  arreglo  al  Código  de  Cdorercio ,  será  castigado  con  la  pena 
de  presidio  menor.  .  ' 

Art.  445  (434  antiguo).  £1  «quebrado  que  fuere  declarado  en  et  caso  de  inso^r 
Tencia  culpable  por  alguno  de  los  motivos  que  se  designan  en  el  art*  1,005  del  Códi- 
go de  Coméi'cio,  se^á  castigado  con  la  pena  áe  prisión  correccional.  -  . 

Art.  446  (435  antiguQ),  En  los  casos  de  los  dos  artículos  precedentes,  si  la  pér- 
dida ocasionada  á  los  acreedores  no  llegare  al  10  por  100  de  sus  respectivos  crédi- 
tos, se  impondrán  al  quebrado  las  penas  inmediatamente  inferiores  en  grado  á  las 
señaladas  en  dicbos  artículos. 

Cuando  lá  pérdida  exceda  del  40  por  100  se  impondrán  en  su  grado  máximo 
las  penas  señaladas  en  los  dos  mencionados  arliculos.' 

Art.  447  (436  aniigMo)*  Las  penas  señaladas  en  los  tres  artículos  anteriores  son 
ap1ical>les  á los  comerciantes,  annqueno  estén  matriculados,  «i  ejercen  habitual- 
mente  el  comercio, 

Art.  448  (437  anfiguo).  £1  deudor  no  dedicado  al  comercio  que  sé  constitu- 
ya en  insolvencia  por  ocultación  ó  énagenacion  maliciosa  de  sus  bienes  $erá 
castigado:  .         . 

>l.*  Con  la  pena  de  «arresto  mayor  si  la  deuda  excede  de  5. duros  y  no 
pasa  de  100.  ' 

V  2/   Coo  la  de  prisión  correccional  si  excediere  de  100  duros. 

SECaON  SEGUNDA. 

«      '  Estafas  y  otros  engaños, 

Art. ,  449  (43a  antigm);  VÁ  que  defraudare  á  otro  etv  la  sustancia » ^anlidad  ó 
calidad^  de  las  cosas  que .  le  entregaré  en  virtud  de  un,  tUulo  obligatorio ,  será 
castigado:        '      .  . 

1."  Con  la  pena  de  arresto  mayor  si  la  defraudación  no  excediere  de  20 
duros  (1). 

2.0  Con  la  de  prisión  correccional  éxcediendq  de  20  duros  y  no  pasando 
de  500.  , 

3.»    Con  la  de  prisión  menor  excediendo  de  500  duros. 

Art.  450  (439  anticuo).  Incurrirá  en  las  penas  del  articulo  anterior  el  que.  de- 
fraudare á  otros  usando  de  nombre  fingido ,  atribuyéndose  poder,  influencia  ó  cua- 
lidades snpuestas,  aparentando  ^ienes,  crédito,  comisión,  empresa  ó  negociaciones 
Imaginarias:  ó  Taííóndose  de  cualquier  otro  engaño  semejaole  que  no  sea  de  los  ex- 
presados en  los  arlíciilos  251  y  252  (8).^ 

Art.  451  (440  antiguo).  Las  penas  señaladas  en  él  art.  449  se  impondrán  en  sa 
grado  máximo:  ~  •         .  * 

.  1.*    A  los  plateros  y  joyeros  que  cooietieren  defraudación  .alterando  en  su  cali- 
dad, ley  ó  peso,  los  objetos  relativos  á  su  arte  ó  comercio. 

2.*  A  los  traficantes  que  defraudaren^  usando  de  pesos  ó  medidas  falsas  en  el 
despacho  de  los  objetos  de  su  trállco.     .  ' 

3/    A  los  que  defraudaren  con  pretexto  de  supuestas  remurieracfone»  á  em- 
pleados  ptiblicos,  sin  l>erjuicio  de  la  acción  de  calunknia  que  á  estos   cor- 
responda. ' 
'  Art.  452  (441  anti^tió).    Son  aplicables  las  penas  Señaladas  en  él  art.  44D: 

(1)    AatGS  de  ser  reformado  este  párrafo  ,  (s)    Este    articulo  terminaba  k^b  la 

portel-  decreto  de  junio  decía  asi:  «Con  la  edición  primitiva  en  las  palabras  ««uaU 

pena  dd  arresto -mayor  slla  dcft^udacion  quicr.oti'a  engallo  scmejaatc.»  Lo.deqia» 

excediere  de  b  duros  y  no  pasare  ¿9  20.»  os  adición  del  decreto  de  junio. 


<0D  EL  ItKUfiCHaHOlbSlINO. 

'  4,1  ;A'  Idft  ^IM  «R  p«rjHiiiio  ^e  o1r<>  t»  apropiaren .  ó  -  disfnjerefi  4)áero ,  efec- 
tos ó  cualquiera  otra  cosa  mueblé  que  hubieren  recibido  en  depó^fto,  comilón  6 
adroinlatracion,  ó  por  otro  titulo,  que  produzca  obligación  de  entregarla  ó  de- 
volverla. 

2.*  A  los  que  cometieren  algnna  defraudación  abusando  de  firma  de  otro  en 
blanco,  y  extendiendo  con  ella ^igun  documento  en  perjuicio  del  mismo  ó  de  un 
tercero. 

3  •"  A  los  que  defraudaren  haciendo  suscribir  á  otro  con  engaño  algún  do<^ 
enmonto. 

4.*   A  Tos  que  en  el  juego  se  valieren  de  fraude  para  asegiíVar  la  suerte- 
Las  penas  se  impondrán  en  su  grado  máximo  «n  el  caso  de  depósito  miserable 
ó  necesario. 

Art.  453  (449  antiguo).  Son  también  aplicables  las  penas  señaladas  en  el  armen- 
io 4.49  &  los  que  cometieren  defraudación ,  sustrayendo ,  ocultando  ó  inutilizando 
enlodo  den  parte  algún  proceso ,  expediente^  documento  ú  otro  papel  de -cual- 
quiera clase.  .  I  ' 

Guando  se  cometiere  el  mismo  doUtosin  ánimo  de  defraudar,  se  impondrá  i^  sus 
autores  una  multa  de  iO  á  200  duros. 

Art.  454  ^443  Qntiguo),  Los  delitos  expresados  én  los  cinco  artículos  anterio- 
res serán  castigados  con  la  pena  respectivamente  superior  en  un  grado  si  los  culpa- 
bles  fueren  reincidentes  en  el  mismo  ó  semejante  especie  de  delito  (i).  . 

Art.  455  f444  antiguo).  El  que  ^fingiéndose  dueño  de  una  cosa  la  enagenare, 
arrendare,  gravare  ó  empeñare,  será  castigado  con  una  multa  del  tanto  al  triplo 
del  Importe  del  perjuicio  que  hubiere  irrogado.  . 

£n  la  misma  pena  incurrirá  el  que  dispusiere  de  una  cosa  como  libre  sabiend<r 
que  estaba  gravada. 

Art.  456  (445  antiguo).  Incurrirán  en  las  penas  señaladas  en  el  artículo  pre- 
cedente: 

i.*'  El  dueño  de  una  cosa  mueble  que  la  sustrajere  de  qnien  la  tenga  }egUi- 
maníente  en  su  poder  con  perjuicio  del  mismo  ó  de  un  tercero. 

2.*    El  que  otorgare  en  perjuicio  de  otro  un  contrato  simulado. 

Art,  ^57  (446  antiguo).  Incurrirán  asimismo  en  las  penas  señaladas  en  el  ar- 
ticulo* 455,  los  que  cometieren  algnna  defraudación  de  la  propiedad  literaria  d  in- 
dustrial. 

Los  ejemplares,  máquinas  ú  objetoscontrahechos,  introducidos  ó  expendidos^ 
*  fraudulentamente,  se  aplicarán  al  perji>dicado,  y  también  las   láminas  ó  utensi- 
lios empleados  para  la  ejecución  del  fraude,  cuando  solo  pudieren  usarse  para 
'cometerle. 

Si  no  pudiere  tener  efecto  esta  disposición,  sü  impondrá  al  cdlpable  la  multa 
del  duplo  del  valor  de  la  defraudación,  que  se  aplicará  al  perjudicado. 

Art.  458  {^kl  antiguo).  El  que  abusando  de  la  impericia  ó  pasiones  de  nñ 
menor  le  hiciere  otorgar  en  su  perjuicio  alguna  obligación,  descargólo  trasmisión 
de  derecho  por.  razón  de  préstamo  de  dinero,  créditos  ú  otra  cosa  mueble,  bien 
aparezca  el  préstamo  claramente ,  bien  se  haya  encubierto  bajo  otra  fornia,  será 
castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  del  10  al  50  por  100  del'valor  de 
la  obligación  que  hubiere  otorgado  el  menor. 

Art.  459  '(44S  antiguo),  'El  que  jdefraudare  <&  perjudicare  á  Otro  usando  de 
,  cualquier  engaño  que  no  se  halle  expresado  en  los  artículos  anteriores  dé  esta  sec- 
ción, será  castigado  con  una  multa  del  tahto  al  duplo  del  perjuicio  que  irrogare: 
en  caso  de  reincidencia  con  la  del  duplo  y  arresto  mayor  en  su  grado  medio  al 
máximo  (8).  -  ''     >  ' 

CAPITULO    V. 

DE  LAS  MAQmilACIOIfGS  PAHA  ALTERAR  th  PRBOIO  DB  LAS  COSAS. 

Art.  460  {^9  antigua),  Los  qué  solicitaren  dádiva  ó  [promesa  para  no  to- 
mar parte  en  uña  subasta  pública,  y  los  que  intentaren  alejar  de  ella  á  loa  pos- 
tores por  medio  de  amenazas,,  dádivas,  promesas  <)  cualquier  otro  artificio  con 

(i)   Reformado  por  el  decreto  de  junio  (s)    Reformado  por  el  decreto  de  Junio- 
Decía  antes  asi:  «Los  delitos  expresados  Decía  antes  asi:^  «El  que  defraudare  d 
en  los  dos  artículos  anteriores  serán  cas-  perjudicare  á  otro  en    mas  de  5  duros» 
ligados  con  la  pena  respectivamente  su-  usando    de  cualquier    engaño  ^ue  no  se 
perior  en  un  grado  si  fueren  habituales,  halle    expresado   en  los  ariiculos    ante^ 
calificándose  estas  circunstancias  con  ar-  riores  de  esta  sección,  será  castigado  c6n 
re^o  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  3.«  del  una  multa  del  tanto  al  d^plo  del  perjui- 
art.  428  »  .  cío  qae  irrogare.» 
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el  Qa  de  altecar  el  pr^io del  r^ate.  serán, cargado»  con  un» miiUa.4el40  «l^o 
par  loo  del  talor  de  la  cosa  supastada,  á  no  merecerla.maybr.por  la  anienaTa  á 
otros  medios  que  emplearen.  .  * ' 

Art.  461  (4^0. anticúo).  Los  que  se  coligaren  con  él  Gn  de  encarecer  ó  abarataír 
abusivamente  el  precio  del  trabajo,  ó.i  regular. sus  condiciones,  serán  xástigados 
siempre  que  lá  coligación  hubiere  comenzado  á  ejecutarse»  con  las  penas  de  arres- 
to mayor  y  multa  de  10  á  100  duros  (1). 

Si  la  coligación  se  formare  en  una  población  menor  de,  10,000  almas,  laspenaa 
serán  arresto  menor  V  multa  de  5á  50  duros  (2). 

•  Las  penas  se  impondrán  en  ambos  casos  en  su  grado  máximo  á  los  jerés  y  pro- 
movedores de  la  coligación»  y  álos  que  para  asegurar  su  éxito  emplearen  violen- 
cias ó  amenazas,  á  no  ser  que  por  ellas  merecieren  mayor  pena. 

Art.  462  (451  antiguo).  Los  que  esparciendo  falsos  rumores  Ó  usando  de  cual- 
quier otro  artificio  consiguieren  alterar  los  precios  naturales  que  resultarían  de  ¡a 
libré  concurrencia  en  las  mercancías,  accionies,  rentas  públicas  ó  privadas^<  ó  cua- 
lesquiera otras  cosas  que  fueren  objeto  de  contratación  ,  serán  castigados  con  las 
penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  100  á  1,000  duros! 

Art.  463  (452  antiguo)»    Guando  el  fi^udé  expresado  en  el  articulo  anterior  re-, 
cayere  sobre  mantenimientos  ú  otros  objetos  d^ primera  necesidad,  ademes  délas 
penas  señaladas  en  el  mismo,  se  impondrá  la  del  comiso  de  los  géneros  que  fueren' 
objeto  det  fraude.  .  .  .,         . 

Para  la  Imposición  de  estas  penas  bastará  que  la  coligación  baya  camónxado  á' 
ejecutarse. 

CAPITULO  VI. 

DB  ¿AS  CáSAS  DE  PRRSTAVOS  SOBUE  PRENDASE.  \     . 

V  Att.  4^  (453  aniig^up).  El  que  sin  licencia d«  la  Autoridad  se  dedicare  taairítuai* 
mente  á  prestar  sobre  prendas  ú  otras  seguridades,  8«erá  castigado  cpn  fa  multa  de 
30  á  200  duros.  .  . 

Art.  465  (454  antiguo).  Será  castigado  con  la  multa  de  too  á  1,000  duros  el  que 
bailándose  dedicado  con  licencia  ósia  ellaá  la  industria  dequo  se  habla  en  el  aeti- 
culo  anterior,  no  llevare  libros  con  la  debida  formaUdad,.aseDtandoen  ellos  sin 
claros  ni  entrerenslonados  las  cantidades  prestadas,  los  plazos  ó  intereses,  los  nom- 
bres y  domicilio  de  los  que  las  recilmn,  la  hakuralezaj  calidad  y  valor  de  los  objetos 
dados  en  prenda  y  las  demás  circunstancias  que  exijan  Ips  reglamentos. 
Las  cantidades  prestadas  caerán  en  comiso.    , 

Art.  4§6  (455  antiguo).  El  prestamista  que  no  diere  resguardo  de  la  prenda  ó 
seguridad  recibida,  será  castigado  con  una  multa  d¿l  duplo  ai  Quintuplo  de  su  va* 
lor,  y  la  cantidad  que  bnbiere  prestado  eaerá  «n  comiso.. 

CAPITULO   Vil.    ' 

DEL  INCENDIO  Y  OTROS  ESTRAGO?. 

♦  ,'  ■      •     •      >  .         ^     .    ,  .  •       , 

Art.  407  (456  antiguo),  £1  incendio  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  .per* 
petua  á  ia  de  muerte: 

1.*  '^ Guando  se  ejecutare  en  cualquier  edificio,  buque  ^  lugar  habitados.. 

2."  Guando  se  ejecutare  en  arsenal,  astillero,  almacén  de  pólvora,  parque  de^ar- 
iilleríaó  archivo  general  del  Estado. 

'  Art.  408  (457  antiguo).  Se 'castigará  el  incendio  con  ]a  pena  de  cadena  tem* 
poral: 

l.«  Guando  se  ejecutare  en  cualquier  edificio  ó  higar  destinado  á  hervir  de  mo- 
rada, que  no  estuviere  actualmente  babltado,   ,  .       ,  . 

^.*  Cuando  se  ejecutare  dentro  de  poblado ,  aun  cuando  fuere  en  .un  ediOcio:ó 
lagar  no  destinado  ordinariamente  á  la  habitación. 

3.*  Cuando  se  ejecutare  en  mieses,  pas.tos ,  montes  ó  plantíos. 

Art.  469  (458  antiguo).  El  incendio  de  objetos  no  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tieulos  anteriores  ser^  castigado:  '    j 

l.o  Con  la  pena  dé  presidió  correóciQnal ,  no  excediendo  de  10  di;ros  el  daño 
causado-á  teréero. 

2.*  Con  la  pena  de  presidio  menor ,  pasando  de  10  y  no  excediondo  de  500 
duros. 

S."    Con  la  de  presidio  mayor  excediendo  de  500  duros. 

0Íí)  En  la  lUtihia  edición  ha  sido  dis-  02)  Esta  mjMlta  era  antes  de  ifi  á  \o  áa- 
miouida  esta  mulla  que  era  antes  de  30  ros. .fia  la'  nueva  edición  e»  en  laque  se 
á  100  duros.  ha  variado.  ...... 


'  árt.  i7'l^f^^  anHffncf),  jRn  caso  ^  apTlcar«e  el  incéii^o'á  c^o^fts.  pajar  d^^o" 
b^rtfzó^  Aeshábitados^  <S,á  cualquier  otro  dbjeto  cuyo  valor  no  excediere  de  SO  ^tiró^» 
en  tiempo  r  con  circunstancias  que  manifiestamente  exc(;Qyan  todo  peligro  de  propa'-' 

Í^adon,  el  culpable  iio  Incnrrirá  en  las  penas  señaladas  en  este  capítulo ,  pero  sren 
as  que  m^eclere  por  el  daño  q^ue  causare  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  capf- 
tuílo  siguiente. 

\rt-  471  (4^0  antiguo)'.    Incurrirán  respectiramenfe  en  las  penas  de  este  <^pítnlo 
los  qne  cansen  estragos  por  medio  de  sumersión  <^  varamiento  de  nave,  inundación, 
ei|^tosion  de  una  mina  ó  máquina  de  vapor,  y  en  general  por  lá  aplicación  de  Cual- 
quier otro  agente  ó  medio  de  destrucción  tan  poderoso  como  los  expresados.        ' 
Art.  472  (461  antiguo).    El  que  fuere  aprehendido  con  mecha  ó  preparativo  co- 
nocidamente dispuesto  para  incendiar  ó  causar  alguno  de  los  extragos  expresados 
en  este  capitulo,  será  castigado  con  la  pena  de  presidio  menor. 
Art.  473  (462  antigtio).    El  cupable  de  incendio  0  extragos  no  se  eximirá  de  las 

fenás  Unpueslas  en  este  capitulo,  aunque  para  cometer  el  delito  hubiere  incendiadla 
déstoiido  bienes  de  an  pertenencia. 

CAPITULO  Yin,  ' 

DE  LOS  DAÑOS. 

Art.  474  {k^^  antiguo).  Son  reos  de  daño ,  y  están  sujetos  á  las  penas  de' este 
canitulo,  loa  qué  en  la  (úropiedad  agena  cansaren  alguno  que  no  ae  halle  compren- 
dido eu  el  anterior. 

Art.  475  (464  antiguo).  Serán  castigados  cdn  la  pena  de  prisión  menor  los  que 
causaren  daño  cuyo  importe  exceda  de  500  duros: 

1.*    Con  la  mira  de  impedir  el  Ubre  ejercicio  déla  Autoridad  é  en  venganza  de 
«US  determinaciones  bien  se  cometiere  el  delito  x^ntra  empleados  públicos ,  ttlen 
eoQtra  particnlarea  que  como  testigos  d  de  cualquiera  otra  manera  hayan  contrihat*' 
do  ó  puedan  contribuir  á  la  ejecución  ó  aplicación  de  las  leyes. 
2.^    Produciendo  por  cualquier  medio  infección  ó  contagio  en  ganados. 
Empleando  aastaociaf  venenoaaa  é  corrosivas. 
En  cuadrilla  y  en  despoblado. 

Eu  un  archivo^  registro,  n  • 

En  puentes,  caminos,  paseos  á  otros  objetos  de  nso  público  ó  comunal. 
Arcoioando  ai  perjadi¿ido. 
Art.  476  (465  anüguo).    El  q^e  coa»  alguna  de  las  circunstancias  expresadas  en 
el  artículo  anterior  causare  daño  cuyo  imperte  exceda  de  5  duros ,  pero  qaéno  pa- 
se de  £tOO ,  será-castigádo  con  la  pena  de  pilsion  correcctonal. 

Art.  477  (466  antiguó).    El  incendio  é  destrucción  de  palíeles  ó  documentos  cu- 
yo valor  fuere  estimable,  se  castigará  con  arreglo  á^fas  disposiciones  de  este  capítulo. 
Si  no  fuere  estiqíable,  con.  las  penas   ^e  prisión  correccional  y  multa  de  50  á 
600  duros. 

Lo  dispuesto  ea  este  Artículo  se  entiende  cuando  el  hecho  no  constituya  otro  de- 
lito mas  grave, 

Art.  478  (467  antiguo).  Los  daños  no  comprendidos  en  los  artículos  aliterrot 
res  cuyo  importe  pase  de  10  duros,  serán  cástigadoB  conía  mella  del  tanto  al  triplo 
tlelacoaa>tía,áfq«ea8eendieren.,  no  bajando  nunca  de  15  duros. 

Esta  determinación  no  es  aplicable  á  los  daños  causados  por  el  ganado  ,  y  les 
demás  que  deben  eaKficarSede  láltas  con  arreglo  ^'  lo  que  se  establece  en  el  libro 
tercero.  i 

Las  disposiciones  del  presente  capítulo  solo  tendrán  lugar  cuando  a)  hecho,  cen  - 
siderado  como  delito » no  corresponda  mayor  pens^  al  tetfor  de  lo  determinado  en  «t 
aH.4á7  (1). 

CAPITULO  IX. 


3*« 

4.- 
5.« 
6.« 

7.« 


•  DISPOSlCiONES  «SNBIALES. 

I 

Art  479  (468  an^guoV  Están  exentos  de  4*espons«^bilidad  criminal  y  sujetos  üni- 
camente  a  la  civil  por  los  hurtos,  deiraudaciones  ó  daños  que  recíprocamente  se 
cansaren; 

1.* '  Los  cónyuges,  a3cen)3ientes  y  desceñ4i^ntes  ó  afines  en  I^  misma  línea» 

(i)   En   lugar  de  este  último  párrafo'  los  da!Íos  causados  por  el  granado  y  los  de- 

alladido  portel  decreto  de  junio  habia  an-  mas  que  deben  catificaríé  oe  faltas  con  a«- 

tes  otro  que  ha  quedado  suprimido  y  de-  reglo  á  lo  que  se  determina  en  el  libro  3.<*> 
cia  así:  «Esta  disposición' no  es  aplicabte  á 


2.*  El  coásoi^e  viudo  respecto  d»  ti»  cosas  de.  la  pertafiüoia  de^  tu  ^ftwle^  <e6iH 
yüge»  mientras  no  liayaBjpasado  á  poder  de  otro.    >  >.. 

3.*    Los  heÉmanos  y  cuñados  si  vivieren  Jnntos. 

La  excepctoa  de  este  articulo  no  es  aplicable  á  los  éntranos  qse  |^rticípaji(f#i 
del  delito. 

TITILO  XVm 

,  De  la  imprudencia  temeraria. 

Art.  480  (460  untiguo).  El  que  por  fmpradencia' iehaeraria  ejecntare  nn  heclio» 
t|ue  si  mediase  malicia  constiCairía^  un  delito  grate ,  serA  castigado  con  la  prisión 
correccional,  y  con  el  arresto  mayor  de  cmio  á  tres  meses,  si ^natitttyera  un  deUlv 
menos  grave. 

Estas  mismas  penas  se  impondrán  respectivamente  al  que  con  infracción  de  Ioa 
reglamentos  coiuenero  un  delito  por  simple  imprudencia  d  negligencia. 

En  -la  apKcacion  de  estas  penas  procederán  los  Tribunalas  según  su  prudente 
arbitrio,  sin  sojelarse  á  las  regías  prescritas  en  el  art.  74^. 

Lo  dispuesto  en  el  presente  artículo  no  tendHk  lugar  cnando«Ia  pena  señalada  al 
delito  sea  menor  que  las  contenidas  en  el  )>árrafo  \fi  del  mismo,  en  cuyo  caso  los 
Tribunales  aplicarán  la  inmediata  á  la  qne  corresponda,  en  el  grado  que  estimea 
conveniente  (i).    , 

LIBRO  TERCERO.   . 

DB  LAS  FALTAS  (1).         , 


TfTUIíO  I  (3). 

Art.  481  (476  moderrUo)*  Serán  «astlgados  con  las  penas  de  tr resb»  de  ooo  á 
diex  dias ,  multa  de  3  á  15  ^uros  y  reprensión: 

l.o  El  que  blasfemare  publicamente  de  Dios ,  de  la  Virgen,  de  los. Santos  ó  de  laa 
cosas  sagradas. 

2.»  El  que  en  la  misma  forma  con  dichos ,  con  hechos  ó  por  medio  de  estanpa% 
di1)ujos  6  figuras  cometiere  irreverencia  contra  las  cosas  sagradas  é  contra,  los  clog- 
mas  de  la  religión ,  sin  llegar  al  escarnio  de  que  habla  el  aitt.  134.   •     • 

$.*  Los  que  en  menor  escala  que  la  determinada  en  dicho  articule  cometieren 
simple  irreverencia  en  los  templos  d  á  las  puertas  de  ellos,  y  los  que  en  las  miaaniis 
inquieten ,  dennesten  ó  zahieran  á-los  fieles  que  concurren  a  los  actoM  relif^iosoe. 

4."  £1  que  páblicamente  maldijere  al  Rey,  6  con  otras  expresiones  cometiere  dea* 
acato  contraen  sagrada  Persona  (4), 

Art.  k^'k  (kl  i  antiguo  ymadetno).  Incurren  en  las  penas  de  uno  ácineo  di9s 
de  arresto,  de  i  á  lOdiiros  de  mttlta  y  reprensión. 

i.«  Los  que  pAbfícamente  ofendieren  al  pudor  con  accioiles  6 :  dichos  deshones-* 
tos  (5).  » 

2.*  £1  que  exponga  al  público ,  y^el  que^  con  publicidad  ó  sin  ella,  expendaos* 
lampas,  dibujos  ó  figuras  que  ofendan  al  pudor  y  á  las  buenas  costumbres  (6)« 

Los  Jueces  y  Tribunales  calificarán  prudeocialmente  cuándo  bay  publicidad  eú 
los  casos  del  presente  artículo  y  del  anterior,  según  las  eircustanciás  fiel  lugar, 
tiempo  y  personas  y  escándalo  producido  por  la  mita. 

(1)   Este  último  párrafo  ha  sido  afiadido  guo  )os  núms.  i.*  y  4/  formaban  parte  del 

por  él  decreto  de  junio.  art.  480  antiguo  con  la  difereocia  de  omir 

f!2)    En  este  libro  ponemos  tres  numera-  tifse  en  el  i.»  el  nombre ite  la  Virgen  y  dé 

Clones  de  artículos:  llamamos  núni.  antiguo  ^nie  la  pena  ,era  arresto  de  uno  a  cuatro 

el  del  G6digo  primitivo  ynúm«  moderno  el  dias  y  reprensión,  tos  núms.  2.«  y  3%»  fue- 

del  decreto  mencionado  de  setiembre.  ron  obra  esclusivamente  del  mencionado 

(S)   El  decreto  de  2 1  de  setiembre  suprir  decreto  de  setiembre.       ^ 

mió  el  epígrafe  de  .este  titulo  que  decia  f&)    Antes  del  decreto  de  setiembre  pei^ 

De  leu  faltas  grarpeSf  porque  remndid  en  tenecian  estos  dos  párrafos  al  art.  4Ti  y  de^ 

nne  de  los  dos  primeros  títulos  de  esteli-  cían  asi:  «Se  castigará  con  la  pena  de  ar.- 

bro  el  segunde  de  los  cuales  ■  trataba  da  resto  de  s  á  is  dias  d«iulta  de  s  áisdu^ 

\ii%fiUtá$  ynenés  gratas.  Ya  ha  desapare-  ros.— Los  que  públicamente  ofendieron  el 

fido  esta  oáliflcacioo.  pudor  con  acciones  deshonestas.»  . 

(4)   Rste  articulo  procede  del  decreto  (b)   Párrafo  nuevo  Introducido  por  el 

de  31  de  setiembre.   En  el  código  antl-  decreto  de  setiembre. 
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iB^vte  funbieii  ente  iHtaa  del  aiüculo  anterior: 

t.«  £1  que  defraudare  al  público  eo  la  yenta  d^  mantenimientos,  ya  sea  en  ca* 
lidad,  Ya  en  cantidad,  por  valor  qne  no  exceda  de  5  duro3.  En  este  61límo  -caso  se 
impottoráalteriiatiTametite  el  arresto  ó  la  multa,  y  siempre  la  reprensión x  en  el 
de  reincidencia  se  aplicarán  conjuntamente  estas  tres  penas. 

2.»  El  traficante  á  quien  se  aprehendieren  mantenimientos  que  no  tengan  el  peso, 
medida  ó  calidad  que  corresponda  (I). 

Art.  483  (472  moderno)»  Serán  castigados  cop  las  penas  de  tres  &  quince  días 
de  arresto  y  reprensión:  * 

1.*  £1  marido  que  maltratare  &  su  mujer,  no  causándola  lesiones  de  las  oom* 
prendidas  en  el  número  4.*  del  artículo  4S4,  y  Ja  mujer  desobediente  ásu  marido 
que  le  provocare  ó  injuriare. 

2.*  El  cónyuge  que  escandalizare  en  sus  disensiones  domésticas,  después  de  ha- 
ber sido  amonestado  por  la  Autoridad. 

3.0  Los  padres  de  familia  que  abandonen  &  sus  hijos  no  procurándoles  la  ;edtt- 
caolon  que  permiten  y  requieren  su  clase  y  iTaeultades, 

4.*    Los  hijos  de  familia  que  falten  al  respeto  y  sumisión  debida  á  sus  padres. 
'  5.*    Los  pupHos  que  cometan  igual  falta  hacia  sus  tutores» 

^.*  CoB  subordinadas  del  'orden  civil  i^pecto  de  sus  jefes  y  superiores  cuando 
el  hecho  no  tuviere  señalada  mayor  pena  por  este  Códip  ó  leyo^  especiales^ 

7.*  Los  particulares  respecto  de  cualquier  funcionario  revestido  de  Autoridad  pá-> 
blica,  aun  cuando  no  sea  en  .ejercicio  de  sus  funciones,  contal  que  en  este  caso 
se  anuncie  ó  dé  á  conocer  como  tal.  ' 

En  los  casos 'de  qie  habla  él  presente  articulo  y  los  dos  precedentes  la  reprensión 
será  privada  (2).* 

Art.  484  (470  antiguio  y  473  rrwderno).  Serán  castigados  con  las  penas  de  arrea- 
to de  cinco  á  quince  dias  y  multa  de  5  á  15  duros: 

1,*  Los  traficantes  que  tuvieren  medidas  ó  pesos  falsos ,  aunque  con  ellos  no  hu- 
bieren defraudado. 

2.«    Los  que  usaren  en  su  tráfico  n^edidas  ó  pesos  no  contraatados. 

3.*   Los  que  en  laeipostcioo  de  niños  quebrantaren  los  reglamentos. 

4.*  Los  que  causaren  lesión  que  impida  al  ofendido  trabajar  de  uno  á  cuatro 
dfas,  ó  haga  tndiápensable  la  asistencia  del  facultativo  por  el  mismo  jliempo. 

5.0  Los  que  amenazaren  á  otros  con  armas  blancas  o  de  fuego,  y  los  qne  r¡- 
ftendo  con  otros  las  sacaren ,-  como  no  sea  con  motivo  justo. 

%*  Los  que  corrieren  carruajes  ó  caballerías  con  peligro  délas  personas  y  ha* 
ciéndolo  de  noche  é  en  paraje  concorrido. 

7.*  Los  qne  con  Tioleneia  entraren  &  cazar  4  pescar  en  lugar  cercado  ó  ve- 
dado (3). 

Art.  485(471  antiQuo  y  474  moderno).  Se  castigarán  con  la  pena  de  arresto 
de  cinco  á  quince  días,  ó  una  multa  de.  5  á  15  duros: 

1.*  Los  que- en  caminos  públicos,  calles^  plazas,  ferias  6  sitios  sem^antes  de 
reunión ,  establecieren  rifas  ó  juegos  de  envite  ó  az#. 

Lo  dispuesto  en  este  número  se  entieade  sin  perjuicio  de  lo  determinado  para 
casos. >ch)  mayor  gravedad,  alprudonte  juicio  de  ios  Tribunales ,  en  el  arlí. 
culo  267. 

(i)   Estos  cuatro  últimos  párrafos  el  pri-  ros  s. »,  4.»,  s'.»,  8.»  v  7.*»  ftieron  áfíadidos  por 

mero'  de  los  cuales  empieza:  «Los  jueces...»  el  mismo  decreto  dé  setiembre;:  mas  el  pár^' 

flan  sido  afiadidospOr  el  decreto  de  juñió.  rafo  s»"  que  ahora  se  lee  en  el  texto  está 

El  núm.  i.«  que  emiñezae  «Bl  que  defrau-  reformado  por  el  decreto  de  Junio,  antes  del 
dare...9xha  sustituido  sin  embargo  al  nú-  -  cual  decía  asi:  «Los  suborainados  del  ór-' 

mero  8.<*  del  art.  482  antiguo  que  castiga-  dea  ctVil  respecto  á  sus  jefes  y  superio- 

ba  el  mismo  delito  comprendido  .en  aquel  re^.»  £1  párrafo  final  de  este  articulo  pro- 

con  multa  de  i|2  á  4  duros.  cede  del  decreto  de  junio»  y  ha  susti- 

(t)  Las  disposiciones  contenidas  en  los  tuido  á  Otro  que  sei  suprime,  proceden- 
núm».  1.*  y/2:*  de  este  articulo  han  susti*  te  del' decreto  de  setiembre,  el  cual  decía 
tuido  ségun  el  decreto  de  setiembre  alar-  asi:  En  los  dos  últimos  casos  de  este  ar- 
ticulo 487  antiguo  que  decía  así:  «El  marl-  ticulo  para  la  imposición  de  la  pena  prece- 
do que  maltratare  á  su  mujer  cauS4ndole  derá  queja  ó  dqpuncia  del  becno  de  parte 
lesiones  de  las  comprendidas  en  el  oúra.  s.»  del  ofendido.» 

del  art.  470  y  la  mujer  desobediente  á  su      (s)    Según  el  decreto  de  junio  se  ha  su- 

marido  que  le  pi^ovocare  ó  injuriare  secan  primido  en  este  articulo  un  párrafo  que 

castigados  con  arresto  de  uno  á  cuatro  era  antes  i."  y  decía  asi:  «Los  que  con  es- 

dias  o  la  malta  de  i  á  4  duros  y  ademas  la  tafa  ó  éngaflo  defraudaren,  á  otro  en  caor- 

reprensión.— En  la  misma  pena  incurrirá  él  tidad  que  Uo  exceda  de  5  duro^.»  En  su 

cónyuge  que  escandalizare  en  sus  dis'en-  consecuencia,  el  qUe  es  ahora  párrafo  i.<^ 

sioncs  domésticas  después  de  haber  sido  dé  este  articulo  er^  antes  2.%  y  así  todos 

amonestado  por  la  Autoridad.»  Los  núme-  los  demás. 
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•V  Lo»  qneapedr^ren^  iMneharenó  deterioraren  estatuas,  pintoras  á> otros 
monumentos  de  ornato  ^  de  utilidad  publica ,  aunque  pertenezcan  á  particu- 
lares. 

3.A  Los  que  causaren  daño  que  no  exceda  de  5  duros  en  paseos,  parques,  arbo- 
ledas ú  otros  sitios  de  recreo  d  esparcimiento  de  las  poblaciones,  d'enpbjelos  de  pú- 
blica utilidad:       >  '   ' 

Lo  dispuesto  én  éste  número  y  en  el  anterior  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  de- 
terminado para  su  caso  enel  árt.  437. 

4.^    Los  que  ejercieren  sin  títulu  actos  de  una  profesión  que  lo  exija. 

5.*  Los  que  usaren  de  cruces  U  otras  condecoraciones  ó  disUntiVos  que  no  fes 
oorrespondan.  ' 

6."  Los  que  infringieren  las  reglas  higiénicas  ó  de  salubridad  acordadas  por  la 
Autoridad  en  tiempo  de  epidemia  ó.  contagio. 

7/  Los  <(oe  inflingieren  los  reglamentos  sanitarios  sobre  epidemias  de  aníma- 
les, extirpación  dé  langosta  ú  otra  plaga  semejante.  ^ 

8.*  Los  que  infringieren  los  reglamentos  de  policía  en  lo  concerniente  á  myje^ 
res  públicas.. 

9.**    Los  que  despacharien  medicamentos  sin  autorización  competente. 

10;  Los  facultativos  que  notando  en  una  persona  ó  en  un  cadáver  señales  de  en- 
venenamiento á  de  otro  delito  grave,  no  dierev  parte  á  la  Autoridad  oportuna- 
tnente.  -  '  '  ^x 

11.  Los  que  cansaren  lesiones  con  palo,  piedra  ú  otro  cuerpo  extraño ,  cuando 
las  lesiones  no  incidan  trabajar  ni  bagan  indispensable  la  asistencia  del  facul- 
tativo. 

12.  £1  que  de  palabra  y  en  el  calor  de  la  ira  amenazare  á  otro  con  cansarle  on 
mal  que  constituya  delito  y  se  mostrare  luego  arrepentido. 

13.  Los  que  destruyeren  6  destrozaren  choza,  albergue,  cerca,  vallado  ú  otra 
defensa  de  heredad  agena,  no  excediendo  e\  daño  de  5  duros. 

14.  Los  que  excitaren  ódii^igieren  cencerradas  ú  otras  reuniones  tumultuosas 
en  ofensa  de  alguna  persona  6  del  sosiego  de  las  poblaciones  (1). 

Art.  486(472  antiguo  y  475  moderno).  Serán  castigados  con  una  mulla  die^S 
á  15  duros: 

1.*  Losc^ue  faltando  á  las  órdenes  de  la  Autoridad  descuidaren  ireparar  ó  de- 
moler edificios  ruinosos.  .       > 

2.*  Los  que  infringieren  las  reglas  de  seguridad  concernientes  al  depósito  de 
materiales  y  apertura  de  posos  ó  excavaciones. 

-     a.*"    Los  que  dieren  espectáculos  públicos  irin  licencia  deja  Autoridad,  ó  tras- 
pasaren la  que  se  les  hubiere  concedido. 

n4.*  Los  que  por  quebrantar  loS", reglamentos  sobre  espectáculos  públicos  ocasio- 
naren algún  desorden.  /         ^    ^ 

5."*  Los  quo  asistiendo  aun  espectáculo -público  provocaren  algún  desorden  6 
tomaren  parte  en  éU 

6.0  Los  farmacéuticos  que  despacharen  medicamentos  ^n  virtud  de  recetas  que 
Bo  se  hallen  bebidamente  autorizadas. 

'7."  Los  farmacéuticos  que  despacharen  medicamentos  de  mala  calidad  ó  sus- 
tituyeren unos  por  otros. 

a.*  Los  que  abrieren  establecimientos  sin  licencia  de  la  Autoridad,  cuando 
sea  necesaria; 

'  9**  Los  dueños  ó  encargados  de  fondas,  cafés,  confiterías  ú  4)tros estableci- 
mientos en  (^oe  se  despachen  comestibles  ó  bebidas,  que  faltaren  á  los  regla- 
mentos de  j^licía  relatiTos  á  la  conservación  ó  uso  de  vasijas  ó  útiles  destinados 
para  el  servició- 
lo. Los  que  infringieren  los  reglamentos  ó  disposiciones  de  la  Autoridad  sobre 
la  custodia  de  niaierias inflamables  ú  corrosivas,  ó  producto»  químicos  que  pue- 
dan causar  estragos.  '  '      •> 

11.  Los  que  encontrando  perdido  ó  abandonado  un  menor  de  tolete  años,  no  lo 
entregaren  á  su  familia  6  no  lo  recogieren  ó  depositaren  enjugar  seguro,  dando 
cuenta  á  la  Autoridad  en  los  dos  últimos  casos* 

12.  Los  que  no  socorrieren  ó  auxiliaren  á  una  persona  que  encontraren  en 

(1)   Era  párrafo  i.»  de  este  articulo  el  i.»  so  en  el  426»  Pero  la  nueva  edición  en  lu- 

del  471  antiguo  que  se  baila  hoy  enel  482.  gar  de  este  párrafo  ha  insertado  dos,  el 

—Según  el  a^tcreto  de  juniq,  después  del  qué  forma  la  segunda*  parle  del  núm.  i.», 

párrafo  4."  de  este  articulo  debía  agre-  y  la  segupda  parte  del  núm.  3.*  £s  hoy 

{;arse  ot^o  quedecia:  «Lo  dispuesto  enes-  núm.  i.^  el  que  efa  antes  núm"^  2.%  y  asi 

e  número  y  en   el  anterior  se  entiende  todos  los  demás, 
stn  perjuicio  de  lo  determinado  para  su  ca- 
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despoblado  herida «  maltratada  ó  en  peligro  de  perecer^  caando  pudieren  hacerlo 
sin  detrimento  propio  ^1). 

Art.  4S7  (474  antiguo  y  i77  moderno).  El  dueño  de  gandidos  que  entraren  «Br 
heredad  agena,  y  causaten  daño  que  exceda  de  2  duros»  seré  castigado  con  la  nnl» 
ta^.por  cada  cabeza  de  ganado: 

1>*    De  3  á  9  rg.  si  fuere  vacuno. 

2."    De  2  á  6  8i  fuere  caballar,  mular  ó  asnal.  ,  -     ? 

3.**    De  1  árs'si  fuere  cabrío  y  la  heredad  tuviere  arbolado. 

4.**  Del  tanto  del  daño  á  un  tercio  mas  si  fuere  lanar  ó  de  otra  especie  no  oom* 
prendida  en  los  números  anteriores. 

Esto  mismo  se  observará  si  el  ganado  fuere  cabrío  y  la  heredad   no  tuviere 
arbolado.  « 

Art.  488  (475  anHgtto  y  478  moderno).    Por  el  simple  hecho  deenlraí*  ee  aitld 
«vedado  ó  heredad  agena ,  cuando  no  sea  permitido,  veinte  é  mas  cabezas  de  cana-' 
do,  ¿e  impondrá  al  dueño  de  estas  una  multa  equivalente  á  la  mitad  de  la  aeter-* 
minada  en  el  artículo  anterior. 

En  el  caso  del  núm.  4.^  del  artículo  anterior  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
496,  cualquiera  que  sea  el  número. de  cat)ezas  de  ganado. 

Art.  489  (476  antiguo  y  479  moderno).  £1  que  aprovechando  aguas  de  otro, 
ó  distrayéndolas  de  su  corso  causare  daño  que  exceda  de  2  duros  y  no  pase  de 
25,  será  castigado  con  la  multa  del  tanto  al  triplo  del  daño  causado. 

Art.  490  (477  antiguo  y  480  moderno),  £l  que  cortare  árlioles  en' heredad  age- 
na causando  daño  qné  no  exceda  de  25  duros,  será. castigado  comuna  multa  desde 
el  tanto]  al  triplo  del  daño. 

Art.  491  (478  antiguo  y  481  moderno)»  El  que  entrare  en  monte  ageno ,  y, 
sin  talar  árboles ,,  cortare  ramaje  ó  hiciere  leña  causando  daño  que  exceda  de  2  du«« 
ros  y  no  pase  de  35,  éerá  castigado  con  una  multa  desde  la  mitad  ai  duplo  del 
daño  causado.  /  .  >       - 

Art.  492  (479  antiguo  y  482  moderno)*  El  que  por  otros  medios  que  los  se- 
ñalados en  los  artículos  precedentes  causare  daño  eñ  bienes  de  otro  que  no  e&- 
ceida  de  lO  duros,  será  castigado  con  la  multa  del  tanto  al  duplo  del  daño 
causado. 

ho  dispuesto,  en  este  artículo  y  en  los  dos  precedentes  se  entiende  sin  perjuido 
de  lo  determinado  para  su  caso  en  el  437  (2). 

Art.  493  (480  antiguo  y  483  moderno).^  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno 
á  cuatro  dias  y  la  reprensión:  '        ^        ^  ' 

it*  El.que  en  rondas  ú  otros  esparcimientos  nocturnos  altere  el  sosiego  pú- 
blico desobedeciendo  á  la  Autoridad. 

2**'  £1  que  tome  parte  en  cencerradas  ú  otras  reuniones  ofensivas  á  alguna 
persona,  no  estando  comprendido  en  el  núm.  14  del  art.  485. 

3«'>  £1  que  apagare  el  alumbrado  público  6  del  exterior  de  los* edificios,  6  el 
de  los  portales  O  escaleras  de  los  mismos. 

4**"    £1  que  injuriare  á  otro  livianamente  dé  obra  ó  de  palabra. 

5.*  £1  que  por  simple  imprudencia  ó  por  negligencia,  sin  cometer  infiraccíon; 
de  los  reglamentos,  cal^sare  un  mal  que,  si  mediase  nuilicia,  constituiría  de- 
lito (3).  •  ... 

Art.  494  (481  antigito  y  484  moderno).  Serán  castigados  con  el  arresto  de 
uno  á  cuatro  dias  d  tina  multa  de  1  á  4  duros:  '. 

!••  El  que  contraviniere  á  las  reglas  que  la  Autoridad  dictare  para  conservar 
el  orden  público  é  evitar  c^ue  se  altere. 

2.*  El  que  pudiendb  sin  detrimento  propio  prestar  á  la  Autoridad  el  auxilio 
que  reclamare  en  casos  de  incendio,  inundación,  naufragio  ú  otra  calamidad,  se 
negare  á  ello. 

3."    £1  que  fallare  á  la  obediencia  debida  á  la  Autoridad,  dejando  de  camt 

Elit  las  órdenes  particulares  que  esta  le  dictare,  en  todos  aquellos  casos  en  que 
i  desobediencia  no   tenga  señalada  mayor  pena  por  este  Código  ó  leyes  espe- 
ciales (4).  .  ■ 

(I)    Inmediatamente  después  del  artíen-  (S)    Este  articulo  tenia  dos  párrafos  (tue 

lo  anterior  seguía  el  47a  antiguo,  que  ha  formaban  los  núms.  i.^-y  2.«-enel  primitivo 

sido  suprimicio  por  el  decreto  de  Junio,  Código,  y  fueron  suprimidos  por  el  decreto 

5  decía  asi:  «E4  que  hallándose  necesita-  de  setiembre.  El  i.*  es  boy  i.«  del  art.  48i, 

o  hurtare  comestibles  con  que  puedan  él  y  el  2.**  es  el  4.<^del  mismo  articnlb. 

y  su  familia  alimentarse  dos  dias .á  lo  mas,  (4)   Este  párrafo  cónclüia  antes  en  las 

será  castigado  con  elarresto  de  5  ái5  días.»  palabras  «que  esta  le  dictare;»  pero  el 

(8)  Este  último  párrafo  ha  sido  ailadi-  decreto  de  junio  le  ha  agregado  el  re^o, 
do  por  el  decreto  de  junio. 
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4.*  £1  que  iafrjngleré  lo«,refflaraentos  relativos  á  la' quemare  montéis  raa- 
trojeras  ú  olroa  productos  de  la  tierra, 

5.*  '  £1  que  cootraviniere  á  las  reglas  establecidas  para  evitar  la  pra^pagaclonáel 
fuego  en  máquinas  de  vapor^  caleras /hornos  ú  otros  lugares  semejanti^. 

'6.^ '  El  qtte  disparare  arma  de  fuego,  cohete,  petardo  á  otro  proyectil  dentro  de 
población.  '         * 

7."  El  qoe^eorriere  «carruajes  6  caballerfas  dentro  de  una  población,  no  siendo  en 
les  eaaos  previstos  en  el  núm.  6' delart.  48%. 

8.»  £1  que  infringiere  las  reglasde  policía  diri^ída^  á  asegurar  el  aba$tecimi«D«* 
to  de  los  pueblos, 

9.*  Elque  ocultare  du  verdadero  nombre  y  apellido  á  la  Autoridad  ó  persona 
que  tenga  derecho  i  exigir  que  lo  manifieste. 

10.  £1  que  amenazaré  á  otro  de  palabra  con  cansarle  nn  mal  que  no  constttttya 
delito.  , 

Árt.  495  (482  antiguo  y  485  moderno).  Incurrirá  en  la  multa  de  medio  dii^ 
roa  4 :  , 

•  1.*    £1  qne  teniendo  obligación  de  presentar  al  párroco  nn  recién  nacido  para 
su  bautismo,,  no  lo  hiciere  dentro  del  término  de  la  ley. 

2.*>  £1  que  nO  diere  los  parles  de  defunción  .contraviniendo  á  la  ley  6  re- 
glamentos, i;^       T  '/    *;■' 

3.*  El  facultativo  que  no  diere  cooonocímiento  á  la  Aqtoridad  cuando  por  el 
ejercicio  de  su  profesión  entendiere  haberse  cometido  un  delitoTmenos  grave. 

4.*    £1  que  Se  negare  á  veéibir  en  pago  moneda  legitima  y  admisible. 

5.®  Elque  infringiere  las  reglas  de  policía  relativas  á  posadas,',  fondas,  ca* 
fes,  tabernas  y '  otros  establecimientos  públicos. 

o.*    Elque  (con  objeto  de  lucro  interpretare  sueños,  hiciere  pronósticos  ó  adivi- 
naciones, 6  abusare  de  la  credulidad  de  otra  manera  semejante.  ^    ^ 
^  7.*    El  que  faltare  á  las  regias  establecidas  para  el  alambrado  público  donde  este 

¡  servicio  se  baga  por  particulares. . 

I  8.*    El  encargado  de  la  guarda  de  un  loco  ó  demente  qoe  le  dejare  vagar  por 

sUios,p6blÍcos  sm  la  debida  vigilancia.  .  .  *  ^ 

9.**    El  dueño  de  un  animal  feroz  ó  dañino  qoe  le  dejare  suelto  ó  en  disposición 
de  cansar  mal. ' ' 
,  10.    EPque  escandalizare  con  su  embriaguez. 

11.  £l  que  saliere  de  máscara  en  tiempo  tío  permitido,  6  de  nna  manera  con- 
traria á  los.reglamentos. 

12.  Él  que  se  bañare  quebranfande  las  reglas  en  decencia  6  de  seguridad  es- 
tablecidas por  la  Autoridad.  ^      . 

13.  El  que  construyere  chimeneas,  estufas,  ú  hornos,  de  infracción  en  los  regla- 
mentos, ó  dejare  de  limpiarlos  ó  cuidarlos  con  peligro  de  incendio. 

14.  El  que  infringiere  los  reglamentos  relativos  a  carruajes  públicos  ó  de  par- 
ticulare:). 

15.  El  que  arrojare  animales  muertos  en  sitios  Vedados  ó  quebrantando  las 
reglas  de  policía.. 

,  16.    £1  que  infringiere  1as<  reglas  de  pofícia  en  la  elaboración  de  objetos  féti- 

dos ó  insalubres,  ó  los  arrojare  á  las  caMes. 

17;  El  que  arrojaré  escombros  en  lugares  públicos  contraviniendo  k  las  refrías 
de  policía. 

18.  £1  qtíe  tuviere  en  balcones,  ventanas»  azoteas  ú  otros  puntos  exteriores  de 
su  casa  tiestos  ú  otros  objetos,  con  infracción  de  las  reglas  de  policía. 

19.  ,Sl  que  arrojare  á  la  calle  por  balcones,  ventanas  ó  por  cualquiera  otra  parte 
'                áígoa  ú  objetos  que  puedan  causar  dañe. 

.  '  20.  £1  que  tirare  piedras  ú  otros  objetos  arrojadizos  en  parajes  públicos  con 
rlesgb  de  los  transeúntes,  ó  lo  hiciere  á  las  Casas  ó  edificios  en  perjuicio  de  tos 
mismoa,  6  con  peligro  de  las  personas, 

.»!.   £1  que  entrare  en  heredad  agena  para  cojer  frutos  y  comerlos  en  el  acto. 
'       29.    £1  que  entrare  con  carruaje,  caballerías  ó  anímales  dañinos  en  heredades 
plantadas  6  sembradas.        - 

23.    El  que  entrare  en  heredad  agena  para  aprovec^iar  el  espigueo  ú  otros  res- 
tos de  cosechas. 
*  ,  24    £1  que  entrare  en  heredad  agena  cerrada  ó  cercada, 

25 .  £1' que  entrare  ^in  violencia  á  cazar  ó  pescar  en  sitio  vedado  Ó  cerrado. 
26p    £1  qoe  infriogiere  las  ordenanzas  de  .caza,  ó  pesca  en  el  modo  ó  tiempo  de 
ejecutar  nna  ú  otra.  . 

27.    £1  qoe  contraviniere  á  las  disposiciones  de  los  reglamentos,  ordenanzas  ó 
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Miliimbr«8  locales  de  polieU>  urbana  ó  raral  do  compreodidoA  en  este  Código  |1), 
Art.  496  (4S3  antigtío  y  4»6  moderno),    C|  dueño  de  ganados  que  entraren  en^ 

hevedad  agena,  y  causaren  daño  que  no  pase  de  2  duros,  será  castigado  con  una 

mulla  con  arreglo  á  la  escala  del  art.  i87  en  su  grado  minimo. 

'    £n  caso  de  reincidencia^  se  impondrá  el  grado  medio » á  no  Sntenrenir  drenas- 

tanoia  atenuante.         >  /      • 

'  Art.  497  (484  antiguo  y  487  modertio^^ '  El  dueño  de. ganados  que  entraren  en 

heredad  agena  sin  cansar  daño,  pero  no  siendo  permitido»  cuando  no  lleguen  i  aü 

eabeíaa,  será  castigado  con  multa  de  medio  duro  á  4. 
Art.  498  (485  antiguo  y  488  moderno)»    £1  que  aprovechando  aguas  de  otro  d 

distrayéndolas  de  su  curso,  causare  daño  ^ue  no  exceda  de  2  duros,  será  castigado 

con  una  multa  del  tanto  al  duplo  del  daño  causado. 
Art.  499  (486  antiguo  y  489  moderno).    £1  que  entrare  en  monte  ageno,  y  sin 

talar  árboles,  cortare'  ramaje  ó  hiciere  leña  causando  daño  que  ño  exceda  de  2  du*- 

ros,  será  castigado  con  una  muitadesde  la  mitad  al  tanto  del  daño  cajusado. 
Siendo  reincidenta,  la  multa  se^á  de  la  mitad  al  duplo  del  daño. 

'    Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  de  Jo  determinado  para 

su  caso  en  el  437  (2). 

-  TITUIiO  n* 

J 

Disposiciones  comunes  á  las  faltas» 

Art«  500  (488  antiguo  y  49Ó  moderno),  pn  la  aplicación  délas  penas  délos  doa 
titules  anteriores  preverán  los  Tribunales  según  su  prudente  arbitrio  dentro  de 
los  limites  de  cada  una,  atendiendo  á las  circunstancias  del  caso. 

Árt;  SOI  (489  antiguo  y  491  moderno).  Los  cómplices  en  las  faltas  M^n  casti- 
gados con  la  misma  pena  que  los  autores  en  su  grado  mloiuio. 

Art.  502 '  (490  antiguo  y  492  moderno).    Caerán  siempre  en  comiso : 

1  •  Las  armas  que  lleTare  el  ofensor  al  cometer  un  daño  ó  inferiir  una  linaria, 
ai  fas  iitibiere  mostrado. 

2.*  Las  bebidas  y  comestibles  falsificados ,  adulterados  ó  pervertidos  siendo 
nocivos. 

.  3.»    Los  efectos  falsificados,  adulterados  ó  averiados  que  se  expendieren  como 
egitimos  d  buenos. 

4.*    Los  comestibles  en  que  se  defraudare  al  público  en  cantidad  Ó  calidad. 

5.**    Las  medidas  ó  pesos  falsos. 
.  tfr*   Los  enseres  que  sirvan  para  juegos  ó  rifas. 

1!*   Los  efectos  que  se  empleen^  para  adivinaciones  ú  otros  engaños  semejantes*  ' 

Art.  .503  (491  antiguo  y- 493  mMerno),  £1  comiso  de  los  instrumentos  y  efec- 
tos de  las  faltas  expresados  en  el  artículo  anterior,  lo  decretarán  los  Tribunales  4 
su  prudente  arbitrio ,  según  los  casos  y  circunstancias. 

Art.  504  (492  antiquo  y  494  modernol.  Los  penados  con  multa  que  fueren  in* 
solventes ,  serán  castigados  con  un  día  de  arresto  por  cada  dtiro  de  que^  deban 
responder.,  ♦  .        . 

Cuando  la  respon^bilidad  no  llegare  á  un  duro ,  se/án  castigados  .sin  embargo 
'  con  un  ma  de  arresto. 

Por  las  otras  responsabilidades  pecuniarias  en  favor  del  tercero  serán,  castiga- 
dos con  un  dia  de  arresto  por  caoa  medio  doro. 

Art.  505  (493  antiguo  y  495  moderno),  £n~las  ordenanzas  niunicipales  y  demás 
reglamentos  generales  6  particulares  de  la  Administración  que  se  publicaren  en  lo 
sucesivo^  no  se  establecerán  mayores  pesas  que  las  señaladas  en  este  libpo,  aun  cuan- 
do hayan  de  imponerse  en  virtud  de  atribuciones  gubernativas,  á  no  ser  qoe  se 
determine  olra  cosa  por  leyes  especiales.       ^  « 

Conforme  á  este  prmcipio,  las  disposiciones  de  este' libro  no  excluyen  ni  limitan 

'  las  atríbuciones.,4ue  por  las  leyes  de  8  d^  enero,  2  de  abril  de  1845,  y  cualesquiera 

otras  especiales  competan  á  los  agentes  de  la  Administración  para  dictar  bandos  da 

(O    El  decreto  de  junio  ha  suprimido  que  era  párrafo  2.*  deV  mismo  articulo  y 

los  párrafos  i.**  y  0.*»  de  este  articulo  según  oecia  asi:  «El  que  tomare  parte  eu  juegos 

la  «dicion  primitiva.  En  el  primero  se  cas-  de  envite  ó  azar  en  casas  destinadas    á 

tigaba  con  multa  de  medio  a  4  duros  al  que  este  otxjeto.» 

«profería  en  pdblleo  palabras  obscenas;»  (2)  Este  último  párrafo  es  adición  del 

el  6."  hace  ahora  paMe  del  art.  4e2.  La  nueva  decreto  de  jynio.                                 > 
edición  ha  ,>i>uprimido  posteriormente  el 


lidlfofa  7  buen  gobierno  ^  y  para  corregir  guberBaÜtainente  laa  ftrltat-e»lQs 

en  qwe  su  represión  les  esté  eneómendada  por  Jas' mismas  leyes  (l). . 

DISPOSIGION   FINAIu 

ArL  506  (494  ant^fuo  y  496  moderno),  Ooedan  derogadas  todas  las  leyes  t>o- 
nales  ffenerales  anteriores  &  la.  promulgación  de  este  Código ,  lalTO  las  relaiivaslá 
los  delUos  no  sujetos  á  las  disposiciones  del  mismo  con  arreglo  i  lo  prescrito  en  ~e 
artículo  ?••  (2). 

DISPOSICIONES  TEANSITOEIAS. 

• 

Mientras  no  se  crearen  los  éstabiecimientos  penales  necesarios  para  el  cumpli- 
miento de  las  penas  señaíádas  en  este  Cikiigo,  se  observarán  las  n^lw  siguientes: 

.1.*  Para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  art.  7.®  mientras  na  se  dnermine  otra 
cosa»  se  reputan  delitos  militares  los  delitos  y  faltas  que  basta  la  publicaéion  del 
Cód^o  haq  merecido  aauel  concepto  por  el  tenor  de  las  ordenanzas  del  ejército  y 
armada»  adiciones  y  aclaraciones  á  las  mismas;  y  por  la  jurisprudencia  general: 
Qp  haciéndose.por  añora  novedad^en  cuanto  á|los  casos  reconocidos  de  desafuero  (3). 
I  2.'  ¿as  9iujeres  septenciadas  á  las  penas  de  cadena,  reclusión,  presidio  ó  pri- 
sión, cumplirán  so  conüdeilá  en  los  establecimientos  que  en  la  aclualldad  sirven  eoi-^ 
elusivamente  para  la  reclusión  de  las  personas  de  sn  sexo,  y  se  procurará  reunir  en 
edificios  separados,  6  por  lo  menos  en  departamentos  diferentes,  las  sentenciadas  á 
cada  una  de  las  diversas  clases  de  penas« 

S.*  Los  sentenciados  á  presidio  mayor  y  menor  podrán  ser  destinados  p|or  abora 
á  unos  mismos  establecimientos,  aunque  se  hallen  situados  fuera  del  territorio  de 
la  Audiencia  que  im^nga  la  pena ,  con  tal  que  estén  en  la  Península  6  en  las  Islas 
Baleares  <^  Canarias. 

4.*  Los  sentenciados  á  prisión  mayor  ó  menor  podrán  igualmente  reunirse  em 
on  mbmo  establecimiento  situado  dentro  de  la  Península  ó  en  las  Mas  Baleares  0 
CAttanas. 

5  ■  Los  sentenciados  á  presidio  y  prisión  correccional  podrán  también  ser  des- 
tinados k  un  mismo  establecimiento  situado  en  la  provincia  de  su  domicilio,  6  en 
Doa  de  las  mas  inmediatas,  y  se  cuidará  de  colocarlos  ^n  departamentos  diferentes. 

6.*  Los  sentenciados  á  arresto  mayor,  que  según  la  disposición  del  art.  lll 
deban  sujetarse  al  trabigo,  cumplirán  su  condena,  conforme  á  lo  prevenido  en  la 
regla  anterior ',  en  el  mismo  departamento  que  los  sentenciados  á  prisión  corfec- 

einaK  , 

No  tendrá  lugar  esta  disposición  respecto  de  las  mujeres,  las  cuales  sufHrán  él 
t1rr«sto  en  la  cárcel  ó  edificio  público  destinado  |á  este  efecto  eu  la  capital  de 
partido,  dedicándose  á  las  labores  propias  de  sn  sexo« 

(i)   £ste  artículo  ha  sustituido  á  otro  que  (2)   En  este  articulo  se  lela  antes :  «le- 

decía  asi:  «En'Ias ordenanzas  muDtcipaies  yes   penales  anteriores  á   la  promulga- 

y  demás  reglamentos  generales  de  la  ad*  cion:....  etc.»  por  el  (decreto  de  jonio^seilia 

ninistracion  que  se  publicaren  en  lo  suce-  aüadido  «generales.»                     '  ' 

sivo,  no  se  Impondrán á  los  contraventores  (s>   Disposición  agregada  por  el  decreto 

mayores  penas  que  las  sefialadas  en  este  de  j^unio. 
libro,  á  no  ser  que  asi  se  determine  por 
leyes  especiales.» 
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OR  ábióra,  [y  basta  que  se  pobliqaen  el  Código  de  procedimféntoi  y'  f^Jj^f 
coDstitatiTa  délos  Tribonales,  se  observarán  en  la.  aplicación  de  las  disposiciones 
deíCódi^oIpenallas  reglas  siguientes:    ' 

l.«  (3.*  antigua),  {i).  Los  Alcaldes  y  sns  Tenientes  en  sus  reftpec^atdemaflv 
caciobes  conocerán  en  juicfo  verval  de  las  ÍUtas  de  que  trata  el  hbro  tercero  M 
Código  penal.  ,  -  !       ^-^ 

A  estej^flnllleyarln  en  papel  de  oficio  un  libro  foliado  ^  rubricado  en  todas  sus 
bojajy  en  el  cual  se  extenaerá  un  acta  de  cada,  juicio,  qué  deberá  centéner  el  nbm* 
|}jre..ir  doniicilio  del  reo,  deni|nciadory|;  testigos^  y  el  resumen  de  lo  qu^  cada  uñé 
de  dios  hubiere  expuesto  ó  declarado  (2). 

.  £l  acta  será  firmada  por  todas  las  personas  que  intervinieren  en  d  jalcio  f  ' 
pudieren  hacerlo.  -  :  ; 

3.*  (3/  antigua)^  En  las  veinte  y  cnatro  horas  siguientes  dictará  d  Alo^e  lá 
sentencia,  que  8erá^  no  lificada  á  las  partes,  haciéndola  constar  en  el  libro  de  qae 
trataba  regla  anterior*,  asi  como  las  notificaciones  (s).    * 

'  zy  Los  Alcaldes  y  sos  Tenientes  no  admitirán  en  estos  juieios  ningún  género  di^ 
iscrítos,  ni  permitirán  Informes  orales  de  letrados  (4). 

4.»    Si  por  la  no  comparecencia  de  un  testigo  ó  por  otro  motivo  justo,  n6.fuePQ< 

Sosible  terminar  el  juicio  en  un  solo  acto,  se  continuará  al  siguiente  dia,  extendié»* 
ose  en  cada  uno  de  ellos  el  acta  correspondiente^  qiie  fírmacán  los  que  hubiereif 
•concurrido.    ^  /        ^ 

. .  £1  Alcalde  en  este  caso  dictará  sentencia  d^  modo  prevenido  en  la  regla  2.*  (5)» 
5.*  (4.*¿mo¿ferna).    Los  Alcaldes-corregidores,  como  autoridades  puramente  gu- 
|[>ernativas  y  políticas,  úú  tienen  jurisdicción  para  conocer  de  las  faltas  ni  de  los. 
Juicios  de  paz.  ^  .  ^ 

6.*  (5.«  moderna).  Para  hacer  compatibles  el  uso  de  la  jurisdicción  y  las  funcio- 
nes gubernativas,  donde  haya  Alcaldes  y  Tenientes  de  Alcalde ,  los  primeros  no 
tendrán  distrito  judicialjespecial,  conociendo  solo  de  Jas  faltas  á  prevención  con 
los  Tenientes  cuando  las  atenciones  de  gobierno  se  lo  permitan. 

(i)   Llamamos  aqui  reglas  antigqas'á  las  da  en  la  lev  por  ¿I  decreto  de  8  de  junio, 

de  la  ley  primitiva,  y  modernas  |á  las  del  pero  con-  alguna  diferencia  en  su  redao- 

decreto  de  22 de  setiembre  de  1848.  ciou  de  como  ha  aparecido  en, la  edición 

(2)   Corregido  por  el' decreto  de  22  de  nueva  del  Código.   Según  aquel  decreto 

setiembre  de  1848.  empezaba  asi :  «A  excepción  del  acta  del 

Ci)   Esta  disposición  formaba  el  párrajb  juicio  los  alcaldes^  ete. » 

final  de  la  regfa  3.*  antigua.                '  (sj   Esta  disposición  procede  del  decre- 

(4)(.  Esta  disposición  na  sido  intoduci-  to  referido  de  8  de  jumo. 
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7  ■  (6.*  moderna),  Coando  no^  convengan  «entre  ii >  las  deroareacionei  munl^lM- 
Jf*s  y  judiciales,  siendo  desigual  por  lo  tanto  el  número  de  los  Tenientes  y  el  dfi  los 
Juzgados  de  j[>riniera  instancia;  si  el  de  los  primeros  fuere  mayor,  conocerán  todos 
los  Tenientes,  y  si  menor,  solo  los  que  hubiere,  observándole  en  ambos  casos,  y  en 
el  de  la  re^  6.*  eo  «cnanto  á  ia  intervención  fiscal  y  &  las  apelaciones,  lo  dispuesto 
aebre  estos  puntos  en  la  Real  orden  de  l.*  de  julio  de  1848. 

3.*  (7.*  nioderna),^  Los  juicios  sobre  faltas  se  celebrarán  por  ante  escribano  ,<^ 
notario ,  si  los  hubiere:  en  otro  easo^  conforme  á  la  práctica  general,  intervendré  úú 
da  fechos. 

^9.*  (12*  moderna):  Los  Jueces  de  primera  instancia  cuidarán  de  qne  los  A\r 
caldea  y  Tenientes  de  Alcalde  de  sus  respectivos  partidos  judiciates  pe;rsigan  las 
tafias  que  se  cometan  en  ellos,  y  cuyo  conocimiento  les  atribuye  esta  ley  (ij. 

10.*  (2?.*  moderna).  Las  mullas  que  en  asuntos  judiciales  impongan  los  Alcal- 
des y  Tenientes  de  Alcaid^,*ingresarán  en  el  fondo  de  penas  de  cámara  en  •  ¡goal 
forma  qne  las  impuestas  por  los  Juzgados  y  Tribunales  superiores  i  2), 

11. '.(4.*  antigtM  y  15.*  moderna).    Déla  sentencia  que  dieren  los  Alcaldes^ no 
'  ha^rá  lugar  á  otro  recurso  que  el  de  apelación  para  ante  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  partido.  . 

12.*  (5.*  anti^tta  jr  16.*  moderna).  Si  so  interpusiere  apelación  por  cualquiera 
de  las  parles,  la  admitirá  el  Ale  ilde  siempre  qn^  fuere  introducida  en  los  tros  días 
sfguientes  al  de  su  notificación ;  y  sin  mas  formalidad  pasará  al  Juez  una  copia  tes- 
timoniada del  acta  f  la  sentencia,  haciendo  citar  y  emplazar  antes  á  las  partes  para 
que  dentro  dél  térmmo  de  diez  dias  acudan  á  usar  de  so  derecho.  •  * 

A  continuación  déla  copia  testimoniada  se  pondrá  nota  dejiaberse  admitido  la 
apelación  ^  y  se  extenderá  la  diligencia  de  emplazamiento. 

18."  (6.*  antiana  y  17.*  moderna),  Al  día  siguiente  de  haberse  concluido  el 
término  del  emplazamiento,  el  Juez  señalará  dia  para  la  vista .  acordando  en  el  mis- 
mo acto  que  por  el  escribano  se  ponga  de  manifiesto  el  expediente  á  la$  partes  por 
el  término  de  cnarenta  j  ocho  horas.    -  •  ^ 

Acto  continuo  de  la  vista,  el  juez  dictará  sentencia,  la  cual  causará  ejecutoria. 
14.*    £n  ia  Instai^cia  de  anelacion  ante  el  Jnez.  del  partido  no  se  admitirán  nne- 
Tas  pruebas-  ^  las  partes.  Celebrada  la  vista  con  arreglo  á  la' disposición  anterior,  se ' 
dictará  Sentencia,  y  archivándose  el  expediente  en  el  Juzgado,  se  remitirá  al  Alcalf 
de  testimonio  de  ella  para  so  ejecución  (s).  * 

15.*    La  sentencia  del  Juez  de  primera  instancia  e^  ejecutoria;  y  no  ha  lugar 
después  de  ella  á  otro  recurso  que  el  de  responsabilidad,  con  arreglo  á  las  leyes,  ' 
ante  la  Audiencia  del  territorio  contra  el  Juez,  el  Alcalde  y  sus  Tenientes. 

16."  Guando  el  acusado  fuere  abstt<dto,  lo  será  sin  costas  ni  g[éBero  alguno  de 
derechos.  .  ' 

17.*  Tampoco  podrán  imponérsele  sien  ela6to  del  juicio,  reconociendo  la  falta, 
se  sometlere  ala  pena  señalada  por  el  Código.  "    '  . 

18.*  En  la  primera  instancia  de  los  juicios  verbales  no  excederán  las  costas  en 
nipguneaso  de  lo  que  importe  la  cuarta  parte  de  la  multa  que  se  impusiere  al 
ñcnsado.  ^  . 

19.*    Si  en  la  instancia  de  apelación  se  modificare  la  pena  atenuándola,  no  ve   ~ 
hará  aumento  alguno  en  la  cantidad  de  las  costas:  si  se  confirmare  ia  sentencia  ó 
agravare  la  pena,  podrá  aquella  aumentarse  basta  el  equivalente  á  la  tercera  parte 
de  la  multa  impuesta. 

20.*    Los  Jueces  de  primera  instancia,  los  Alcaldes  y  sus  Tenientes  nq  devengan 
derechos  en  los  juicios  sobre  faltas.  Los  escribanos  de  las  Alcaldías  cuidarán  de  dis- 
tribuir en  la'  debida  proporción  entre  los  demás  funcionarios  que  los  devengan  la 
cantidad  impuesta  por  condenación  de  costas,  y  de  remitir  al  juzgado  de  apelación  . 
la  parte  que  le  corresponda. 

21  .*  Las  diligencias  que  se  practiquen  para  determinar  sí  el  hecho  puni6le  es 
falta  ó  delito  se  reputarán  encammadas  á  fijar  la  competencia  ,  y  por  tanto  las  cos- 
tas y  gastos  se  entenderán  de  oficio. 

S2.*  (7.*  antigua  y  18.*  moderna).  En  los  juicios  sobre  faltas  ejercerán  el  mi- 
nisterio fiscal: 

(O    En  la  nueva  edición  se  ha  variado  esta  regla   la  sisuiente.  Después  de  «te- 

esta  regla,  pues  segon  el  decreto  dé  39  de  mentes  de  alcaldía»   decía;  «como  proc^ 

setiemore  empezaba  así:  «t'Os  jueces  de  deotes  de  asuntos  judiciales.» 

J primera  instancia  x  '<>'  promotoras  Jiscet* ,  (3>   Decreto  de  8  de  junio  del  cual  pro- 

es  puidarán,  etc..»  y  concluía...  «les  atri-^  ceden  también  todas  las  reglas  siguientes 

buye  la  ler  provisional. n  hasta  la  31'  inclusive. 
(2)   Ba  liltima  edición  ha  fniprimido  en 


7)  EL  D£]|£caO  KODBBNO. 

Piimero.'  Las  protnoiore^  en  las  8egna<)«s  instaiielaft ,  y  ea  las  primeras,  en  tos 
pueblos  de  su  residencia. 
Segundo.    Los  procuradores  slndi<;os  en  primera  instancia  en  su  respectiva  de* 
•  marcación,  sino  residiere  en  ella  el  promotor.  \ 

^^^^.*  {*.*  antigua  j  19.*  moderna).  >£lpromotor  fiscal  cuidará  bajo  sn  responsa'* 
bílidad  deque  se  repriman  his  fallas,  y  deaue  no  se  califiquen  de  tales  losdeütos 
7  denuuciar&  la  morosidad  y  abusos  que  advirtiere.  ' 

24/»  («.•  antigua  y  20.*  moderna)^    En  los  primeros  quince  dias  de  ewsro  de  <»- 
dajaño  remitirán  los.  Alcaldes  al  Juzgado  del  partido,  por  conducto  del  promotor 
los  libros  de  actas  de  que  trata  la  regla  l.*  ' 

El  promotor  los  pasará  con  el  visto  bueno  al  Juez  á  fin  de  qne  este  los  mande  af- 
chivar,  á  no  ser  qne  advirtiere  haberse  cometido  algún  abuso ,  en  cuyo  caso  hará 
la  reclamación  conveniente.  •  ' 

25.*  Para  proceder  á  la  prisión  de  una  persona  es  precísaque  el  delito  que  se  le 
atribuya  tenga  señalada  una  pena  mas  grave  que  la  de.jconfíiiamiento  menor  6  ar- 
resto mayor,  según  las  escalas  graduales  del  artículo  79. 

Exceptúase  de  esta  disposición  el  delito  de  vagancia ,  respecto  del  que  siempre 
babrá  lugar  á  la  prisión,  cualquiera  que  sea  la  pena,  señalada  por  el  Código  (t). 

Exceptuase  igualmente  la  prisión  por  vja  de  sustitución  ó  apremio,  una  vez  im- 
puesta esta  pena. 

26.*  Cualquiera  persona  puede  detener  y  entregar  en  la  cárcel  á  disposición  del 
Juez  competente  á  los  reos  [cogidos  in  fragantiy  á  los  qoe  tengan  contra  si  un 
mandamiento  de  prisión,  k  los  que  se  hubieren  fueado  de  la  cárcel  ó  de  algún  es- 
tablecimiento penal,  á  los  que  yendo  presos  se  fugaren,  y  á  los  que  fueren  'Sor- 
prendidos con  efectos  que  conocidamente  procedan  de  un  delito:  ^      .  ^ 

27.*  Los  Jueces  y  Tribunales,  y  las  Autoridades  y  sus  agentes  están  ol),ligado8 
á  detener  ó  mandar  detener  á  las  personas  que,  segunj  fundados  indicios,  fueren 
reos  de  delito  de  cuya  perpelf ación  tuvieren  iconocimiento.  ' 

Lb  mismo  deberán  hacer  con  los  responsables  de  faltas,  si  fueren  personas  de8«* 
conocidas. 

i8.*  Todo  el  que  detuviere  á  una  persona  tipoe  la  obligación  de  conducirla  6 
nacerla  conducir  m mediatamente  á  la  cárcel,  entregando  al  alcaide  una  cédola  fir> 
madá  en  que  ekprese  el  motivo  dje'Ia  detención.^ 

Si  no  supiere  escribir,  firmará  la  cédula  el  alcaide  con  dos  testigos. 
En  casos  de  suma  urgencia  bastará  que  las  Autoridades  6  sus  agentes  cumplan 
con  la  mencionada  obligación  en  el  término  preciso  de  dos  dias. 

29.*  La  Autoridad  gubernativa  ó  agente  de  la  misma  que  detuvieren  á  una  per- 
sona, la  pondrán  ál  disposición  del  Tribunal  xompelente  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas.  . 

Guando  por  una  causa  irreihediable  no  se  pudiere  verificar  así,  se  manifestarán  por 
escrito  al  Juez  ó  Tribunal  las  razdnes  qoe  hayan  mediado  para  ello;  pe^ro  nunca 
podrá  el  detehido  permanecer  á  disposición  de  dicha  Autoridad  por  mas  de  tres 
días  sin  que  la  misma  incurra  en  responsabilidad. 

30/  A  las  veinte  y  cuatro  horas  de  haberse  puesto  al  detenido  á  disposición  del 
Juez  competente,  deberá  decretarse  su  prisión. ó  soltura. 

En  los  casos  en^ue  así  no  fuere  posible  por  la  complicación  de  los  hechos^  por  el 
numero  de  los  procesados^  por  otro  grave  motivo,  que  deberá|hacerse  constar  en 
el  proceso,  se  podrá  ampliar  por  dicho  Juez  la  detención  hasta  tresjaias. 
Pasado  este  término,  se  decretará  precisamente  la  prisión  ú  soltura. 
31.*  Cuando  hubiere  motivo  radonahnente  fundado  para  creer  á  una  personn 
culpable  de  delito  qoe  merezra  pena  mas  grave  que  las  expresadas  en  la  regla  25.«, 
■  decretará  el  Juez  la  prisión  en  auto  motivado,  y  expedirá  mandamiento  por  escrito. 
^Ii32.*   Los  alcaldes  de  las  cárceles  no  podrán  recibir  en  clase  de  presa  á  ninguna 
persona  sin  mandamiento  por  escrito  del  Juez  de  la  causa. 

Tampoco  {Podrán  recibir  á  {ninguna  personaren  cUse  de  detenida^  sino  con  las 
formalidades  prescritas  en  la  regla  28.*  •*"**. 

.     Los  alcaides  daráií  inmediatamente  cuenta  de  la  detenrion  al  juez  de  primera 
instancia ,  y  donde  haya  rafas  de  uno  al  decano  ó  al  que  hiciere  veces  de  tal. 

33.»  La  incomunicación  de  un  reo  preso  se  decretará  [por  el  Juez  cuando  para 
ello  asista  justa  causa  ,  la  cual  se  expresará  en  ¡el  auto,  y  no  podrá  pasar  de  vein- 

(%\  Decreto   de  8    de  junio  La  líueva  debieren  sufrir  la  pena  de  prisión  por  via 

edición  ha  alterado  el  segundo  párrafo  de  sustitución  6  apremio.»  Las  reglas  si- 

del  texto  del  decreto  que  uecia  asi:  «Ex-  guíenles  hasta  la  3S  inclusive  proceden 

ceptuanse  de  esta  disposición  los  casos  del  mUmo  decreto  de  junio.         • 
aé  vagancia  y  aquellos  «a  que  los'rcoí 


te  dtu  eonlianados  sin  perJuIcTo  de  decrebirla  de  aneta  en  la  nlima  hnñi'nuBdp 
convenga. 

ttt  Anlorididea  qne  lienen  ricHllid  de  detener,  Uenen  también  Ii  de  iacMna- 
Dtear  per  el  tiempo  de  ia  detención. 

S4.*  En  iM  ddltoi  á  qne  el  Código  señale  prisión  «orreceiofiar^  prettdio  de  \ptt\ 
clase,  pennaHecerá  er  reo  en  libertad ,  al  prudente  irtiítrio  del  Juex,  scgnn  la* 
circunslancias  del  hecho,  si  'diere  fiania  de  lOOá  500  dnros  depositados  en  el  Bu- 
co español  de  San  Fernán dp,  ó  de  CíOa  í  2,(Ki0darosen  Ancas  bajo-la  reipooúblH* 
dad  ael  escribano  que  ulorgue  la  escritura. 

S5.-  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  la  reala  precedrafe  y  en  la  1S.<  kis  ddttos 
de  robo,  horto  t  estafa,  s  los  de  alentado  j  desacato  contra  la  Autoridad,  én  loé 
cnalea  babrá  Ingar  siempre  á  la  prisión  del  reo,  y  s«ri  erecÜTa,  cualquiera  que  sCi 
tal  pena  qne  merezca. 

PermaDecerin  también  en  prisión  los  reos  de  lesiones  gravea  ii  meaos  griTMj 
mientras  no  resulte  la  sanidad  del  ofendido. 

)6.*  En  cualquier  «atado  de  la  cansa  en  que,  recibida  la  declarádon  indegntorlHl 
apareica  la  inocencia  del  preso  ó  detenido .  se  decretara  de  oBcto  j  sin  esitaa  sÜ 
libertad.  - 

-También  se  cODcederj  esta  de  oñeto,  aunque  noiparcEca  la  inoceDcta  dd-pm- 
cesado,  en  Ids  caeos  previstos  en  las  reglas  3&.*  ;  S4.*  j  bajo  lasffanxasyenla  for- 
ma  prevenida  en  esta  dlllma,  ,  i     i 

37.'    Los  satos  de  prisión  j  sos  Incidencias  aon  apelalries  en  nñ  solo  tfeeto.  Xné- 

f;o  qne  ae'inlerpoiJíja  et  rccurao ,  el  Jues  de  la  causa  remitirá  al  Tribunal  snperidr 
niDedlato  leslimomoen  relación,  sin  omitir,  bajo  su  respunsahilidad,  níngona  cit^ 
eonslancla  importante  del  proceso,  sea  en  Hlvor  á  en  contra  del  reo.      ~ 

El  Tribunal  snperior  fallará,  previo  dictamen  fiscal ,  }  si  ao  so  babierc  reeiM- 
do  aun  la  confesión  al,ené3Usado,  sin  audiencia  pública.  De  la  deetoton  que  recai- 
ga no  hsbri  lugar  i  súplica.  '  '  ■ 
3S.>  Si  en  la  acusación  se  pidiere  la  impnsltioo  deaignna  da  las  palas  cormf»^ 
nales,  jti  reo  se  cúuforniare,  el  Juei  la  aplicará  sin  mas  trimites,  sí  la  concepta* 
Jasta,  i  consaltará  el  fallo  con  el  Trlbuaal  superior,  remitiendo  original  el  proceso. 
Lo  propio  verificarás]  eelliriando  necesaria  alguna  variación  en  (a  pena  pedida, 
qud  no  allpre  eaen;:i símente  su  naturaleza  correccioiíat ,  la  parle  se  confbnnan  . 
con  ella  (I). 

39  *  61  el  Tribunal  superior  conlirmare  la  senteneia  consultada,  ó  si  bacfendo 
eo  día  alguna  variación  no  esencial,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  regla  anterior,  ae 
conformare  el  acosado  ,  se  llevará  aquella  desde  luego  á  ejecución  (2). 

40.'  Si  el  Tribunal  superior ,  previa  audiencia  j  dictamen  por  escrito  del  Fit^ 
cal  de  S.  M.,  no  estuviese  conrurme  .con  la  pena  impuesta  de  conformidad 
del  procesado,  se  devolverá  la  causa  para  qne  se  siga  por  los  tránptei  wdína- 
rios  (S).  ' 

4t.*  (8.*  moderna).  En  los  Tribunales  soperiores  habrá  en  cada  cansa  nn  m1- 
niatro  ponente,  cu^o  cargo  turnará  entre  lodos  por  orden  de  antigüedad  ,  á  excep- 
ción de  loa  presidentes  de  Sala,  quienes  prestarán  este  servicio  en  la  anya  respecHiá 
en  uno  de  cada  tres  tornos  con  ios  Magistrados  de  la  misma. 

£1  ponente  cotejará  el  apuntamiento  del  relator  con  el  procMO,  y  pondrá  en 
aqnelsn  notü  de  conformidad. 

Propondrá  asimismo  el  ponente  á  la  Sala  las  providencias  que  deban  fundaran, 
y  los  puutOH  del  hecho  j  del  derecho  sobre  que  haya  de  recaer  la  Totadon  en  los 
nllos,  redactindDioB  con  arreglo  á  lo  acordado  por  la  Sala  (4). 
-     42.'    £1  número  de  cinco  magistrados  es  únicamente  necesario: 

1.'  Para  ver  ;  fallar  aquellos  procesos  en  que  el  Infei  Inferior  hava  im- 
puesto, 6  pedido  el  Fiscal  de  la  Audiencia,  la  pena  de  muerte  ó  alguna  de  las  per' 

.    ii)   Este  úlUaio  párrafo  ha  sido  Ínter-  |)}   Secreto  de  S  de  junio, 

«dado  en  la  oueva  edicioD,  pue>  lo  que  (f    En  el  decreto  de  n  dp  setiembre 

había  en  su  lugar  según  el  decreto  deju-  se  leia  de  diferenle  rooiju  el  párrafo  i- 

nio  era  la  regla  U.'  gue  decía  asi.'  iSi  d  de  esla  regla,  pues   deCL»  a^i;    lEo  las 

Juez  ó  Tribunal  estimasen  justp  hacer  en  causas  que  se  fallen  en  la>  IrihuDalc*  su- 

la  pena  alguna  variación  que  oo  altere  ¿e rieres  se  observarán  lai  regias  sigulen- 

esencíalmenle  tu  naturaleza  carrecciooal,  tes:  !.■  En  cada  causa  hahr;l  uu  niiDlstro 

h)  decretaran  asi,  y  consintiéndolo  el  aou-  ponente,  cuyo  cargo  turnará  caire   todos 

aado,  se  llevará  t  efecto  la  sentencia.!  por  orden  de  antigüedad  a  excepción  del 

Al)    Esta  reiila  ha  aparecido  por  prím»-  presidente  de  sala. 
ra  vei  en  la  nueva  eificiou  del  Código. 

TtlJlO  IX.                  "  10 


94  *    '^'  JLL  PBB9CK0   kO0BBIIO. 

,  ..a*B^.'. Católo |i»^.M»  crea  que  el reQ  merece  jügana^e diebas  ^na9# anoqoe el 
Jaez  inferior  iio  la  haya  impuesto,  ni  pedido  el'  Fiscal  dé  S.  M. 
.   3*^    P#i?&  Ter  Y  fallar  laa  cf  oaas^ contra  loe  Jueces  inferiores  del  territorio  ( I) <, 
43>  (8.'  moderna),  'El  término  para  dictar  sentencia,  señalado  á  las  Aad¡en«- 
jf  (iias<ppr  el  pr^apen/k»  proYisiooal  de  administración  de  justicia,  se  amplia  á  vein- 

-  tedias  en  toda feíase  de  procesos/  .  , 
.  *  '  44.*  lu*<mtigt$a  j  moderna).    Xiod  TrilNinales  y  Jueces  fundarán  las  senten-^ 

Cias>defloitÍYa»,  exponiendo  clara  y  concisamente  el  hecho»  y  citando  el  articulo  ,6 
articules  del  Código  penal  de  que  se  haga  aplicación. 
Ab,*  ll^^iarUifftiaj  moderna).    En  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y 

Sradoaá»  su  valqr .  adquirieren  los  Tribunales  el  convencimiento  de  la  i^rímiñalidaá 
el  acosado,  s^un  las  r^as  ordinarias  de  lá  crítÍA^a  racional ,  pero  no  encontraren 
la  eTÍdencia  inoral  que  requiere  la  ley  12,  tít.  14  de  la  Partida  3/,  impondrán  en 
tu  jgrado  mfaimo  la  pena  señalada  en  el  Código.  Si  esta,  fuere  una.  sola  in- 
divisible, ó  se  compusiere  de  4^3  igualmente  indivisibles «  los  Jribanaléa 
fxmoctderio  con  sujeoion  k  lo  que  disponen  las  reglas  1.*  y  2.*  del  artícu- 
lo 6$  ipespecto  do  los  autores  del  delito  frustrado  y  cómplices  del  delito  coa* 

-  sumado  (Sj.  ' 

.  M»*   £a  loa  deütoa  á  que  la-  ley  irapeoga  penas  correccionales  no  habrá  lugar  á 
•áplioi^  sea  confirmatoria  ó  revocatoria  la  sentencia  de  viéta  (3). 

Tampoco  la  habrá  aunque  se  trate  de  penas  aflictivas,  cuando  la'  divergencia 
entre  eliaUo  del  Juea  inferior  y  eide  la  Audiencia  no  consista  en  lo  sustancial  de 
la  pena,  sino  en  las  accesorias  ó  incidencias  de  menos  importaticia,  á  juicio  d^ 
.  Tnbniíal*  -^'«^ 

Se  exceptúa  el.eaao  en  qné  la  sentencia  de  ^Ista  imponga  la  pena  de  inuerte, 
pfleaentoncea  procederá  la  s6pKoa,  siempre  qne  aquella  no  jea  conforme  de  toda 
conformidad  á  la  de  primera  instancia. 

47.*  Lo  establecido  en  las  recalas  precedentes  se  entendiera  sin  perjuicio  de  lo 
qvesfr  dispoil^reen  las  leyes  especiales  acerca  de  las  facultades  y  atribuciones  de 
MU  Aatoriclades  gubernativas. 

48.*  (9.^  moderna)»  Conforme  al  principio  consignado  en  el  ar.t.  20  del  Código 
peoal,  fe  sobreseerá  en  las  causas  pendientes  sobr^  hechos  no  penados  por  el  mis- 
n^,.  no  imponiendo  á  los  reos  otra  pena  que  las  costas  procesales  en  los  casos  en  que 

Crocediese  dicha  Tondena.  Los  Jueces  inferiores  consultan  el  sobreseimiento  con 
I  Audiencia  del  territorio. 

^  49.^  .(lO.^fitoderna).  Lascausas  pendientes  sobre' hechos  anteriores,  que, el  nae- 
To  Código  califica  de  follas,  se  foUarán  desde  luego,  sin  mas  trámites,  en  el  estado 
.  cnqoe  se  encuentren.  Los  Jueces  inferiores  consultarán  con  la  Audiencia  el  fallo  que 
dictaren,  ,  . 

69»*.|il.«  moderna).  En  los  casos  consultivos  expresados  en  las  dos  reglas  ante- 
riores, las  Salas  de  justicia  pasaren  los  autos  al  Fiscal,  y  no  procediendo  el  sobresei- 
miento ó  la  decisión  de  |>|ano  al  tenor  délo  dispuesto  ei^  la  regla  anterior ,  se  de- 
volverá la  cansa  al  inferior  para.que  la  siga,  sustancie  y  determine  conforme  á  la 
legislafiion  vigente. 

51.»  En  los  casos  á  que-se  refiere  el  art.  46  del  Código  penal,  la  parte  que  l^u- 
Iftiere  obtenido  la  eleeutor^  pedirá  en  un  mismo  escrito  la  tasación  oe  costas  y  la 
apreciación  de  loi  gastos  del  Juicio.  Aquella  se  veriflcará  por  el  tasador  general,  ó 
done  baga  sus  veces,  con  sujecieu  rigorosa  aJ  principio  asentado  en  el  art.  47  del 
Código,  y  sobre  ella  recaerá  el  fal)o  de  aprobación  (4)< 

52.*    No  comprendiéndose  en  la  denominación  de  costas  sino  los  derechos  é  in- 
demnizaciones que  consistan  en  cantidades  inalterables^  como  los  de  arancel,  et 
,  reintegro  del  papel  sellado  y  otros  semejantes,  al  tenor,  de  lo  dispuesto  en  el 
mencionado  art.  47  del  Código,  no  podrá  pedirse  reducción 'de  la  cantidad  Jer 
gltima  á  que  asciendan ,  pero  si  decirse^de  abuso;  y  el  Tribunal,  ya  de  oficio', 

(1)   Este  último  párrafo^ se  halla  en  la  Código,    á  menos  que  esta  fUere   la  de 

ntte?a  edición,  pero  no  en  él  decretóle  s  muerte  ó  alguna  de  las  perpetuas,  en  cu- 

d^  junfo.     '  yo  caso  impondrán  la  Inmediatamente  lo* 

\%)  tsUi  regla  antes  de  ser  reformada  férior.» 


la  certeza  de  la  criminalidad  del  acusa-  14  inclusive  han  sido  intercaladas  en  la 

do,  jpero  faltare  alguna  de  las  circuns-  ley  por  la  nueva  edición  solamente  pues 

tancfas  que  constituyan  plena  probanza,  no   se  hallan   en  los   decretos  .  anterio- 

segun  la  legislación  actual,  impondrán  en  res. 
su  grado  mmimq  la  p^a  señalada  en  el 


js  4  |«tíetoff  ttniA*d'4v  forte,  tpodrá  <«clqir ia»~waiPMailirTwr ^tttgffwte 

lonecesarias  ó  maliciosamente  dilatorias. 

53.  Para  la  apreciación  de  gastos,  >  la  parte  presentará  con  el  escritp  una 
cuenta  razonada  y  documentada.  * 

Los  honorarios  de  los  alagados,  promotores  fiscales  ú. otras  personan 'd  cor- 
poraciones facnltativas  se  anotarán  en  ella  por  las  cantidades  que  los  misinos  hu- 
bieren asentado  alf  pie  de  sus  escritos  ó  dictámenes  sin  perjuicio  de  reducción; 
JOS  gastos  que  resulten  de  recibos-,  por  el  tenor  de^stos;  y  todos  los  demás  une 
Hñ  parle  creyere  justo  reclanpasf  gri|ttgwp'  1^  aoreditarse  en  la  forma  dicna» 
por  relación  llurada.  .       -    >*       ">  r  / 

t54..  .  De  la  cuenta  de  gÉtos  y  dif  íá  tasación  dé  Costas  se  comunicará  tras- 
lado á  la  parte  condenada  al  pago;  .á&  su.  respuesta  se  comunicará  asimismo 
traslado  á  la  contraria  y  al  Fiscal  por  su  orden;,  y  sin  (ñas  trároite«^  salvo 
juicio  ó  dictamen  de  pentos,  ai  la  Sala  lo  creyere  indispensable  para  determinar 
los  gastos,  se  dictará  proYídencia  aprobando  la  tasación  de.  costas  en  lo  que 
fuese  legítima,  y  fijando  la  cantidad  de  aquellos  que  hubiere  de  abonarse,  ha- 
cha la  reducción  justa  y.  0B^tm|9  ^  eii(p9ixln4^;9«!n(i9re  al.  fin  de  reprimir  to- 
do genero  de  abusos. 

ESiití  proTídencia  es  ejecutiva ,  pero  será  notificada  á  todos  aquellos  á  quie- 
nes perjudique,  los  cuales ,  suplicando  en  forma  .^'serán  oidos  en  justicia.  La 
4fiterminacion  que  en  este  caso  recayere ,  y  para  la  cual  será  también  oído  el 
Báinisletío  fiscali,  cawsará^  eiecutoria,,     „}  ^   .. .  ,  /     ,,   -,*  jí  .•.^^  .¿ 

Si  hubiere  ImérUos  para  alguna  dedárácron  penal  por  ábuio,''lft'tnTOr  «le  i6 
prevenido  en  el  art.  328  -del  Código  %  ^otVás  dispoiicioíieft  del  mua»  ,w.é«  nadar 
macion  de  parte  ó  de  oficio,  volverán  los  autos  alFiácti^pata  mm.en;virtuáde 
SB  ministerio,  ó  coadyuvando  en.  eft  primer  caso,  pida,  lo  conveniente.  De  la  pro- 
videncia que  recaiga  habrá,  lugar^ á  súplica.  .-...,  i  .^.,  " 
65."  (í^*^ moderna).  En  losrecursps  de  .fnerea,  los  Tribunales  JUaJes  a€0-< 
nodarán  el  lenguaje  de  las.  provisiones  á- que  aquellos  den  lugar  á  las  disposir 
ciones^  del  Código,  no  conminando  con  práas  no  establecidas  en.  (|1  misma^.y. 
•yendo  siempre  al  Fiscal. 

£n  su'CQiisecueneia,  nociendo  «^Mecida,  y  cumplida  la  ptímera.  Bcal  ^prxH 
visión^  se  libn^rá  aobrecarta  conminatoria,  recordaiiído  las  penas  en  que  incur- 
ren, aBgntk  el  GÓdigb ,  los  eclesiásticos  que  no  cumplen. Jas  dispoaicidnef}  de  lOf 
Tribufimes  civiles,  cuando  están  obligados  á -ello.  .    ..  <        '    ^ 

Si  tampoco  fuere  obedecida^  se  expedirá  tercera  provisión  ó  sobrecarta  agra- 
vatoria, conminaádo,  á  termino  dado,,  con  la  formación  de  causa;  y  úiní^ 
currido  este  coDíiouase  ta  resistencia,  el  Tribunal. Real  procederá  á  la^formacion 
de  aquella  respecto  de  los  sometidos  á  su  jurisdicción;  y  en  cuaAta  á'lcÉj^utf 
tío  lo  -esfén,  remitirá  el  taúto  de  culpa  al  Tribunal  competente*.... 

56.«(l4.«  moderna)^  Ne  obstante  cualqúieir  indiraeiott,  que  se  hiea<  eii'  d 
Código  sobre  diveirsidad  de  fueros,  no  se  entiende  por. ello  prc^u^iM*  ii>  ce^ 
suelta  cuestión  alguna  en  este  punto,  debiendo  por  16  mismo  .atenerse^  los  Tri^ 
banales  á  la  legislación  laclual  hasta  tanto  que  terminantemente  se  decida 
otra  cosa.     •       • 

Exceptúase  de  lo  dicho  lo  dispuesto  en  las  reglas  1**  y  .11.*  respecto  áe,Á9 
jurisdicción  de  los  Alcaldes; y  Tenientes  sobre  faltas.  .»        .  -  \^ 

'  A  pe^t-  de  tédó  lo  dfftpu^sto  en  las  dos  reglas  citadas,  nó  se  entenderá  por^ 
dio  derogada  la  facultad  de  los  respectivos  Tribunales  -para  c<viocer  sobre  fal- 
tas, cuando  estas  son  incidentes  del  delito  principal,  .  :  .  -  -y 
57.*  (10;*  (intigua  p  21.*  m/odema)*  Quedan  en;  su  fuerza  y  vigor  las  leyes 
que  actualmente  rigen  sx^e  el'  procedimiento  en  cuanto  ha  se  .opongan  á  taa 
presentes  reglas.                                                               •  -' 
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.DBSrUKS  DB  Sü  CLTIIA    BBFORMA    (í). 


Abaudono  DB  DBSTmo.— Pena  del  empleado  que  abandona  el  suyo  síii  habérsele 
admitido  ao  dimisión  (art.  2S9).  ■ 

ABATfDOMooE  NIÑOS. — Peoadel  que  abandona  un  niño  m'enor  de  7  añoa(art.  4it)L' 
—•Pena  del  que  teniendo  á  su  cargo  la  crianza  ó  educación  de  un  menor  lo  eútrega , 
á  un  establecimiento  público  ó  á  otra  persona,  sin  anuencia  de  quien  Se  lo  con* 
ñó  (art.  4t2)« — Penii  üel  que  abandona  á  un  menor  de  7  años  sin  dar  razón  de  su 
paradero  (art.  413).— Pena  del  padre  que  abandona  á  su  hijo  no  procurándole  edu- 
cación* (Falta)  (art  483,  núm.'S}.— Pena  del  qué  hallando  perdido  á  un  menor 
de  7  anos  no  le  entrega  á  su  familia  ó  lo  recoge.  (Falta)  (art.  486,  núra.  Jl).^ 

Abastecimiento  db  los  pobblos.— Pena  delqud  Infringe las^  reglas  establecidas' 
para  procurarlo.  (Falta)  (art.  494,  nüm.  8).         ' 

ABORTo.-^Pena  del  que  de  propósito  causa  un  aborto  con  consentimiento  y  sla 

eonsentimíento  de  la  mujer,  con  violencia  y  sin  ella  (art.  328).^— Pena  del  que  cau* 

aa  aborto  sin  intención  pero  violentamente  (art.  329)-*Pena  de  la  mujer  que  cauSai 

'  su  aborto  ó  consiente  que  otro  se  lo  cause  (art.  330). — Pena  del  facalfatlTo  que 

abuse,  de  su  arte  para  causar  aborto  (art.  331).  ' 

Abusos  coBTRA  pARTiGOLARBs  (V.  ca5%o$  ar^i^rariof). 

Aboso  DE  FDNCiOHBS  ECUESIASTIC4S  (V*  a6i»o  cíe  atf/oridadf). 

Abvso  de  ADTORmAD.— Guando  es  circunstancia  agravante  (art.  Id,  núm;  10).-*' 
Pena  del  qoe  la  comete  rehusando  arbitraríamante  ona  ^tertiflcaeioii  qué  impida  el 
corso  de  una  solicitud  (art.  30l).-^Pena  del  que  la  comete  solicitando  á  una  mnje^ 
puesta  bajo  so  custodia  (art.  303.  (V.  prevaric<icfof^f  presos,  euslodiá  de  áocu" 
'  mentoSy  revelación  de  secretos^  resisteneiat  abandono  de  dtsHno,  castigos  iir- 
bUrariois  usurpación  de.  atribuciones  y  detención  arbitraria),^¥%ím  del  ecle- 
siástico que  ea  alguna  peroración  ó  documento  censura  las  disposiciones  del  go^ 
biemp  (art.  304). — Pena  del  eclesiástico  que  rehusa  enviar  los  autos 'al  tribunal 
civil  para  la  decisión  de  un  recurso  de  fuerza  (art.  305). — Todas  las  penas  de  los 
empiMdos  civiles  son  aplicables  á  los  eclesiásticos  cuando  abusan  de  su  autoridad 
(art.  306).— Pena  del  que  comete  algún  abuso  de  autoridad  no  previsto  en  el  Código 
(art.  313).  (Y.  fraueíe).— Pena  del  empleado  qne  impone  arbitrariamehte  contribuí 


í: 


(í)  La  reforma  hecha  últimamente  en  el  Código  penal»  y  la  completa  variación  td 
el  orden  numérico  de  sus  artículos,  había  Rejado  inútil  el  índice  alfabético  que  pu- 
blicamos en  el  tomo  5  «  de,  nuestra  Revista.  Y  para  que  nue&t^i  leetoresoo  carexeaiv 
de  una  obra  tan  necesaria,  hemos  hecho  una  completa  refundición  del  índice  antievo  > 
intercalando  en  él*  todas  las  disposiciones  nuevas,  y  acomodando  las  citaa  áia  nueva 
numeración  de  los  artículos  del  Código.        ^  ^ 
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SL  DERECHO  MODERNO. 


cjl<ui^  .6  Inca  alguna  «KaccUm .  ilegal  (arU.  326  j  827).— Peaa  dd  eaipleado  qae 

exige  mas  derechos  de  los  que  debe  (art.  328).  . 

Abuso  DB  phofe9ioii(V.  usurpación  de  atribuciones),  . 

Abuso  de  coünAiizA.pCuaDao  es  circonstaocia  agravante  en  los  delitua  (art.  10, 
núm.  9.»)  ^  . 

Abuso  de  FVKBzA.-^Cuando  es  circunstancia  agravante  (art.  1^,  núm.  ^.'') 

Abusos  deshonestos. — Cómo  se  cometen  y  qué  pena  yberecen  (art.  364). 

AccÍDERTE.— ^Cnando  no  merecen  pena  los  males  que  se  causan  por  mero  acci- 
dente (art.  8.%  nito.' 8.*) 

Actos  HikBiTUALss.«-Cualés  se  llaman  asi  y  son  punibles  (art.  9.*,  núm.  6.*) 

Agios  toluntariob. — Se  reputan  tales  todas  las  acciones  ú  omisiones  penadas  por 
la  ley>(art.  l.%  $.  2.*)  El  autor  del  acto  voluntario  es  responsable  aunque  recaiga  eK 
mal  sobre  persona  distinta  de  aquella  á  quien  se  propuso  ofender  (art.  1.»  §.  3-*) 

Actos  deshonestos. — Su  pena  (art.  482,  núm*  !•*) 

ADivwos.-i-Pena  de  los  que  con  objeto  de  lucro  interpretan  si^eííos  y  hacen  pro- 
ndatícos  abusando  de  la  credulidad' pública.  (Falta)  (art.  495,  núm.  ñ,^) 

Adultebio.— Quiénes  lo  cometen. — Pena  de  los  adúlteros  (art.  358).— Quién  pue- 
de proponer  querella  de,  adulterio  y  en  qué  Torma  (art.  359). — Facultad  del  marido 
para  remUir  la  pena  impuesta  -(art.  360).— Efectos  que  produce  en  lo  penal  la  eje- 
cutoria en  causa  de  divorcio  por  adulterio  (3Q1).— Pena  del  marido  que  tiene  á  su 
manceba  dentro  de  la  casa  conyugal  (art.  362j«— Pena  del  marido  que  mata  ó 
causa  lesiones  corporales  ár  su  mujer  ó  á  sn  cómplice  sorprendidos  en  aduitei^io 
(art.  358). 

Albvosia.— -Cuando  la  hay  en  la  ejecución  de  un  delito ,  y  es  circunstancia  agra- 
vante (art.  10,  núm.  2.»)         '  ... 

,  Alumbeado  PUBuco.-^Pena  del  que  falta  á  las  reglas  establecidas  para  este  sérvN 
cío.  (Falta)  (art.  495,  núm.  7.') 

Alzamibnto  de. bienes. — Pena  del  que  se  alza  con  sus  bienes  en  perjuicio  de  sus 
acreedores  (art.  443). 

Aixanamwnto  de  hiredad.— Pena  del  que  entra  en  la  agena  con  ganadps.  (Faltad 
(art.  488). — ^Id.  del  que  entra  para  coger  frutos.  (Falta)  (ait.  495,  núm.  2t).— Ídem 
del  au^ entra  con  carruaje  ó  caballerías  en  heredad  plantada  (art.  id.,  núm.  22  id.)7- 
Id.  del  que  entra  simplemente  estando  la  heredad  cerrada  ó  cercada. — Id.  de^  que 
entra  para  aprovechar  eí  espigueo. — Id.  del  que  tntrare  sin  violencia  para  cazar  ó 
pescar  ílá.)  (id.^núms.  23,  S4  y  25>  id.)— Pena  del  dueño  de  ganados  qtfe  entra  en 
heredad  agena  con  ellos  sm  causar  daño.  (Falta)  (art.  496). 
.  Allíwaiiiento  db  MORADA.-*-Pena  del  empleado  que  la  ejecuta  abusando  de  su  ofi» 
do  (art.  299).-— Pena  del  que  entra  en  morada  agena  contra  la  voluntad  de  su  mo- 
rador (arts.  414,  415  j  416). 

Amknazas.— Pena  de  los.  que  amenazan  á  la  autoridad  (arts.  189  y  190>.  A  los 
senadores  ó  diputados,  á  los  ministros  y  á  las  autoridades  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  (arU.  192  y  193).— Cuando  se  entiende  que  está  Ja  autoridad  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  (art.  194). — Pena  del  que  amenaza  con  cansar  á  otro  ó  á  sn 
Amílía  un  mal  que  constituya  delito.- Id.  cuando  dicho  mal  no  constituya  delito 
(arts.'  417,  418  y  419).— Pena  del  que  amenaza  con  armas.  (Falta)  (art.  484,  núme- 
ro ó.*)— Pena  del  que  en  el  calor  de  la  ira  amenazado  palabra  y  se  arrepiente.  (Falta) 
(art.  485,  núm.  12).— Pena  del  que  amenaza  con  causar  un  mal  que  no  constituya 
delito»  (Falta)  (a«t.  494,  núm.  10). 

AMOf.--Cuando  son  responsables  civilmente  de  los  delitos  de  sus  criados  (ar- 
iícalo  18).  ' 

AariaPACiONiNDEBmADE  FuiaoNES  PDBUCAs.--'Pena  de  este  delito  (arts.  311  y  312). 
.  Apo8T*8tÁ.7-Su  pena,  extrañamiento  perpetuo  (art.  13Q).  " 

4^Góil<Uu-H^ómo  puede  ser  cebabUitado  el  que  ha  sufrido  esta  peua  (art.>29).T- 
Quiénes  se  exceptúan  de  sufrirla  (^art.  52).— Penas  accesorias  á  esta  (art.  51). — ^Bíodo 
4b  i|ecular  la  pena  de  argolla  (art.  113). 

ARMA&,r->PeDas  del  que  las  lleva  á  cualquier  colegio  electoral  (art.  200).-^Agra- 
iracion  de  la  pena  cuando  ^  autor  ejerce  autoridad  civil  ó  eclesiástica  (arta.  201 
y  202).— Penas  del  que  las  dispara  dentro  de  población  (art.  493,  núm.  6.*) 

Arhís  PB0HIBID4S— Guando  son  circunstancia  agravante  (art.  10,  núm.  22).       , 

Arrebato. — Cuando  es  producido  por  estímulos  poderosos  y  conduce  á  la  eje^ 
cúcion  de  un  acto  penado,  es  motiVo  de  excusa  (art.  9.<*,  núm.  7.**) 

,  Arresto  mátor.— Dura  de  1  á  6  meses  (art.  26).— Dónde  debe  sufrirse  esta  pe- 
na*—Trabajos  en  que  pueden  ocuparse  los  sentenciados  á  ella  (art.  IIU.— Pena  en 
q«e  incurre  el  que  quebrante  esta  sentencia  (art.  124,  núm.  5.<*).— Dónde  se  cum- 
pKra  por  ahora  esta  pena  (disposiciones  transitorias,  núm.  0.«) 
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AsaxBSfro  mútor.— *Dnra  éel  Á  15  d1a8i(iirt  ^6).-*Dónde  debe  8Ylfrl^se  está  pen^ 
(airt.  U2). — Pena  en  que  incurre  el ^qne  quebranta  esh^  sentencia  (art.  124,  iúr 
mero  5.«)  • 

Atentado  Goimu  la  AOTORiDAn.— Quiénes  loeometen  (art.  189).— Penas  de  este 
delito  según  las  circunstancias  (art.  190)*— Pena  del  que  injuria  á  los  cuerpos  cole^ 
gisiadores  (art.  191).-^Cuándo  debe  considerarse  á  la  autoridad  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  para  ios  efrctos  de  este  deiita  (art.  l94).-^AffraVacion  de  pena  cuando 
el  autor  del  deltto.es  persona  constituida  en  autoridad  ctvn  ó  eclesiástica  (artícu- 
Jos  2fQi  y  20S).— Los  delitos  de  rebelión  j  sedición  no  pueden  calificarse  de  atep- 
tados  contra  la  autoridad  (art,  206).  >' 

.  AvTOR.— Quién  se  considera  autor  de  un  delito  (art.  l2).^^«4Se]eiropot\e  la  pena  se^ 
ñaiada  en  la  tey  (art.  60).— Es  responsable  civilmente  de  mancomún  cob  el  cómplice, 
j  por  este  y  por  e|  encubi:idory  salva  su  repetición  contra  ambos  (art.  121). 


B 


BAÑos.-^Pena  del  que  los  toma  quebrantando  las  regias  de  la  decencia  ó  la  se 
gnrídad.  (Falta)  (art.  495,  núm.  12). 

Behbficio  db  GOMFEm^NaA.— Lo  tienen  los  dementes  que  cometen  algún  delito,  y 
son  responsables  civilmente  de  él  (art.  16^  núm.  l.») 
'  Bigamia.   {V,  matñmonio  iUgal), 

Blaspemia.— Pena  del  que  la  profiere  públicamente  contra  Dios,  la  Virgen  ó  sus 
santos.  (Falta)  (art.  4S1,  núm.  l.*)  ^       . 

BüLAs.-^Pena  del  que  las  ejecuta,  publica  ó  dá  curso  sin  los  requisitos  legales 
arls.  145£y  147). 


CAnBNA  peapGTCA.— Penas  accesorias  á  esta  f'art..  52}. — Se  sufireesta  pena  en 
África,  Canarias  6  Ultramar  (art.  94),  trabajando  para  el  Estado  con  una  cadena.—*  ' 
Mediflcaclofi  que  pueden  bacer  ios  tribunales  respecto  á  lob  trabajos,  consultando 
las  circunstancias  personales  del  penado  (art.  96).— Nb  puede  el  condenado  A  esta 
pena  trabajar  en  obraá  de  particulares  (art.  97).— Cómo  se  ejecuta  está  pena  en  I98 
mayores'  de  60  afios  y  en  las  mujeres  (arts.  98  y  99). — Pena  en  que  incurre  el  que 
quebranta  esta  Sentencia  ^art.  124,  núm.  iJ") — Pena  en  que  incurre  ei  que  hallan- 
oose  cumpliendo  esta  condena  delinque  de  nuevo  (art.  125,  núm.  I.**)— Se  prescribe 
á  los  20  afios  (art.  126).  •  ^ 

Cadena  tbvporai,.— Dura  de  12  á  20  anos  (art.  26).*~Penas  accesorias  á  esta  (ar«- 
tfeii^  55) •-*-^Se  sufre  en  algún  arsenal  de  marina ,  caminos  ó  canales,  ó  fortinca- 
dtm  dentro  de  la  Península  é  Islas  adyacent<>s  (art.  95),— Obliga  esta  pena  á  tra))a- 
jar  para  el  Estado,  podiendo  los  tribunales  modificar  estos  trabajos  en  consideración 
¿  las  circunstancias  personales  del  delincuente  (art.  9B). — No  puede  el  condenado  á 
cata  pena  ser  destin&do  A  trabajar  en  obras  de  particqlares  (art.  97). — Dónde  de-^ 
be  sufrir  su  condena  el  que  antes  de  la  condena  ha  cumplido  60  años,  y  las  mujeres , 
(arts.  98  y- 99).— Pena  en  que  incurre  el  que  quebrante  esta  sentencia  (art.  124,  ni^- 
nwro  5.*)— Pena  del  que  estando  cumpliendo  su  condena  de  cadena  perpetua  deliur 
qae  de  nuevo.  '  ' 

Caloiiiia.— Pena  del  que  acusa  á  otro  calumniosamente  (art.  248).— Definición 
de  la  calumnia  (art.  375)  — Pena  de  la  calumnia  propagada  por  escrito  y  con  pu- 
blicidad (art.  876).— Pena  de  la  calumnia  no  propagada  de  este  modo  (art.  377).*^  . 
G4mo  se  libra  de  pena  el  acusado  de  calumnia  (art,  378).— Cuáles  calumnias  na  se 
cometen  manifiestamente,  y  cuándo  se  castigan  (arts.  3:84  y  386).^Cuándó  se  re* 
pata  causada  la  calumnia  por  escrito  y  con  publicidad  (art.  385).— Obligación  de 
\M  editores  de  periódicos  que  insertan  en  ellos  algún  artfcolo  calumnioso  {arti- . 
caló  387).— Quiénes  pueden  ejercitar  la  acción  de  calumnia  en  nombre  de  un  di-^ . 
funto  agraviado  (art.  888). — Si  procede  la  acción  por  calumnias  hechas  en  el  ex- 
tranjero 6  en  juicio  (aptSi  389  y  890).— ^Si  puede  el  Juez- proceder  de  oficio  contra 
este  delito  (art.  891).— Quiénes  se  reputan  autoridadea  para  'ios  efectos  de  e^te. 
delito(art.  391). « 

GmnAjBs.  (V.  imprudencia  íemerart/r;.— Pena  del  que  infringe  las  reglas  es- 
tablecidas sobre  carruajes  públicos  ó  de  particulares.  (Falta)  (art.  495,  núm.  14). 

.CASTBAHffiMTo. — ^cuá  del  quc  lo  causa  (art.  841). 

Caotigos  ABBrrRARios.— Pena  det  empleado  que  arrogándose  facultades  judiciales 
impone  algún  castigo  equivalente  á  pena  |)ersonal  (arts.  S91  <y  292).— Qué  pena  debe 
imponerse  cuando  al  castigo  fuere  pecaniavio  (art.  293),— 'Pena  del  empleado  que 
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eo^  el  arresto  ó  (ormacioo  de  causa  contra  na  senador  ó  dipttUdo  á  cortes  no  gotr» 
da  las  formas  prescritas  en  laConslitucion  (art.  294). — Pena  de  la  detencioo  arbi» 
tr^ria  (arts.  295  y  296). — fV,  detención  arbUí*aria),—PejMi  del  empleado  que  des- 
empeñando un  acto  de  servicio  comete  alguna  vejación  injusta,  ó  niega  á  los  paiti- 
culares  la  protección  que  les  debe  (art.  300). 

CioaoNDii  G0NDccTii.-~E3  pcfla  común  á  las  aflictivas.»  las  correccionales  ylw 
leves  (art.  74).r~Dura  el  tiempo  que  determinen  ios  tribunales  (art.  <6].— Obliga- 
ciones que  impope  al  penado  (art.  43). 

ChZk  T  PCSCA. — Pena  del  que  con  violencia  entra  á  cazar  6  pescar  en  lugar  cer-: 
Tadod  vedado,  (Falta)  (^art.  48i,  nám.  7,*>)— Id.  del  que  hace  lo  mismo  pero  sin 
Yjdlencta.  (Falta).— Id.  del  que  infringe  las  ordenanzas  de  caza  y  pesca.  (Falta)  (ar- 
tículo 49^,  núm».  25  y  26^. 

CBNCttouDAs. — Pena  de  los  que  tttrban  el  orden  para  causar  injuria  á  algún  par- 
ticular (aft.  197).— Pena  de  los  que  dirigen  cencerradas  ó  excitan  á  ellas.  (Falta)  (ar- 
ticulo 485,  nám.  i4).— Id.  del  que  toma  parte  en  ellas,  si  no  está  comprendido 
en  el  caso  anterior  (art.  493,  núm.  S.**) 

'  CiRCUNáfrAifGiAS  AGRAVAHTES.— Cuálcs  soD  (art.  to)'.  (V.  fas  palabras  pareniescOf 
alevosía,  precio,  inundación^  incendio,  veneno,  ensañamiento,  premeditación^ 
fraude,  ahuso  dé  autoridad,  abuso  de  confianza,  abuso  de  fuerza,  delito,  I9-. 
Tíominia,  desoracia  naufragio,  fUerza,  noche,  djsspobladfi ,  desacato  á  la  auto^ 
rldad,  reincidencia^  sagrado^  tribunal,  dignidad,  edad,  $^xo,  morada,  fractura 
de  lugar,  acatamiento,  annas  prohibidas), — lün  qué  casos  no  aumentan  la  pena > 
las  circunstancias  agravantes  (art.  68).-^uales  circunstancias  agravantes  no  aumen-  . 
tan  la  pena  shio  respecto  á  las  personas  en  quienes  concurren.— Cuales  de  dichas 
circunstancias  no  producen  su  efecto  sino  respecto  á  aquellas  personas  que  las  co- 
nocen en  el   momento  de  ejecutarse  el  delito  (art  69). — ^No  producen  su  efecto 
cuando  la  pena  señalada  al  delito  es  una  sola  é  indivisible. — Cuál  pena  debe  impo- 
nerse coando  señala  la  ley  una  pena  compuesta  dé  dos  indivisibles  (art.  70).— Coál 
petía  debe  imponerse  cuando  la  ley  señale  una  pena  compuesta  de  tres  grados  6  treí»' 
penas,  cada  una  délas  cuales  forme  un  grado  si  hay  una  sota  circunstancia  agr»-' 
vahte,  y  si  hay  mas  de  estas  mismas  cirCunMancias  (art.  74). 

CiRCUNSTAicciAS  ATENUANTES.— Guálcs  sou  cstas  (art.  9,**)  (V.  las  palabras  mem^" 
resytnteneion,  provocación,  vindiccKion ,  embriaguez,  arrebato,  obcecación)»'^ 
Gnáies  circunstancias  atenuantes  no  disminuyen  la  pena  sino  respecto  á  aquellas 
personas  en  qnieqes  concurren.— Cuáles  de  dichas  circunstancias  nO  producen  Su 
efecto  sino  respecto  á  aquellas  personas  que  las  conocen  en  el  momento  de  ejecn*  • 
tarse  el  delito  (art.  69). — ^No  se  tienen  én  cuenta  estas  circunstancias,  cuando  la  pe« 
na  señalada  al  delito  es  una  sola  é  indivisible.— Cuál  pena  debe  imponerse  cuando 
habiendo  alguna  de  estas  circunstancias>  señala  la  ley  una  pena  compuesta  de  dos 
indivisibles  (art.  70).— Casos  en  que  no  tiene  aplicación  esta  regla  (arts.  71, 72  y  73 }« 
—Cuál  pena  debe  imponerse  cuando  la  ley  señala  una  pena  (|iie  contenga  tres  gra- 
dos, d'  tres  penas,  cada  una  de  las  cuales  forme  un  grado,  si  no  hay  circonsítancias 
atenuantes  ni  agravantes,  si  hay  una  sola  atenuante,  si  hay  dos  ó  mas  circunstan- 
cias atenuantes,  ó  si  hay  circunstancias  atenuantes  y  agravaptes  (art.  74). 

Couecuo. — Pena  del  que  se  comete  en  la  votación  de  los  diputados  á  cortes,  y  «a 
cualquier  elección  popular  (art.  196;.>— Agravación  de  la  pena  cuando  el  autor  ejer- • 
ce  autoridad  civil  ó  eclesiástica  farts.  198  y  199).- Pena  del  testigo  ó  perito  que 
depone  falsamente  mediante  cohecho  (art.  239).— Pena  del  empleado  público  que  por 
cohecho  comete  algún  abuso  de  autoridad,  y  del  que  ejecuta  ú  omite  algún  acto 
ilícito  .—Pepa  del  empleado  que  admite  regalos  en  consideración  á  su  o6cio,  (acti- 
clitoA  305  y  306).— Pena  del  que  sóbocna  á  un  empleado  (arts.  307  y  308).' 

CóMPLiCBs.— Quiénes  se  llaman  así  (art.  13).— Qué  pena  mereceh  por  regla  gene- 
aal  (art^  63).— Excepción  (art.  65).— Cuál  pena  se  les  impone  cuando  la  señalada  al 
cutor  es,una  sola  é  indivisible :  cuál  cuando  es  una  compuesta  de  dos  indivisibles: 
bu^l  cuando  es  una  compuesta  de  dos  indivisibles  y  el  grado  máximo  de  otra  difisi- 
vle;  cuál  cuando  es  una  sola  divisible,  y  cuál  cuando  es  una  compuesta  de  tres  di-* 
ittisibles  (art.  66).— Son  responsables  civilmente  de  mancomún  entre  siy  subsidiaria-- 
rjnte  por  íos  autores  y  encubridores  (art.  lál). 

Confinamiento  mayor.- Dura  de  7  á  12  años  (art,  ?6).— Dónde  debe  cumplirse 
esta  pena  (art.  107  )•— Penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  esta  sentencia  (ar-r 
tículo  124.  núm.  7.»)— Id.  accesorias  á  esta  (art,  67).-^astigo  del  que  hallándose 
cumpliendo  esta  pena  delinque  de  nuevo  (art.  125,  regla  4.*) 

Confinamiento  BOiNoa.— Dura  de  4  á  6  años  (art.  26).— Penas  accesorias  á  esta 
(art.  58).— Djúnde  debe  cumplirse  esta  pena  (art.  109).— Penas  ea  que  incurpen  los* 
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que  qaebrantaD  esta  sentencia  (art.  tH»o<km,  7. •>— Castigo  d^l  quehaUándd6e:^iii^ 
pliendo  esta  pena  delinque  de  nuevo  (art..  125  regla  4,») 

CoNSPiRAaoN  -^Su  definición  (art.  4,  §.  2.») — Es  punible  menos  cuando  el  autor 
f  desiste  de  ella  (art.  4.*)-— Pena  de  los  conspiradores  en  general' (art.  62).— Pena  del 

'  ^    que  conspira  para  cometer  algún  delito  de  traición  (art«  143y.«^Pena  del  que  cons- 

pira contra  la  vida  del  rey  ó  de  su  sucesor  de  la  corona  (art.  l$t).-'l^ena  del  <|ué. 
teniendo  noticia  de  esta  conspiración  no  la  revela  (art  U2}.-^Pena  del  que  conspira 
contra  la  vida  del  regente  del  céino,  padre,  madre  ó  consorte  del  rey,  reina  viuda  ¿ 
infantes  (art.  165). — Pena  del  que  conspira  para  la  sedición  (art»  IJM)). — Pena  ú^, 
la  conspiración  para  lai  rebelión  (art.  173).  - 

CoRBUPaoN  DB  MBiYOitES. — (V.ettupró). 

Costas. — Qué  gastos  deben  comprenderse  en  ellas  cuando  faia  de  pagarlas  el  coo-^ 
denado  (art.  47).— Orden  en  que  deben  exigirse  cuando  los  bienes  deTculpabU»  ao* 
alcanzan  á  cubrir  todas  las  responsabilidad^  pecuniarias-  f  art.  48). 

Custodia  dh  dogomentos.— Pena  del' eclesiástico  ó  empleado  que  sus^ae  é  destru* 
ye  los  que  tiene  bajo  .su  custodia  (art.  27^).— Pena  del  empleado  que  quebranta  loa 
sellos  de  papeles  sellados  por  la  autoridad  ó  abre  papeles  cerrados  que  tiene  tMijo  su 
custodia  (arte.  279  y  280). — Pena  de  los  particulares  que  cometen  |igual  delito  (ar- 
.tículo  281). 

CcRAi)OBBs.—Los  de  los  locos  tienen  la  responsabilidad  civil  de  los  hechos  que 
^  estos  ejecuten  (art.  16).  ^ 

D"       . 

t 

DAÍ^os.—Penas  de  los  que  los  causan  en  las  pinturas,  ^tatúas  ú  otros  monu- 
mentos páblioos  (art.  203).-rQuiéne8  se  llaman  reos  de  daño  (art.  474).-- Pena  áñ 
los  quexiausan  daños-  cuyo  importe  e^^ceda  de  500  duros  (art,  475).— Id.  de  los  que 
,  los  causan  subiendo  su  importe  de  5  duros  y  no  pasando  de  500  (art.  476). — Id.  de 

los  daños  causades  en  papeles  ó  documentos  (art.  477). — Penas  de  los  daños  no: 
comprendidos  en  fos  casos  a,nter¡ores  y  cuyo  importe  pase  de  10  duros.(art.  478).rr 
Se  eximen  de  responsabilidad  criminal  los  daños*  causados  entre  cónyuges,  ascen- 
dientes, descendientes  ó  «fines  en  la  misma  línea,  por  el  consorte  viudo  respecta  á 
las  cosas  del  difunto  cónyuge  y  los  hermanos  y  cuñados  si  viven  jnntos  (art.  479). — 
Pena  del  que  apedrea  ó  deteriora  monumentos  públicos.  (Falta)  (art.  485,  nóm.  2^) 
— Id.  del  qué  cause  daño  que  no  exceda  de  5  duros  en  propiedades  públicas.  (Falla) 
(id.,  núm.  3.»)— Pena,  del  que  destruye  choza,  cercado»  etc.,  cuyo  importe  no  ex-< 
ceda  de  5  duros.  (Id.)  (id.,  núm.  13).— Penas  de  los  daños  causados  por  ganados 
en  heredad  agena  (art.  487). — Pena  del  daño  cansado  usurpando  aguas  agenas. — 
Id.  del  que  se  causa  cortando  árboliss  en  heredad  agena.— Id.  del  que  se  causa  cor- 
tando  ramage  en  monte  ageno. — Id.  del  que  se  causa  por  otros  medios  distintos. d« 
los  eeñalados.  (Faltas)  (arts.  489.  490,  401  y  492). — Pena  de  los  daños  causados  por 
I  ganados  en  heredad  agena  cuando  su  importe  uo  pase  de  2  duros.—- Id.  del  qne 
causa  el  daño  aprovechando  aguas  de  otro,  y  no  importando  mas  de  2  duros.— Id^* 
del  que  lo  causa  cortando  ramage  en  monte  agenojímportando  el  perjuicio  la  misma 
suma  (Faltas)  (arte.  496,  498  y  499). 

DanER. — Cuándo  sé  excusa  de  pen»al  que  en  cumplimiento  de  un  deber  causa 
daño  á  otro  (art.  8.**,  núni.  11). 

Defensa  propia.— Cuando  es  legitima  y  excusa  de  toda  pena  por  el  mal  que  se 
'  causa  en  ella  (art.  8.%  núm.  4).  .    - 

'  Dbfensa  de  parieiites.— Circunstancias  que  han  de  concurrir  en  ella  para  qnn 

!  no  sea  impotable  el  daño  que  se  cause  al  ejecutarla  (art.  8.**,  núm.  5.*) 

Defensa  de  BXTRAJíos.--Cuando  es  legítima  y  excusa  de  pena  por  el  daño  que 
se  causa  en  ella  (id.,  núm.  6.^) 
'HtFSnoJDACioJu.^^y^,  alzamiento  y  quiebra).  '  , 

^  Defüncíoü.— Pena  del  que  no  diere  parte  de  alguna  que  deba  noticiar  al  pár- 
roco según  los  r^lamentós.' (Falta)  (art.  495,  núm.  2.") 

DECRAnAaoN.— Góqdo  puede  ser  rehabilitado  el  que  ha  sufrido  esta  pena  (arU  t9}« 
—Modo  de  Recularse  esta  pena  (art.  114). 

Delito.— Su  definición  (art.  !>)— Lo  que  deben  hacer  los  tribunales  cnancln 
tengan  noticia  de  un  hecho  que  no  es  delito  y  debiera  serlo  (art.  2.*')— •Definición  - 
^  del  delito  frustrado  (art.  ^^,  §,  2«<')— Definición  del  delito  grave  (art.  6.'.  §»  l.«)-r. 
Definición  del  delito  menos  grave  (id.,  §.  2.'')-^Los  delitos  militares,  los  delitos 
de.impi^enta,  los  delitos  de  contrabando,  los  delitos  contra  las  leyes  sanitarias  y  los 
penados  por  leyes  especiales  no  esto  sujetos  al  Código,  penal  (art.  7*<')— Cuando- «I 
deUio  sirve  de  medio  para  ejecutar  otro  es  Circunstancia  agravante  (art.  I0,^nún^-^ 
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i^ft).^-4)felÍtos  cometidos  durante  él  éamplíníiíento  de  ra  condena  (arf.  t15).^ 
Pefia  del  faciiltatiyo  que  no  da  parte  á  la  aatoridad4el  délKo  de  que  tiene  notl" 
cia.  (Falta)  (art,  495,  núm.  S.») 

Deuto  frostbádo, — Definfcton  (arl.  3.«)— Qaé  petta  merece  por  regla  general 
(art.  6í).-—Étcepcion  (art.  65).-^uál  pena  íte  le  impone  cuando  la  señalada  al  de<* 
Nfo  consamado  es  una  sola  é  indivisible :  cuál  cuando  laaeAaláda  es  onacompnesfa 
de  dos  indlvisilHes :  cuál  cnando  es  una  pena  compuesta  de  dos  ^indivisibles  y  el> 
girado  máiíimo  de  otra  divisible:  cuál  cuando  la  señalada  es  una  sola  divisible  y 
6áál'  ^nando  és  una  pena  compuesta  de  tres  divisibles  (art.  66). 

D  MENCiA. — En  qué  caso  excusa  de  la  respdnsabilidad^criminal  (art.  ,8.%  núme- 
ro 1  .B— *Lo  que  debe  mandar  el  tribunal  cuando  un  loco  ejecute  un  acto  castigado 
comoMelito  grave  (Id.,  nf!ím.  1.*,  $.  i.*) — ^No  excusa  de  responsabilidad  civil  (ar- 
tf cilio  16).— 41  que  cae  demente  después  del  delito  no  se  le  castiga  hasta  que  reco- 
bre la  razón. — Lo  que  d{!be  hacerse  Con  el  que  pierde  la  razón  después  de  la  sen- 
tertciá  condenatoria  (art.  8S).— Pena  del  encargado  de  la  guarda  de  un  loco  que 
ié  dé}a  vagar  por  sitios  públicos.  (Falta;  (art.  495,  núm.  8.*; 

Denegación  db  avxiuo  k  la  AirroRmAb. — Pena  del  empleado  qtie  no  preste  la 
cooperación  debida  á  la  administración  de  justicia  (art.  líSgi. — Id.  del  particular  ^ 
que  no  auxilia  á  la  autoridad  en  c^sos  de  incendio  (art:  294,  nüm.  2.*) 

'  Desacato  a  la  autoridad.  —Quiénes  cometen  este  detifo  (ñtt,  t92).~Penas  en 
que  incurren  (art.  193).— Cuándo  se  entiende  que  la  autoridad  recibe  desacato 
en  el  ejercicio  de  sus  fonoiones  (art.  194). — Cuándo  el  desacato  á  la  autoridad 
es  circunstancia  agravante  del  delito  (art.  10,  núm.  16).— Cuándo  constituye  una 
falta  y  qué  pena  merece  (art.  483,  núms.  6.^  y  7.^) 

Desacato  a  los  padres.— (Falta).— Pena  del  hijo  que  lo  comete  (art.  483,  nú- , 
Míero  4.^) — Pena  del  pupilo  que  lo  comete  respecto  á  su  tutor  (art.  id.,  núm.  5.^) 

Deserción.— (V.  trcUeion). — Penas  de  los  que  inducen  á  la  deserción  á  |a  tro- 
pa para  qne  se  pase  á  la  rebelión,  6  la  sedición ,  ó  á  la  mera  deftercion  (ar- 
ttClilo  18^).— Pena  del  que  seduce  tropas  |>ara  que  deserten  y  se  pasen  á  Uis 
filas  enemigas  (art.  142). 

DBSGRAGiA.^Aprovecháúdose  de  ella  para  cometer  un  delito  es  circunstancia 
agi^vante  (art.  10,  núm.  13). 

Dii»isTnnENTO.-^El  que  lo  hace  de  la  proposición  6  conspiración  para  cometer 
algún  detito  se  exime  de  pena  (art.  4.^  . 

'  *  Desordenes. — Pena  del  que  los  causa  contraviniendo  á  las  órdenes  de  la  au- 
toridad para  couservar  el  érden  público  (art.  494),  núm.  t.*')— rd.  del  quezal- 
tera  el  sosiego  público  eñ  rondas  ii  otros  esparcimientos  nocturnos  (art.  499, 
núm    1.^)  (Y,  tumuilo).  -    ' 

i  Despoblado.— *£s  circunstancia  agravante  delinquir  en  despoblado  coando  los 
tirlbonales  lo  estiman  asi  (art.  10,  núm.  15). 

DfisnRRRO.-^Dora  de  7  meses  .á  3  años  (art.  26). — ^Penas  accesorias  á  osta 
(art.  ^).— Dónde  debe  permanecer  él  condenado  á  esta  pena  (art.  109).— Pe- 
nas en  qcte  incurren  los  que  quebrantan  esta  sentencia  (art.  124,  núm  8.<^)— 
Castigo  del  qué  hallándose  cumpliendo  esta  pena  delinque  de  noevo  (artícu- 
lo 125,  regla  4.») 

Detención  ABBrrRARu.— Casos  en  que  los  jueces,  alcaides  y  otros  empleados 
públicos  se  hacen  reos  de  este  delito  y  penas  que  se  les  imponen  (arts.  995,. 
1196,  297  y  298). 

Detención  ilegal. — Pena  del  que  encierra  á  otro  ó  proporciona  lugar  para 
él  .encierro  (arts.  405  y  406).— >Pena  del  qñe  prende  á  otro  para  presentarlo 
á  la  autoridad  (art.  407). — Pena  del  que  detiene  ilegalmente  á  cualquier  per^ 
sota  sin  dar  razón  de  su  paradero  ó  acreditar  hal>erle  dejado  en  libertad  (ar- 
tículo 413). 

Dignidad.- La  del  ofendido  es  circunstancia  agravante  (art.,  10,  núm.  20). 

Di3CERNniiBNT0 .— Se  necesita  declararlo  para  que  sean  responsables  criminal- 
mente los  menores  de  15  años  y  mayores  de  9  que  cometen  algún  delito  (ar- 
tieúle  S.<^,  núm.  3.^).— Qué  pen»  se  impone  en  este  caso  (art.  72). 

Duelo.- Cómo  debe  proceder  la  autoridad  cuando  tiene  noticia  de  estar  con* 
eertado  un  dnelo  (art.  349). — Pena  del  c^ue  faltando  á  1»  palabra  dada  á  lá  au- 
toridad ,  provoca  ^de.  jioevo  á  su  adversario  en  el  desafk).— Pena  del  qne  acep- 
te el  duelo  en  el  mismo  caso  (art.  id.)— Pena  del  qu^  mata  en  duelo  á  su  ad- 
versario.^Pena  del  que  causa  á  su  adversario  lesiones  corporales  (art.  350).-^ 
Pena  del  que  provocado  a  desafío  se  bate  por  no  haber  podido  obtener  explt- 
caelón  do  su  adversario :  del  que  se  bate  por  haber  desechado  su  adversario  la 
expHcaoion  que  le  ha  dado  y  del  injuriado  qne  se  bate  por  no  haber  podido 
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obtener  del  ofebsór.  h  éx|»licadoB  ó  saUthcoioa  que  le  li«  p<4l#o  (wrt.  3&i).<-^ 
Pena  del  q«e  proYOca  á  un  duelo  sin  eipljcar  k  ea  adTéretrio  los  motivos,  ó 
del  qae  desecha  las  explicaciones  satisfactorias  de  su  contrario,  y  del  que  habien- 
do iMCbo  á  este  algana  in|aria  se  niega  á  darle  explicación  (art.  359).— Pena  del 
que  incita  á  otro  &  provocar  6  aceptar  un  duelo  (art.  -353).— Pena  4Íei  quedenuesta 
Odesaeredita  púbtieamente  k  otro  por  haber  rehusado  un  dnelo  (art,  354).^— Pena 
de  los  padrinos  que  promueven  un  duelo  ó  asan  cualquier  género  de  alevosía  en 
sn  ejecneion,  si  de  él  resulta  muerte.  Pena  de  los  padrinos  que  conciertan  un 
tinelo  i  muerte  á-con  ventaja  de  alguno  de  los  combatientes*  J  que  no  hacen  lo 
necesario  para  conciliar  los  ánimos  ó  para  concertar  ^1  duelo  de  una  manera  me- 
nos peligrosa  {art.  35&). — Pena  de  los  que  se  baten  en  duelo  sin  la  asistencia  de 
docí  padrinos  por  cada  parte,  j  sin  que  estos  hayan  elegido  las,  armas  y  arreglado 
laa  condiciones  (artl  35^).— Pena  del  que  provoca  6  da  causa  á  un  desafío  por  inte- 
rés ]>ecttniario ,  y  del  combatiente  que  falta  k  \^s  condiciones  concertadas  por  los 
padrinos  (art.  957). 

DvRAcioif  DB  LAS  pENás.— Cuál  sea  la  de  cada  una  de  ellas  (art.  26).— Como  de- 
ben computarse  los  términos  que  designan  el  tiempo  que  pueden  durar  las  penas 
(id.  §.  flnal).<*^ómo  debe  computarse  la  duración  de  las  penas  accesorias  (art.  27). 
—Desde  eoándo  debe  empezar  á  contarse  la  duración  de  las  penas  temporales.— Cie- 
rno deberá  hacerse  la  cuenta  cuandd  se  reduce  la  pena  á  consecuencia  de  iiaberse 
.Dterpnesto  recurso  de  casación  ó  nulidad  (art.  S8); 

•  .     .  -    .     E-    .,■ 

EoAD. — Cómo  circunstancia  de  excusa  (art.  8.**,  núms.  S,"*  j  3.*)» — Cómo  cir* 
cnnstancia  atenuante  (art.  9.*  •  núm.  2.^)— Gomo  circunstancia  agravante  (art.  10» 
Dúm.  20).-r-Como  causa  para  disminuir  el  rigor  en  la  aplicación  de  las  penas 
(art:  98). 

Edificios  ruinosos.— Pena  del  que  descuida  repararlos  ó  demolerlos,  desobede- 
ciendo las  órdenes  de  la  autoridad.  (Falta)  (art.  486»  núm.  I."*) 

Efecto  retroactivo.— No  lo  tienen  las  leyes  penales  (art.  9.°,  §.  !.•)— Lo 
que  deben  hacer  los  tribunales  cuando  se  ejecute  una  acción  digna  de  castigo, 
pero  que  no  ha  sido  penada  por  la  ley  (art,  a.«>,  $»  2.«)— La  ley  qne  castigue 
el  delito  ha  dc  ser  dada  con  anterioridad  k  su  ejecución  (art.  19). — Qué  pena< 
.bade  imponerse  á  los  delUos  perpetrados  anlés  de  publicarse  Ja  ley  penal  iarU  20). 

Embriaguez. — Bu,  qué  caso  debe  considerarse  como  circunstancia  atenuante  (ar- 
líenlo  9."»  nám.  6.«j— Pena  del  que  escandaliza  con  su  embriaguez.  (Falta)  (ar-f 
ticuló  495,  núm.  10). 

Encubridores* — Quiénes  lo  son. — Quienes  están  exentos  de  las  penas  impués** 
tas  álps  encubridores «unqúe  lo  sean  realmente  (art.  li).*— Qoé  pena  merecen  por 
regla  general  (art.  64j.— Excepción  ( art.  65).— Cuál  pena  se  les  impone  coando  la 
señalaba  ál  autor  ^  una  sola  é  indivisible:  cuál  cuando  es  una  compoesta  de  dos 
indiviaibles:  cuál  cuando  es  una  compuesta  de  dos  indivisibles  y  el  grado  máxime 
de  otra  divisible:  cuál  cuando  es  una  sola  divisible,  y  cuál  cuando  es  una  compues^ 
U  de  tres  divisibles  (art.  66). 
'  Engaño.  (Y.  estafa). 

Ensañamiento. — Cuándo  es  circunstancia  agrayante  (arf .  tO,  nám.  5.«) 

hSivbnen amiento.— (Y.  homicidio),— Pena  del  facultativo  que  notando  señales  de 
envenenamiento  en  un  cadáver  no  da  parte  á  la  autoridad.  (Falta)  (art.  485^  Hú'- 
raero  toj. 

Escalas  GRADUALES  DE  penas. — ^Los  tribunales  deben  sujetarse  áelfas  para  apli- 
car las  de  la  ley  (art«  7%).— Qué  pena  debe,  imponerse  cuando  la  ley  aefiala  ín» 
determinadamente  una  pepa  superior  y  no  la  hay  en  la  escala  réspecttra  (art. ,  80). 
«-Xiómo  se  puede  elevar  lá  pena  de  inhabilitación  (art.  81). 

BscALAMiENTo.— Es  circunstancia.  agravante  (art.  10,  núm.  21),— Cuando  con- 
cnrre  en  el  robo  qué  pena  ha  de  imponerse  ^arts.  431  y:  433). 

Escándalos.— Pena  del  que  los  cause  ^ofendiendo  al  pudor  con  acciones  ó  di- 
chos. díSoDesios.  (Falia)  (art.  482,  núm.  1.").— Id.  del  que  expone  ó  expende  es- 
tampas qué  ofendan  al  pudor  ó  las  buenas  costumbres.  (Id.)  (Id.,  núm.  2.o)  Pena 
dá  cónyuge  que  escandaliza  con  sus  disensiones  domésticas.  (Falta)  (art.  4S3.  nú- 
mero i,^)— Penadtl  que  en  rondas  ú  otros  esparcimientos  nocturnos  altera  d  sor 
siego  público.  (Faluj  (art.  493,  núm.  !.«)— Pena  del  que-  profiere  en  público  pate- 
cas obscenas.  (FaUa)  (art.  482,  núm.  i. *?) 

EsPBCTACOLos  PÚBLICOS. — Peua  del  que  causa  tumulto  en  espectáculos  públi- 
COK  (art.  196).— Pena  del  que  los  da  sin  licencia  de  la  autondad.  Id.  desque 
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quebrante  loe  reglamentos  sobre  espectáculos,  ocasioiMBdo.clesórdfB.— -Id.  áe  los 
que  provocan  desorden  en  un.  espectáculo  público.— -(Faltas)  (hti,  486 ,  núme* 
ros8.«,'4.»y  5.«)  .       . 

Estafa  -^ena  del  que  deh^auda  á  otro  en  la  suslaneia,  cantidad  ó  calidad  de 
las  cosas  que  le  ekitrega  por  titulo  obligatorio  (art.  449).— Pena  del  que  defrauda 
usando  de  nombre  flnpido^  d  aparentando  alguna  cualidad  de  que  carece  (articu* 
lo  450). — I^ena  de  tos  joyeros  que  defraudan  alterando  el  peso  6  ley  de  los  objetos 
de  su  arte. — Id.  de  los  traficantes  que  usan  medidas  ó  pesos  falsos.  Id.  de  los  que   ' 
defraudan -so  pretestode  supuestas  remuneraciones  á  empleados  públicos  (art.  4&1). 
—Id.  dé  los  que  se  apropian  dinero  defectos  muebles  que  ban  recibido  eo  d*^ 
.pósito,  ó  por  titulo  que  produzca  oliligacton  de  devolverlos. — Id.  de  los  que  de- 
ff^udan  abusando  de  firma  de  otro  en  Manco.— Id.  de  los  que  lo  hacen  eo-' 
ganando  ¿  otro  psra  qué  suscriba  un  documento.— Id.  de   los  que  en  el  jue- 
,go  usan  de  fraude  para  asegurar   la  suerte  (arts.  45S  y  454).— Pena  de  loa  - 
que  defraudan  sustrayendo  ó  inutilizando  eo  todo  ó  en  parte  algún  procebo  ó  do- 
cumento (arts.  453  y  454).— Pena  del  que  enagena  ó  grava  nna  cosa 'fingiéndose 
dueño  de  ella  (art.  455).T-td.  del  dueño  de  una  cosa  mueble  que  la  sustrae  dn 
aquel  que  la  tiene  legftimamei^fe  en  su  poder. — Id.  del   que  otorga  en  per- 
juicio de  otro  un'  contrato  simulado'  (art.  456). — Pena  del  que  comete  «launa 
d(>^raudación  de  la  propiedad  literaria  (art.  457). — Pena  del  que  abusando  de  la 
impericia  de  un  menor  le  h^ice  otorgar  alguna  obligación  en  su  perjuicio  {fíti»  458). 
— Pena  del  que  defrauda  ó  perjudica  i  otro  de  un  modo  no  expresado  en  los 
anteriores  artículos  (art.  459). — Se  eximen  de  responsabilidad  criminal  las  de- 
fraudaciones cometidas  por  los  cónyuges,  ascendientes,  descendientes  ó  afines  en 
la  misma  línea*  el  consorte  viudo  respecto  4  los  bienes  del  cónyuge  difunto,  y  los 
hermanos  y  cuñados  si  viven  juntos  (art.  479). — Cuándo  constituye  falta  la  estafa  ó 
engaño  y  pena  oue  merece  en  este  ronce)[)to. — Pena  del  traficante  que  tiene  me- 
didas ó  pesos  falsos.  (Falta) — Id.  del  que  los  usa  no  contrastados.  (Falta)  (ar- 
ticolo  484,  núms.  1."  y  2.*) — Pena  del  que  en  la  venta  de  mantenimientos  defrauda  , 
al  público  en  'entidad  menor  de  5  duros,  y  del  traficante  que  es  aprehendido  con 
mantenimientos  que  no  tienen  el  peso  ó  calidad  correspondientes  (art.  482 ,  2.*  par- 
te).P-(falla)  (art.  485.  núm.  6.^)  . 

Estampas  y  dibujos  ofensivos  al  PcnoR^-Pena  del  que  los  expone  al  público 
(art.  482,  núm.  2.') 

Extragos. — Pena  délos  que  los  causan  por  medio  ^e  sumersión  de  nave,  inunda- 
ción, explosión  de  mina  ó  máquina  de  vapor,  ó  por  cualquier  otro  agente  de  des- 
trucción (art.  471),— Id.  de  la  tentativa  de  estos  delitos  (art.  472).— No  se  libra  et 
autor  de  la  pena  aunque  cpn  los  ágenos  haya  destruido  edificios  propios  (art.  473). 
Estupro. — Pena  de  la  autoridad  pública,  sacerdote,  criado  doméstico «  tutor  ó 
maestro  que  comete  estupro  en  mujer  menor  de  23  años. — Pena  del  que  comete 
estupro  'con  su  hermana  6  descenaiente,-aunqae  sea  mayor  de  23,años.  Pena  del 
que  comete  estupro  con  cualquier  otra  persona  interviniendo  engailo.  Pena  del 
que  abusa  deshonestamente  de  las  mismas  peVsonas  (art.  366).— Pena  del  que  con 
abuso  de  autoridad  ó  confianza  promueve  babitualmente  la  corrupción  de  los  me- 
nores de  edad  (art.  367).— Pena  del  padre  que  sorprendiendo  á  su  hija  con  su  cor. 
ruptor  matare  a  alguno  de  ellos  (art.  348).— Á  instancia  de  quién  puede  procesarse 
al  reo  de  estupro.— Cómo  se  libra  este  de  pena  (art.  371).— Qué  especie  de  Indem- 
nización deben  prestar  los  reos  de  este  delito  (art.  37S).— Pena  de  los  que  con  abuso 
de  autoridad  cooperan  como  cómplicos  á  la  ejecución  del  estupro  (arts.  373  y  374)* 
'  ExACcioNBs  ILEGALES. — Gu4ndo  las  cometen  los  empleados  públicos  (arts.  336/ 
i  328).— Penas  d^  este  delito  (arts.  327  y  328). 

.     Excusas  ob  la RRSPOifSABiuoAD  criminal. — l.*  Demencia:  2.*  menoría  de  9  anos: 
3.*  menoríft  de  t5  años  obrando  sin  discernimiento:  4.*  obrar  en  defensa  .propia:  5.* 
obr«r  en  defensa  de  |)ar lentes  ó  de  extraños:  6.*  obrar  por  micilo  de  mal  mafon 
7.*  caso  fortuito:  8.*  violencia:  9.'  miedo:  10.*  obediencia  debida:  11.*  impedimen- 
to Insuperable  (art.  8.")  Véanse  las  palabras  correspondientes  á  cada  una  ae  dichas 
excusas).- Pena  que  debe  imponerse  cuando  el  hecho  no  sea  del  todo  excaaable). — 
Pena  que  debe  imponerse  cuando  e|  hecho  nó  sea  del  todo  excusable  (artículo  7S.) 
Exhumación  db  cadáver. — Su  pena,  prisión  correccional  (art.  138). 
Exposición  be  huo  LBOTmio. — Pena  de  este  delito  (art.  392).— Pena  del  faculta- 
tivo ó  empleado  público  que  coopere  á  su  ejecución  (art.  393).— ^Pena  del  qu«  en  Im 
/exposición  de  un  niño  no  cumple  los  reglamentos.  (Falta)  (art.  484,  núm.  >3.*) 

ItoRAÑáWENTo  perpetuo.— Penas  accesorias  á  esta  (art.  54).— Modo  de  ejeca^ 
tar  esta  pena  (art,  103.— Pena  en  qqe  incurre  el  que  quebranta  esta  sentencia  (ar- 
tículo f24.  núm.  t),       , 
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ExfiiAÑAiaBiiT6'TáipoHAL*«-Dara  ^e  12  á  20  anos  («rt.  26).— Penas  accesorias  á 
esta  (art.  57).— Modo  de  Recatar  esta  pena  (art.  lOSj.-r^Pena  en  que  incurre  el  qiio 
quebranta  e^ta  sentencia  (art.  124,  náni.  6.*) 


^  Falsedad. — Pena  de  la  que  se  comete  en  los  actos  de  las  elecciones  de  diputa- 
dos y  ed  las  demás  elecciones  populares  (art.  199)4 — Ag^ravacion  de  la  pena  cuan-  , 
d^  el  autor  ejerce  antiuridad  civil  6  eclesiástica  (arts.  201  y  202].-¡>-PeDa  del  que  fal- 
sifica la  estampilla  real,  sello  del  Estado  ó  firma  del  ininistro  (art.  213).-dPena  del 
qve  falsifica  los  sellos  de  una  autoridad  ú  oficina  pública  (art.  2l4).-*^Pena  del.aue 
falsifica  las  marcas  de  los  fieles^contrastes  (art.  215).— Pena  del  que  falsifica  los 
sellos  ó  contraseñas  de  que  usan  las  oficinas  del  Estaido  para  identificar  cualquier 
objeto  (art.  2l6).>^Pena  del  que  falsifica  los  sellos  ó  marceas  de  los  establjRcimien- 
tos  de  industria  ó  comercio  particulares  (art,^217).— Pena  del  que  falsifica  moneda, 
U  expende  ó  la.in^oduce  (arts.  218,  220  y  221). — Pena  del  que  cercena  moneda  legí- 
tima, la  introduce  ó  expende  (art.  219).— Pena  del  que  expende  moneda  que  sabees  ' 
falsa,  per6  que  ba  recibido  de  buena  fe  (art.  222).— Pena  del  qué  falsifica  titules  al 

Srtador  de  {a  deuda  ó  billetes  del  tesoro  ó  del  banco  (art.  223).— Pena  del  que 
sifiea  papel  sellado,  inscripciones  de  la  deuda  pública,  li|>ránzas  del  tesoro,  billetes 
de  lotería  ú  otro  documento  de  crédito  del  Estado  (art.  2S4). — Pena  del  que  habien- 
do recibido  de  buena  fe  los  documentos  á  que  se  refieren  los  dos  casos  anteriores, 
los  expende  conociendo  su  falsedad  (art.  225). — Penas  de  los  empleados  6  eclesiás- 
ticos qne  falsifican  letra  ó  firma  agena  ó  cometen  otras  falsificaciones  en  documen- 
tos oficiales  d^de  comercio  (art,  226).— Pena  del  particular  qoe  comete  el  mismo  gé- 
nero de  falsedad  (art.  227).— Pena  del  que  comételas  mismas  falsedades  en  docu- 
mento privado  (art.  228). — Pena  4el  empleado  que  da  pasaporte  bajo  nombre  sa* 
puesto  ó  en  bladco.(art,  229). — Pena  del  que  falsifica  un  pasaporte  y  del  que  hace 
nso  de  él  (arts.  930  y  23l)» — Pena  del  facultativo  que  libre  certificación^  falsa  de 
enfermedad  (art.  232j. — Pena  d^l  empleado  que  libra  certificación  falsa  de  mi* 
ritos ,  servicios,  etc.  (art. '233).— Pena  del  qoe  falsifica  las  certificaciones  referi- 
das en  los  dos  casos  anteriores  (art.  934). — Pena  del  qoe  fabrica  ó  introduce  cuños  ó 
cualquiera  clase  de  instrumentos  para  la  falsificación  de  moneda  ó  de  documentos 
oficiales  ó  dé  <Somercio  (art.  235).— Pena  del  que  teiiga  en  su  poder  dichos  instro-  ' 
mentes  (art.  236).— Pena  del  empleado  que  nace  uso  de  los  útiles  confiados  á  s^ 
custodia  para  cooperar  á  una  falsificación  (art.  237). — Pena  en  que  incurren  todos 
los  culpables  de  falsedad  cuyo  lucro  sea  estimable  (art.  238). — Se  libra  de  pena  el 
falsificador  que  se  delata  á  la  autoridad  (art.  239)— Cjq ando  pueden  los  tribunales 
rdMJarla  penado  los  falsificadores  (art.  240).— Pena  del  testigo  ó  perito  falso  en 
cansa  criminal  sobre  delito  grave  (art.  S4l),'sobrí9  delito  menos  grave  f  sobre  flltá 
itíU  a42).r-Pena- del  mismo  testigo  ó  perito  cuando  depone  á  favor  del  réi  (articu- 
lo 343).-^PeDa  del  testígo  ú  perito  falso  en  causa  civil  (art.  244).- Pena  de  la  de- 
claración falsa  dada  por.  cohecho  (art.  246).— Pena  del  testigo  ó  perito  que  dice  1» 
verdad  pero  alterWola. coa  inexactitudes  ó  reticencias  (art.  247y)>— Pena  del  qne 
á  sabiendas  presenta  testigos  ó' documentos  falsos  (art.  249).— Penas  del  i^lso 
acosador  y  denunciaííor  (irt.  248).-*-Penadel  que  se  finge  roinietro  dealffon  sacra- 
mento; y  le  administra  (art.  350).r-Pena  del  que  se  finge  empleado  púbhco  6 pro- 
fesor de  una  facultad  que  reauiete  título  (art.  251).— ^Pena  ael  que  nsa  sin  deber 
las  insignias  clericales^ ó  de  algún  cargo  público  (art.. 252). 

Pautas.- Su  definición  (art.'  64%  §.  8.*>)— NO  se  castigan  sino  coando  son^con- 
aomadas  (art.  5«*>)— Los  tribunales  deben  proceder  según  su  prudente  arbitrio  al 
eaatigar  las  faltas  (art.  500).— Penas  de  los  cómplices  en  las  (Saltas  (art.  501).— Qué 
eosas  ca/en  en  coipiso  cuando  se  castigan  las  faltas  (arts.  502  y  503). 

Fianza  db  ocstodia.— La  que  prestan  los  parientes  del  loco  que  comete  un  deli » 
to  meaos  graveí  (art.  8.?  núm»  1 .',  $¿  8  *"}— ^Tiene  por  objeto  garantizar  los  daños 
qoe  el. loco  puede  causar  en  lo  sucesivo  (art.  16»  núm.  f  .*) 

FiAHZA  Ds  BOENArcoBDucTA.— La  piicde.  dar  el  «vago  procesado  por  tal  (arl.  262), 
y  los  mendigos  (art.  266). 

Fbaguiba  DEMiDGAn^»^K8  circunstancia  agrávente  (art.  10,  núm.  21).— En  el  ro- 
1k>  constituyct  fuerza  (arts.  481  y  483). 

Fbaüdbs.— Empleados  en  hi:  ^ecueion  de  un  delito  «con  circunstancia  agravante 
(art.  8.°,  núm.  7  i*")— Pena  del  empleado  que  interviniendo  i)or  razón  de  su  oficio  en 
alguna  contrata  ó  tíquidacion  de  haberes  se  concierta  con  los  interesados  para  de- 
fraudar al  Estado  (arl^  323)»— Pena  del  empleado  que  se  interesa  en  algún  contra- 
to en  qué  deba  iotervennrpor  sií  oficfo  (art^  324).— Pena  del  empleado  público  qne 
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tkiisaiido  de  vá  earga  tomt  parle  m  alguna  ttaqaittáciañ  |mm»  «Iterar  d  precio  de 
U^9  coga8.(art.  325).  * 

Fuerza.-— Siendo  irresistible  la  que  ae  e¡ieirce  sobre  elautordeunhechoilicítoie 
libra  de  responsabilidad  (art.  8.*,  ftúm.  9.*^~Guando  se  emplea  para  asegurar  la 
impunidad  es  circunstamcia  agrayante  (art.  10,  núin.  14). 

■  G 

'  ■  ,  ■  ■  ■.■• 

GMüZDAS.^Pena  del  que  tiene  en  au  poder  ganzúas,  ílaTes  falsas  d  otros  liiaCni- 
mentes  destinados  al  hurto  (art.  436)* 

Gastos  dbl  juicio. — Qué  desembolsos  debe  abonar  el  condenado  á  eHos  (arta.  46,* 

y  47).-^Se  oonilena  á  satisfacerlos  siempre  que  procede  la   condenación  éneos* 

tas  (art.  46).— Orden  en  que  deben  exigirse  cuando  los  bienes  del  culpable  no  al« 

candan  á  satisfacer  todas  las  responsabilidades  pecuniarias  (art.  48).^£8ta  p^a  se 

'  sostiloye  con  prisión  correccional  (art.  49). 

Grados  in  las  psNAS.-rCuáles.  son  el  máiímo  ,■  el  medio  y  el  minimo  én  cada 
'  pena  (tab)a  del  art.  83).— Cómo  pueden  subdividir  los  tribunales  el  tiempo  compréis 
dido  en  cada  grado  de  las  penas  (art.  83)  —Gomo  deben  computarse  Tos  graOM 
cuando  la  ley  señala  una  pepa -complsiesta  de  tres  distintas.— Cómo  deben  aplicav 
los  tribunales  la  pena  que  se  señale  en  una  forma  no  prevista  por  la  ley  (art.  84).—^ 
Las  «ttltaa  no  se  dividen  como  las  detinas  penas  (art.  85). 

H 

Heridas.— Fi^as  d^l  que  las  cause  ó  golpee,  ó  maltrate  de  obra  á  otfo  (arf .  343). 
^— Pena  del  que  no  socorre  á  la  persona  que  nalia  herida  en  despoblado.  (Falta)  (ar- 
ticulo 486,  núm.  12). 

Homicidio. — Pena  del  que  lo  comete,  aunque  se  le  frustre,  en  el  recente  del 
reino,  padre,  madreó  consorte  del  re^,  reina  viuda  ó  infantes  (art.  165). — Pena  del 
Jiofnicida  simple  y  del  Iioínicida  con  circunstancias  agravantes  (art.  333).^'Pena  del 
homicidio  ocurrido  en  riña  (art..  334).    '  " 

v  Hüwro.— Quiénes  se  hacen  reos  de  hurto  (art.  437).— Pena  del  reo  de  hurto, 
según  las  circunstancias  del  mismo  (arts.  43B  y  439).— No  tiene  responsabilidad  cri- 
minal el  hurto  entre  cónyuges ,  ascendientes,  descendientes  ó  afines,  en  la  misma  lí- 
nea, el  consorte  viudo  respecto  al  cónyuge  difunto  y  los  hermanos  y  cuñados  si  tí» 
ven  juntos  (art.  479). 

...        I  '.'  •.,     ■  '  •"    • 

-.  .         •  ,     •    .  • ' 

I&TfoiDiRA.--^nándo  es  circunstancia  agravante  (art,  to,  núm.  f  2); 

UtpRdfcENGiA  TRUBRARiA.-^Pena  del  que  ejecuta  un  hecho  que  constituya^  delito 

por  iai(|ru4eDeia  temeraria'  (art.  480).— Pena  del  que  corre  carrtiajes  en  parajes 

eoifcurridos  ó  de  noche.  (Falta)  (art.  484,  núm.  6.^)— I'enadel  que  por  intproden- 

cía  infringe  los  reglaiíientos  causando  un  mal  que  sí  bvbierá  «alieia,~  coastituitía 

'  delito.  iFalta)  (art.  493,  núm.  d^*)— Pena  del  que  disparaarma  de  fuego  dentro  de 

poblado.^r^Id.  del  oue  cor;%  carruajes  en  piobladeen  tos  easos  no  previstos  en  el 

«rl.  «84,  núm.  6.»  (Falta)  (art.  494,  núms.  e."*  v  7.'*}^Peiia  del  dueño  de  utí  mi^ 

mal  dañino  qae  le  deja  en  disposición  de  hacer  mal.  (Falta)  (art.  499,  núm.  9^*) 

Incendio.- Es  circunstancia  agravante  cuando  sirve  de  medio  para  ia  ejecución  ' 
de. algún  delito  (art.  10,  núms.  4.^  y  la).— Peña  dbl  que  incendia  edificio,  buque  6 
lugar  habitado  ó  almacén  de  pólvora,  arsenal,  astjllereí,  parque  de  artitlecia  ó  ar« 
chivo  general  del  Estado  (art.  467^— Pena  del  que  incendia  edificio  no  habido,  6 
lugar  no  destinado  á  habitación ,  pero  situado  dentro  de  poblado,  ó  mieses,  pastos/ 
montes  6  plantíos  (art.  468).— Pene  del  que  incendia  otro  logar  no  ooftipreB<Hdo  en 
ios  casos  4anteriores  (art.  409).— Pena  del  que  incendia  chotr,  pajar  ó  c«adt|tiie# 
objeto  cuyo  valor  no  exceda  de  50  duros  y  sin  peligró  de  profNigacton  (art.^  í^yoy,*^ 
Pena  del  que  fuere  aprehendido  con  la  mecha  dispuesia.para  lnl^efidiar(art  472). — 
No  se  libra  de  pena  el  que  incendia  bienes  propios  al  mismo  tiempo  que  los  ágenos 
(art.  473).— Pena  del  que  pudiendo  no  presta  ai^xllio  á  la  autoridad  en' caso  de  in- 
cendio ú  otra  calamidad  pública.  (Falta)  (art.  494,  núm.  S.<^Id;  del  que  infringe 
las  reglas  establecidas  para  eritar  la  propagación  del  fuego  en  máquinas  d^  vstpor, 
caleras,  etc.  (Falta)  (art.  494,  núm.  ¿.«vl'^Pena  del' que  construye  cníifieneas  ü  ber- 
ilos con  peUgro  de  incendio  (Falta)  (art.  495,  núm.'^  l3).^-*Id.  del  qd^  qnism» 
montes  con  infracción  de  los  reglamentos  (art.  493,-  núm.  4.*)— Id.  del  qoe  los  In- 
rínge  en  la  custodia  de  materias  inflamables  (art.  486,  núm.  íO),  > 
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IvóiaiNizicioN  US  PBRftriGio6.-^Obiig«ek>ii68e(nMrendiflM  en  dta  («rL  lis).— 
Se  trasmite  &  los  herederof  f  s«  dá  contra  I«s  herederos  (art«  ll9).^0bliga  al  que 
participa  iie  los  efectos  del  delito  (art  122).  «-En  qué  órdta  delMn  aboaarse  loa 
perjaiciós  cuando  el  culpable  np  tenga  bienes  suflcieoles  á  cubrir  todas  sus  respon- 
*  sabilidades  pecuniarias  (art.  48).— Se  suslitoye  con  prisión  cerreccioDal  cuando  el 
condenado  no  tiene  bienes  con  que  satislacerla.-^QMiénes  están  exceptuados  de  este 
apremio  fart.  49).— Está  obligado  á  la  indenmizaeion  lá  que  es  responsable  civil- 
mente.— Vna  ley  determinará  la  forma  en  qne  el  Estado  debe  innemnizar  á  los 
perjodfcados  por  los  delitos,  eoando  las  personas  responsables  sean  insolTentei 
(art,  123\ 

luDBPBunKvaA  niL  Estado.— Deihiqaen  contra  eltat  !.•  {^,' huías)',  %•  Las  que 
eiecntan.  introducen  ó  pubifcao  en  el  rano  alguna  disposición  de  gobierno  extran-* 
Jero.  Pena  (arts.  146  y  147):  3.*, El  que  provoca  nna  declaración  de  gnerra  6  veja- 
ciones contra  los  españoles  por  actos  no  autorizados.  Pena  (art.  148):  4.*>  El  que 
Ylola  tregua  ó  armisticio.  Pena  (art.  I49)r  5.**  El  uue  compromete  la  dignidad ,  ia  fe 
¿  los  intereses  de  la  nación  ejerciendo  un  cargo  público.  Pena  (art.  150;:  6.«  £1  que 
leyanta  tropas  á  servicio  de  una  potencia  extranjera.  Pena  (aK.  15!^:  7  «  El  que  en 
tiempo  de  guerra  msatlene  correspondencia  con  el  enemigo.  Pena  (art.  láS).—- 
Id.  del  español  qne  intenta  pasar  al  pai^  enemigo  cuando  lo  ba  prohibido  el  go- 
liienur  íarl.  168-).        '  « 

Indulto.- No  produce  rehabilitación  como  no  se  conceda  especialmente  (art.  45)* 

iNFARTicroio. — Penas  de  la  madre  que  mata  á  su  hijo  recién  nacido,  y  del  abuelo 
n^Miterno  qne  mata  á  su  nieto,  y  de  las  demás  personas  que  matan  á  un  recien  na-, 
cido  (art.  336). 

Ihüdeudad  bk  la  custodia  db  prbsqs  (V.  presos), 

iNFiDELmAD  BN  LA  CUSTODIA  DE  DOCUMENTOS  (Y.  custodia  de  docummtos), 

IimABiuPActoii  ABSOLUTA  PEBPBTiJA.— Efectos.  qucproducc  esta  pena  (art.  30). — 
Gdmo  se  agrava  esta  pena  cuando  és  preciso  elevarla  á  un  grado  superior,  ó  reba- 
jarla á  ODO  Inferior  (art.  81).— Pena  i^n  que  incU^re  el  que  quebranta  esta  sen- 
tencia.   . 

Inhauutacion  absoluta  temporal  para  cargos  POBLicoSy  DERECHOS  pouncos. — 
Dora  "de  3  á  8  afkns  (arU  2€). — Efectos  que  produce  esta  pena  (art«  3t )«— Sus  efec- 
tos respecto  á  los  eclesiásticos  cualquiera  que  sea  el  grado  de  inhabilitación  (articu- 
lo 88)m---43óiiio  puede  ser  rehabilitado,  el  que  siifreesta  pena  y  cualquier  otra  espe- 
cie de  ihbabUiiacioii  (art.  44).— Penas  en  que  incurren  los  qne  quebrantan  esta  sen- 
tencia (art.  124,  núm.  •.«) 

IlfHABtUffAeiON  MSPEGIAL  PERPETUA  PARA  CARGOS  PUBUGOS,  DBRBGBOS  POLmCOS. — EfeC- 

toa  qne  producen  estas  penas  (arts^  32  y  33^).— Sus  efectos  cuando  la  inhabilitación 
es' respecto  á  la  profesión  ú  oficio  del  penado  (art.  39). — Pena  en  que  incurre  el  que 
quebranta  esta  sentencia,  (art.  124.  núm.  9.**) 

iRBABUJTAaOM    ESPECIAL  TE8P0R\L  PARA  CARGO,  DBRECHO,  PROFESIÓN  U  OFICIO. — 

Ikira  de  8  á  8  años  (art.  26 ).r— Electos  de  esta  pena  cuando  se  refiere  á  los  derechos 
fiolitiooa  (art.  ^)* — Sos  efectos  cuando  se  .refiere  á  cargos  públicos  (art.  34)— ld« 
cnanilo  se  ir^re  á  Is  profesión  (art.  39).— Pena  en  que  incurre  el  quebranta  esta 
sentencia  (aft.  124,  núm.  9.«'; 

Injurias. — Penarde  las  hechas  al  rey  ó  inmediato  sucesor  de  la  corona  (articu- 
lo 164).-^Penasde  las  que  se  hacen  al  regente  del  reino,  padre,  madre,  ó  con- 
sorte del  rey,  reina  viuda  ó  infantes  (art.  165).— Penas  del  que  las  hace  á  alguno 
de  los  cuerpos  colegisladores ,  ó  á  alguna  de  sus  comisiones  hallándose  en  sesión 
(art.  191). — ^Penadel  que  la  hace  á  algún  senador  ó  diputado  durante  la  sesión  ó 
fuera  de  ella  por  sus  opiniones  /arts.  I9f,  192  y  193).— Pena  de  los  que  ibjurían  á  * 
los  ministros,  á  las  autoridades  en  el  ejercicio  de  sus  cargos ,  y  á  sus  superiores 
een  ocasión  dé  sos  funciones  (arts.  192  y  l!'3).-^Agravani0n  de  la  pena  en  los 
casos  anteriores  coando  el  autor  ejerEa  autoridad  civil  o  eclesiástica  (arts.  201  y  902). 
— Definición  de  la  ¡njuria  (art.  379>.^Cuáles  injarias  se  llaman  graves  (art.  3^0). 
—Pena  de  la  injuria  grave  (art.  381 ). — Pena  de  las  injurias  leves  (art.  882). — Cuán- 
do ie  admite  prueba  á  los  lojaríanies  de  la  verdad  de  sus  imputaciones  (art.  383)* 
•-4]ttále8  Injnrias  no  se  coáieten  manifiestamente,  j  cuándo  se  castigan  (arts.  384 
y  S86).-«>Cvándo  se  reputa  becba  la  nijuria  por  escrito  y  con  publicidad  (9ji.  385). 
—obligación  de  los  editores  de  periódicos  que  inserta^  en  ellos  algún  articulo  in* 
jorioso  (art.  387).^— Qnlánes  poeden  ejercitar  la  acción  de  injuríaen  nombre  de  un 
difunto  agraviado  (art.  388). — Si  procede  la  acción  por  injurias  causadas  en  el  ex- 
trimjero  ó  en  Jnlclo:(arts.  889  y  -890).— Cuándo  puede  el  juez  4)roGeder  de  oficio  • 
eeatra  este  delito  (art.  390*'-*Quiánes  se  reputan  autoridades  para  los  efeotos.de 
este  «rtienlo  (id..>— Pena  del  qne  injuria  livianamente.  (Falta)  (art.  493,  núm.  4.«) 
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Intbrcbptícmmi  im  C0R!ttSP0iii»B!rGi4.«*Peaa  del  emi^eado  que  ocupa  los  papeles 
M)reó  iotercepta  la  correspoitdeocia  de  otro  (art.  283).— P^oa'del  que  acomete  aun 
conduelor  de  la  correspondencia  pública  para  interceptarla»  deteaerls^  ó  inutilizarla 
(art,205}.  . 

iMTBifdOTc. — ^La  falta  de  ella  respecto  á  todo  el  mal  cai|sado  por  el  delito  es  cir- 
cunstancia atenuaute  (art*  9.%  núm.  a.«>) 

lorrEBBicioN'CiTiL.-- K^ctos  deesta  pena  (art  il).  > 

ImnvDAGMKCir-TCuando  8ir?e  de  medio  para  «lecntar  un  delito  i^  circpostaocla 

agravapte  (art.  lo.iiám.  é.^kr-Peaa  de  Ja  Iqiindacion  cuando  constiuiye  delito 

5rt.  471).  .  '  . 

•  lRaEtEnE!icuu«-*Pena.  del  qoe  la  cometepor  dichos  6  becho^  contra  las  cosas.sa- 
gMas  é  k»  dogmas  de  la  religión.  (Falla)  (art.  48l„nám.  2.*)— Id.  de  los  qu^ieii 
menor  escala  cometen  esta  falta  en  los  templos  ó  á  las  puertas  de  ellos,  (id.  núm.  3.') 

J    ■■  ■■•;.■      ■■  •••■  ■ 

JuBGOs  PROHiBinos.— Penas  de  los  banqueros  y  dueños  de  easSs  de  juego  de  suer* 
l«^  envite  ó  aiar,  j  de  los  Jugadores  (art.  267). — Penas  de  los  que  en  el  juego  usan 
de  fraude  para  asegurar  la  suerte  (art.  268).— Pena  del  que  establece  rifas  ó  jue-* 
gos  prohitndos  en  parajes  públicos.  (Falta)  (art.  485,  nám.  1.**) 


Lisa  majestad.— Pena  de  la  tentativa  contra  la  vida  ó  persona  del  rey  ó  Inme- 
diato sucesor  de  la  corona  (art.,  160). — Pena  de  la  conspiración  para  leste  detito 
(art.  161) — Penade  la  proposición  para  el  mismo  (art.  162). — Pena  del  que  no  re-  : 
Tela  la  conspiración  para  este  delito 'de  que  tiene  noticia  (art.  163).— Pena  d^el  que 
injuria  al  reWart.  164). — Pena  del  que  comete  cualquiera  dé  dichos  delitos  contra' 
d  regente,  los  padres  del  rey,  su  consorte,  la  reina  viuda  6  los  infantes  (art.  105), 
^  — Pena  del  que  invade  violentamente  la  morada^  del.rey  (art.  166). 
i     Lesionbs  coRpORALts.— (Y.  cüslracion,  heridas  y  mutilacioa)j^V'ttkh  del  que 
^usa  lesiones  graves  sin  ánimo  de  matar  administrando  á  otro  sustancias  nocivaf' 
ú  abusando  de  su  credulidad  (art.  344).— Pena  del  que^causa  lesiones  de  otra  es-* 

Í»ecie  que  las  referidas,  produciendo  en  el  ofendido  inutilidad  para  el  trabajo  (ar-. 
iculo  345). — Penas  de  las  lesiones  menos  graves- inferidas  á  ascendiente*,  curado- 
res,  maestros  ó  personas  conslitnidas  en  dignidad  (art.  346)«— Pepa  de  las  lecionea 
que  resultan  de  una  riga  sin  constar  su  autor  (art.  847).— Pena  del.  marido  que 
maltrata  á  su  mujer,  y  de  esta^cuando  provoca  ó  Injuria  al  marido.  (Falta)  (artfcu« 
lo  (483,  núm.  1.*)— Penade  la  lesión  que  impida  trabajar  por  cuatro  dias  ó  nie*> 
nos.  (Falla)  (art.  484,  núm.  4.*")— Id.  de  la  lesión  causada  con  palo  ó  piedra  qoe 
no  impide  trabajar  ni  reclama  la  asistencia  del  facultativo.  (Falta)  (art.  4S5>  núni«  II). 

■    M 

'  •         -  -  ■   •  .        ^ 

'    Maestros.— Cuándo  son  responsables  civilmente  de  los  delitos!  que  causen  sqa 
discípulos,  oficiales  y  aprendices  (art.  ISK 

Maiáiciones. — ^Pena  del  que  maldijere  al  rey  (Falta)  (art.  481,  núm.  4.o) 
Maltratamibmto.— rPena  del  que  cause  el  marido  á  so*  mujer  (art.  483,  núm.  i»») 
Malvbrsaciok  dr  caudales  públicos. — Pena  del  empleado-  que  teniendo  á  aii 
cargo  caudales  los  sustrae,  ó  consiente  que  otro  los  sustraiga  (art»  31 S)^** Pena  del 
empleado  que  con  daño  del  servicio  aplioa  é  usos  propios  ó  ágenos  los  fondos 
puestos  á  su  cuidado  j[art.  319).— Pena  del  empleado  que  da  á  los  caudales  qoje 
administra  una  aplicadon  pública  diferente  de  aquella  á  que  están  destieados  (ar- 
tículo 320). — Pena  dd  empleadcr  que  rebosa  hacer  un  pago  que  debe  como  tenedor 
de  caudales  Cart.  321).— Pena  de  los  qoe  hallándose  encargados  de  fondos  munici- 
pales, provinciales  ó  de  establecimientos  públicos  cometen  el  mismo  delito  car- 
ticolo  322). 

MAQuiNAaom»  para  alterar  bl  precio  de  las  COSAS.— Pena  del  que  solicite  dá-* 
divapor  no  tomar  parte  en  una  subasta  pública,  ó  intente  por  el  mismo  medio  ^e^- 
jar  de  ella  á  los  postores  (art.  460i).— Pena  de  los  queso  coligan  para,  encarecer  é 
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abaratar  abusivamente  el  prec!o  de  las  cosas  (art.  461). — Pena  de  los  qae  coo 
artificio  consiguen  alterar  los  precios  naturales  de  las  cosas  (arts..462  y  463).       ' 

Bf ESCARAS.— Pena  del  qne  sale  de  máscara  en  tiempo  no  permitido,  6  con  in- 
fracción de  las  regjas  dictadas  por  la  antoridad.  (Falta)  (art.  495»  núm.  11). 

MATRiMoitio  niBGAL.-^  Pena  de  la  bigamia.^Id.  del  que  contrae  matrimonio  es^ 
lando  ordenado  in  sacris  (art.  395).— Id.  del  qoe  se  casa  con  algún  impedimento 
dirimente  no  dispénsatele  (art.  1396). — Id.  del  que  se  casa  con  algún,  impedimento 
^ispensable  por  la  Iglsia  (art.  397). — ^Id.  del  que  h$ce  intervenir  al  párroco  por  sor* 
presa  ó  eng;ano  en  un  matrimonio  ilegal  pero  válido  por  la  Iglesia  (art.  39&).-**Id4  del 
menor  que  éontrae  matrimonio  sin  el  consentimiento  de  sus  padres  (art.  399).— Ídem 
de  ia  viuda  qne  contrae  matrimonio  antes  de  los  301  días  d^e  la  muerte,  de  su 
marido  (art.  400).— rid.  del^doptante  que  sin  previa  licencia  civil  se  casa  con  sua 
hijos  ó  descendientes  adoptivos  (art.  4oi). — Id.  del  tutor  que  consiente  se  case 
eoií  su  pupila  atguno  de  sus  bijos  antes  de  que  se  le  bayan  aprobado  sus  cuentas» 
ó  se  case  el  mismo  con  su  pupila  (art.  402). — Id.  del  eclesiástico  que  autoriza  ma- 
trimonio pírobibido  por  la  ley  civil,  ó  con  impedimento  dispensable  ó  no  dispensa - 
ble  por  la  Iglesia  (art.  40^).— Pena  común  á  todos  los  que  incurren  en  alguno  de 
los  mencionados  delitos  (art.  404) 
.  MEpmAs  T  PESOS  FALSOS  ó  uo  contrsstados  (Y.  estafa), 

,  MEifDicmAD. — Pena  del  t^ue  la  ejerce  sin  licencia,  y  del  que  la  ejerce  habiendo 
obtenido  aqueja  por  un  motivo  falso  (arts.  263  y  264).— Pena  del  mendif^  á  (]Uien 
se  aprende  disfrazado,  pertrechado  de  instrumentos  que  infundan  sospechas  ó  inten- 
tando penetrar  en  lugar  cerrado  (art.  265)4— Fianza  que  pueden  prestar  los  men-* 
digos  procesados  por  pedir  limosna  sin  licencia,  ó  babelr  obtenido  esta  bajo  un  mo- 
tivo falso  (art.  266).  •  - 

Meivores.— Nó  son  responsables  criminalmente  de  los  actos  penados  que  ejecuten 
antes  de  los  9  años  (art.  8.^,  núm.  S.^*),  ni  de  los  aue  efectúen  desde  9  a  15  años,  á 
no,ser  qne  el  tríbMnal  declare  su  discernimiento  (id.  núm. ^3.°)— Son  en  todo  caso 
responsables  civilmente  (art.  \%  núm.  2.o) — Los  menores  de  18  años  tienen  &  su 
favor  una  circunstancia  atenuante  cuando  delinquen  (art.  9.^,  núm.  2.o) 

MiBDO. — Excosa  de  pena  cuando  se  tiene  de  un  mal  mayor  que  aquel  que  se  can- 
sa para  evitarlo :  condiciones  que  ha  de  tener  el  miedo  en  este  caso  (art.  S.<),  nú-, 
mero  7.«) — ^No  libra  de  responsabilidad  civil  (art.  ÍB),-^E\  mitáo  insuperable  da 
un  mal  mayor  es  siempre  motivo  de  excusa  (id.  núm.  10),  pero  no  libra  de  respon-^ 
bUidad  civil  (art.  16). 

Moneda  (Y. /a¿sf/leae<on).— Pana  defqoe  se  niega  á  recibir  moneda  {legítima; 
(Falta)  (art.  295,  núm.  4.») 

MoNOPOuo.  (Y.  maquinaciones  para  alterar  el  precio  de  las  cosas). 

Montes.— 'Pena  del  que  iufrlngePlos  reglamentos  relativos  á  lá  quema  de  montes, 
etc.  (Falta)  (art.  494,  núní.  4.«) 

Morada. — Cuando  es  circunstancia  agravante  el  cometer  el  delito  en  la  mora- 
ba del  ofendido  (art.  10,  núm.  20A 

MuBRTE.— Penas  accesorias  á  esta  cnando  es  indultado  el  reo  (art.  50). — Cómo  se 
ejecuta  esta  pena  (arts.  8d',  00,  91  y  92).— Cuándo  debe  notificarse  y  aplicarse  á  la 
mujer  embarazada  la  sentencia  de  muerte  (art.  93).— Prescribe  esta  pena  á  los  20 
años  (art.  126). 

Mujeres.— Dónde  deben  cumplir  la  pena  de  cadena  perpetua  ó  temporal  (artfcu-* 
lo  99). — Dónde  deben  cumplir  mientras  no  se  creen  establecimientos  pénale»  las 
,penas  de  cadena/  reclusión, -presidio  ó  prisión  (disposiciones  transitorias,  núm.,2.<')-^ 
DóD^e  cumplirán  por  ahora  la  pena  de  arresto  mayor  (id.  núm.  6.^^ 

Mujeres  publicas. — Pena  del  que  infringe  los  reglapwnlos  de  policía  acerca  de 
ellas.  (Falta)  (art.  485,  núm.  8.«) 

Multa.— Orden  en  que  debe  exijirse  cuando  los  bienes  del  culpable  no  alcanzan 
á  cubrir  todas  las  responsabilidades  pecuniarias  (art.  48)— Cuando  el  condenado  no 
tiene  bienes  éon  que  satisfacerla,  se  sostituye  con  prisión  correccional  tart.^  49). — 
Quiénes  se  esceptuan  de  este  apremio  (id.)— Máximum  del  tiempo  que  puede  durar 
la  prisión  aue  sustituya  á  la  multa  (art,  82).— Regla  á  que  deben  atenerse  los  tribu- 
nales para  ia  aplicación  de  las  multas  (art.  75).^-^e  debe  considerar  esta  pena  como 
la  lamed  i&ta  inferior  á  la  última  de  todas  las  escalas  graduales.-^Modo  de  aumen- 
tarla ó  disminuirla. — Máximum  de  las  multas  que  pueden  imponer  los  tribunales 
(art.  82^. — La  multa  por  faltas  se  sustituye  con  aireslo  cuando  el  penado  es  insol- 
vente (árt.  594;.  • 

MuTnACiON.— Siendo  de  cadáver  se  castiga  con  prisión  correccional  fart.  138).«— 
Pena  del  que  la  causa  en  una  persona  de  propósito  (art.  34S). 


so  'el  DfiBBOao   moobbíxo. 
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NAcmiiNTO. — Pena  del  que  teniendo  obligación  de  presentar  ^l  párroco  qn  re- 
cién nacido  no  lo  hace  en  et  término  de  la  ley.  (Falta)  (art«  495,  núái.  i.«) 

NAüPRi^»o.^AproTecbiiidoM  de  éi  para  cometer  on  delito,  es  circunstancia 
a^avante  (art.  10/  núm.  13). — También  constituye  delito  cuando  se  cansa  de 
propésito  (art.  i7í).{ 

-  NEG0CI4CI0NB8  PROBiBiDAs.-^uáles  |o  csfau  á  los  empleados,  y  en  qñé  penaa 
incurren  los  que  las  hacen  (arts.  329  y  330).  * 

Noche. — La  circunstancia  de  cometerse  un  delito  dorante  ella  es  agravante 
evandolos  tribunales  lo  estimen  asi  (art.  lO,  núm.  15). 

'  NoMBBAWBifTos  n.KG4LBS,— -Pcua  del  empleado)  que  á  sabiendas  propone  ó  nom- 
bra para  cargo  público  á  persona  en  quien  no  concurren  los  requisitos  legales 

>  ■  ■  •  ■ 

O. 

Obgig4ga(  lozí.  (V.  arrebato), 

OBBDnHciA.— Ouándo  se  excusa  de  pena  el  que  en  virtud  de  ella  ejecuta  un 
acto  penado  (arl.  8,«,  núm.  I2)<r—Pena  del  que  4esob^ece  gravemente  á  la  au* 
tóridad  en  asunto  del  servicio  público  (art.  285). — P^na  del  empleado  que  desr 
obedece  (á  [su  superior. — Id.  del»  particular-  que  desobedece  á  algún  funcionario 
público  (arl.  ^83,  núms.  6.«  y  "««l-^Peoa  del  que  desobedece  á  lá  autoridad  en 
Jas  órdenes  particulares  que  le  comunica»  (Falta)  (art.  494,  núm.  3.«)  - 

OcviJAGioii  DB  MoaiBaB. — ^Pena  del  que  oculta  el  suyo  á  la  autoridad.  (Falta) 
(«rt.  494,  nám.  9.*>) 

;^  OMISIÓN.— Puede  ser  delito  ó  falta  (art.  l.^') — Guando  se  incurre  en  ella  por 
impedimento  legítimo  insuperable  excusa  de  pena  (art.  9»ff  núm.  13).    . 
.  Orhato  PüBUGÓ.— Pena  del  que  arroja  escombros  en  lugares  púbücoa.  (Falta)  i 
art.  495,  núm.  17)^ 

Palabbas  <^cbna8  (V.  escándalos],^  •  , 

Pábbntesco. — Cuando  lo  hay  entre  (el  ofensor  y  el  ofendido  es  circunstancia^ 
agravante  dal  delito  ( art.  IQ,  núm.  l.<')~Cuando  lo  hay  entre  el  defensor  y  é. 
ofendido  es  motivo  de  escusa  (art.  8.<>,  núm.  5.<>)— Cuando  lo  hay  entre  el  de- 
lincuente y  su  encubridor  se  excusa  este  de  pena  (art.  14). 

PARaiGU>[o.ir-Circunstancias  que  lo  constituyen   y    penas   de   los  parricidas 
.(art.  332).  ; 

Párticipbs  del  lücbo  db  un  delito— Están  obligados  al  resarcimiento  (art.  122). 

Penal — No  pueden  imponer  los  tribunales  mas  penas  que  la&  establecidas  por 
lay,  ordenanza  ú  mandato  de  la  autoridad  (^rt.  19). — No  se  reputan  penas  la 
restricción ide. libertad  de  los  procesados,  la  separación  ú. suspensión  de  los  em- 
pleados acordada .  por  las  autoridades  gubernativas,  ó  por  Jos  tribunales  durante 
el  procescu  ^i  las  mullas  ó  correcciones  impuestas  disciplinariamente  por  los  supe- 
riores á  sus  subordinados  ó  administrados  (art.  22). — No  se  reconocen  penas 
infamantes  (art.  23).  (Y.  duración  de  las  penas),— -Cómo  se  divide  el  período 
de  las  penas  temporales  (art.  83). — Penas  que  pueden  imponerse  (art.  24). — Penaa 
aflictivas.^Penas  correccionales  (id).'— Penas  leves  (id.)— Penas  accesorias  (id.) 
—Cuándo  son  accesorias  las  penas  de  inhabilitación  y  suspensión  (arl.  25j.-* 
£1  resarcimiento  de  los  gastos  del  juicio  y  el  pago  de  costas  se  entienden 
siempre  impuestos  por  la  ley  (art.-  25).-7-Desde  cuando  empiezan  á  correr  las 
p^as  temporales  (art.  28).— Efectos  de  las  penas  (del  (art.  29  al  49). — ^Todas 
u!»  penas  que  señala  la  ley  se*  entienden  para  .los  delitos  consumados  (art.  60 . 
$.  2.'')— Las  penas  accesorias  deben  imponerse  expresamente  (art.  78).— Gra- 
duación de  las  penas,  cuándo  la  ley  señala  una  inferior  ó  superior  á  otra  de- 
terminada (arts.  79  y  66). — No  se  pueden .  ejecutar  las  penas  sino  en  virtud  de 
sentencia  ejecutoriada  (art.  86)  y  en  la  forma  prescrita  por  la  ley  y  los  re* 
glamentos  de  los  establecimientos  penales  (art.  37). — Prescripción  de  las  penas 
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pMelMs,;  las  «atctirat  temporales»  tes  c«fre6c1«itk)s  y  lai  Je?M  (tüt  136).— 
BaqaisHa ^'odispsnsAble  pura^iae  tenga  Higar  Ja  preseripdoii  (arl.  I27).«-A  laa 
cootraTenciooes  Ae  pólieía  no.  aa  puedeo  imponer  mas  penas  que  tes  aeialadas  en 
ü  libro  de  tes  faltas  (arjt.  &05). 

pERooif.«^£l  de  te  parte,  ofendida  no  extingue  te  aeciopí  penal ,  pero  sá  to 
responsabilidad  ei?jl  en  la  parte  del  condonante»  Delitos  exceptnados  de  esúi 
regla  (art»^  21),.. 

pBBDm4  D«  Lss  EFBCTos  B  mvraunBimM  nsL  Mur».— -Esta  pena  ee  .aeeésorte  k 
todas  las  demás  {art^  .59).-^Gaao  q«e  se  e&oeiptáa  de  esta  regla  (id.  id), 
.  jpiiuDBio  (Y.  falsedad),  . 

PnuTiRiA.— JPeóa  del  que  Ja  comete  oonlr^  españoles  ú  silbditoe  de  otra  na- 
ción que  no  esté  en  guerra  con  España  y  -clreunatancias,  qne  agrar«n  este  de- 
lito (arts»  166»  n7»:l58  y  159). 

Poucu.— rPena  del  que  contraFíníere  á  Jas -disposiciones  de  poUcia  iocalea  de 
un  mtklo  no  preTisto  en  ei  Gódiget^  (Falta)  (art.  49&,  núm.  27). 

PosADEaoa.— Cuándo  son  responsables  civítmanke  de  Jos  delitos,  qiie  se  o^meten 
en  sus  pasadas  (ait.  l7).'~S)is  penas  cuando  jnfrigcA  los  reglamento^  de  po« 
licia  relatifos  á  posadas  y  otros  establecimientos  semejantes*  (FaUa)  (art»  M»« 
nám.  **>)■    . ;     .     .  .  ••     ..     7    .,    .;■  .'  ». 

PrEcio.— Guando  se  d&  por  ejecutar  nn  delito  es  eir^üinstancte  agrsTante  (at • 
tiento  10,  nám«  a.^'/r-Sn  efecto  cuando  interviene  #11  un  bomÍcldío{art.  333)^   - 

PRBMEDrFACiON.— ^Cuándo  es  circunstancia  agraTante  (^art.  10,  núm*  6.«)«— Sé 
efecto  cuando  interviene,  en  el  bomicidio  (urt.  393):.  . . 

Psn8B»io  hator.— <Dura.de  7:á  12  anos  (art*  •20).*^Penaa  accesorias  A  esta  (ap-* 
tfcolo.  &6).*-:l<os  estat>leaJmientos  para » cnmplir 'Csta  peo^  deiMQ  estar  denlro.de 
te  P«minsnte^é  lates  Balares. ó  Canarias,  (art.  tOiJ.-r-Pena  en  q^e  inenrre  el  qne 
quebranta  este  sentencte  (art.  124,  nftm.  j^.<*)--Caatigo  del  qne  estando  cnm- 
pUeodo  éste  pena  delinque  de  nuevo  (art.  1 26,  regla  •4.*)^-^^onde  deben  ser 
festinados  por  ahora  los  sentenctedos  á  este  pena  (disposiciones  |ransitorias» 
aúm.  3.«)  • 

PREsroio  MMfOB.r— Dnra  de  4  á  <»  anoa  (art. .  20).-^Penas  i^ccesorias .  á  este  (ar<* 
tlculo  57).-*El  estebleoimieiUo  pam  cumplir  este  pena  debe  estar  dentro  del  iér* 
ritorío  de  la  audiencia  que  te  imponga  (art.  104). — ^Trabajos  de  los  presidiarios 
(idf)— Modo  de  distribuir  sus  productos  (art.  105^. — ^Pena  en^qoe  incurre  el  que 
quebranta  esta  sentencia  (art.   124,  núm«  5.**)-^Castigo   del  que    estendo  cum- 

Slendo  esta  pena  delinque  de  nuevo  (att.   12t^.  re^  4.*)— Adonde  deben  ser  . 
estinados  por  ahora  los  sentenciados  á  este  pena  (^disposiciones  transitorias. 

Presidio  coBRBcaonAL.— Dura  de  7  meses  á  3  años  ¡(art.  26).--Penas  aceei<K 
rias  á  esta  (art.'  57>.*^EI  esteblecimlento  i>ara  complir  este  pena  debe  estar  en 
te  provincia  donde,  more  el  penada  y  eq  su  defecto  donde  comete' el  delito  (av* 
tfculo  104). — Los  presidiarios  deben  ocuparse  en  trabsgos  foníosos  (íd^)-MModo 
ite  distribuir  el  producto  de  éstos  tfibajee  (aK¿'.l05)-*Pena  en>qoe  incurre  ú. 
que  quebranta  este  sentencia  (art.  124,  núm.  >.«')— Castigo  del  oue  haltendose 
cumpliendo  este  pena  delinque  de  nuevo  (art.  125,  reg.  4.')— Dónde  se  cumplirá 
por  abora  este  pena  (disposiciones  transitorias,  núm.  h.^) 

pREsos.i— Pena  del  que  les  proporciéna  te  evasión  (art.  204).«-Agravaeion  de 
te  pena  cuando  el  autor  ejerce  autoridad  civil  ó  eclesiástica  (arts.  201  y  202).— 
Pena-  del  empleadoxulpable  de  coBftiveBr<)a  ei;;la»éirasíon.de  ua  preso  cuya  eus- 
todte  te  esteba  confiada  (art.  27e).— Pena  del  (lartíiíiHar  eme  teniendo  á  su  cargo 
te  custodia  d  conducción  de  un  preso  iocui re  en .  el  mismo  delito  (artr  277).  , 

Prest AMisTAS.-^PenaitteL  que  sin  licencia  da>rla  autoridad  se  dedica. á  preste? 
sobre  prendas  (^art.  464).~ld,.4el  que  hallándose.-  dedicado  4  esta  industria,  uo 
Ueva  los  libros  con  Ja  debida  normalidad  (art»  46^)y^I4»  d«l  prestaniiste  qué  . 
no  da  resguardo  4le  la  prenda  que  reciba  (arL  4Ci(^).. 

PRBVAmcAaoH. — Pena  del  juez  qne  á  sabiendas  dicto  sentencte  iQíuste  (ar- 
ticulo 269)*-*Pena  del  funcionario  que  4>8abieiidas  dicte  ó  consulte  provideneia 
administrativa  injusto  (artk  270)y*-I^ena  dá  empleado  que  maliciosamente  deja  de 
promover. la  persecución  de  los ^delineuenles  (art^  271). — Pena  del  juea  que  se 
niega  á  falter  una  causa  so  pretexto  de  oscuridad  en  la  tey ,.  ó  ^retarda  malicio»* 
sámente  te  sentencia  (art.  272).— Pena  del  abogado  ó  procurador  qué  malicio* 
sámente  revéte  los  secretos  de  su  cliédte  (arl. '273).'-~Pena^i  abogado-  é  pro-^i 
curador  qne  habiendo  tomado  te  déÍGensa  de  una  partOi  toma  después  te  de  otra 
(art.  274)*— Todas  estas  dteposlcibnes  son  extensiiías  é  loa  arbitros»  aseiores  y 
peritea  (art.  276).  . 
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pRiÉioír«4irot.~Bara  de  7  4  12  afios  (art.  2«>.^Pfiiaii  fléceMiríi»' á  eaia  Oif- 
tienió  S8).^Dáiide  se  eomlile  eMa  peoa  y  eUigacioiMS  t  qae  sajet»  (art.  106)., 
•¿^Pena-en  qoe»  ineiijre  el  que  quebranta  esta  aBateneia  (art.  124,  nám.  &.«).— 
Castigo  del  qne  hallándose  cdmpliendo  esta  pena  deboque  de  nue?»  (art.  12&« 
Mffia  4.*)^A(wnde  ileben  ser  destinados  por  abora  tos  seotendadoa  á  esta  |9ena 
(onposicionei  ^nsitoriasy  úúm,  i**)    -  í  ^       * 

Prisión  hsnor.— Dura  de  4  á  6  «ños  (art.  26).-*Penas  accesorias  á  esta  (ar«, 
liento  5S).^I>ónde  se  comple  esta  pena  y  obligaciones  á  q»o  sujeta  (art«  106).—' 
Pena  en  que  ideurre  el  qne  qnebranta  esta  seMeneia  (art.  124,  núm.  5.*)— Ga8»> 
tigo  del  qae  hallándose  cumpliendo  esta  pena  delinque  de  nbero  (art.-  125, 
r&la  i.*>— Adonde  deben  ser  destinados  por  ahora  los  sentenciados  á  esta  pena 
(disposiciones  transitorias,  «ém.  4.^) 

Prisión  ooRRBOtíioiiAL.— pnra  de  7  meses  á  8  anos  (art.  26).— Penas  accesorias 
á  esta  (art.  5ft).-<-Dónde  se  cumple  esta  pena  y  nbligaciones  á.aue  sojeta  (artícu- 
lo 106).— Pena  en  que  incurre  el  que  queHrania  esta  sentencia  (art.^  124,  nú* 
mero  '&.<')<^Pttiatdei  que  haliftndoae  cumpliendo  esta 'sentencia  deUnqne  denue- 
To  (art.  125*  regla  4.*H'WAde  ee  cumplirá  por  ahora  esta  pena  i^dispesleiones 
transitoilás,  «úm.  4.<')      ' 

Profanación.— De  lagar  religioso.  (Y.  reZijjrion J.— De  cadáTeres :  su  pena,  pri^ 
prhAotí  correccional  (arti  IS8);  •• 

Promngacion  iNDEBiDl '  db"  tONCiomES  POBUCAS  (V.  üsurpoeton  d4  otribu-i 
ttonet), 

Proposición  dr  BELrro.— Sn  de6nicÍon  (art.  4.^  $.  8.*)— Es  punible  excepto 
ctiandoeranter  desiste  da  eHa<art.  4.<*)^Pena  de  la  proposición  en  general  (ar- 
tfenlO'62>.—>Pena  del  que  propone  el  detilo  de  iraicidn  (att.  lis).— Pena  del  qué 
propone  matat  al  rey. d  á  su  sucesor  fart.  l62)w-^Pena.  del  que  (propone  matar  al 
regente  del  reino,  padre,  madre  ó  eonsotrle  peí  rey ^  reina  vioda  ó  Infantes  (ar* 
tfculo  165).— Pena  del  qtie  propone  la  sedición  (art.  180>.— ^eoa  de  la  proposU 
«ion  para  la  rebellón  (art.  1 7-6). 

PaoybcAaoN.- Cuándo  á  causa  de  ella  deja  de  ser  excusable  el  mal  causa- 
dómenla  defensa  de  sf  mismo  y  de  la  de  parientes  (art.  8.^  ¿  néms*  4.o  y  b/»}^ 
Cuándo  esclreunstaneia  alennante  (art.o.«,  núm;  4.<')  .^ 


Q 


,  QoBBRANTAiiiBEfTo  DB  SERTENoú.— Pcnis  CU  quc  Incurrcn  los  que  cometen  e^te 
Mito  (art.  124). 

QeiBBRA.— Pena  liel  que  quiebra  /rutuÍMUntAmente  (arts.  444  y  446).-^IdeQi 
M  que  quiebra  aüpMemente  (arla.  445  446).— Esta  pena  ies  aplicable  tam- 
bién-al  comereiante  no  asatríGulado  ^art^  4i7)'.-rnPena  del  deudor  no  dedicado  al 
comercio  que  ae  constituye  eniíMoUencia  por  ocuHaclon  ó  enagenacion  malicio* 
aa  de  sus  biepeá^(arit.  446). 
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-'  ftApró:— PeAa^del  rapto  de' mujer  i|}ecDtado  contra  su  yolnntad  con  miras  des- 
honestas (art.  368).— Pena  del'  rafító  de  doncella  menor  de  21  anos  y  mayor  de>  12 
ejecuiádo  con  su  anuencia  (art.  3%9).— Pena  del  reo  de  este  delito  cuando  no  dá 
rasota*  ider  paradero  de  la  robada^ -(art.  970). — A  ínstandla  dé  quien  se  le  ppede 
ffoeesár.— Gomo  se  libra  de  pena  (art;  371).— Qtiéespeoiede  indemnizaoion  dé- 
b¿n  |)r<estar  los  reos  de  este  delito' (art.  3Y2).— Pena-de  los  que  con  abuso  de 
autoridad  cooperan  como  cómplices  á  su  ejecución  (arts.  373  y  374). 
'  HeBeúoH.— Quiénes  son  reos  de  este  delito  (art..  167). — Pena  de  los  que  in-, 
dbciendo  á  los  rebeldes  promueven  é  sostieneii  r»la  rebelión  6  son  sus  jefes  (ar- 
•tiealo  168).— Penas  de  los  que  ejercen  mando  subalterno  en  la  rebelión,  de  los 
que  excitan  á  ella  con  discursos  ó  de  otro  modo  (arts  169):— Pena%  de  los  me- 
ro» ejecutores' de  la  rebetton  (áit.  íT&f. — Quiénes  se  entienden  por  jefes  de  re- 
belión (art  171).— Pena  de  ios  qnie  por  astucia  ó  cualquier  o^ro  medio  que  no 
sea  el  alzamiento  publico  cometen  este  detilo  (art.  172).— Penas  de  la  conspira- 
ción y  de  la  proposición  para  este  delito  (art.  ^73).— Cdmio  del^  proceder  la 
autoridad  gubernativa  cuando  se  presenta  la  rebelión  »(arts;  181  y  162). — Pemí 
de  los  que  seducen  tropa  para  cometer  este  delito  (art.  183).— Odmo  debes  caá- 


tff^ftrse  IjO»  delitos  jiaKieiiiareB  eondelidos  en  ki'i^belkMi  t^H.  ']^4):-^P«iM  i  (leí 
eclesiástico  ó  empleado  que  toma'  parte  en  este  delito  (art.  t85).--Peifti  de  ÍM 
autoridades  <pie  lio  resirten  iü  ejecución  («rt.  IseO^Penaa  de  los  empleados  que 
xoiltiiiéan  desempeñaédo  sus; destinos  bajo  el  mando  de  los  rebeldes,  ó  que  lo 
abaiidonan  cuando  tiay  •  peligro  de  rebe^n  (art.  is?!.— Pena  de'  los  que  aceptan 
empleos  de  los  rebeldes  (art.  188).^Pena  del  que  da  gritos  provocativos  á  lá 
tebelio*  (art.  ldS).^Agr«Tacion  do  la  pené  cuando  *«!  autor  del  delfto  ante- 
rior ejerce  autoridad  civil  d  edesiéstka  (arts*  201  y  202)  {V.  éuratíon  dé  M 

penas). 

Bbclusioi*  PERPBnjiu-^PenaB  accesorias  k  asta  (art.  5&).«*I>ófide  debe  sufrirse 
esta  pena. — Trabajos  en  que  debaí  ocuparse  los'  sentenciados  á  ella  (art.  lOO). — 
Peqa  en  que  incurre  el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124,  núm.  2.«)^Pétta 
en  que  incbrre  «1  que  feÁUándose  cumpliendo  esta  condena  d^inqoe  d«  nuevd  (ar- 
tículo t25,  ndms.  2.»  y  3.«) 

RecLuSioiv  T*iifooaiL;-^Dura  de  12  "á  20  años  (art.  20).— ^(Aias  accesorias  á  eai- 
ta  (art.  b7).-^I>6nde  debo sufripso  .esta  peña  (art.  IOt).-^Pena  en  qve  Incure  él 
que  quebranta  ^ta  sealenda  (atrt.  t24,  núm.  &.*)— ^Pena  del  qae>faaUándosecmn¿ 
pHendO  esta  sentencia  delinque  de  nuevo  (art,  t25 ,  regla  4,*>  ,      '* '  ' 

Rsóicmto.^Pena .  del  que  lo  coflMle  en  la  persona  de  un  t^ionarca  extratf*' 
]ero  residente^ en  España .<->Peaa  delqiíe  atenta  de  cualquier  modo  contra  stf^per*' 
sona  (art,  l54).-*Peoa'der  reo  de  tentativa  contra  la  <?ida  del  Voy  d  fnmenláto 
sucesor  de  la  corona  (art.  160} ^-Pena  del  qoe  conspira  pava  Cometer  ebte  ddlttf 

(art.  161).  • 

BttNcmEicciJk.— untado  es  eiK«Bstaacía  ograyante  (aii.  t0,'n0ro8.^7  y  t8.— 
.Penas  de  los  qtfo  delinquen  de  nuevo  bailándose  cumpliendo  ona  condena  (artl** 
culo  1  «5).  '  ^ 

BELaGACioa  rEiirerüJk. — Penas  aceesorias^á  esta  (art.  &4).— Dénde  debe  sufrirle 
esta  pena.-^TralMjos  en  qne  pueden  oooparse  ios  condenados  á  ella  (artf»^ 
culo  102) — Pena  en  qtie  incurre  el  que  quebranta  esta  senteneia  (art.  194,  nd'^ 
mero  a.*) — ^Pena  en  que  incurre  el  que  nallándose  cumpliendo  esta  condena  de*, 
linqoe  de  nuevo  (ari.  12^,  núm.  S.<V  . 

Belegacioti  TBiit>ORAL.— Pura,  de  t2  á  90  años  (art.  26\*^Penas  accesorias  á 
esta  (art.  57).— Dónde  se  debe  sufrir  esta  pena  y  trabajos  á  que  se  pueden  dedicar 
los  sentenciados  á  ella  (art.  ¡^^.--«Pena  en  que  incurre  el  que  quebranta  esta 
sentencia  (art.  J24,  ndm.  6.») 

Beligioü. — ^Tentativa  para  aboliría  y  pena  que  merece.— *Pena  de  la  reineta 
dencia  en  este  delito  (art.  128).— Pena  de  los  que  celebran 'actos  públicos  de  otra 
religión  que  la  católica  (art.  l29);'-*Pena  de  los  que  se  mofen  de  los  misterios 
y  sacramentos,  v  de  los  que  persisten  en  publicar  doctrinas  condenadas  como 
contrarias  i  la  n,  y  de  los  que  inculcan  la  inobservancia  de  los  preceptos  re- 
ligiosos ^art.  130).<--Pena  de  los  que  profanan  las  sagrada^  formas  de  la  Enea- 
ristía  (art.  131). — Penas  de  los  que  profanan  las  imágenes  ó  vasos  sagrados  (ar- 
ticuló 132) .apenas  de  ios  que  escarnecen  los  ritos  de  la  religión  (art.  133).— Pe- 
nas de  los  auoi  maltratan  á  algún  ministro  de  la  religión  (art.  134).— Pena  de 
los  que-iqípiden  violentamente  el  ejercicio  del. coito  (art.  185).— Penas  de  Tos. 
apóstatas  (art.  136).— A  todos  los  delincuentes  referido»  se  'les  impone  ademas  la 
inhabilitácioii  perpetua  para  toda  enseñanza  (art.  137).  '    , 

Bao.^Al  que  lo  es  ae  (H)s  ó  mas  delitos,  detien  impohérsele  las  penas  corres- 
pondientes á  ellos.— En  qué  orden  deben  cumplirse  estas  (art.  '76). — Gaándo-debe 
imponerse  una  sola  pena  al  reo  de  dos  ó  mas  delitos  (art.  77). 

Reparación  na  daños.— Está  obligado  á  ella  el  que  es  responsable  civilmen- 
te (art.  115).— Cómo  se  deben  valorar  los  daños  (art.  117); — Orden  en  que  deben* 
exigirse  cuando  los  bienes  del  culpable  Uo  alcancen  á  cubrir  todas*  sus  responso 
bilidades  pecuniarias  (art.  48).— Esta  pena  se  sustituye  con  prisión  correccional 

(art.  49). 

Bn^BBRSioa.-^Puede  ser  pública  ó  privada.— Cómo  se  ejecuta  cuando  es  pdblica 
y  cómo  cuando  es  privada  (art.  lio). 

Revelación  de  SBcáinxM.— Pena  del  .que  revela  los  de  negociaciones  reserva- 
'  das  entre  España  y  alguna  nación  enemiga  (árt^  144).— Pena  del  que  no  reveta 
lo  oonspiracioñ  de  que  tiene  noticia  contra  la  vida  del  rey  (art.  f63).<^Pena 
del  mismo  delito  cuando  la  conspiración  se  dirige  contra  la  vida  del  regente, 
padre,  madre  ó  consorte  del  rey,  reina  viuda  ó  infantes  de  España  (art.  165)» 
— Pfttadel  abogado  ó  procurador  quer  revela  los  secretos  de  su  cliente  (artícu- 
lo 273).— Pena  del  empleado  que  revela  los  secretos  qne  sabe  por  rasen  de  su 
oficio  (art.  283f).'^Pena  del  empleado  que  sabiendo  por  sn  oficio  los  secretos  de 
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un  ptrtteolar  lot  d€fealm.«-^PeiM  del  qa«  deieobre  toeretos  que  Abe  por 
«on  de  sa  prólesloo  (art.  284)««*PeBa  del  qoe  pura  descubrir  los  secretos  de  otro 
se  apodera  desús  papeles  y  rerela  aquellos  (art.  42t).— -Id.'del  administrador  d 
dependiente  que  revele  los  secretos  qoe  sabe  de  su  principal  (art.  423).«— Id.  del 

'  empleado  de  una  fábrica  qoe  con  perjuicio  de  ella  revela  los  secretos  de  su  in« 
dnstria  (art.  424). 

RssMTBifciA  A  Lk  AOToiuDán  { F.  oteñtadú  eonira  la  atf^otidkidD.<<>F'ena  del  em* 
nleado  públioo  que  resiste  obedecer  las  órdenes  de  sus  superiores  (art  2S6).r-Idem 
del  empleado  que  bebiendo  suspendido  -la  ejecución  de  órdenes  superígres,  las 

-  desobedece  después  (art,  287).<^ld.  del  empleado  qoe  requerido  por  la  autoridad  se 
resiste  a, prestar  la  cooperación  que  se  le  pide  para  la  administración  de  justicia 
(art*  2o8)a- 

Rnpc^ifAvnjoáocnimui..— La  tienen  los  autores»  los  cómplices  y  los  encubri- 
dores (art.  11)* 

]Usp(MfSABnjD4»iB?n..-->Qoi4ncs  la  prestan  (arts.J5y  17  y  i^).«-4)uitees  yunque 
eitén  enentos  áp  la  reaponsnbilidad  criminal  no  lo  están  de  la  civil.— Cómo  s0 
bace  efectiva. U' responsabilidad  dvil  délos  dementes.^-Gómo  se  hace  efectiva  en 
los  menores  aue  cometen  algún  delito.-^Gómo  se  hace  efectiva  cnandoee  causa  un 
mal  <por  miedo  insuperable  (art.  ie)«p^Esta  responsabilidad  obliga  á  la  restitución, 
b  reparación  del  daño  y  la  indemniiacion  de  peijuicios  (art.  115;.— La  acción  para 
onalquiera  de  estas  tres  cesas  seda  á  loe  berederoé  y  contra  les  herederos  (art.  UO}» 
— Cóoio  debe  repartirse  la  cuota  de  la^respoa<abilidad  euandb  hay  dos  ó  mas  res* 
ponsables  (arts.  120  y  121). 

.  BiSTireaoiF.—- Está  obligado  á  ella  el  que  es  responsable  civilmente  (art..  H&). — 
£n  qoe  forma  debe  hacerse  (art.  1I6)«— Ski  trasmite  á  los  herederos  7  ee  da  contra 
los  herederos  (art.  119). 

RiFASa-^-^eiías  de  los  empresarios  y  expendedor^  de  billetes  de  riCis  no  auto^ 
rizadas  .(art.  207).— Pena  de  este  hecho  cuando  debe  ser  calificado  de  falta  j(ar-^ 
tijpulo  4S5,^ai.l.«) 

Robo. — Pena  del  qoe^  roba  con  violencia  ó  intimidación  de  ks  personas,  resul- 
tando homicidio /ó  con  violación  ó  (mutilación,  ó  en  despoblado  y  en  cuadrillaiy 
resultando  leaíottes corporales^  ó  «en  detención  ilegal  dei  robado»  ó  mandando  la 
cuadrilla  armada  j(art.  425)«-^id.  del  que  roba  con  alguna  de  dichaa  cirtonstandas» 
pero  no  en  drápoblado  ni  en  cuadrilla  (art.  426).— Id.  del  que  roba  con  .violencia 
o  intimidación ,  pero  sin  ninguna  de  las  demás  circunstancias  dichas  (art  427)«— 
*Id.  dolos  nulhechores  preMutqi ája  ejecución  de  un  robo  en  despoblado  y  en 
cuadrilla  (art»  428).— Id.  de 4a  tentativa  de  robo  (art.  429).— Id.  del  qoe  para  de^ 
fraudar  á  oiro  le  obUga  á  suscribir  ó  entregar  con  violencia  alguna  escritora  (ar-* 
tículo  430)« — Id  de  loe  malhechores  que  llevando  aroias  roban  en  una  iglesia  ó 
lunar  sagrado  con  escalamiento,  con  rompimienlo  de  pared  ó  fracturando  puertas» 
ó  bacíeBdo  uso  de  Uaves  falsas  ó  gauzáas ,  ó  introduciéndose  en  el  lugar  del  robo 
á  favor  de  un  nombre  supuesto»  ó  en  despoblado  y  en  cuadrilla  (art.  43i)*<— Pena 
del  que  roba  con  las  mismas  circunstancias  en  logar  habitado  (id.)^d.  del  que 
roba  con  armas  ó  sin  ellas  en  lugar  no  habitado,  con  escalamiento»  con  romnl* 
miento  de  jiaredes  ó'  fractura  de  puertas  interiores  (arts.  43S  ,>S4  y  435).— Id.  oel 

SuerotMsin  armas  en  lugar  habiUdo  ó  iglesia,  y  con  alguna  de  las  Qtrcunftenciaa 
el  art.  435. 
RDnAifnMá««*Pena  del  que  con  abuso  de  autoridad  ó  confianza  premune  la 
eorrnpeionde  los  menores  de  edad  (art,  367). 


Sacmlbgio  (V  religión)* 

SAflRAOo.— Cometer  el  delito  en  logar  sagrado  es  circunstancia  agravante  (art  10, 
ndm.  19).— £8  circunstancia  agravante  especial  del  robo  (art.  432). 

Salud  pobucí-— Pena  del  qoe  elabora  ó  despacha  sustancias  nocivas  á  la  salud 
sin  autorización  competente7art.'  258).— Id,  del  que  hallándose  autorizado  para  di- 
cho tráfico  lo  coerce  sin  cumplir  las  formalidades  prescritas  (art.  254).— Id.  del  bo- 
ticario que  despache  medicamentos  deteriorado»  ó  no  conformes  á^  las  recetas,  y  de 
los  que  trafican  con  ellos  (art.  255  y  2^50).— Id.  del  que  altera  los  comestibles  desti» 
nados  al  consumo  público  con  alguna  mezcla  nociva  á  la  salud  (art.  257),— Id.  del 
que  infringe  las  reglas  de  salubridad  establecidas  por  la  autoridad,  (Falta)  (art.  485, 
núm.  6«*]^Id.  da  qoe  infringe  los  reglamentos  sanitarios  solq;^  epidemias  de  ani- 
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males.  (Id,)  (id.,  núm.  7.*>— 14.  idel  que  decipacba  roeáioanieiite  sit  aétoriiafion. 
^alta)  (id  /Dátn.  9.")^^.  de  los  que  iafringea  las  regUa  de  policía  cooceraientat 
á  la.  apertura  de  pozos  ó  depósito  de  materiales.  (Falta)  (art.  4S6,  núm.  2.*)<-Ideai 
del  fanuad^atieo  que  despacha medicamea los  de  malaicaiidad  (Id.)  (id.,  Qúm.  7.«>— 
Id.  de  los  duefios  de.atkacerias  que  despachea  comestibles  faltaudío  á  los  regiemen* 
los  sobre  uso  de  vasijas,  etr.«— Id.  de  los  que  iAfriogen  los  reglamentos  «obre  cou» 
servaeionde  materias  inflamables,  etc.  (Id.)  |id.,  núms.  ^.«  y  ie).?^Jd.  dei.que 
arroja  anloaales  muertos  en  sitios  yedados.-^Id.  del  que  infringe  las  n«glas  de  poHcia 
sobre  la  elaboración  de  objetos  insalubres.  (Id  J  (id.,  núms.  l&  y'l6).-^Id.  del  que 
tiene  en  los  balcones  objetos  prohibidos  de  cofocar  ^n  dicbp  aitio«— Id.  del  que 
arroja  por  dios  objetos  que  puedan  cauMr  daño.— Id^<del  que. tira Dl^tos  a1rrojadi«> 
IOS  en  parajes  públicos.  (FatUs)  (id.,  núms.  Í8»  19  y  20), 

Sedición.— Quiénes  son  reos  dé  este  delito  (art.  t74).«^Peoas  ^e  los  qoé.  indu-* 
eiendo  k  los  sediciosos  promueven  la  sedición  ú  son  «us  jefes  (art.  I7ó).— Quiénes 
se  entienden  jefes  de  la  sedición  (art.  176).— Pena  de  ios  que  ejercen  mando  su* 
balterno  en  la  sedición,  y.  de  los  queeiLcitian  á  ella  con  discursos  ó  de  cuakpilef 
otro  modo  (art.  177;.— Id.  délos  meros  ejecutores (árt.  17S).-r»Ett  quécaso  quedan 
kw  sedifcíjMOS  exentos  de  toda  pena  (^rts.  i79  y  182).— Pena  de  U  conspiración  y 
de  la  preposición  para  este  delito  (art.*  t80)i— Cómo  debe  proceder  la  autoridad  gu-' 
bernailiva  eaando  se  manifieste  la  sedición  (arts.  181)  y  182).— Cómo  deben  casU« 
garse  los  delitos  particulares  cometidos  en  ella  (art.  184).— Pena  del  eclesiástica  A 
empleado  que  toma  parte  en  la  sedición  (art.  185).— Id.  de  las  autoridades  que  no 
la  resisten  (art.  186).— Id.  de  los  empleados  uue  continúan  desempeñando  sus  des- 
tinos bajo  el  mando  de  los  sediciosos,  ó  qae  lo  abandonan  cuando  ha'y  peligro  de 
sedición  (art.  187).— Id.  de  los  que  aceptan  empleo  de  los  sediciosos  (art.  188).— 
Pena  del  que  dá  gritos  provocativos  á  la  sedición  (art.  198).— Agravación  de  la  pe- 
Ba  del  delito  anterior,  cuando  el  autor  ^erce  autoridad  civil  ó  ecleaitetica  (artion- 
los  iot  y  2d2).— Pena  del  que  infringe  los  reglamentos  establecidos  perla  autoridad 
para  conservar  el  orden  público.  (Falta)  (art.  494,  núm.  I.*")     ■ 

Sklo.— La  diferencia  de  él  entre  el  ofensor  y  el  ofendido  puede  ser  circunstancia 
agfíivánte  (art.  iO,  núm.  20). 

SociinAUES  SEcasTAS. — Su  definición  (art.  207).— Penas  de  les  que  la»  dirigen 
y  prestan  sus  casas  para  ellas»- Id?  de  los  afiliados  á  las  mismas  (art.  208)^— C4knó 
pueden  librarse  de  pena  estos  delincuentes  (art  .209).— Pena  de  este  delito  cufln** 
do  consta  qué  so"  objeto  es  promover  ia  rebelioa  ó  la  sedición  (art.  210). 

SoCRDABES  niciSAS.— Su^  dcfií^ipion  (art.  211).-^PeMi  desús  directores  y  de  ku 
qne  prestan  aus  easas  para  ellas  (art.  212). 

SuiEGioN  A  Ur  viGHAicaub  DE  hk  ADTdhmAo;— INira  de  7  meses  á  a  «ños  (art.  26>).— 
Obligaciones  que  produce  en  el  penado  (art.  42).— Pena  en  .que  inounre  e^e  que* 
b^tttfiesta  semtepcia  (art«  124,  núm*  it). 

Smcmio.— Pena  del  que  presta  auxilio  á  otro  para  que  se  suicide  (arf .  AZb), 

SuposiaoN  DB  PARTO.— Pena  de  este  delito  y  de  la  sustitución  de  un  niño  por 
etro  (art.  892).— Id.  dei£»cultativo  (^empleado  público  qnei  coopera  A  la. eyecueíoa 
de  alguno  de  jCStos^delitos  (art.  ^93)^ 

Suspensión  mr  cififio  pf}9UG0,  pbregbo  voutioo,  piofesioh  u  briao.-«-J>ura  de  1^ 
mes  á  2  años  (art..  26).— Efectos  de  ésta  pena  (arts,  36, 37  y  40).— Pena  en  que  in- 
curre el  que  quebranta  esta  sentencia  (art.  124,  núm.  10). 

Sn&rRJLCGiON  DE  MENORES.— Pena  del  que  sustrae  un  menor  de  siete  años  (art.  408). 
—Id.  del  que  haliándose  enbargádo  de  \»  persona  de  un  menor  no  lo  presenta  á  sus 
padres  ó  guardadores  (art.  409). — Id.  del  que  induce  á  un  menor  pero  mayor  de  7 
años  á  que  abandona  la  casa  de  sus  padres  (art.  410).— Id.  del  q^e  sustrae  á  un 
menor  de  7  años-  sin  dar  razón  de  su  paradero,  é  acreditar  habérledejado  en  liber-^ 
tad  (art.  4I3J4 


é     Taberneros.- Su  responsabilidad  civil  por  los  delitos  que  se  cometan  dentro  ée 
tm  casas  (art.  17).  ■ 

Tentativa.— Su  definición  (art.  3.",  §.  3.*>>-M)ué  pena  merece  por  regla  generAt 

Íart.  62).— Exce|ícion  (art.  65). — Cuál  pena  se  le  impone  cuando  la  señalada  al  de- 
ita  eonsumado  es  una  sola  é  indivisible:  cuál  cuando  la  señalada  es  una  sola  com- 
puesta de  dos  indivisibles:  cuál  cuando  es  una  pena  compuesta  de  dos  indivisibles  y 
el  grado  máximo  de  oti*a  divisibie:  cuál  cuando  la  señalada  es  una  sola  divisible,  y 
cuál  cuando  es  una  pona  compuesta  de  tres  divisibles  (art.  66;. 
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'  i:k]iiadii.''-4leUtMMi6  névan  «ate  nombre. fárif etilos  desde  el  139  al  l44).^Pe^: 
Bftidelá  tentatWa  para  destruir  la  indejieiidenóia  ó  integridad  del  Estado  (ar- 
tieülo  f  39).-*Id«  del  español  <iue  indoceá  una  potencia  extranjera  á  dedarar  la. 
f^oerra  á  España  (art.  t4X)).-^ld.  del  español  qae  loma  las  armas  contKa  su  pa- 
tria (art.  ,141). — Id.  dcH  qae  faeiKta  al  enemigo  la  entrada  en  el  reino,  éla 
aprehensión  de  sus  baqiies.-^d.  ^ei  que  facilita  á  las  tropas  enemigas  mediost 
para  hostilizar  á  España.— 4d.  del'  qae  suministra  al  enemigo  documentos  ó  no* 
tScias  qíie  conducean  al  mismo  Un.— id.  del  que  en  tiempo  de  guerra  impidn 
qae  las  tropas  nacionales  reciban  los  auiiilios  expresados  anterlorraente.—ld.dei. 
€fne  induce  á  la  deserción  de  las  tropas. — Id.  del  que  recluta  gente  para  el  ser- 
¥ició  delentfiíilgo  (art.  142). — td.  de  la  conspiración  y  proposición  paTa¡eonw> 
ter  cualquiera  de  los  delitos  expresados  (art»  l43)-^Id.  del  que  revela  al  ene« 
mi|i(o  documentos  6<fioticias  de  negociaciones  reservadas  (art.  r44)/ 

Tritonal.— >Es  ci-rcunstaBcia  agravante  la tie  cometerse  el  delito  en  lugar  don* 
de  se  lialle  el  fuez  ejerciendo  sds  funciones  (art.  10,  n6m.  20).-— Pena  del  que 
turba  el  «Srden  en  la  audiencia  de  nn  tribunal  (art.  196). 

TDMDLio;^-^eaa^del  que  lo  causa  en  el  tribunal,  actos  pübUeos  de  cualquier 
autoridad,  colegia  electoral  ó  reunión  numerosa  (art.  196>.— Id.  del  que'  lo  causa 

Kra  hacer  injuria  &  alguna  persona  ó  impedirle  el  ejercicio  de  sus  deredios  i>o*» 
icos  (art.  197).— Agravación  de  la  pena  cuando  el  autor  ejerce  autoridad  ci- 
vil é  eclesiástica  (arts.  201  y  202). 

.   ■    ;       '..        ü      . 


'  Usua^AOiOif  DB  ahubückhibs.— Pena  del  empleado  que  dicta  disposiciones  ea^ 
cediéndose  de  sus  focultadés  (art.  307). — Id.  del  juez  que  se  arroga  las  atrlb»«> 
clones  de  las  autoridades  administrativas  y  del  empleado  que  se  arroga  atri* 
,4Micioiies  judiciales  fhrt.  3p8)— Id.  del  empleado  que  legalmente  requerido  -de 
inhibición  continúa  procediendo  (art.  309).— Id.  del  empleado  que  eontimía  ejer^ 
siendo  au  empleo  después  de  constarle  oficialmente  su  separación  ó'  reemplazo 
(art.  810).— Id.  del  que' entra  á  desempeñar  dn, empleo  público  sin  prestar  «I 
debido  juramento  (arU.  311  y  312).-- Pena  del  empleado  público  que  cofiMte 
cualquier  abaso  no  penado  en  los  <loce  prfmerbs  capítulos  del  titulo  8.^  del  Có* 
4lt;ot{aft.  8lá).-«Id*  del  que  <jeroe  sin  titulo  una  profesión-  que  lo  requiere, 
ó  usa  condecoraciones  que  no  le  pertenecen.  (Faltas)  •  (art.  485,  núios^  4.*  y  5«*) 

.  UsciupACioif  Ds  BiBMEs.r-Pena  del  que  con*  violencia  en  las  personas  ocupa  una 
eosa  moeble  ó  osarpa-  un  doreeho  real  ageno  larl.  440).— 4d.  del  misúio  delito 
cuando  se  comete  sm  violencia  en  las  personas  (art.  441).— Id.  del  que  altera 
téripinos  6  lindes  de  pueblos  ó  heredades  (art.  449). 

UsoBVAGioM  DB  BST\Do  CIVIL.— Peus  do  c^te  dollto  (art.  894). 

UsimpAGioN  DB  vuNGiomn.— Pena  del  que  usurpa  car&cter  clerical  (art.  250).-— > 
Id.  del  ooe  se  finge  autoridad,  ompleado  ó  profesor  de  alguna  facultad  (art.  251).* 
-v-Id«  del  que  usa  insignias  que  no  le  eorresponden  (art.  252). 


VAGANciA.-pQuiénes  se  deben,  calificar  de  vagos,  (^rt.  258).— Pena  del  vago  (ar- 
ticnle  259).— Id«  M  vago  que  varia  firecuentemeoie  de  residencia  (art.  260). — 
Id.  del  vago  á  quien  se  aprehende  disfrazado,  pertrechado  de  instrumentos  qae 
infundan  sospecha,  ó  que  intenta  penetrar  en  lugar  cerrado  (art.  261).— Fianza 
qoe  puede  dar  el  vago  para  librarse  de  peiía  (art.  262). 

Venbno. — Cuándo  es  circunstancia  agravante  su  uso  en  la  perpetración  del 
delito  (art.  IQ,  núm.  i.P)t-Es  circunstancia  agravante  especial  ea  el  homicidio 
(#)PU333).  .       .  ;    .       .  .  i 

.  vifmiCAgoN. — Cuándo  es  circunstancia  atenuante'  el  haberse  Recatado  d  naal 
fo  vindicacioade  alguna  ofensa  (arlt.  9.«,  núm.  5.*>)( 

VioLAaoM  DB  SBCiiEtos(y.  rcveladon  de  secretos),.  •       . 

Violación  pb  imiuxiiDAD.— Pena  del  que  la  oomete  contra  la  inmunidad  é  do- 
micilio de  una  persona  j>eal  residente  en.  España,  ó  de  algún  representante  ide 
otr»  potencia  (art.  155)— Id.  del  que  la  comete  en  la  morada  del  rey,  leína» 
inmediato  sucesor  de  la  corona  ó  regente  del  reino  (art.  leé). 
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VioLACiÓM  DB  TRicuA.— Stt  peiM  (art,  149), 

ViOLAcioic  DB  MoiBR*— GircunstaDcias.que  constituyen'  este  delito.— Sn  pena 
(art.  363). — Pena  del  que  abusa  deshonestamente  de  persona  de  uno  á  otro  sexo 
concarriehdu  cualquiera  de  las  circunstancias  de  la  riolacion  (art.  364) — A  ins- 
tancia de  quién  puede  procesarse  al  reo  de  e^te  delito— Cómo  se  libra  de  pena 
'art.  371). — Que  especie  de  Indemnización  deben  prestar  los  reos  de  este  delito 
art.  372). — Pena  de  los  que  con  ;shu8o  de  autoriaad  cooperan  como  cómplices 
i  la  ejecución  de  este  delito  (arts.  373  j  374). 

Violencia.-— Pena  del  que  la  ejecuta  para  Impedir  que  otro  haga  aquello  qoe 
la  1er  no  prohibe  (art*  420).— Id.  del  que  la  ejecuta  para  apoijierarse  de  una  cosa 
de  su  deudor  y  hacerse  pago  con  ella  (art.  421). 
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SOSKK  i*A  ULTIMA  KBrOKMA  DEL  CÓDIGO  PENkh  (1). 


ARTICtJLD    tes   MODERNO. 
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Abtttos  deshonestos. 


t    í 


I  j  .1 


EUi  el  títulp  X,  libro  2.®  del  Cod%o  ^  $e  habían  deflriido  y  ^cas- 
^gadp  todos.  lo$  acios  contra  la  CíisUdc^d  que  por  su  natural(}?a*y 
.qir.c|L]nstancias  debían  ser  calificados  de  delitos.  La  antigua  legisla- 
ción sobrc^  esta  materia  exigía  una  considerable  reforma,  porque 
estaba  fur)4^4^  ,eyclu?,ívamente  en  la  naturale;5a  moral  dq  Iqs  hej- 
cjips.éque  $e  iiefería^  plyidando  las  consideraciones  dé.  i^t.eres 
públicp  que. dciben  tenerse  presentes  para  paJificarlos  ó  no  como 
delitos.  Sabido  es  que  no  porque  un  acto  sea  inmoral  de  suyo  re- 
quiere ser  prohibido  y  penado  por  la  ley,  pues  hay  muchos  para  1q^ 
cuales  es  insuficiente  la  sanción  penal  como  medio  de  evitarlos,  o 
de  cuya  averiguación  y  castigo  resultan  males  mas  graves  que  de 
dejarlos  olvidados  y  escondidos  en  el  seno  de  las  familias.  De  este 
género  son  muchos,  actos  contra  él  pudor  que  la  moral  reprueba 
y  larelijgion  prohibe;,  pero  de  los  cuales  no  debe  hacer  ^lencío^ 
siquiera  ls(  ley  penal  por<iue  con  prohibirlos  y  castigarlos  no  lo- 
grarla .impedirlos  y  agravaría  con  la  publicidad  y  el  escánd^^o  é| 
dauQ  producido  ppr  ellos. 


:''i-    C\ 
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'Ktt  Ki   OXRECHO  MODEliRO. 

Asi  es  que  nuestro  Código  como  todos  los  Códigos  modernos  ¿q 
castiga  la  violación  sino  cuando  se  ejecuta  con  fuerza  ó  hallándose 
.  privada  de  sentido  la  persona  violada,  ó  cuando  se  verifica  sobre  una 
menor  de  12  años:  no  castiga  el  estupro  sino  cuando  se  comete  en 
doncella  menor  de  23  años  y  con  abuso  de  autoridad ,  de  carácter 
ó  de  facultades  de  otra  especie,  ó  con  engaño,  ó  por  un  her- 
mano aunque  la  hermana  sea  mayor  de  23  años:  y  no  castiga  el 
rapto  sino  cuando  s^  ejecota  coiitr^^la' voluntad  de  la  mujer,  ó 
cuando  esta  es  menor  do  23  años'sí  se  prestó  á  él  voluntariamen- 
te. En  su  consecuencia  han  desaparecido  los  antiguos  delitos  de 
estupro  simple,  rapto  voluntario,  bestialidad  y  concubinato.  £1 
delito  de  Sodomía  no  tiene  ya  hrgar  sino  cuando  se  ejecuta 
con  violencia  y  con  las  mismas  circunstancias  que  s^  requieren 
para  que  la  violación  de  una  mujer  sea  punible:  y  el  de  rufia- 
nería tampoco  se  castiga  sino  cuando  se  comete  con  abuso  de 
autoridad  ó  confianza.  . 

Pueden  ocurrir  ciertamente  algunos  otros  hechos  no  compren* 
didos  en  las  anterionsg  jcalifieaaiQn^.  y  qtiie  merezcan  sin  embar- 
go represión  en  nombre  de  la  moral  pública.  Tales  son  por  ejem- 
plo el  de  cohabitar  en  púbico  con  una  mtger  mayor  de  23  años 
y  sin  ninguna  de  las  cincttiksM^tteiil^qii^  constituyen  la  violación  y 
el  estupro,  cometer  el  pecado  de  sodomía,  ó  bestialidad  con  ofen- 
sa de  las  buenas  costumbres,  ó  practicar  con  escándalo  cualquier 
otro  abuso  deshonesto.  Para  prevenir  estos  hechos  han  introdu- 
cido sin  duda  los  reformadores  del  Cód^o  e!  nuevo  art.  36^5,  pe- 
ro su  redacción  es  tan  imperfecta  y  tan  vago  et  sentido  de  sus 
palabras,  que  no  corresponde  á  su  objeto  ó  la  interpretación  pue- 
de traspasarlo.  Necesitábase  una  sanción  penal  para  ciertos  ac- 
tos deshonesto»  que  no  por  serlo,  sino  por  !a  circunstancia  de 
Secutarse  en  público  y  con  escándalo,  debían  caer  hvijo  la  Jus- 
ticia socic^.  El  nuevo  art.  365  castiga  á  <f\ús  que  de  cualquier 
modo  ofendieron  el  pudor  ó  las  buenas  costumbres  con  hechos 
de  grave  escándalo  ó  trascendencia  no  comprendidos  expresa- 
mente en  otros  artículos  dfel  Código.»  Por  lo  tanto  queda  al  ar- 
bitrio de  los  jueces  el  calificar  cuáles  son  hechos  dé  grave  escándalo, 
y  trascendencia  y  cuáles  de  estps  ofenden  el  pudor  6  las  buenas 
costumbres;  y  como  el  escándalb  y  lá  trascendencia  de  los  ac-» 
\q$  deshonestos  son  tan  difíciles  dé  apreciar  con  regularidad  y 
.aeierto,  vendrá  á  suceder  que,  según  el  carácter  y  opiniones  dfe 
tos  jueces,  un  mismo  hecho  Será  detitó  en  ún  pueblo  y  ho  lo  sé^ 
rá  en  otro,  ó  bien  en  una  parte  se  castigará  ton  trést  aSo^dé 
prisioo  correccional  lo  núsmo  qiie  ea  ílotis»  <ttttff«eir¿' «•kmVi^ 


.  j 


\ím  mes  de  arresto,  pues  tanta  od  la  latitud  de  la  penk  éeñalA*' 
da  en  la  ley.  Así  por  ejemplo  el  que  tomé  por  cOncubtoéi  uAft 
mtgér  mayor  de  23  años  soltera  y  «in  que  medié  efl^áfíd;  M 
incurre  en  nlng:una  .pena  se^n  lad  prescripciones  del  Código; 
tndS  pudiera  suceder  que  por  la  desigualdad  de  condición  ett^ 
tré  ambos  ó  por  alguna  circunstancia  notable  do  la  mujer  fue^ 
se  este  heehó  motivo  de  escándalo ;  ¿deberá  el  juee  callñéándd^^- 
lo  asi  considerarlo  comprendido  en  el  art.  365?  Si  lo  hacefal« 
la  en  nuestro  concepto  al  espíritu  del  Código:  si  no  lo  haCe  de*¿ 
ja  impune  un  hecho  de  escándalo  que  ofende  á  las  buenas  cod^ 
tumbres.  Un  jues  podrá  considerar  como  hecho  de  g-rave  escáti<* 
dalo  el  simple  concubinato,  otro  no  verá  en  él  el  escándalo  gra^ 
ve  que  requiere  la  ley;  y  en  suma  no  habrá  uniforitiidad  én  fá 
Jurisprudencia.  *      * 

Todas  las  dudas  cesarían  y  los  jueces  todos  comprendéríéar 
desde  luego  la  clase  de  actos  á  que  alude  el  articulo,  si  éxívéi 
de  decir  «los  que  de  <5ualquicr  modo  ofendieren  el  pudor  ó  las 
buenas  costumbres  con  hechos  de  grave  escándalo  6  trascendeft-^ 
cía  no  comprendidos,  etc.»»  se  hubiera  dicho  «los  que*piibficé-> 
niente  y  con  escándalo  ofendieren  el  pudbr  6  las  buenas  costumbre* 
cbn  actos  do  deshonestidad  no  comprendidos  en  el  Código.»*  Esta' 
redacción  hubiera  expresado  mas  exactamente  el  pensamiento  áéñ 
legislador,  no  daría  lugar  á  contrarias  interpretaciones  y  pon-" 
dila  ala  arbitrariedad  judicial  el  límite  conveniente. 

.     :     ;   •  i 
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Calunmia  é  injuria,  ;  •  h 

...■'» 

Como  la  calumnia  y  la  injuria  son  por  su  naturaleza  delitoa 
privados,  habla  establecido  el  Código  en  su  art.  381  antiguo  qud- 
nadie  fuese  penado  por  ellos  sino  á  querella  de  la  p^rte  ofendi«^> 
da;  y  como  consecuencia  de  ésto  principio  que  quedase  el  cal* 
pable  relevado  de  toda  pena  mediando  perdón  del  mismo  agrá-'' 
viado.  Pero  los  reformadores,  del  Código  han  establecido  «na  ex-* 
cepcion  de  esta  regla  general,  considerando  como  delitos  públlCoff' 
las  calumnias  é  injurias  que  se  hagan  á  las  autoridades,  corporal* 
dbnes  ó  dases  determinadas  del  Estado:  e».su  consecuencia  ha» 
réconodido  que  por  ellas. se  puede  proceder  de  oficio  y  ¿  in^ 
tMCla  fisea},  y  que  el  culpable  de  estos  delitos  no  ^ueds  rde« 
vaáddepeaa  atmque  medie  perdón  de  la  partea  ofendidti     v  > 
>  'fitfta  do^liMi  Aiinquf!  ^m^^tk  el  iMidd,  «fio  «e^lm  «xftteiffitot 
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en  la  ley  con  arreglo  á  los  buenos  principios.  £s  cierto  que  la 
ealumnia  ó  ia  injuria  dirigidas  contra  un  particular  puede  con* 
vertirse  en  delito  público  si  se  dirige  contra  una  autoridad  ó  una 
corporación  del  Estado:  también  lo  es  que  en  tales  casos  es  de 
rigor  el  procedimiento  de  oficio  así  como  que  no  quede  exento 
de  pena  el  culpable  por  obtener  el  perdón  del  agraviado ;  ¿pero 
si  el  delito  ha  variado  de  naturaleza  no  es  claro  ^que  debe  ser 
clasificado  de  distinto  modo?  ¿Qué  es  lo  que  se  castiga  en  la 
íii|uría  ó  Ja  calumnia  hechas  á  una  autoridad?  ¿Acaso  el  simple 
becho  de  atribuírsele  falsamente  un  delito  ó  el  dicho  ó  hecho 
que  cede  en  su  deshonra,  descrédito  ó  menosprecio?  ¿Cuál  es 
el  -mal  que  trata  de  repararse  con  esta  represión?  ¿Acaso  el  da- 
üo  sufrido  personalmente  por  la  autoridad  calumniada  ó  injuria  • 
da?  De  ningún  modo:  la  causa  de  elevarse  ala  categoría  de  pú-- 
Mico  el  delito  de  que  se  trata  es  el  daño  que  la  sociedad  sufre 
eon  su  perpetración^  es  el  mal  que  resulta  al  Estado  de  que  la 
autoridad  pública  sea  ultrajada  y  vilipendiada  y  cohibida  en  el 
libre  ejercicio  de  sus  atribuciones.  La  pena  que  se  imponga  por 
estos  delitos  no  tiene  mas  ol^tjeto  que  castigar  y  reparar  la  ofen- 
sa causada  á  la  sociedad  y  el  peligro  en  que  se  la  ha  puesto: 
por  el  contrario  la  pena  de  la  calumnia  ó  injuria  causadas  á  par- 
ticulares prescinde  completamente  de  la  sociedad  y  atiende  tan 
solo  á  satisfacer  la  ofensa  privada. 

Por  lo  tanto  el  que  injuria  ó  calumnia  á  la  autoridad  causa 
dos  males  de  distinta  especie:  uno  á  la  sociedad  y  otro  á  la 
persona  directamente  ofendida,  y  comete  por  consiguiente  dos 
delitos,  uno  público  y  otro  privado.  De  aquí  se  sigue  que  de- 
be incurrir  en  dos  responsabilidades,  una  para  con  la  sociedad 
y  otra  para  con  el  agraviado;  responsabilidades  que  deben  re- 
ffr$e  por  reglas  diferentes  y  que  en  ningún  Caso  deben  con- 
fundirse ni  aSn  siquiera  bajo  un  solo  nombre.  La  injuria  y  la 
calumnia  hechas  á  la  autoridad  .constituyen  desacato  á  la  mis- 
ma y  hé  aquí  el  delito  público  :  además,  son  tales  injuria  ó 
^calumnia  respecto. á  la  persona  ofendida,  y  hé  aquí  el  delito 
privado.  El  mismo  código  lo  reconoce  así  cuando  declara  que  co- 
meten desacato  los  que  calumnian  á  injurian  á  los  senadores  ó 
diputados  por  las  opiniones  que  manifiestan  en  el  senado  ó  con-, 
greso,  á  lo$  ministros,  á  la  autoridad  en  el  ejercicio  de  sucar- 
^,  y  á  algún  superior  suyo  con  ocasión  de  sus  funciones  (artícu- 
4o  ld2)«  De  modo  que  según  la  ley,  la  injuria  y  la  calumnia  se 
eonvierteA .  en  d(^acato  ^si^mpce  que  se.  dirigen  cojptra  una  auto- 
ep  el  ej^ei&o  de  sus  CusMSÍOQes;  y  como  por  otra  pa'rW  se 


declara  están  siempre  en  el  ejercicio  de  sus  cargaos  los  ministros 
«y  las  autoridades  dé  funciones  permanentes  ó  llamadas  á  ejer-s' 
cerlas  en  todo  caso  y  circunstancias  ,n  y  las  que  son  ofeadidas 
con  ocasión  ó  por  razón  del  ejercicio  de  sus  cargos^  resulta  qno 
siempre  que  la  autoridad  pública  sufre  alguna  ofensa  en  la  per- 
sona de  cualquiera  de  sus  funcionarios,  la  ley  la  considera  y  casr- 
liga  como  desacato.  Solamente  no  sucede  asi  duando  la  ofensa 
es  personalisima,  sin  relación  ninguna  con  el  cargo  públieo  y  ager? 
na  á  toda  consideración  que  menoscabe  el  prestigio  de  la.  auto? 
ridad  en  el  supuesto  de  no  ser  esta  de  las  que  ejercen  funcior 
nes  permanentes. 

'  Prescindiendo  ahora  de  la  oscuridad  de  esta  clasificación  4e 
autoridades  de  funciones  permanentes  y  no  permaiientes ,  nos  pare* 
ce  acertada  la  doctrjna  expuesta.  No  puede  menos  de  ser  público  el 
delito  que  tiene  por  objeto  cohibir  el  libre  uso  del' poder  del  £stado» 
y  que  contribuye  á  desautorizar  dolosamente  sus  actos.  Pero  eotm, 
por  otra  parte,  lo  mismo  que  ofende  á  la  autoridad  puede  agraviar 
personalmente  al  individuo  que  la  ejerce,  debe  concederse  por' esta 
clase  de  detitos,  ademas  de  la  acdon  pública  la  privada,  ademas.de 
la  pena  del  desacato  la  reparación  de  la  injuna  ó  la  calumnia^  Porla 
misma  razón,  cuando  la  imputación  sea  de  tal  naturaleza  que  no 
afecte  en  nada  el  libre  uso  do  la  áutoridatl ,  esto  es,  cuando  se  dirija 
á  una  autoridad  de  funciones  no  permanentes  y  sin  relación,  ocasioii 
ni  menoscabo  del  cargo  que  ejerza ,  no  hay  razón  para  considerait  d 
delito  como  público  y  sujeto  al  procedimiento  de  oficio. 

Creemos,  pues,  que  la  reforma  del  art.  391  del  Código  debía  ha^- 
bertenídopor  objeto  determinar  la  responsabilidad  privada  en  que 
podía  incurrir  el  autor  del  desacato  por  injuria  y  calumnia  á  la  autov 
ridad,  declarando  la  pena  que  había  de  imponerse  en  desagravio  dé^ 
ofendido ,  ademas'de  la  correspondiente  por  el  desacato,  pero  po- 
diendo remitirse  la  una  sin  pcijuicio  de  la  otra,  mediando  perdón  del 
agraviado.  Por  la  misma  razón  no  han  debido  considerarse  en  tales 
casos  como  delitos  públicos  la  injuria  y  la  calumnia,  pues  ó  tienen 
alguna  relación,  aunque  remota ,  con  el  ejercicio  del  poder  público, 
ó  no :  si  lo  primero  ,  constituyen  desacato ,  contra  el  cual  se  pit)cedo 
de  oficio;  sí  lo  segundo,  no  pasan  los  limites  del  delito  privado,  y  co- 
mo ta'es  deben  perseguirse,  i 

Y  puesto  que  toda  injuria  ó  calumnia  á  las  autoridades  que  ejdp- 
cen  fuiTciones  permanentes  es  desacato,  asi  como  las  que  se  ejecfltan 
contra  autoridades  de  funciones  no  permanentes  con  ocasión  del 
ejercicio  de  sus  cargos,  es  claro  que  él  árt.  391  no  debe  tener  ápM» 
¿ación  roas  que  á  les  injurias  ó'  calomnias  que  sé  hagan  á  las  «utorl- 
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iád^s  <le  fuaciao^  no  (^^ermuneptes  y  $iii  oeasioo  ni  motivo  á^  ei^tn 
eieio  de  sus  atribucipnes.  De  modo  que  cui^lquiersi  de  aquellos  deU^. 
iofi  eometidoGoatra  un  conoejal^  contra  un  diputado  provincial,  con- 
tea  un  guardia  civil ,  etc^,  en  las  relacioiies  privadas  déla  vida  y  <^a 
riioti^o  de  Begocios  particulares  ó  de  cualquier  cuestión  que  tengan» 
eemo  negociantes,  como  labradores,  como  cónyuges,  como  parien^ 
M^ ,  ele. ,  adquieren  la  naturaleza  de  delitos  públicos,  se  persiguen 
de  oficio  y  no  se  puede  renútir  la-  pena  que  les  corresponde  ¿  pesaK 
éel  perdonado  la  parte  ofendida.  £sto  es  al>surdo;  porque,  ¿qué  pron 
v^echo  saca  el  Estado  de  toniar  á  su  oargo  la  persecución  de  ta)e% 
Ofensas? 

A'  la  misma  regla  se  sujetan  las  injurias  y  ettonnias  que  se  ha- 
gttn  á  las  «oorporaciones  ociases  determinadas  del  £stado,f)  Pero  ^ 
este  caso  hay  razones  que  la  justifican,  porque  simdo  mas  de  inte<t 
res  público  qufi  privado  ei  que'se  mantenga  üesa  la  honra  de  aquellas 
elftses  y  corporaeiicmes ,  jel  ministerio  publico  debe- defenderla  y  con* 
terv«rla. - 

Por  último,  según  otro  párrafo  del  art,  391 ,  se  retputan  ai^torid^?* 
dos  para  los  efcetos  del  mismo  (4os  soberanos  y  príncipes  de  naciones 
amigas  ó  aliadas^  ios  agentes  diplomáticos  de  ios  misqaas  y  los  exr 
iranjefos  con  carácter  público  que,  según  los  tratados ,  convenios  ó. 
prácticas  debieren  eomprenderse  en  esta  disposicjon.!*  La  redacción 
de  este  párrafo  es  viciosa.  Si  su  objeto  ha  sido  considerar  como  de-» 
litbs  ptibüeos ,  ademas  de  las  ii^jurias  y  calumnias  hechas  á  las  autp^ 
ridades  que  no  pueden  calificarse  de  desacatos,  las  que  se  hagan  i 
los  soberanos  extranjeros ,  agentes  diplomáticos ,  etc.,  el  párrafo  en» 
cuestión  ha  debido  significarlo  asi,  dieiendo » por  ejemplo ;  ««Para  lof 
efectos  de  este  articulo  se  reputan  también  autoridad  los  sobera* 
itóH,  etc^»*  Si , por elcontrarío ,  no ftiera aplicable  el  artículo  mas 
(fue  á  los  soberanos  extranjeros ,  agentes  diplomáticos  y  extranjero)^ 
dedislíncion ,  y  no  á  las  autoridades  propiamente  dicl^as,  porque 
respecto  á  ellas  las  injurias  y  calumnias  son  desacatos »  se  ha  eorne*^ 
lido  una  gravísima  impropiedad  desig'naudo  primero  á  los  soberar 
nos,  diplomáticos,  etc. ,  bajo  el  nombre  genérico  de  auioridades. 
€om<f  en  este  último  caso- sería  el  descuido  del  legislador  mucho 
mas  grave  y  trascendental  que  en  el  primero,  debemos  suponer  qqe 
su  ánimo  ha  sido  dar  á  los  soberanos  extraivieros,  agentes  diplómate 
iieos  y  extrañaos  con  carácter  público,  las  mismas  prerogatiyas  y 
emnclones  que  á  nuestras*  autoridades,  cuando  las  injurias  ó  caluma- 
filas  que  estas  reciben  no  constituyen  desacato.  Las  palabras  del  úlr 
timo  párrafo  de  este  articulo  lo  confirman. JPIceae  en  él  que  «para 
püroeMér  en  Íoü^  eaisos  «aprésadc»  i»  ú  pArrafo  anterior  to4e  ^smm^ 
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der:e)cciU^ion^pecíal4el  gobierno.»  En  el  párrafo  anterior  se  trMdf 
ikiieame&te  de  los  soberanos  aliados,  agentes  dipiomáUcos  y  exiranr*^ 
jeros  Qon  carácter  públieo;  iue§f0  b«iy  otros  casos  en  q^e  no  se  m^oen: 
sita  tal  exoitaoioxK»  y  e^tos  np  pu^den,ser  mas  ^iwe  «MmeUos  en  fgaa  l^i 
ofensa  recae  soUf  e  autoridades  profHamente  4í(átaS|  eorperacifuiesf  p.. 
qlases  del  Estado.  ^ 

;  Reasumiendo,  puee»  diremoa^jue»  eupuesti la.e:^ension  qiie  st) 
ha  dado  al  4eti to  de  desacato  ^  i^o  era  necesario  atribuir  el  Qa^áote^t 
dedeütosrpúbliooaalas  meras  iii^ias  ó  (^alumoías  dirigidas  eon^ 
las  autoridades*  Por  d  eeotrario  ^  Jiabrie^  sido  <K)&venieatiO  ^^stinguiír' 
la  responsabilidad  piara  eon  el  Estada  de  la  re^poitsabUidad  para) 
eon  el  indmduo  ofendido  culos  oa«os  de  desaeaU)  cometido,  por  inr¡ 
juna  ó  cakiQinia  s  $^i6tando  launa  a  las  regias  doiloj^  delitos  púl)liQ(j^ 
y  la  otra  i  )a»  de  Jos  prívadXMs»  Sotomente  ise.  deberían  e^efuñdir  anin 
basres^ttsaiMiidadeseonel  carácter  del  delito  público  euando  lasi 
eatunmias  ^  iiyurias  se  bicieran  á  eorporaeiones  ó  ciares  4el  £ata*i 
do,  soberanos  exi^ranjeros  abados»  agentes  diplomátieosy'extfMT) 
jeros  con  carácter  pút^Hco. 

ARTICULO    427   MODERNO,  417  ANTIGt)0. 

-   * 

Hcbo  con  violencia  óintimidacian. 

Deda  este  articulo»  según  su  anterior  redacción,  que  el  robe^eijem 
eulado  con  violencia  ó  kitimtdaciotí^  pero  ein  Ainguna<de  las  círeiins*t 
ianejas  expresadas  ea  ios  do$  artie«ios.  anteriores^  seria  oasitigado^ 
eon  la  pena  de  cadena  temporal.  Estas  eircunsiancífis  eran  que  del 
delito  resultará  bomieftdk),  que  fuera  acompañado  de  violación  ^ 
inutilaeion  causada  de  propósito»  que  se  oo«ietiera  en  despoblado  y 
en  cuadrilla  caiisándose  al  ofendido  ciertas  lesiones  graves  ó .  dete^ 
niéndole  bdjo  reseate  per  oías  deun  dia ,  y  que  el  delincuente  fuera 
jefe  de  cuadrilla  armada.  Pero.como  en  la  violencia  é  intimídaeioQ 
puede  haber  muchos  grados ,  resultaba  en  la  práctica  que  la  pens^ 
del  robo  era  muchas  veces  excesiva  y  otras  desigual  h^sta  la  nyusr^ 
tieia.  Cuando  tres  6  cuatro  ladrones  armados  se  appderan  de  u^ 
hombre  débil é  indefenso,  le  sujetan  y  le  atau  para  robarle»  come^ 
ten  violencia»  lo  núsmo  que  curMralo  un  solo  ladrón,  sin  «armas  y  b%}9 
una  sioipte  amenaza  do  realúmciofl  dHíoil,  eyige  de  jin^  transe  wto 
que  lleva  uaa  cargado  paa  le  dé  a^uno  eon  que  apis  car  su  bainbi:q 
y  ladesu  faioitía..En^l,oaFáeter  xmm\  de:  estos  b§Qbo^  l^ay  nojt^ 
bledilare0cm»y^sfai  w^^rgo*  emio  ^  ambi^  babto.  ^d^PQ^^dp 
nWencia  á  íntínaidiTíMi » 8egimt^<airtjg9(f^  fufi»  417>  imo  ji^rM^ 


bian  ser  castigados  con  la  rtiidma  pena.  Esta  era  sih  duda  merecida 
en  el  prinier  caso*,  pero  en  el  segundo  era  injusta  en  extremo.  Asf 
Iremos  visto  condéftadoá  18  años  de  cadena  á  un  hombre  por  haber' 
rbbado  solo,  sin  «ingina  de  las  circunstancias  agravantes  arriba  ée- 
I^resadas,  y  con  levísünainliiüidacion,  el  valor  dé  Ifl  reales. 

Para  evitar  tales  injusticias,  se  ha  reformado  con  mucho  acierto 
él  antiguo  art.  417 ,  distinguiendo^  en  él  la  inlimidacton  gfrave  de  la 
leve,  y  rebajando  la  pena*  según  los  casos.  Asi  es  que  el  robo  éjecu» 
tá<to  con  violencia  ó  intimidaeion  gfrot^es  en  las  personas,  y  siti  ñin- 
gúM  de  las  éireunstanctas  expresadas  en  los  artículos  425  y  426  mo-' 
dernos ,  se  cast^^rá  con  la  misma  pena  establecida  antes ,  de  cade- 
na temporal;  pero  i«cuándo  no  hubiere  gravedad  én  la  vít)lencia'ó  la 
üitímidacion ,  la  pena  será  la  de  pr^idio  mayor.»  Queda  ^  pues;  á  la 
prudencia  y  recto  arbitrio  de  los>  jueces  el  calificar  los  grados  de  la 
intimidación  y  la  violencia,  temendo  en  cuenta  las  circunstancias  dé 
las  personas ;  las  del  lugar  y  otras  muchas  que  se  pueden  ají>reciar 
con  acierto  en-la  práctica,  pero  que  no  se  pueden  prever  en  laley. ' 

artículos  481 ,   433,  434  MOD^IRCÍOS,  421  ,  423,  424  ArtTIGUOS. 

Robo  can  fuerza  en  las  cosas. 

' . "  '  <     •■  ' ' 

£1  primer  caso  de  robo  con  fuerza  en  las  cosas  que  preve- 
nía t^l  Código ,  era  el  expresado  en  el  art.  421  antiguo  y  consis- 
tia^en  robar  <(on  armas  en  iglesia  ó  lugar  habUado  y  con  las  cir- 
ciinstahcias  de  escalamiento ,  rompimiento  de  pared  ó  fractura  de 
puertas,  haciendo  uso  de  ganzúas  ó  llaives  falsas,  introduciéndose 
<4n  'cl  lugar  del  robo  á  favor  de  nombre  supuesto,  ó  con  simula'- 
donde  autoridad,  y  verificándolo  en  despoblado  y  en  cuadrilla, 
ira  pena  en  tod6s  estos  oasos^era  de  cadena  temporal.  Pero  en 
iln  paisoatóüco  lá  opinioti'C<:mdena> -como  mas  grave  el  robo  vei> 
rffi<$ad<$  en  iglesia  ó  lugari  sagrado,' que  el  que  se  ejecuta  en  sim- 
ple lugar  habitado.  Esta  opinión  respetable  y  digna  de  que  la  ley 
pe^aü  la  tenga-  en  consideración  ,  había  sido  desatendida  por  los 
primeros  autores  del  Código  que  equipararon  en  tin  todo  ambas 
.especies  de  robó.  Para  enmendar  este  error,  se  ha  reformado 
ahorá/el  primar  párrafo  del  art^  421  antiguo,  diciendo  en  vez  dé 
«los-  que  robaren  en  iglesia  6  lugar  hábUadon  «los  que  robaren  en 
igfema  ó  lugar  sagrado  j^  y  se  ha  esiablecido  mas  adelante  la  pena 
del  que  rbba  en  lugar  habitado.  También  se  ha  variado  la  pena 
.que  en  aihbos  casos  se  debe  imponer.  Antes  el  robo  eii  Iglesia' é 
hi{g^  hafeitadó  'se  ca«tigabia  8i«inpre  con  cadena  temporal :  ahol^a 


el  robó  en  iglesia  q  lugar  sagrado  se  €5a8lig»Fá  con  la  pena  4e 
presidio  mayor  en  su  grado  medio -á  cadena  temporal  en  el  mis- 
mo graido,  y  el  robo  con  las  mismas  circunstancias  en  lugar  ha* 
bitado  se'  peiiáfá  con^  presidio  mayor  si  el  valor  de  loirobado  no 
llegare  á  10(^  duros,  y  solo. se  impondrá  la« misma  pena  que  al 
robo  en  igiésía  cuando  dicho  valor  subiere  <le  aquella  cantidad. 
De  modo  qüe^  el  robo  ejectM^ado  en  iglesia  con  cualquiera  de  laa 
circunstancias  expresadas  en  et  nuevo^  art*  43^1!  se  castigará  siem<-? 
pre  con  presidio  mayor  en  su  grado  medio  á  cadena  tempcnrai 
en  igual  grado,  sin  consideración  ata  cuantía  de.  los  efectos  ro- 
bados :  el  robo  verificado  con  las  mismas  drcunstancias  en  lugar 
habitado,  se  castigará  con  dicha  pena,  ó<  con  la  4le  presidio  ma^ 
yor  solamente,  según  que  valgon  mas  «ó  menos  de  100  duros  los 
efectos  robados';  '- 

•  Tampoco  hacia  mención  el  Código  de  la  reincidencia  en  estosr 
delilos,  y  por  consigulehte  debia  ^considerarse  como  mera  cir- 
cunstancia de  agravación.  Los  reformadores  del  Código  han  crei^ 
do  que  delitos  tan  graves  y  tan  frecuentes  coiqo -estos ,  exigían 
ser  reprimidos  en  su  repetición  con  mas  severidad.  En  su  conse- 
cuencia, á  los  reincidentes  de  robo  en  iglesia,  ó  de  robo  en  lu- 
gar habitado,  cualquiera  que  sea  el  valor  de  los  objetos  robados, 
les  séTiaia'  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  al 
máxirño. 

Respecto  al  fobo  cometido  con  armas  ó  sin  ellas  en  lugar  no 
-habitado,  nada  nuevo  ha  dispuesto^  el  decreto  de  7  de  junio,  pero 
en  su  caliñeácion,  penalidad  y  circunstancias  se  han  hecho  no^ 
tablas  variaciones  en  la  última  ediéion  oficial  del  Código.  En  {>ri- 
mer  lugar,  este  delito  que  se  castigaba  antes  con  presidio  mayor» 
se  penará  ahora  con  presidio  menor;  en  su  grado  máximo  á  pre- 
sidio mayor  en  su  grado  medio^.  Esto  es,  se  ha  rebajado  la  peh^ 
introduciendo  entre  sus  grados  una  diferencia  no  solamente  de 
tiempo,  sino  también  de  naturaleza ,  para  que  corresponda  á  la 
diferenle  gravedad  que  pueda  tener  el  deKto ,  según  la  cuantía 
del  robo  y  otros  accidentes.  Antes  las  únicas  cireunst^neias  esen- 
ciales de  este  delito  eran  el  ejecutarlo  con  rompimiento  de  pare*- 
des,  puertas  á  ventanas,  ó  con  fractura  de  puertas  inieríore», 
armarios,  arcas  ú  otra  clase  de  muebles  ú' objetos  cerrados -ió 
sellados.  Era  poco  lógico  el  no  considerar  como  cireunstandas 
de  fuerza  en  las  cosas  euando  se  trataba  de  robo  en  lugar  no  har- 
bitado,  ei  escalamiento,  v  él  haber  hecho  uso  de  llaves  fálias, 
ganzúas  ú.otros  instruinentos  semejantes  para  entrar' en* el lug^ur 
del  robo..  Ahora. m^ediante  tos  nuevos  párrafos  interoaktdos  encl 

TOMO  IX.  U 
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antiguo  art.  423  (4^  moderno) ,  se  toman  en  euenta  dichas  «nr^^ 
cunstanciasy  V  producen  el  Büemo  efecto  que  e!  rompimiento  de 
paredes  ó  )a  fractura  de  puertas  interiores  ó  armaríos. 

Por  áhimo^  la  ley  toma  también  en  cuenta  el  valor  dé  los  ob<* ; 
jetos  robados  tcen  fuerta  en  las  cosas  en  lugar  no  habitado  ^  esr* 
tableciendo  la  tarifa  siguiente :  robos  por  valor  de  mas  de  100  da«*< 
roi :  robos  por  valor  de  menos  de  190  duros  y  mas  de  cinco ,  y: 
robos  de  menos  dé  cinto  dnros.  Los  primeros  se  castigan  oo&. 
la  pena  diciía  antes  de  presidio  menor  en  su  grado  máximo  á; 
presidio  mayor  en  su  grade  medio:  los  segundos  con  la  pena  in-^ 
férior  en  un^rado,  que  será  hoy  presidio  correccional  en  sugr««* 
do  máxime  á  presidio  menor  en  su  grado  medio:  los  áUlmosse- 
castigaban  antes  coa  arresto  mayor ;  pero  el  decreto  de  juniO' 
ha  elevado  esta  pena  á  presidio  correccional.  Esta  agravación 
nos  parece  excesiva  y  dei^oporeionada.  Si  el  robo  de  mas  dei 
dneo  duros  y  menos  de  '100  puede  castigarse  con  presidio  cor^^ 
reccional  en  su  grado  máximo,  el  robo  de  menos  de  cinco  du<* 
ros  no  debería  penarse  con  presidio  correccional'  en  cualquiera 
do  sus  grados.  ¿No  es  absurdo  que  el  que  roba  98 .  duros  sea 
castigado  con  la  misma  pena  que  el  que  roba  cuatro  con  iguales 
circunstancias?  ¿No  es  esto  mas  absurdo  todavía  cuando  se  ha' 
tomado  el  valor  del  robó  como  un  principió  de  elasi&caeioft  y  de 
graduación  en  las  penas? 

artículos  436,  437,  4SS  f  4SS  MOlDER}!fOS,  4SS,  4^7   J  42S  ANTIGUOS. 

*  fltiríos. 

Antes  dé  ahera  el  quef  era  a|>rehendido  con  ganzúas,  llaves 
falsas  ú  otros  instrumentos  conocidamente  destinados  al  hurto,  na 
podin  ser  penado  como  por  otra  |>arte  no  tuviese  la  calidad  da 
vago.  Aunque  son  muy  pocas  iais  personas  que  suelen  tener  ea- 
su  podisr  tales  instrumentos  sin  reunir  ademas  el  requisito  de  la 
vagancia»  puede  suceder  que  algunas  á  quienes  no  sea  á{dica« 
Ue  esta  califteaision  se  dediquen  babitualmente  al  hurto,  y  sin 
que  se  le  pueda  justifloar  ninguna  deteronnado ,  sean  aprehendí* 
dos  con  ganzúas  ú  otros  efectosque  no  pueden  tener  roas  objeta 
que  la  perpetración  de  aquel  delito.  Para  prevenir  este  caso  loa 
reformadores  del  Código '  han  introducido  ua  nuevo  articulo  (436) 
en  él  capítulo  de  fes«  hurtos,  por  el  cual  se  castiga  con  presidia 
cdrrécciónalal  «que  tafR^fé  én  su  peder  llaves  falsas,  ganzúas ú' 
átrins  mstatamealas  déstUifdei  eoflóeidaflüeñieparacóeeatar  et^AsM 


iitiO  de.  rabo  y  no  dier^  descaigo  sufieienie  sobro  su  adqgisicioa 
o  CQDserv£ieion"  y  á  «los  que  fabriqoen  ó  expendan  dichos  im^ 
trunientos. »  Esta  disposición,  aunque  severa,, no  es desacertadai. 
pero  se  halla  fuera  de  su  l^gar.  La  lógica  exigía  q^Cr  el  primer  ar-« 
tíeulo  del  capitulo  del  hurto  continuase  si^do  como  antes  e)  42C^ 
antiguo  y  hoy  437 ,  que  define  aquel  delito  y  los  varios  modal»; 
de  cometerlo;  pues  arguye  gr^n  falta  de  m^Qdo  el  colocar  ea 
este  capitulo  después  de  su  epígrafe  que  dice :  1^  losfiurto&j  el  ar-^- 
ticulo  que  trata  dejas  gaqzúas  y  llav^ falsas,  para  declarar  e(i. 
el  inmedialo  quiénes  cometen  aquel  deUto.  Puesto  que  aquilea 
instrumentos  sbrven,  no  para  hurtar,  sino  para  robar  con  foerza. 
en  las  cosas,  según  el  sentido  legal  de  esta  palabra,  pareció  na-^ 
lural  que  se  colocara  el  articulo  que  trata  de  cVos  en  el  capiítuiloi 
de  los  robos. 

Otra  de  las  reforn^s  hechas  en  este  capitulo  >  vsrsi^  sobre  Ia. 
definición  del  hurlo.  Comprendía  esta  solamente  á  los  que  se  apo^ 
¿eraban  de  posas  muebles  agenas,  sin  la  voluntad  de  su  dueñ<i 
y  con  ánimo  de  lucrarse,  y  sin  violencia  ni  intimidación,  y  álosi 
qw  con  e!  mismo  ánimo  de  liberarse  negar^tn  haber  recibido  di-' 
n^ro  ó  co«Ea  mueble  por  titulo  Icgiiimo  quo  exüa  devolución.  Su- 
puesta esta  definición»  los  que  comeiian  algún  daño,  sustrayendo^ 
ó  .utilizándolos  .efecto^  de  él,  no  podían  ser  castigados  como  reo^ 
de  hurto ,  sino  como  meros  dañadores;  y  siendo  menor  la  pena 
que  les  correspondía  en  este  concepto  que  en  el  de  ladrones,  re-* 
aultaba  mqjor  líbrs^do  ^1  que  dañaba  para  hurtar  que  el  que  liur-% 
taba  sin  cometer  daño.  Para  salvar  esta  inconsecuencia,  se  ha  re- 
formado ahora  el  art.  426  antiguo,  añadiéndole  un  nuevo  párrafo, 
según  el  cual  deben  ser  considerados  también  como  reos  de-hurto 
4i}os  dañadores  que  sustraigan  q  utilicen  los  fru<os  ú  objetos  del 

daño  causado,  cualquiera  que  sea  su  importancia *»  Dé  modo» 

que  será  simple  reo  de  daño  aquel  que  se  limite  á  causarlo  en  la 
liacienda  agení^  sin  aprovecharse  de  sus  efectos;  pero  será  rea 
4e  hurto  y  se  castigará  según  las  reglas  del  mismo»  tí  que  no 
solamente  cause  daño,  sino  que  además  se  utilice  de  sus  eCectos» 

Pero  hay  algunos  daños  que  por  su  naturaleza ,  ó  no  suponei»* 
«9  el  causante  intención  de  lucrarse  con  ellos,  ó  es  casi  imposir 
ble  á  la  justicia  humana  distinguir  ^i  proceden  de  noalicia  ó  40 
negligencia.  Tales  son  algunos  que  el  Código  cnUfioa  de  faltas  cor 
mo  los  causados  por  ganados  en  heredad  agena,  los  que  se^'pro* 
ducen  aprovechando  aguas  de  otro  ó  distrayéndolas  de  su  cursi^^j 
ó  entrando  con  carrucges,  caballerías  O  animales  dañino^  c^Pilli^^ 
Hldades plantadas  ó  ^mbradas, &  entrand^^  simplem^Ote^efi: h^ 
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redad  cerrada  ó  cercada ,  ó  infringiendo  las  ordenanzas  de  casa 
y  pesca  en.  el  modo  ó  tiempo  de  ejecutar  una  li  otrai  Seria  in« 
justísimo  elevar  á  la  categoría  de  delitos  esta  clase  de  faltas,  y 
por  eso  el  mievo  art.  437  las  excluye  de  la  regla  general,  de- 
clarando que  nunca  pueden  constituir  hurto,  aunque  él  autor  de 
ellas  aproveche  ó  utilice  sus  efectos. 

También  se  ha  reformado  el  art.  427  antiguo,  hoy  438,  á 
fin  de  agravar  considerablemente  la  pena  del  hurto  que  no  ex- 
ceda dé  cinco  duros.  El  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  que 
se  iihponia  antes  por  esta  clase  de  hurtos,  era  en  verdad  una 
pena  demasiado  suave ;  pero  la  de  apresto  mayor  á  presidio  cor- 
reccional en  sil  grado  mínimo  con  que  se  ha*  sustituido,  es  tam- 
bién ,  en  nuestro  concepto ,  poco  adecuada  y  conveniente.  Los 
penados  por  éste  delito  son  por  lo  general  aprendices  de  crimi- 
nales ,  en  quienes  la  corrupción  no  ha  hecho  todavía  grandes  es- 
tragos. En  los  presidios  correccionalesse  encuentran,  por  lo  co- 
mún, delincuentes  ya  formados,  ladrones  de  profesión  y  hombres, 
ejercitados  en  toda  clase  de  vicios.  ¿Convendrá  mezclar  é  igua- 
lar con  "ellos  los  jóvenes  que  hacen  su  primer  ensayo  en  la  car- 
rera del  crimen  hurtando,  por  ejemplo,  cuatro  duros?  ¿Nó  sería 
mas  conveniente  encerrarlo  en  una  casa  de  arresto  mayor  ó  si 
se  quiere  de  prisión  correccional ,  cuyos  habitantes  deben  supo- 
nerse menos  depravados  que  los  de  los  presidios?  El  arresto  ma- 
yor en  toda  su  extensión  habría  sido  bastante  en  nuestro  con- 
cepto para  castigar  aquel  delito,  y  no  ofrecería  el  peligro  de  la 
otra  pena. 

£1  ari.  428  antiguo,  hoy  439 ,  determinaba  las  circunstancias 
que  prescindiendo  del  valor  de  las  cosas  hurtadas,  debían  agra- 
var la  pena  del  delito.  Estas  circunstancias  eran  la  de  cometerse 
en  lugar  sagrado  ó  en  acto  religioso  y  recaer  sobre  objetos  des- 
tinados al  culto,  y  la  de  ser  habitual  el  hurto.  Respecto  á  la  pri- 
mera no  ha  hecho  la  reforma  ninguna  novedad,  pero  sí  en  cuan- 
to á  la  segunda.  Era  reo  de  hurto  habitual  el  que  cometía  tres 
o  mas  con  intervalo  al  menos  de  24  horas  entre  cada  uno  de  ellos; 
de  modo  que  el  reincidente  en  este  delito,  ó  el  que  cometía  tres 
ó  mas  hurtos  con  mas  intervalo  que  24  horas,  no  merecía  una  pena 
mas  grave  ,  sino  la  misma  en  que  habia  incurrido  la  primera  vez 
en  el  grado  máximo.  Los  reformadores  han  suprimido  ahora  la 
Circunstancia  de  ser  el  hurto  habitual,  poniendo  en  lugar  de  ella, 
-^a  de  que  él  reo  sea  reincidente  en  la  misma  ó  semejante  espe- 
'  éié  dé  delito. 
'  '  ÍHabíase  omitido  además  en  cl  primitivo  C¿digo  tisa  eircunf- 
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Utncia  importante  de  ag^ravacion ,  que  era  la  de  ser  el  autor  d^l ' 
hurto  doméslico  del  robado  6  verificarse  aquel,  con  grave  abuso 
de  conflahza.  La  represión  en  este  casó  debe  ser  tanto  mayor 
cuanto  mas  difícil  es  evitar  la  perpetración  del  delito,  y  mas  ner 
cesidad  hay  por  coosiguienle  deque  el  poder  público  proteja  al 
individuo  indefenso.  El  párrafo  intercalado  en  el  referido  artícu.- 
lo  428  anticuo  tiene  por  objeto  subsanar  aquella  omisión  depla? 
rando  circunstancia  agravante  lo  ^mismOi  que  las  anteriores ,  la 
de  ser  el  autor  del  hurto  «doméstico  ó  intervenir  grave  abuso  de 
confianza."  En  todos  estos  casos  se  impone  la  pena  superior  en  uñ 
grado  á  las  respectivamente  señaladas  según  la  cuantía  de  la  cosa 
hurtada ,  esto  es,  si  el. hurto  excede  de  500  duros,  presidio  mar 
yor  en  lugar  de  presidio  menor ;  si  no  excede  de  500  duros  y 
pasa  de  cinco,  presidio  menor  en  lugar  de  pre3idiocorreccipnat; 
y  si  no  excede  de  cinco  duros,  de  presidio .  correccional  ápre* 
sidio  menor,  .    » 

•  ,   ■  •  .  .     .  ■» 

artículos  449,  450,  454  y  459  MODERNOS,  4^8,  489,  443  y  448  ANTIGUOSI 

f 

•  *  '     1 

Estafas. 

En  el  primitivo  Código  se  consideraba  como  falta  y  no  como 
delito,  la  estafa,  ó  de&audacion  cuyo  valor  no  excediera  de  cinco 
duros.  En  su  consecuencia,  al  determinar  el  art.  438  las  penas 
del  que  defraudara  á  otro  en  la  sustancia,;. cantidad  ó  calidad 
de  las  cosas  que  le  entregara. en  virtud  de  titulo  obligatorio,  fi- 
jaba una  escala  de.  los  valores  en  que  podia  consistir  la  defrau- 
dación, cuyo  primer  grado  era  de  5  á  20  duros  inclusive,  el  se* 
gundo  de  20  á  500  duros ,  y  el  tercero  de  500  duros  en  ade-^ 
lante.  De  modo,  que  el  que  estafaba  á  otro  por  valor  hasta  de 
cinco  duros  era  castigado  como  reo  de  falta;  el  que  cometía,  el 
mismo  delito  por. valor  de  mas  de  cinco  duros  hasta  20,  ineur- 
m  en  la  pena  de  arresto  mayor  y  asi  sucesivamente.  Pero  los 
reformadores  del  Código  han  creido  que  la  estafa  debia  conside* 
carse  siempre  como  delito  por  corto, que. sea  el  valor  de  ella; 
salvo  cuando  se  trate  de  la  cometida  en  la  venta  de  iosimant^r» 
nimlentos,  y  en  su  consecuencia  han  variado  el  «art.  438  antiguo 
poniendo . por  primer  grado  de  la  escala  de  losvalores  de :1a  e$«^ 
tafa  la  que  no  exceda  de  20  duros,  aunque  bAJc  decinco4  Ahora»' 
pues ,  la  menor  pena  que  se  puede  imponer  al  que  defraudadla 
otro  en  la  sustancia ,.  cantidad  ó  calidad  de  las<4íosas  qué  it  ¡Á^' 
tífegára  éh  virtud  de  un  titulo  obligatorio  és  el  arrestó  mayor, 


(i{ue  él  vaAiOr  esi^'fedo  ééet  át  un  ^íd  real.  Acií  téSMllA  de  i&stá  W 

Ilación  éQ  é[  art.  438  ántig^uo ,  y  def  la  supretíot)  total  del  piti 

rafó  !.•*,  art.  470  aiítigtio  >  que  determinaba  la  pena  del  que  de* 

,  Ik'audabá  á  otro  por  valor  de  cinco  duros  ó  menos.  Una  exccp* 

dioa  tan  ^la  queda  de  dicha  regla ,  y  ^s  la  que  resulta  del  ar** 

ticulo  482  actuaK  que  castiga  como  falta  la  defraudación  en  U 

-venta  de  mantenimientos  por  valor  que  no  exceda  de  cinco  diirosi. 

Elart.  43d  antiguo  ó  450  moderno  castiga  4  los  que  defravi* 

¿enusando  de  nombre  fingido ,  atribuyéndose  poder^  influencia 

4  ealidades  supuestas,  aparerHando  bienes,   crédito ,  comisioni 

«mpresa  ó  negociaciones  imaginarias ,  ó  valiéndose  de  cualquier 

ítí»o  engaño  semejante.  Entre  estos  engaños  pudieran  considerar^- 

$e  comprendidos  el  de  fingirse  autoridad ,  empleado  público  ó  pro^ 

lesor  de  alguna  facultad  que  requiera  tftulo^  ejerciendo  actos  pro^^ 

píos  de  ella,  y  el  de  usar  hábitos,  insignias  ó  uniforme  propios 

del  estado  clerical  ó  de  un  cargo  público;  y  como  estos  hechos 

están  especialmente  penados  en  los  arts.  451  y  452  del  Código, 

los  reformadores  han  tenido  cuidado  de  excluirlos  de  entre  los  com^ 

prendidos  en  el  referido  art.  439  antiguo ,  para  lo  cual  ha  sido* 

adicionado  este  después  de  las  palabras  «cualquier  otro  engaño^ 

semejante»  con  la  frase   «que  no  sea  de  los  expresados  en  los 

ortieulos  251  y  252.*» 

El  art.  454' moderno,  ó 443  antiguo,  trata  déla  agravaciob 
eorrespohdieAte  á  la  pena  de  ciertas  estafas  cuando  )os  delineui^i^ 
tes  las  repiten.  Según  la  redacción  atitigua  debia  elevarse  en  al» 
grado  la  pena  respectivamente  señalada  cuando  las  estalas  cernía 
prendidai  en  tos  artículos  desde  el  449  al  453  modernos  se  i^ok 
estaban  habitoahnente^  esto  es,  ^es  V6ces  ó  mas,  con  intervalo 
ée  24  horas  á  lo  menos  entre  una  y  otra:  según  la  nueva  re«< 
dacdon  del  mismo  artículo,  la  agravaoiotí  debe  tener  lugar  siem*^ 
tire  que  el  estafador  sea  reincidente. 

Otra  variaron  se  ha  hecho  por  último  en  el  art.  448  antigu<i> 
que  es  consecuencia  de  haberse  elevado  á  delito  la  estafa,  por 
valof  que  no  exceda  dé  cinco  duros.  Deoia  este  articuló,  qué  el 
que  defraudare  ó  ptesjudiqaFe  á  otro  en  mas  de  eintódufoñ  usan-' 
do  de  cualquier  enga&o  que  no  se  hallé  expresado  en  el  Código^ 
seria  castigado  con  una  multa  del  tanto  al  duplo  del  perjuicio  ^tié^ 
irrogare.  Ahora  se  ha  redactado  éste  artíéulo  diciendo  únieálmea«« 
t^:  «El  que  defraudare  ó  peijudicare  ¿t  otro  usando  de  cualquier 
engÉuaque  no  sc.haile^es^presado ,  ete.>t  Pero  ios  reformadores  del 
Código  han  creído  deber  castigar  CM  mas  rigor  el  casoderein^ 
^.el : mismo. delite,  y ^flrefé4!to  han  adicionado  eílm«rt^ 


Clonado  articulo  con  estas  palabras:  «en  caso 'de  reincidencia,  con 
ia  (pena)  del  dopto  y  arresto  tmjwt  en  0Migmá¡^  medio  al  máxi<^ 
mo» ,  esto  es »  del  duplo  ai  cuadruplo  del  perjuicio  irrogado. 


( • 
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Este  articulo  último  del  capítok>  que  trata.de  los.  daños,  ter^ 
mina  con  una  dispostcion  final,  consecuencia  de  la  que  bain<{lui« 
do  entre  los  bortosto» daños  causados  en  cosas  agenas  cuando^ 
aator||Se  utiliza  de  sus  efeeto«u  No  deb^,  pqes,  ser  castigados 
eomo  danos  mas  que  a<^elk»  que  se.oaosensin  provecho  ó  utir 
Mdad  del  dañador  ^  pues  los  otros  serán  penados  comof  hurtos*  Para 
declararlo  así  S6  ha  adicionado  este  art  467  antifi«p  coa.  el  que 
m  hoy  párrafo  último  del  478  moderno. 

ARTIOtJiO  480  MOI^NO*4«d  Al^TlGdO* 

>  Era  «nrgeniíeráfonnfftr  este  articulo^  En  él  se  imponían  las  pe- 
M8  de  prisión  correccional  y  arresto  mayor  de  uno  á  tres  mcseái 
ti  que  p€^r  imprudencia  temeraria^ ejecutara  algún  hecho,  que  ai 
mediase  malicia,  consliluiria  delito.  Pero  como  hay  muchos  de^ 
Utos  ^que  cometidos  con  malicia  merecen  la  misma  ó  menor  pen^- 
que  la  dicha ,  resultaba  que  la  imprudencia  temeraria  y  lá  faha 
-de  maíieia,  en  vez  de.  ser  nu)tiv>03  de  atenuacioa,  lo  eran  en 
imiclii^  ensos^para  agravar  el  castigo*  £1  que  por  imprudencia^jr 
iín  malicia  cometia  un  detito  penado  con  arresto  mayor  en  m  gva^ 
^  medio^  no  podio  e^rár  atenuación  .en*  la  pena,  al  pasoqúe 
^ien  con  las  mismas  cireimstaneiaB  ejecutaba  unheohoy  que  a 
ikaber  mediado  malicia,  nuerecem  cadena  temporal,  se  Jibra  svh 
friendo  seis  meses  de  arresto.  Esta  monstruosa  contradicción  Aef^ 
aparece  ahora  mediante  la  reforma  del  art.  469  antiguo,  al  cual 
se  ha  agregado  un  párraío  en  ^pie.se  exc^túa  de  la  regla  esta- 
blecida anteriormente  el  caso  en  que  la  pena  señalada  al  delito 
sea  asesor  ,qUe  la  de  arresto  mayor  ó  prisión  correocionah  Asi^ 
pues,  cuando  el  hecho  i^ecutado»  por  ioipródenlcia  y  sin  malicié 
merezca,  considerada  como  delito,'  una  pena  menor  qjie  arresto 
mayor  y  pri^ioa  correcdonal,  no  se  podrá  imponer  ninguna  de 
estas,  y  en  su  lugar  se  aplicará  la'  inmediata ..inferíoi^  á  la  que^ 
eoiresponi»,  en  el  grado  que  loa  tribuÉales  estimen  eonveniente^ 

■  '    •  '        'i  '  '        •       •  i       «  ■  i       '  '        1  •  .  . 
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•    '  ■  ■  '  •        r,  •  '  .  .  ' 

Este  articulo,  castiga  con  aresto  de  1  á  5  dias  y  multa  de  1  á  19 
duros  á  los  queofcndaD  pubiicamente  el  pudor  con  acciones  ó  di- 
cho^  deshonestos,  y  á  los  que  expong-aií  al  público  ó  con  piiblicidad 
ó  sin  dia  expendan  estampías  que  ofendan  el  pudor  ó  las  buenas  cos- 
tumbres* Pero  tanto  en  estos  casos  cómo  ealos  de  blasfemias  públi- 
cas contra  Dios  y  los  Santos,  y  en  los  de  desacato  público  contra  el 
rey,  cometido  con*  pc^labrá^  irreverentes,  deque  trata  el  art.  .481, 
eÁ  imposible  determinara  priori  cuándo  hay  verdadera  publicidad, 
pues  esto  depende  dé  las  circunstancias  del  lugar  y:  tiempo ,  de  las 
de  las  personas  y  del  escándalo  producido  por  la  falta.  Par  eso  se  ha 
añadido  un  párrafo  a)  art.  4&2,  en  que  se  previéni^ .  á  los  tribunales 
califiquen  prudepcialmente  cuándo  hay  publicidad  en  los  casos  refe- 
ridos del  mismo  art.1 4^2  y,  del  anterior  ^  icsegun- las  circunstancias 
del  lugar,  tiempo  y  personas  y  escándalo  producido  por  la  falta.» 

En  este  mismo  articmlo: sebaagravado ia|>enaideios quedéfrau- 
daren  al  público  en  la  venta  de  mantenimientos  por  valor  que  no  qx?- 
ceda  de  5  duros<  £$ia  pena,  que  era  antes  demasiado  suave^  puieíl 
no  pasaba  de  multa  de  medio  ¿4  duiK>s,  se  ha  elevado  A09  á  aüreato 
por  5  dias  y  reprensión ,  ¿  multa  de  1;  á  IQ  duros  y  ireprension ;  y  on 
paso  de  reincidencia,  todas  tires  pénaS'á  la  v«z.  .     ;|i 

Tatnpoeo.  se  hallaba. pena  en  el  Código  para  el  traficante  qu^fuOr 
re  aprehendido  con  manteninnentos  que  no  tengan  el  peso ,  medida 
y  calidad  correspondie|ites«  Ahora  deberá  aplicársele  la. misma: de 
arresto  de  1  á  5  itias.ó*multa  de  1  á  10  duros  y  repi^^ision  en  ambos 
casos.  También  se  ha  declarado  que  esfea  sea  privada^  asi  cuando. se 
trate  de  las  faltas  mencionadas  como  de  las  comprendidas  en  el  w^ 
ticuk)  siguiente.      •  .  ;       .    .        ,        •; 

,'-'■■  ARTICULO  4S9  MODERNO.    ' 

\  .  '  .  •  ,    -    •  .  .  ■  _ 

,  Entre  las  varias  faltas  que  se  penan  en  este  artículo,  es  una  la 
del  funcioiiarip  del  orden  civil  que  falta  al  respeto  debido  á  sus  si»» 
periores.  Pero  eomo  este  hecho. paede  algunas  veces  constituir  delí-» 
lo  y  ser  castigado  con  penas  correccionales,  se  ha  declarado  así  pior 
el  decreto  de  7  dé  junio,  para  lo' cual  se  ha  reformado  el  párrafo  6.« 
de  dicho  articulo  ,añadiéJadole  que  solo  se  cc^tigará  como  falta  >  el 
acto  indicado  cuando  |io  tenga  señalada  mayor  pena  por  el  Código  ó 
leyes  especiales. 
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■   AKtíCÜLO  ¿«4  liirOpÉRNO:  - 

»  •  ■  ■         "^ 

En  este  artículo  «ra  antes  párrafo  !.•  uno  qnc  ha  quédkíó  sá- 
primido  á  ñrí'dé  qué  la  estafa  por  cualquier  casualidad  sdásíéni- 
pre  consíderadñ  como  delito.  Seg^uneste  párrafo,  que  era  arttiés 
el  1.*  deiartl  470 ,  el  que  defraudare  á  otro  en  cantidad  que  no  ¿k- 
•ccdierá  de  5  duros,  debía  ser  castig^ado  con  arrestó  dé  5  a  19  dias-y 
multa  de^5  á  15  duros.  Como  ahora  se  casti8:á  este  hecho  cbtf  pctia 
correccional,  se  ha  suprimido  en  el  libro  de  las  faltas  el  párrafo  que 
trataba  de  él.  ' 

ARTICULO  485. 

N-  El  establecer  rifas  ó  juegos  de  endite  ó  azaren  los  páráfés  prdbli- 
<los,  puedeSer'un  delito,  y  también  solo  una  falla.  Asi  sé  infería  (fe 
que  f^l  Código  castigase  este  hecho  en  ambos  conceptos;  'mas^  pa?a 
que  no  quede  dada,  lo  ha  declarado  asi  el  decreto  de  junio ,  aña* 
diendo  al  párrafo  I.**  del  art.  485  que  lo  dispuesto  en  el  mismo  nb 
,  tendrá  lugar  cuando,  atendida  la  gravedad  del  hecho  ,  juzguen  los 
tribunales  deber  aplicar  el  art.  2OT ,  que  trata  de  los  jücgícis  pí-ohi- 

bidos..  •    ■■••  •   '■''■•;•'■■   -•'   ■      •  ■'■*''■ 

Coiné),  ségun  hehios  visto  antes,  los  daños  pueden  constituir  hur- 
to cuando  él' dañador  se  aproveche  de  sus  efectos,  la  falta  de . qrie 
trata  el  nüm.  3.*  de* art.  485,  y  que  consiste  en  causar  dañó  que  rto 
exceda  de  5  duros  en  paseos,  parques  y  sitios  de  recreó  ó  ¿h 'óbjié- 
tos  dé  utilidad,  débén  ser  castigados  como  delito  cuándo' téníg'áíi 
aquella  circunstancia.  Asi  se  ha  declarado  también  ,  mediaiite  uñ^ 
^  adición  introducida  por  el  mismo  decreto  de  junio. 

ARTICULO  473  ANTIGUO. 


íhí 


Este  articulo  declaraba  que  el  que,  hallándose  necesítádíj,' hurta- 
re comestibles  con  qué  pudieran  él  y  isa  familia  alimentarse  'dbs  "di!ás 
á  lo  mas,  fuera  castigado  con  el  arresto  dé  5  á  15  días!  Pero  los  re- 
formadores del  Código,  considerando  sin  duda  peligrosa  esta  excep- 
ción de  las  regljis  genérales  del  hurto,  han  suprimido  todo  el  artícu- 
lo, á  fin  de  que  siempre  sea  castigado  como  reo  de  hurto  el  q|ue  co- 
metó'áqüéüa  sustracción.  Tanta  severidad  lio*  puede  j usiificarsé.  És 
tifl  principió  dó  moral  proclamado  por  el  íltafigelio,  qüe^nf  si- 
quiera pefea^pará  corfKos  quien ,  a(!;osado  por  el  hambre  ¿  íbnia  ló^ 
alimentos  necesarios  para  subsistir.  El  mismo  Código  reconoce 
impli^taaiente  ^ste^  principio ,  cuando  declara  eximido  de  pena  al 

TOHO  IX.  16  . 


US  EL  DERECHO  MODERNO, 

que  ejecuta  un  mal  para'  salvarse  de  otro  mayor  cierto  é  inevi- 
table por  otro  medio,  Pero  como ,  tratándose  del  hufto  ejecutado 
por  necesidad,  es  muy  difícil  conocer  si  reúne  estas  circunstan- 
das,  no  era  desacertado  castigarlo  ^osfío  «era  JULU.  Mas  ya  no 
sucederá  así,  y  todo  el  xigw  de  la  toy  c«er¿  «obre  ^1  d«$4M^a- 
4o  que  hurte  lo  necesario  para  aplacar  ui^a  ve?  í^m  baj»boe>  ¿  ícenos 
que  pruebe  S£^i$factariaiQá3nte  que  4e  no  baberjo  h^cho  así  hsibcia 
^muertode  aeo^sidad^lo  cual»  wiiqu^  muchas  vei^.piie4(ei  ^r^ckc- 
io ,  muy  pocas  puede  ser  demostrado  con  «videncia.. 

ARTICULO  492  MODERNO. 

La  adición  hecha  á  este  artículo  no  tiene,  mas  objeto  que  preve- 
nir sean  castigados  como  hurtos  los  daños  causados  en  bleóes  age- 
nos  ,  talando  árboles  ó  cortando  nun^e ,  siempre  que  el  dañador  Me 
^  aproveche  de  ios  efectos  4e  esta  accioik 

ARTiQUiO  494  IIODfemO  ,  PÁRRAFO  ti» 

Como  tfltmbien  se  ha  elevado  i  delito  la  desobediencia.  4  las  ¿r- 
denes  de  la  autoridad ,  ha  sido  preciso  modificar  el  párrafo  que  con- 
sideraba este  hecho  como  faltft.  Por  lo  lanta»  la  desobediencia  pue- 
de ser  delito  ó  falta»  según  que  deba  ser  comprendida  en  elart.  3S5, 
.  jpara  lo  cual  se  atenderá  á  la  gravedad  del  h^cho.  Asi  io  dectom 
una  adición  hecha  ai  art.  494^  que  dice  no  se  castigará  oomo  falta 
la  desobediencia  cuando  tenga  sdialada  laayor  pena  e|i  el  Código  ó. 
leyes  especiales. 

ARTICULO  495  MODERNO. 

En  este  articulo  habia  un  párrafo  que  castigaba  á  los  que  profi- 
riesen en  público  palabras  obscenas,  el  cual  ha  sido  suprimido  por- 
que ha  venido  á  sustituirse  en  otro  lugar  el  que  castiga  á  los  que 
ofenden  el  pudor  con  palabras  ó  diohos  deshonestos. 


ARTICULO  499  MQDSRKO. 


• 


La  adición  hecha  á  este  articulo ,  que  trata  diQ:«los  dañpa  causj^- 
*  dos  en  monte  ageno ,  que  no  excedan  de  2  duros >  no  tiene  WM  oble- 
lo  que  repeúr  la  misma  exfsepcípn  contenidjáueA  el  ari, ,492*  « 
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*  á^ftTfeüLo  fm  Mowftuo,  49d  AimabA. 


•  1 


{rémt$0lt9m9Vm,p4v*^t).  .  (f 


ÁuncuLo  m  hodcAno. 


«  »L< 


Este  artículo  declaraba  derog:adas  todas  las  leyes  penales  ante- 
riores á  la  promulgracion  del  Código,  pero  los  reformadores  han  li- 
mitado la  derog:acioii  á  las  leyes  generales.  Por  lo  tanto ,  las  leyes 
penales  especiales  no  se  entienden  abolidas,  aunque  sean  anteriores 
alCódigo.  Esta  disposición  es  consecuencia  de  la  intercalada  en  el 
árt.  7.°,  según  la  cual  quedan  exentos  de  la  jurisdicción  del  Código, 
no  solamente  los  delitos  militares ,  los  de  imprenta ,  los  dé  contra- 
bando y  las  contravenciones  á  los  reglamentos  sanitarios,  sino  tam- 
bién «los  penados  por  leyes  especiales.»» 

Disposiciones  transitorias,  regla  18. 

La  priniera  de  estas  disposiciones,  introducida  nuevamente  por 
ci  decreto  de  junio  ,  tiene  por  objeto  aclarar  algunas  dudas  que  se 
habian  suscitado  sobre  la  inteligencia  del  art.  7.®  del  Código.  Según 
este  articulo ,  no  están  sigetos  á  las  disposiciones  de  aquel  los  delitos 
militares;  pero,  ¿cuáles  delitos  merecen  legalmente  esta  calificación? 
Si  consultamos  la  ordenanza  del  ejército,  hall8mos  que  el  título  10, 
tratado  8.®,  bajó  el  epígrafe  de  Crímenes  militares  y  comunes  y  penas 
que  i  ellos  corresponden ,  contiene  la  d<)fínicion  de  una  multitud  dé 
delitos,  de  los  cuales  unos  consisten  en  la  infracción  de  las  leyes  dis- 
ciplinares de  la  milicia, y  otros  en  el  quebrantamiento  de  las  leyes 
cpmunes.  De  aquí  pudiera  deducirse  que  la  ordenanza  llama  á  los 
primeros  delitos  militares  y  á  los  segundos  delitos  comunes ,  y  que, 
por  consiguiente,  estos  ultimes,  no  calificándose  legalmente  de  mili- 
tares,  no  deben  ser  dé  los  exceptuados  de  la  jurisdicción  del  Códi- 
go. Aunque  esta  interpretación  no  sea  en  nuestro  concepto  exacta, 
como  hemos  tenido  ocasión  de  manifestarlo  cuando  comentamos  el 
art.  7.0  del  Código  (tomo  IV,  pág:  165),  no  carece  de  razones  plau- 
sibles, y  para  evitar  las  dudas  que  pudieran  originarse  con  motivo 
de  ella ,  siguiendo  el  espíritu  de  los  primeros  autores  del  Código  ,  se 
ha  declarado  ahora  que  para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  dicho 
artículo  T.^f  y  mientras  no  se  determina  otra  cosa,  «se  reputen  deli- 
tos milítareslos  delitos  y  faltas  que  hasta  la  publicación  del  Código 
han  merecido  aquel  concepto  por  el  tenor  de  las  ordenanzas  de!  ^ér- 


Cito  7  armada,  adiciones  y  aclaraciones  á  las  mismas  y  por  lajurís* 
prudencia  general,  no  haciéndose  por  ahora,  novedad  en  cuanto  á 
los  casos  reconocidos  de  desafuero.»  Asi  habíamos  entendido  tam- 
bién el  articulo  en  cuestión ,  petó  no  está  demás  el  haber  declarado 
terminantemente  su  inteligencia,  mientras  que  se  publican  las  nuevas 
leyes  que  han  de  Qjar  i  la .  jurisdicoion  mUitar  los  limites  conve- 
nientes. 
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JIIBISPRHGIA  (MU 


I. 


¿Son  róZidos  los  memonos  teztametUariiu  >  ^to  evi^ar^o  dif  no^  ^Utai^ 
expresamente  untorizadas,  pior  la  le^t 


E.  ■         ,  .    ,     ■  ,  .    .  .  .    ',. 

8  opinión  ctmúti  de  los  autores,  que  no  es  preciso  manlfteste 
el  testador  en  su  testamento  solemne  toda  su  voluntad,  y  que. 
puede  reservar  una  parte  de  ella  para  doctorarla  en  algún  papel 
ómémoHá  que  no  ha  do  abrirse  ni  conocerse  hasta  después  de  su 
muerte.  Asi  es,  que  la  práctica 'há  abtorizado' ei)  los  testamentos 
y  codlcilos  d  uso  de  una  cláusula  co^icfebidaenesta  ó  semejüQ- 
te  forma  t  xquiero  y  es  mi  vokmtad  que  además  de  , este  mites^ 
lametilo  se  tenga'  y  cumpla  coma  parte  de  él  un  codicilo  ó  me^ 
moiia  léslamentaria  que  se  hallare  entre  mis  papeleí»^  con  tales 
ó  cuáles  séñiis.»!.  En  estas  memoftaá  se  suelen  imponer  condi* 
ciories  á  los  herederos,  establecer  legados  ^imponer  condiciones 
á  lóS  legstlhrií)s  y  tomar  otfds  disposiciones  scmejantesíir 

Hétiios  dicho  que  laleynoautoriza  expresamente  este  modo  de 
testar,  pero  los  autores  dMucen  su  vaBdez  de  la  libci^tad  que 
reina  entré  nosotros  en  .materia  de  testamentos»  Basta  que  cons« 
te  la  voluntad  del' t<ü$lador  del  modo  solemne  que  requiere  la  tey 
para  que  sea-  válida  y  Üeba  cumplirse.  -Cuando  un  testador  de- 
clara en  cláusula  lestartieniária  ser  su  voluntad  que  se  ejectile  lo 
dispuesto  en  una  ^ memoria  ó  papel  éeternfiinados,  máhifíe^ta»  de 
un  modb  solemne^,  esto  és> ,  su- poder  para  testar  testamento^ 
éodleik),  su  Vélúntlid' dé^  qíie'^^tf  Heve  á^  efecto  lo  mandado  en  di-. 


mo  instrui^ienlo  público  manifestara  las  disposiciones  que  en  ^qud. 
habla  escrito  ó  pensaba  escribir  el  testador.  En  tal  caso.no  es 
en  la  memoria  en  la  que  se  grava  al  heredero ,  ó  se  estabkce: 
e!  legadp ,  sino  en  el  testamento  solemne  que  le  4a  fuerza. 

Así  es,  que  la  validez  de  las  memorias  testamentarias  de- 
pende de  dos  condicioues:  primera:  que  en  el  testamento,  poder 
para  testar  ó  codÁ<|ilfrfi^  }^]f!aheebpii!^eiM>új^i^:4e^  ellas:  segunda: 
que  lleven  consigiV  |p|S(ís  l¿£Íjfu^a$;¿^«U;4#ll^ÍQ^icidad.  La  ne- 
cesidad de  lo  primero  se  funda  en  lo  mismo  que  acabamos  de  de* 
cir.  Si  las  memorias  no  tienen  tuerza  propia  y  si  laque^reeiben^ 
del  testamento ,  ó  si  no  valen  sino  como  parte  de  este  9  es  claro 
que  no  pueden  tener  validez  sinp,  cuando  en  él  se  haga  mención 
de  ellas  en  la  forma  que  antes  liemos  manifestado  ú  otra  equir 
valente.  La  autentidad  deberá  conocerse  por  las  señales  y  requír 
silos  que  el  misipo  testador  haya  indicado  ^n  su  testamento.  Aquel 
papel  tespéolb'  aí  c\mi  se  dude  0  es  ó  no  el  tíiisiño  que  el  tes»^ 
lador  ha  citado,  ó  cuya  aüteriticldád^no  conste  de'  un  modo- evi- 
dente, no  debe  tenerse  por  válido. 

Lo  común  es  que  estas  memorias  sean  escritas  por  el  mismo 
testador,  pero  tampoco  es  necesaria  esta  circunstancia ,  .como  por 
§fafA4W«rte  m:  iiPttel?¿  ^x^  i^^ette;  vm»áá^  espribip»  ¡y  qit^  es  la»  «ws- 
.99^  qtte,aitóiiei|  «1  ¡AI5tífUH|eBA9í  j^Wi'^o*  Piik#epa  el  t<^^t|ll*>r  estíM? 

ia^pQ^ifailitadp  ,(jto  c^i;^¿)#,  y  .pQ;!e«  jM5to.  qm  pa?  ^stA  ci«cun$tnnT 
imjiímÁ^  páv^d^^e.ejui^piiv.liOi qiMr  ok^ió  en, su  testam^p  y 
4i9!<«aiaife$tar.  su,  úiMmavQlMn^^ 

..  lSsUi<.  doctrina.. Ha,  jjid<>.  «wQi^mad*  poír  el  tribunal  supíPXjmo  de 
jMSjti^  ^a  ^l.ea^t.$j^ei»j(9.:  :Jhm  MarÁa  VeQtu(a..YiUaba^fOtpr-^ 
^  tQBiaiPflnto»  (wr^o^i^  30'  d(eí  vmrm  ^ISHn:  dtepwiendO:  ^n 
mm  4^  >sqs  cüáusula^*.  c&j^  si  ^rei.su^  paitielQS  ^e  enoootcalika  noa 
4i^«íüQrijft>,q)jQ:  empe2^a»ra  con  las^.£M)abJtas  ^Jesus^  Manila  y  ^sé'^ 
4íQlifllm^n4o,cpn  la^.  de  <*«&  ipi  volpn^ad»,  firmada  por  ^Ua  y  4« 
fecha  poi^teiw ,  se  Uivierta  por  parlen  integral  4él  mismo  testameqtq^ 
tSnSO  4e  diciamb|[;e  46l  im^mp  an^)' otorgó  adeipás  la  .testador,^  una 
isaeriftiftia'  ^Uica.,  en.  la  o^a^  de«}a^ó  la  exístenaia-de  dicha  memo* 
-^yjfi  9^  Q$(abi»  0f»tl^  e««nt9i  d(S;piiÍAdy  leti^.diel)^  Anlejío  Saor 
iaiaripi»ftttieiidtih«Ra  m  vji^lunli^  ^.tuyj^a  por  Máliid«ti«  A  la  n^e^v 
«te  dfiDoSa.  Mafia  ^  Qourrída  en;  10  de  abril  de  lS45^se  haQá'^H 
céfecAo  entré  sus  papeles  la  memoria  citada,  cqn  la^  circunstanr 
^as>  y  sefHíles,  indioadAS  en  el  testamento  y  en  la  escritura.  P^o 
ceatOMttsJD;  Ramón  Lemo^auría,  D.  Benito  Lagtma^-D.  Yicl^ 
Rio  y  JQoga»  Feaoj[^v»i:^a,n>a«:rfK^.  m^^^^^  dí^mand^  89]|oi.Uti»# 


)f  la'  naKdad  de  la  expresada  memoria  por  no  oslar  es- 
te modo  de  testar  autorizado  en  las  teyes,  y  por  suponer  qué 
Sonltitorí  al  eseiibir  aquel  do^mento  habla  suplantado  una  par- 
te d€l  párrafb  9.^*  det  misnK^.  Seguido  el  i^eito  por  todos  sus  trá- 
mildSi  lá  audieneia  de  Burgos ,  por  sentencia  de  revista,  su- 
pfiéndd  y  emttenMnd^  la  de  vista ,-  declaró  valida  la  memoria» 
iSomo  parte  inFfegral  dd  lestamento,  y  en  cuanto  á  la  snplanta- 
ciort'  absolvió  de  ía  insiaticia  á  Santolari.  Venidos  los  autos  al  tri- 
bunal supremo*  po^  recurso  de  nulidad ,  ha  sido  este  desestimada 
por  las  consideraciones  siguientes :  !.•  Que  no  hay  ley  prohibi- 
tiva de  las  mrávorias  téstainehtarias  autorizadas  por  la  práctica: 
2.*$oe|Mirlo  tanto  la  audiencia  de  Burgos  declarando  válida  la 
que  dejé  Doña  Marea  Venliira  VlUabaso  y  parte  integral  del  tes^ 
tamodto  dé  esta,  no  inlHn^id  ninguna  ley  clara  y  terminante.  (Sen- 
tstielí  de  l^de  júM  ée  1880,  Gmeia  núm.  5827).    \ 

Sf"  él  tr^iA<il  Supremo  de  jüSÜcia  hubiera  manifestado  en  su 
sdñtmeia  ia$  diispesíeiones  oonlenldas  en  hi  memoria  que  dio  lu^ 
gap  á  estíA)  ctiestlon^ ,  tendríamos  otro  puntd>  de  Jurisprudencia  re- 
stiello  fteerea  á^  \m  cosas  que  se  pueden  hacer  válidamente  eti 
memoi^as  tesiamentariaa.  Los  autores  convienen  en  que  ellas  pue- 
den dieelarár  el  nombre  del  heredero  cuando  el  testamento  no  lo 
haga  por  referirse  á  las  mismas  en  una  cláusula  concebida  en  es- 
tos ó  semejantes  términos:  «Nombro  por  mi  heredera  á  la  per«^ 
sonn  cuyo  nombre  escribiré  en  una  memoria  testamentaría  que 
Se  hallará  entre  mis  popeles,  con  tales  ¿cuales  señas,  á  tahora 
(te  mi  muerte. t»  También  convienen  los  autores  e&  que  por  el  mis- 
mo medio  se  ptireden  imfponer  condiciones^ á  los  herederos,  siem- 
pre qu<>  el  testador  al  nombrarlos  en  su  testamento  manifieste  que 
qoiet%  reciban  la  herencia  co«i  las  condiciones  y  gravamen  -,  y  en 
lo9  bienes  y  formé  que  expresare  en  la  memoría  que  dejará  es- 
crita á  ta  hora  de  su  nuierte.  Es,  por  último,  doctrina  recibida 
que  en  dichas  memorias  se  pueden  dejar  mandas  y  legados,  y 
hacer  lodo  aquello  en  que  se  refiera  á  ellas  el  testamento.  ¿Pero 
hasta  qué  punto  debe  ser  explícita  esta  referencia?  ¿Para  im- 
pener  condicionen  éíi  una  memforia  al  heredero  nombrado  en  tes- 
tamento, es  pre^ii^  decirlo  en  él  expresamente,  aunque  se  4Ü^ 
fkstt  la^  condiciones  que  hayan  de  imponerse?  ¿Para  dejar  en  las 
tfeffloris^  legado»  qm  mengüen  necesariamente  la  porción  here- 
ditaria >  basta  deicir  en  el  testamento  «encargo  á  mis  albaeeaá  qüOf 
cumplan'  fo  dlspoesCí»  en  un  papel  que  hallarán  con  tales  sefias  á 
la  hora  de  ihi  muerte;»-  é  bie»  deberá  decir  «que  paguen'  k)s  le- 
gados que  ^e^Jdrc  on  una^  meMioría,  eUS.U  T  en  una  palabra  ¿fakstn 
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quá  punto  se  puedC;  modíñpar  en  las,  memorias  lo  éi9pue9lt<]í  en  Idfü 
Ifi^stamentoa  que  se  reflqren  á  eUas?  -    .  '      ■         i^ 

v- Xa,  práctica  no  ha  r.esucllp  estas  euestiaae^  do  untnodo  tmtn 
íQvpfiOr  Y  xi$i  es  que  pued^  decirse  no  hay  sobre  ellas  «oajum?^ 
prudencia  ^eneraU  Pero  partiendo  del  principio  que  .la3  m.ema-! 
rias  no  ^aleii  sino,  co^qo  parte  del  testapei;i^>  q;«i.e lefii  dar  fuerssar 
se  p.i|€íd,e  dí^ducir  de  aquí  poi;  reg)a  -general  que  e^lícJU>  bacei> 
ea  ellas  todo  aquello  que  ao,  esté  en  coqtradicck)n  con  el  mismo : 
t^stamepto  y  se  halle  tácita  p  expresamente  comprendido^  en  el 
raispio-..  . 

.  Decirnos  qiie  la  memorkjk  no  ha  de  estar  en  cojotradiccion  pon; 
ei..tes^a.ii>eDjto,  porque;  no  pudiéndo  valer  sino  como  parte  de  éi^ 
es  preciso  que  ambio^  formen  un  sok)  teslamenAo^  Yiasi  oomo 
un  testamento jHo  puede  ser  la  expresión  de  dos  voluntades  <2onfr. 
tradictoriasy  ast.tampooQ,  pued^  $eirloe^te  y. M  memoria  que: te. 
'  sirve  de  CQmpiemento.  >£n  un  tesjLamcnto  no  se  pueden  derogar 
unas  disposiciones  por  oM:as,*ni  quitaren  una  cláusula  la  heren-; 
cift.qpp.eií  otea  i  se  di6,  ni  revocar  los  legados  en  él  mismo  esr. 
tftblecídos,  etc. ,  y  lo  mismo  debe  de<Hrse<  de.  Ia9i  memorias»  ^^ 
de  lo  contrario  perderían,  el  carácter  de  parte  integrante  del  tesr 
lamen tfO  por  no  formar:  con  él  lasexpre^on  de  una  sola  voluntad» 
Peco  en  un  testamento  se  pueden*  modificar  unas  cláujsulas  por  otras, 
era  ínif!K)iBOBd0yGondietcmet  «iúoitaSral'-heredero^  ora  instituycndoÉ 
legados  i  ó  impoé^iendo.  comiicioncsá  los  legatarios,  siendo  el  conr 
jttQio  de  estas  <Usposiciones  la  expresión  de  una  sola  voluntad;^ 
luego  cuando  se  hace  esto  mismo  en  una  memoria,  no  deja  esta 
de  ser  parte  del' testamento.  De  lo  cual  inferimos  rigorosamente, 
que  en  las  memorias  se  puede  disponer  todo  aquello  que  sea  conv. 
patrble.  con  todas  y  cada  una  de  las  disposioiones  testamentarias, 
y  qué,  los  testadores  no  pueden  valerse  de  ellas,  par^  revocarlas 
íftdelünie  la  voluntad  que  hayan  manifestado  ya  de  un  modo  so* 
lenine.  De  no  ser  así»  sucedería  que  los  testamentos  se  pudieran 
íAvpíti^ar  por  simples  memorifts  priyádas,  lo  cual .  es  contrario  é 
todpslos  princjpios  de  derecho. 

-  P,eiro  como  lo  que  d;a  fuerza  á  estas  memorias  son. los  testar 
lientos  y  es  menester  adem^  que.en  este  se  aluda  á  lo  contp^nido  eo 
^Ift^  de<  un  modo  masómaoos  explícito,  pereque  baste  pat^a  dar 
á  entender  que  la  voluntad  del. tentador  expresa  en  el  uno»  no  es 
^nt^a  á  la  manifestada  en  la  otra*  No  ci:eemos,sin  emb^rgOr 
indispensable  indicar  en  el  primero  cada  una  de  las  disposieio-^ 
M^  qtie  ha  de  contener  la  segunda;  pero  cuando  el  testador  tratel 
.4e  ,ilK»dif3Qf|¥i  con$j46r9biiemell^  \a*i«£^^cí|on  de  beredei»^  creen 
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iot:  atktor^B  *  qi]€|  d&|)e .manifestarlo  aslAer^ninanicmeoie  en  el  tes-»' 
tamenlQ  por inedio  (de.  esta  lópoutla  M.olF$isieii^ejaoie.«Qq&elhet«* 
r^ero  llovc  la  herencia:  con  la$  condiciones,  Que .  expresará,  una 
memoria  que  dejaré  escrita  á,|a  .^lorade  mi  muerte.»  De  modo^' 
que  no  diciendo  asi,  y  mandando  uniqament^  que  se  Cumpla  una 
memorig,  á  cuyo : conleoidp  no  pe  alud,e,  no  valdría  la  condición*. 
La  misma  formalida4  c^cigen  ios»  autoros  para  quo  valga  el  seña^^ 
lamiento  de  bienes  o.ue  ha^aeí  testador  de  sus  Iierederos  en  me- 
morias de  esta  especiei.Ma?  para  eslablefior  en  i^al  forma  man*' 
das  y  legados >  no  Juzgamos. indispensaUc: la  misma  cláusula ^  y 
•creemos  sufieieate  una  general  en: que  manifieste  eii testador  qule* 
re  se .  tengan '  por  parle  de  m  testamento  y  se  curoplart  las  disr 
posiciones  con  Lenidad  en  una.mamoria,  ctc;  Si  lo  dis|puesto  en 
esta  no  envuelve  contradicción  con  ninguna  de  las  eláus^ilas  tes* 
tamentariaSf  y  puede  racidnalmelnto.considararse'eomo  parte.del 
misma  testamento,  no  yernos  difictáUid  en  que  se  tengaporvá- 
tido.  Mas  sobre  todos  estos  fuñíosnos  faltan  decisiones  generaiea 
<te  jurisprudencia,  y  por  lo  tanto  ¡es  fieeosario  suplirlas  con  la  doG<^ 
frina  nacida  de  la,  prácüea.  ; 
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¡JDe$de  qué  tiempo'  ha  de  eonsiderattei  que  lemp^zata»  á  tégitfa^ 
ta.toíijQS  9u»  4fíetos  Isgaleg'lu !%  4e  d^vinculaeion  de  il  dé 
octubre  de  182(>  y  el  reai  dpcreio  de  í.'^í  de  óetitbfe  dé  1823; 
que  la  derogó  y  desde  la  fecha  >  respectiva  de  m  promu(gaciOfii  ó 

'  desde  aquella,  en  (fue  seguñ  ta  legidaeion^  de  la  época  comenza-' 

ban  á  regir  las  leyese  ■  ■  -  ■' 

*  ■  ■  •        I    •  .   '  .     ,  ■\ 

Hé  aqui  una  cuestión  gravísima  que  nía  ha  resuelto  de  un' mo<¿ 
do  general  y  explícito  nuestra  legislación* actual  de  mayoraz^s; 
y  que  oclipa  á  los  tribunales  hace  mucho  tiempo.  Restablecidas 
4as  leye6  de  desvinculacíon  en  1836',  empezaron  á  surtir  su  efec-* 
to  los  actos  que  en  virtud  de  ^Itas:  practicaron  los  poseedores  de 
mayorazgos  desde  1820  hasta  1823.  Estos  actos  produjeron  dcM- 
rechos  eñ  favor  de  tercero ,'  los  cuales  cstu\ierón  en  suspenso 
desde  el  restablecimiento  denlas  vinculaciones  en  i.<>  de  octubre 
de  1823^  hasta  su  aboücioa  en  30  de 'agosto  de  1836.  Los  que 
murieron  durante .  la  primera  época,  trasmitieron  el  derecho  ú» 
suceder  en  la  mitad  de  los  bienes  del  vinculo  á  sus  herederoi 
legítimos;  los  qué  falleicleron  durante  lá  segunda  época,  ó' bien 
antes,  de  comea;:ar  la  primera,  no  trasmitieron  á  sus  heredero^ 
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legítimos  d  téfllámentarios  derecho  alg:uno. sobre  los  bteftes  vi»&í 
ccriado»^  los  cuales  debieron  pasar  íntegros  á  los  sucesores  *M 
medíalos.  ¿Pero  en  qué  días  debe  considerarse  que  émpezai^dli' 
á  tener  efecto*  y  d^aron  de  tenerlo  estos  dos  estados  de  nues^^ 
ti»  iegislacion  vincular?  Sobre  esta  cuestión  andan  divididos  Id»' 
paoreoerss  de  los  jurisconsultos.  Unos  opinan  qtre  para  determi- 
nar boiy  los  derechos  que  nacieron  de  las  referidas  leyes  debe 
ateoderse  á  ki  época  en  que  realmente  empezaron  á  tener  éfec* 
laV  segnn  la  legislación  de  la  época,  y  no  á  la  de  su  publica- 
ción e»  Icis;  cortes.  Otros  sostienen  que  iirterpretando  rectamen- 
teda  ley  de  l^de  agosto  de  1841 ,  debe  atribuirse  alarde  1820 
y  167S  todo  su  electo  desde  la  fecha  de  su  promulgación,  que 
aparece  al  pié  deias  mismas.  Veamos  los  fundamentos  de  am-' 
bas.  ofnniones. 

Las  leye«  no  obligan  aáno  desde  que  se  promulgan ,  y  ate- 
tes de  atora,  ne  se   entendüan  promulgarlas  en  e«da  provincia' 
9im  desde  que  se  publicaban  én  ella  de  ta,  manera  establecida,' 
bien  por  medto  de  edieios  y  pregones,  bien  comunicándolas  ¿ 
los  ayuntamientos,  ó  bien  insertándolas  e»  los  Boletines  afitíéle»J 
Siendo  «sto  asi,  las  leyes  de  11  de  octubre  de  1820  y  el  de- 
creto de  l.o  de  octubre  de  182J  no  empezaron  á  regir  en  las 
diferentes  provincias  sino  en  las  épocas  en  que  respectivamente 
se  ptcnvolgafirtm  en'eUas,  esto  es,  d^spüei»  del '11  de  octubi^ 
de  1820  ia  una;  y  después  del  1.^  de  octubre  de  1823  la  otra. 
IHAMndo  &[í  1836  surtir  efecto  k»  actos  que  pasaron  bi^  el 
hnfPNerio  de  aquellas  dos  leyes,  esto  es,  mientras  estuvo  vigen- 
te la,  de  182(9i ,  y  mienAras  ngfó  el  decreto  de  1823,  parece  ne- 
cesario reconocer  como  vigentes  dichas  leyes  desde  el  momen- 
to en  que  legalmente  lo  estuvieron  ,  atendida  el  de»echo  que  so- 
bre estar  materia  de  pvbliesdoo  de  leyes  regia  á  la  sazón,  y  no 
4esde  eí  momento  en  que  lo  estará  hoy  si  se  pubficaran  de 
nuovo^  degtm  la  legislaokxi  actual.  De  cuya  doctrina  debe  dedu- 
eirae»  /)ue  los  actos  que  pasarán  en  cada  provincia  después  del  It 
de  oetjubffe  de   1820,   pero  antes  de   publicarse  en  ellas  comd 
ley  la  de  ^éesvineuiacioit,  no  deben  surtir  sus  efectos  legales  sino 
oeiif  arreglo  á  la  antigua  legislación;  y  los  actos  que  ocurrieron 
después  de  1.^  de  eclublre  de  1823,  pero  antes  de  publicarse 
M  cada  pmriñcia  d  decreto  que  restablecia  las  vincuTaciones,' 
eo  produ^^ron .  tampoco  derechos  n¿  obligaciones  sino  con  arre**' 
fte  i  to  ley  de'  dcsvinculaek)B.  O  lo  que  es  lo  mismo ,  para  de-^ 
l(»riiiiAar  ahora  les  deredhoa  que  se  ganaron  y  perdieron  duran» 
le.kis  dos  estados  queto  tenido  nue^a  legii^acb)n  vincultr  de 
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minto»iQrio&  áésla  parlo,  se  considerara  subsistente  la  antigua;* 
van  Hasta  él  3t7'de  SGUembre  de  1820,  eo  qii&  taseórtesileere- 
tfuron  la  desvinculaóion ,.  ni  hasta  el  t.^  de  octubre»  en  qne  la 
sancionó  la  corona,  ni  hasta  el  11  del  mismo  mes»  en  que  fué' 
publicada,  la  tey  en  cortes,  sino  hasta  ¡a  fecha  en  que  respec^ 
Ihramente  fiíese  publicada  y  oblig^aioria  dkha  ley  en  los  pueblo».' 
Por  la  misma  razón  esta  ley  debió  surtir  sus  efectos  no  solo 
liasta  eil.<)  de  octubre  de  1823,  en  qne  fué  derogada ,  sino  has^^ 
ta  que  respectivamente  se  fué  pubUcando  en  toda  la  nAOnarquia' 
e|  decreto  de  su  derogaeioo»  Por  lo  tanto ,  el  vineolista'que  mú« 
rió'  después  del  11  de  octubre  de  1820,  pero  antes  de  publí-' 
earse  en  su  provincia  la  ley  de  desviaculacion  ,  no  trasmitió  i 
so^  herederos  nlDg;fin  derecho  de  sucesión  sobre  la  mitad  délos 
bienes  vinculados ;  y  por  analogía  el  vineulista  que  falleció  des^ 
pues  del  1.^'  de  octubre  de  1823,  pero  antes  que  se  publicara 
ea  su  provincia  el  decreto  restableciendo  las  vinculaciones ,  Iras-* 
mitió  á  sus  herederos  el  derecho  á  suceder  en  la  mitad  de  16^ 
bienes  viaeuládos,  guales  rabones  militan  respecto  alque  murió< 
después  del  30  de  'd^osCo  de  183B,  pero  antes  de  promulgarle 
en  so- pqrovincia  la  ley  de  la  misma  fecha,  que  restableció  la 
de  ti  de  octubre  de  1890, 

Pero  la  aplieaclon  de  esta  doctrina  ¿  la  práctica  ofrecería  hoy 
una  gravísima'  dificultad ,  *  y  es  \\uñ^  no  se  sabe  ni  se  puede  ha- 
cer constar  offelalmente  la  fecha  precisa  en  que  se  publicaro» 
díehas  leyes  en  todas  la«  provincias  de  fe  monarquía,  y  que  en- 
algunas  ni  siquiera  se  promulgaron  con  arregio  á  lo  dispuesto^ 
á  sas  fileros  ies^clafes,  á  causa  de  Fas  turbulencias  políticas  del 
tiempo  en  que  se  decretaron.  Siendo  esto  asi,  ¿cómo  se  ha  dé 
determinar  ta  époea  precisa  en  que  debieron  surtir  en  cada  pue-' 
blo  de  ta  monarquía  los  efectos  legales  que  ahora  se  trata  dé 
reconocer?  Por  eso  la  ley  de  19  de  agosto  de  1841,  dictada 
pnncipialmente  para  declarar  estos '  efectos  ,  reparando  en  lo  po- 
sible los  peijulcios  causados,  y  eonciliemdo  hasta  donde  fuese  da^ 
ble  los  diversos  derechos  legítimamente  adquiridos,  no  pudo  pres^ 
eindir  de  reconocer  y  determinar  las  épocas  en  que  rigieron 
aquellas  disposiciones  contradletorías^.  Sin  embargo ,  no  se  hizo 
esto  de  un  modo  tan  explícito  como  fuera  de  desear,  ydeaqiii 
ba  nacido  la  opinión  que  anteriormente  hemos  expuesto ,  fun-» 
dándose  los  que  la  sostienen  en  que  la  referida  ley  de  1841  no 
ha  derogado  ni  podido  derogar  la  legislación  que  determinaba 
en  1620,  1828  y  1836  la  época  en  que  empezaban  á  obligaor 
tas  leye».  No  la  derogó,  dicen,  porque  no  hay  ninguna ^disposiv 
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cioh  terminanle  que.  asi  lo  declare ;  no  la  pudo  derograr  para  lo» 
fines  ea  cuestión/  porque  si  asi  fuera  tendría  la  ley  de  1841  Ull 
efecto .  retroactivo ,  odioso  y  anli^constitucional. 

Pero  el  legislador  de  1841:  redonoció  la  necesidad  de  deter-^ 
miaaf^  Qon  exactitud  la  .duración  de  aquellas:  leyes  contradictor-^ 
riasv  fijando  para  ello  un  plazo  tei'minante  y  uniforme  en  toda  la 
monarquía.  Así  es  que  el  art.  2.o  de  la  ley  de  19  de  aj^ostcít 
de  1841  declara  válido, todo  lo  que  se  hizo  en  virtud. de  la  ley 
de  1820,  desde  que  esta  se  expidió  hasta  lé""  de  octubre  de  IS2Í. 
£1  ari»'  4v^  dice  de  los  que  deben  recobrar  bienes  amayorazgáis 
dos  v«  que  si  los  adquirieron  por  titulo  lucratíviol  desde  11  de  aCf 
tabre  de  182Q  Aasla  1.^,  det  mismo  mes  de  1823,  y  recibieron 
con  posteríoridad  á  este  ultimo  dia  alguna  cantidad  por  viai  dé  do^ 
té,  u  otra  causa  cualquiera  determinada  por  la  fundación,  qiMí^ 
dan  obligfados  al.  abono  de  la  mitad  de  la  suma  tiue  hayan  re»* 
cibido  ^  debiendo  tomarla  en  cuenta  de  lo  que  le  corresponda. 
Ei  art.  5;?  declara  que  recobran  su  fuerza  los  contraloÉi  éeln^- 
bradójs  por:lcs  poseedores  des¿e  11  de  octubre  de  tSWhaskk/Uf 
4eoeítibre4e  1823,  con  respecto  á  la  enagenacionnobiigacionei&de 
la  nülad  dejos  bienes  de  que  podían  disponer.  El  att.  6.^' man<^ 
da  entregar  á  los  herederos  y  legatarios  deios  mismos* poseei- 
dores.  los  bienes  que  les  correspondan  de  sO  nü^ad  ,  si  diehos 
pofifeedóres  murieron  antes  de  1.*"  de  octubre  de  1823.  Si3tgnn  cl 
arl..8,*,  los  que  deben  recobrar  bienes  vinculados  de  que  fue- 
ron desposeídos.,  no  pueden  reclamar  friftos  ni  rentas  de  ellos 
desde  1.^  octubre  fie  1823.  £1  art._9r«^  declara  que  los  poseedores 
en  1820  que  fallecieron  desde  i.*»  de  octubre  de  1823  Imsta  3Q 
de  agosto  de,  1836,. no  trasmitieron  derecho  alguno  para  súoé* 
der  en'  los. bienes  que  se  reputaban  como  vinculados  duratit^  j^0^ 
te  último  periodo.  Y  por  último ,  el  art«  10  declara  que  tampo- 
co trasmitieron  der<echo  alguno  de,  suceder  en  sus  'i^ieriepi-^|(99 
;^úe  dosde  íl  deóet^re  ¿6  1820  ft^to  l^"^ '(ítfí^^mütno;/l«i^t>'$ue0^ 
áicrx)h  en  Mienes-qiie  habían  sido-' vinculados,  y» fallc¿íerori«de$T 
úe  este  úUim di(^  hifshel ^0 dé  (^  ;  •'    -'    -r 

.  No  pucdfe  íludarsé,  por  lo  tanlé,  qiie,  segtinUa$  dlBpósid^r 
n^:  citadais,  la  ¡ley  de  1820,  el  decreto  de  1823  y  la  ley  de¡  1836 
einpozaroq  á  regir  ton  11  de  octubre,  h?  del  mismo  mes  y  30 
de  agosto  ,  y  no  en  .las  fechas  en  que  se  pTomulganon  en  las 
protlncias,  para:  lo?  efectos  de  determinar  la  validez  délos  ac* 
•bs  vcrífioados  cui  virtud  de  la  primera;  para  ñjai:  las  obligaciór 
iies-  quexontrajeron  los:  que  adquirieron  por  título  lucr^tiyo  bifer 
nes  vinculados  en  virtud  de  Ja  misma  ley ,  y  después  de  stf  dér 
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f!Qga^ioR  recibieron'  atguna  sqma  por  via  de  dote  ú  otra  ciausa 
determinada  en'  la  fundación;  pára<  bonoeér  la  validez  de  los ' 
contratos  celebrados  por  los  poseedores  respecto  a  la  mitad 
de  los  bienes  vinculados  de  que  podian  disponer;  para  declaralr 
el  derecho  de  los  herederos  de  los  poseedores  que  fallecierotí 
antes  del  restablecimiento  de-  las  vinculaciones;  para  redamar 
4o6  frutos  de  los  bienes  vinculados  que  fueron  enagenados,  y  pa^ 
ra  determinar  el  derecho  de  los*  herederos  de  los  poseedores 
<(}ue  fallecieron  desde  1823  4rWsta  1836. 


U] 


.  Pero;  ¿deberemos  atenernos  á  las  mismas  fechas  para deteis- 
minar  la  época  en  qoe  debieron  tener  lugar  otros  efectos  d^e  di- 
«haé  leyes;  que»  ó'  no  están  señalados:  en  la  de  1841f:^ioeé* 
lán  mehds  expresamente  qué  los  reüeridosf?  Creemios -que  sL  Las 
disposiciones  cltadad  bastan  para  comprender  que  él  leg^sladoír 
lia  querido  fijar  un  período  tínico  y  uniforme  en  toda  la  monari- 
x|üia  para  determinar  los  efectos  de  Jas  leyes  id e  que  tratamoír» 
y  que  esce  periodo  es  el  dé  susí  fechas  respeetivaW  De  lia  ser 
asi,  resultaría  el  absurdo  de  que  para  unos  efeeíos se  eo^side* 
iraran  vigentes  dichas  leyes,  y  piará  otros  no ;  y  si  el  legislado^ 
Inibiera  querido  autorizar  estas  contradicciones»  so  habria  pen- 
dido menos  de  declararla  expresakente. 

La  ley  trato  del  derecho  que'  pudieron  trasmitir  tot  que  siénr 
do  poseedores  enll  de  octubre  de  1820  fallecieron  dosde  l.^del 
ttiismo  mes  de  1823  hasta  30  de  agosto  de  1836.  También  b»- 
4)lá  expresamente  de  los  que  sucedieron  desde  11  de  octubre 
4e  1820  hasta  1.^  de  octubre  de  1823  en  bienes  que  habian^ií- 
do  lincukidos  ,  y  fallecieron  desde  este  último  dia  hasta  30  de 
«gósto  de  1836.  Pero  cuando  trata  de  los  derechos  que  ^udtei- 
ron  trasmitir  los  que  fallecieron  eñ  la  primeraépoca  de  la  des^ 
vioculaeíoni  no  fija  el.  período  con  la  misma  precisión;  pues  di^ 
66  tolaibente :  lo6  ^poseedores  que  fenecieron  antes  de  1.®  de 
octubre  de  1823. »  También  usa  el  mismo  tengu^  cuando  trata 
de  ios  inmediatos  sucesores  que  adquirieron  el  derecho  dé  dis- 
poner de  la  mitad  que  les  reservaba  la  ley  por  fallecimiento  del 
anterior  poseedor ,'  ocurrido  anfes  <íell.^  de  octubre  cíe  1623:  Pe- 
ro fundarse  eii  esta  diferencia  para  sostener 'qué  étí  los- casca 
mencionadod  la  ley  de  11  de  octubre  sé  debe  considerar  vlgéii- 
te  hasta  1."*  del  mismo  mes  de  1823 ,  pero  no  desdé  su  propi^ 
fecha,  sino  desde  su  promulgación  en  la^rovinciá'respéclivtíy 
es  atríbuir  á  las  palabrais  del  legislador  uiia  significación-  y  al* 
Jsañce  qué  iío'  tienen.  Si  el  sistema  de  t^a  ley  09  eon^déir^r 
qui  fe  dé  1820  empesó  á  regir  áésáe  M(3í^topi¿  téehú,  le^tM 
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1HS  fMiedftijustificilr  semejante  exeepeion?  {Por  qué'  habia  de  reh 
fir  dicha  ley  desde  éi  11  deoclobre  pam  iodos  lo*  contratos 
edebrados  per  tos  poseedores  de  bienes  vkiculadoÉy  y  no  para 
ia  trasmisioa  de  los  derechos  heredilarios?  ^Pmres  qtfé  uoe  dl^- 
fereneia  semcgaate  ¡ño  valia  la  pena  de  ser  eoasfgo&da  expresi^^ 
mente?  Seria  ,  poee  ^  MíImé  á  todas  las  reírlas  de  buena  ifliber^ 
^pf^tacHMi,  si  ettaado  (raia  la  ley^  ^e  los  qoé  íalIec&enMi  enies 
¿á  Í."j4e;  octubre  de  1823,  no  entendiénamos  taeiJhiea  y  dest- 
pues  del  11  del  mismo  mes  de  182Q«.  flíunque  en  su  provineis 
«e  se  hubiera  paUioado  todavía  la  ley  de  desvioeiil^cioii. 
.  Vefda4  «s  t|4ie  les  leyes  «o  obtígaA  aioe  cuando  sipncenectT 
4as,  y  (p$^  no  deben  tener  ^eeto  retroaetiVo,  Verdad  es  Ismr 
:liien  que  6i  abora  scrpobeeios  qt>e  la  ley  de  U  tle  oetubiro  ^íat 
pesó  á  obligar  anM  dé  ser  tscmeeida  por  los  niediois  ténsales  4 
Ja  saafon  :estableoidosi  se  le  atribuye  en  cierto  «soda. un  «efe^j^ 
4e  retroaoeiíon ;  pene  Ja  ley  de  1841  es  de  tin  canicter.  exoepr 
iláonAi,  y;  tiine  p«r  objeácn  ttcparar  los  perjuicios  ;Ocesip9)s4os^ 
{lOír  baberse  dado  efecto  retroaetive:  á  Mras  asieríiao^Si  y  (coíieir 
^iar  ios  derechos  .-que  4sias  bebían  puesto  en  <K»nifafM9cionéy<^a 
impone  ^  m  pl  «stedo  qt^e  teiuia  i»  logístaeion  mm\^t/^^^f 
nunar  con  algún  acierto  Jos -depech^  y  «Otbligaaiones  piroduoidcj^ 
l>ei?  lae;  leyeB  wrteáeres  solNre '  la  materia  ^íisinfi^ir  de  vma  :ma- 
Mra  icierta  y  unjldriiie:  los  ^eríoda^  en  qm  hfibian  estado  .vi^rettr 
les;  y  6l  mpdo  nías  nauíeal  y  s^gwo  de  ba^seif o  era  «señalarit^ 
4e  susí  respectivas  feehaa.  No  habla  un*  soluciw  ^rfeeta  y  aS» 
inconvenientes  de  jiini?una  elasepam  (a.  istiltitad  de  cu«9loii0s 
«useitadae  eon  motiv^o  de  loa  'my0d^dee:i«tr<^i»cidaA!eifi;liiisiQilr 
.gua  legialacioo  viaeulaf ,  y  en  tes  cuales,  .^eHaa  ünep;  idenec^ 
j^e^etoblesiodi^  lee  0OAteedientes;^ie^«ipueSr  ueQi9ift»a'iq|ue4 
iijgisledoi: ,  iad<NH«3e  Ja  -  menqs .  pfajjüdicM  •  y .  nm  oewcyiau^dBiPf' 
41^  sokicimi.'^.  que..p!ajfe,itCKiaft.íos^ f^t^cto^  ^e  i^  teywi4<w*S3(^ 
iSSa  y.il836  1^  .^(WMiderewnepias  ,vig^i>teftí4e^^^  (f«)h^ef.iQS»r 
imam  ea '.les- wijamaSf :  .  ■ .  ■  ;   í.-.-wm  ?.r  ü-o.-ni  ¿x  ob 

'  : .  Así  lo  he  dofdiarado  el  tribanal  sjupr^i^c  dp  jo^í^jp  íUtíftiWWt 
lando  inQctan)^fil#  J^  tey  de  49  4íí^  íig/^te  d¿  1841,  Úi^m^ft^ 
fe¡^09,  marqués  de  Po^Agufi^  falleció #9l^  Vaienqia  %M\4^^q^ 
lubre  d#  1820i  /osla  es ü  después  d^  publicada:  en  por^  le  ley 
de  desYJyaculacien  y  antes  ,q|cieesUi.TÍgiera,y  se  piiblicasf^^^jfi^ 
Ilfk  pr^vje^ia  en  la  íormai  establecida  :|>pr  el  f^pre  >de  :fjla.  Ctes^ 
iabiocide.  iia  4c)y  ide  U,  de  octubre  i)^  JL830^. Po^ui  Jllarfa  ^e  1^ 
jPiatoreí^  Sai|clii?s»ent^  i2)airqfiesia4^  $afdar^)la»  i^pW0.^ir^r4^{^ 
^^^i^..i^fiis§|i^.d^  ,»(¥í^4ffi*i^  4)^n(|Íó4:^f^efílgHie9^I  jp«^ 


)o  D,  Vic^e  Dasi  y  Uuesma  sobre  su  mijor  ctonectoé  íanih 
,tad  4e  los  hiei^s  vinimlado»  por  baiber  falleciclo  el.pp$ee<ior  tmmf 
áf>  estaba  vigeiote  la  Jey  quq  rofíopope.  el  «doreeiio  de  suceder «é 
dicha  mitad  á  los  herederos  de  los  vinculistafi.  Ed  prÜBeüay.séh 
gunda  instancia  fué  otorgada  esta  demanda;  pero  en  tercera  fué 
absfuelto  de  ella  el  demandado,  fundándose  la  audiencia  de  Va- 
lencia que  dictó  el  auto  definitivo  de  revista ,  en'que  si  bien  cuan- 
do falleció  D.  Giner  PefeUos  «steib«  Ya,  iHiblicada  ^  <;éries  lá  Jey 
de  desvinculacion ,  m  habia  sido  promulg^ada  ni  regia  aunen  Va-i 
Jeflcia.  Entonces  la  marquesa  de  SardaSpla  ioterpuso  recursi^.de 
j^jalidad ,  y  el  tribunal  supremo  djs  justicia  iia  fallado  adnütiéndolo 
y  declarando:  1.**  que  la  ley  d.^  19  de. «go§lo  de  1641|  ¿iciáda 
para  declarar  los  efectos  que  debieron  tener  principalmente  la  ley 
.^e .  ^esvinculacion  de  1830;  el.  r^ai.  d^reto  de  Lp  dei  oitlubre 
Jífi  1823,  que  awió  todos  lo&  a^^t^s  dt^l  ig^obiemo  teowtituóéolittl^ 
,y  el  de  30  de  agosto  de  1636»  ^e  restableció  aqifeHa^  r^nt«- 
rando  en  lo  posibjie  los  peijuicios  oausa4o$«  y  concüianídso  luist^ 
^kifKide  fu^se  dabl<$  los  diversa  derdebos  k^íUmaanéiite  aüquirí»- 
,4qSí,  no  podiai  prescindir  de  reeonoieer,  ,y  oie&diáo  >sii^ •  caráoter 
tqspecial^  de  determinar  el  prmclpio  y  ibI  flade  cada  utia  dB  iái» 
4i>Qca^  en  que  rigieran  aquellas  ¡disposioii^si^s  nxifutr-adietóKÍas ,  ^ 
4Dstab(eciendo  plazos  cpnstanllejs  y  uaiformes  pai^a .  toda  Is^  reofnan- 
%»ia,  ora  refiriéndose  epcpreaameate  al  mo8ieiilboi)B»^pe  caAaiiiia 
de  ellas  hubiese  adq^ide  el  earáeter  de  Abli^koría  en  cada  loo^ 
io:  2.''  que  la  oiiada  ley  de  19  de  ag\66ti>  de  1841  ittconocé  7 
declara  que  los  reales. deereto^de  1."  de  octubn^  di»  1823  ^30 
de  agosto  de  1^36  empezaron  á  regir  desde  <el  dia  de  isus  «Des*- 
.gectivas  fecbas;  y  que  ^consecuente  con  un  mismo  propósito^  lé*- 
jos  de  reconocer  y  declarar  que  la  de  'desvineuiacion  de  qne  se  tFBta 
^principió  á  producir  ;sui9  efectos  desde  eJ  día  en  que  bobiese^sidí^ 
j^ublieada  en  cad^  c^upital  de  provincia,  ¿.en  cada  uno  de  1g»  ipiíev 
blos  del  reino,  reooooee  y  declara  fíteraimeote  en 'sus  aitísa^ 
Jos  4.^,  5.®,  9.0  y  W.® ,  sin  hacer  -distíncion  ni.exclosioa  deinin- 
^on  pueblo^  que  el  periodo  en  que  dehié  producir  sus  efietctosrfué 
desde  11  de  octubre  de  1820  baste  L"  deodüibre  de  1823:  ^»  q«é 
^ta  declaración  del  período  ea  que  rigió,  y  por  necesidad  del 
dia  en  que  empezó  á  oregir  la  de  11  de  eoUibre  de  1620^  es^ex^ 
tplicita»  terminanle.»  posterior  á  toda^^  e^pieeitíl.y  ooiaeitetada  á 
dicha  ley,  no  pudiendo  por  tanto  solf>repooerse  á'  su  precepto 
Ainguna  otra  declaración  general  dicstada^n  la  anterior  épo^^a^cons^ 
't^u^ional,  ó  en  ;1a  présenle^  sobre  >el  monuento  en  i^iic  ddbail; 
^[m  Jo.  cpn^i)  y  df .  0rámm>^  .emt)ez»r.  i  negir  .tes Jayos  ^^cfor 
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iftatd  en  lá sentencia  dé  25  de  enero  de*  é^té  aña  déla  sala  se- 
^nda  de  to  audieñoia  de  Valeficia'i^c  ha  infring^ido  la  mencionada 
ley  de  19  de  agosto  dé  18411  <Sénténcía  dé' 17  de  julio  de  1850, 
.baceta  wim,  684^. 

•.;  ■••.■         •  .         ■         '  •     ■    -  .    -r-i 

...'.-"        '•(,••■•'         .        .  ■    •      ■  .  •  i  _ 

i  El  padre  que  á  nombre  de  m  hijo  merwr  poseedor  de  un  mayeh 
'.  ra%go  percibe  las  frutos  de  él,  los  hace  á^o$  como  procedentes 
de  peculio  adventicio ,  ó  debe  reservarlos  para  aumento  del  mismo 
vineulú  cuando  lo  disponga  asi  da  fundación ,  á  pesar  de  lo  esta- 
blecida kh  la  ley  de  díísvinóülacionl 

■  I  ■  » 

El  mayorazgo  que  a4quiere  el  hijo  de  su  madre  ó  de  alg^un 
.éxtrafio^  se  ha  considerado  siempre  como  peculio  adventicio ,  cu- 
yos frutos  debia  percibir  el  padre  hasta  que  el  hijo  saíie^  de  su 
patria  potestad  por  el  casamiento  y  fa*  velación.  Esto  no  tenia  lu- 
gar» sin  embargo,  Cuando  lo  prohibía  expresamente  el  rund«')dof, 
mandando  que  las^  rentas  del  vincillO' se  empleasen  en  aumentarlo 
durante  la  menor  edad  del.  poseedor.  I^ero  publicada  la  ley  de  11 
de  octubre  de  1820  <tae  suprimió  todos  los  mayorazgos;  restí- 
tuyo  sus  bienes  á  la'cotididóh  de  libres,  y  prohibió  fundar  otros 
nuevos,  oadiicó  necesariamente  la  facultad  de  aumentar  con  suis 
Ipehtasel  capital  de  los  mayora:ígos  existentes,  y  por  lo  tanto  no 
fué  ya  posible  cumplir  las  cláusulas  de  agregación  que  conteniah 
muchas  fundaciones.  Por  la  misma  razón,  y  como  consecuencia 
iiocesaria  de  la  dcsviocúlacion ,  el  padre  del  menor  que  poscialin 
•vinculo,  cuyos  frutos  se  estaban  empleando  en  aumento  del  mish 
mo,  adquirió  el  derecho  de  percibirlos  como  peculio  adventicio 
de  su  hijo,  pues  es  claro  que  estos  frutos,  no  pudiendo  ya  vin- 
cularse, debían  restituirse  a  la  condición  de  las  cosas  comunes 
y  enVar  por  consiguiente  en  el  dominio  del  padre. 

Restablecida  la  vinculación  en  t.°  de  octubre  de  1823,  volvie- 
ron á  tener  fuerza  las  fundaicíones :  los  f^uto^  que  según  elfas  de- 
bían diestinarseá  aumentar  el  capital  -do  los  mayorazgos,  pudie^ 
ron  y  debieron  volveí"  á.aplicarse  á  este  objeto,  ynopudoconr 
linuar  haciéndolos .  suyos  él  padre  del  poseedor,  á  titulo  de  pé^ 
culio  adventicio.  Be  modo,  qué  ios  niaj^razgos  que  se  hallaban 
en  este  caso  debieron  seguir  aumentándose  hasta  la  mayor  edad 
de  los  (M>seedoi*e8,  óhasla-'el  restablecimiento  en  1836  de  la  ley 
do  desvinculacion.  Esto  no  es  [contrario  ¿  dicha  ley,  porque  se 
irtfta  4o  un.  tiempo  en  iqu«>elU'no<estal^' vigenle^  y  porqud'^s 
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tOAfó^me  o<m  eietpiriiu  ée  Ift  de  19  de>as«$^o'de  1841  ,>  que  «si 
bien  reccmocé  expresamente  todos  los  der<echos  adquiridos  desu- 
de 1820  hasta  1823,  declara  también  subsistentes  los  que  se  adqui^- 
rieron  despuies  de  aquella  época,  ^n  perjuicio  de  los  anteriores. 
Asi  és,  que  al  mismo  tiempo  que  manda  devolver  los  bienes  ad^ 
quirídos  por  título  «oneroso  ó  lucrativo ,  conforme  á  lá  léy  de  des^ 
vinculación,  declara  que  esto  no  se  entienda  reispecto  á  losfru^ 
tos  producidos  desdé  1.®  de  octubre  de  1823,  y  qué  los'  posee- 
dores que  murieron  en  la  misma  época  no  trasmitieron  derecho 
alguno  á  sus  herederos,  aunque  entraran  á*  poseer  en  ta  époo^ 
dé  la  desvinoulacion.  El  derecho  que  adquidóel  padre  de  unmei- 
ñor  vincutista  á  percibir  los  frutos  que  antes  so  agreg^aban  al  má^ 
s  yora2ga,' no  pudo,  pues,  subsistir  sino  mientras  estuvo ívigi^nte 
la  Causa  que  lo  producía,  esto  es,  la  prohibición  de  vinculan:  cuan** 
do  esta  cesó,  debió  cesar  heceisariame^te  su  efecto  1  Y  ád  como 
la  ley  no  oblig;a  al  padre  á.devolver  los  ÍVutos  que  perdbió  míen*- 
i  tras  aquella  prohibición  estuvo  vigíente,  asi  tampoco  obliga  al' hyo 

!  á  devolver  al  padre  los  frutos  que  después  se  a^vefHWa  bI  tfíáh 

yorazgo.  La  equidad  y  la  leyabotían,  pues,  esta  doctrina í     r^ 

£1  tribunal  supremo  dé  justicia  la  ha  confirmado  en-  el  CA^ 
que  vamos  *á  referir.  D.  José 'Maná' Goyeneche,  conde  deTépa» 
siendo  menor  áe  edad  sucedió  eíi  1818  en  un  miayorazgo;  «cuya 
fundación  exigia  que  los  frutos  que  produjese  el  mismo  durante 
la  menor  edad  de  sus  poseedores  se  le  agregasen  'como  aumento 
de  capital.  £slo  no  obstante ,  el  conde  de  Saceda,  padre  de  Go- 
yéríecbe  ;'  estuvo  piercibiéndo  los  frutos 'del  mayorazgo,  coftiajfev 
Cttik)  adventiéiG  dé  sii  hijo;  desdé  1818  basta  que  este  salió  feri  1830 
por  casamiento  de  la  patria  potestad.  El  conde  de  Tepá  deman- 
dó primero  á  su  padre  y  después  á  sus  herederos  para  que  le  abo- 
nasen 1. 865, 86!2  reales  qué  importaban  los  Indicados  frutos  en 
los  doce  años  que  el' conde  de  Saceda  loís '  estuvo  péhíibleñdcí. 
SegUídb  el  pleRo'  por  todos  sus  trátnltés,  declaró  la  audiencia  dé 
Madrid  per' sentencia  de  revista,  qi>e  el  conde  de  Saceda üo-fía- 
blá  hecho  suyos  los  frutos  .del  vínculo,  y  que  debió  resérvíar  p'áf  á 
su  aüttieínto  él  valot*'de  les  productos '  desde  él  deferido  año  dé  ^8Í& 
hasta 'el  de  1890;  con  exclusión  dé  los  cbrresf)ondíehtes  desvié 
11  dé  ^liibrede  182Ó,  hastaí  1:«  del  Misino' mes  ¿e  1823y  y  Cl^lt 
las  dedtícéiériés  <iue  preveniá  la  fundáeíoh;'y  condenó  éú  So  cétf-^ 
secuencia  á  tos  herederos  dcí  dicho  condece  Saceda  á  |ftig^r  ¿I 
C&ode  de  Tepa  la  cantidad  enunciada ,  can*  rebaja '  á  próráta  del 
valor  de-Ios  producidos  en  la  época  excluida,  Con  otros  prénuri-^ 
ciamiéntos:  Dé  está  sentencia  sé  interpuso  decurso 'dé  riülfflafd  y 
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ieliiibmiiá^pr6niet'i^:ba:d«^Glxa<]k)i  pojciio«,fu«4aiqQiiM)9,6i|l^ie>l^ 
-tes':  4.^  tiu9  ^  cuestión  prineípal  ventilada  en  esíe  fdeitQ^  pqr 
-expreso  conseotímteniode.lai»  piairtes»  ba^  sido  solbre^  tí¿  Qomifi 
de  Saeeda  hizo  suyos  los  frutos  del,  may0ra;s§fQ  propio  de  .í^hijp 
el  coode'de  Tepiat.  dárs^nteiel  tiempo  (en  quflr^estes^.  halló  bfldP 
de  su'  patrid  potesibad  en  virtud  de  las  lj^esk.y>d^trJj»Qs  legales 
qae  conceden  el  padre  0I  iisufru^o  de  los^bien^s  i^dventieiae  d^l 
-Mjo^  ó'Sl  debióres^y^r  dichos  frutos,  hechas  las^eoflrespoiodief^ 
«tes  dtíduccionó»,  entre  otras  rajwiiieSii  pQr  la.  de  aponerse  ¿  fci 
pret^sioQ  del  eonde  de  Sacedalas  ciápsulas.delft  iqndacion,  esr 
peeialmente  la  quinta  ^  según  la  oual  doblan  aplicarse  alaumei)(p 
del  mayorazgo:  2«^  que  sobre  este  punto  han  sidO; conformes  1^ 
sentencias  de  vis^a  y  de  revista;  d.^^uec  Ias  .vaniaciop^s  qm  ^ 
«lotan .  entre  dichas  sentencias  no  son  por  concepta  4jü^una  i^er 
•parables  d^  dicho  punto  principal :  4.?  que  Ja  agregación  de  lo^ 
^nencionados  frutos  al  mayorazgo,  mendado'  expresamenle^en  l|i 
sentencia  de  revista,  de  ningüina  manera,  se  opope  á  la  ley  de 
4esyineulacion »  loediante  que  se  reOere^  únie^ooieute  $•  la.  épooii 
eiL  que  existían  los  mayowgos^  y  de  aoii$iguieitte  surtirá  sus  eCe<r 
lioacon  arreglo  á  las  leyes  PQStejriores  que  íqs  declaran  extinguidos 
y  44tn  reglas  párate^  ^cacion  -de  lo  qu6;]0Q;qQn9t)Uiia^i(Senter>r 
cie^^  14  de  agosto  día  WWf.íCwfiía.niimr.  &87.G).:.j 

f  »  •  •  . 

'  ;;  ■  •  .    •  ..  .'  .  .       .     .'• 
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iLa  madre  qm  no  pqsa.á  terc^rm  mpcías  está  obligadq  4  r^er^^ 
.  irf  r  las  bienes  que  herede  ^  w^  t^QS  del  segundo  mattinumU^ 
f^  favor  de  otros  del  mimo  ó  dfi  lo», que  tenga  del  primero^ 

La  obligación  de  reservar  impuesta  alas  viudas  .eis^n  bener 
í)oio  establecido  por  t^  ley  á  favor  de  Iqs;  biJQS  del  majtrimoaí^ 
i^nterior  pars^  el  solo  caso; en  que  aquellas  p^senásegupd^.liupt 
cifti.  El  objeto  de  1^  ley;  qi^e  impuse  estf^  obligación ; Aié . p?Tecat 
ve^.  á  los  büos  el  peligro  que  fos  bienes,  ^ue  deben  ¡heredar  put 
dieran  correr  con  motivo  del ^gundp  matrimonio  de. su., m^dre^ 
y  délos  nueyps  vixKf^losy,  afecciono^  que.ligasQsiiest^.;  Asi  es; 
que  en  todps  los  casos  en  quesei4eK^l^ra.jt4'<lbUgacÍQo  4§  fi^m' 
var  f  se  j^upone  con^a  condición  pre(:iS0;>  que  la  madro  l^lf^  dej4-t 
^,'jA  ff^$i^áQ  á&  viudez^  ptasando,;á  segundas  nupcias.  ,   ,  . 

Entere  los  bienes  reservables  c^ent^  pieriamente  4a JeyJos^^UQ 
la  madre  hubo  de  algpno  de  los  hÜP^  del  pjrimer  jmatránonfOy 
l^ien  p0r .  su^üesion  o^  iatestato ,  i>ien  por .  título  particular  de  te- 
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ic€msfiopotaB>iripui)^<ittrt^i9áoÍdfi^  d^  ye«$é^vftri«iií)í  prodeM^iii^iéer 
dos  sus  matrimonios,  s¡no(d^^^s£ím9(<$to^z*t^¿¿ákn<ito  Mjlí^ttel 
anterior  marido  y  bienes  de  naturaleza  reservable.  Y  como  en 
este  caso  los  h^os  á  quienes  heredó  la  madre  eran  del  segundo 
matrimonio/ no  puede  haber  lugar  á  reserva,  como  la  habría  si 
os  hijos  heredados  hubieran  sido  del  matrimonio  primero.  El  pre- 
icepto  de  la  ley  se  limita  á  exigir  la .  reserva  por  causa  del  se- 
gundo matrimonio,  en  razón  del  perjuicio  que  «on  él  pueden  re- 
cibir los  hijos  del  matrimonio  anterior.  En  el  caso  propuesto  de 
heredar  una  madre >  viuda  segunda  vez,  bienes  de  los  hijos  de 
su  segundo  marido ,  no  hay  quien  tenga  derecho  á  exigir  la  re- 
serva: no  pueden  hacerlo  los  hijos  del  primer  matrimonio,  por- 
que'los  bienes  heredados  no  proceden  de  ninguno  deellos  ni  de 
su  padre:  tampoco  la  pueden  reclamar  los  del  segundo  matri- 
monio ,  porque  su  madre  ha  permanecido*  viuda  después  de  te- 
nerlos á  ellos.  Luego  lo  que  procede  en  tal  caso  es  que  suce- 
dan en  dichos  bienes  los  h^os  de  ambos  matrimonios,  como  en 
todos  los  demás  que  sean  de  la  propiedad  absoluta  de  la  madre. 
]>oña  Ana  Maria  Tabeada^  casada  en  primeras  nupcias  con 
D.  Marcos  Pita,  y  en  segundas  con  D.   José  Rafael  Pardifias, 
heredó  á  dos  de  sus  h^jos  del  segundo  matrimonio,  D.  Ramón  y 
D.  Joaquin  Pardillas,  y  falleció  dejando  hijos  de  ambos,  pero 
sin  pasar  á  terceras  nupcias.  Estos  hijos  siguieron  pleito  sobre  si 
los  bienes  heredados  por  su  madre  de  sus  dos  hermanos  muer- 
tos debian  reservarse  á  favor  de  los  hijos  del  primero  ó  del  se- 
gundo matrimonio,  y  la  audiencia  de  la:  Coruña ,  por  sentencia 
de  revista,  declaró  no  reservables  dichos  bienes,  y  por  consi- 
guiente partibles  entre  los  hyos  de  ambos  matrimonios.  Contra 
esta  sentencia  se  interpuso  recurso  de  nulidad,  en  la  suposición 
de  que  con  ella  se  infringían  las  leyes  que  determinaban  las  re- 
servas. Pero   el   tribunal- supremo  no  ha  dado  lugar  al  recurso 
por  las  consideraciones  siguientes:  1.°  que  la  ley  1.*,  título  20, 
libro  10  de  la  Novísima  Recopilación  establece  el  derecho  y  mo- 
do de  suceder  los  ascendientes  legítimos  á  sus  descendientes,  y 
estos  á  aquellos;  2.'*  que  Doña  Ana  María  Tabeada  fué  herede- 
ra en  virtud  de  dicha  ley  de  sus  dos  hijos  promireítos  D.  Ra- 
món y  p.  Joaquín,  habidos  en  su  segundo  matrimonio  con  Don 
José  Rafael  Pardiñas;  3.**  que  por  haber  vivido  y  muerto  la  Do- 
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fia  Ana  Klaría  Tcüi^oada  en  estado  .ck  s'mA»^  iid.ieitií»tQíí«blíg«da 
rá  la  reservación  de  dichas  herencias ,  coeqo  lo:  hubiera  estado 
en  el  caso  de  pasar  á  terceras  nupcias;  4«*  que  en  haherio  de- 
daradp  asi  la  sala  segunda  de  la  audiencia  de  la  Coruna  ^  bo  ha 
infringido  ley  ^^na  clara  y  terminantemente.  (Sentencia  de  6 
de  julio  de  1S50,  Gocffo  núm.  5822).  , 
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,en  wta(i  deloiileifes  de,  desamar  tmcions  deben  aereen  lofiie-*^ 
tie«  desuñados  á  eumplirto^a/  heredero  ti»(itetdot 


.      ■     •     «      ,  .  •        »   • 

Seguñ  la  ley  do  ti  de  octubre  de  1820,  no  pueden  las  ma^ 
nos  muertas  s^dquirír  bienes  raicea  ó  capitales  4e^  ciensos,  niim7 
poner  ásu  favor  tributó^  ú  otros  gravámenes  semejantes»  Por  ló- 
tanto  i  las  iglesias ,  hermanijiades  y  demás  corporaciones  eclesiás- 
ticas no  pueden  ser  instituidas  herederas,  ni  tegatasias,  y  si.  lo 
fueron  cuando  esto  era  permitido ,  no  pueden  hoy  aceptar  sus^ 
herencias  ó  legados.,  por  ser  nuljas.las  disposiciones  testamen- 
tarias hechas  en  su  '  favor, .  También  es  de^  derechit).  que  en  tal- 
les casos,  si  las  manos  muertas  fueroin  instituidas  por  herede- 
ras, corresponde  la  herencia  en  su  lugas  q:  tos  herederos  legíti- 
mos, y  si  se.  dejó  á  su  favor  alguii  legado,  debe  este  acrecer 
al  heredero  instituido. 

¿Pero  se  considerarán  como  herencias  6  legados  á  favor  dé 
manos  muertas  las  memorias  piadosas  de  misas  ó  limosnas  que 
Jos  testadores  suelen  d^ar  á  favor  de  su.  almia?  ¿Son  válidas  es- 
tas miemórí^iS,  cualquiera  <^ue  sea  la  forma  en  que  se  establez- 
can? Algunas  tienen  por  objeto  que  se  digan  desde  luego  cierto 
número  de  misas  por  el  alma  del  testador,  sin  designar  la  igle- 
sia ní  el  sacerdote  que  ha  de  celebrarlas,  fijando  la  cantidad 
'que  por' una  vez  ha  de  gastarse  en  elías.  Otros  fundadores  des- 
Unarqn  una  parto  del  producto  j^e  sus  bienes  á  pagar  todos  ios 
anos  ciertos  sufragios  en  favor  de  su  alma^  bíén  sea  indicando. 
íá  iglesia  pn  qpe  J^án  de  (selebrarse  y  los  sacerdotes  que.  han 
de  ofrcqevlo^,  ó,, bien  sin  ninguna  indicación  de.  esta  clasó.  Mu- 
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cüos;"  en  nn ,  insfílayercnf  'p5f  fieféJferasTTsils  afiüásry 'd¿slí- 
naron  el  producto  en  renta  de  la  mayor  parte  de  sos  bienes  i 
misas ,  limosnas  y  otros  surrag:íos.  *  Estas  diferentes  disposicio- 
nes ,  y  la  redacción  imperfecta  de  la  ley  de  11  de  octubre, 
han  dado  lugar  á  g^raves  cuestiones  que  los  tribunales  no  deci- 
den siempre  con  absoluta  uniformidad  en  cuanto  á  ios  puntos  de 
derecho  que  encierran. 

Para  determinar  con  acierto  los  limites  de  la  prohibición  de 

citada:  «Las  iglesias ,  monasterios ,  conventos  y  cualesquiera  co- 
munidades eclesiásticas ,  asi  séCUiarfts  como  regulares ,  los  hos- 
pitales ,  hospicios ,  casas  de  misericordia  y  de  enseñanza ,  fas 
cofradías  ,  hermandades ,  encomiendas  y  cualesquiera  otros  esta- 
blecimientos permanentes,  sean  eclesiásticos  ó  laicales,  conoci-« 
dos  con  el  nombre  de  manes  mkertas ,  no  puedan  desde  ahora 
en  adelante  adquirir  bienes  alg^unos  raices  ó  inmuebles  en  pro^ 
vincia  alguna  de  la  monarquía ,  m  por  testamento ,  ni  por  do* 
nación ,  compra ,  permuta ,  decomiso  en  los  censos  enfítédticos, 
adj«<áiiíacfi^^ié»^j^>fe«da' '^éloriít^ 'é  ^ 

m'^fé^i*5o'»í^t«lil#^l¿UBó,  íieá  feíé^átiVó»*  <ttiér^b>  í»  «Irt.  '1«, 
ampliando  la  "i^Hiá^iSt-al^léldA,' 'dfdpy>h!á^''(i^^  i^i^^é^á^^én 
adelante  las  manos  muertas  imponer  ni  adquirir'  por  titulo  algu- 
no capitales  de  censo  de  cualquiera' clase  impuestos  sobre  bie- 
nes raices ,  ni  impongan  ni  adquieran  tributos  ni  otra  especie, 
de  gravamen  sobre  los  mismos  bienes ,  ya  consista  en  la  pres- 
.  tacion  de  alguna  cantidad  dp  dinero  ó  de  .aier|;a  part^  de  frutos, 
d/tfé/#tftr^efii(«í6  ^^0^  áéltiiHahá  rhüéí^taii  Va'énótras^. 
r^|ioi>?i(5íié^  ánaales.ii  Wif'W  fantü',  eü  ía  clié?¿tí(>h  dé  qtíetra-' 
t'ábó'á.'háy'  ñÓS  t)1mfos  diié'jiiíücídaK:'  u1ío'  éi  pói^la  ihsUtdcion 
d^'  íñéWiófi'á^  't>iii^í>$¿¿é '  ádtítiibrén  álgd  la¿  rfiántfá ' tnirérfaá  í  ot'ro; 
sj  *  16"  due  "adineren  .¿oií  bíéirte  dé  fá" '  nálüraleísa'-  ÍWiéáda  en  % 
íW.  Llátóátkstí^  tóaWóS  rriuéítas '  áqtfálá^  rífefto'Aás'  tóbales  fcdyo$; 
mefiei  éátáñ  '  ftiei*a  (lél'/eottíeréló:,;  y. /no  áé  /pueden '  énagénaf  ni. 
,  iráéfliítlt  ¿tín  lak  c6hdtóofi¿s''órd11i'áfia¿  las' c'báaS  de  firo^iédad; 
paWcüíár.-  |jas  VóiltáJáB  ^^ébp^Més' 'dé  tea  riiemóríás '  píadósáá* 

pTiéáeh  5'íití  ¿édef  eij  i^^M  'ié 'ffichaé  pét^óhas;  áégtírt' séaf  lá 
fóírma  de;Siy  ilAsíStfucteii^^^^^^  d'ééilá  W^uhá  (^ué  itóa.íp:fés¡'á,  hei*.-: 
mandad  ó  corporación  permanente  determinada  áSíjui^ré  bienes 
i^fceiá/  beHsíbttes'pefiógiCáíá  6  '¿aW  censos  á  tituló  dé  1¡- 

riiófena^  ó  ^¿¿Uóerídh'ó'  demísáá',  nó  Háy.áiídá  M  qué  Hábi^'á  «ná 
dórlídidh  á   fáVor^  áéí'  tónók  ihú'órl!¿is"tk'óWbidu"pór  :iá  íéV.  feí. 

fióé'fefííufe  'pbi-  Jiferfe^áérá  á^  áij^aírííá Vy  péi^íi'  bacéW^^ 

pfeí'"  dfe,  loá  'béfifíi'do^'  dé*  esta''>ei'éríc]á  .éñ'éottííéfMí  sü^  bietl^é^' 
r¡alí3^s':á'tí¿n  i'^lekl^  'á  tÓtáüiíiÁm  ;:  éhiiSLT^gairidKxt^  saíí 

jií'ó^ubtós  ,ié.  hág'án"  tales  Sufragios,  tr^á¿pá§ia  tátttbíen  suá;'  bíénfes 

némifía 

,     ,      ,     .     - C5~- r ¿tiblí¿(^\-^  ^._.  . 

dim  ért  fa  ÍéV ,  '§íno^á  favor' dé'  pcf-soha¿''dét'¿tt!n¡hídás  O  inV 
íótófmítiatfa¿'  ^de  lidédeh  diá^dfídi^^líbTét^eifeéV^^^  sfus  Mériés,  Í6 
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hace^  las  intrirós'  mtrértaé' »ing«Dft  adquisición»  ni  6e  €slá ,  porj 
oomlguieiité;  etl'tiifigund'-de  los  casos  de  la  ley.  Obra ,  pues, 
conforme  á  €^a  el -tiiie  deludo  ^na  lürnda  piadosa  áfovorde 
su  alma  dispose^  que  una  parte  de  la  renta  de  alguna  d^  sus 
fincas  se  distfil^a  ántrnlüioBte;  -en  misas  y  sufragios,  por  su  iit^^ 
ienck^ ,  6iéinpr6i  qiüe  el^graváinen  mr  sea  tan  considerable  que^ 
eí[)U¡v«iig&  áf  )>ii^hibir  la >  ^nag^enaición  d«  la  finca.  En  «ste  >caso> • 
nb  pdr  ser  ífaeitiorla  pladcKMt  V' sifa<^  porcpe  gravait  una  finca  ^09. 
una-  t¿árgp8^  p^ltpel^  igual' 'ású-proéiic^   es  prdfailnr-  indirecta^: 
menté -su  leiiiígtetMfeíQn  v^donsideramos  aplical>i&  el  art*  14  de  la 
léy'de*il  d6 '€»c<i«bre v  q^^ "dice^asi ?  («Nadie  podra  en  lo  sucet-^ 
sivoV  aunque  i'$)^p0r  Tiaíde>  iitetjoar^;  ni  por  ^otro  tituló:  nipre^ 
texto,   fundar   mayorazgo,   fideicomiso,   patronato ,   cápettaimá^ 
ébm  p$tt  »l'VÍnealaoion'^lg«i»á^siarbre  ininguna .  dase  de  bieogeis  ó 
deteóhoí^ ,  tii  ¡pr^lbit  ükeiMmindirecUmente  meüa§^naci(m.i,^^ 
También  es*  ébvk^  !^F¿e costos ^  sufragios  se  pieden  mandar  celemí 
bráf  eñ  ijglesias  de^miinaidasy  eoi^  texctoion  da.  otras >  pues  tai» 
limiíaciicyn  no  equivale. ^á  id  ñuldacioii  de  ún  censa  á  favxir  del 
manos  muertes,  y  las 'i^eatagastemporaleis  que  dé  ellas  resuitaH: 
eddefi  011  lyeiii&fido  >de  icléfsgos^  y  sacerdo^       cuyos  bienes  esn» 
táfl  en  el>  comédeio ihumlano»  '-  ^;   *  ■■'. 

*  Pero  nO'Seló^n  tesmémodaa  de.  que  tratamos  no  adquie^ 
ren  nada  las  inános  muertas ,  sino  qUe  >  aún  supoaienda  que  aK» 
gó  ádqul^an,  no^es  nonoa  ninguno  de  los  bienes  comprendidoai 
en  lá  ley^de  fdeSTinoulacloiir*  ¿Cuál^es  el  derecho  que  adquiere 
Ir  Igles^  en  ^goneral  en  ¡rirtud  de  tale^  mieniorías?!  £1  de  eele-^-j 
brar  dt^rminadoa-  sufragios  bajo  el  'estipendio  señalado:  por:  el 
testador  ,enando» el  enoargada'dé>  cumplir  la  memoiríai  ó  Ja  au^* 
toridad  eolesiásliea  en  su -de{ée4(;v  manda  ^^íeoutarios;'  2;Ye8  estov 
porvehlJiíPa'/  adqiüHr  bienea. raices;^! 'Capitáks  do  censes  ó  {iresv 
tacionés  de  dinero  6  frutos?  ¿Bs' airase  eensüaMsta  la  iglesia  por 
-cobraír  un'estipiendioiidetermihaíio  y<  pécá¿dieo.poñ  losj^fraglos 
que  haee^'  favor  d^  tos:  fieles^?  l  Si  v^to  fuera  asi^  cupido  uno 
legdrá  niift^caáa  Si^to  <oon  la  obligaoi^p  deipínftatla  4odúa  lasi 
años,  se  diría  que  constituía  uniiceniso  ¿.favor  de  ¿los' piotnrea 
d^  la  población.  Pues  la  Iglesia  eslá  en  el  mismo  caso :  celebra 
los  sufragios  cuando  se  lo  mand&'  el  encargado  de  cumplirlos,  y 
si  alguna  vez  puede  hacerlo  contra  la  voluntad  de  este,  es  por- 
qti^M^  imta.  Üe.  un^  asurito^  qué  lU)  es  de  óñtéró^^'iiuiteríal  -é  íOt 
dividual.  La  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica  en  este. ca- 
so es  semejante  á  la  que  tendría  la  administración  si  uno  gra- 
vase á  so  hieredéra  con  la' obligación,  do .¿epararitodod  lósanos 
dn  Yiioefled  edificio  público -;  pues  énioqceá  si  el  lieredftrono 
cumpliese  su '  eneftcgo  ^  la  autoridad  «adniiQlstrativa;  le  obligaria^  ¿ 
lello  ,  en  a^kombré  del  interés  comuna  y  sin  embsiiigo^  nt^pore^^ 
podrá  decirseM^ue^^  lá  admíniístisaicioisi  adquiere  én.taieonoepto  un 
casual  de '  c^RBo^ -: . 

Eáto-en  mumtoá  las  patobras  de  la  ley;  perosiexanünamos 
su  espíritu J  háfiarénoio^  que  ¡no  lia 'Sido  prohibir  iQsdufragios  pe^ 
Ti¿ipc«8  y^pe^miáneate^  en  fovor  de  loa:difuntos«  sino  dar.  á  las 
:in$feliiiciefies>  qu<^;>to>«8tabteseeian' pam  CQ&|eiirlos  una  forrea  qq^" 


paUble  co«r  el  priuQipio  de  Ui  éesaitiorlfefliqion^.  La  l€|y.ha  pHv^f 
do  á  I  los.  |>tt).pletiirkis  de  U  fftGullad.46  aoiDrii^^r  .saa  bie^eSr^ 
auiíqae.sea  parlk.  destinarlos; 4  iO^lm  piadoso^^y  de  t)eQ^aeivr'; 
cáa,  ypor  tíso  ha  prohibido  las.  fiíndacipnes  d«^.  miaiyorazgo3>^ 
eapeUania^  ,'  obras  pias.  y  patronatóSo  Pero.  las  memoms  d.e  que; 
traemos  no;  sacan;  de  la  circulación  ningunos;' bienes ;  nq  impi^: 
den  directa  m.  indirectamentQ  te  eaageiíaciotí  lie  JoSi.g^avado^*  ni, 
oposeaeL  mas  teve  obsticiiio  á  ia  dosaiDQrlíza0íon.-«Pordl9§  ni»; 
ajlquierení  las  igieaias,  herto^uidades  ni  manos  .muertas  bieiiea. 
raices  üí  capita^s.die.. censos >  ni*  peircibei^  penvsionei.  ni  pre^siTv, 
cioaes  anuales;,  por  ellas,  iaa  solo  reciben  los  numstFOS  del  aulla 
el  estipendio  que  merecen^ portel  sedvidb  espiritual  que  prestan., 
al  alma  del  íundadon.:    .   *  .         i  -i 

•  La  ley  áeriaimcua.  ú  su  prohibkioiiiilcadaara  4;,  inapedid:  que 
cada:  upo  pudiese  hacer,  disfrutar  perpetoañ^nle  ¿  su. alma  áe, 
les.  sufragios  de  ia  Ig^sia :- semq|aote  probihicioiV' seria  absurda' 
eaa  un  pais  -  cristiano  ¡y.^enouii  legásladior  que  profesa  y  .proelai&a> 
la  religión  católica. :  Por  eso  >  antes  de  atribvHr  á  laley  unadis^. 
posición  tan  injustificable,  es  necesario  averiguar  si  no  es. otro, 
el  sencido  de  sus*  palabras^  A&í  es  que  cuando  p0)faibe  la  fiM^da^^^ 
cion  de  obras  pias,  según  las  palabras  del  art.  Í4  ^  no  debe  eo* 
te&derse  que  prohibe  las. ipemorías  piadosas  instituidas  del  mo-. 
dóque  supoñeoifds, .  sinoel  estabJecimiento  dCx  instituciones,  d^, 
beneficencia »  capellanías  6  patronatos,  dotados  con  bienes  rai^ 
ees  i  ó  himuehles  vinculados  perpelfiamente  para  su  ads^eainúeu', 
to/ Por  eso  la  reglo  á  qu6  debeoioa. atenemos  para- coaQcef  s¿. 
ion.  ó  no  válidas  las  m6«K)rias.  piadosas,  es  la  siguiente:  cuan^ 
doieL  capitat'ó:  Jas  rientas  de  ellas  recaen  en  una  mftfio.  muertar 
Q  Corporación  >que  no  puede  disponer  libremente,  de  sus  bienes,, 
y  ademas  cuando  dicho  capital  consista  én  bi^níss  inoNiebles  6 
raices  ó  capitales  de  censos,  ó  las  rentas,  en  tributos  ó  presta- 
ciones periódicas,-  es  milai  la  insütueioi] ;  pecó  ea  cualqiúerr  otro^. 
caso ,  esto  es ,  siempre  que  el  capital  no  quede.  amorüsadOy  ni 
las  rentas  se  d^^a  á  personas,  que.  no  piteden  dispoo^r  lit>re'^ 
mente  de  ellas,  es  válida  la  memoria» 


.  >   > 


U^ 


,  I 


iCómo  se  pueda  disUngim'  el  delito  de  heridas  dd' homicidio  frus^ 
irados  ■...■:•'■ 

'•■  '  •  •      •      .  •    ■,         •••■.■•;;■:.■     ^  j     . 

'  i  £1  delito  de  heridas  y  .el  homicidio  frustrado- suelen  confun** 
dirsefáciknféñte  én  ía  práctica ,  y  .^in  embargo^  icnporta  mucho 
^üstlitguirios,  porque  ki;  pena* de  uno.y  otra ;isaB. muy  diferentes^ 
XkMnétese  ^  el  H^rímeroi .  ^  de'  estos  delitos  oaiisándo  alguna  <  lesión 
ieorporal  que  deje  al  ofehdido  inútil  para  el!  trabajo  ^  impotente^ 
ó  notablemente  deforme,  ó  bien  produciéndole  una  enfermedad 
^Incapacidad' para  trabajar  que -dure -mas  6  menos -de  treinta 
tlias.  Hay<  ¡homicidio  frustrada. ieuaiido  íbI  culpable:  baee  cuanto 
ostá  de  «u  parte  para  matarla  iolguno  ^  y  aalograsu  mal  pró-^ 
pésito^  por  !cattsa&<independieat^&l1dbe^'B^>  voteuiy^ad»^;^ 
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délineiiente  puede  no >  rci^lizar  la  rmicirtetiiie Intenta  /suele  sicau-i 
sAe  .atrcdufio  menpr ,  como  heHdi»  ¿  oonlusiones»  con>  cualt?. 
quiord  de  i»&>  <Qir<^ns(»0cia9  propitiSi  (io  >  e$i«  46lí lo .  Cuando .  esta  > 
siicede «  ¿0n  qué^  qonoepio-  debe  <  ser  panado  :el  «uipabto :  •  eomo 
réo^de  Merliáa^t  ó  isonio  aujI^mt' de 'boiQkídio  4todtrado?,iIm^ 
ta  !tfiu>ta  'hafier< .  esl^  distiocioii:  ^  <  MnQ  >  que  •  en  el  primer  caso  de^ ' 
1)6  ser  casUg^o  con.  cadcnia  leinpomii.  ó  privón i mayony  según* 
las  cireuii(^ai^Sv  y  en  el  .aQiwdo.:Con  pciai;on  cetrreecionai  á: 
iffi^stp  mayor,(ó  )bian.  con  ,'ainnple  aPTMto^  oienor  y  multa  de  S{* 
á  15  4uJ*<¡^>  aegrun  el  tiempo  ^ge'haya  dumdio  la  ouraeiondelft' 
herí4a  ó:  la'.inqiiUdad  para  eL>t*ralHUQ'«&  61^. ofenda  > 

¿PeiK>  cójDOKii  ^e  di9Ub$^ir¿<íeiK>ia  pná^^^  aimples: 

lesiones  delireo  de  ho«iicidio>4r««sti^da  quia  oe^dta  sü.  intanoi^a. 
y -a^atioiie  no  hliher  jsido  í su  propósito  causac  ina¿  idafio  -qve.eti 
que  realmente  Infirió?  Para  ^eafikar. «f toS'  doB  delitiis  ^ :  ¿deberá i 
'  atenderse  taa  ^o.al  resaltado  ^ó^se^  penetraré  lambie»  en  la^ 

HUencioxies.  del  culpable?  Lo  *  primero  ofreee:  ^- gravo  incoo  v^^, 
niente  de  d^ar^jcaai'  impunes,  á  granJ^  orímiciales  ,^  castigando 
con  ^reS:ó  cuatriooiesissodearreaio  un  deHtO'-qde»  ó  no  habcrT^ 
se^frMStrado»  bahria  mereoído  Ja  muerte^  También  resuUaríi^  de 
aquí  qudí  el  autor  de  bomieidío  friesü'ado  que  causa  lesiones  al, 
ofepidido  ,  sería:  caatig%dov  oon  iinuehla  menor  pena  que  el  que 
íbese.Bujtor  del  mi^no  delito  ^in  eausár  lesión  4iinguna.  Asi^por 
^emplo.)  el  que  para  matar  á  otro,  l^  ^disparase  un  arma  de  fuc-> 
go ,  y . por  ftiltaií'.el, tiro '  no.  le  causase  úim  ^uno,  sería  per* 
aado^mas  sevéi:ameate:que:el(  qufe  disparase  la  mú»ma  arnia  de, 
fiíego.y  causase  itíia  J^rida  cuya  euracioA  diiraraSO  diasóme- 
nos. t£l  autor  del ' primer,  beeho,  si  obró  con  alevosía, aería  cas-, 
ligado  .eott  cadena  temporal  por  «liaber  dq|adj9:  ileso  al  ofendido; 
el  del  segundo  hecdio  >  por  ía  einetmsMmeia  *de  haberle  heridO|. 
será  castigado  cuando  ^mas.  eoil^tarresto  maybr. 
.•DI.  aistj&m^.  contrario  de  .t^^üMur  'i^  -  cuenta  las  intenciones  del 
autor.»  pre6!CiAdij30do  deíl  resultado id€á>hecho^  tíeoe  también  el 
gravee ineoQvenienie  de.queila^inteneioñ  del  ámmo  raras  veces 
se  puede  descubrir  y  ,apreaiar  eomo  no  se.  mánifilcste  por  he-' 
ehos  éxterioresv  esto  es^.pofi.sus  resokados^  Ycome  la.inte&^j 
cioQ  á%  herir  y  la  de  :nuitar  suelen  isiaiiñedtarse  del  mismo  mor) 
do ,  no  habría  medio  de  distinguir  imá  acoioii  de  otra  sien  mu- 
chos casos  no  'las>  califioáramos  peor  siis  efeetos.  Todo  di  que  se 
propone  herir  á  otro.,  ecMrre  peligro  de  matarle ,  porque  si  ie  falr 
ta  el  acierto,,  y  en  vez  de  tocarle- en  un  brazo,  le  atraviesa  el. 
corazón  ,  ó  si.  la-  herida  se  enodiía  y  produce  gangrena  >  es  jí^ 
evitable  la  muerte.  ¿Se  dirá  por  eso  ^ue^todoi  el  que  hiere  tte^ 
ne  ínieneiop  de  matar?  V  ain  emblargo, > está  áodiencion se ocuHa, 
á  /veces  perfeetimieiite  bc^  las  apariendias^  de*  uni  simple  proppr, 
site  de  causar,  lesilones ;  4  vecest  también  este  proposito  tieoe> 
las  aparíeneias  de  la  intención  de  matan  • ;  -i: 

*  lAas  por  <  difícil  que  sea  >  i  establecer  reglas  ¡generales  que  re^. 
fiMelpfftn  este  grave  .ciuestion¡^ines<:paréceMposible'^  deduclr-algun 
^ás«  del  tentó «deUaíleyí'y^derilia  pir¿c4;pca«ídB  losiinbunales»  lí^ 
primei'A'iqBe  eQ  iHliMh)!  Qoncopio  debeiiené^epréaeiiie»  es^KU^ 
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pñm^ájsiiin^h  él  défito  de  he^das  dd  la  tentfltivia  dé  hótf]}c1dí(>; 
debe  aü^ndoFse  á  un  tiempo  m>'6okl  al' reduitodb  del'heeh<y>  ^^ 
no  ^lamMeii'  á  Isi  iálefician  riciaiiifiastada  en  él  pc^  aetob  é9cte¥h>« ' 
re$w<'fi&tosi  kicfs'ifetéyneiitos,  qoe  son  les^  que  doitsUtuyeneldéliCo/ 
se^wpííAuésIira^legiblftdéiiv  son  taoibleii  ios  qué  por  ianírtógiáde^' 
beri'  S0»vír^  d^  ttíM^a'  paifd •  difiUn^uií^lo^  tlndife'  dé-  otros.  Mal  cáuJ^' 
sadoé  iateiti^im  "dé^eeusaiQo  B0fi  las^ 4«» condicione»  gtrc  ju^taa^ 
détéfiaindü  )ft  >re$poiiQabilldad  pext^^  íkie^  isltas^^^owtáiñl^tí  las.' 
que  deben:  servir  {xáya  éetermihar-^  grado  de  'rei^páiísablffdádf 
m  que 'puedo^  lacuMmé.  *No- baoui;  pue^»  t}tíe  -se  eMsen  /hle- 
ndas  para  dédámií'  al<  aolof 'dé  «Ikis  «ulpabfe  ^é^lo  'd%  lééloties^ 
ptiési'^éái  iiécfesár(o>  •averiguar  ademas  '^^  la » inténeion  dl^^  áUtor 
ddt'ife^iidift:  á> esie  d^Hto;* 6  stea^oiá^oiiyo tn^yor<(^^ 
tM.'ffeimpodo  basta  prssunaif  takitetieiori  *de'<oométen  urf^  mucfr-*'! 
té  eri  'éi;  beehoi  de  ^erirv  para^idk^rap*  al  autor  <^e6' de  ^homici^ 
di6^  fl^ttjsl^adbwHPerá^de  'te^naturatoíá'  de-'Ms^  het^dad'^  niodo  db' 
csío^rtas  se  puéée  deduéireon  áeiertó  la  Intención  éel  «^Ipable^ 
*'■  Ahora  bien  k' tai <oíiouc»Uiicm  caracieristidadéldéfito  frustra^' 
do  éid  que>  el  culpable  haga  eurntot  está<  de  su '  parte  jíbara  Meon- 
suiíiafíio.  Ltiego  cüawdo  el  autor  de*  lesiones  corporales  iai9^  haya 
causíedo  dé  m^áo  'que  bonisistiiyaM  iodo  lo  neicesari<y  átr  partid 
del* .  tiAsmo^ )  autor  para-  *  prodéeir  la  muerte ,  no  puede  haber  'dd>> 
dá'üd^^tue!  es  feo*  de  hómíddio  frústrádoi  ¿Y  e&áñdo  puede  dcM» 
ciráé  tacionalnfiente:que>el''a«tOr  de  lesüdnes  hacfe  cuanto  está' 
dé'Bu  ipd^t»  paié  mánnír  al  ofendido?  En  9iUeétrO' jultíos,  i  déberár 
ésto  conocerse  por  ki  clase  de  arma  de  qtfesehayá  servido» 
para  cáuéar  la  herida >  por  el^síCro  én  qñe  1^'  causé  >é  preten^ 
dió'cá«s«rlaí4L  y  portel  modo  de  ejecutar ^el  delito.  Si  el  ^arma^ 
ó  íwslrqhiéfltO'enipléados  en-'lá  •«jectocioft!  sbn  d^^  iaqoettos  que 
uéados>en  la  fdrnib  en '^iie  lo  tfbe^on  «puedan  causar  la  muerdo 
sin  que  dependa  ideóla  'vohmlad^del  '<q0e'  Is^  emplea  él*  evitar 
due  surtan  sil  elbdto>'  ó'^í  «1  modo  ik  causar  la  lesión- indica 
que  bubiera  sido  inévitábto  la  muerte  del  oíi^ndid^  é  M  ser  por 
atgiinü  citciuislíaii^a'  <^^  *el<>autoií':B^  preció  en  iél*  tnometito  de 
la  éj^j^tacioii  V' hixro.iHiede  aseguraiw' que  ;er  dé^o  'de  heridas 
etí^vrá'  \m  homlkidioi>fréotradOi«' Así  es  qué  debe  icóniáidera'r^e 
cóttib'-autor  ^dé este deütoiiel  ¡qile  éispani>á^a  'corji  atilda ^  fue^ 
g:é,f'0áiiisándol&^oh)í'Xina  l^síoii 'lí^érá!;  eü  q^(fiídminÍ8ti*aiinveU 
ilein<^;p<rod^íéndo 'tan;  solé  Ma  «nftirmedádv  ^que  la  dósis^qde 
dio  i&rar  Insulieientcj  ^  i  porqué  e)  eiiKi^nenado.  fol^a- casualmente  oti 
antidoto  que'destruis^ejelídeclo'  idd  vieneno  ,  ó^  por  ^tra  c^dúnsk 
tdncia  semesjante  que  » el  culpable  rtiot. pudo  prever  1  y  porúltis* 
md  ^, '  t^tmbieor  iiioun^e  eanJat'BiteJtta  resJionísábiMad  el  qué  hiere 
á  :OlrO'«on^rwt^blüBoa,en  el'ícwraeén  /  ef  iC^etto  é  otrolugarrse^ 
mt^i^  f  tniíe  tei<  causal iarnm^e^^iporitb^  fii^*<h«bíeiido^«»dlC(riai- 
dé^  ébn^^áciertí»! la<fuen»  iqviiei  necesitaiba: enmlés^ /no^tleneta bJe^ 
rida  toda  ia  profundidad.  íieeeaáriflü  'M'yknm  dé'  ^ég^,  vn»  v^ 
di!S{p?u»addP'Soiíve.Jua  hombre'^'  á-^tierta  di$(atieiai  puede  áíatar 
néedSaTianiedtevbii^^qpe¿epepd»<del ¡^arbitrio  ^el  tirsídor  eidttipiei» 
diHo^Mni  iqüedft>  t>oi^'8n  )pauptej  otrauieoiia  i^eilhider^para  éottSii«' 
Diíir'el  Ji(Mileid(íOi;£líiiilm<toi   unftvvi»>  adii^istrttda^liMlbi^A  al 


tenga ^*K«íHtré'  fi^éf^  pd^á  'áüirlii^'^ésté  «feet^^.  Bl  fjtife  da  á  otw 
iWa  p^ñáfladéí  ¿flf  ■«  é^f&tétt,  'Mét  ^c^M&^útíi  Üe  flU  pcwte  1)0^^' 
r'A  iiitttalHoi,  flíiiKítíe  desptteí?  né  >mdéítt'/  f]>oíq«  Itesulle  feer  Ift» 

ití  te 'ttse^eá  mu  \)V»eíVA^^^'his^^ 
lítettó  tn^rtUl^í^o;  y*^  h(i<m'Cttfll(ttíiéMide^éj»Cafir'0€^i^a6*i^v^ 
(AttvMíénit  ^^  ptópéísii^  tíOítííéMé^  i» 'i'  •'•;  •  •  '  -^ 
'  'E^tft  doélfífia^es 'Cf&tttérim^cmiá y^riSAáth fmldl?g^etncta ^'')ér 
déinféloti  <iue  áá  ^á^^'^édl  »dÍeiltiE^  fNibt^dO;  VHckinído  que  lé  h«y > 
Mcuando  el  culpable,'^' pel!^tt^4<ll'  Hat^ér  'héeiftO' cMknlti  ekalba  d0' 
sü  parlé  pftM^éon^tmái^io;  tío  tóigv¿(<»u'tiisit  ^prót^d9ii6|^r'(r^sas 
iaüepiítiéi&ii^  'd&  M  imiuntaé;  h  g| '  wíú§  ptAMitttí  iiwMettín  >  áeéit: 

méftfé  tifíjee^^ky  íRM»a  ftjííctitar  Weñmttí,^  pefof  éí •  tod^o'  kr  que^^  ét* 
eejüivbcátíáméü^c  y  per  •^ttómtt€íía?eree'pfécíacjv>*'iit^^  ieftdria  Iw*' 
garla  dbctrittkiexpuesía*  {yotqiie  éfijtife'diiapáralftdo'untfróáotra' 
my  lé -ttiaia  jíHÍ|^f  áp«*ia^^  el  étsé  em^Hdrt  qde  la.  c&iütidúd» 

de  á!*«étt!éo  qlie  ádittittisír»'  á  sbi  vtótihm  es  ÉüftciéHle  para  caü^* 
fifírrié  lá  muerte,  iM' te  da  Ja  qtítí  WtfMnéiilé  iiéff4á  necesaria  p^ra' 
phKlíídt»  esté  éfmo,  -^^  éP  :qÉte  sut^ottWrldo^úe  lafuéfjsa'  que  etí^ 
¡Rea  étt  ékt  tiitá  ]^uñlilftdav  ^éSP  ^iaatame  para  ééasioitaif  la  muerto 
Y^  n^ei^ita  JBrfgfúHfl  ttiad  pahiflfégf^r'eotí  el  pufliell  hasta  el  corazón;' 
hacen  todo  lo  que  está  de  su  parte  para  cometerim  delito,  |yd- 
ro  no  todo  lo  quedes  menestc^í;)d^  su  consumación.  Verdad  es, 
que  si  los  nsedios  fuesen  del  todo  insuficientes  para  consumar  él 
deHt(l,'TN)  i;diMlk#áMánbs '^  liéehé  teOhii>  "défiié fhisti'ádo ;  cóngN> 
por  e^empfíl,  «i,  iíé-^'fliSptti^é^\ >tfn  ¿rifia  désííái^dá ,  ó  se  admi- 
fíMttt  nilró'  ^%gttp  úé  áráéíiibo  i  peté  liteá  'cósá  és  que  tos  me- 
dil^  'emp4éad6s>  séátf  )h90fidé!tltés  ^r^u'1iÉlturáléí?a,  7  otra  quQ 
lo  sean  por  ocasión  ó  á  escusa  de  clréttn^tahekfi^'hri^^evistás.  Al 
que  dispara  ui)^  pistola  descargada,  *ó  al  que  asesta  una  esto-^ 
é***  ¿MH^'Cdrf  tih'lMidtfmy  dffiéíiyeñlib  sé 'le  ptíéde  probar  que 
fátci^ áíárño-  cféfó^Mceá^lópátü cctóéfeif  ütt-hoíAüpidíoi^  pérónóí 
8uéíéde1é*'fttlSi<í6'ién^íos  cást>8'¡íüéiheii¡ióá  proiMjesttt,  éH'  loíf  oua^ 
kfS'  nó .  M0  ^e'  siiVé  tel  «i^áMé  dé  instrirwerttés  mortíferos ;  sino 
que  lok  iWéi  ide  fnddó  que  eáuséti  fáf  mueñe.  Verd-ád  es,  que  eS'- 
tos  íififédítts  'rtd  priodttjeroír,  «A' értbáf^é ,  el'  homfctóí^i;'  pero  to 
qmé  ñtitó  pkfít'céHsctoéúlo^Da^píiedé'raéiottatfriecité  présüinií^é  qu^ 
dépért^m  de'  la  Vdli^tád'del  'aótoir,-pttéSté  qtíe-tmaca^úafitíadfaé 
m^  qtjé  líaf^'^é'*áf  imüérté-á'  Itt'ViéWtaai;  Ñor  püedé  itíéíibfiíd^  stí« 
pdrtéi*sé  '^ '  el  'CHlífíabtó  .dtósb^-^érihéftaifeídav  pórqtíé  dé«ótíx>'rtí6i' 
dó  sé  habrik  Viattdér  flé  distfrítcfi  ttediÓB/p&ra  oféhde^;''  /^ 

'  Pé^6  tuátldb^él  {ffÉtrutuemo  <^  medios  eiüpleados  eh  eáasárlá§ 
Maitines  áoh -^é^táTnáldrértézáf  ^  fítídietido  osat*sé^  peligro ft^a 
míneittér  tfeniátiáí^ñé  reveléis  «é>n^'^ieílr']0itistí  dé  eatí^ 

i$ar  'bblÉ)i^éio,  ii6'd^bíéi^  ckl^llM^e'éi'heélío  como  hii^ieidío frias^ 


_•-» 


XveiA^,.mo,  como  simirie  dotiip.  dc^^berídas»;  KAest^.eqisp/  cuaK 
quiera  que  sea  la  iateocío^. 4ei  criminal»  i¥>  se-  maaifiesta  por 
hechor  f^Xteripres  ^n  cuanto  áia.  .muerta  del  ofeiKlido»  y. por  lo^. 
tQpto.Da  es  fiosjMe  califí^arla  :eu  .tai  Qoncfspto,.  pino.. por-  iq  que 
i^par(9<^e,.,.qae.sQn  las  legiones.  Nqi  hace  cuaatq.esiá  d^.su  parte 
para (H^metQr.: uutdeUto jaquel  ^ue €^a;i|>lea  ensu  perp^acion  me- 
dios inad^cuadp^  j^K  síi  ^óatitraiezá  paj^^aonsMiaario,  y  por  eoBr^ 
s^uieote  tampQ^o  deberá  «H^^UcÚTsa^Aai^^A' de  iP)»  delUosíru&^ 
tir^^U^.  Mi\  que.  dispaira  sobré  otro  una  i  escopeta  cargada  30Í0  coa 
pólvQi^a,  ó  le  ases^  :UI^>p^^lalada  en. a(§;i^i9(!9'. parte  ^o  esencial 
^M  cuerpo,  do. emplea., mvguno  d^  Jos. ipedjos  ^decuado^  por^ 
sú  naturaleza  para  pausar  homkJdJb»  y  porlá  Uínio  esreo  dele-. 
sJk^n^s  ,i|oi:porale$;  Tal.  (^la  .refl^.na¡a« .  gei^^ral  .y  s«^un^  que  en 
nue$lFp  concepto  pgede  deducirse  diel  ie^to..d^la  ley^^ara^  di^tin'^ 
guir  ^delito  de  heridas  dc^ hon^ifcidio .{rú^tra^A^ 
:  Ma-yores. dificultades. se  : pueden  Q(recesparadistii)||^ir  el  delí^ 
tp  de;  beridas  Quya  curación  dure  menos  de^txeiqta  dias,  delmis^^- 
tilo:  deUt€^  frustrado,  cuya  ci|racioQ  dur^s  ^^a&.ti^mKi.  Como  en 
qste  casQ  tos  hejChos-eocteri^r&Sirevelan.mfiaApsseg^GamenW 
tención. de(  oi:^ninal)  es  casi  imposible  dejar  de. calificar  et.he-^ 
cho  por  'sus  re^MJJtadps  materiales  solamente.  £1  «me  se.  propone 
causar  uns^  lesión  ligera  que.pueda  corarse, .po^ej^ziplo»  endieas 
dias,.se  .vale,  de  Iq^  mismos  medios  ^  y  t^a  de  las  mismas  armas  que 
e(  que  intenta  causar  ^ina^benda  cuya  curacÁoa duj:e  nmchp  mas 
tiempo,  Siendo  ¡esto  así/creempa  que.  lo,  nuis  seguro,  es  calificar 
^Q  deliliP  pojr  el  diafio  causado ,  prescindiendp  cPTppietaioente/de 
una  inle«;cip^  que  np.se  puede  .^Vierigi^r  con  ^ertet^a  por  los  be^ 
chos  exteripíQS^  .  ,   .    ',        ,  '      : 


iLos  derechos  4íoncedido$  pin*  ia  ley  de  i9  de  ageftade.  1841  d  Iq$ 
parientes  de  lo$  fqndadoi^es  lie  n^peUapías  par,a  óbien^  m  jro- 
piedad  los  kimes  de  jüm  %  Bm  tnumisibles  .^.  keriéderQ  un^er-- 
sal  del  qu^  ,rmfui  despws  d»  fublkad»-  dtcto  ley  sin  haber  in^ 
coadola.aeeim4^lafmmfi'í  

.  Sabido  es  que  Ja  ley  de  19  deagosto  de  lt$41  Uan>a  s4  $^^ 
y  disfrute. en  propiedad  de  las  capMell^imas  curativas  y^uc^jte^.eQ 
primer,  lugar,  á  los  pí^riente?  HamadO!tf)pr.Uisr,íun^ficipnfis'>, prefi- 
riendo los  que.  segui9  ellas >seafi  d^.m^gur  ,linpat,  y  entJ^&  estos, 
los  de,  grado  preé.rente  ypeiTQ  sm^distiiicipn  id^séxp»^dad,<con-> 
dicionl ni  estado:  ^n/segundo  li^af^  estp'Í€{&^.fiaUando.loa^;Xipre-T 
sámente. .llamados ,  los  parieqtes^ .mas ;pr0xii^P.s,>4B.los/unda<Íore& 
i  jl^  Ips,  que.Qstos  bubier^^.seSat4vdQ*..¿omo.t^p^Or£s^os^p^ 
tea^  adquirierpn «  pues^  un. derechp  cfxplicitp  é  indudable  .paj:are^ 
clamar  ta^idjudicacíone^prop^dad  :4e.lps  bic^nes.de  .Aas.  capen 
llamas  á  cuyo  disfrute  estabau  llajxiadps;  p^qr.no  ^to^os  lo.hi^ 
cié Fon desde  Juego»  ^Mchos. na  )o,han  hecbotpflayia^. y  algunos 
nMíri^rWi  e»:^este  .est^dpj..igftO|;Wíl9  1^:  Jí^  :Sii: .dei-epKa.  .^¿En^aJt 
c^so  U^  Uen^  sms  heredarp&>[]^ra.€Óf'7(^ÁiaiCl^#<^Q0^?<)^ 
Uo^;coTrespQndÍ4»  ó  bien»:debQ.4«^rse;|a  preferei^jia  a,,  los.  páraé^-* 
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tés  liftitoaídosí:{ioi»  Itt  fiñvdacion  y'  hi  ley*  titas  de  peor  linea  ó  gira- 
do que  ¿1  diftihto?  ¥  pata  f¡}ar  y  redoiclr  la  cuestiona  lérminos 
mas  precisds'^'supóitgasd  que  Pedro^eomo  único  pariente  de  ter- 
cer grado  det'fcmdadorde  una  üapeHania,  pudo  pedir  la  adju- 
dicación de  sus  foi^ies  -desde  1841  >  pero  murió  ^in  hacerlo  ;  ins- 
tituyendo por  her^eir<^  d  Juan  de  todos'su*  bienes,  derechos  y  ac- 
cionéis. Supóngase  también' que  «I  ftmdador  llamóá^sus  parientes 
dentro  del  décimo  grado  al  disfrute  de  lá  capellania,  preñríen- 
do  los  mas  próximo»  á  los  mas  remotos ,  y  que  á  la  muerte  dé 
Pedro  quedan  dos  parientesdel  mismo  fundador  dentro  del  7.«»  gra- 
do. ¿Quiénes  debea  ser  preferidos  para  la  adjudicación  délos  bie- 
nes de  la  capellanía,  él  herédoro  Juan>  que  ningún  pai'entesco  tiene  - 
con  el  fundador»  ó k>ff  ^cfs  parientes  de  T.^'grado  del  mismo? 

£1  suoesoT  universal  puede  alegar  én  su  apoyo  muy  fundadas  ra^ 
zones.  La  ley  de  1841  manda  adjudicar  los  bienes  de  las  capellanías 
^stfigrecolativas'álosindiidduosdelas  familias  de  losTuñdadó- 
ráes  en  quienes  ooneurraM  cireúnstAñdia  de  méjór  parehtesco ,  se^ 
gun  los  llamamientos ,  debiehdo  ser  preferidos  los  de  mejor  liilea 
y  entre  ^tos  los  dé  mejof  grado ,  según  las  fundaciones.  Por  lo  tan-  . 
to,  los  parientes  que  á'  la  publicación  de  díóha  ley  tenían  las  cir^ 
eunstaneiais  de  mejoréis  finea  y  grado- adquirieron  un-derecho  incuefs^ 
tioiiable  para  redamar  la  adjudicación  de  los  bienes  de  sus  capella- 
nías fe^ect|vas^  y  los  partientes  q«ie  en  Ja  misma  fecha  ito  tenían  ta^ 
les  cfrcnnstancias  no  adquh-feron^deredio  alguno.  £1  de  ion  primeros 
eraün  derecho  6Mfr^yn  perfecto  I  semejante  al  de  un  acreedor  6  le- 
gatario á  quienes  se  debe  ó  se  lega  una  cantidad  determinada ,  ó. 
eomo  ¡el  del  dueño  de  bienes  rai<Bes ,  ;á  quien  sin  (previa  indemnizar 
cion  sé  expropia  pop  causa  d^e  ntilidád  p'áblica.'  DIéiendó  la  ley  que 
los  bienes  de  capellaniás  «se  adjudicaran  como*  de  libre  disposicfo^n 
á  los  individuos»  en  qidenéaooncurraii'Mes  drtnnstañcfás;,  es  cfla- 
ro  qne  dá  á  eslos  on  derecho*  üdir^n^fkí^  i^iamar  aquellos  bienes^ 
el  coal  como  todos  los  de  su  éspeeSe',  es'  tfrásmisible  á  los  herede^ 
ros.  Siendo  esto  así^,  Tpareee  'cohslgnléírté  que  el  que  talleció  tenien- 
do este  derecho  vaunq^eno^krhnbiiei^  ejercitado,  debió  trasmitidla 
ásnsherederosy  sucesores' en -el  bíismo  estado  en  que  él  lo  teniaV 
los  cuales  podrán  ejercitarlo ,  no  en  nombre  pr6|)io ,  pero  si  en  ré^ 
presentación  de  su  causante,  y  obtendrán  lo  mismo  qué  éste  hubie* 
ráobte»idoe»vida,«ilO'hubíese  reclamado.    *  * 

-  Este  dereehoes  un- benefiíéio  'concedido  por  la  ley  á  fas  pérsa-i 
lias  que  en>i9  de  agosto  de^  1841  iO' tenían  mejor  á  las  capeHañías  dé 
sangre ,  y  nada  mas.  que  á  ellas ,  piies  no*  diétinguiétí dóse  de  fechas,! 
es  clara  que  la  única  á  que  debemos  atenerfios,  es  la  dé  la  pübHicá«} 
cacion  déla  misma  ley.  SI  eMonee^los^paif entes  preferidos  rés^éc-'' 
to  á  una  capellániá,  eiian  los  de  ^r."*  grado  con  exclusión  de  los  dé  5.ó; 
aquellos  únicamente  fueron  los  bénefltíiados,  y  éstos  üHihios,  én  vé¿ 
de  provecho  eventual  ó  efectivo,  no  recibieron  mas  que  el  peiíui- 
cío  de  perder  *■  la  esperanra  de  •  suceder  más  tarde  en'  la  misníá  -ca- 
pellania  por  falta  de  loS  otros.  Si  la  ley,  pues,  trató  de  favorecer 
únicamente  á  los  individuos  llamados  á  la  sazón  á  poseer,  ¿ño  debe  ^ 
ínfeBírsedeaiqui  que  también  *  quiso  trasmitirá  sus '  herederos  los 
mismoB  derechos  con  exclusión  de  los  parientes  menos  preferidos? 


^^e4jce  f^sí;  f<(Lp9vpari^|i^qucrcóii^rm«4  (^s'.^iHnlarO'primems  air- 
i^culp^  á^  e6ita)e^/¿{aa  pdcspfiÉé)tltíé!qoii^.airfe^  (^^^i\tífmen  de- 
jrecbo  ¿  Ipik  Úéoas  4e.oapeÍÍaam6  qti6  no  seJiaHei»  ^  vMaoie»  r  ó  .eo- 
Jt>f^ laV^w p^da titigid «  podr^ ^eateltiegojiedir i^eise. les  de- 
j^ar^  |a.|>Fopmdad.di^  (j^ehosibi^nesi^aifi  ()eóiii6iadeLtíe¡u&uoio  qiie 
;4.  losip/íi^eeidbrj^s  ,corne3f>aii44w^  De  «MiK^rli  que  los  bií^lii^s^eta»  .ei^ 
^a^j^  hoy ^0, vacaríes,  no  p«Mrán  cn^iidf)  aaias.ivaqueD  á  ios 
parieaiei$:^up  enlMcee. iei^a»  las. Q9mliol6neft.n9t«8|ari^  parala 
prefer^ticia » coa  arreglo  4  las  fiuidaetoiies  y  4.  la  ley^  aitío  i  lo» :  qa^ 
id,  iierqpOj  de  Ja  p^opiul^aoioii  de^tai  ienjaü'aqttd  deraohd,  f  oUtíf 
Ifieroo  jQD  ^if  cahs^cuenoia  Jadeeliir&siM  id^pf!^piddad«  iYcamo 
muchos  4e:^tos  bayiafi  niu^ta.Qiiwdqi»f.Qaip^lat»^4M0disnivar 
x)aftleS|  su^))«rede;rosryiinQlo9{»uiiíé9l<é  d€il:4v  y^odrán  á 

iobteneír  )a  acUudica^lon.defioitiviai'de.stiabieniei»!  Bila^mtencio»  de 
Ja  ley  l)ól4e^e  sido<Ktorffw  ^Bk^bnMütí^Mo^ipm^itím  qne  «neoer 
isiesen  la  jpirei^eBí^w^hmQnm^'ú^  iai  «diwUoacioii.,  tíiertamon^e 
iK>H>s  haJ^iexe;|üídp?«'CA^Wd4Íl49iM>Cfi^Ual^  b(^.nD,v4.^ 
DanteP  joJiUgiosas,;^  i^ypQ  bie«ies;Ky|iuedieiiiSidli^kMi«e  defio^^ 
jperUe,  ba^^que.fal^a  lostpose^dores  aoiu^les^  D^lo ü^rario.inh 
^m^ia  el  l^la^pr  .m  wm<  íntrn^e^Wíníiá^^p^e»  no  M^ym^tiif^ 
Dingum>  4>d^9  <  llarqar:  si  di^ruie  ida*  ')<W9  i  bienes»  tda  •  tes«  ts|)eli£HÓiw^.  ytlf- 
caiHésájos  parientei^^Mei  iteiigau):  tosiemiifistaiicias^reQUdfMíaa  Jil 
^(e^iQpp,deJÍa^(j|jpc|íca^Í9A»  y  np  t)am^.idifU$frub^4e  i«s  jaéi  i^«iaf 
les  int^fq^^: \9^  au^jeoiaa tos.0)isiiKM'ffaQ»iaiMs,al  tiemt^Otdorte 
promulgación  de  jla  l^y„     f  .^  .'-rv.!  --r ;'  '■■!•  í-  •-  '•»..•/  •'•  i-  !-hí-.ji.:jt 
:  Pero  p^ta¡mjwfiipfm?0 ;  tai^xbi^  largüinieiitioii  atimdibte^  i^  lav^ 
4e  Jos  pa4ripq^ps:dpp€H>rt4^^f^^;í^9MI^^^U0  ip  .ieinia  pseferdiite 
xauer«;.sii;i;  ^jer^i^nlOniA^)  9Pm>,90if  w»43^te^4r¡í^ae>inúudabip;quíl 
la iintapcip^v^p  ia^ }fif, ^Mdo  teM<w§Qei\  á^iQsyi^ienias.qüi^eQ  el  mor  * 
nQÍeMp;de.w  pjMbKi^^^km! ^;?iai).«iielaresiUUi)0Sialíd«^tfib dD lascat 
ppliapias  vaGsni^s «: así  Mullen. ^or 3p|ra.p<»rtS' oo<f)ueidei «dtriaiw  dd 
sjULi»lendpq^?  cqfnplktUvstafM^^d^JosJtaiidadiotresían  tfíhÍ0.aqMe7 
\\o^,  qu6fuese;cpiQ^iiit>|a;^Pin  te>d0s«mQrii9aoi€wde;J^  do 

CjajpeUaoiíí^  I^or  ^so^m.cuahtP  4i)aidatecmQa<$íaA  de^la^  ipei^lMia  á 
i^je^es  jse  ba»  »4q  ,i*fpartii?.dil^9<  biM<)SirMttd4  aiMflerse  ^pa  u»  lo*4 
dp. li  )p  /lispuesto^  pl^<i^a^^^dapla^esf  y  wto^da  reglasi  pjBura^baoei; 
esia  distribución  en  el  casp  rfSl9l<lMe.a<ÍS^i As.no  il^s'^aMestiSAVi»^ 
puiefia  aplp<^i*se!l^6si»b)eflidap«  Si  llamea  la  po^eeípii  de  ios/bie- 
Qps. d^ fas capéllailías  á:lop.Rarí9i|tes<qu9i)en  Ja.aotualidad  't(»n§?M 
iQpjpr. derecho  ,pariSP^cMtí99ftaa»{e3..piN*qimes^  siPiHaipbien  h^. 
Ilftipa4ps (PO£:pl fMPdadofrysolampotA quktrp  ¿iveoP s& bága:ídifa«) 
rencia  entre  eijlps  por,  rasan,  d^  sexo«  0dad^.  CPtidicÁonni  esMÜdp..  £s¿ 
pues^jelobj^totde  la  ley  que  fstps  ^etfss^qMdfm.eiai.  las  faisUi^  Ilaw 
madas  por  lo^;f(indAdpres4di€|irptai:ipsjv  pecovarimd^ 
posesión,  ¿i^  de^que.loqiieantps obtenía  tiiioisolosstii  poder  dispotr 
iier.4c ellp en vidani^aaTipi^e^iey^hora  se^eal-mismo^a iqd<>ióaa 
parte  si  liMbiere  puros .^epi^^ igual  d^rpcho ,  peio «sia  re«lrio<^6ne8.iai^ 
cuanto  á  su  enag|3r^apioo^¿íí  ps  opa£p;rme.^n  «ste  inteneioni  deito 
ley  el  pxcJuir^ín  pl  cas^o  4p  q¥iB  set^-atai  «J  iparieptp  q«»efsegttri  Ift' 
fa¿4acion.4ebp{íaí^ucp4cf .al  pUrp qjLi^^flayjí^r i/Wf^adir. Ja iHdjqdiei^. 


ri 
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muerto  Pedro  ^q  tomior  pQs^ion  4a  i^  oapellaiuit  ó  habiéndola  .  to^ 
mada,  pues  C9  igus^l  para  el  caso,  ^e  hubiera  tratado  de  adjudieair 
aquella  eon  arreglo  ála^fMnd^qíontR^haj^ia  sídoilamado  el  herer 
dero  jua^.^iup  uiiq  die  los  dp^  parientes  de .  7.f».  girado.  Luego^  j^tísL 
cumplir  1a  lo^Q^lipn  de  Jál^y  ^  queeo  esiai  parte  es  conforme  coa:  la 
voluntad, de  los  fuDdf^fíojr^,  d^bepíaoi^er  pref^ldosi  dictaos  padrieoh 
ies  al  bered^roi,  ea  .lá;«^iid|i$apip{i  eOrPiTppiedad  de>  l<)6  bienes  de 
la  oápellianíaT     ,  .     , .  .  í 

. .  ,  La  ley. .  d&  134 t.concftdió  m  d^jmho  indudaJ^le  ¿  los  p^ienfceB 
que  en  aquella  fecha  deberían  haber  sido  preferidos  ea  la  iostiUüeion  ] 

deJascapellapíasíMnda^íi^PQr  susaole^eí^Fesjfpero  si  ^nwm  de  , 
ejercHarlQ  lo  abfinfjonc^iipn  ¿nq  m de:  9^{K>ner  tambii»! ique  lo^>r«. 
!nuDCÍarQn  t^ejiiao^nlQ?  Y^si  ell^s  Qfe]fer4Na  ¿o  deber  reclamarlo, 
¿cómo  supopier  q{iQ  traí^miUeron  á  sui»  herédenos ^1  encaícgp  de  han 
cer  está  /e^am^cpn  á  sijL,nombre  t  Vp  d^eebo  ao  pueda  ¡decirse 

Íerfecto  h^ta.qui^se  líoeptai  pues  .eptoaee^  es  cuando  adquiere 
íerza.lft  pblig^.on  correspondiente.. £1  que  promete,  alguna  cosa 
no  tiene  o^igaciQA , de  ;4aria  basta  que  dÁrecta  é  indipceiamente  no 
:1a  ac^te  aquel  ,a  qulQu  ,Ia^  prometió^  Y  por  lo  tanto»  como  eldei- 
recho  de  los  parientes  da  los  fundadores  de  capellanías  jen  1841^,  no 
debe  Qohsi4ej£|rse  iiceptado  basta  que .  los  fayorecidos  con  él  no  ha^ 
y^  manifestado,  su  ii^^encion, ,  tampoco  debe  juzgarse .  trasmitide 
mientras  no  se haKa.4&4o.ácóW^er de. cualqui^^  níU>do  su  acopla»- 
,eion*.  ¿El  parip^te  q^^  sabe  es^r^e^ siguieodo un  j^ito  ¡pata la  ad^ 
judicaciqn  de  los  l^iehes  de  upa  capellanía ,,  á  la  cual  Itene  derecho^ 
.y  ^n  yei  de  saiir.^  Iqs  $kutos  c^llay, d^d  pasar  los  pla^oside  los!edic^ 
los,  iMÍ;es  ^larqjjue.rcwuu^aial  beneficio  de  I§  leyde  1841  ?íí¥ 
jsü  los  biene^  seaijyudicanáoiros  parüe^tes  rueños  preferidas  qucí^él; 
podrá  en .  mngi^n  tiempo ;i;e<ilamar  ^o^a^  enti^  i  adjudieaeion  akig^(> 
do  su  m^or  derecI)o!^  Claro  c$  que.up«  pc^rqueeot  el  beeho  dem 
acudir  ai  Uamamieñto.  dfi  lo^  tribunales  <  se  ¡e^ienderii  qmreuntidA 
á  su  accioiú  y  sipjuere  antea  de  conolw  eliPleUo;,  ^á  tca6eiir4 
rido  ya  .^1  tep^no  de  tos,edictoS|  oada  p4>dráiif  enlamar  sus  het^der 
ros,  porque  ha^biendo  renunciaaO;táciítameQte  ^aliderochodelailey 
no  pudo  trástoitir^^kiu  Asi  es»  ^u^  es4e  der^o  se  pierde  en:beñéi- 
jQcio  de  los  parientes  menos  prelEeirido^  au^do  no:fte.  reclama  á 
tiemppf  y  esto  por.mmisteriodeiailey,  y  sinqjueiuedie  deelaracioq 
fielos  tribunale^r: Luego  )»o€^t¿  Su^^rjatde-.iaiaitíeiicjon.delaiey  é 
jsoncederlqálo^.iqmediaU)»  supesqp^s  Act.lOSiqu^.pudiei^de  k^eola^ 
^arlo  en  1841  lo>enu^eiaroait4cita9)jeQt^>rm(el  C0ínaideradO;eBi  tal 
caso  intrasnu^ble  ¿  los  her^def  os^  AuaquQ  ja  ley  ítivoreció^indoda 
á  los  parientes  que  en  aquella  fecha  tenian»  laí^or  deriecbo  eo»  |ex«4 
cIusion4^lQs,que,nolo,tu?ie£|eqiaQbueno,>;  erii  en  el  supuesto  de 
que  losagrj^iados  se  aprovecharan  del :  J^^oefleio  ^  y  e»>  tabqasb  sti9 
)íerederos  lo  utiU^ríají  también ;.pero^ si  el  favor  de  la  ley  DO^pódia 
alcanzar  a  los.  que  bo  lo  invocaran ,  piucfio  menos  podia  extenderse 
á^uslxeredem^.  .   .  >   ^.i. 

El  lexto  del  art.  9/'  cpnfurma  en  cierto  modo  esta  interpretación, 
plciendo  ^uclqs  p^i^^tes  que,  cpnfocfl[Ke  á  lo^.:cuatro„piriineroft  ar<*. 


• 

tícbl^  anterkMres  turfemí  derecho  á  Ids  bienes  dé  eapeliarií as  lifo 
\eiCÁn\Bs  puedan  fedir  desde  íut^o  qué  se  les  adjodiqae  la  propie« 
dad ,  da  a  entender  que  la  preferencia  la  tiéhén  siempre  los  parien- 
469^116  al  publicarse  laleylenian^ mejor  derecho,  pero  es  (suaridt)  lo 
reclaman.  Y  si  no  ¿á  quién  se  le  adjudicará^  k>s  bienes  de  las  cape- 
llanías no  vacantes  cuando  vaquen ,  si  los  parientes  que  pttdieronpé- 
^ák  su  propiedad  en  1841 ,  no  tai  pidieron  y  muñeron  después?  ¿á 
-losheffederosde  é^tos  ó  á  otros  páríentoS  ttatn^dos  también  *por  la 
ñindAcion  en  defecto  del  ikiado?  Siá  lospr!meros,nose  cumfnlrálj» 
ley  que  quiere  pasen  inmediatamente  á  las  familias  respectivas  los 
^enes  délas  eapellanias  vacantes;  lueg^o  los  segundóla  serah  los  de 
mejor  derecho.  .  • 

Mas  á  pesar  de^  edta^  rasonesiios  imslíftamos  á  la  prímem  opf- 
nion.  £^  derecho  de^preteiider  la  adjudiéaclpn  de  lo^  bienes  de  unk 
capeliank)  es  como  cualquiera  otro  de  iois  que  conñcfe  la  ley  quie 
-forman  pairte  de  los  bienes  del  que  los  posee,  y  en  tal  concepto  débic 
trasmitirse  con  la  SQCesion  universal.  Verdad  es  que  antea  de  séi* 
aceptado  lio  surte  ning^un  efecto^  pero  también  es  un  principio  dé 
derecho  la  presunciotí  de  que  todos  aceptan  aquello  que  les  favo^ 
rece.  La  ley  de  1841  es  incompleta  porque  no  í^a  un  término  párfi 
reclamar  la  adjudicación  dé  las  capellanías  vacantes;  perd  de  aqíuí 
no  se  inñere  que  renuncie  á  su  derecho  el  qUe  no  hag^a  inmediata- 
mente esta  reclamación ,  'stño  qué  este  se  sujetará  á  las  reglas  g:éne- 
rales  de  la  prescripción  de  acciones  y  á  los  trámite^  propios  dé  está 
<dasedelil¡glos/Asies,  que  él  pariente  que  tenlendé  tni^drdérb- 
<;ho  en  1841,  dcga  pasar  siri  ejercitarlo  el  tiempo  en  que  p'rescribéñ 
las  acciones  personales,  6  no  acude-ai  Itañíamierito  que  hag^a  el  trt«- 
l)unal  cuando  trate  dé  a<iyudicaMós  bienes  de'lá  cápettanin,'  prei^cj^ 
sudenecho;y  si  muere,  claro  es  ijüé  no  puede  trusmlln^ló  ¿sushe- 
jpederos;'masíUera  de  estos  casos  sü  silencio  no  ehvüelve  necésá^ 
rJamente  reirarieia ,  ni  hay  en  la  ley  precepto  alguno  que  le  prlité 
de  su  derecho.  Bs  la  Intenicion  de  aquella  éiérCíiménté  qüé'Ips  bfeAiéd 
de  las  capellanías' vayan  en-cottécpto  de-Rbtés  á  las '«rismas^ér- 
sofRasáquieiiessegisÑilas'fondaélonésdéberian  pasarcon'  el  cáráé- 
ier.devificuiados^;  pero  tampoco  puede  dudarse  de  que  para  dé- 
teáminarlaleyqbiéiiessotí  escás  perscmas,  toma  poi^  punto  de  par- 
tida élestado  de  las  sucesiones  altiempo  de  su  publicación,  v'  conr 
cede  el  derecho  de  pedir  la'adljodicacion  de  bienes,  no  á  toctos  los 
parientes  que  stfeesiyaiiiente  pudieran  ser  llamados  á  las  capella- 
nías iespeetlvas  ton  arreglo  á  las  fundaciones,  sino  únicamente  i 
aquellos  que  estaban  llamcHlos  en  1841.  Hasta  esté 'punto  y  nada  mas 
ha  respetado  >  la  ley 'la  voluntad'  de' los  fundadores ,  y  ha  querklb 
que  no  salgan  de  susfamilias  los  bienes  de  las  capellatíias:  luego 
no  puede  diecírse  contraria  á  la  ley  la  doctrina  que  atribuye  al  he]- 
redero  del  pariente  Hdmado  eñ  1841,  el  derecho  que  es^e  noéjér- 
oite  de  pedir  la  ác^udicacioh  en  propiedad  de  aquellos  bienes^ 

Tampoco  creemos  acertada  la  Interpretación  dcla^t.  9.*  qqe 
contra  esto  so  alega.  De  qué  la  ley  diga  qué  los  paHéntes  aborá 
preferidos  puedm  pedir  desde  luego  se  les  declare  la  propiedad  de 
laseapellanias'no  veteantes  para  cuando  vaquen,  no  inferimos  que 
loa  qae  no  ih^gon  dicha  reclamación  no  podrán  ya  ^hacerla  .cuando 
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«é  dedare  vacáule  la  capelíanía.  El  vet-bo''  pueden  que  usa  el  le- 
g-islador,  indica  demasiado  que  no  se  trata  dé  imponer  á  los  pa- 
rientes á  quienes  se  refiere  una  obligación ,  cuya  falta  de  cum- 
plimiento les  parará  perjuicio;  antes  por  el  contrario ,  revela  que 
los  parientes  ,á  quienes  se  alude  pueden  optar  entre  reclamar  su 
derecho  desde  luego  ó  aguardar  para  hacerlo  á  que  se  declare 
vacante  la  capellanía.  De  lo  cual  inferimos,  que  si  cuándo  esto 
sucede  ha  muerto  ya  el  pariente  llamado  ,  podrán  pedir  íá  adju"- 
dicacion  sus  herederos  y,  no  otros  parientes  del  fundador ,  sin 
que  á  los  primeros  les  pare  perjuicio  alguno  el  no  haber  usado 
su  causante  de  la  facultad  que  le  concedia  el  art.  9.*»  de  la  ley. 

Si  admitimos ,  pues ,  por  punto  general  la  doctrina  de  que 
el  derecho  para  pedir  la  adjudicación  de  los  bienes  de  las  ca- 
pellanías es  trasmisible  á  los  herederos,  aunque  no  se  haya  ejer- 
citado por  el  pariente  que  primero  lo  adquirió,  fácilmente  se  re- 
solverán otras  muchas  cuestiones  secundarias  que  nacen  de  la 
misma  ley.  Si  de  dos  que  tienen  igual  derecho  á  una  capellanía, 
pero  íán  que  ninguno  lo  haya  ejercitado  ,  muere  uno ,  sus  here- 
deros pueden  reclamar  la  adjudicación  en  compañía  del  super- 
viviente, y  tomarán  la  misma 'parte  que  habría  tomado  su  cau- 
sante, aunque  no  tengan  parentesco  ninguno  con  el  fundador  y 
haya  otros  parientes  de  peor  derecho  que  el  finado. 

Por  la  misma  razón ,  si  el  fundador  hubiere  llamado  á  suce- 
der á  los  parientes  dentro  de  cierto  grado,  sin  decir  lo  que 
había  de  hacerse  de  los  bienes  una  vez  apuradas  las  líneas  Ua- 
fnadas  »  y  el  que  murió  sin  ejercitar  su  derecho  después  de  1841 
era  el  último  dé  los  individuos  de  aquellas  líneas,  los  bienes 
pasarán' á  sus  l^erjcderos  y  no  á  los  descendientes  def  fundador. 
Si  algún  efecto  surtió  la  ley  de  que  tratamos  ,  inmediatanaehte 
después  de  publicada ,  fué  el  de  interrumpir  las  sucesiones,  re- 
conociendo como  el  último  de  los  derechos  nacidos  de  ellas  el 
que  tuvieran  los  sucesores  llamados  á  la  sazón  ,  y  así  desde 
ellos  en  adelante  se  deben  regir  los  bienes  de  capellanías  por 
las  reglas  del  derecho  común. 

Pero  los  bienes  de  las  capellanías  cuyos  fundadores-  dispu- 
sieron ia  que  habia  de  hacerse  de  ellos  en  el  caso  de  que  es- 
tas dejasen  de  existir,  no  deberán  tener  el  mismo  destino ,  aun- 
que el  último   que  hubiera  podido  disfrutaria  con  arreglo  á  la 
fundación,  ó  pedir  su  propiedad  conforme  á  la  ley,  hayamuerr- 
to  sin  hacer  lo  uno  ni  lo  otro.  Supongamos ,  por  ejemplo ,  que 
el  fundador  de  una  capellanía  llamó  al  disfrute   dé  ella  á  los  in- 
dividuos de  cierta  familia,  disponiendo  que  cuando  no  quedara 
ninguno   de  éstos  que  pudiera  reclamarle,  se  diese  otro  desti>- 
no  á  sus  bienes;  supongamos  también  que  el  último  de  los  in- 
dividuos que  podía  hacer  dicha  reclamación  murió  sin  hadeíia 
después  de  1841..  ¿En  tal  caso,  se  adjudicarán  los  bienes  á  los 
herederos  del  pariente  muerto ,  ó  se  aplicarán  al  objeto  para  el 
cual  los  destinó  el  fundador  una  vez  apuradas  las  líneas  de  los 
llamados?  Antes,  de  resolver  esle  punto  se  debe  distinguir  en- 
tre las  fundaciones  que  mandan  dar  á  los  bienes  un  destino  lí* 
cito,  según  la  legislación  vigente,  de  aquellíis  que  los  maftdan 
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invertir  de  un  modo  prohibido  hoy  por  la  íey.  Si  sucede  lo  pri-^ 
mero,  creemos  aplicable  al  caso  el  art,  5,®  de  la  ley  dp^  1841  ¿ 
en  el  cual  se  declara  que  «cuando  la  fundación  dispusiese  de  los 
bienes  para  el  caso  en  que  dejare  da  existir  la  capellanía,  se 
cumplirá  lo  delerroioado  en  aquellas. «V  Como  el  fupdador  que 
manda  dar  otro  destino  á  Jos  bienes  de  ^u  capellanía  cuando 
falten  las  personas  llamadas  á  su  posesión,,  prevé  el  caso  en  qué 
ia  capellanía  deje  de  existir,  es  claro  que  oon  arreglo  al  cUa- 
do  artículo  debe  llevarse  á  efecto  su  yoluiíitadt  It^as  palabras  qu^ 
hemos  citado  9on  aplicables  lo  mismO  al  caso  en  que  la  cape- 
llanía d^'e  de  existir  por  obra  dle  la  ley  que  por  la  voluntad 
del  fundador,  en  tanto  que  esto  fuere  posible ,  atendida  la  na- 
turaleza y  objeto  de 'la  fundación:  luego  en  ambas  hipótesis  dor- 
be  cumplirse  lo  que  esta  dispusiere.  Si  el  individuo  últimamein-' 
te  llamado  existia  en  lS4t,  y  tenia  ya  incoada  su  acción ,  podrá 
obtener  la  capellanía  á  título  de  tal  con  arreglo  al  art.  8.*"  de 
la  ley  que  declara  puedan  continuar  los  pleitos  pendientes  so- 
bre capellanías  colativas ,  y  estas  proveerse  como  tales ,  quo^ 
dando  los  que  lleguen  á  obtenerlas  en  el  mismo  caso  que  los 
poseedores  actuales.  Pero  por  su  muerte  no  trasmitirán  derecho 
alguno  á  sus  herederos ,  ni  tampoco  podrán  reclamar  nada  lo& 
demás  sucesores  del  finndador,^  por  ser  llegado  el  caso  previsto 
en  la  fundación  de  darse  otro  destino  á  los  bienes.  Pero  sí 
•en  1841  no  había  pleito  pendiente  sobral  la  tal  capellanía,  ha- 
llándose esta  vacante,  el  pariente  últimamente  llamado  no  po* 
drá  pedir  la  institución,  canónica  ni, la  ac^udicacion  en  propie- 
dad ;  no  la  primera ,  porque  las  capellanías  habían  sido  aboli-> 
das;  no  la  segunda,  porque  la  capellanía,  en  cuestión  es  de  las 
comprendidas  en  el  art.  5.**. de  la  ley,  por  haber  dispuesto  su 
fundador  lo  que  debía  hacerse  de  sus  bienes  en  el  caso  de  que 
dejara  de  existir.  Luego  si  este  pariente  no  adquirió  derecho 
alguno  en  virtud  de  la  ley  de  1841,  antes  bien  perdió  el  jue 
tenia,  es  claro  que  ninguno  pudo  trasmitir  á  sus  herederos.* 

Mas  si  la  aplicación  que  mandó  dar  el  fundador  á  los  bie- 
nes en.  el  caso  de  extinguirse  la  capellanía ,  no  es  compatible 
hoy  con  la  legislación ,  debe  quedar  sin  efecto  en  esta  parte  su 
voluntad.  Los  bienes  que  fueron  de  la  capellanía  deberán  con- 
siderarse como  los  de  las  demás  instituidas  sin  aquella  cláusula, 
y  podrán  ser  acyudicados  á  los  sucesores  del  fundador ,  confor- 
me á  las  reglas  establecidas  en  la  ley.  La  cláusula  de  que  se 
trata  envolvería  una  condición  imposible ,  que  como  tal  debería 
tenerse  por  no  puesta  sin  anular  por  eso,  la  institución  principal; 
y  así  como  no  produciría  el  efecto  deseado  por  el  fundador  de 
invertir  los  bienes  en  un  objeto  ilícito ,  así  tampoco  surtiría  el 
da  privar  á  los  parientes  del  derecho  de  reclamar  la  adjudica- 
ción en  propiedad  de  los  bienes.  La  capellanía  fundada  con  tal 
condición  debe ,  pues ,  considerarse  como  cualquiera  otra  á  cu^ 
y/i  disfrute  están  llamados  los  parientes  en  general ,  sin  distin- 
guir de  grados  ni  do  líneas. 
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Juno  y  ttfOfiD,  t«lf . 


OBAAVIZAGIOV  jrVBIGIAIi. 


Real  decreto  de  i.^  de  julio,  determinando  tas  atríbueiones 

de  los  abogados  fiscales  de  las  subdelegaciones  de  rentas  en  los 

negocios  judiciales  de  la  hacienda  pública. 

«En  TÍflta  de  las  rasooes  qae  roe  há  expuesto  el  ministro  de  Hacienda,  de  eoa**. 
fonnidad  eon  el  parecer  deJ  consejo  de  ministros,. Tengo  en  decretar  lo  sigaiepte: 

Articulo  l.o  Los  abogados  fiscales  de  las  snbdelegaciones  de  rentas,  serán  los 
únicos  representantes  de  la  hacienda  púl>lica  en  los  negocios  judiciales  de  toda 
dase  que  en  Us  mismas  snbdelegaciones  se  instruyan.  ' 

Art.  t*^    En  su  consecuencia  toca  á  dichos  ñincionariotí 

Primero.  Poner  y  sostener  las  demandas  civiles  y  criminales  dé  interés  da  k 
hacienda  pública. 

Segundo.    Defenderla  8i«mpre  que  se  intente  alguna  reclamación  cítíI  contra  ella. 

Tercero.  Intervenir,  con^rreglo  á  derecho,  en  todas  las  causas  de  contraban- 
do, defraudación  ó  de  cualquiera  otra  especie,  ya  se  principien  de  ofido  ó  á  vir* 
iiid  de  denuncia  ó  de  aprehensión  hecha  por  los  agentas  de  la  fuerza  ó  administra- 
clon  pública.  • 

Cuarto.  Gestionar  ante  las  mismas  snbdel^adones  todo  cuanto  exgan  la  de- 
fensa y  los  intereses  de  la  hacienda. 

Art.  3.»  Los  abogados  fiscales  representarán  también  á  la  hacienda  en  los  con- 
sejos provlndales  cuando  fundonen  como  tribunales  adminirtratiYus,  en  los  juzgad- 
dos  de  marina  y  otros,  e&cepto  los  de  comercio,  siempre  que  la  hacienda  sea  parta 
ó  se  practiquen  diligencias  en  que  tenga  interés  ó  deba  ser  oida  6  representa*' 
da,  a  no  ser  en  los  casos  en  que,  con  arreglo  á  las  leyes,  toque  esta  representaeíon 
á  tos  prombtores  de  los  juzgados  ordinarios. 

Los  promotores  fiscales  de  los  tribunales  de  comercio  representarán  ante  ellos  á 
la  hacienda,,  entendiéndose  con  la  dirección  de  lo  contencioso  en  todo  lo  tocante 
al  nnsmo  ramo.   - 

Los, promotores  fiscales  de  los  juzgados  ordinarios  de  primera  instancia,  coaft'^ 
do  en  los  pueblos  de  su  residencia  no  haya  hizgado  de  hacienda,  la  representarais . 
en  todo,  excepto  en  lo  relativo  á  partícipes  legos  en  diezmos »  en  lo  cual  icipiafi^ 
tkará  lo  que  está  mandado.  '  •*  ^ 

Respecto  de  la  representación  d«  la  hacienda  en  k»  demás  juz^ntoft  de  otro . 
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fuero  que  m  eñcuealréñ  en  el  caso  indicado ,  nombrarán  lo»  gobernadores  de  las 
proYincias,  á  propuesta  de  los  abogados  fiscales  de  la  subdelegacion,  letrados  qii« 
rennan  las  circunstancias  apetecidas  al  intento. 

Sin  embargo ,  en  caso  de  argenda  calificada  podrá  nombrarse  el  representante 
por  los  misólos  juzgados,  dando  cuenta  inmediatamente  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  4.^  Los  abogados  ftscale$  dependerán  inmediatamente  de  la  dirección  ge- 
neral de  lo  contencioso ,  sin  perjuicio  de  la  inspección  y  vigilancia  que  debe  ejer-* 
cer  el  fiscal  del  consejo  real  en  los  negocios  contencioso-administrativos  que  se 
traten  en  los  consejos  provinciales,  la  que  compete  al  del  tribunal  mayor  de  cuen  - 
tas,  é  igualmente  la  qne , corresponda  á  los  fiscales  dejas  audiencias  territoriales, 
jefes  naturales  de  aquéllas  j:  d^fensbréá  níatés  df  la  ^icif^da ,  bajo  la  dependencia 
del  fiscal  del  tríbunals^supremq  en  t94o  lo  tociáte  á^ila*adlminÍ8tracion  de  justicia 
en  las  subdelegaciones  de  rentas,  juzgados  y  tribunales  ordinarios. 

Art.  5.*  El  gobierno  sin  embargo  podrá  encargar  á  un  letrado  particular  la 
defensa  de  la  hacienda  en  determinados  negocios,  sea  en  la  primera  ó  en  las  uUe- 
Hores  instancias,,  siempfe  que  lo  estime  oportuno  y  lo  exija  la  gravedad,  impor- 
tancia y  trascendencia  del  asunto. 

A  estos  letrados ,  que  sustituirán  en  todo  á  los  fiscales  y  promotores  en  el  negó  - 
cío  que  se  les  encargue ,  se  les  satisfarán  sus  honorarios,  á  cuyo  fin  se  reclama*- 
r'á  de  las  corjesl  en  el  capítulo  y  artículo  correspondiente  del  presupuesto  próximo 
et  crédito  necesario.  ^ 

Si  entretanto  ocurriese  algún  gasto  de  esta  clase,  se  decretará  el  crédito  conve- 
niente en  la  forma  prevenida  por  la  ley  de  20  de  febrero  último. 

Art.  6.*  La  designación  de  letrados  se  hará  por  la  dirección  de  lo  contencioso 
una  vez  reconocida  su  necesidad  ó  conveniencia  por  el  gobierno» 

Art.  7."  Los  administradores  de  la  hacienda  pública  en  las  provincias  agita-^ 
rán  los  negocios  judiciales  dorrespondlentea  ásu  respectivo  ramo,  dando  cono- 
cimiento á  la  dirección  siempre  que  los  abogados  fiscales  de  las  subdelegacio- 
nes, ó  los  letrados  defensores  en  su  caso,  no  manifiesten  todo  el  celo  que  deben.' 
Ademas  de  los  abogados  fiscales  serán  responsables  los  administradores,  siempre 
que  estos  no  acrediten  haber  gestionado  convenientemente  con  aquellos  para  el  de- 
bida despacho  de  los  n^ocios. 

Art.  8.**  Los  gobernadores  ademas  nombrarán  un  empleado  subalterno  de  cual- 
quiera de  las  dependencias  de  hacienda  en  que  haya  sobdelegacion  de  rentas,  con' 
la  denominación  de  agente  judicial  de  hacienda^  para  que  desempeñe  las  fbnei'oneft 

Í>n>pias  de  ios  agentes  llamados  de  nei^ocios,  y  las  que  en  concepto  de  tales  ejercen 
os  procuradores  de  los  juzgados  y  tribunales. 

Estas  funciones  se  desempeñarán  en  Madrid  por  él  agente  llamado  de  pleitos, 
que  dependerá  inmediatamente  de  la  dirección  oe  lo  contencioso.  Los  demás  de- 
penderán de  los  gobernadores  de  provincia  y  de  los  administradores,  jefes  de  los 
respectivos  ramos,  y  estarán  á  las  órdenes  >de  los  abogados  fiscales  en  todo  lo  to- 
cante á  su  oficio. 

Art.  9.**  El  asente  de  pleitos  de  la  dirección  de  lo  contencioso,  y  los  judiciales 
de  hacienda  residentes  en  capitales  de  andiencüa  territorial,  promoverán  respectiva- 
mente los  negocios  que  pendan  en  los  tribunales  supremo  ó  superiores .  llevando 
al  intento  la  debida  correspondencia  con  los  abogados  fiscales  de  haeiejpaa,  admi  - 
nistradores  de  los  ramos  y  agentes  inferiores  de  ella ,  presentándose  diariamente  al 
fiscal  de  dichos  tribunales  ó  a  sus  abogados  á  recibir  ^us  órdenes ,  á  fin  de  prac- 
ticar las  diligencias  que  les  encarguen,  y  cuanto  tengan  á  bien  ordenarles  en  el 
interés  de  la  hacienda ,  y  para  saber  el  estado  y  progreso. de  los  nesocios. 

Art.  10.  Los  agentes  judiciales  de  las  provincias  serán  atendióos  para  sus  ade- 
lantos en  la  carrera,  sin  perjuicio  de  la  recompensa  á  que  se  hagan  acreedores 
por  su  comportamiento,  en  cuanto  lo  permita  el  crédito  que  para  gastos  judiciales, 
-se  abra  en  b  ley  de  presupuestos. 

Art.  11.  Guando  los  jefes  de  la  administración  provincial  juzguen  procedente, 
ima  acción  judicial  por  parte  de  la  hacienda,  pasarán  el  expediente  íntegro  al  abo  - 
gado  fiscal  para  que  lo  examine  y  proceda  a  lo  que  corresponda,  dando  conoci- 
miento al  propio  tiempo  á  la.  dirección  de  lo  contencioso^ 

Art.  12.  Antes  de  intentar  demanda  ó  contestar  á  la  que  se  pusiese  á  la  ba- 
cienda ,  los  abogados  fiscales  consultarán  con  dicha  dirección  por  conducto  del 
fiscal  de  la  audiencia  territorial,  pudiendo  proceder  sin  embargo  á  presentarla  6 
contestarlaxnandó  el  negocio  sea  leve«  ó,  aunque  grave,  esté  bien  calificada  la  ur- 
gencia ,  sin  peiiuicio  de  dar  parte  circunstanciado  y  sin  demora  á  la  misma  direc- 
ción y  al  fifléaí  da  la  attdienela. 
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A.rt.  13.  Las  aetoacio^es  y  notificacieDcs  |adícialef  «e  entenderán  siempre  con 
los  abogados  fiscales,  qaienes  incurrirán  en  la  responsabilidad  que  proceda  por 
umiflion  ó  falta  de  cdo. 

Art.  14.  Siempre  que  los  fiscales  del  tribunal  supremo  de  justicia ,  del  consejo 
real  y  de  las  audiencias  no  estimen  procedentes  las  pretensiones  de  la  haciepda  en 
qne  ellos  mismos  hayan  de  defenderla,  lo  harán  presente  oportunamente  al  gobierno 
|)or  la  Yia  reservada  para  que  se  disponga  lo  mas  conveniente. 

Art.  15.  Los  asesores  de  las  siibdelegaciones  de  rentas  se  limitarán  en  adelanie 
«i  despacho  de  los  negocios  judieiaies. 

Los  gobernadores  oirán  en  los  asuntos  gubernattvos-económicos  á  los  abogadea 
fiscales  ó  á  los  consejos  provinciales,  sienapre  que  lo  estimen  coavenientCi  ó  ouan^ 
do  por  las  instrucciones  vigentes  deban  ser  oidos  los  asesores. 

Art.  16.  Hasta  t^ue  tenga  efecto  el  arreglo  definitivo  de  la  jurisdicción  de  lia* 
oienda  qué  ealá  anvnciado ,  no  se  sacarán  á  sobasta  kis  escribanías  de  los  juzgados 
de  las  snbdelegaciones  de  rentas  que  vacaren. 

La  direeeion  de  lo  contencioso  nombrará  sugetos  idóneos  que  sean  ya  escriba- 
Hoa  ó  notarios,  y  estén  adornados  de  las  circunstancias  apetecidas,  para  que  las 
•irvan  interinamente  con  las  condiciones  que  se  les  impusieren. 

Los  oflcioB  enagenados  por  la  corona  se  proveerán  como  hasta  aquí. 

Art.  17.  £1  ministro  de  hacienda  dispondrá  lo  necesario  á  fin  de  que  las  prece- 
dentes disposiciones  tengan  el  mas  exacto  cumplimiento. 

Dado  en  Palario  á  1.*  de  julio  de  l850.-<»Rttbrícado  de  la  real  mano.«— £1  minis- 
tro de  Hacienda^  Joan  Brava  Mnrillo.» 

Otro  de  22  m  /uiio,  sobre  la  organización  del  tribunal  supre- 
mo de  guerra  y  marina.  .        ' 

«Teniendo  en  consideración  lo  que  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  la  Guerra, 
y  conforme  con  <^  parecer  del  consejo  de  ministros,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Articulo  1.*  La  sala  de  generales  del  iribuoal  supremo^  de  (guerra  v  marina 
constará  de  ocho  ministros^  de  los  cuales  seis  seráu  del  ejército,  y  dos  de  U 
armada. 

Art.  2.»  Nunca  habrá  entre  los  expresados  ministros  mas  de  uno  que  pertenezci^ 
alaciase  politicoirmíUtar,  ni  con.  título  de  efectivo,  q^i  coii  el  de  supernumerario, 
ni  de  otro  modo. 

Art.  3.»  En  todo  lo  demás  queda  en.  fuerza  y  visor,  sin  ninguna  alteración, 
cuanto  está  prevenido  j  rige  en  la  planta  y  gobierno  del  tribunal. 

Art.  4."  La  alteración  que  incluye  este  decreto  en  el  número  de  vocales  se  9o* 
meterá  á  las  «órtes  en  el  presupuesto  de  U  próxima  "legislatura. 

Art.  5.*  El  ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente 
decreto. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  julio  de  1S50.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— £1  mi- 
nistro de  la  Guerra,  el  marqués  de  la  Constancia.» 

R£AL  ORIGEN  ]>£  SI  ]>£  AQOSTO»  extendiendo  lo  dispuesto  en  la  de 
II  de  nmr»>  de  1848  respecto  á  escribaQÍa&  de  cámara,  á  todos, 
los  oficios  enagenados  del  orden  judicial. 

-  «La  reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  lo  consultado  por  la  audiencia  de  Valladolíd 
sobre  la  conveniencia  de  que  se  haga  extensivo  á  otros  oficios  epagenados  lo  dis- 
puesto en  real  drden  de  11  de  m^zo  de  1&48  respecto  de  li^s  escribs^nias  de  cámara, 
y  deseando  que  las  medidas  de  equidad,  contenidas  en  la  real  orden  citada  y  otras 
anteriores,  sean  extensivas  á  todos  los  dueños  de  oficios  del  orden  judicial  enage- 
nados de  la  corona  que  hayan  snfrido  perjuicio  por  las  formas  introdncidas  en  di- 
cho ramo ,  se  ha  servido  aeclarar;. 

I."  Lo  prevenido  en  las  disposiciones  coarta  y  siguientes  de  la  real  orden  de  11 
de  marzo  de  1 84s  sobre  sorteo  y  preferencia  entre  los  dueños  de  escribanías  de  cá- 
mara enagenadas  de  la  corona ,  es  aplicable  respecto  de  los  oficios  de  procuradores 
y  agentes  dé  eoalesqnier  otros  que  se  conserven  según  la  actual  organización 
judicial. 

2.»  En  lo  relativo  sin  embargo  á  oficios  de  procurador  de  las  audiencias,  no  se 
verificará  ni  regirá  el  sorteo  mientras  hubiere  procuradores  ó  agentes  que  excedan 
del  número  prefijado  por  las  ordenanzas,  4  cuyo  fin,  luego  que  el  de  ios  primeros 
se  haya  reducido  al  estaUecido  por  ellas,  las  vacantes  se  proveerán  precisamente  en 
los  agentes  actuales  por  el  orden  de  antigüedad  de  sus  titules. 

3.*  En  este  sentido  se  les  declaran  desde  ahora  las  futuras,  y  en  su  consecuencia 
<:uando  ocurrieren  las  vacantes,  las  salas  de  gobierno  les  pondrán  en  posesión  dt 
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«IIbs  por  d  orden  antes  indicado,  y  sin  necesidad  de  otro  nombramiento ,  dando 
enenta. 

4.*  No  siendo  el  sorteo  sino  una  medida  de  equidad  encaminada  á  disminuir' 
|»erjQ9cio6,  y 'siendo  iguales  ^  este  concepto  los  dueños^  de  procuras  y  los  de 
agencias.  fiHinarán  unos  t  otros  para  Terifiearlo  una  sola  clase» 

Bladnd  31  de  agostó  de  l8;iK».-«-Arrazola.»  -     ^ 

raOdDBIKMTOS  JCMQUXES. 

RitAt  6vLüíM  D£  5  Dfi  iutio »  sobre  el  modo  de  que  deben  ínter- 
venir  los  fiscales  ea  los  pleitos  de  eapellanias  de  sangre»    . 

«Potf  el  ministerio  de  Hacieiida  se  comunica  á  este  de  Gracia  y  Joslícia  con  fs» 
cha  1  ••  de  mayo  próximo  pasado  la  real-^Mea  que  sigue: 

«He  dadO'Cttenta  á  S*  M.  de  <nie,  segmlascomunkacíoiies  nmitíiias  á  esto  mi- 
nisterio por  los  fiscales  de  las  audiencias»  es  varía  la  nráetiea  que  se  obacnra  en  km 
juzgados  acerca  de  la  intenreuGion  qoe  la  real  orden  ae  29  de  Julio  de  1047  da  alo» 
promotores  fiscales  CB loa  pteiWdt  caMÜanias  desangre:  «fgunos  lian  entendido 
que  deiMín  siempre: oDonerseá  las.revumaeiones  de  los  parientes ,  y  de  aqni  nace 
la  necesidad  de  consoltar  eon  la.snpcf iorldad  cuando  tienen  que  decirse  üe  saa 
prefensloiies;  y  considetando  qué  la  intervención  citada  no  tiene  oteo  objeto  qae  el 
de  que  los  promotores  ^  los  fiscales  de  las  audieufías  en  sn  caso  puedan  estar ,  á  ki 
mira  en  los  ciiados  lícitos  para  ^ne  á  tirulo  de  parentescos*  fdsos  6  improbados ,  y 
suponiendo  derechos  no  reconocidos  en  las  fonoaciones,  se  adquieran  bienes  que  en 
otro  caso  debían  corresponder  al  Estado ;  considerando  que  es  necesaño  para  ello 
adoptar  una  platica  unltbrme  qoe»  al  paso  crae  asegure  la  defatksa  de  los  intereses 
públicos  no  obstrtiya  ni  entorpezca  derechos  legitimos,  ni  haga  necesaria  en  cada 
pleito  una  consulta  y  una  autorización  para  el  deftisthníento,  S.  Bl  se  ha  servMio 
mandar  que  en  los  referidos  pleitos  de  eapellanias  de  sangre ,  como  en  las  de  pa-. 
tronatos ,  se  tenga  por  parte  a  los  promotores  fiscales  y  á  1^  fiscales  en  las  audien- 
cias; que  se  entiendan  con  ellos. todas  las  diligencias  y  actuaciones,  pero  qde  los 
promotores  no  deduzcan  pretensión  alguna  hasta  después  de  publicadas  las  pruebas,^ 
en  cuyo  caso »  si  encontrasen  que  los  litigantes  no  tienen  derecho  á  los  bienes  de  1^ 
fundación ,  hien  por  los  tériniuos  de  esta ,  bien  porque  el  parentesco  aieffadó  no  este 
comprobado,  bt^gan  la  prele¿8it>n  que  contenga  á  los  intereses  de  laliacienday 
y  de  k>  contrario  deruelvan  los  autos  sin  oposición » pero  precediendo/  consulta  conr 
d  fiscal  de  la  audiencia  para  que ,  en  et  caso  de  que  él  asunto  termine  en  primera  insn 
tancia,  no  quede  solo  decidido  con  la  opinión  del  promotor.  Que  á  los  fiscales  et» 
Us  audiencias  se  les-comuniquen^  dichos  pleitos  después  que  las  partes  hayan  alég&-> 
do ,  y  antes  de  sentencia ,  y  entonces ,  arreglándose  á  lo  que  queda  dicho  con  res- 
pecto á  los  promotores,  ejecuten  lo  mismo  que  á  estos  se  previene  con  respecto  á  la 
oposición  que  deba  hacerse  ó  devohicion  de  los  autos  sin  desnaeho. 

T  enterada  S.  M .,  se  ha  servido  mandar  se  publique  en  la  Qaeéta  para  ínteli- 
«sucia  y  cumplimiento  de  loe  lueees  y  tri^naies  y  del  askiiSteri^  fiscal.  Madrid  h 
de  julio  de  1850. — ^Arrazola.» 

Otea  DESOikEL  mismo  ,  encargando  á  los  tribunales  encarguen  á 
la  adminíslracíon  de  fincas  del  Estado  la  de  aquellos  bienes  Ktigior 
^s  en  que  el  Estado  tenga  al^un  derecho  declarado  ó  presunto. 

^(Ppr  el  ministerio  de  Hacienda  se  ha  coniünicadoá  este  de  Gracia  y  Justicia  U 
real  orden  que  sigue:  ■ 

«Enteraoa  la  reina  de  una  consulta  dirigida  á  éste  ministerio  por  la  dirección  de 
fincas  dd  Estada  mauífestando  la  necesidad  de  qoe  se  encarguen  a  las  administración 
nes  del  ramo  en  las  provfncias  lajde  los  bienes  concursados  en  que  tenga  dererho  cier- 
to ó  presunto  la  hacienda  pública  en  representación  de  contentos ,  eapellattías,  her^ 
raandades  y  demás  corporaciones  dé  esta  clase ,  se  ha  servido  mandar ,  conformáis 
dose  con  d  parecer  de  hi  dirección  de  lo  contencioso,  signifique  á  V.  E.  sa  Yolun-. 
tid  de  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  prevenga  á  los  juzgados  de  prime-» 
ra  instancia  y  tribunales  superiores  que  en  todos  los  asuntos  en  qué  haya  que  consti-^ 
tuir  en  administración  bienes  raices  por  que  la  hacienda  pública  haya  reclamado 
derechos,  se  encargue  dicha  administración  á  la  de  fincas  del  Estado,  siempre  que 
en  ello  no  se  quebranten  disposiciones  legales ,  ó  pueda  hacerse  sin  inconveniente,  á 
|iiicio  múdente  de  los  mismos  jueces ,  haciéndose  por  este  mmisterio  igual  preven* 
<?ion  á  los  que  le  están  subordinados.» 

Y  enterada  S.  M^  se  lia  servido  mandar  se  partícipe  á  los  jueces ,  á  los  tribuna-' 
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ter  superioTM  j  ai  ministerio  fiscal  para  su  intdigenda  y  cuiupiin»iMito.  Madrid  to 
de  julio  de  1850. — ^Arrazola.H 

Otra  de  22  de  agosto,  sobre  la  manera  de  proceder  los  cole- 
gios de  abogados  en  la  regulación  de  derechos  a  virtud  de  manda- 
to judicial. 

«Por  el  colegio  de  ahogados  de  Madrid  se  ha  acudido  á  S.  M.  solicitando  se  decla- 
re qne  cuando  se  cometa  de  oficio  á  los  colegios  6  sys  juntas  de  gohiemo  la  regula- 
ción d6da€ch^  de  abogados  y  curiales  en  los  ei^pedienles  de  reducción  ohran  co- 
mo  peritos»  teBÍendo  por  tanto  el  de  percibir  los  que  les  corresponden  por  tal  con- 
cepto «  los  cuales  se  aplicarán  á  las  atenciones  esp€M;iaies  ó  generales  de  dichos  cuer- 
pos. Y  S.  M.  en  su  virtud ,  y  conformándose  con  lo  consultado  sobre  lo  principal 
por  la  audtafcia  territorial  de  esta  corte  y  por  el  tribunal  supremo  de  justicia ,  se  ha 
servido  ^edaear  per  punto  general: 

Primero.  Que  cuando  los  colegios  de  abogados  ó  sus  juntas  de  gobierno  verífi- 
can  la  n^gekfáom  de  denehos  en  los  ei.pedienteft  de  reducción  de  estos ,  á  \irtud  de 
HEunidato  judkáaU  (^noicomo  peritos  y  tieneii  el  de  percibir  los.que  les  correspon- 
den ,  según  el  pfimupio  consignado  solM-e  esta  materia  en  los  aranceles  judiciales. 

Segundo,  Que  ya  las  juntas  emitan  su  dictamen  en  cuerpo ,  ya  por  medio  de  ter- 
nas ó  comitioneB ,  «tendido  el  4ecoieo  y  desintereses  de  tan  distinguida  clase ,  y  á  fin 
de  no  dificultar  4>or  gravoso  el  recufso  de.reducoion*  para  la  apreciación  del  derecho 
perieial ,  se  repútala  que  <d  dictamen  ha  sido  emitiao  por  un  solo  letrado. 

Tercero.  Que  fondado  en  los  mismos  principios  •  el  derecho  pericial  consistirá 
por  ahora  en  el  señalado  por  vista  y  reconocimiento  de  procesos ,  nasta  que  con  pre- 
sencia del  resultado  de  esta  determinación ,  los  tribunales  y  colegios  ae  abogados 
expongan  lo  conveniente  al  mejor  servicio  público  en  este  punto  unportante  de  la 
administración  de  justicia »  y  al  derecho  que  asista  á  los  sendos. 

Coarto.    Y  que  ea  cuanto  á  la  inversión  ó  aplicación  de  m  derechos  periciales, 
los  mismos  colegios  de  alagados  determio^n  por  acuerdo  común  k)  que  ten^n  poV 
conveniente ,  sometiéndolo  á  conocimiento  de  S,  M .    ' 
Madrid  22  de  agosto  de  1850.— Arrazola.» 

LEGISLAaON  PENAL. 

Real  decreto  dé  19  de  julio  ,  concediendo  indtdto  á  los  conde- 
nados á  ciertas  penas. 

«Cuando  creía  cercano  el  advenimiento  de  nn  principe  ó  princesa  que ,  colman- 
do mis  esperanfas  j  ims  votos,  fuese  prenda  segura  d»  reoonoiliacion ,  de  paz  y  de 
ventura ,  asegurando  la  sucesión  directa  del  trono  en  estos  reinos  i  tenia  acordados 
con  mi  gobierno  los  beoeficioB  y  graeiasque  había  creidomas  apvop^Ho  para  solem- 
nizar tan  fausto  acontecimiento.  La  Providencia  sin  embargo  en  sus  altes  designios 
ha  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo  /y  no  noe  toca  sino  reverenciar  sus  inescruta- 
bles aTvanos.  Algunas  de  las  mencionadas  gracias  son  de  tal  ind<^ ,  que  se  prestan 
todavia  á  sn  concesión.  Por  tanto  y  no  quenaido  yo  que  las  dases  que  aun  pueden 
ser  favorecidas  sean  del  todo  defraudadas  en  sus  esperanzas:  teniendo  j^resente  ade- 
más el  insigne  testimonio  de  amor  y  lealtad  con  qa$  todas  las  clases  sm  distinción 
han  deseado  dulcifiear  mi  profundo  dolor  por  la  pádida  lamentable  de  mi  muy  amat- 
do  hijo,  lie  (^erido  que  la  primera  resolución  que  rubrique  después  de  mi  reciente 
padecimiento  sirva  para  consignar  y  llevar  á  efecto  un  acto  de  clemencia  ya  antes 
acordado,  o^  sea  al  propio  tiempo  testimonio  reverente  de  mi  profiínda  resignación 
en  las  determinaciones  del  altísimo.  Por  tanto ,  conformándome  con  lo  propuesto 
por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  consejo  de 
ministros ,  vengo  en  decretar: 

Articulo  i.**  Concedo  rebaja  de  la  mitad  del  tiempo  de  sus  condenas  á  todos  los 
sentenciados  á  penas  correccionales ,  salvas  las  excepciones  que  después  se  ex- 
presarán. 

Art.  ?..•  Concedo  en  igual  forma  m  uto  de  ret)aja  á  todos  los  que  por  sen- 
tencia ,  (pw  haya  eausiado  ejecutoria ,  se  haUea-  condenados  á  penas  temperies 
aflictivas. 

Art.  3.*  Vengo  en  alzada  la  cláusula  de  retención  á  todos  los  reos  condenados 
con  esa  coiHdad,  «empre  que  lleven  cumplidos  doee  añoe  de  sus  condenas,  compu- 
tándoseles para  c^  efecto  la  rebaja  del  presente  indulto. 

Art.  4.<*  Concedo  indtdtode  la  pena  de  muerte^  que  se  conmutará  en  la  inmedia- 
ta, 4  los  trespvimeros  reos  con  causas  peiidieQtM  á  quienes  aquella  se  imponga  por 
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^ú&  tribunales  ordinarios,  siempre  qne  á  juicio  de  los  míMiioe  seaoicap^t^  dí^  esls 
gracia,  á  cuyo  fín  elevarán  dichos  tribunales  la  oportuna  consulta  luego  que  recaiga 
^sentencia  que  haya  de  causar  ejecutoria,  y  suspendiendo  la  ejecución,  según  se  prac- 
tica en  tales  casos ,  basta  que  yo  dicte  resolución. 

Arl.  5,»  A  los  reos  condenados  á  las  penas  perpetuas  de  cadena ,  extrañamiento, 
relegación  ó  reclusión ,  vengo  en  conmutárselas  en  las  correlativas  inmedifftamente 
inferiores  en  su  grade  máximo. 

Art.  6.<*  A  todos  los  rematados  á quienes  en  virtud  délas  rebajas  consignadas  en 
los  articulo»  anteriores  les  restare  menos  dé  un  año  para  cumplir  su»  condenas,  veiH 
go  en  conmutártes  este  tiem^  ea  <Áré  tanto  de  destierro  de  la  provincia  en  que 
cometieron  el  delito. 

Art.  7.V  ¿as  gracia» comprendidas  en  los  artículos  l.«,  2.%  3.«,  SJ»  y  6.*^  jíob 
e&tensi^as  á  los  reos  presentes  pendieiri^  de  cansa  en  la  «nal  recaiga  ^ecutom  en 
el  término  de  sds  meses,  desde  que  en  cada  tribunal  superior  se  veeiba  el  presente 
decretó. 

Art,  8.**  Para  gozar  de  las  gracias  concedidas  por  el  preseate  decreto  seaeircuns-v 
tancias  iójdispensables:  1  .*  Hallarse  los  rematados  cumpliendo  sos  condenaste  á  dimo  • 
siciondelos  tribunales  los  reos  de  cansas  pendientes:  2.*  No  ser  rdacidenles,  no  haber 
sufrido  anteriormente  otras  condenas  ni  disfriitadode  otro  indulto:  3.*.  No  haber 
sido  condenado  en  la  (ultima  sentencia  pormasde  vn^Kto:>  4.»,  No  tener  otraS} 
caosfts  pendientes:  5.*'  No  haber  quebrantado  se^tencia^  ni  IngádiDse  de  las  cárceles  ói 
establecimientos  pedales :  6.*  No  haber  dado  lugar  á  formación 4e  «ansa,  ni  ácor« 
reccion  ó  castigo  grato  por  delito  ó;  exceso  cometido  en  la  prisión  ó  establecimien-. 
tos  penales. 

No  se  reputarán  comprendidos  en  la  circunstancia  5.*  los  que  habiendo  sido  ex- 
traídos de  las  cárceles  ó  presidios  por  fuerza  mayor  hnbteren  regresado  á  ellas  6  pre- 
sentádoseá  la  autoridad  en  término  de  segundo  día,  siempre  que  en  este  tiempo  no 
hubiesen  hecho  armas  contra  la  fuerza  pública  ni  cometido  otro  género  de  delito. 
A  los  que  en  igual  caso  no  les  hubiese  sido  posible  la  evasión  y  presentación  den-' 
tro  de  dicho  término  les  queda  el  recurso  de  mi  real  clemencia,  cuando  lo  verifi- 
quen ,  reservándome  yo  la  apreciación  de  las  circun'^ancias. 

Art.  9.*  Conforme  á  la  práctica  constante  en  punto  á  indultos  generales,  no  se 
hallan  tam|)oco  comprendidos  en  el  presente  los  reos  principáis  ó  cómplices  de  lo» 
delitos  siguientes :  tesa  Magestad  divina  ó  humana :  parricidio:  homicidio  alevoso  6 
proditorio^  incendio:,  delito» contra  naturaleza:  cohecho:  baratería:  falsificación  de 
moneda:  papel-ív\onéda:  doéümentos  públicos  ó  de  giro,  aunque  sean fx^i vados;  faV 
sedad  cometida  por  escribano:  atentado  ó  desacato  contra  la  autoridad  ó  resisten- 
cia á  la  fuerza  arfnada:  amancebamiento:  alcahuetería:  rapto:  fuerza:  robo:  estafa: 
hutto  cualiñcado:  distracción  ó  malversación  de  caudales  públicos:  abusos  graves  de 
empleados  ú  autoridades  en  el  desempeño  de  su  cargo ,  é  insubordinación  en  I04 
mintares.  Respecto  de  las  penas  recientemente  impuestas ,  los  tribunales  determi  - 
naráa  prudencialmentcsobre  la  identidad  ó  equivalencia  entre  losiddítoa  citados  y 
los  correspondiente^  en  el  código  penal. 

Art.  10.  En  cuantía  los  delitos  de  imprenta  me  reservo  prtKveer,  según  la» 
circunstancias  de  cada  caso ,  si  los  editores  responsables  ó  personas  interesadas  lo 
solicitaren. 

Art.  11.  Esceptúanse  [>or  último  los  sentenciados  ó  encausados  por  delito  de  var 
gancia,  si  no  diesen  previamente  canción  subiente  de  dedicarse  al  trabAjo  á  ocu-. 
pación  lícita,  y  siempre  quedarán  sujetos  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  lecal  y.  del 
ministerio  fiscal  por  un  tiempo  igual  al  de  la  condena ,  debiendo  esta  cumplirse 
en  su  caso  á  petición  de  dicho  ministerio  por  mera  providencia  de  ejecncion  de  la» 
salas  respectivas  de  gobierno  que  conocieren  de  la  aplicación  de  esté  indulto. 

Art.  12.  Me  reservo  resolver  según  la6  circunstancias  de  cada  caso,  si  los  ausen- 
tes ó  sentenciados  en  rebeldía  recurriesen  pidiendo  gracia  en  el  término  de  dos  me- 
ses si  sé  hallasen  en  la  península  é  islas  adyacentes  ,  cuatro  en  las  Antillas  ó  pai» 
éxlranjero  y  diez  respecto  de  Filipinas.  La  presentación  habrá  de  verificarse  necesa" 
riamente  á  los  jueces  ó  tribunales  que  conocen  de  las  causas,  por  cuyo  medio  eleva- 
fin  las  solicitudes  de  gracia,  que  estos  remitirán  con  su  informe. 

Art.  13.  En  ningún  caso  se  entenderá  concedido  este  indulto  en  peijuicio  de 
tercero. 

Art.  14.    El  presente  indulto  se  aplicará  en  sus  respectivos  casos,  y  á  redamación 
de  los  interesados ,  por  los  tribunales  que  causaron  la  ejecutoria  ó  conocen  de  las 
causas  pendientes,  con  audiencia  siempre  del  fiscal ,  y  consultándolos  jueces  inferió 
ré^  con  'a  audiencia.  En  las  ejecutorías  causadas  Solnre  faltas  en  los  juzgados  de 
primera  instancia,  aplicarán  este  indulto  las  audiencias  territoriales  del  distrito. 
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Art.  iu.    Las  gracias  á  q|jc.  es  raféenle  <^  presente  decreto  se  reputan  no  oon^edí- 
das  en  caso  de  ulterior  reincidencia.  Si  se  verificare,  mis  liscales  iiedirán,  y  decreta- . 
ráu  las  salas  de  justicia,  que  ademas  de  la  pena  á  ^ue  la.  reincidencia  diere  lugar, ' 
haya'  de  cumplir  el  penacfo,  siendo  posible»  la  remitida  por.  dicba  calidad  por. este 
decreto.       -  . 

Árt.  16.  £1  presente  decreto  se  comunicará  á  todos  los  ministerios  par^  qué  por 
cada  uno  se  dicten  las  providencias  y  órdenes  oportunas  4  fin  ^  que  tengí^  \h,  mas, 
puntual  ejecución. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  nueve  de  julio  de  mil  ochocientos  cincuenta.'^Esta 
rubricado  de  la  real  mano.— £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Lorenzo  Arrazpla.» 

Otro  dé  7  de  agosto,  extendiendo  d  indulto  de  19  de  julio  á 
los  reos  de  la  jurisdicción  militar. 

«Para  que  el  indulto  general  que  he  venido  en  conceder  por  mi  real  decreto 
de  19  de  julio  último  pueda  aplicarse  á  todos  los  reos  de  la  jurisdicción  mililar  que 
sean  susceptibles  de  esta  gracia ,  he  tenido  á  biA  \-  desfue&de  haber  oidoal  tribunal 
supremo  de  guerra  y  marina ,  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.*    Serán  comprendidos  en  el  expresado  indulio  los  reos  do  causas  fe-, 
nocida^  en  el  Tuero  de  guerra  y  marina  que  no  hayan  mei^oido.  mayor  pena  que 
la  de  tres  años^  de  presidio,  prisión ,  arrest«i^  deatíenro,  confinamiento ,  recargo  en 
el  Servicio  de  las  armas  ó  servicios  de  campaña  «n  loa  Imqves  de  guetra»  á  los  cua-  • 
lea  se  les  rebaja  la  mii^d  del  >  tiémp*  :de  sos  condenas.  ^ 

Art.  2.«  Se  rebaja  lambien  un  año  a  todos  los  que  por  sentencia  que  haya  cau- 
sado ejecutoria  se  hubiese  impuesto  mayor  pena  que  las  expresadas  en  el  articulo 
anterior,  con  (al  de  que  no  sean  perpetuas. 

~  Art.  3.0  Se  al^  la  cláusula  de  retención  á  los  penados  con  esa  cualidad  que  hu- 
biesen cumplido  doce  años  de  sus  condenas ,  computándoseles  para  este  efecto  la  re-^ 
baja  del  presente  indulto. 

Art.  4.»  Con  objeto  de  qhe  pueda  aplicarse  la  gracia  que  concede  al  art.  4.^  de 
mi  real  decreto  de  diez  y  nueve  de  julio ,  lo&  capitanes  generales  de  las  provincias  y 
los  capitanes  ó  comandantes  generales  de  los  departamentos  de  marina  suspenderán 
la  ejecución  déla  pena  de -muerte  que,  impuesta  en  consejo  de  guerra  ordinario, 
causase  ejecutoria  polr  la  aprol^acioii  de  aquellos  superiores  jefes,  de  conformidad 
con  el  dictamen  d^  ^us  auditores  ,  remitiendo  los  procesos  al  tribunal  supremo  de 
guerra  y  marina.  También  se  suspenderá  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte  que  hu- 
biese recaído  por  sentencia  ejecutoria  en  salado  justicia  del  mismo  tribunal  ó  por  la  . 
de. generales^  y  todos  los  procesos  y  pausas  referidas  se  examinarán  en  tribunal  ple- 
no ,  el  cual  me  consultará  acerca  de  los  reos  que  juzgue  acreedores  á  esta  gracia, 
para  que  pueda  en  su  vista  conmutarse  en  la  pena  inmediata  la  de  muerte  impuesta 
en  las  tres  primeras  sentencias  ejecutorias. 

Art.  5.*  A  los  roos  condenados  á  penas  perpetuas  vengo  en  conmutárselas  ei\  las 
inmediatamente  inferiores  corresponaienles. 

Art.  6.**  A  todos  ios  destinados  á  presidio ,  arresto,  prisión  ^.confinamiento  y 
demás  penas  aflictivas  tenmorales ,  á  quienes  en  virtud  de  las  rebajas  consignadas 
en  los  artículos  anteriores  les  restase  menos  de  un  año  para  cumidir  sus  condenas, 
vengo  en  conmutar  este  tiempo  en  otro  tanto  de  destierro  de  la  provincia .  en  que 
cometieron  el  delito» 

Art,  7.**  JUas  gra(^ias  comprendidas  en  los  artículos  I.»,  2.»,  3.«,  5.»  y  6.«,  son  ex- 
tensivas á  los  reos  presentes  y  pendientes  de  causas  en  las  que  recaiga  ejecutoría  en 
el  término  d,e  seis  meses  desde  que  en  cada  capitanía  general  4e  provincia  Ó  de  de- 
partamento de  marina  se  recil>a  el  presente  decreto. 

Art.  8.O.  Los  oficiales  que  se  hubiesen  casado  sin  real  Ucencia  desde  el  19  de  no-  .' 
viembre  de  1848,  disfrutarán  de  este  real  indulto  siempre  que  se  acojan  á  él  den- 
tro del  término  que  se  señala  en  el  artículo  1.^  para  los  que  se  hallan  ausentes  ó 
sentenciados  en  rebeldía ,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación  de  este  indulto  y 
acrediten  concurrir  en  sus  mujeres  las  circunstancias  que  están  prevenidas,  optando 
álos  beneficios  del  .monte  pío  militar  si  por  su  edad ,  graduación  ó  sueldo  íestmbiej- 
m  correspondido  esta  ventaja  en  el  caso  de  habev  impetrado  la  real  licencia.  Las 
viudas  y  familias  de  los  aforados  de  guerra  y  marina  que  se  hubiesen  casado  en  este 
intermedio  sin  real  licencia  tendrán  opción  á  los  beneficios  del  monte  pió  militar, 
siempre  que  al  tiempo  de  contraer  su  enláceles  correspondiese  á  sus  causantes ,  pré- 
vlaa  las  justificaciones  correspondientes. 

Art.  9.0  Gozarán  délos  beneficios  de  este  indulto  los  sargentos,  cabos  y  solda- 
dos ó  gente  de  mar  que  hubiesen  incurrido  en  el  delito  de  primera  deserción  sin 
circunstancia  agravante  que  les  naya  hecho  acreedores  á  mayor  pena  délas  expresa,- 
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da^en  el  artfetiio  l.^ >  quedttido  les  Migentos  y  cabos  prítados  del  empleo  qae. 
atMindonaroif^S  y  o^igados  todos  elU»  á  seryir  el  tiempo  que  les  restaba  cuando  de», 
sertaron^  con'^^m  sin  embargo  áloapremiofLCorrespondíeotes  por  Jos  servicios 
pr«rtadoa  después  de  la  aplieadon  de  esta  real  gracia. 

Art.  10.  Respecto  de  los  oficiales  sentenciados^  por  delitos  na  comprendidos  en 
las  exoépcioncaoe  esta  re^  gracia ,  7  coyas  penas  y  su  diii'acion  fuesen  de  las  desig-! 
nadas  et  el  árt.  l.f ,  se  remiren  kn  procesos  al  tribmiál  svpremode  guerra  y  ma*. 
riña  para  quereanelva  ó  me  «onsulte  lo  que  estkne  correspondiente  según  las  cir- 
cuttstaneias  particular^  de  los  reos » y  las  penas  que  hayan  recaído  d  puedan  re- 
caer Kofl  arreglo  al  art.  7.^,  asi  sobre  las  remisiones  át  estas  eomo  sobré  la  conser«i 
védólidelamplDO,  la.pemialisiKia  en  el  serYtoió  activo^  de  los  interesados  y  lodo 
lo  demás  que  convenga. 

Art.  11.    Para  gozar  de  ^as  gracias  concedidas  por  el  presente  decreto ,  son  cír- 

eanstanciaa  indiepenfiaUes^r 

.  1  .•  ÁallaiM  loa  rematados  cumpliendo  s^is  condenas  ó  á  disposieion  de  los  tribu- 
nales los  reos deotmas  pendleiitea" 

2.*  No  haber  sufrido  anteriormente  otras  condenas ,  ni  disfrutado  de  otro  indulto, 
ni  ser  relacideates;  entendiéndose  tales  los  que  hayan  /XHnetido  el  mismo  delito  mas 
de  ana  tui^  ^  aunoue  no  hubieren  sido  encausados. 

s.*   No  haber  sido^  oevdenadp  én  la  áHima  sentencia  por  mas  de  un  delito. 

V   NotfiiMrotnB*eattflÉs'p«idietties. 

5.*  No  haber  quebrantado  sentencia  ni-  frigádeee  de^  las  cálales  ni  esisbleeimien* 
tos  penales. 

^.*  No  haber  dado  lugar  á  formacton  de  cansa  tii  á  oorreccion  ó  castigo  grave  por 
^li^  4  exceso  cometido  en  la  prisión  ó  establecimientos  penales. 

Ño  se  reputarán  comprendidos  en  la  circunstancia  5.*  los  que  habiendo  sido  ex- 
traídos de  las  cárceles  ó  presidios  por  fuerza  mayor ,  hubieren  regresado  á  ellos  ó 
presentádose  á  la  autoridad  en  término  de  segundo  dia ,  siempre  que  en  este  tiem-* 

Bo  no  hubiesen  hecho  armas  contra  hi  fuerza  publica,  ni  cometido  otro  género  de  d^ 
toi  A  los  que  en  igual  caso  no  les  hubiera  sido  posible  la  evasión  y  presentación 
dentro  de  dicho  término,  les  queda  el  recurso  de  mi  real  clemencia,  coando  lo  ve- 
rifiquen ,  r^^serrándome  yo  la  apreciación  de  las  circunstancias. 

Art.  i^.  No  se  hallan  tanmoco  comprendidos  tn  el  presente  Indulto  los  re<^ 
principaleB  6  com]^lices  de  los  aelitos  siguientes :  Lesa  magestad  divina  y  humana: 
parricidio :  homicidio  alevoso :  oprodictorio  :  incendio :  aelitos  contra  naturaleza: 
cohecho  tbáfateriá:  fiüsificacion  de  moneda:  papel-moneda:  documentos  públicos  6 
de  giro  áquq^e  sea^  nrivados:  falsedad  cometida  por  escribano :  atentado  ó  desaca- 
to contiis  la  autoridad,  ó  resistencia  álafrierza  armada:  amancebamiento :  alcahue- 
tería: rapto:  iherza:  robo:  estafo:  hnrto  cualificado :  distracción  ó  malversación  de 
caudales  be^  por  empleados  y  oficiales  del  ejército  y  armada :  abusos  eraves  de 
empleados  Ó  autoridades  en  el  desempeño  de  su  cargo :  piratería:  insulto  a  superio- 
res ó  insobordmacion. 

Respecto  de  las  penas  recientemente  impuestas ,  los  tribunales  determinarán  pru- 
dencialmenfe  spbte  la  indentidad  ó  equivalencia  entre  los  deUtoa  citados  y  los  cor-' 
respondientes  dei  código  penal. 

Art.  IS.  Me  t^eservo  resolver  seguñ  las  circunstancias  de  eada  caso  si  los  ausen-p 
tes  ó  sentenciados  en  rebeldia  recurriesen  pidiendo  gracia  en  el  término  de  dos  me* 
ses  si  se  hallasen  en  la  Peniusola  é  islas  adyacentes ,  cuatro  en  las  Antillas  ó  paia 
e&traújei'o.y  diez  en  Fili|>inas.  La  presentación  habrá  de  verificarse  necesariamente  á 
los  jueces  ó  tHbunales  que  conocen  de  las  causas  pot  cuyo  medio  elevarán  las  soli^ 
citudesde  gracia xiue  estos  remitirán  con  su  informe. 

Art.  14.  £q  uhigun  caso  se  entenderá  concedido  este  indulto  en  perjuicio  de 
tereero  en  los  delitos  en  que  haya  parte  agraviada:  aim(|ue  el  procedimiento  frierft 
de  ofido^  no  se  aplicará  sin  que  preceda  el  perdón  ó  satisfacción  de  la  misma. 

Art.  15.  El  tnbutta)  supremo  de  guerra  y  marina  en  kt  sala  respectiva,  y  con  la 
excepción  únicamente  de  la  causas  que  se  expresan  en  el  art.  4.* ;  declarará  y  apln 
cara  el  ifidulto  á  los  reos  comprendidos  en  aquilas  cuya  determinación  exija  la  eje- 
cutoria del  tríbunal^  asi  como  Ihmfoien  respecto  de  aquellos  que,  habiendo  sido 
Juzgados  en  consejo  de  guerra  de  oficiales  senerales,  sus  causas  se  consulten  á  S.  Af  • 
A  los  reos  comprendidos  en  las  causas  ó  procesos  en  los  que  no  concurra^ esta  cir« 
cunstandáles  aplicará  la  gracia  ó  el  indulto  el  capitán  general  de  la  provincia  ó  co- 
mandante general  de  departamento  de  marina ,  según  en  icada  uno  de  eHos  haya 
-  recaído  ejecutoria  por  cualquiera  de  estas  autoridades, 

Art.  16.  Para  que  tanto  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ,  como  los  ca- 
pitanes generales  y  demás  jefes  expresados  en  el  arucido  anterior^  procedan  sin  de-» 


« 

^mora  á  la  aplicAcioa  M  indrilo  hiego  qoe  este  te  haya  pébütaAo  |  circolad&ea  lai 
flifritta  acofttoinbnida,  se  iKytifiravá  pp.r  quien  correaponda  á  loa  reos  ^ne  eean  aoa^ 
aaptlMes  de  esta  gracia»  á  fin  de  qiie  dcdareii  ai  se  acogen  6  no  áetta.  Loa  ooman- 
dantes  de  los  presidios  4  Jefes  dé  e«dqUi)Eir  otro  punto  doade  e&iataa  reoa  MMota* 
des  6  senlenciadee  onyos  detitoaftieren  ^  loa  eoBopreodldoaen  este  iíMlulto,  ade- 
mas de  cuidar  de  la  publicación  de  mod»  qne  llegue á  noiMciia^v  enontos  existan  eii, 
-  ios  referidos  pñfttoa  4  eetablaeiniientos  p^oiAes»  lo  iMván^  saber  espeoiateente  é 
aquellos  reos ,  j  cwldarén  de  que  ofunsle  asi»,  praetieaoda  para  aUo  f  para  consiga' 
nar  la  respuesta  qne  diere»  las  oportunas  dMigeneias^ 

Art.  17»  Las  eomandantea  y  jefes  de  cninquiera  de  \o$  esteblecimienlos  ftenalaa 
remitirán  las  hojas  de  les  intersaidoa  eon  ana  fenlainacienfn  é  loa  JasgadeB  ó  trünma^: 
les  en  que  moayó  la  cjecnlorfa* 

Art.  18.  Bn  las  causaa  cuya  svsCsaeia^oo  se  baRe  pendiente^  el  juez  que  oono"^ 
08  de  ellas,  M  estimase  ^ersaaitaa  baatantea  méritoe  para  esta  califioaeion »  bará 
desde  luego  la  aplfeaeion  del'iádnito  y  reraitiPá  al  proceso  dír^lMnente  é  por  su  i|in 
mediato'  superior,  acompañado  en  tal  «asa  de  infiMmeée  este  misrao  al  tribunal  su-, 
premo  de  guerra  y  marina. 

Art.  19.  Loé  eftpresadoft  jefes  saperinpBS,  antes  de  apfiearel  tndiritoenlos  ca- 
sos en  que  lee  corresponde  la  aplieacion  de  esta  gnei* »  oirán  primero  á  los  fisca- 
les ó  promotores  fiscales  de  sus  respectivos  juagados^  y  luego  á  los  auditores  ó  as»» 
sdréBi  y  csando  no  se  oeafumea  con  el  dktáineH  de  estos  áMmos,  consulta- 
rán al  tribunal  snpüemo  de  guerra  f  Harina^  renitieBdo  ^a  agencias  y  cau«i 
original.  "      ^ 

Art.  ^,  SI  algon  individuo  creyese  qw  ae  le  niega  indebidainente  el  indulto  por 
su  jefe  supeHor  ^  ^odrá  recurrir  al  tribunal  aoprenio  de  guerra  y  marina  para  que 
este  dicte  la  proTideúcia  oportuna. 

Artv  21 .  también  podran  acudir  al  miimo  tribdnai  oi»  tA  propio  objeto  las  per^ 
senas  qne  creay  ^uo  en  la  aplicarion  dék  indulto  no  se  lea  guardan  loa  derechos  que 
en  d  art.  14  se  reconocen  á  las  partes  agraviadas. 

Artrf  t2,  Tenninadaiaaplieade»do  esta  real  gracia  se  formará  por  d  tribunal 
sopreaso  de  guetta  y  ttarlÉo  tln  estado  noaainal  do  lodos  los  indottados,  con  expre^ 
síon  de  todas  las  eimonírtintffcia  eonvenientésv  á  cuyo  fin  los  capitanes  generales  de 
nrovfviciay  <fe  departMbenla^  ydeaMsjefes  por  enyo  juagado  se  haya  procedido  á 
la  aplicación  déla  eaprcsada  rail  gracia,  remitirán  al  mismo  tribonal  listas  nominaT 
les  de  los  indultudos*,  con  expresión  de  sus  elasea  y  dditos* 

Portento  mando  ai  tribundaupremodeguerray  marina  y  eapitanes  generales 
de  ejército  y  armid»)  y  oomuidantea  gmnleadíe  estos  dominios»  que  hagan  publi-e 
car  eete  indulto  al  fMute  de  laa  bandera»  y  cstand»!^  en  la  forma  acostumbrada, 
y  lo  eomonlquen  y  cirenleii  é  laa  gobernadores  y  déasas  jefes  militares  en  sus  res^ 
peoHv^  distritos  paiaí  su-obeer^anoia  y  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque,  y  á  fin 
de  qiieil6«oeá«otlieÍada  todos» 

Tendréislo  entendido  y  diapondreia  lo  necesario  é  su  líumplimiento.  Dado  en  Pa» 
lacio  á  7  de  agosto  de  iiao>-«^Está  ratiricado  de  lo  nal  inatt»k-^£i  ministro  de  h 
Guenra,  el  marqnéiée  (a  0omtaiioia.» 

RüAL  oiu>£!t  1)1  15  t>£  JULIO,  sobfe  los  escritos  que  deben  ser 
denunciados  y  cuya  circutacion  no  debe  permitirse. 

(^n  medio  de  la  situación  pacifica  y  boiianctble  que  disfrutan  los  pueblos  de  la 
monarquía;  tenddas  y  aniquiladas  las  facciones;  convertida  con  mievo  vig<Mr  á 
empresas  de  cíomun  provecho  y  de  verdadero  patriotismo  la  actividad  intelectual  y 
física,  kutlmosameiite  gastada  durante  muchos  aSos  en  pomposas  y  vanas  con* 
troversias  y  en  conquistas  fótile»  y  perecederas,  un  p«ligró  hay ,  que  señalado  po> 
la  opinión  pública ,  no  ha  podido  ocultarse  á  la  vigilante  atención  del  gobierno 
despertando  sus  recelos.  Este  peligro  está  marcado  en  la  imprenta  periódica. 

Doloroso  es  sin  duda,  para  los  que  la  aceptan  y  respetan,  ver.  como  abusa  de 
su  derecho  en  descrédito  propio ,  sacando  a  pública  discusión  diariamente  nom- 
bres augustos  y  cuestiones  delicadísimas  que  el  respeto  debe  colocar  fuera  del  alcana 
ce  de  los  debates  politicos ,  sin  otra  mira  que  extraviar  la  opinión,  alentando  mez'* 
quinos  intereses  personales  y  falseando  la  verdad  de  ios  hechos  á  ciencia  cierta 
para  introducir  la  desconfianza  en  los  ánimos,  y  hacer  mas  insegura  y  débil  la 
gobernación  del  Estado. 
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Uáoettse  tambieii  en  la  imprente  periódica  de  asgan  tiempo  á  esta  parte,  y  bijo 
formas  düerenles,  malévolas  insinuaciones,  ya  con  tendencia  á  inculcar  en  et 
pueblo  esas  funestas  teorías,  cuya  aparición  cuesta  á  la  Europa  torrentes  de  sangre, 
ya  condenando  la  forma  de  gobierno  esteblecido  y  Uv  legitimidad  de  la  dinastía 
reinante;  y  en  fin,  no  se  despeidicia  nretesto  alguno  p&ra  desacreditar  las  institu- 
ciones y  para  envenenar  el  corazón  cid  pueblo. 

Si  esta  sociedad,  que  fiada  en  la  vigilancia  de  su  gobierno  se  abandona  tran- 
quila á  las  dulcnras  de  la  paz  y  á  las  esperanzas  de  un  risueño  porvenir,  so 
viese  inesperadamente  victima  de  un  atrevido  golpe  de  mano ,  grave  sería  la  res- 
ponsabilidad de  los  depositarios  del  poder  que  cuentan  con  la  confianza  de  su  reina 
y  con  la  opinión  nacional  legítimamente  representada. 

Nótase  al  mismo  tiempo  la  frecuencia  y  la  facilidad  con  que  la  imprenta  pene* 
tra  en  el  vedado  recinto  oe  la  vida  privada,  turbando  la  paz  de  las  familias  v  dan- 
do á  luz  pública,  bajo  el  título  de  biogralKas  y  semblanzas,  la  historia  falsa  y 
apasionada  de  los  deí>os¡taríos  del  poder  público  j  de  Ms  representantes  de  la  náCion 
y  de  las  demás  personas  constituidas  en  dignidad,  para  desantorizarlo^  á  los  ojoa 
de  propios  y  estraños. 

En  vista  de  estas  consideraciones  generales,  S.  M.  la  reina  se  ha  dignado  re- 
solver que  V.  s.,^  en  justa  observancia  de  k  legislación  vigente,  vigile,  impida 
circular  y  denuncie  los  impresos  siguientes: 

1.*  Los  qne  vayan  eneaminados  á  destruir  la  organización  social  y  el  princi- 
pio V- forma  de  golnerno  establecido  en  la  constitución  del  Estado  ¿  aunque  solo 
sea  haciendo  consideraciones  abstractas  ó  aplicaciones  á  naciones  extranjeras. 

2.»  Los  impresos  en  que  se  entable  discusión  respecto  á  la  real  persona  de  S.  M . 
la  reina,  de  S.  M.  el  rey,  de  cualquier  otro  individuo  déla  real  familia,  y  contra 
el  libre  ejercicio  de  las  regias  prerogativas. 

8.?  Los  que  traten  de  actos  de  la  vida  privada  ó  -sobre  la  historia  de  alguna 
persona  ó  familia,  sin  consentimiento  de  los  interesados,  ó  en  su  defecto  de  ios 
parientes  dentro  del  cuarto  grado* 

4.«  Los  que  contengan  doctrinas  dirigidas  á^relajar -los  lazos  sociales,  á  atacar 
la  propiedad,  á  vulnerar  la  rc^gíon  del  Estado  ó  ¿  ofender  las  buenas  costumbres, 
ora  se  publiquen  en  folletines  de  periódicos,  ora  en  fdlletos  ó  libros. 

5>  Los  que* sin  editor  respomaíble,  y  m  habar  llenado  las  formalidades  que  la 
ley  previene,  traten  de  materias  politiéas  y  administrativas,  ó  de  los  actos  del  go- 
bierno, ó  de  los  funcionarios  públicos. 

Sin  contemplaciones  ni  miramientos  de  ginguna  especie,  porque  primero  es 
el  interés  de  la  sociedad  que  «1  de  los  particulares ,  y  porque  no  merecen  la  menor 
consideración  los  intereses  bastardos,  o&citará  Y^  S.  el  celo  y  el  deber  del  ministe- 
rio fiscal  para  que  entable  k  acción  que  corresponda  con  el  objeto  de  impedir  loa 
abusos  de  la  imprenta  en  los  puntos  que  quedan  indicados.  Al  mismo  tiempo  pro- 
curará V.  S.  que  el  ministerio  fiscal  persiga  de  oficio  las  injarias  contra  los  funcio- 
nafios  públicos,  ya  sean  relativas  á  los  actos  de  su  vida  pnvada.  ^a  consistan  en  k 
suposición  de  malas  intenciones  qne  se  atribuyan  é  sus  actos  oficiales. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  mteligencia  y  exacto  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  anos.  Madrid  15  de  julio  de  1850. — San  Luis.—Señor 
gobernador  de  la  provincia  de.«.» 

Otra  de  la  misma  >?i<mA,  prohibiendo  la  introducción  de  obras 
extranjeras  sin  permiso  de  los  gobernadores  de  provincia. 
.  «Teniendo  en  consideración  la  facilidad  con  que  sin  examen  alguno  se  introdu- 
cen del  extranjero  numerosas  obra^  impresas  gozando  de  un  privilegio  que  ño  tien^ 
ks  que  se  imprimen  en*  España,  y  con  él  objeto  de  evitar  que  se  difundan  doc- 
trinas perniciosas  y  contrarias  á  la  religión,  á  la  moral  pública  y  á  la  sociedad^  S.  M. 
la  reina  se  ha  dignado  mandar  que  no  permita  Y.  S.  k  venta  de  obras  impresas 
introducidas  del  extranjero  sin  que  obtengan  el  permiso  de  su  autoridad. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  intdlgencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde 
á- Y.  S.  muchos  años.  Madrid  15  de  julio  de  1850.— San  Xuis.—Sr.  gobernador 
de  k  provincia  de...»  •  » 
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IUCI£NDA  P,ÜBUCA.  . 

IMPUESTOS. 

Real  mcreto  de  1.®  de  julio-,  reformando  las  tarifas  para  el 
repartimiento  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio, 

aTotnando  en  consideración  lo  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacienda, 
y  de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente:* .  .   •       . 

Artícnlo  1  .•  Ití  nkatrfculas  y  repartimientos  de  la  contribución  industrial  y  de 
eomercio  se  fonnarán  con  sujeción  á  las  tarifas  adjuntas  y  con  arreglo  á  la  reforma 
de  los  arts.e.*  i  7.*,  24  y  47  del  real  decreto  de  S  de  setiembre  de  1847.  que  también 
acompañan,  á  fin  de  que  puedan  regir  desde^  i.*  de  enero  de  1851,  haciéndose  en  loS 
demás  tirticulos  de  dicho  decreto  las  modificaciones  ó  aclaraciones  necesarias  para  la 
oíayor  facilidad  en  la  ejecución  del  presente ,' y  para  que  estén  en  armonía  con  la 
actual  organización  administrativa. 

•    Art.  2.9    El  gobierno  dará  cuenta  á  las  cortes  en  la  Inmediata  legislatura  de 
estas  reforiíias  para  sn  aprobación  ó  rescducioh  que  estimen  conveniente. 

I>ado  en  (¡alacio  á  l.«  dé  julio  de  1850.— Rubricado  de  la  real  mano.— £1  mi- 
nistro de  Hacienda  ,' Juan  Bravo  Murillo. 

£05  artículos  reformados  que  la  reina  se  sii*ve  aprobar  por  el  real  •  decreto 

de  esta  fecha ,  son  los  que  siguen: 

Art.  6.*»  La  clasificación  de  poblaciones  se  hará  desde  luego  por  er  último 
censo  formado ,  tomando  como  basé  de  su  vecindario  la  población  del  casco  del 
iraeblo  y  la  que  se  encuentre  diseminada  dentro  del  lérmmo  municipal  á  menor 
distancia  aue  la  de  dos  mil  varas  castellanas,  contadas  desde  la  última  casa  del  mis- 
mo casco  oel  pueblo  por  el  camino  6  senda  practicable  mas  corta. 

Los  establecimientos  situados  á  mayor  distancia  de  dos  mil  varas  d«l  pueblo  solo 
estarán  silj[etos  al  derecho  mínimo  fijado  á  las  respectivas  clases  en  aquellos  que  ten- 
gan de  500  verlilos  alMJo. 

Las  clasificaciones  podrán  rectificarse  á  instancia  de  la  administración  ó  de  los 

Eac^los,  ejecutándose  las  operaciones  por  agentes^  de  la  misma ,  con  asistencia  de 
« individuos  de  los  ayuntamientos  que  estps  elijan ,  y  sus  resultados  serán  someti- 
dos á  lá  aprobación  del  gobierno. 

£n  el  caso  dé  que  la  rectificación  haga  subir  á  un  pueblo  de  una  clase  infe-. 
rior  h  otra  superior,  el  aumento  del  derecho  solo  se  exigirá  desde  1.**  de  enero 
del  afio  inmediato  al  en  que  se  haya  hecho  por  el  gobierno  la  correspondiente 
declaración  y  si  esta  hubiera  tenido  lugar  antes  de  l.*>  de  noviembi-e.  Si  la  decla- 
ración es  posterior ,  el  aumento  del  derecho  se  exigirá ,  no  desde  l .»  de  enero  del 
afio  más  prdximo,  sino  dd  siguiente. 

E«(te  mismo  orden  sé  observará 'para  la  baja  del  derecho  cuando  los  pueblos  ha- 
yan de  descender  de  clase. 

Art;  7. o  £1  individuo  que  se  ocup^'pof  si  ó  por  sus  dependientes  en  dos  6  mas 
tndusMas,  profesiones,  artes  ú. oficios  ae  las  que  se  expresan  en  la  tarifa  núm.  t.S 
contribuirá  con  la  cuota  que  á  cada  Una  corresponda,  aunque  laá  ejerza  en.ua 
mismo  edificio.  '  < 

El  que  en  un  solo  edificio  tenga  dos  ó  mas  tiendas  separadaís  con  puertas 
atNerfas  para  la  venta  al  público ,  aunque  se  comuniquen  por  lo  interior  del  edificio, 
qileda  sujeto  al  pago  de  las  cuotas  que  habrán  de  imponérsele  como  si  las  tiendas  es- 
tuviesen establecidas  en  distintos  locales. 

'  £1  que  se  inscriba  en  la  matricula  Aomo  almacenista  de  la  tarifa  t  .* ,  ó  como , co- 
merciante délos  comprendidos  en  la  segunda,  no  está  obligado  al  pago  de  dos  ó  mas 
cootas  por  Tos  diferentes  depósitos  ó  almacenes  separados  en  qué  conserve  los  gra- 
nos, caldos,  géneros  ó  electos  de  su  comercio,  con  tal  de  que  no  se  hallen  abiertos 
para  la  venta  al  público.  Si  lo  estuvieren ,  deberá  satisfacer  inde^'endientemente  lá 
cuota  que  corresponda  á  cada  uno  por  el  comercio  ó  especulación  que  ejerza  en 
ellos.  - 

A  loa  Individuos  que  dentro  de  un  mi»no  almacén  ó, tienda  vendan  géneros,  fru- 
tos ó  cifectos  pertenecientes  á  ^s  ó  mas  inductrías  de  las  comprendidas  en  las  ocho 


1^  ü  smBtíko,  mimí^'' 

clases  que  a&ran  la  expresada  tarifa ,  se  les  impondrá  solaimaite  la  cuota  mayor  res* 
pectiya  á  la* clase  aias  allane  las  que  €0«8t¡luv«n  su  coáiercio,  ai  bien  los  peritos  to- 
marán en  cuenta  al  liacer  d  reparto  6  Gát«^rizacion  gremial  todos  ios  productos 
que  obtenga  el  interesado  en  su  establecimiento. 

Los  derechos  que  se  fijan  á'las  indastrias  comprendidas  en  la  tarifa  núm.  2.«  se 
e&ígirátt  por  sq^rado,  aun  cqando  se  ejerzan  diferentes  en  un  mismo  local ,  ó  jun- 
tamente con  las  de  las  otras  dos  tarifas. 

Lo  mismo  se  <^utará  respecto  á  los  señalados  á  las  industrias  de  la  tarifa  nú- 
mero »é"       • 

Quedan  sin  embargo  eicepiuados  los  iabricanteA  de  pagar  cuota  por  la  Tenta  de 
ios  productos  de  sus  establecimientos » aunque  lo  verifiquen  en  local  separado  de 
ellos ,  siempre  que  este  se  baile  situado  en  la  misma  población  y  los  yendán  por  mar 

2or.  Si  los  yendiesen  al  pormenor  serán  considerados  como  mercaderes ,  y  satisfará!^ 
i  cuota  que  marca  á  esta  clase  la  tarifa  núm.  1.%  independientemente  de  la  que  se  - 
fiala  la  del  núm.  3,*  á  las  máquinas  j  artefoctos. 

Art.  24.  Los  clasificadores  distnbuirán  por  categorías  el  careo  formado  al  gi^ 
mió  resperüyo»  y  señalarán  4  cftda  indíyiduQ  la  cantidad  que  ba  de  satisfacer»  siem- 
pre que  ninguna  exceda  dd  quíntuplo  de  la  cuota  de  taríla  ni  baje  de  la  quinta  par* 
le  de  ella.  ^  consecuencia  los  individuos  de  cada  gremio  serán  responsables  eoIec« 
tlyamente  al  pago  de  las  cuotas  que  componga  su  cargo ;  |>ero  como  dentro  del  ano 
puede  dejar  alguno  de  pertenecer  al  gremio  por  fallecimiento  ^  insolvencia  Ü  otra 
causa  que  motive  su  cesación  en  d  ejercicio  de  la  industria»  profesión  ú  oficio»  en 
tal  caso,  justificado  este  extremo »  será  partida  fallida  p^ni  la  hacienda  y  descargo 
para  aquel  la  que  resulte  eñ  prorata  desde  el  día  de  la  cesación,  del  Industrial  W- 
ta  31  de  diciembre»  tomando  por  base  para  la  liquidación  Ja  cuota  de  tarifa,  sin  per- 
juicio de  hacer  cargo  ó  bonificación  al  gremio  del  déficit  6  superávit  que  aparezca 
cuando  la  cuota  señalada  al  individuo  en  el  repartimiento  fuese  mayor  ó  menor 
que  la  de  tarifa. 

Los  resultados  de  estas  liquidaciones »  sean  en  favor  6  en  contra  del  gremio» 
se  tendrán  en  cuenta  al  formarie  el  cargo  en  el  ano  inmediato »  para  que  pKO^ 
diizcan  efecto  al  ejecutar  el  repartimiento  entre  los  agremiados  anteriormente. 

Art.  47.  Todo  el  que  ejerza  una  industria»  comercio»  profesión»  arte  á  añ* 
cío  de  los  sujetos  á  esta  contribución  sin  haber  ol)tenido  previamente  el  certii&^ 
cado  de  matrícula  en  que  conste  hallarse  inscrito  en  el  registro  de  su  dase »  se- 
rá desde  luego  privado  de  dicho  ejercicio  basta  que  pague  una  multa  que  no  ba-. 
je  dd  duplo  ni  exceda  del  cuadruplo  de  la  cuota  que  por  un  año  señale  la  tarifa  á 
su  industria  ú  oficio»  y  ademas  las  cuotas  que  haya  devengado  y  dejado  de  satisfa- 
cer en  d  espacio  de  dos  años »  por  no  ser  exigible  de  mas  tiempo  cuando  no  se 
hubiesen  reclamado  antes. 

La  imposición  de  la  multa  corresponde  á  los  gobernadores  de  provincia »  á  pro-:> 

Euesta  de  las  administraciones»  en  vista  del  expediente  que  deben  formar  ,é  instruir 
is  mismas  por  sus  agentes  comisionados  para  jiustificar  el  fraude. 

Si  los  interesados  ho  se  conformaren  con  el  acuerdo  de  los  gobernadores,  podrán* 
acudir  ante  el  jus^gado  de  la  subddegacion  de  rentas  en  término  de  doce  djas»  con^v 
tados  desde  el  en  que  se  les  hubiese  necho  s^ber  dicho  acuerdo ;  pero  para  ser  pidos, 
deberán  consignar  d  importe  de  la  multa  6  presentar  un  fiador  á  satis^ceiou  del  s^d- 
minislrador .  pasándose  al  juzgado  en  eualquiera.de  ambos  casos  d  expediente  gu- 
bernativo. Estfis  recursos  serán  considerados  como  pertenecientes  al  contencioso^ad- 
ministrativo,  y  en  ellos  no  se  dará  apelación»  produciendo  ejecutoria  la  decisión  que 
recayere. 

Las  cuotas  que  por  contribución  correspondan  á  la  hacienda  d^rán  cobrarse 
desde  luego  por  los  medios  establecidos. 

£1  importe  de  las  multas  que  quedaren  definitivamente  impuestas  se  aplicará  ín- 
tegro al  t¿oro »  y  por  d  mismo  se  abonará  solamente  una  tercera  parte  al  denuncia* : 
dor  6  agente  investigador  si  le  hubiere.  En  ningún  caso  serán  íos  jefes  y  eipplet*^ 
dos  participes  de  las  multas»  aunque  se  impongan  por  efecto  délas  visitas  dcins^' 
peccion  quejgiran  en  los  pueblos  para  investigar  y  descubrir  los  fraudes  y  ocul- 
taciones. 

Las  administraciones  llevarán  un  registro  de  los  expedientes  de  denuncias»  y 
anotarán  en  él  la  liquidación  de  las  multas  y  todos  los  incidentes  qne  ocurran 
hasta  su  solvencia.* 

Madrid  1.**  de  julio  de  1850.— Juan  Bravo  Murillo.» 

Otro  de  23  de  julio»  sobre  los  apremios  para  la  exacción  de 
la  contribución  territorial. 

«Atendiendo  á  la  meoesldad  que  bay»  ségnn  me  ha  expuesto  el  ministro  de 
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Ifacienday  4e  re^veír  las  <Iuda&  suscitadas  en  U  éjecuctoa  de  lo6  apremios  coptra 
primeros  contribuyentes,  ¿  que  se  refieren  las  disposiciones  del  capitulo  7.*  del  real 
decreto  de  23  de  oíayode  1S45  respectivo  á.  14  contribocion  terrüorial^  que  ri^e 
también  para  con  las  demás ,  así  como  de  evitar  los  conflictos  en  que  se  ve  la  admi- 
nistración provincial ,  ya  por  la  imposibilidad  de  justificar  si  se  les  entrega  ó  no, 
tanto  la  papeleta  en  que  conste  la  cuota  y  cantidades  adicionales  que  les  hayan  toca- 
do en  los  repartimientos,  cuanto  la  de  conminación  con  la  multa  de  4  mrs,  en  real 
que  constituye  el  primero  de  los  tres  apremios  contra  ellos  establecidos  cuando  no 
verifican  el  pagO  en  el  plazo  señatado ,  ya  por  los  resultados  que  en  ta  práctica 
está  oCreciendo  ja  responsabilidad  colectiva  impuesta  á  los  morosos  en  las  dietas  y 
costas  que  se  devengan  en  los  procedimientos  ae  segundo  grado ,  que  se  contraen  á 
la  venta  de  bienes  muebles  y  como  en  los  de  tei^cero  para  la  de  los  inmuebles: 

T  considerando :  l.«  Que  si  bien  en  las  capitales  de  provincia  y  pueblos  cabera 
departido  administrativo  los  apremios  de  los  tres  grados  deque  se  trata  deben^eipe- 
dirse  como  está  mandado  por  los  administradores ,  en  nombre  y  con  aprobación  si- 
multánea ó  previa,  en  su  caso,  de  los  gobernadores,  según  el  art.  87  de  dicho  real 
decreto,  el  2.°  del  de  28  de  diciembre  de  1849  y  3>  de  mi  real  disposición  de  18  de 
junio  del  presente,  por  la  inmediata,  constante  y  eficaz  vigilancia  que  les  toca  ejercer 
en  todos  los  actos  oe  los  ejecutores ,  no  ae  puede  en  caso  alguno  privar  de  dicha  fa- 
cultad á  los  alcaldes  en  todos  los  deroas  pueblos ,  ni  consentir  que  estos  df^en  de 
ejercerla ,  porque  de  lo  contrario,  obrando  en  ellos  por  sí  los  .comisionados  sin  otras 
restricciones  que  las  del  ulterior  examen  de  sus  procedimientos ,  quedarían  los  con- 
tribii  ventes  sin  las  garantías  que  la  ley  les  concede ,  y  tal  vez  ta  hacienda  sin  el  pun- 
tual ingreso  en  arcas  de  los  fondos  .que  la  corresponden: 

2.**  Que  teniendo  por  objeto  las  papeletas  de  que  haMan  los  arts.  61  y  69  de 
dicho  real  decreto  dar  á  conocer  á  cáoa  contribuyente ,  por  la  primera  la  cuota 
anual  que  pot  contribución  y  cantidades  adicionales  se  les  asigna  en  los  reparti- 
mientos y  la  obligación  en  que  están  de  v^íficar  su  pago  dentro  del  plazo  esta- 
blecido ,  y  por  la  segunda  ja  pena  en  que  se  les  declara  incursos  en  el  caso  de 
no  cumplir  aquel  deber ,  es'  tan  precisa  é  indispensable  la  entrega  de  estos  dos 
documentos,  cuanto  que  sin  el  primero  no  puede  tener  lugar  la  imposición  de 
la  multa  que  envuelve  el  segundo,  como  tampoco  sin  este  los  ulteriores  procedimien- 
tos que  son  consiguientes: 

3."  Que  al  paso  que  la  responsabilidad  individual  que  en  el  apremio  de  primer 
grado  se  impone  á  los  contribu yei^es  morosos  ha  ofrecido  hasta  de  presente  los  mejo- 
res resultados  en  el  servicio  de  la  recaudación  ,nor  el  contrario  la  colectiva  y  man- 
comunada que  para  el  pago  de  dietas  y  costas  determina  el  art.  85  en  los  apremios 
de  segundo  y  tercer  grado  solo  ha  ocasionado  en  lo  general  peijnicios  y  vejaciones  á 
los  contribuyentes,  ya  |M>rque  la  calidad  de  los  deudores  baya  oft^cido  procedimien- 
tos y  dilaciones  no  previstos  en  instrucción ,  ya  porque  los  comisionados «  ala  som* 
l>ra  de  la  ley ,  prolonguen  la  terminación  de  su  cometido  mas  allá  de  lo  que  de- 
bían ,  ó  ya  en  nn  porque  ta  escata  gradual  que  el  mismo  artículo  establece  no  esté^ 
eu  verdadera  proporción  con  los  gastos  míe  llevan  consigo  estos  procedimientos  y 
coD  ta  justa  y  prudente  recompensa  que  deben  disfrutar  los  agentes  encargados  de  su 
«ijecucion,  ofreciendo  por  )o  tanto  el  sensible  resultado  de  que  las  cuotas  de  me- 
nor cuantía  pu^an. salir  gravadas  desde  el  70  al  300  por  100,  al  paso  que  se 
nota  un  alivio  desproporcionado  en  las  de  mas  importancia ,  ora  se  hayan  ejercido 
omtra  mochos  contribuyentes  é  la  vez,  orft  contra  uno  6  dos  independientemente: 

4.«  Y  por  último ,  aeseaudo  poner  bien  en  claro  la  responsabilidad  colectiva 
y  mancomunada  que  conforme  a  lo  resuelto  en  el  «rt.  10  de  mi  real  dectara- 
cjuon  de  3  de  setiembre  de  1847. conservan  los  ayuntamientos  en  el  servicio  de  la 
réraudaeion ,  mientras  de  ella  no  se  encargue  ta  administración  de  la  hacienda 
púbiiea»  para  que  no  se  entienda  ser  distinta  de  la  privativa  y  especial  de  los  re- 
caudadores nombrados  por  el  gobierno ,  ni  se  confunda  tampoco  con  la  que  ahora 
sé  establece  para  los  primeros  contribuyentes ,  y  mas  aun  para  que  no  se  hagan  de- 
clinar sobre  esto&los  procedimientes  y  gastos  que  con  arreglo  al  art.  11  de  la  referi- 
da dectaracion  deben  pesar  sobre  los  ayuntamientos  y  recaudadores  en  los  casos  que 
^nqirenden  las  disposiciones  del  capítulo  8."  del  mencionado  real  decreto  de  23  de 
mayo  de  1845; 

Oído  mi  consejo  de  ministros «  y  de  conformidad  con  su  parecer,  vengo  en 
decretar  lo  ^siguiente: 

Artículo  i.**  La  facultad  de  expedir  los  apremios  contra  primeros  contribu- 
yentes de  que  trata  el  art.  87  del  real  decreto  de  28  de  mayo  de  1S45  compete 
i  los  administradores  en  las  capitales  de  provincia  y  en  los  pueblos  cabeza  de  par- 
tido administrativo ,  con  aprobación  simultánea  á  previa  de  los  gobernadores  y  en 


ebyo ndtñbréU»  expedirán,  Vén  todos  los  demás  pueblos á tos  áléáldes  pt^esidentes 
de  los  ayuntaihientoS)  ya  se  naga  la  cobi^nza  por  cuenta  de  estos,  ya  de  lá  hacien- 
da;  entendiéndose  que  esta  facnltad  se  ha  de  ejercer  en  los  términos  y  bajo  las  reglas 
<|ue  contienen  lifS  arts.  66  del  propio  real  decreto,  y  39  y  40  de  la  Instrucción 
-de  cobradores  de  5  de  setiembre  de  1845. 

Art.  2.*  En  la  papeleta  de  qué  habla  el  art.  61  dd  real  decreto  de  2.1 
de  mayo  dé  iB45  se  eipresará  la  cuota  anual  de  contribución  y  cantidades  adi- 
cionales con  que  cada  individuo  se  halle  inscrito  en  la  lista  cobratoria  sacada 
dei  repartimiento  y  y  los  plazos  en  que  respectivamente  deberá  ejecutar  su  pago. 
La  papeJefa  se  e!^tenderá  por  los  recaudadores  con  referencia  á  las  mismas 
listas  y  con  el  visto  bueno  de  los  administradores  en  las  capitales  de  provincia 
y  en  los  pueblos  cabeza  de  partido  administrativo,  y  del  alcaide  en  los  restan- 
tes, ^  sé  repartirá  en  todos  á  domicilio  por  los  agentes  del  recaudador,  a  los 
contribuyentes  forasteros  que  no  tengan  colono  ni  encargado  en  el  pueblo  se  les 
remitirán  por  conduelo  de  los  alcalaes  de  los  pueblos  en  míe  resioan.  Las  pa- 
peletas que  no  puedan  ser  repartidas  se  devolverán  á  la  aaminístracion  ó  al  al- 
calde en  su  caso  para  que  conste  la  razón  por  qué  no  han  sido  entregadas  á 
los  respectivos  interesados. 

Al  principiar  y  concluir  la  distribución  de  papeletas  se  anunciará  en  los  para- 
,  jes  públicos  y  en  los  Boletines  oficiales,  para  oue  el  contribuyente  que  no  re- 
ciba la  qué  le  sea  respectiva  pueda  reclamarla  de  la  autoridad  correspondiente. 
Art.  3.»  Antes  del  vencimiento  del  plazo  señalado  para  la  cobranza  de  las  cuotas 
de  cada  uno  de  los  cuatro  trimestres  ael  año,  los  recaudadores  harán  insertar  los 
oportunos  anuncios  en  los  Boletines  oficiales  de  la  capital  de  provincia ,  y  ¿jar- 
los en  los  parajes  públicos  y  de  postumbre  en  los  demás  pueblos,  invitando  á 
los  contribuyentes  a  que  dentro  del  plazo  marcado  por  instrucción  verifiquen  el 
pago  de  sus  respectivas  cuotas  en  los  puntos  oue  los  mismos  recaudadores  de- 
signarán, de  acuerdo  con  las  respectivas  autorlaades ,  excepto  en  las  capitaies.de 
provincia  en  que  la  cobranza  se  hará  á  domicilio ,  s^un  está  mandado ,  evitan  - 
do  de  este  modo  que  el  primer  aviso  que  reciban  los  contribuyentes  sea  el  apre- 
mio áp  primer  grado. 

'  Art.  4.0 .  Los  apremios  de  primero  y  segundo  grado  se  comprenderán  en  Iq 
sucesivo  en  un  solo  despacho,  que. deberá  expedirse  él  dia  6  del  segundo  mes 
de  cada  trimestre. 

£1  apremio  de  primer  grado  se  concretará  á  imponer  á  eada  contribuyente 
moroso  el  recargo  de  4  maravedís  en  real  de  los  que  constituyan  su  total  débi- 
to ,  lo  cual  se  participará  por  el  ejecutor  al  interesado  al  tiempo  de  entregarle 
la  papeleta  de  que  trata  el  art.  69  del  expresado  real  decreto ,  en  los  términos 
y  bajo  las  formalidades  que  el  mismo  dispone ,  extendiendo  de  ello  la  oportuna 
diligencia  para  los  efectos  subsiguientes. 

£1  de  segundo  grado ,  ó  sea  el  de  ejecución  con  venta  de  bienes  muebles, 
tendrá  lugar  alcnailo  dia  de  entregada  la  papeleta  del  primero,  si  el  contri- 
buyente no  satisface  sn  débito  con  arreglo  á  los  trámites  establecidos  en  las  dis- 
posiciones del  citado  capítulo  7.",  sin  perjuicio  de  continuar  después,  si  fuese  ne- 
cesario, el  del  tercer  grado  parleí  ejecutar  los  inmuebles  ó  raices,  en  caso  de 
acordarlo  así  el  ayuntamiento,  conforme  á  la  facultad  quejé  concede  el  art.  83 
del  propio  real  decreto. 

Art.  5.^    Deja  de  ser  colectiva  la  obligación  de  los  primeros  contribuyentes  al 

pago  de  las  dietas  y  costas  de  (os  apremios  de  segundo  y  tercer  grado,  y  en 

su  lugar  se  establece  la  individual  como  eñ  d  del  primer  grado,  en  esta  forma: 

Se  exigirá  á  rada  contribuvente  en  el  apremio  de  segundo  grado ,  ademas  del 

recargo  de  4  mrs.  en  real  soore  débitos, 

*  , 

Desde  .     1  á  1000  reales  eL; ^ >...  10  por  100. 

de  1001  4  3000 el. .-. 6  por  lOO. 

de  3001  á  ^00 el... „,.    4  por. 100.       •    ^ 

y  de  5001  en  adelante.*  el..«.. ,..  ...^ 2  por  100. 

.  En  el  apremio  de  tercer  grado  se  exigirá  sobre  los  recargos  correspondientes 
al  1 ."  y  2.0, 

Desde       1  á  1000  reales  el : 5  por  too. 

de  1001  á  3000 el 3  por  100. 

dé  3001  á  &000.. el.. ...2  por  100. 

r*  y  d€r  5001  en  adelante t 1  por  lOO. 

Art.  6.«»    Los  recargos  que  se  imponen  por  cada  uno  de  los  tres  referidos, 
apremios  «e  devengan  y  sort  exigibles  desde  .el  momento,  y  no  antes,  en  que 


-el  eiecbto^  iM  nétifl^ue'á'liys  tespéctiviMí  fntéfeslid^ ,  fliegun  Á  '^r^n  jgrsdiiti 
en  que  deben  ejercereei  :»•<),. 

'  Art;  7.^  Lofl^  eipreMldob  recaegosperteHleéen.  exelusltamentéiáM  «jcxftitores, 
obligados ,  como  lo  cpiedan ,  á  Ueyar  adelante  j  terqaínap  los  lees  .npfeiijiiQ^ ;  par 
lo  no  1»^  lea  entrefianán^  ingresando  y  permani^ióndí»;  entre  («anto  en  poder  de 
loé  recátrdadores,  nasta  que  ^  hall^  realizado  el^  pago  d'él  d^i^  y.  cpnclMÍ4^ 
el  procedimiento ;  dan^o  para  ello  la  admiioistracion .  luego  qi:^e  examine  y  apruor 
be  los  expedientes  f  la  oportuna  Orden  al  rjBcaudadcT.  / 
Art;  S:.^  J^erá /obligación  del  ejécator  satis&cuM'  las  dietas  qu^  se  deyenguc^Q 

Sor  los  auxiliares  t  peritos  dé  la  coinisioa  >.  asi  cómo  los  derechos  dfil  papel 
^Idesp^tkoy  cuálesquiei^  otros  gastos  qi^e  ^  eUa  sé  ocasionen,  bajo  el  poi^^r 
cepto  dé  que  los  coi^tribuyentes  no  deben  pagar  por  k)s/apreauos  p^a  ci^ntldad 
que  lade  los  recargos  expresados.  ,       '^    ^,     *     . 

Art.  9.*"  £1  intend^ente  de  Madrid  y  Icls  adininisti:adores  de  provine^  y  4é 
partido  nó  expedirán  en  lo  sucesivo  otros  ^apremios  •  4^  P^'^^^éro ,  segundo,' y  tér-] 
cer  grado  contra  priinerbs.  contribuyentes  qué  los  que  sé  hallen  dentro  de  los 
casos, marcados  é^veste  i;e9|.  decreto ,  y  los  qué  se  consideren  in<)i&«peQsables  pn^ 
ra  realizar  los  descubiertos  precedentes  de  cqn'traby  celebrados  por  los  deudores 
con  la  administración;  dC:  la.  hacienda  pública ,  ió  de  r£^mQis'ó  in;puéstos  Quyaco* 
bMnza'dfrecla'sé  halle  á  c^rgo  de  la  mistiiá  á^ímlnístracion ,  pdes  en  j[()^  demás 
esta  facultad  es  de  la  competencia  y  obligación  de  los  alcaldes  de  los'puebloá 
.como 'queda  dispuesto:  -  »    ■  •  ' 

Art<_10»  No  se  hará  noivedad  en  el*  sistema  establecido  por  las  disposiciones 
del  capitulo  8.**  de  ¡íú  ditadb  real  decretb'  de  23  de  mayo  de  1S45  para  «I  apm-* 
ndo  de  ejecucioA  centra  los  recaudadores  >  que  sos  rcspoasábles  direetes^  á  la 
hacienda  del  importe  de  las  eoi^ibuciones  cuya  cobranza  les  está  encomendada; 
entendiéndoise'  comprendidos  en  este  caso'  los  ayuritamientoe- que",  asimismo:  la 
venficaii  ^«n  arreglo  á  la  declaración  qoe  contieoen  dos  arts/ia  y  11  déimLreal 
dis^sicion  de '3  de  setiembre* de  1847.  í 

Art.  11.  Las  dietas  y  costas  que  se  devenguen  en  les  apremk»  contra  ios  aysn* 
tamientos  y  recaudadores,  como  responsaAiiles  de  la  cobran^  de  los*. itnpu^os 
en  ios^'casoB  4  que  se  refiere'  el  articulo  anterior, -se  señalarán  y  esigi-ráB  coó 
sujeción'  á  lo  dispuesto  en  el  capitulo  8."*  del  iÁLpresado  real  de(ireto  ,  sin  qué  en 
niBgun> edso ;  ni  bajé  pretexto  alguno ,  se  hagan  recaer  sobre  lo»: primero» con-» 
tribuyentes,  =  -■■.■'■'>  ^  '■.:''■-,-■■  ^  '■ 
'  Dado  en  palacio  a  23  de  julio  de  I S&o.— Rubricado  de  la  réal'mane¿^El  mit 
nistro  de  Hacienda^  Juan  Bravo  Murillo.»  •.?..» 

1  ■    .  •'  '-'.'■■■      •>•■■'.■>:         '.         .  .  •  .   .      .-'    .        í      •    .      '  ,:.ííí:     .-Uí 

ADrANAS.  .      ,         .... 

'     ■•-    ■•'■■■•''■■*'■''    i   t.'  ' '     '         •"*      ■.'•■-     I      ','■■*•     '    ,*'-     '''l '' ^' 

Real  orden  d»  1."  de  julio,  trasladando  la  aduana  ¡aei.ljp^rq^ 
iila'villai-'da'.Narja.' ■      .¡'i,  ■..,    ■  ••   ,    ■•,.•....  ,m^!  •  .v-  .j...,., 

'  «tllmoi  Sr.  £  Ehle^ada  la  reina  <Q.  D.  G.)  del  expediente ;jcemít)do  .pof  el  ins.r* 
peetortde  aduanas  y.  resguaerdos  del. distrito  de  Málaga  ,  «aqueje  pide  poiv  V4rio% 
«ecino^  labinadores  de  3a  villa  de  JNerja  la  traslación  á  dicho  punto  <d^  1^  ^u^n^ 
de-  cuarta*  dase  que  actualmente ;existe  ea  el  deTorrox ;  comprobados  c^mQ  apa^ 
rocen-  los<  inéenvefiienles  y  peijmcioa  que,  tanto  á  1^  recurrentes  cuanto. 9,-  loa 
capitipies  ^  perones  de  buques,  irnoga.  í»  «sHuacion  topográfica  de  la  referi^^ 
aduana ^.á  fin  de/ facilitar  la  exportación  de  Cnitoa  del  país»  ofreciendiD;.iá  la  vep», 
la  mayor  seguridad  á  aqueUoa:  de  eonformiitted  con  lo  manifestado  por  esa  din 
reedoii  genmil ,  S.  H.  na  tenido .  á  bien  acceder  -  á  la  pretcnsión, .  puesto  que 
esta  medida  no  debe  producir  gastos  ni  gravar  el.  pre^ivpMesto,  mandando  se  lie v.^ 
á  efeefo'^  expresada  trasiaeioB,  que;dispondrán ,  con  las  precaucioa^ n^cesa^as, 
el  gM)eniadOr>  inspectbrde  aduanas  y  comandanta,  del  resiguardo  de  dicha  proi 
vincia;  y  que  para  completar  las  Tentajas.que8e'|H>opon^i|  y  sonde  esperar  de  l|i( 
raslacion,  se  trascriba  esta  resolución  al  ministerio  de  la  Gobernación  del  reino, 
á  fin  de  que,  no  habiendo  inconveniente,  se  sirva  dar  las  órdenes  o|)ortunas  que 
autoricen  al  administrador  de  hi  aduana  dé  Nerja  á  certificar  y  exigir  el  valor 
del  sello  correspondiente  al  peso  de  los  HBgJstros  que  previene  la  reatdrden  de  12 
de  dicíembi*e  intimo  r  «I  hlen  tretaútiend».  perfbdK:»ment^:al  dO;  r^orreps  de  l^flez- 
Málaga Ifs'c^ntf^des.qi^  rcy^a^ide  por  el  iodi(^do(;onqepto,  porque.^  ^.^^h\ 
tara  á  los  capitanes  y  patrones  de  buques  el  tiempo  y  desembolses  qué  émméaA 
en  hqsca  de  aquel  requisito.  .o' M  • 

'^  De-réal'^rden- lé  digo  á'Y.^.  pitra  itu  intáigkíeiá  y^élbetiis  «l»«iB8|Éoadíá»tes* 

TOMO  IX.  n 


neral'  de  aduanas  y  aranceles.»  ■      .  » 

,  Otaa  ac  24  jMBijfsuD^  habUitando  la  adyana  de  Geutapara  la 
i|fnpojrtael<Mi  i*é  ciertos  artíctilo». 

'.  «limo.  Sr.í  finteirada  lá  reina  fQ'.  Ü.  G.)  de  Id  exptieéta  por  ét  cafiftáíri  éfef- 
Yiettf  de  nttesfras  posesiones  de  Amca,  insistiendo  en  ta  necesidad  de  que  sé  vi- 
iVflfíte  I4  adnána  def  Ceuta  |>ara  la  importación  directa  de  los  tejido»,  quincaHa 

Í  demás  artículos  de  permitido  comercio  que  sé  consideren  necesarios  1^  con^- 
amo  de  la  pot>lacíón,  y  de  lo  fnformadb  en  su. virtud  pof  esa  dirección  ge- 
eral;,  tenjeírdo  en  consideraciott  1»  situación  topográfica  de  itqúelia  plaza,  sepa -^ 
rada  del  resto  de  la  p^nfnsufa ;  las  pHvactoned'  que  por  está  cireiMntaneia  su-^ 
fren  sus  habitantes,  y  K>s  recargos  con  que  reciben  los  expresadas  artículos^ 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  pretensión,  entendiéndose  Umftada  ál  con*^ 
Sumo  de  fA  población,  y  por  consiguiente  prohibida  la  exportación  dé  dichos  efec- 
tos á  nineun  otro  punto,  ni  al  extranjero.  ' 
Üé  real  drden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  24  de  Julib  de  1850.— Bravo  IMuríllo.' 
'^Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles;» 

OtRA  m  9  DÉ  AGOSTO,  sobrc  lá  circulación  de,  mércaderií^s no 
Susceptibles  d6  sello,       ,  .  *; 

«limo.  Sr. :  Vistas  varias  reclamaciones  del  comercio  para  que  se  ado^e  una 
medJdár^ue  fiíeilitíe  la  expQdicioa..de  los  certificados  que  deben,  autorizar  la  cir- 
ctilaeiM.de  laa  mercaderías  no  susceptibles'  de  sello ^  que  {procedentes  de  intro^ 
lecciones  verifiaadaft  coa  anterioridad  al  real  deereto  de  14  de  jimio  último  exlst-* 
teu  es  sos  almacenos,  S..M.  ha  tenido  á  bien  disponer} 
.  Primero.  Se  jDonoedo  el  término  de  un  me»  á  lo&teatdorefi  de  mercadearías  nq 
susceptibles  de  sallo,. que  resiáaa  ea  pueblosí  sUqadns^  fuera  da  Ja  zona  fi^cal^ 
para  que  presenten  relaciones  duplicadas  de-  sus  existencias  en  Jas.  administrar 
etones  de  rentas  naa  Hunedlalas  al  pantos  en  cpie  ae  hallen  estableeidas«    , 

Segundo.  Los  ad^itaístradaree  de  iadireotas,  después  de  verificado  el  cotejq 
d«  diebas  reiaeiones  ^  jbs  nomeraréo  coreet^vamente  .por  el  4rden  de  su  pre- 
aentacioa^  y  ántorizáadolas  coa  la  féeha  del  dia  en  que  las  reóban ,.  devolv§? 
ráa  «na  al*  interesado^  consarrafido  la  ^o^ra  en  la  administración  para  referlrsiQ 
á  ella  en  los  certificados  que  se  les  pidan,  cuidando  de  hacer  las  bajas  corres^ 
pondléntes  hasta  la  comipteta  emisión. de  las  eil»teBeias,  en  cuyo  «aso  deberá 
darse  por  cancelado  aquel  documenta.  s.  ■* 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  infeligencia  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de  agosto  de  1850. — ^^Sr.  director 
general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Ot^a  de  20  DE  AGOSTO,  sobrc  el  restablecimiento  de  la  aduana 
de  Chlpiona.  • 

«limo.  Sr. :  Enterada  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto  por  Dv  Manuel  G«i»* 
man  y  Pimentél,  sindico  del  ayuutamiei^  de  la  villa  de  Cfaipiona,  en  solicitud 
de  que  se  re^íal>lézca  la  aduana  de  dicho  apunto,  habíKtándola  para  el  comercio 
dé  cábetaie ;  de'  -conformidad  con  lo  manifestado  aeerca  del  partíeolar  ■  por  te» 
oficinas  de  aduanas  de  Cádiz  ^  Sanlúcar  dé  fiarraraeda  y  esa  direedon  general» 
a .  M.  se  ha  dignado  autorizar  al  admMstrader  de  rentas  estancadas  de  Cbipiof- 
aapafa  la  expedición  de  guias,  eó  caanto  á  los  vinos  del  pais  que  8e.«xpoftén 
ál  extranjero  o  se  conduzcau  á  cualquier  punto  de^  reino,  previas  Jas  natnicck)» 
nes  necesarias  que  recibirá  de  la  adlministracion  .principal  de  «duaiiasde  lapr«-í 
j^Fíncia ;  eUtendiéndose  que  esta  autorización  no'  ha  de^asionar  aumento  désuel* 
do  de  personal  ni  gasto  de  ninguna  «lase.  *  •  ^ 

De  real  érden  lo  dij^  á  V.  i.  para  «u  iatelteeacíft.y  efóctbs  «ofnspendiente». 
Dfosgoerde  á  V.  I.  muchos  anos.  Madrid  :!se  delíigosto-die  laM.-^BMae  Meri*« 
Ho-r^Sr.  director  genertil^  de  aduanas.» 

•  ■■■         -  ■  •  ^: •  •     •  '  • -  .  •■      '.'■;. 

•i  \.  f    .        .         ■  ,  .   .  -,    .  9RBP9PVKS1XM»    ..\    .  .     .,  ;_    ,  .■  .-   j,  'r^''  u^\at. 

V-»  •",:.  •.'-.••      ,     .       .     -.  ..  ^^,     .  ,  ...    ....    ,     ,  ,  ......     ,.,         .,•, 

'  'RteAt  lyECHETO  WB  30  DE  A«¡QSTo«,  sobr©' la  parle  de  te  «btítii^ 

íitibloa  territorial  qué  debe  ápHcát^ite  í '  !aí  dotactórt  del  a^fié*  jf 

clero.  '  .  .  í 

..iMQDtb,el{«INÍ«to  dftesitar  )i»s494e(i  ofiPlMv»  ^  90i9|8scMf9ieia,:<k;^i,r^  de- 
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ttéto  de  id  d»  »ctdbre  M  año  última  Mbre«l  modo  de  forniai^  ios  cargos  y  caen- 
tá^  á  que  deberi  sajetarae  los  presupoestoa  de  ingreaes  y  obligaciones  del  culto 
f  clero  para  .completar  w  dotadon^  y  acerca  del  deaUnde  de  atrÜMKMMs  jc«tre 
los  ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda  respecto  de  este  asunto;  Yísto  lo  qao 
■letian^xpvestO'los  miamos ^  t  de  conformidad  con  el  parecer  del  eoni^  de  mi- 
nistros, yengo  en  decretar  lo  uguiente:         u>       > 

Articulo  1.*  Para  fijar  la  cantidad  de  la  contribución  territorial  con  que  en 
éada^ano  ha  de  completarse  la  dotadon  del  culto  y  clero,  con  arreglo  á  la  ley  de  20 
de  abril  de  IS49,  se  tomarán  en  cnenta  ó  descargo  del  importe  de  estas  obligaciones: 

té*  Elnroducto  en  renta  de  los  bienes  devueltos  al  clero  á  consecuencia  de  la 
ley  de  3  cíe  abril  de  1845  por  el  aorecio  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de  cualquie- 
ra resolución  que  en  adelante  se  adoptare,  de  los  veinte  y  tres  millones  noiecien- 
tea  diez  y  ocho  mil  quinientos  sesenta  raides  ron  que  la  devolución  se  verificó» 
sin  otra  alteración  que  la  oue  produzca  el  aumento  de  nlievas  fincas  6  censos ,  ó  la 
disminncion  del  nómero  de  las  que  entonces  le  fueron  adjudicadas. 

2*^  '  £1  de  los  bienes  de  encomiendas  y  maestrazgos ,  por  el  que  se  hizo  de 
eonformidad  con  las  reglas  contenidas  en  el  art.  2.*  de  mi  real  decreto  de  29  de 
octubre -dltinio. 

Y  3.«    £1  de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada. 

Art.  2.^  Debiendo  formarse  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  él  presu- 
puesto general  de!  culto  y  clero  y  el  particular  del  mismo  para  cada  provincia 
conforme  á  aprevenido  en  el  árt.  i5  del  i'eferído  mi  renl  decreto  de  29  de  oc- 
tubre último,  y  siendo  para  ello  necesarb  enlazar  los  ingresos  y  oiblfgacíones 
del  misino  presupuesto  por  las  circunstancias  especiales  que  en  él  concurren  con 
arreglo  ala  citada  ley  de  20  de  abril ,  las  cuentas  de  ambbs  objetos  que  en  so 
consecuencia  ha^  que  rendir  al  tribunal  mayor  lo  serán  directamente  por  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  como  encargado  de  la  administración  de  este  pre- 
supuesto ,  sin  necesidad  de  que  se  dirijan  por  conducto  de  la  dirección  general 
de  conti^bilidad  de  la  hacienda  publica,  aunque  deberán  no  olistanle  pasarse  á 
esta  las  copias  de  las  mismas  cuentas  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  4toí  de  la 
ley  dé  20  de  febrero  de  este  año. 

Art,  é.*^"  La  dirección  general  de  contabilidad' de  la  hacienda  púbfica  solo  lle- 
vará la  cuenta  de  .las  entregas  que  se  hagan  al  clero  en  cada  provincia  por  él 
Sroducto  de  la  bula  de  la  $anta  Cruzada  y  por  la  contribución  territorial  y  tá 
el  auiiaentd  o  disminución  que  sufra  el  cargo  previamente  hecho  de)  producto 
de  los  bienes  por  razón  únicaínente  de  la  adjudicación  de  nuevas  fincas  o  censos, 
ó  .de  la  excepción  de  algunos  de  estos. . 

Art.  .4/  Quedan  vigentes  las  disposiciones  de  mi  citado  real  decretó  de.  29 
de  octubre  de  i$49 ,  con  las  aclaraciones  contenidas  en  él  presente.  ' 

Dado  én  palacio  á  30  de  agosto  de  Í850. — ^Rubricado  de  la  í'eal  máno.^-£t  ñd- 
nístro  de  Hacienda,  Juan  3ravo  >Iur|ll0r*> 

,   RsAL  .0Hi^£«  AS  LA  MISMA  FECHA,  sobreí  lo$  produclos  íiplieabte9 
á  la  dotación  del  culto  y  clero.  p  ?  *  í 

<((Ekcmó.  Sr. :  Remitido  ya  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al  de  Ha- 
cienda de  mi  cargo  el  presupuesto  de  obligaciones  del  culto  y  clero  para  él  afiQ 
actual,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  25  del  real  decreto  de  29  oe  octubre 
'de  184d,  importante  ciento  cincuenta  y  tres  millones  quinientos  once  mil  tres- 
cientos cuarenta  y  seis  reales  vellón,  que  con  los'  cinco  millones  novediento* 
treinta  y  ün  mil  cuarenta  y  ochó  reales  del  de  las  tres  provincias  vascon^daa 
asciende  á  ciento  cincuenta  y  nueve  millonea  cuatrocientos  cuarenta  y  dos  mil 
trescientos  noventa  y  cuatro  reales  vellón ,  se  ha  formado  el  que  adjunto  acom- 
naño  á  Y.  £.,  en  que  con  distinción  de  provincias  se  comprendé,  asi  el  total  d^ 
fas  obligaciones  como  el  de  ios  medios  destinados  por  la  ley  de  ¿O  dé  abril  M 
referido  ano  próximo  pasado  para  satisfacerlas.  Entre  estos  medios  toca  al  tesoro 
entregar  al  clero  en  este  año ;  de  los  productos  del  ramo  de  Cruzada  ence  mi* 
llenes  seiscientos  diez  r  siete  mil  trescientos  cuarenta  y  cinco  reales  diez  y  seis 
maravedis;^  de  la  contribución  territorial  ciento  veinte  y  tres  millones  vein- 
te y  nueve  mil  ciento  cuarenta  y  tres  reales,  veinte  y  un  maravedís  »  coü^  los  cuar 
Jea^.y  él  Inmorte  délas  rentas  de  los  bienes  devueUos  al  mismo  clero  por  la  ley 
de  8  dedinl.de  i845,  j  el  de  laa  .pertenecientes  á  los  deeni^mie^idas,.  ae/CUr 
Inre.el  total  del  presupuesto  antes  citado.  Para  que  esto  ten^  efectp  con  lade<» 
liida  pnntilaUdad ,  y  paranoenose  ofreaca  duda  alguna  respecto  á'lo  percipfd^ 

Cr  kíi  repieaaitantes  del  clero  desde  I.**  de  enero  «iltimo»  la  reina  ha  tenido  i 
m  iMCar  :laa  dedameionoa  sfgRiMiiles  :<..    .:.:.  i>      ,..•.-  ..t.r.<...j  *...'     s 


tG8  «L  BUIÉCHO  MOSÍaNO. 

*         .  '  * 

1.*    Todas  lat  eati^ps  bochas  al  clero  por  jViodacios  dd  raub.ée  Cmsada 
'desde  1.*  de  enero  últine  se  entenderán  con  aplicacioD  6  á  buena  cuenta  del 
seialanieDlo  contenido  en  el  estado  adjunto  perteneciente  al  presupuesto  de 
este  año. 

2.*  Son  también  apliciibles  á  este  presupuesto  las  cantidades  que:  de  Ja  cqb- 
tríbucion  territofial  ael  j^resente  año  s^  han  puesto  en  podeí  de  los  representan- 
tes del  clero. 

'  3.*    No  se  imputarán  á  este  en  pago  del  mismo  presupuesto  las  sumas  que  de 
la  contribución  territorial  respectiva  al  ano  de  .1849  se  le  han  entrego  en  el 
•presente,  las  cuales  se  considerarán  á  cuenta  de  su  crédito  correspondiente  al 
misma  año  próx.imo  pasado..  .... 

En  sn  consecuencia  adoptará  esa  dirección  por  su  parte  las  disposiciones  con- 
venientes para  oue  sean  efectivas  las  entregas  á  los  representantes  del  clero- eti 
cada  proivinoia  ae  los  respectivos  señalamientos  que  por  los  fondos  de  Cruzada 
y  la  contribución  territorial  les  quedan  hechos  en  h  citada  distribucíott  para 
eompletaries  el  total  importe  de  su  presupuesto ,  á  cnyo  efecto^  y  que.  haya  la 
debida  compensación  en  las  cantidades  que  puedan  los  citados  representantes  bik 
ber  percibido  de  mas  ó  de  menos  en  los  ocho  meses  trascurridos  de  este  año, 
dispondrá  Y.  E^  que  se  practioue  en  cada  provincia  la  lic[UÍdacion  oportuna  para 
en  vista  de  su  resultado  completar  lasentr^as,  siq  perjuicio  de  la  que  ademas 
ha  de  practicarse  á  fin  de  ano ,  ^r^  que  oentró  del  plazo  del  servicio  diel  pre- 
isupuesto  tenga  lugar  él  saldo  de  ni  cuenta  respectiva  al  del  clero. 
.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos  corresnondien- 
tes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Madrid  30  oe  agosto 
de  1850.— Bravo  Murillo.r-Sr.  director  general  dd  tesoro.P  -     .       . 

REICTAS  ESTANCADAS. 

Real  orden  de  18  de  juuo,  btgandó  el  precio  del  tabaco. 

KLa  reina  (Q.  D.  C),  á  quien  lie  dado  cuenta  de  la  exposicionde  esa  dirección 
general  dé  12  de  este  mes,  y  de  las  cuatro  notas  que  la  acompañan,  proponiendo  I^ 
,baia  de  precios  en  venta  de  algunas  clases  de  cigarros  habanos  de  la  Isla;  y  con- 
siderando fundadas  las  raitónes  que  existen  y  Y.  S.  n^anifíesta  para  adoptar  aque- 
lla medida,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  desde  primero  dé  agosto  próximo  has- 
ta fin  del  corriente  año  se  expendan  al  público  las  cuatro  que  se  expresan  á  los 
precios  siguientes:  * 

^  Cigarros  imperiales  á  mil  cuatrocientos  once  reafes  y  veinte  v  sei$  maravedís 
vellón  minar,  ó  sean  doce  cuartos  cada  cigarro,  én  lugar  de  los  mil  seiscientos cua- 
.renta  j  sjete  reales  y  dos  maravedís  nkillar ,  ó  sean  catorce  cuartos  cada  cigarro  á 
que  hoy  sé  expenden. 

Hegalia  común  á  ochocientos  veinte  ^  tres  reales  y  diez  y  ocho  maravedís  véUoíi 
millar ,  ó  sean  siete  cuártbs  cada  cigarro  en  lugar  de  mÜ  reales  millar^  d  Sea  un  real 
cada  cigarro  á  que  se  vende. 

Meaia  regalía  á  quinientos  reales  vellón  mUlar,  ó  se^  medio  real  cada  cigarro, 
,en  lugar  de  setecientos  cinco  reales  y  treinta  maravedís  millar ,  ó  sean  seis  cuartos 
.cada  cigarro  á  que  hoy  se  dan  al  consumo. 

Y  los  de  marea  común  Ó  regular  á  trescientos  cincuenta  y  dos  reales  treinta  y 
dos  maravedís  veHon  millar,  6  sean  tres  cuartos  cada  cigarro,  en  lugar  de  los  qiíi- 
alientos  reales  millar,  ó  sea  medio  real  cada  cigarro  á  que  los  adquieren  los  fu « 
;madores.  •  ^ 

De  real  drden  lo  comunico  á  Y«  S.  para  los  efectos  correspondientes  ^  encargán- 
dole de  la  misma  que  se  haga  pública  esta  disposición,  y  que  por  esa  dirección  ge- 
neral se  tomen  las  medidas  oportunas  para  poner  á  ciibierto  los  intereses  de  la  hacien- 
da respecto  de  los  cigarros  de  his  cuatro  clases  dichas  que  se  hayan  expendido  has- 
¿I  31  del  mes  actual.  Dios  guarde  á  Y»  S.  muchos  años.  Madrid  18  dejulio  de  1850. 
^Bravo  MnriUo.— Sr.  director  general  de  rentas  estancadas.» 

<     Otra  db  27  del  mismo,  permiliendo  lu  introducción  del  tabaco 

rapé  extranjero. 

«La  Reina  iQ,  D.  G.l,  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  exposición  de  esa  direcdon 
general  fecha  de  hoy  sobre  la  conveniencia  de  permitir  en  el  reino  el  consumo  de  ta*- 
Eacoe  rapés  extranjeros,  ha  tenido  á  bien  manuar  que  se  permita  hi  introducción  de 
Ütchos  tabacos  por  tierra  y  por  mar,  adeudando  aso  entrada,  por  derecho  de  rega<^ 
lia,  veinte  reales  veHon  por  eada  libra;  entenéiéadose '  que  dicnos  talHioQs  han  4t 
ser  para  consumo  propio,  y  de  ninguna  nMtnera^para  oonwrciar  con  ellesc  qae 


Mde  kto  yuitos'de  ¿ntóda  eu  €l.reii|io  á  Km  de  «mosudio  htm  de  «er  txaaMportadoii 
con  guias  que  expedirán  las  oficinas  de  contribuciones  indlitctas  y  estancadas,  y 
que  iMB  de  Miar  Mjetos  á  las  medidas  deinspecdoQ  establecidas  para  los  tabacos  de 
tedas  ciases  elaborados  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  que  introdu^ 
cen  los  parti(^u lares  para  su  uso. 

De  real  érden  1a  comunico  á  Y.  S.'  nara  loií  elMos  correspondientes,  encargan- 
dele  de  la  misma,  que  se  dóla  mayor  publicidad'  áresta  real  resoluccion.  Dios  Guar- 
de á  y.  S.  mucbos  años.  Madrid  27  de  julio  de  1850.^BraToMuriUo.-^Sr..  oire%^ 
tor  general  de  rentas  estancadas.» 

PROPIEDAD    UTERAMA. 

Real  orden  de  18  de  agosto  »  encargando  á  los  promotores  fíg- 
eales  persigan  á  los  cpntraventorjQs  á  la  le^  q^  prohibe  á  los  parti- 
culares publicar  colecciones  de  ^decretas. 

(cEstando  terminan  (ementa  declarado  que  las  leyes,  decretos  y  reales  órdenes 
son  una  pt'opiédad  derE^ado;^  qué  ninguna  ¿orporacidñ  podrá  publicarlas  sin  la  , 
debida  autorización  del  gobierno ,  d  en  la  forma  prevenida  por  las  mtima  leyes,  '^^ 
observa  sin  embargo  que  se  Italia  á  lo  maMado^  ya  publicando  las  mencionadas  dis- 
posiciones en  colección,  ya  insertándolas  en  los  periódicos  ftiera  del  artieulo  de 
o^ciOy  de  modo  que  la  compilación  puedi^  formarse ,  y  de  otras  maliei'as  diferen- 
tes, no  siendo  menos  cierto  el  perjuicio  del  Estado  y  la  infracción  de  la  ley  por  que 
estén  bien  disimulados.. En  ^ta  atención,  I9  reina  (Q.  D.  GO  ^  ba  servido  manuar 
que  los  promotores  fiscales,  sin  necesidad  de  otra  excitación  que  el  cumplimiento 
del  deber  que  en  esta  parte  les  incumbe,  y  teniendo  presente  lo  dispuesto  por  la 
ley  de  10  de  julio  de  1847,  persigan  ante  k>s  tribunales  cualquiera  contravención  á 
la  misma,  y  que  los  fiscales  ae  S.  M.  en  las  audiencias  dioten  áios  promotores  del 
distrito  respectivo  instrucciones  termiiiantes  y  precisas  sobredicho  objeto,  dé  las 
fpie  remitirán  copia  á  este  ministerio^  dando. cuenta  adeiM  délas  reelamaólqoes  4 
demiuidas  que  90  entablen,  , 

'  M^ríd  id  de  agosto  de  I850.«--Arrazol|i.».  , 

INSTRVCCldtr  PUBLICA. 

Plan  de  estudios  ,  decretado  ein  28  de  agosto. 

uAtendiendo  á  las  razones  que  me  ha  éxptiesto  el  mmistro  d^^Comercio,  Instruc- 
ción y  Obras  publicas,  de  acuerdo  con  mi  consejo  de  ministros,  conformándose  con 
el  parecer  del  réaJ  consejo  de  ünstaDccion  pi^lí^;  yetigo  en  decretar  el  si- 
guiente 

PLAN  DE  ESTUDIOS. 


SBCeiOn    FtUIMBKA. 

DE  las  DIFERENTES  clases  DE  ENSEÑANZA       ' 

'  "  ^  TITULO- 1.  "  ■•  . 

División  de  la  insírucciim  pública, 

.  • ' ' .    '  » . '-  ' '  i  '. 

Articulo  1.»    La  instniccia^|vp<tt>Hw  oompvepde  cuatro  clases  de   estudios,  á 
•abér: 

Inatrucciqp.  priiwi^r    .  ^        ,        ,    .    .» 
Esí^u^^os  de  segunda  epsena^?a......  ,    .   . 

Estudios  de  facultad.  ' 


I ' ,  I  • 


.  .  iá^df^s  esi^ecíaleSf  .   . 

.  'Art.  %jf    La  instrucción  primarla  continuará  rigiéndose  por  la  ley  j^rovisioBti 


L        -^ 


fT6  m  bmtmi»  n(MmM¿ 

áefí  de  JUHó  de  1SS8  y  demás  disposickmes  (|ue  con  arr<^  á  lUa  I»  fV&eédá 
posteriormente  el  gobierno. 

Art.  3.«    La  segunda  enseñiiftzfl  et  coathniflckm  de  la  prinaaria  demenUt  conipie- 
ta:  Bírve  de  preparación  para  lea  estadías  de  faltad  y  para  algunos  de  lof  ea^* 
peciales.  -  *       / 

Ai't.  4.*'    Son  «Btudioa  de  facultad  loa  ^e  abrazan  nna  «érie  deterniíBada  de  eo- 
^Doetaifentoa  indispensables  para  eío'tas  carreras  é  profesiones  sujetas  á  un  érdes 
rigoroso  de  grados  académicos; 

Art.  5.»  Son  estudios  espeeiales  los  qne  babílitan  para  carreras  y  profesiones  que 
no  están  sujetas  á  la  recepción  de  grados  académicos. 

TITULO  n. 

De  la  segunda  emeñanza. 

¡AH-  6.*  Para  enipe»ir  ios  estudios  de  s§gj90^  énsenansut  se  necesiia  tener  ^, 
edad  de  dios  anos», 

Art.  7.*  Estos  estudios  durarán  chicoaáloii^ y  eomprenderán  ^  por  ahora»  las,m»: 
terias  siguientes: 

Religión  y  moral*  ..   .       * 

Lengua  ganóla* 
Lengua  Jatina. 
,    Retaca  y  poética,  acompaniidaa  de  la  tf9d9C<eion  y  composidoa  lnunas^ 

£leaietttos  de  geogrsQa  y  del^toria. 
.   t£leiikenlos de  matemáticas,  .      ,  ,'  .   /. 

I   Elementos  de  pieologia^lóglca*.  '.     ..  ..) 

.:Klementos  de  fisica  y  nociones  de  qufanidk  ... 

•.  .Bloeionasde  hislioriaiíatiijral. 

Como  estudio  no  obligatorio,  lenguas  Vivas. 

Art.  8.*"  Según  vayan  perfeccionándose  los  métodos  ^e  enseñanza,  se  iráu  tam- 
bién aumentando  progresivamente  las  materias  perleneéientes  á  esta  clase  de  es- 
tudios, hasta  que  eomprendan  la.  lengu^^  grí^gAy  otroa  conocimientos  comu- 
nes á  todas  las  fiícuHaaes  y  que  deben  formar  parte  de  un^  educación  general 
completa. 

,   intiLoin.  ; 


}   .  . 


-  i 


• ,  1  > 


De  los  t^udiés  de  fácúttmf. 

CAPITULO    PRIMERO. 

W  tas  facfiUade»  im  geneÉaU  \ 

Art.  9.*    Las  facultades  serán  cinco ,  á  saber: 
Filosofía  » 4 . . 

Farmacia.  -         .      ^.    .      . 

Medicina. 

Jurisprudencia.     - 

Teología.  * 

Art.  10.  Los  estudios  de  cada  (acuitad  se  dividirán  en  tres  periodos»  que  cor- 
responderán respectivamente  á  tres4  gmdols  aoádémicos:  estos  grados  son  los  de 
bachiller' ,  licenciado  p  doctor. 

CAPITULO   segundo: 

Art.  1  í .  Constituirán  el  primer  p^fiodo  de  los  estudios  de  la  'ñicáli^d  üeKí  tilo^fía 
los  correspondientes  á  la  segunda  enseñanza,  conclnid<ié  Ids  cuáles  jse  podrá  aspirar 
al  grado  de  hacHU0i\  ..'    >         ;     í 

^  Art«  12.    Para  los  demás  períodos ,  bi  faculfad  de  filosofía  se  diTÍd¡rá  en  ti»  seo- 


• , ^    '•  '  •         «        •<        Si. 


'  .i. 


•  jD  ; 


t.«    Hft  liiemlura. 

í.»   Ve  administración.      ^:^  ♦>       ■    «- 

3.*    De  denetoA  fiséeo^matémáUcas. 

4."    ]>e ctenckM  na^tirafeJw  •. 

Alt.  13.    £n  la  sección  de  literatura  se  estudiai'á: 

Lengua  y  ligatura  griegas.  ,•■;.' 

Literatura  española. 

Geografía  astronóniíca,  física  y  política.    .(,,,, 

Historia  general. 

Ampliación  de  la  filosofía  con  un  resumen  de  su  historia. 

Una  lengua. viva  ajleiuas  de  la  frajaces^.  .:  ,    , 
'^>  '  Fára  él  ¿radó'aé  doctor  ^  en  dbs  ánós: '      " 

iiengua  hebrea  ó  árabe.  .     v 

Literatura  modcima  jBxtraigera  ^     '    . .  .  ,,. 

Ampliacioní  delalitéirátilráésplínola;    "         ' 

Historia  delá  filosofía. 

Art,  14.    En  la  seedon  de^  admfyUstraeiott  se  eatü^iéri: 
1,»    Para  el  grado  de  licenciado,  en  cuatro  awMi 

.  £eo9omía.  iM^iMft .  :     r:      '  '  '•   ..  .     .     < 

Éstadistica, 
Q6ógwO»«alroiiéinica^Oak»y  paMtt». ,    .;  ' 

Historia  general. .;       K  *  ,.,      .. 

Derecho  público,  teoría  de  la  administración  y  derecho  admmislrativo.  i/ 

.  Um  l0»gi«  viva  íideuiaa: 4e lii  ftsanoeaa;  i 
2,»    Para  el  grado  da  iíoc<or«^i4M  años: 

Derecho  internacional  é  historia  de  toe  liüMos^ 

Historia  critica  y  filosófica  de  España. 

Art.  15  '  En  la  sección  d^  eiencias /imcQ-mmUmátkms  s«  e^tudHvA: 
f.»   ParaelgradodeÁcflnciiuÍQv  im  4»ialro  tms  < ; 

Lengua  griega. 

Algebra  superior  y  geometría  anal|ti^ 

Cálculos  diferencial  é  integral  con  sus  aplicaciones. 

Mecánica.  <    .     - 

Ampliación  de  la  física; 

Química  general. 

Ampliación  idelaifoinia^iiMle  vMaíaúaL^ 

2.»    Para  el  grado  de  doctor ,  en  áotJiosE:   . 

Am)^i«eiMiwlai)BÍmica»|)wt|ei)r9áiiicft.^ . 


!.'• 


Análisis  química. 

Física  matemática. 

Astronomía  física  y  de  observación.         n     . 
j¿rl.  16.    En  la  seedon  de  aencias  naturales  se  estudiará: 
1.»   Para  el  grado  de  licenciado^  en  tres  años: 

Leogaa- «riega.-  •-;.'••'        *  ' '"'.  "  "■'■''' 
Ampliación  de  la  física. 
Química  general.  -<     , 

Mineratoií*  y  nociones  de  igfOHKm  ■    '  '  ■ 
Botánkw;  > -••  '•   •■  :•''  ••.  •*  '■■■■•'    "  •'   ' 

Zoología. 

Tavdermia.  , 

2.*   Para  el  grado  de  doctor  ^  en  tres  anos: 
Organografia  y  fisologia  vejetales. 
Fitografía  y  geografía  botánicas 
Anatomía  comparada. 


'  » 


.51       •  ,      ; .    ■        •  1   :      .  '  -í'  .  '  .?.•■'  •<';  ( 


Zoonomia  y  zoografia  de  los  animales  vertebrados.  í    ■     ^  í».  i 


Zoowfafíade  los  inverUiMPados.  '.   •'■•>'•'     »'•     ■  .^/ 


Zoogranade  tos  inverieyraQw. 

Geologia  V  paleontología. 

Iconografía  botánica  y  zoológica.  ,.  ^  ,    -,     «^  ^^^^ 

Art  17.  No  todos  los  BsMkcimteBtte  donde  teiata.^cii^ÉdidtikiaottB  tendrán 
las  cuatro  secciones,  ni  el  conjunto  de  materias  asignadas  á  cada  wib»  .^^s  5"« 
basten  para  las  necesidades  del  pais  ó  sean  precisas ;  como  prcH^^^As  üt/otros 
estadios.  '  •■"'  •■•'=•''':  ■'"  ^'"^  ^^^  «.y  •.-:■.;,;  •'■  ' 


íti  wk  JníMm  M^i^RQw 


CAPITüLQ   TpiC£RQ.  .¡    -. 


JM  la  fiuultaá  d^  farmaeia* 


1 1 .      *  t 


.y 


■     4       I  . 


Art.  I8u    Para  ter  adnítido  di  ésttldfo  de  la  facilitad  de  farmacia  «enecesiUi 
1.*    Estar  graduado  de  bachiller  en  filosofía. 

2.»    Haber  esludiado  y  probado  en  un  año  por  lo  menos,  y  eq  iii)a  R^ctiUad  de 
filosofía^  las  materias  siguientes: 

Química  general.  •  ^ 

Mineralogía  y  nociones  de  geología,  '  .;."., 

Botánica.  .  '■      / 

Zoología.  •  -   .    r .  . 

Art.  19.    La  carrera  de  farmada  abrazar^,  ei^  siis.  Iré»  periodos,  ^  ^túdi^  de  Ja» 
materias  siguientes:  "  '  .    .<   • 

1.»    Para  el  grado  de  bachiller^  en  cuatro  años;  ,  ' 

Aplicaciones  de  la  mineralogia»  zoología  t  botáliica  á  la  farm^ciJiy  pon  «u  mater 
ría  farmacéutica  correspondiente.  .    .    •.  .  t  ■    .  .      . 

Farmacia  químico-inorgánica,  ^  ;         ^     /  .  . 

Farmacia  gufmico-orgffliífcá.    '" '  "  *  '  ,'  u  '     . 

2-»    Para  el  grado  de  «ccnctóífoí   '■' *'  '  I 

Práctica  de  las  operaciones  farmacéuticas  y  los  principios  generales  de  la  ^islfXU 
sis  química,  en  un  año.  .;.:... 

I>os  años  de  práctica  privada  en  un  e6labletimítonU>  ú  ófitUoa  de  Ikrmaciat  el 
primero  de  los  cuales  podrá  simultanearse  con  el  interior ,  -6  sea  quinto  de  la 
carrera.  •"'■■••     ■  '    •••••■.•.     ,  f  ,-  .-.■..  .-    p  i 

Este  grado  autorizará  imra  ejercer  la  fermalüia  en  todo  el  reino  y  obtener  los  des- 
tinos ó  cargos  de  la  profesión  que  no  reqniehin  ^  d»'  doélol».'     ' 
3.*    Para  el  grado  de  doctor  i  en  4m  añoi^  ■'■"  • 
Ampliación  de  la  química. 

Análisis  qafinick  de  apKoat^tt  dlair  Ciencias  médicas;  ^ 
Bibliograna,  historia  y  literatfMra-de^lw  mismas  ciencias;        •  '  ' 

CAPITULÓ  TV..  .\    ,  '    .     \      ,  . 

De  la  facultad  de  ínedicina.i  ,       .  *    '.  r, ,  ,. 

.■  ■■      -     '.i...  .' 

Art.  20.    Para  ser  admitido  al  estadio  ^e^ta  iÉedÍGJMi.8e  «eaésüa:*      •.  •  -i. 

1.**    Estar  graduado  de  bachiller  eafiloseAa;  t, 

2.*  .Haber  estudiado  y  probado,  en  .nn^año  p«r  |(^ BiñiQa^:y  én  *uuki§M^tMé  d«. 
filosofía,  las  materias  siguientes:  .,;■ .  t.  >  -     :  .  * 

Química  general.  -        .       .  : 

Mineralogía  y  nociones  de  geología.  .'./..• 

Botánica.  £'"■•*  >'-  ^''■'■'    ''■  .■■•■■.•>••'"  -  ••>■    •' ri  i*:í.    .'«1..."^ 

Zoología.  -':;í1'.  >.  •  •  ,v   •.  •••     í  •.  •.  •      •  •»    ••. '. 

Art.  21.  La  carrera  de  medicina  abrazará,  en  sus  tres  períodos,  el  estudíQ  de  kis 
materias  siguientes:  '  '   '^    >       '  ,<  >' 

i.? .  Para  el  orado  de  bachillery  en  cinco  años:  r      v 

Ampliación  de  la  física  y  química  en  la  partctd^cablo  áilá  medidoa^ 
Ampliación  déla  historia  natural  en  la  parte  aplicable  á  la  roedicifia« .  )•  > 
Anatomía  humana  general  y  descríptíTa.  i  •,  > 

Fisiología.  '  '  '  • 

Patología  general.  i;    ^  *  ■'        *    *    ''•     -  v  '♦  íirS    -.'. 

Anatomía  patológica.  .  .i ,;  •   -  :.     ■     ij  /  ..  i  •    .  ,i^  » 

Higiene  privada. '  ^'    -^  '    ?  .:'-».  -  /  j,  *, '     'íJ 

Terapéutica,  materia  médica  y  arte  de  recetar.  '..;,,■   .  ..    r  >  .  /     - 


Patología  quirúrgica. 


„:•?  •• '   '    ■-  ■>  ■  '•.:: 


#  *  'i 


■>  v 


Anatomía  quirúrgica.  . .    »..í..}í.   tí         .:>';;.,{. 

Operaciones,  apositos  y  vendajes.  .«•...,    '      ,1 

Obstetricia.  '     *   ,     • 
n  rtKiifenikeaate  prapíaade  la  niñea  y  del  sexo  fememna. 

-">- Patología- médica*     •                   .'■  >    -  •»  '•  '»:   ■':'.  '      •-•^  •••         .'.?' 

>'\'C1fÉicaf  de^tejtegfa  ^general<:'    ..  '.>■.■■  .   ;  i-  .      ;..'•■......,•  i;-;/.    ; 

(iUnica  «s][)ectal  quirúrgica ,  primer  cnr^ay  ..ü*    i;.-) 


2.-    Para  el  grado  de  licenciado  ,  mulos  ano»:  :    •     •  •.         .  ^  k  :  -. 


I » ,  -'  # 


•  •  '    ■  .' :  1 1 


Clinira  especial  máUca. 

Clioica  de  partos  y  de  enfermedades  de  la  niáez  y  o  el  seuorfeinejiiiift'. 

Medicina  legal.  •  s   >    . 

Toxicologia.  ,..!',:.{ 

Higiene  púl>liea.         {       í-  j /     •  '¡t ./ 

«  'JAunl  HMliea.>  •'.:  .        ■•  «  .  .<• .  -i 

Este  grado  autorizará  para  el  ejercicio  de  las  diyersas  partes. de  la  medicina. 
en  todo  el  reino,  y  para  obtener  en  lis^arioe  tmof»'^  latfdotínisUitcion  pública  los 

destinos  que  no  exijan  el  de  doctor.  ^ 

3.<*    Para  el  grado  de  d|oc¿or ,  endósanos:  .u-  •     :>       -.r.       .  > 

Ampliación  de  la  química.  .«;•  ";  .  -.ir.-r.  in.  :  ■'  u  « . ; .  >  ^     ' 


opilación  de  la  quimil 
élisis  quimica  de  a^ 


Análisis  quimica  de  a^icacion  á  las  ciencias  .módica*.  v> 


quii 
ana, 


Bibliográna,  historia  y  líttiralilfa  4i  lasimialMS'jtietotiaft,' 


<  '.) 


i( 


Higiene  pública  aplicada  á  la  ciencia  del  gobiemou^jj  '^ .  i  >;>    .  .     ^  >  v  .{ 

Las  cuestiones  médico-legales.  *  .  ;. 

r^:Ari»(2a4^: 4die»n|s4ela'eMenftHZtt.fdb»la  iKMélsiM  en  )os;iérn|iiM«s^  ^lue  expifesa 

el  artículo  anierior,  babrá  otra  que  se  distinguirá  de  ella  en  ser  mas  elemental  i»  es-« 

pecialmente  en  la  parte  tedrica,  y  que  se  denominará  de  seguq^ai lOlasfB,' .      ?, 

Art.  23.    Para  ser  admitido  á^la  earreea  se)lieeesitam  estar  .gradiia<|l^;  de  ba- 
chiller en -fitesofín^  ñl  •>■■>   ...ir.  .;-    ;  ,.        ,':ÍMi;  .-  ,     <  ,,i  ••    '/> 

Art.  24i    IftOfiícaliífHúe.tiam  obtener  el  tlfuto  dé  médlea  de  segunda. 4lai>ediiratvín 
seis  años,  y  abrazarán  las  materias:  adíenles:   .  •... ;      <  ,<       r  I     .i^. 

Química  general.  '..       ¡.  :    .    .;  ,.s 

Mineralogía.  *  •     ii   ^         t.; 

Botánica* -' i -'' •'  »•'   •■     *  •''••   ,.  ..■     •>  .  í"  *;••  -    "-     •■''  «••      •  •'  »   •  í-  oü-.       •  .' 


Zoología.  .  .,  .;,.    ;v 

Anatomía  general  y  descriptiva. 
Fisiología. 

Patología  general  y  nociones/dé  jdutOBkU'^tológicai. 
Higiene  privada: 

Terapéutica,  materia  médica  ^jiiHe>(|t)  r^qejtiir.  , 
Patolo^a  y  anatomía  quirúrgicas^ 
Operaciones,  apositos  y  i^fín^^es, .   '  .,\\,   . ,    , 
Obstetricia. 
Patología  mécllca. 
,to '' 

.  q 

Clínica  dé  partos. 


\  •   ' 


ElemeíSí'dé  ^tóná  legal',  die ¡íoMcoffí^i^  y  ÍU  b(gíéiic  púfilica;;;  ..  V.   '"' 


>' oi' j;i.:,:-    ^-í-imHíi     í.-  ,.»•     »  ♦{ 


Clínica  y  moral  médicas.  .    .  ,.  • 

Art.  26.  El  título  de  médico  de  segunda  clase  dará  derecho  j^ara'  ej[eií*¿ér los; di- 
versos ramos  de  la  medicina  en  todp  el  reino,  y  obtener  las  pla;¿ás],  asi  de  medicina 
como  de  cirugía,  que  r^pieraq  sqÍo  |íjI  ejjer^cÍQ  de  la  profesídií^    '    , '    ^  ^* 

I^pr  lo.  }.hw>h  lo9  n^édicos  4e  s^úñda  clase  serán  adraittiíqá  á.  }ii&  oposiciones  pa- 
va aquéllos  destinos 'qué  no  réauíérán  grados  académicos  éh  iosl)6$pítales,  hospicios 
y  demás  establecimientos  de  beneficencia ;^as  po,pQdrá|i^  sereú^pTéados  eiiío^ 
correspondientes  al  ramo  de  sáiifdad,  ó  que  tengan '^$;|^eí.Q|i  ooñ.lá  administración 
de  justicia,  sinoá  falta  de  médicos  giaduados.  '    '  ' 


Art.  26.  No  se  concederá  en  caso  alguno  ettítulo  de  médico  :tle  segunda  dase 
sino  al  que  hubiere  seguido  la  carrera  con' tas  círcnristáncias  qi^e .exige  este plaii,  y 
en  el  modo  y  forma  que  el  reglamento  'prescr¡t>a;  necesitándose  {ideipas  tener  Vein- 
te y  dos  años  cumplidos.  ^  .       -.     i  \    \    ,       '  '!!  •. 

Art;  27.  El  reglamento  señalara  las  cóndicicfnes  bajo  las  "cuále^;,'sé  podráj>erm¡- 
tir  el  ejercicio  de  la  sangría  y  demás  operaciones  de  la  cirugía  m^nór;  ^gpiráii.  en- 
tretanto en  vigor  las  disposiciones  vigentes  sobre  e9te;,PU]^to; pero ^esdéi.*  de  ene- 
ro de  1851. .cesaran  de  ser  yál|das  la^  certificaciones ue  prácti^T; estudios priva- 
A...  ^.•íli/.f!??,.'.  ...^„^gg  •  jj¿  .^^  j^  áctualidádVsten  ¿utoriMdós  al  éfect"  '''-> 


dos  que  dieren' los  (irotésores  qué  en  la  actualidad  estén  'autorizados  ftl  éféctq,,  de|> 
hiendo  ob{^|dp},|fl^^rpj,^5¥|yíj  t^M^^mW-l  \"i',ru:  /.  íi .  ..il.  -r  i;i.«t   i! 

."'•IIJ')     .Hi:'i.{       •v-..'.'í-'    iX'^.-      I 

Art.  2S.    Para  ser  admitido  al  etrtudiode  la|niMpriid«iMáa¿^>aeGesíta¿»i:j.I> 
Tone  IX.  '  '  23 


•         i      '! 


*      '.     ». 
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1,"    £ftUr graduado  dd  bachiller enfíkMÁiinib  ^     *  (- 

3.*    Haber  estudiado  y  probado  en  «nano  for  lo  menos,  f  on  «na  beaMM'  do 
filosofía,  las  materias  siguientes:  << 

Literatara gederalv      i   •  •  v  n  v:.,^     . 

Literatura  latina. 
Literatura  española. 

Ampliación  ae  la  fiiosoña  con  un  resumen  de  su  historia.      '  * 
Art.  29.    La  carrera  de  jurisprudencia  abrazará  en  sus  tres  perMb»  elesUidio 
delasimiaiterias's^foatea:"  •-;•■  ^r'  -v.  .•■■!•■!.  .  !t  ..-.  ■,  t-í.^- -^f»:  i  ♦.  ,    ■  \, , 

Lengua  grí^a.  .i.  'i*  h  i  •  :•    n. ;«/••  ihj  -.n  »  •  »»    •  .  ♦ 

Prolegómenos  del  derecho'.  -•-i-'  •  ■•  "^  -  »  '•  '^  "'■  ^'-  t-'  •    -^  '• 

Historia  dementa!  del  derecho  romano.  ><  '      =  *<•    -     '       '\ 

Instituciones  del  derecho^roÉumo» '   <  "  •    • «  •  f  »=   .  .vi      •;,     - 

Historia  é  instituciones  d<l  deredro  «ivil  de  Esj[iafi«;  :  <'  "''    .    !>. 
Derecho  mercantil  español.'     ••  "       .íia-  .  ...,  *  i ...  .    -i.?  j  frtí 

Derecho  penal  español.  ...,>*  ..({  >  ,<;;.  i.-  .. 

Ft^légófieiH»  y  démeÉtofrdrt  ééreeho  icabduieor  «mtTorsil  'f'íci^tertienttr'dt 

España.'''  '.<■'-..:; :     •■■.:«.     -:í; -.-'      '-i  r::-.  .■!*.rt|  .k  ■.,:•'::  .,!.:   .   .•.  .  , 

£conomfa'poHticii.'  -   ■   '  • '>  -^^  'i  <-  '^  •>•  ;■  '  .••  •♦•;::".•';.*-*::•    •■ 

'1.»  '  Para  i^-^tadó  de'¿fir«i0taiío;  en  tnm  afioa.'    ;*  ■  i :   ..  ' 
Historia  y  disciplina  jgeneral  de  la  Iglesia  y  particular  de  la  dv^Eapüúad 
Derecho  pábltk¿»  teonar*  dé  'la  iidnimti^acfe    y'deraMio  tfdüteiatihtivo, 
Ampliación  del  derecho  español  chr^  f  ^pimali     -        ■:.:;.{'.    <        <) 
Teoría  de  los  procedimientos  judiciales.  v:  '   • 

Práctica  forense.  i^ 

Este  título  dará  derecho  para  ejercer  la  abogacía  en  todo  el  reinoy  ü  . : 
3.**    Para  el  grado  de  (íoc?or,  en  un  año;  :;,  <: 

Filosofía  del  derecho.  .•';''■»      í-   .        .... 

Legislación  comparada.  i 

Derecho  internacional  é  Mstoiift-d^rhHiInMte;  <     >  •>  t  í<  r «  ^ 


ule  kí  facuUad  detéélóifki, '  ^ 


.'ü  ,-•■ 


!>  . 


Art.  W.    Para  s^^9K(mUido  al  es^dio  de  U.tiBolftgía  «^.o^^l^i^-  ' 

1..    Estar  gradÜadbafebáéhWerfenffiotón^.''^^^  ■';''         ! 

2.^    Haber  eursado  y  probado  en  un  año  por  lo  «mbos^  y  éh  mía "l^ultad  de  fi- 
losofía, las  materias  siguientes:  '   /'.      '     i 

...lateratm.  jM(era\,    ,,^^k     .,..   r,     ..• -i.  .'•:■.:•' ■/>••■.:■•  J:    '  '    '; 


Literatura  espalolaV .  ,  '  .  ,   '     .     ...  '     ' 

Am^iaciop  de^lá  fil6á(^aí»>tt  lín  ré$átt0ii:a«(  sd^iisto^Iá.  '  •  :  '  /  \ 
'  Art.  31.'  ta  cari^ejíá  deleblokU  íAsx^tkx^  en  ^tis  tres  DeHodos  'el  áitnd{o  de  laa 
materias;  ^güienttó:   '  ;^'-  ; ''*'       '  '  ■:  ^' '^V"^'  •- .V^  .;'.: ■;'■.•';■■■  V  ■"        .; 

Fündaáüéntos  de  la  reliéloú.  .      \.    ,;.: 

Lugares  teokjgicos..     .      ,  •  "■"      •  •;'";•  . •-'  :* '  -  ' ''';  •■'.;.  . ••  '■' 

ítófftucíoñes  de;  teología  dogm^  /'  "'      .    '  ', 

/teología  moral  y  pasiVál,         *        '      V       ,  '     i  . 

;  V  .  Para  el  omcfo  de  lieeneiadoM  ^n  tres  añod;    .  -      .   "^    .  .'   .,  ' .    ': ' 

Lengua  AéDr¡ea.  ,.  ,.  .  ♦     ♦ 

jEljBme^tós  de^íátoria  ecMásfuía.      !    '     ,     ,•".';       "r     •  í 

Pi<ol^Ómé¿os  t  elmnimt(ié  dtíí^érec1i(>  e^nóbteó  ta|ilv^e^^y^     Wticiilar  da 

HUtóría  y  disciplina  general  de  lá  lSg;)éáfá- f  (iáittMát'tfe  tt  de'^iifilí;    '  "   ^ 
L^gua  griega ,  primer  corso. 
3.«    Para  el  grado  de  docttfi^  J  eh^títo<ái€l:í  ''^^  > 
Pibliografia  sagrada. 

Historia  y  literatura ^de.^.ioi«AQÍa9  «clCfliáltiaas.  \.>    . \ 
Estudios  apologéticos  de  la  religión. 
f4mgiN|.|ynosa«'se9Hldatpiw«g>.  i  •«(>  ^.í-mm  ->  {.-■  (.w-;-;4«.->^  i .-  -.i  'I  --  /  . 
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t  I  .  . 

»  ■  >•'  •    •■   '  •  ,  ••   I  ,    '      .     •  : 

TITULO  IV.  : 

De  ios  ttíuéios  espeekdes. 

Art.  32.,.  Se  4li^i<)eo  los  estudios  ^peciales  en  los  que  soa  necesarios  pafa.:fa* 
rías  profesiones  cuyo  ejercicio  requieren  la  autorización  del  g<ii>iemo,  y  enjoa  que 
babHítan  para  otras  cuvb  ejercido  n^  e&ge  aquella  ..aMtofiíacion» 

Loa  primeros  hao  de  hacerse  oon  si^ecioa  al  plan  establecido  jpara  cada  carrera; 
los  segundos  pueden  seguirse  a .  Toluntaa  del  que  los  emprenda, 
.  Act»  33*    J^as materias  que consUluyen  cada  estudio  es|iecia)»  el.^rden  con  que 
lia  de  bacérse  y  las  coti^iciones  de  loa  alumnos,  se  determinarán  por  decretos  ^  re-^ 
glamenlos  particulares.        ...  ,       ,     . 

Ail..  34,  I4O8  estudios  especialed^  que  en  la  actualidad  no  se  hallen  establecidos 
se  iran  i^lanteando.sucesiTamentes^un  lo  permitan  las  cirr4ijistaQ«ías  y  requieran  1 
Mf  necesidades  44 ÍMtí^t  .     .  .       ..,     , 

'.    "-•   -.   "    •■•'•  '  TITULO  V.-'    .       .;■.'■.'■ 

t 

De  la  fojiná  en  que  han  de  hacéi^se  los  estudios  en  loi estaíúeimientosi. 
•••   '  •     páblicos.  ••.. 

.^rt.  35.  Los  redamantes  determinarán  las  materias,  qne  ha  de  abrazar  cada 
cirrsp,'y  M' <W'dféh<^n  que.  delian' QÍütdiátise.' 

''Aét.  36.  'Cuando  tina  máteVía  fbcíré  dbjétb  de' ettseñan^a^  en  dos  ciirsoá  diferéta- 
teSy  los  reglamentos  señalarán  también  la  parte  que  deba  comprender  cada  cbrso. 

^rt.  37.    Los  cursos  académico^  sé  abrirán  en  todos  los  establecimientos  el  1.* 

de  octubre  y- tem^afáií'  el  Sí  de  mayo:  ii  día  s!i¿uiente  principiarán  los  exámenes. 

Excefptúanse  los  esUditéciniTeiilo^  de  segunda  enseñanza,  en  ios  cuales  los  cnr- 

,  sos  durarán,  para  las  úiaterias  de  la  misma,  desde  1.»  de  setiembre  hasta  15  de' 

joníQ.  .... 

AH.  38  ^T^das  1(|ís  asignaturas  e^éé^toTad  qué  expresamente  se  señalen  en  ios  re- 
gj$hiéntbs,  se  eapíic^fká  por  textos. 

Art.  '39.'  Los  nbros  de'teitó'  se  elegió' |>oi^  loé  catedríUlcbs  de.  entre  los  coni- 
prendidos  éñ  las  listas  que  al  efecto  f»UbflqÜé  el  gotiefno ,  formadas  del  tnódó  que 
preTiene  el  real  decreto  dé  íí'  de  agosto  de  f 949.  Miéntr&s  no  llegiie  este  caso, 
servirán  los  textos  qne  anualmente  díesign^e  el  real  consefade  instruecmii  pát>Uca,  no 
debiendo  pasar  de  tres  el  numero  de  obras  señaladas  para  cada  «sijgnatnra.  ' 

Art.  40.  Los  libros  de  texto  délas  asignaturas  de  derecho  romano  y -canónico 
eh  Ta  fiícuitad  de  Jurisprudencia,  y  de  las  que  han  de  estudiarse  en  los  cuatro  pri- 
merof  años  de  teología,  excíppto  la  oratoria  sagrada,  estarán  escritos  neoesariamente 
éñ  Mih.  .       . 

Cuándo  no  los  hubiere  de  esté  idioma,  él  ¿jobiérno  proenraírá  que  se  escriban. ' 

'Art,.  41.  En  Iq  sucesivo  no  se  declarará  útil  para  m  enseñanza  ni.  se  recomen* 
data  por  él  gobienio^nlngúna  obra  Ibera  dé  tas  mcluidas  en  las  fístací  de  textos. 
~;  Art., 42.  jfadié  póorá  pasar  de  un  curso  i  otro  sin  haber  áldo  examinado  y^  apro- 
bado en  todas  las  materias  qué  cotiaprenda  éí  antariot.  Exceptáanse  tos  estudio^  áé 
segunda  enáeñanza,  en  ios  coales  el  reglamento  determinará  Ift»  asignaturaá'  qne 
^eberáp  repetirse  en  el  caso  de  no  haberse  obtenido  en  élias  aprobación. 

'Art. '43.  Los  eumenos  serán  pánico^,  y  ios  reglamootos  detetii^naráti  la  forma 
en  aue  bayao  de,  hacerse.  ...    a  .  ♦. 

Art;  44.  Sé  .prohiba  toda  i^moKaneidad .,  abono,,  berimita  y  dispensa  de  anos 
escoláistícQS]  &^'cQaY  fbeire  elihotivo  eh'qne  W.ftinde  m  solicitud^  y  la  ifiréccioti 
géneráTde  Instrucción  p'úbliéa  AO  dafá  curso'  á  iiiiignna' Instancia  que  tenga  ^ 
objeto.  .        .  M. 

r      * 

Art.  45.  Para  obtener  loa  grados  académicos  se  necesitará  haber  hecho  los  estiH 
4io88HiaMoS'affeBtaplmipara  cada  uno «niaafespictiaiallíeirilades^'Mr^robido 
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en  los  exámenes  y  ejercicio»  que  prescriba  el  reglamento  y  pagar  los  derechos  qu» 
eo  er mismo  se  expresen. 

A'rt.  46.  El  grado  de  bachiller  seta  ábsblñf amenté  preciso  para  matricoiarse  en 
el  curso  siguiente  al  que  habilite  para  recibirlo  en  cada  facultad,  y  sin  el  grado  de 
Ucenciado  no  se  admitirá  t^^ipoeo.á  ^matrÍeMla^^.prí|dpr  año  délos  esludios  ne- 
cesarios para  el  de  doctor', 

Art.  47.  Para  optar  á  los  grados  de  bachiller  y  de  licenciado,  ^rá  preciso  lia- 
ber  oblétiido,  al  menos  dos  úótás  de  ^éno  en  los  cursos  correspondientes  á  cada^ 
uno  de  éHo^ :  exceptúase  el  de  licenciado  enfermada,  qiie  solo  eligirá  dicha  nota  en 
el  curso  oral  que  se  le  asigna >deinas  de  los  dos*  años  de  práctica  privada. 

Wo  se?  optarrá  tampoco  al  grado  de  dpctor  ^iti  haber  obtenido  piia  nota  djfe  so- 
6rc5fl/icwfe  en  el  curso' drorsos  que  paraéi'sé  exigen.  '  \       '      '/  ' 

El  qtíe  no'rtuiñere  laíi  notas  'art*¡bá  expresada  estudiaül ,  ñtítes  ée  recibir  el 
gradd  correspondiente,  otro  año  n^as'para  repetir  las  material  en  qüelíubieré  saca- 
do nota  inferior  á  la  de  bueno  6  sobresaliente,  según  los  casoá.  '■ 
"  Art.  4«.  Lí»  grados  de  bachtlfér'  y  licenciado'  se.  confferfrán  'tStíicaihente  en'  laa 
lAiiveffsIdadés  éóSde  exista  la  facultad  á  qtie  tióii^s]^Oúda  el^rádo  qtre  s^  i^écitya.  ' 
Exceptúase  el  de  bachilier  en  filosofía,  cuyos  ejercicios  podi^  hacetsé  en  109 
institutos  de  primera  clase.    - 

Art.  49.  El  grado  de  doctor  en  t0datJal»f$Qu]tades  se  conferirá  únicamente  en 
Madrid. 

Art.  50.  La  ÍQvesti4ura  del  grado  de  bachillerase  hará  por  el  decano,  e^pid^én-s 
(Tose  el  tít\i1b  iJoV  el  rébtór  tléía  nnifer&idad. 

Art.  51.  La  inyestidurá  del  grado  46  lidai&iadose  hará  por  los  rectores  délas 
uiúTersidades ,  y  el  titulo  se  expedirá  por  h  dirección  general  de  instrucción 
pública.  .  ....  ,  ...    ,    .,      .,   .  .       ,....:     ..     .,, 

Art.  oí.  lia  investidura  del  grado  de  doctor  8i$  bará  por  él  in^iistro.  que  ppar4. 
delegafjE^ste  eoe^rge»  en  un  alto  fv^n^ionario/dél  píá^o.  £1  a<;Ío  será  sálenme  j,  i 
claustro  pleno.  '       .        .  ..     .   ,,       ''     ',      ■.."'.."     ,.  •       í 

.    El  título  de  este  0rado  se  expedirá. por  el  ministro^  . .  ' 

.  Art.  53.  Los  estudios  especiales  ho  estan'Huje^os.  a  la  re<^pcion  de.^i^ps;  ñ&aa 
áV  la  .conclúsiop  de  los  qiie  requieren  para 'su  eierckio  k^iji  autorización  expresa 
del  gQbiérno^  se  .^pedirán  Attulos.que.batitUii^p^aiCfi  ést^e^^r;ciciOy.,pij^vio9i  los-ai;- 
tos  que  sé  prefijen  en  los  reglamentos.^  *  '  J 

.  Ar(,.54r  .Los,gradu}4o9vílUjeproci$daa..del  jQ^ljcaqieiio,  ^^  «istit;ii-* 

los  eo  las  universidades  de  España,  habrán  de^j^rediur.  qne  haphéf^o  los  esta*, 
♦íip^  yj^^njaidp.  los  cursos,  qo^f  a.  ^fe  pjian  ^j^TLxgéii,  copí  la  éxtensioQ  én.  é\  seña- 
lada; ^  su.  les  faltasen  algunas  materias  o  áñip^«  c^uipl^riñ  uuq  y  pt'co»  sujetan^, 
dose  3iei|npre,.álas  mism4^.,coMicione&quf3  los  que.  hacen  fiu  carrera  én  los  estable- 
dlmleiitps  p^biicQi;  del  reinpt  Para  Qaa^'  .ca^  se.rá  n^cesaoa  un^  autorización  espe- 
ciárdéV  gobierno,  oyendo  al  real  consejo  4é,lns|^r\iccioQ.,p4bl¡cá.,  . 
,  A^t«j55.  "f  ^lleúífas  UQ  s(i  pft^anicei^  l)9s  estaU^cui^iehto^  d^  enseñápz^  de  Ultramar 
én  pompíeta  üniforinidad.conlosdé  1^  )?éníñs¿1áy  podrán  incorporarse  en  l^  unió 
>;ersldá4^s,  por  4í$i)Osícjonés  e$^eQiales  fiel  gobierpo^ips;  estadios,  de  «egíñniila  eii^, 
señan  zá  y  de  facultad  hechos  en  aquellos  establecimiefitos,  y  los  grados  recAHdpjS 
en  pllqs,  twii,endp,^n,c4^nta#  4í>íjfen,  fxtensjioi|.y,níitiiralez^4e  los  .^tudio^  he-' 
chos'eh.UItramáf^y  loqvié^ii  iest^  plan  se  determ^^  ',  .    ,.      •      .     ♦,.' 

*Art.^5í»..  Me.  íeservQ  conceder  una  habilitacipf^itepcipprAl  d,pe^^etuá)t'S(>l(U^ 
if\  pajra  .ejercer  $us  r^sp^cjtiya^  i^pfe8Íon^en:.és^?jreihós^.á  W^^  prof^res  extra^-' 
Íei:os  que  s¡ól¡^Uen.a^u(íUa  gracia,  ,siéi<)|>c^,jiqQ'  acrediten  tener,  los  requisitos  .fti-^• 

I."    Probar  Ji^  validez  de, sus  fílulos.       ,  .»     ,  ,  r        .;...;      .  .  , 

J..2,".  Jí^ber  ejercidQ  dic^iajpjpbfesion,  ante$^  éfij^iecerse'é^  Ésp^ñ^V  dtira^ie' 
seis  años  por  ío  menos.    '        .      .       r-    .,..,  ^      ;       .r    .      ;      ,  '   ,  , 

.  3/    p^r  la.c^ntidai^.jque;?e  1^  sena^Touej^  Ri^cá  pasar  nunca  de  los  de-^ 
aléenos  que.  ^  pxi|an: pqr  et  misn^o^jUiulo  en.  Ipé  ;^tjiíjeciro^tds,.der.ret[ip.. 
...  En  todos  los  c4sos  seirá.'n^cé^i;!^  qu^[,]^r|éic.e¿ii^,éi ,dlctáip¿p  .del  .réaf  consejo  d9 
instrucción  pública.  .    ■    ^       ............  . 

1  áH¿'^.\ '  Se '  fci»nee(ltiáB.lotffrtk>s  #a0s<iinemiaf » a  <lqp>odi|saliles<dQ'.  íimi^HiAos> 
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« 

\  ilnivcrsidadM*  que  y  deelarados  sobreíalieDtes  en  los  exáiMM»  -or^ikiiiot  de  fio  d« 

«arsQ»  tos  obtengan  por  medio  de  oposición. 

Arl.  58.    £!stos  premios  serán  ordinarios  ó  ciLtraordíoarios. 

Art.  ft^.  Los  ordinarios ,  que  consistirán  en  un  diploma  espeda)  y  en  una  obra 
correspondiente  á  la  facultad  respectiva,  se  conferirán  en  razón  de  uno  por  cada 
seis  discípulos  que  saqi^ei^  la  nota  de,  sobresaliente  en  Jos  exámenes  de  fin  de  curso 
en  cada  año  de  1^  carremv  '  ^ ''         • 

Art.  6d.  Los  extraordinarios  eontistfiíán,  observándose  igual  proporción,  éh  la 
dispensadel  depéslt»  para  los  gtados^  de' bachiller  7  de  licenciado;  y  en  un  títu- 
lo especial;  y  para  el  secundo  año  de  anatomía,  en  una  «Inra  de  esta  ustgi^tura, 
éett  onaxija  dé  inal^uiaentiM  ^devHseeeioiíj'Cttyo  vtilór  sea  de  50O  rs.  vn. 

Art.  61.  Los  premios  ordinarios  y  extraordinarios  soA  teoñipaitibleA  eii  ufi*  mis- 
mo cursante. 

Art.  62.  Para  optar  á  los.  premia» i  ordinarlosi  «y  al  extraordinario  de  anatomía/ 
se  necesita  haber  obtenido  la  nota  de  sobresaliente  en  los  exámenes  ordinarios  del 
mismo  curso ;  y  no  se  podrá  optar  á  los  ex^raqcdinarios  sin  haber  obtenido  en 
los  estudios  que  requiere  'ú  grado  de  háchilfeF  la  npta  de  sobresaliente  en  tres  cur- 
sos por  lo  menos,  y  en  dos  de  los  que  exige,  el  de  licenciado.    .    .  .     ,  : 

.,.'•,."      '    .  "    '          '•'    ^    '.'''.'  .f.            ■■■■.'                       ,          ••  .    '•.  •  ' 

- '      t        ^         •       •''••.;;••«,•■.,  •  '  M  .  .■•.•:     •  ■   * i  .•  •■  :    .'f 

ft&  tí>»  fi$rrVUBlL«GttiIENT03  &É  íbnsbSanza.  <•         •  . .  .        . 

\  '^  '  f'-i    _     .  '      J.i    •   .    -  ,   'TÍTULO'    ^r.    '    '     '  '   ''    '  '•'*  ''' '  '       •''•'''    '■''*  •'  ' 


I 


De  los' esiiibtecéhieííióé públicos, 
capitülOrimero. 

í)e  los  establecimientos  públicos  en  general.  ,    , 

-  Art  i.  6a.  SoifccatahkffimieBtiaa!  publicoi.de  enaeñanili  les- que  en  todo  ó  en  parte 
«e  sostienoi  con  fondos  ó  rentas  destinadas.,  á  ioatinociiNiipiSblfca  y^  eslan  dirigti- 
-dkM  eicliisivámeiite' pprel  9)biemo*  * 

Árt.  64.    Son  fondos  destinados  á  la  instrucción. púbttcÉ:^  /- ;  •>    . 

I&*   iMÁtMHi/^  ^CtiSott  eiAeii)biet0.  seíaoilífiedan'  ampilnénle  >én-.e)fifffsnp«esto 
general  del  Estado.  .  .n-,\  ^.  -         ti 

-.  aLY nIi4»apr«ifeto»<de«:lQ^ bienis que. puee» oada-iestablecimiento condestineL á  la 
enseñanza.  .-..11 

<  3»*  Las  cnotasicomprcAdidiAy  par«  oid»rir,  eata  atención  ,>en  losi  presupuestos 
provinciales  y  rounicipaiesw  ',.  i'   .  f 

-  4^-.  LaanttfibiieioiMScqqaporiracfiB  deUnatlttciilaSyinscMripÉietaca,-  exámew», 
i^ebaa^  édmo^.jilcorporacioQas,.  tátnlotH:  grados  <á  otras  considtraoiéBéS'acadé^' 
micas  se  exijan.  .  . 

'  Alt.  65w    LtfsestabledmiéBtoftipjúblicos  dar^naeDanwseélvidenea  unitersida- 
toy  iistltttAas  cotogiofi  y  escuelas  especíales.  .  • 

CAPITULO  SEGUNDO.  «^  '  ' 

*  Ve  las  universidades, 

'  »  -  *      m 

K.  '  '  •  .  '  t  ,  ■    # 

-  Art.  66.  Son  universidades, los  estaÍ>ltx;imíeñtos  públicos 4^. epsevaiisa  •én. que 
ae  estudian  una  6  mas  facultades,. ademas  déla  d¿  filosofa»;  I  se  confieren  gr#d«a 
académicos.  »»         ^  .  •.   "  ^  -       • ,  »      »■   ^ ..  . 

Art.  67.    Las  universidades  del  reino  aeran  die%;  un^  central  .y  .Mieyedf 
distrito. 

La  central  existirá  en  Madiíi^.^ 
'  Las  de  distrito  en  los  puntos  siguientes: 
Barcelona, 
Granada, 
.  •  .  I  QviMW^     (»•  ''I.     ;    1  L.  ;  ¡i. 


.';'' 


Santiago,  .         ,  .  .-    •        ;j » 

Sevilla,         ..... 

.yalQnci4,  -  .  .  ......  '       ..  * 

Talladoli<U     .       r.  .     .  ♦        » 

¿aragoza. .  j    »     »      *  . 

El  reglamento  marcará  el  distrito  áe  eada  uníTer8idad« 
,   Art. es«  ..£q  la imiv6r«MÍa4 central seeofcoaráA to4i^  Ua  dieultadoi »  9  solo  en 
ella  $e  .bar^n  los  eatudios  4el  teieer  periodo  do  ias  «liwoas»  é  sea- .  l^s  .oeoesarHis . 
para  el  grado  de  doctor.  .  •        .  •  < 

Art.  69Í  En»  las  universidadeii  da  4Minto  iMbvá  iaa  CiCHlUdes.  <|iM.i>on:iii^<d«- 
CKeto.esiMíciri  sa  det^míi^oo- 

.      .       .  .       tÍAPITÜLO    TERCERO. 

De  tais  ocademkÉi. 

AtL  70.  En  las  ñniireráldades  habrá  academias  donde  puedan  tener  Jos  esco- 
lares conferencias  sobre  puntos  relativos  á  los  estudios  de  aplicación  inmediata  al 
ejercicio  de  sus  respectivas  pialiisioflisi  fistas.  atadepuM»  ifue  se  establecerán ,  ya 
en  las  mismas  facultades,  ya  agregadas  á'  ellas,  según  paMeiere  convenienle  al  go- 
bierno, y  en  la  forma  y  tiempo  que  determine,  estaurán  en  todo  caso  sujetas  al  ré- 
gimen académico,  y  reiMrttidel  gobierno  sos  «AMuIm  y'ttelanentos* 

Art.  71.  Hasta  recibir  d  título  de  Keenciado  no  podrán  loa  escolares  pertene- 
cer á  ninguna  corporación  cientfgei  ni  ütenria  fuera  de  la  universidad. 

CAPirm^O  CVARTO.  . ,      . 
.  ÜM  las  instittUos*,,. 

Art.  72.  Son  ii^titutos  los  establecimiontos  públi<^  en  que  se.  da  la  segunda 
enseñanza.  • 

Art.  73.  Los  institutos  serán  de  primera  ó  de  segunda  clase.  Pertaneearán  á  in 
primera  aquellos  en  qpie«e  ¿éiaaipáita'huegmda'^iíflsinni,  yála  stguflda  a^ue* 
Bos  eo' que  solo  aé^é|i]Mi'papli4oeUa¿  •(..••. 

Art.  ^4.  Los  institutos  se  dividen  también,' vespeele  á>la  procedeaciaídé  tnsioft- 
dos,  en  provinciales  Vfiitálei.i  *  .       •    ' 

Son  firotinoialeé:Í9a'  que  seaostseBOft'Coa'  fendoa^d»  la  provhiaia  e»  lé  qué  no 
basten  sus  propias  rentas.  .  ' '  >- '  >  '  i  •'  ^  -v 

Son<  locales  <  loa  qué  se  sosHeiMB'  co»  fondos  flMiil¿ipUleé'eii>laf«rtq  qaé  nortes- 
ten  sus  propios  recorsos.  -t*- 

Art.-  76v  Los  estudios  eaptcMes ,  cuyo  eitableciiiiicMltf  .puedan  ser  patticubir- 
mente  necesario  en  algunas  provincias  por  la  induelria  peéaflar  que  ^sonslüoya  «U 
/íqueBBypor,  losiiábitos  de  ana  Iwbitanfts  ú  otras  cauflaai^  fbeMaráa*  iitempre  parto  dé 
4oa  íBstitaAó»  de  primera:  elano',  ágragánáaso  á  eRos  y-eontUtuyendO'  jtntoi  «mi 
sola  escuela. 

.  Arl.»7e.  Un  ^doerelo  cspecM,  redaetad»  en  vista  de  loa  datds  que  bábiere  réoáido 
él  gobierno,  determinará  lo  que  corresponda  respecto  délos  actuales  tÉBllt«tas,atl 
provinciales  como  locales,  señalando  los  que  hayan  de  subsistir  y  su  clase  y  los  que 
deban  quedar  suprimidos. 

Art.  77.  No  podrá  crearse  en  lo  sucesivo  ningún  instituto  local  sin  que  se 
aci*edite  hallarse  asegurados  con  bienes  propios  la^  dos  terceras  partes  al  menos  de 
sus  gastos,  y  sin  la  conformidad  defo  diputación  provincial. 

Art.  78.  La  provincia  donde  hubiere  universidad  tendrá  obligación  de  costear 
iin  institafo  de  -  primera  clase;  pero  el  gobierno  se  encargará  de  satisfacer  sus  gastos 
«üHttpre  que  la  misma  provincia  le  convenga  eti  entregar  una  catatfdaéF  ateada  pro^ 
porcionada  á  dichos  gastos,  comprendiéndose  en  ella  el  producto  de  las  Meiiiorras'  y 
Idmdaeloiierqde  pvcíáati  apKéarse  á  esTe  Objeto;  '' 

,    CAPITULO  QUINTO,  .    ,  '/     ] 

De  los  colegios. 
Art.  79.    En  todo  instituto  habrá  un  colegio  de  internos  que  Quinará' parte  del 


JBÍ8III9» ei|í|iaf!pVni«l»t^ «i^l^ «49^  lo  iM«re;  podrá  «9co- 

tnendarse  á  vansk  m^i^  parlü^iilar^  |n»x>-I^  |a ,  iof  pH^ia»  4#:  goj^lerno.  ; . 

.  Art.  aa.  :|$ñ  la»  paM^lpoesi  4qbm^  lvil|^i<W9  WT«n^^d  v  e^^istíesen  bieneii,  ^or- 
res|iondiea(ejB  i  é¡m¡m\4íi&  cokigjoS| 4.lKüo  otr^.f^oca^  ciiqlqúicffa,  aplici^^ef^  ¿ esr 

t$  objeto,.  4C^QreaJ:éa..coÁ«gin8«fMJe9<  00 ^ .-^s-  ...... 

parat 
^.  y 

Árt.  81 .  (Cnando  las  circunstaneias  Ío  [jermitan,  se  establecerán  colegios  rifles  áp 
ftcoltad  ó  superiores,  agregados  á  las  UDÍTersidades,  siempre  ^ue  por  fundaciones 
particulares  se  les  constituyan  rentas  suficientes  para  su  sostenimiento.  La  creación 
de  estos  eolegiot  se  hará  también  pbl"  áá  I  Neí  Idiécreto. 


CAPITULO  sí:xto. 

^  Délas  escuelas  especiales. 

Art.  82.    Son  esétoéta»  espédaMsf  Idt  'e8taM(ibíliii«ttt(»  ¿áblioos  en  que  «e  liácen 
tes  estudios qo^Beván  etttiIsm^HiMttlife.  '      ■"  - 

•  Art.  63. i  Dependen <délmfnifllerid da instruccIoit.fMl^lkvlM  eM044ai  especIMes 
siguientes:  •     í  ,•        «    • 

LadéhigéniéfosdecaiAitiós^'GááaiM  f  puttHoa*    .  ^ 

••'  Lírdéiíig«iié*6«'a^iH(i*aÉ^. ''••■■''".'•'•'■•■•• -''•'►"•'  '      '  ••• -'     •   *■  •■•    ■•s*--.' 
'  "  La' de '-«rqti1teettirí&*'    ■'• ' '  ■•'  ■'•        •        "  '■>  "  ■  ''■  -'  » '•  •"  "•• «  '•  -     •  ''  ••     •    '■  • 

La  piSjparáíaHii  partlaí  étilefidí^.  ^  *  « '    ^     '  •    •  •    •:  \  '    •  M 

tas*perWfde¡i^1rifav'i«««**<*«t'y-grti>**^^  '•    '    '^     • '       '       ' 


•il-í    ;  iV 


■'i  •  I 


Las  prtrríiiciélésr  d^bell^ 'átti^^' 

-- El«oiMérvaté#lódéartes.    ■■•'■'    >-    .»';•••;''■''-•  i-;'- ••  -    ,-       »^-".>f::»r 

s  Las  escuelas  de  Teterinaria.  .¿i    . .  -•; 

Las  de  comercio.  -    =  í.    :  j 

•     Bt  con»» virtóHo  de  mórf»  t  ^«««"•«ton: '  i- 

Estos  establecimientos  recibirán  toda  la  extensión  que  reqokMol^i^cíl^'dcr  vk- 
fttStitnto,  téfo^tnáttdctté<  sus  réspé(itivoÉ  r«g)atri<4itos  en  kí  qae  fueren  neceMrio. 
'  Art.  9^:  ' Adeénas '4^  l&^'Ma^B  ya  teátaMecidas  qae '  nt  expresan  <en> el  artfenlt» 
taitei'ior ,  sé  cnsarán  sucesiTaitientef  las'q^  puedan  prOMrcionar  los '  conocimientos 
iieoeéarios  fMrra  el  fMtoetito  dé  la  HgHi^httrai,  de  laindoatria»  de  las;  avt^ís:  t  del 
comercio)  para  perfeccionaníe  ett  la<  lifévirttira  y  «par»  el  buen  doiempeñode-dlTíer'' 
MM  cargefi  pftblKfod  qveiio  tieiMii  séiialtfda  una  ctteréni  pr^ríd  de  estudios.       ^ 

CAPITULO  SÉTIMO.  -.t.-i-i^-i    i.  =•  n' ''  "-.r 

>        .   / , .     ;,  /    -  m  los  se¡nkmar<mi!cqncihariesr.     ,•:  \,  .. '     .  ,       ^  ,r 

'Art.  8d' '  ¿08  estudios  que  pueden  darse  etí  los  semibáríos  conpiifdres  ^<{h.]o%  ^ 
l4  segupda  eM^5fft,,.x,l9íi4^  I* fopultadde  teóloga.        ;. .    _  ,  /      ^ 

■  Estos  estudios  se  fijaran  para  caaa  semmano  por  el  respectivo  diocesanp^.con  CQ| 
nocimiento  del  gobierno,  y  habidaconsid^raiior^  4;,^.^^. fP^flÍos-7  d(^ai&  ;^irQ|in8- 

Art.  *86*'    l^ara  que  los  mismos  eittidios  puéááft  próátucíf  efectó  aciadémiícos  y  ser- 
vir á  la  obtenefpn  4e^g1;^o^».;^  tUulpa,:(;Qr;?ejppi^diepíe$;s!^á  iqdispep&ablé  qu^ 
los  seminarios  se  bagan  por  erórdén  y  en  él  tiempo  .que  prescriban  los  planes  y 
i:eglamentos.YÍffentes^  y  qu^  a^en|as  se  si^ap  los;Pjog.ra;was.y  libros  dé  t^xtp  de- 
signados  por  el  golSíiemo.     ••*■■■* ■  •  ,, 

Art.  87...  Lqs, alumnos  lie  Ips  semi^arí^  estaff  eK.en^p$  de  examinarse  ei|  univer- 
sidad ó  instituto  pái*'a  lá  aprobáéioü  anual  de  íós  cursois;  pero  qu^an>u|e(o8  á  los 
ejercicios  que  prescriban  los  reglamentos  i^n  la  percep^i^  de  J69  grados  a^^démi 


naturas  que  hubieren  cursada..    ., „   ,_    .  ^.,    ., 

"  Árt.  88/  todo  semjoaríotójiíciliár  sé  ret>utá  Ipcoirporado  á  lá  umyersrdad  de  su 
distrito  para  tos  efectos  académicos '  de  los  estiidios  qiíé'eti'él  se  hicieren.  A  este  fiiá' 
los  rectora  ó  jefes  de  los  misnoais  pai^rán  Itodo*^  Jps  anos  al  de,la  universidad  résn 
peotiva,  quince  diás  déipués  dé  ¿erfada  la  rbatrrcula,  üila  rélatíon  circnústanciadii 
de  los  al,umno8  que  se  uubieren  ^latriculado  en  ellos,  y  quince  dias  dei^^ues  dé 
concluitSto  el  cufio  otra  de  tos  exámenes  .bétífm,  con  la  nota'  ó'  oítóura  (ibteW^^ 
por  cada  sJHáii^arlsta.'  "*  '   "  .,"     "   '.    ,,";„.!   .i':'"V',-  ,•,«■    /   .•■...  '■')  .    ■\, 


-18b  SL   DERECflb'*  MÓSldiMli^. 

eíos  dd  ptah  ée'éstttdíM,  ptpoidré  d^r  álos  grados  ácsdéi^fé^^^ 
<  Alt:' 90..  La  ^aíciá  edncediáft'  eif  lb««  «rtteniof  Mrifeftoi-ed'  á'  Ibs  úue  estu- 
diaren en  los  sdmnarios  coneilfareá,  selknltr^átos  Y^inarísfá^^  á  lós'niniotos  ? 
"á'Tós^fiensionistas  eoni  bécád' sin  ena,edQ  talude  qné  ^niíñ  ttí  ñfM  iemi^ñtlm  itfl 
jéios  á  ftu.discipihia  iriterfbt;  Im  qué  sm  serintet-noü;  qüisiéMri'tiacer  SMs  éstuáfoá 
en  los  semifianos,  podrán  Terificarlo^  per6  no  les  aprovechará  para  ciittefa  ál¿imá 
MÍ  parj^obt^enet* grados.  '•;'    '    '  ^ 

TITULO  fl.    '■'-'.  '"'    v'-.iÍ 

De  los  estabímmmtos  privados. 


I  ' *'  »■  > 


s:  4it..9U.  ;S^QsUl)k»lfniai^fri9|ií4!M^aqufAlo« 

rija  por  personas  particulares,  sociedades.^'Corf^ocaciolief^aea/Ciial  fuere  su  das«^ 
jMNI  «lvtit«AQ.|dd  colcigí#si'tto«(>9  ú  alfo^fiakiuHMu  Ninguno  d^.iiUos  podrá  fmr 
el  de  instituto.  .        ^ 

ArC.  92.  Los  estudios  de.  8^ttiida<¡:enfeiÍ9BLZ&  qiie^se  iiagan  fa  estos  e^tableéi- 
raientos  son  los  únicos  que  tendrán  validez  académica  WjS^iaote  incorporpi^iop..  Los 
correspondientes  á  facultad  y  los  especiales,  deben  hacerse  en  los  estahieeiniMiitos 
públicos  dirigidos  por  el  gobierno,  sin  lo  cual  no  serán  yáli4os.pii«  Uk  c«Muii9ra.  i 

Art.  93.  Para  abrir  un  eslablecioiieiil9:;príY^44oiK.  c|órcua^^r«  clas^  ^  fi|ei«, 
ya  se  limite  á  las  materias  de  segunda  enseñanza»,  xa  sf^^esUienda  ^  q^ras,  ya  ten- 
ga un  objeto  especia],  es  indispensable  que  al  empresario  4 dnenndiMJnisiiio  ri)una 
las  circunstancias  siguientes:  ...->.,•>,   .-    . 

i.*    Ser  mayor  de  25  años. 

2  .*    Haber  obtenido  autorización  espeeial  4el  gabieimn*  oidopreviamefitíQ  el  consejo 

'  3.>,^  Depositar  U.  cantidad  de. eoeors.  si  el  .^tableciouento  abrazase  |a  sie^p44 
enseñanza^  CMQplelay  y  -SOAO  ís.  si .  se  «oncfctore  á.  la  inr4>Bipleta  á  lueoe  spk>  ^e- 
oiaJl.  Si  el  estabtoeinúentfhferteneciere  á  una  sociedad»  ^eri  p\  |[ei;ente  de  dlaquiep 
Mya  deenmp^  eitaa  eondioionesf  jen  la  inleligenciai  de  que  la  misma  «ociedad  ba  d^ 
estar  autorii^a  per  el  gobieoia  «on  am[lo.á,  las.  leyes.:  .     ;  «       :   :  ^ 

Art.  94^  Para^obtenov.  la  mOorizacion  4ebci?á  elempresarif»  .6  gei^ente  preii^ntar: 
al  gobierno: 

1.*    Su  fé  de  bautismo.        '  m.:a 


.♦  I 


2  *    Un  testimonio  de  buena  conducta  dado  por  el  alcalde  y  el  cura  párroco  de 
todos  los  pueblos  donde  hubiere  tenido  so  doinfcilío  durante  los  tres  últimos  años. 
,3.*.  El  programa  de  los  estudios  que  ba  de  abrazar  el  establecimiento,  acompa- 
sado del  Reglamento  inieriol^  dfel  mismo.     ;  '    :  '  ' 

4  .•    Las  señ^  del  loc^  .ftbndi  e  intente  colocarlo,  jíara  '■  que  sé  proceda  á  sÜ  recoi 
riocímientó.  ,  .'  '  ;  ^  ..' 

&>'  Una  tiersoña  qué'hagadédlréBtor.  .  •< 

.6.*   Ju6tificacu>n  de.tener.. gofios  medios  piateríales  necesarios  para  lae^s»- 
fianza  qué  Iptenfé  e^abtepeí*. '. '  .    .   -      .    .  ?    .. 

''  Art.  95.    Para  ser  direi^tor  dié  un  éstabledmiéñto'  pHVadosej requiere: ' 
'  l.> .  Ser  espanoly'mayprde  ^5  áübs.  . 

'  2.*    Acréoitarsu  moralidad  y  buena  tonducta  éa  la'  forma  ptevenida  para  loií 
empti^rlos.  .    '  . 

3.*  Haber  recibido  el  grado  de  licenciado  en  cualquiera  de  las  secciones  ék  la 
facultad  de  filosofía.  .       '      .  ' 

4.**    Viyír  én  elmisqio  estabIec¡<niento.      ;         ' 
^  5.»    Tener  h  sü  cargo  álgiiña  enseñanza. 

Art.  96,  Podrá  ser  director  el  mismo  émpresaHo,  Siempre  que  reúna  las  Circuns- 
tancias que  el  anterior  articulo  requiere.    -  '  > 

Art.  97.  Nadie  podrá  c^nseñar  en  est^l^lecimiento  prtvadd  uña  asignatura  acadé^' 
mtca  cualquiera' sin.  tenor  para  la  misma  el  correspondiente  titulo  de  regenté  de  Se<r 
g'qnda. clase.  ,  ,  "'      •  .,:    '" ,    ^     .,.',,  ,:..-.■ 

^'  Exceptúimséloslicépciadod  áiláscorresjpondlentes  seccioiiés  dé  la  facultad  del 
nlbsoQ^,    ,    ^  /*■'  V  ■*..  \  '.■'.'■''   "       ■'   '.;'      '  •  '    '  i 

*  Art.  {$8/  1Lqs  profei!(orej»  y  dep^s  emj^j^doa  en  los  ^$eablecimÍébtQi$  Pfi^ados  de- 
berán tener  el' certificado  de  moralidad  y  buena  conducta  que  se  exige  á  lo^  ertípríe- 
•arios  y  directores;  y  tanto  para  estos  como  para  aquellos  cargos,'  quedan  excluido» 
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ld$  que  en  tlrtüd  jde  sentencia  judicial  hubieren  sufrido  pionas  {Corporales  áfllctiirag 
ó  infamatorias  por  delitos  comunes,  aun  después  de  obtenida  rehabilitación.. . 

Art;  ^9.  Los  establecimientos  privados  de  segunda  enseñanza  se  Sujetarán,  res- 
pecto á  estudios  académicos,  al  mismo  orden  V  combinacfon  de  asignaturas  que  se 
prescriba  para  los  institutos,  y  no  podrán  adoptar  otros  libros  de  texto  que  los 
autorizados  por  el  gobierno  para  los  establecimientos  püblicot. 

Art.  100.  Los  cursos  de  segunda  enseñanza  hechos  en  establecimientos  priTá- 
dos  no  producirán  efectos  académicos  sino  después  de  obtenida  su  aprobación  res- 
pectiTa,  previo  examen  anual  en  la  forma  que  establecerá  el  reglamehto,  y  pago  de 
las  correspondientes  matriculas. 

Art.  101.  La  incorporación  de  Tos  colegios  privados  se  hará  en  el  instituto  de  I» 
respectiva  provincia,  si  le  hubiere;  y  cuando  no  le  haya  en  el  de  la  provincia  mas 
Inmediata  correspondiente  al  mismo  distrito  universitario. 

Art.  102.  Las  corporaciones  permitidas  por  las  leyes  que  quieran  fundar  áljguh 
establecimiento  de  secunda  enseñanza»  deberán  obtener 'para  ello  autorización  ex  i- 
presa  del  gobierno,  el  cual  exigirá  los  requisitos  que  estime  convenientes ,  con  ar- 
reglo á  lo  que  en  este  plan  se  prescribe. 

Estas  establecimientos  se  considerarán  siempre  como  privados^ 

Art.  103.  Todo  establecimleato  privado  iitsta  bajo  la  vigilancia  del  gobierno,  el 
cual,  mediando  causas  graves  y  oido  el  consejo  de  instrucción  pública ,  podrá  sus- 
penderlo ó  cerrarlo.  .        .         i     , 

TITOLOm. 

De  la  enseñanza  doméstica. 

Art.  104.    Los  dos  primeros  años  de  la  segunda  enseñanza  podrán  estudiarse  en  la . 
casa  de  los  padres,  tutores  6  encargados  délos  niños,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1/  Tener  el  alumno  la  edad  señalada  para  principiar  el  estudio  de  la  segunda  en- 
señanza. 

2."  Matricularse  en  el  instituto  de  la  misma  provincia  cuando  le  haya  en  ella;  y 
cuándo  no  le  hubiere,  en  el  de  la  provincia  mas  inmediata  correspondiente  al  mis- 
mo distrito  universitario,  pagando  de  una  vez  los  derechos  de  matricula  de  caáa 
curso. 

3.*  Estudiar  por  los  libros  de  texto  que  estén  señalado»  para  loé  estableeiinleii* 
tos  públicos.  ' 

4.*  Sujetarse  al  examen  y  prueba  de  estos  estudios  en  el  modo  y  forma  qve 
prescriba  el  reglamento. 

SBCCIOM    VEBCBmA. 

« 

•  ■         • 

DEL  PROFESORA!]^  PUBLICO. 
TITULO  I. 

Del  profesorado  en  general. 

Art.  105.  £1  profesorado  público  conatituye  una  carrera  distinguida  ^  dentro  de 
la  cual  los  profesores  ascienden  en  sus  respectivas  clases  del  modo  que  se'  dirá 
mas  adelante.  ^ 

Ademas ,  los  méritos  contraidos  en  la  enseñanza  serán  recompensados  con 
idazas  correspondientes  en  las  demás  carreras  del  Estado ,  en  las  cuales  me  pro;- 
pongo  premiar  debidamente  sus  servicios.  ' 

Art.  106.  El  cargo  de  catedrático  ts  incompatible  con  cualquier  otro  anpwe, 
destino  ú  cargp  activo  que  tensa  sueldo  del  Estado  ó  requiera  aslstenéía  perstt^ 
nal  que  pequoique  al  cumpñdo  desempeño  de  las  obligaciones ;  de  la  eMe- 
Sanza.  «  <  • 

Art.  107.  Los  catedráticos  propietarios  no  podrán  ser  removido^  sinofOT  Jcd-» 
ta  causa  probada  en  expediente  gubernativo ,  y  oido  piéviamente  d  t^  éonM^ 
de  instrucción  pública.  -  ^ 

Tampoco  podrán  ser  trasladados  de  un  establecimiento  á  otro ,  aunque  se 

TOMO  ix.  24 
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«Ib  jg^  cUmm  ,  4úo  á  pétkíon  «aya  6  s>or  jpsU  ^u«a  otl^ignada  0o  expedienta 
gubéroativ.o,,jy  oldaí  la  aeccíón  4e  gobierno  del  mismo  re^X  coiise jo.' 

Arf^  IQg,  El  cüX^áiMiGfk  d«  faciilÚa  que  fuere  séparadci  de  su  eátédi^  tendrá 
opción  á  loi^s j^b^ineichQS  tam^l^  ]^¥  concede  á Ipsempleadtís  civUes,.  á no  ser  qjie  la 
^paradon  sea  por  ejeoulocHi,  de.  los,  tribunales  eo,  cyie  se  disponga  otra  cosa.. 

Art.  109.  Los  catednátkos  Be  lóda  olas^  tieoea  derechd  á  jubMaci0Oi,,lacuaI 
lea flterá^ llagada,  por  los  turnaos  de  (^e  estuvierea  cobrando  el  .süeldií)  cdmo  acti- 
vas al  tiempo  dia  reürasse  dal  servicio. 

A,rL  lio.,  A,  Í04  catedráticois  |ubiUdQs.  q^&^  cobren  siíeldó  del  E&iado  »¡^.  íes 
elasíficárá  deT  propio  modo  que  á  ios  demás  empleadlos.  ciV¡Ie&^  perd  á  los  que 
depen^an^de  fi)pdQS.  pi;ovi]iciales^  ó.  ;»iuBicipaLes9i  no.  sic.  tes  abonari  sind.  d  tiempo 
gue  lujitü^il^a  seriido  e^  esiableeünienfos  respéctlvaoAente  de  la,  misma  dase. 

Art.  líi.  tos  catedráticoa  podrán  ^«ccei*  cQatquiecaproftsiou  ({ue-JiaaesdigA 
^  bistre  de.l^  distingfildo  cuerpo  ;,pero  lea  eátá  próbibido,  ensenar  en,  estableé- 
cimientos  búvados  sin  expresa  licencia.  dieV  gpbierno  dada  anrualmente  y  parauu 
solo  eiitablijcinúento. 

ilTULO  H. 

Ihl  nonAramiéwío  de  los  mtedráticm. 

Art.  112.  Los  catedrático»  de  todo»  los  establecimientos  púbHoos  de  enseñan^ 
xa  son  nombrados  por  mí  de  la  manera  y  con  los  requisitos  que  á  continua- 
ción se  expresan. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  catedráticos  de  facultad, 

Árt.  IH.    Fara  ^ec  aombrsidó  ca^drático  de  iacultad. se  requiere: 
.1."    Ser  e^panoJi. 

2."    Tener  de  edad  24  auos  cumplidos, 
a."*.  Haber  obiservado  nipia  oanduela.  laoral  irrej^vensible. 
4.*    Ser  doctor  e»  la^i.  («eultades  d^  teojiogía-,  juriaprudenciar:. medicina,  f  Í9Xr 
maeáa,  y  licenciado  al  meno»  eu  la  d&  Üiosofíá, 
5.*    Poseer  el  título  de  regente  dé  primera  clase,  obtenido  en  la  forma,  que 

«L  feg}ai*eitto  det)emiMi;e«  <      < 

6.*  Hacer  oposición  á  la  cátedra  que  se  pretenda  y  ser  propuesto  por  d  trl- 
bimal  de  cenaura.. 

La  oposición  babrá  de  veriíicarse  precisamente  eU  Madcid. 

Art.  114.    Se  excepti^an  del  requisito  de  la  oposición: 

1.*    La  mitad  de  fas  cátedras  de  facultad  en  la  universidad  de  Madrid. 

2.*  La  mitad  de  laacátoifr^  i&  laa  fjR;ultii€|«s  ú%  ftlos(^a  en  las  universidad 
des  de  distrito. 

Art.  115.  La  mitad  de  las  cátedras  que  vaquen  en  la  universidad  de  Madrid 
se  proveerá  por  elección  dét  gobieri^  entre  los  catedi^ticos  propietarios  de  las 
demás  universidades  que  lo  soliciten,  y  pertenezcan  á  la  nrísma  facultad, siem- 
pre que  hayan  obtenido  su  cátedra  por  oposición ,  lleven  al  menos  tres  años  de 
servicio  en  ella  y  pasen  á  explicar  la  misma  asignatura. 

Art.  116.  La  mitad  de  las  cátedras  que  vaquen  en  las  facultades  de  Olosofla 
de  las  provincias,  se  proveerá  también  por  ^C0ion  desgobierno  entre, los  cate- 
dráticos de  instituto  agregado  á  universidad  que  tengan  los  cinco  primeros  re- 
qpisitc^  del  airt.  U4  y  lo  soliciten,,  siendo  ad^uas  requisito  indispensable  ba- 
ilar obtenido  su  plaza  por  pposfcibn  ó  proceder  de  la  escuela  normal ,  llevar  tires 
años  de  servicio  en  la  cátedra  que  dejen  y'  pasar  á  explicar  asignatura,  á^  la  ser- 
^uon.á  que  pertenezcan.. 

..  Art.  117.  Las  solicitudes  de  los  aspirante^  que  se,  bailen  en.  eV  caso  de  las 
dos ' artículos  anteriores  se  pasarán  al  real  consejo  de  instrucción  pública,  eV 
cu«i|.  con  presencia  de  los  antecedentes  q^  cada  interesado  „  bará,  lá  propuesta 
qiie  ástimemas  justa  y  conveniente. 

.  ^t  118..  Por  circunstancias  extraordinarias,  particül^es  de  aptHkid  y  mérijtn 
científico  singular  que  concurran  en  alguñ  sugeto  de  acreditada  reputación^  I>o- 
dr4f  ^,  ¡gobierno  canc^erle  u^ia,  catedral  de.,  le»»  estudio^  posteriores  á  la  Ucencia  - 
tiUa*j  m.4uieta^l^  al  cóncur^,,^  previa.  ror-máci0ú  de  tíXpedten^ip,  ofendo  al  real 
consejo  íe  ínstniccion  pública.  "  <       <  i         ' 


'         ''•'        .í  !•! 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

De  los  eatedrátitps  d^  nuHttUo. 

■'>  ■ 

Art.  l|9.    P4ra  ser  ftombrado  chieátiXico  iet  iostituto  sa  requiere: 

1."    Ser  español. 

2.0    Tener  la  edad  de  22  anos  cumplidos. 

3."    Haber, observado  uua  conducta  noral  ¡trxepreDsible. 

4.^   Ser  bachiller  en  filosofía.  .         .h 

5.*  Poseer  el  titulo  de  regente  de  seigundavclase  para  la  asignatura  á  quie  se 
aspire,  obtenido  en  la  forma  qne  determine  el  reglamento.  Este  título  no  será 
necesario  si  se  tiene  d  de  licenciado  ek)  filosofía,  el  cual  servirá  par«  todas  las 
asignaturas  que  abrace  la  facultad  respectiva.  >•; 

4rt.  120.  Respetándose  los  derecbost^dquiridos  por  las  disposiciones  <}ue  han 
regido  hasta  aqui ,  se  harán  los  nombramientos,  para  las  cátedras  de  instituto  no 
agregado  á  universidad  «n  el  orden  y  forma  siguientes : 

1.»  Los  alumnos  de  la  escuela  normal  de  filosofía  serán  preferidos  siempre 
para  las  vacantes  que  ocurran ,  colocándoseles  en  ellas  sin  necesidad  de  oposi- 
ción y  con  sujeción  al  título  y  niíftero  ¡que  hubieren  obtenido  al  salir  de  dicha 
escuela. 

2.«  A  folta  de  los  expresados  alumnos  se  proveerá  la  vacante  por  oposición 
entre  los  que  tengan  los  requisitos  que'' expresa  el  artículo  anterior. 

La  eposicion.se  hará  en  Madrid,  ó  donde  determine  el  gobierno. 

3i»  Los  catedráticos  de  religión  serán  nombrados  libremente  por  el  gobierno 
de  entre  los  eclesiásticos  que  tengan  titulo  de  üceneiado  en  teología ,  o  en  su 
defeeto  el  de  f egente  de  segunda  clase  para  esti  asígnatvra. 

Art.  121.  Las  vacantes  de  los  institutos  agregados  á  las  universidades,  de  dis- 
trito se  proveerán  á  propuesta  del  real  consejo  de  instrucción  publica  entre  los 
catedráticos  de  instituto  provincial  que  lo  soliciten  y  tengan  titulo  de  regente 
de  segunda  clase  para  la  asignatura  á  qne  aspiren. 

Art.  122.  Las  vaoantes  det  instituto  agregado  á  la  universidad  de  Madrid  se 
proveerán  igualmente  á  propuesta  del  mismo  consejo  entre  los  catedráticos  de  los 
institutos  agregados  álás  demás  universidades^  que  lo  soliciten  y  tengan  el  tí- 
tulo' correspondiente,  siempre  que  hayan  obtenido  su  cátedra  por  oposición  ó  pro- 
cedan de  la  escuela  normal: 

Art.  I23i  £1  ^c^iemo  podrán  osando  lo  tenga  por  conveniente,  ascender  á 
los  catedráticos  de  instituto  provincial  de  un  estatnecimiento  á  otro  donde  ^«- 
cen  mayor  sueldo,  y  k»  de  instituto  local  á  instituto  de  provincia  de  última  cla- 
se, siempre  que. tengan  también  el  título  correspondiente. 

Art.  124.  Los  catedráticos  de  lenguas  viva^no  necesitarán  mas  requisitos  que 
la  edad  y  el  título  de  regente  de  segunda  clase.  Su  nombramiento  se  hará  siemf 
pre  porioposi^íoo  en  la  universidad  del  distrito. 

CAPITULO  TERCERO. 

•  De  loi  catedráticos  de»  escuelas  especiales» 

Art.  125.  En  los  decretos  orgánicos  de  las  escuelas  especiales  se  determina- 
rán loa  reaüisitos,  direnisstancias  y  demás  que  sea  necesario  para  el  nombra- 
mieatodeios  catedráticos  deltas  fnismas. 

,  ^      ...  .      CAPITULO  CU AJITO. 

I¡>e  la  escuela  normal  de  filosofía. 

Art.  126  Habrá  en  Madrid  una  escuela  normal  de  filosofía,  con  el  fin  dé 
formar  profesores  para  los  institutos,  y  también  para  las  escuelas  especiales  ¿u- 
yos  reglanientos  lo  exijan  . 

Art.  127.  la  enseñanza  de  la  escuela  normal,  para  los  que  deseen  tomar,  el 
grado  de  licenciado,  dorará  el  tiempo  necesario  para  la  recepción  de  este  grado, 
expidiéndoseles  gratis  el  título  cuando,  concluida  la  carrera,  hayan  sido  apror 
bádos  en  los  e\£nenes  correspondientes  al  mismo  grado. 

Art.  128.  Todos  los  años  abrirá  el  gobierno  un  concurso ,  señalando  el  nú- 
mero de  alumnos  que  han  de  ingresar  en  la  escuela  normal. 

Los  qne  se  presenten  habrán  ae  tener  el  título  de  bachiller  en  filosofía. 


184  KL  DCntCHO  .\10í)r£aN0. 

I 

Art.  129.  Los  alumnos  de  la  escuela  normal, percibirán  4000  rs.  de*.pension 
durante  los  años  de  su  enseñani^     '•' 

Art.  130.  Los  mismos  alumno^ ,  conforme  vayan  saliendo  de  la  escuela,  reci- 
birán un  número  que  lije  el  orden  de  su  colocación  en  las  vacantes  que  ocuiran  de 
5u  respectiva  facultad.  Los  que  correspondan  á  la  misma  promoción  recibirán  di- 
jcho  número  con  arreglo  á  la  clafeifícacion  que  bagan  de  ellos  los  profesores  de 
la  escuela. 

Art.  131.    Todo  alumno  da  la  escuela   normal  q^ie  fuere  elasifícado  coii  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  articulb  anterior  seguirá  gotando  la  pensión ,  y  que- 
dará obligado  á  servir  en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  á  que  le  * 
Vlestitte  el  gobierno  las  ayudantías  y  suatituciones  de>  la  faenltaa  de  filosofía  bas- 
ta que  sea  colocado.  Jh         "i  ' 

Art.  13^.    Los  alumnos  de  la'escuels*  normal  estarán  obligados  á  servir  en  el 

Profesorado  durante  diez  años  por  lo  manos  después  de  haber  salido  del  esta-* 
lecimiento.  El  que  anles  de  esté 'tiempo  abandonare  la  carrera  perderá,  todo 
•derecho  y  se  le  recogerán  sus  títulos.    ' 

Arl.  133.  Un  reglamento  esp«)cial  determinará  todo  lo  relativo  á  la  escuela 
normal  de  filosofía.  '         ' 

^TITULO  IH. 

D^  los  sustitutos. 

I)        •'  '  • 

Art.  134*  Queda  suprimida  la  clase  de  agriados  creada  por  loa  últimos  pla- 
nes de  estudio».  £1  gobierno  tettdrá  presentes  á  esioa  profesores  para  colocarlos 
en  las  ayudantías,  biUiolecas,  aecretarias  y  Qtroa  destinos  que  tengan  analogia 
con  los  conocimientos  y  aptitud^  de  q«e  hubieren  dado  respectivamente  pruebas 
en  el  desempeño  de  sus  cargos.  <> 

Art.  135.  £1  gobierno  podrá  también  colocar,  sin  necesidad  de  opoflieton^ 
pero  siempre  á  consulta  del  real: consejo  de  insiniccion  publica,  en  cátedras  de 
facultad  de  las  u diversidades  d¿  distrito,  de  instituto  ó  especiales,  á  k)s agre- 
gados qué  reúnan  las  circunstancias  siguientes : 

1 .«  Tener  las  cualidades  requeridaa  para  ser  catedrático  en  el  establecimien- 
to donde  se  intente  colocarlos. 

2.*  Haber  servido  durante  cinco  años  el  cargo  de  agregado,  6  dos  en  eicaso 
de  haber  hecho  oposición  á  una  .cátedra  y  sido  propuesto  en  la  tema,  ó  des- 
empeñado por  el  mismo  tiempo  una  cátedra  con  aceptación. 
•  Art.  136.  Se  contará  á  los  agregados  el  tiempo  que  antes  de  ser  n<Mnbrados, 
para  este  desliuo  hubieren  servido  en>  otros  dt  la  enseñanaa«  siempre  que  el 
oepisfiío  considere  estos  últimos  como  superiores ,  6  al  menos  equivalentes  en  im- 
portancia al  de  agregado» 

Art.  137.  En  las  vacantes  de  eátedcas  y  en  las  ausencias  y  enfermedades  de 
loe  catedráticos  serán  sustituidos  estos  conforme  á  las  reglas  siguientes: 

1.*  En  la  facultad  de  filosofia  y  en  los  institutos  agregados  á  universidad  ha- 
brá un  número  de  sustitutos  correspondiente  á  las  necesidades  de  cada  estable- 
cimiento. Estos  cargos  serán  desempeñados  por  los  alumnos  de  la  escuela  nor- 
mal de  filosofia ,  que  después  de  haber  concluido  sus  estudios  no  hayan  podido 
ser  colocados  por  falta  de  vacantes.     / 

'  2»*  En  las  facultades  de  medicina  y  farmacia  se  harán  las  sustituciones  por 
los  profesores  encargados  de  auxiliar  á.  los  catedráticos  en  sus  e&plicaeiones  prác* 
ticas.  <£1  Ingreso  en  estas  plazas,  el  número  de  las  que  ha  de  haber  en  cada  fa- 
cultad y  los  deberes  respectivos  de  los  que  hubieren.de  desempeñarlas  serán 
consignados  en  el  reglamento  ó  en  dis^siciones  especiales. 

3.*  En  las  facultades  de  teología  j  jurisprudencia  se  harán  las  sustituciones 
por  profesores  que  nombrará  el  gobierno.  El  pago  y  las  obligaciones  de  estos 
Sustitutos  se  señalarán  en  el  reglamento. 

4.*  En  los  institutos  provinciales  y  locales  el  director  nombrará  á  los  que  ha- 
yan de  sustituir  á  los  catedráticos,  debiendo  preferir,  siempre  que  sea  posible, 
a  los  profesores  míe  tensan  el  título  de  regentes  de  segunda  clase. 
"  Art.  13S.  En  las  facmtades  que  tengan  bibliotecario  particular,  será  obliga- 
ción del  que  desciui)eriare  este  cargo  sustituir  á  los  catedráticos  ae  las  asigna- 
toras  que,  se  le  designen. 
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TITm.0  IV. 

Del  sueldo  de  los  catedráticos. 

■  lí     ■  . 

Art.  139.  £1  sueldo  de  loa  catedráticos  da  instUato  no  iMjará  de  ¿ooo  rs.  ni 
paisará  de  13»000,  aegun.ia. asignatura  que  desempeñen  y  la  población  en  que 
be  halle  el  establecimiento.    - 

Art.  140.  Todos  los  catedráticos  dt)  facilitad  serán  inscritos  eñ  un  cuadro  ge- 
neral'; formando  escala,  con  derecho  á  ir  subiendo  y  ganando  sueldo  por  oot 
conceptos  diferentes.  < 

1.*    Antigüedad  en  la  enseñanza. 

2.*    Categoría  en  la  carrer». 

Art.  141.    La  escala  de  antigüedad  s^  dividir^  del  modo  siguiente : 
Veinte  catedráticos  á  18,000  rs.  cada  uno. 
Cincuenta  á  16,000. 
Ochenta  á  14^000.  .-, 

Todos  los  deinas  á  12,000.; 

Art.  142.  lacateeoria  en  la  carrera  estará  constituida  por  tres  diversas  cla- 
ses en  que  se  diTídírán  los  catedráticos,  &  saber:  de  entrada ^  de  ascenso  i 
de  término. 

A  los  de  entrada  corresponderán  las  tres  sextas  partes  de  los  catedráticos  d^ 
cada  facultad..  .  ^ 

A  los  de  ascenso  las  dos  sextas  partes. 
A  los  de  término  la  otra  sexta  parte. 

Art.  143«..  M  sueldo  totitl  de  los  catedráticos  se  fijirá  añadiénjose  i^l  que  tes 
corresponda  en  la  escala  de  antigüedad  las  cantidades  siguientes: 

Cuatro  mi)  ^  catedrático,  de  ascenso^ 

Ocho  mil  al  catedrático  determino.  , 

Art,  144,  Los  catedráticos  de  facultad  disfrutarán  en  Madrid  4000  reales  de 
sueldo ,  además  del  que  les  corresponda  por  antigüedad  y  categoría* 

Art.  145.  Las  categorías  se  conferirán  por  el  gobierno  á  propuesta  del  (ea| 
consejo  de  instrucción  publica  en  la  forma  que  deterpiine  el  regiapae^to^  * 

Art.  146.  No  se  podrá  pasar  á  plaza  de  catedrático  de  ascenso  sin  haber  ser- 
Tido  cinco  años  en  una  de  entrada,  ni  .á  la  de  término  síq  llevar  igual  núme- 
ro de  años  de  catedrático  de  ascenso. 

\rt.  147.  El  ascenso  en  categoría  no  Hevará  consigo  variación  de  cátedra.  Per« 
manecerán  siempre  eñ  la  misma  asignatura  los  catedráticos,  y  si .  alguno  deseare 
mudar  de  enseñanza  ó  de  universidaia  lo  solicitará  del  gobierno ,'  el  cual  decidirá,  oi- 
do  enjei  primer  caso  el  consejo  de  instrucción  pública. 

Art.  148.  Los  catedráticos  y  sustitutos  percibirán ,  ademas  de  sus  sueldos  y  ba- 
tieres, la  parte  que  les  concedan  los  reglamentos  en  los  derechos  de  examen  por  cur- 
so anual  y  grados  académicos. 

Art.  149.  Los  catedráticos  de  las  escuelas  especiales  tendrán  tos  sueldos  que 
les  señalen  sus  respectivos  reglamentos. 

SrC€IOlS  CUARTA* 

DEL  QOBI^RKO  PE  LA  mSTl^üCaON  PUBLICA. 

TITULO  1. 
Administracwn  general. 

Art.  150*.  La  dirección  y  gobierno  sijiprejpo  de  la  instrucción  pública,  en  to- 
dos los  ramos ^  corresponde  3  rey  por.  e][  joainisterio  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas. 

Art.  131*  .'llabrá  un  real  consejo  de  instrucción  pública,  cuya  organización  y 
atríbucione^  estarán  siempre  determinadas  por  un  decreto  especial. 

Art:.  152.  Para  la  visita  de  los.  establecimientos  de  enseñanza ,  asi  públicos 
como  privadas »  nombrará  el  gobierno  inspectores  cuyo  número ,  atrítmcienes  y 
sueldo  ó  dietas  se  determinarán  también  per  un  real  decrete. 

Art.  15S.  Los  gobernadores  de  las  frovincias,  en  virtud  de  la  facultad  que 
le»'  concede  el  párrafo  1.»  dd  ^rt;  k:^  de  :Ui  ley  de  %  de  abril  4e  1S4^»  ^P'^; 
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drán  también  el  derecho  de  inspee«k>^  .sofa^e  todos  los  establecimientos  de  ins- 
trucción pública  de  sus  respectivos  ierríforíos. 

Arl.  154..  Los  mismos  gobernadores  podrán  presidir^  cuando  lo  tengan  por 
conveniente ,  todos  los  aeto»  púlilioOii  que  celebren  los  é^blecimientos  de  en- 
señanza ;  pero  no  los  qué  sean  puramente  académicos  y  tengan  relación  con  los 
estudios,  ejercicios  literarios,  colación  dé  grddos /discifvliná  y  gobierno  interior 
de  las  escuelas.  En*  el  primer  caso  et  jefl^  del  establecimiento  ocut>ará  el  la- 
gar preferente  á  su  lado. 

Del  régimen  interior  de  los  establecimientos  públicos.  . 

Art.  155.  El  gobierno  y  administración  de  las  universidades  estarán  á  car- 
go de  los  rectores  respectivos  cay  as  ordénes  obedecerán  todos  los  profesores  y 
empleados  en  ellas.  '         / 

Art.  15(>.  Los  rectores  serán  nombrados  por  mí  entre  los  catedráticos  de 
término  ó  de  ascenso ,  ó  entre  cualesquiera  otros  individuos  que  hayan  des- 
empeñado ó  desempeñen  en  la  administración  pública  destinos  iguales  d  s\fpe- 
riores  en  categoría. al  rectorado.  Los  rectores  tendrán  un  sueldo  correspondien- 
jté  á  su  categoría  y  á  la  importancia  de  sus  funciones./ 

Art.  457.,  Todo  profesor  que  fuere  nombrado  rector  dejará  de  ser  cate- 
drático. '  '  •         . . 

Art.  158.  Al  frente  de  cada  facultad  habrá- un  decano  nombrado  por  mí  de 
entre  los  catedráticos  de  la  misma,  oyemlo  previamente  al  rector.  Dnrará  tres 
años .  y  podrá  ser  indefínid^menle  reele^do.    ' 

Art.  159.  Será  atribucioil  del  decano  dirigir  la  facultad  bájo  las  órdenes  del 
rector.  > 

Art   160.    Los  catedráticos  reunidos  dé  cada  facultad  íbttnarán  el  claustro  de 
la   misma ,  que  solo  entenderá .  en  los  negocios  que  tengan  r^lacioa  con  las  - 
ciencias  y  la  enseñanza^  '£stos  claustros  serán  convocados  y  presididos  por  el 
rector^,  y  en  delegación  suya  por  et  decano. 

Art.  i  61.    La  refmloii  de  los  doctores  residentes  en  el  pvtnto  donde  exis^  uni- 
versidad ,  sea  cual  fuere  la  facultad  á  que  pértehezcan ,  formaré  el  claustró 
.   general  de  la  misnía.  '  ' '    . 

Árt.  162.  El  rector  cotivocárá  él  Claustro  general  para  Ibs' actos  solemnes  Y 
<lemas  casos  que  prevengan  los  reglameptos. 

Art.  1C3.    Habrá  un  secretario  general  dé  la  universidad,  que  estará  á  las 
órdenes  del  rector;  este  cargo  será  retribuido,  y  deberá  recaer  en  persona  que' 
sea  por  lo  menos  licenciado  en  alguna  facultad. 

Art,  164.  Cada  facultad  tendrá  también  un  secretario,  que  lo.  será  el  cate- 
drático mas  moderno.  '  •  ' 

Art.  165.  Los  institutos  tendrán  un  director  nombrado  por  el  gobierno,  pu- 
diendo  serlo  uno  de  los  catedráticos. 

Art.  166.  La  reunión  de  todos  los  catedráticos  del  instituto  formará  el  claus- 
tro del  mismo. 

Art.  167.  Todo  instituto  tendrá  un  secretario.  En  los  provinciales  y  locales 
lo  será  uno  de  los  catedrátieoft  elegtdw  pot  Ja^  Junta  inspectora.  En  los  agre- 
;;ados  á  universidad  determinará  el  gobierno  lo  que  convenga  respecto  de  es- 
te punto ,  oido  pi^éviamente  el  rector.. 

Art.  168.  Habrá  en  cada  instituto  provincial  y  local  una  junta  inspectora 
nombrada  por  el  gobierno. 

Art.  169.  En  toda  universidad  é  instituto  habrá  un  consejo  de  disciplina  pa- 
ra imponer  las  penas  académicas  en  que  incurran  los  profesores  y  alumnos: 

DISPOSICIÓN  GENERAL. 

.Art.  170.  Quedan  derogailos  todp^  los  decretos,  reglamentos  y  reala  drde* 
lies  que  se  opongan  á  lo  dispuesto  en  el  presente  arreglo. 

.  Dado  en  palacio  á  28  de  agosto  de  1850,— -Está  rubricado  de  la  real  mano. 
— £1  ministro  Ue  Cotnercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Manuel  de  Seljas 
Lozano  r» 

'    RcAí* DECRKTO  D£  28  DE  AGOSTO,  determinando  las  facultades 

que  han  de  enseñarse  on  cada  uoiversidad; 

«En  <!onfiecuencia  de  lo  que  se  dispone  en  el  plan  de  estudios  que  he  tenido 
^  bien  at#obaÍr  e*«ste  día,  de  aciufardo  con  lo  que  me  ha  propuesto  «i  consei« 


losofía ,  medicina,  jnrisprndencift  )[  teología, ' 

filosofía,  juriqpmaencia  y  teología. 

iñoéoña ,  memcina  de  segunda  cla^  ^  Jlirispru- 


de  ministros ,  he  Tenido  en  liacer  la  designación  de  las  facultades  que  han  de 
enseñarse  en  las  universidades  de  distrito  en  la  forma  siguiente : 

En  la  uníTersidad  de  Barcelona  tt;  emséñarán  las  facultades  de  filosofía ,  me- 
dicina ,  (íiirmacia  y  iuriaprudencia. 

En  la  de  Granada  las  de  filosofía',  niedicina  de  segnnda  clase;  farmacia  y 
jurisprudencia. 

En  la  dé  Oviedo  las  de  filosofía,  jurisprudencia  y  teología. 

En  la  de  Santiago  las  de  filosofía,  medicina  de  segunda  clase  y  jurispirudenria. 

En  la  de  S^alamanca  las  de  filosofía,  medicina  de  segunda  clase  y  jurispru- 
dencia. 

En  la  de'  Seyilla  las  de  filosofía 

£n  la  de  Yálladolid  las  de 

En  la  de  Valencia  las   de 
d  encía. 

Y  en  la  de  Zaragoza  las  de  filosofía,  jurisprudencia  y  teología. 

Dado  en  palacio  á  28  de  agosto  de  1850.— Está  rubricado  ae  la  riáál  matio.— El 
ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  pttMlcas, Manuel  de  Séijas  lozano.» 

Real  OBDEN  de  21  de  agosto  ^  determinando  lia  aiStribucion.de 

las  asIg^áaturAfii  qikt  consütuyen  Jas  faisultades  que  sé  enseñan  en 

las  universidades. 

«A  fin  de  lleyar  á  efecto  lo  dfs^^Míftd  en  el  plah  de  «siodloé  reeientemente 
publicado  respecto  de  las  enseñanzas  correspondientes  á  las  facultades  de  me- 
ilicina,  farmacia,  jurisprudencia  y  teología,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
aprobar  la  distribución  de  las  asignaturas  que  las  constituyen  en  la  fohna  si - 
guíente: 

ENSEÑANZA  DE  XEDICmA  DE  SECUNDA  CLASB. 

■   •  ■     ^  •  .  ■        .•  •  ..«      • 

Primer  ailo,  . 

Qutetegdnaral. 
Anatomía  descriptiva  y  general. 
Conferencias  de  osteología. 
Ejercicios  de  disección. 

Segund»  atlc^ 

Mineralogía «  zoología  j  botánica.. 

Fisiología  é  higiene  privada.  > 

Repaso  de  la  anatomía  general  y  dMcripHva  y  de  los  ejercieras  de  disección. 

Tercer  año. 

Patología  general  y  nociones  de  anatomía  patológica. 
Terapéutica ,  materia  médica  j  arte  de  recetar. 
Repaso  de  los  ejercicios  de  disección. 

Cuarto  año^  ,.  .         ' 

Patolo^pa  qnirárgíca. 
Anatomía  quirúr^ca  y  operaciones. 
Apésilos  y  yendajes. 
Obstetriciai. 
Ejercicios  prácticos  sobre  anatomía  quirúrgica  y  operaciones. 

Quinto  año. 

Clínica  quirúrgica  y  dé  partes  (primer  curso). 

Psblogia.  médica. 

Repaso  de  Jos  ejercicios  prácticos  sobre  anatomía  qnirúrgiéa  y  operaciones. 

Sexto  cñó. 

» 

Clínica  quirúrffica  y  de  parios  (segundo  curso). 

Patología  médica. 

Nociones  elementales  de  higiene  pública  y  de  medicina  legal  y  to\icologia. 

Moral  médica. 

FACULTAD  DE  JIEBIGIMA  ns  FBOIEBA  CLASE. 

J^rimer  año. 

Física  y  química  de  aplicación  á  las  ciencias  médicas. 
Anatomía  desorlptiva  y  geaeial  (primor  curso). 
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'ConferQUcias  de  Qsteologia. 

ejercicios  de  dis^ion.  '    ' 

Segundo  año. 

Historia  nataral  áei  apltcacioi)  ó  las  ciencias  médicas. 
Anatomía  descrípliTa  y  (^neral  (segondo  curso). 
Fisiología. 
Higten^  privada. 
Ejercicios  de  disección. 

Tereei'  año. 
Patología  general  y  su  clínica.  ... 

Aiíatomía  patok^ca.    , 

Terá{¡éutica  y  materia  médica  y  arte  de  recetar. 
Kjercicios  de  disección. 

.    Cuarto  uño. 
Patologia  quirúrgica. 
Anatomía  quirúrgica  y  topográfica. 
Apositos  y  Tendiges. 
Operaciones. 

Ejercicios  prácticoa  sobre  opieraciones,  sobre  la  anatomía  qnirürgica  y  sobre 
los  apositos  y  vendajes. 
>  Bepaso  de  la  paM^logia  geneni  y  de  su  €lteiAa. 

Quinto  año. 
'.  Patologia  médica. 
Obstetricia  y  males  propios  de  la  niñez  y  del  sexo  femenino. 
Clínica  quirúrgica  /jprimer  curso). 

Repaso  de  los  ejercicios  prácticos  sobre  anatomía  quirúrgica,  operaciones,  apo- 
sitos y  Tend(ges. 

Probados,  estos  cinco  cursos  los  alumnos  recibirán  el  grad»  defaaobíUer. 

Sexto  año. 

Clínica  quirúrgica  (segundo  curso). 
Clínica  médica  (primer  curso).- 
Medicina  legal  y  toxicologia. 
Repaso  de  la  obstetricia. 

Sétimo  año. 

Clínica  médica  (segundo  curso). 
Clínica  de  partos. 

Higiene  pública.  ... 

Repaso  de  la  medicina  legal  y  toiicologia.  > 

Probados  estos  dos  cursos  después  de  naber  recibido  el  grado  de  bacbíller ,  loa 
alumnos  podrán  aspirar  al  de  licenciado. 

Octavo  año. 

Ampliación  de  la  química. 

Higiene  pública  de  aplicación  á  la  ciencia  del  gobierno. 

^  Noveno  año. 

Análisis  química  de  aplicación  á  las  ciencias  méjlicas. 

Cuestiones  médico-legales. 

Bibliografía  y  historia,  y  literatura  de  aplicación  á  las  ciencias  médicas.  - 

'Wobadós  estos  dos  años  en  la  universidad  de  Madrid,  única  don^e  se  dan 
estas  enseñanzas ,  después  de  recibido  el  grado  de  licenciado  podrán  los  alumnos 
aspirar  al  de  doctor,  * 

FACULTAD  DE  FABHACIA. 

I 

Primer  año. 

Mineralogía  y  zoología  de  apficacioií  á  Ta  farmacia  y  Su  materia  farmacéu- 
tica correspondiente. 

Segundo  año. 
Botánica  de  aplicación  á  la  faKmacia  y  la  laateiia  fiíEBiaoéutwa  vi^ettá. 


CBÓIIICA  LEGISLATIVA,  1S9 

Tercer  t^fio. 

Farmacia  químico -inorgánica. 

Cuarto  año. 
Farmacia  químico-orgánica. 
Probados  e^a  enatro  años ,  K»  alonmos  recibirán  el  (^rado  de  bachiller. 

Quiniú  año. 


Práctica  de  las  operaciones  fannacéotícas  y  prineinios  de  análisis  química. 

Probado  este  curso ,  después  de  recibido  el  grado  de  bachiller,  y  acreditando  ha- 
ber hecho  dos  anos  de  práctica  priTada ,  uno  simfiltáaeo  con  el  cpimto.de  * "^ 

ra  y  otro  posterior»  podrán  los  alumnos  aspirar  al  grado  de  l&eneiado. 


la  carre- 


Sexto  año. 


Bibliografía ,  historia  j  literaUír»  de  apKoacioB  á  las  cienciw  médicas. 
Química  inorgánica. 

Sétfmo  año. 

Análisis  de  aplicación  á  las  oiendas  médicas. 

Química  orgánica. 

Probados  estos  dos  años  en  la  universidad  de  Biadrid,  única  donde  se  dan 
estas  enseñanzas,  después  de  recibido  el  grado  de  licenciadb  podrán  los  alum- 
nos aspirar  al  de  doctor.. 

FACULTAD  pE   JURISrCimEIfCiA. 

Primer  año. 
Prolegómenos  del  derecho. 
Historia  elemental  del  derecho  romano. 
Instituciones  del  derecho  romane  (priÉner  curso). 
Lengua  griega  (primer  oqrao). 

Segundo  año. 

Instituciones  del  derecho  romano  (fiegundo  curso). 
Lengua  griega  (segundo  curso). 

Tercer  año. 

Historia  é  instituciones  del  derecho.  cItíI  de  España. 
Derecho  mercantil  y  penal  de  España. 

Cu0irfo  0^0. 

Prol^ómenos  y  elementos,  del  derecho  canónico ,  uniTersal  y  particular  de 
España.  «  .     . 

Nociones  de  economía  política.  ^ 

Los  que  pruebeq  estos  cuatro  cursos  recibirán  él  grado  de  badüller. 

Quinto  año, 

XHscipliifa  generí|l  de  la  Ij^iesia  y  partlenlar  de  ESpafla; 
'  Derecho'  pnhlico  y  admlnistratiyo. 

Sexto  año. 
•  ■     • 
Ampliación  del  derecho  español ,  parte  civil. 
Histeria  critica  y  flloaófiea  de  los  oádfgos  ó  de  sus  prfaicipales  disposicíDnes  y 

tle  las  novedades  que  introdujeron  (primer  curso).  ' . 

Teoría  de  los  prociedimíentos  judiciales. 

;S^iaito  año.      .  > 

Ampliación  del  derecho  español «  parte  mercantil  y  penal  y  fueros  particu- 
lares. 

Historia  crítica  y  filoséfica  de  les  códigos  ó  de  sus  principales  diqposSeioAés 
y  de  las  •novedades  que  introdujeron  (segundo  líiirso) 

Práctica  forense.  .  , 

Los  que  después  de  recibido  el  grado  de  bachiller  probaren  estos  tres  cur^ 
sos  podran  aspirar  al  grado  de  lioeaeiade.  .... 

•  10M0  IX.  25 


Otiáí>o  uñó: 

Filosofía  del  derecbo. 

Derecho  internacional  general  y  pait loriar  de  España. 

Legislación  coniparada. 

Frobudo  este  ano  en  4a  uBirersidad  ófi  Madrid.,  líni^.. donde  se  dan  Mtaa 
enseñanzas ,  después  de  recibido  ei  ^ado  de  licenciado  podrán  los  alumnos  as-; 
pirar  al  de  doctor. 

•*  Primer  úfí». 

Pundántontos  da  la  rétiglon. 
Lugares'  teológicos. '  r     ,  ■      .     • 

Secundo  año, 

Institñcioties  de  teologhí  dogmfitiek  (primar  ciim;.-'  *  • ' 

TmsQfir.  0mKr 

Instituciones  de  teología  dogmá^  '(9(|8m4^  ClirsQj*.  .  . 

,  Cuarto  año, 

teologia  moral  T  ps^ó^- 

entorta  sagrada. 

Probados  estos  cuatro  corsos  los  alumnos  recibirán  el  grado  de  bachiller. 

Quinto  año. 
Sagrada  escritora. 

Lengua  hebrea  (primer  curso), 

.  .  .  .     .         ,  * 

.    Sfiíftoaño.^. 

Prolegómenos  y  elementos  del  derecho  canónico  uifWersal  y  particular  de 
España. 

Lengua  hebrea  (segundo  curso). 


Sétimo  año. 


■>< 


Historia  y  disciplina  general  de^ia  IgMa' y  la  particular  de  España. 
Lengua  griega  (^primer  curso). , 

Probados  estos  tres  anos  después  de  jecíbldo  é|,  .^rado  de  bachilleír  podrán 
los  alumnos  aspirar  al  de  licenciado.       '     ,' 

Oefavoaño.' 

Bibliograría  surada. 

Hrstófta'  llteirafiá  de  las  ciencias  eclesiásticas. 

Estudios  apologéticos  de  la  religión. 

Lengua  griega  (segundo  curso).  ' 

Probado  este  ano  eh  la  universidad  de  Madrid,  línlca  donde  se  dan  eátas 
enseñanzas ,  después  de  recibido  el  gradQ  de  licenciado  podrán  los  álomnos  as- 
pirar al  de  doctor. 

De  real  orden  lo  digo.á  Vi  S«  paireo  jnjtelígencia  f  eÜBctos  r^wigoientes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  rnuchos  años.  Madrid  ,91  ^  ^igoato  de  t8¿0kW^S€aijea.«— A 
los  rectores  de  las  universidades.» 

OBGANlZAaOlf  ADÉrniSTRATIVA. 

^«Rkal  instruooon  •D&t.20:DE  lUNiOy  «n  que  se  censignan  las  fa- 
cultades y  oblig^aciones  de  la  dirección  getrerat  tfe  contabilidad 
de  la  hacienda  pública. 

(Puede  verse  en  las  Gacetas  de  9  y  10  de  julio  ^  nAms.  5822 
y  5823).         ^ 

Real  decreto  í)E  Í8  de  julio,  sobre  el  carácter  del  director 
de  obr^  publkaa  en^  el  ministerio  de  Comerdo« 

•(La  reina  (Q.  D.  6.)  hatenlde  á  bien- espedif  el  real  decreto  siguiente: 
Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Comercie,  Ins- 
trucción y  Obrae  péblkpis.,>hé  tenido  por  conveniente)  disponer  que  el  director 
general  de  obras  públicas  se  considere' eome  segundo  jefe  del  cuerpo  deinge^ 


CRÓWCA^    LBGI<a.ATIVA'.'  í9l 

iiíéroé  d»  tñmkms,  canalesi  y  puertos ,  'coTre8pcmd!é0«*ole  eil  tal  conccí>to  la  vi- 
ctepveMdesidli  d«  la  jaiili  conso*|¡va  del  expresado  t&tab. 

Dado  jBn  palacio  á  velntioclwy  idte  hilio  ^p  mil  ochocfcAtoí  <íliícu€nía.-*E«tá 
ruinrieado'  de  la  real  mano.-^El  ministro  de  Ocrmeniio,  Inktriícdon  }  Obras  pil- 
biicaí» ,  MMüiel  de  Seljas  Lozano. i> 

GOHERaO.  ' 

Real  óbden  de  23  de  julio  ,  declarando  libre  en  lodo  el  rei- 
n^o  la  venia  de' lienzos  y  efefetós  de  biihbnériá. 

«El  ejercicio  en  la  buhonería,  ó  sea  la  facultad  de  Telnd6r=  ^r  las  call«i> 
géneros  de  licitó  cofnmio  en  puestos  ambulante! ,'  á  f»esar  ée  estab.  anlofiza- 
<tQ  |>or  las  leyes  que  rigen  la  adrainlstradon  eeonÍMca  del  «eíiio«.  ha  eoiconr' 
trado  en  diversas  provincias  dificultades  y  obstáeolbs  que,  j|l  -paso  ^ue  qile- 
brantaban  la  unidad  administrativa;  contrariaban  lá  libertad  ^.1»  industria  san- 
cionada por  nuestra  legislación  con  meneíseabo  de  los  inorespS' del 'tesoro  público. 
Son  varias  las  disposiciones  que  antes  de  ahora  se  dietami  'Uobn^-  esta<  materia^ 
ya  por  el  ministerio  de  Hacienda,  ya  por  el  de  la  Gebera^cioñ . del  reinó;  pe* 
fo  no  guardando  entre  sí  la  necesaria 'armonfa ,  fueron  eama  deüconilicUs  en- 
tre las  autoridades  de  las  protindas  y-  de  la  diversidad  de  apHeaeien  queso- 
bi'e  esta  parte  importante  de  naestro  tráfico  li|terior  tiene  la  legliliMtion  fconó« . 
mica ,  que  debe  ser  nne  y  de  ana  misma  manera  apUcada  «a  4odo»  los  pontos 
<lel  reino.  ....  •.     »     . 

Enterada;  pties,  de  todo  S.  M.  I». reina  (Q¿  Di  G.'V,  v  considerando  tiue 
sancionada  por  nuestra  legislación  la  libertad  de  la  induslna<e9.  licito  .áeaal-' 
f|uiera  dedicarse  á  comprar  y  Tender  en  los  tármhioo  qiis  coasiéere  mas  »venta- 
josos  á  sus  interesM ,  sieilq>re  qve  en  ello  «ecédfohneá  lo  f que  las  leyes  dis- 
pongan sobre  el  particular: 

Considerando  .que  reconocida  por  lá  aetual  sistema  Iríbniario.,  4*.omo  la  estar 
bapor  el  antiguo,  la  libertad  d^  ejerdeio  de  la  Ixibeneria ^  es'neoesaffio  y  nr* 
geirteque  la  eiecueion  de  aquellat  dlsposielones  legales  «sa  anifonne  en 'todas 
las  provincias  del  reino;  .•        .     ! 

Y  oonwdfrándo  por  iMtimo  qoo  esta^  necesaria  onlformidad  es>  hoy  mas  fácil 
(le  conseguir  reuniendo  los  gobernadores  de  las  provincias  todas  las  IscnHades^ 
administrativas  y  económicas ,  divldidfts  antes  entre  los  intendentes  y  los  j«fes. 
|volf ticos;  oído  A  consejo  real  se  ha  servUh»  declatiar*  libré  e»:  todo  el  reino  la' 
venta  de  lienzos,  paiios  y  efectos  de  bnbonerft  en' puestos 'ambulantes  por  las 
calles  en  los  términos  prevenidos  por  las  reales  órdtoét  de  '86  de  novietoibre 
de  1842  y  12  de  abril  de  1S4S;  siendo  al  mismo  tiempola  voluntad  de  S.  M. 
que  se  prevenga  á  V»  S.,  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto  v  4ne  bqjoniBgon  , 
]>reteKto  consienta  que  9r  ponga  el  menor  obstáeolo  a)  cfereicio  de  ¿ta  intraS'' 
tria,  siempre  que  los  qne  á  ella  se  dediquen  llene»  los  requisitofi  prevenidos 
por  las  leyes  y  disposiciones  gentes. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  so  Jnteligencia'f.enmplimiento/'Bios 
guarde  á  Y..S.  muchos  añoe.  Madría  23  de  julio  de  iaM^.^Seijas.''^^p.  gober*» 
nador  de  la  provincia  de....»  

Otra  de  15  de  agosto,  declarando  que  el  decreto  de  15  de 
marzo  sobre  la  pesca  de  la  sardina  no  debe  aplíq?irse  mas  que 
en  las  costas  y  rías  de  Galicia.  , 

af^cmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  H.  del  expediente  instniido  á  con^ewenf 
cia  de  una  instancia  promovida  por  vario»  vecinos  y  armadores  de  barcas  jábe<^ 

2 as  del  distrito  de  la  Isla  Cristina,  provincia  marítima  de  Hnelva,.  e»:  solioitnd 
e  que  se  declare  que  el  real  decreto  de  15  de  matxo  últimoi  reiátiyo  á  la  pes-^ 
«a  de  sardina,  no  es  extensivo  al  litoral  del  departamento  de  CádiS',  y  «on  es- 
pecialidad al  de  aquel  distrito;  y  S.  M.,  enterada  de  los  informes  asesoradoa 
de  Y.  £.  y  del  comandante  general  accidental  de  marina  del  referido  deparla- 
mento, y  en  vista  de  que  el  meneionado  ifeal  decreto  se  ex|itdió  expresamenle 
para  poner  remedio  á  la  decadencia  á  que  ha  llegado  dicha  pesca  en  les  costos 
de  Galicia ,  objeto  único  que  tuvo  la  remisión  de  diputados  á  c<^rtes  creada  para 
inveaigar  las  causas  de  este  mal ,  proponiendo  en  un  extenso  informe ,  qne  so 
ba  impreso  de  real  orden  y  se  halla  venal  en  el  depósito  hidrográfico  de  este 
corle ,  unido  á  las  ordenanzas  de  pesca  de  Pontevedra  y>  la  Comña,  las  medidas 
que  estimó  convenientes  para  restablecer  la  abnndáneía  de  fes  sardina  en  lascosn 
.tas  y  rias  de  Galicia,  cuyas  medidas  son  las  que  S.  M.  tuvo  á  bien  adoptar  /en 
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d  citado  real  decreto ,  se  ba  «ervido  dedarar  ,  á  fin  de  evitar  dudas. como  la  ^e 
que  se  trata  y  otras  que  pudieran  ocurrir ,  que  ia¿  disposiciones  del  racncioiíado 
real  decreto  solo  se  refieren  á  las  rías  y  costas  de  Gidicia.  .      '  ' 

Lo  que  digo  á  Y.  £.  de  real  orden  en  contestación  á  sn  oficio  de  22  de  judm 
último»  núm.  ^60 1^  para  sú  circulación  y  efectos  consigoient^.  Dios  guardo 
á  V.  £.  muchos  anos.  Madrid  15  de  agosto  de  1850.— £1  marqués  de  Molins.— 
Sr.  director  general  de  la  armada.»      .    . 

Kra^íA. 

Real  orden  de  6  d^  4Ulip  ,  sobre .  aoQcesi<)in.  de  .perteneocias 
de  arenas  auríferas. 

«Enterada  S.  M.  la  reina  de  que  loa  gobernadores  de  las  provincias  donde  tie- 
nen kigar  varios  registros  sobre  mantos  de  tierras  auriferás  encuentran  dificultad 
en  la  inteUgeacia  que  debe  darse  al  art.  4."  de  la  ley  de  li  ^de  abril  de  1849, 
por  no  determinarse  en  el  reglamento  para  sú  ejecución  si  han  de  ser  preferidos 
los  braceros  á  los  registradores ,  y  qoé  habrá  de  entenderse  por  establecimientos 
fijos;  oída  la  sección  del  consejo  real  y  lo  informado  por  la  junta  superior  fo- 
cultativa  de  mineria,  ae  ha  servido  S.  M.  mandar  se  observen  para  estos  casos 
y  como  adición  al  reamente  de  St  de  julio. d«  184»  las  reglas  üigulentes: 

1.*  No  se  eoneedará  registro  ni  denoneío  de  pertenencias  de  arenas  auríferas 
hasta  que  los  sd^icitantes  hayan  conslrnido  establecimiento  fijo, donde  poder  be- 
neficiarlas ,  entendiéndose  por  tal  los  edificios  con  los  aparatos  necesarios  para 
beneficiar  en  ellos  á  lo  menos  cuatrocientos  quintales  de  arenas  al  dia,  sea  cual- 
quiera el  método  adoptado ;  debiendo  el  ingeniero  del  distrito  certificar  la  posi- 
bilidad de  m  ejeoucien. 

2.'*  ínterin- DO  ae  halle  construido  el  establecimiento  fijo  y  en  disposición  de 
funcionar  i,  continúa  siendo  de  libre  aproveebamientD  el  terreno  registrado  en  los 

Sropios  términos  que  el  que  no  lo  este,  excepto  aquella  parte  que  el   ingeniero 
éí  l^obíemo,  comisionade  para  el  reconocimiento ,  ooncrátúe  extríctamente  ne- 
cesario señalar  para  el  di>jeto  expresado  en  la  regla  anterior ,  si  al  peticionarioí 
conviniere  establecer  sus  oficinas  de  beneficio  en  el  punto  registrado  para  la  ex* 
plotacion. 

S.*  £1  derecho  de  prioridad  al  terreno /«egistrado-oonesponde  al  primero  que 
le  haya  solicitado. 

4.*  se  ooncederá  ¿  los  registradores  como  máximum  el  término  de  un  año 
para  la  constraccion  del  establecimiento  fijo  y-  dar  princifMO  al  beneficio  j  en  la 
inteligencia  4iue  de  no  cumplir  ambos  extremos  en  aquel  período ,  se  pierde  el 
derecho ,  pndiendo  adcfuirirlo  el  inmediato  registrador  ó  solicitante. 

5.»  No  puede  adquirir  derecho  á  beneficiáis  arenas  tí  aluviones  auríferos ,  ni 
pretender  prioindad»  el  minero  c|ue  obtenga  ó  haya  obtenido  concesión  para  otra 
clase  de  minerales  en  la  proaúmidad  de  las  arenas  ó  aluviones  >  que  deben  consi- 
derarse independieifites  segus  la  ley  de  los  criaderos  implantados  en   roca  firme. 

6.*  La  extensión  de  una  pertenencia  para  explotar  arenas  auríferas  será  en  lo 
sucesivo  de . cincuenta  nil. varas  superficiales,  que^ podrán  desimarse  en  forma 
de  un  cuadrado  ó  rectángulo,  ó  Inen'  por  lá  reunión  de  cuadrados  de  veinticin- 
co varas  castellanas  de  lado  cada  uno ,  adoptados  unos  ú  otros  sin  dejar  espacios 
cerrados  intermedios ,  y  acomodándolos  del  modo  que  m^or  convenga  á  los -in- 
teresados ,  .quienes  deberá»  expresarlo  en  la  designación ,  acompañando  por  du- 
plicado el  plano  que  demuestre  su  posición  y  la  topografía  del  terreno,  con  in- 
clusión de  las  pertenencias  colindantes',  si  las  hubiere,  ó  expresión  terminante 
de  Nndar  con  terreno  franco,  cuyos  planos  deberán* remitirse  á  la  aprobación  en 
los  proj^  términos  que  se  ejecuta  con  las  de  escoriales  y  terreros. 

7.«  kstas  disposiciones  no  son  obligatorias  á  los  que  tuvieren  concesiones  an- 
teriores á  la  promul^cion  de  la  ley  de  il  de  abril  de  1849,  que  continuráa 
como  hasta  aquí  y  sin  opción  á  la  mayor  amplitud  que  se  concede  á  las  perte- 
nencias sobre  mantos  6  placeres  auríferos. ' 

8.«    Paradla  instrucción  de  los  expedientes  en  solicitud  de  terrenos  auríferos  y 
cánstroccion  de  fóbricas  de  beneficio  sin  contravenir  las  disposiciones  que  ante- 
ceden ,  fte  llenarán  todas  las  formalidades  prescrita^  en  la  ley  y  reglamentos  vi- 
gentes para  los  registros  y  denuncias  sobre  las  demás  clases  de  criaderos ,  como 
asimismo  respecto  de  las  oposiciones  y  contradicciones  que  acerca  de  ellos  se  hi- 
ciesen; ...... 

l>e  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  oportunos:  Dios  guarde  á  Y*  S. 
nmchos  año».  Madrid  6  de  julio  de  1850.— Seijas.—Sr.  gobernador  de  la  provin- 
eia  de....-.»  •  .•.'.•■••• 
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GORREOS. 

CorívEmq  bt:  correos  entre  España  y  Portugal  rsítiflcádo  en  6 
de  julio.      '  .    ; 

.  «cSuMaft^tad  Católica  la,  reioa  de  b^  EspaíUs  y  S.  M«  Fidelísima  la  reina  de 
Portugal,  aeseandq  estrechar  las  buenas  relacipnes  qve  existea  entre  los  dos  M^ 
nofi,  mejorar  y  ampliar  las  condiícciones  de  rcorrespondencia  establecidas  en  las  es- 
tipulaciones vigentes  de  31  de  mayo  de  1718,  U^  de  enero  de  1738  y  l.«  de  no- 
Tiembrede  1747,  ban  resuelto ^eeí^brar  un  convenio  que  asegure  tan  importante 
resultado,  y  ban.nombradopor  sus  pienipoteneiarios,  4  saber: 

Su  Magestad  la  reina  de  las  Españasii  D.  Pedro  José  Pidal,  marqués  de  Pi*» 
dal,  caballero,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden. española  de  Carlos  QI,  del» 
de  San  Fernando  y  del  Mérito  de  las. Dos  Sicilias,  déla  del  ^eon  neerlandés^  de 
la  de  Pío  ÍX,  de  la  de  Leopoldo  de. Bélgica,  de  la:  de  Cristo  de  Portugal»  déla  de 
Sao  Mauricio  y  San  Lázaro  de  Cerdeva  y  de  la  de  Leopbldo'de  JMisiria,|  conde- 
corado con  él  Nischani  Iftijc^r  de  primerA  dase  en  brillantes  de  Turquía;  ¡ndiWduo 
de  número  de  la  Academia  Española,  de  la  dala  flistoría  yde  la  de  $aii  Fernando» 
y  honorario  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia;  diputado  á  oártes  y.  primer  ¿eei^ta- 
rio  de  Estado  y  del  Despacho ,  etc:,  etc.,  etc.;  y  S.  M.  la  reina  de  Portugal  á  don 
José  Antonio  Soares  Leal ,  hidalgo,  caballero  de  su  real  casa,  de  sir  consejo^  comen- 
dador de  la  orden  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  caballero  de  la  antigua  y  muy  no- 
ble orden  de  la  Torre,  y  Espada  del  Valor,  Lealtad  .y  Mérito,  y  de  IHue^tra  Seño^-* 
ra'de  la  Concepción  de.  Villaviciosa,  comendador.  ex.traordinario  de  número  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  líl  y  deJliaápíierícana  de.Isftbel  la  CatéjUca,. y  su 
encargado  de  negocios  en  Madrid ,  etc„  etc.,  etc.,  ios. cuale£|,  después  dehaber  «an- 
jeado sus  plenos  poderes  hallados  en  buena  y  debida  forma»  han  convenido  ea  los 
artículos  siguientes:  .'...■         >  ,    j       .  .  ;  , 

Artículo  l.«  Las  partas  ordinarias,  los  Diarios,  Gacetas ^  periédicoi,  prospectos, 
catálogos,  anuncios  y  ayisos  impresos  y  litografiados «  y  las  muestras  d»  géoeros 
que  vayan  respectivamente  de  España  é  islas  Baleares  y  Canarjiasá  Portugal,  Azo- 
res y  Madera,  ó  dé  estos  países  á  España  y  dichas  islijis,  se  expedirán  sin  previo  fran- 
queo, y  pagarán  el  porte  por  entero. en  las  oficinas  de  la  nación  á  que  vayan  di- 
rigidas. 

/  Los  libroSj  folletos  y  demás  impresos  que  no  sean  de  los  meneioBados  en  el 
párrafo  anterior,  los  grabados  y  litografiados  (á  excepción  de  loa  que  forman  parte 
de  los  periódicos),  y  los  papeles  de  música»  no  podrán  ser  transportados,  en  las 
l>álijas  de  la  correspondencia,  y  siguirán  como  hasta  aquí  sujetos  á  las  dlsposiones 
del  arancel  de  aduanas.  \ 

*  Art.  2.<»  Se  admitirá  en  los  puertos  de  ambos  dominios,  toda  Gorrospondeocia 
conducida  por  mar  de  cualquier  país  en  buques, españoles  y  poi'tugueses:  esta  cor- 
respondencia  deberá  entregarse  indispensablemente  al  primer  botf  de^nidftd  ó  de 
aduana  que  comunique  con  el  buque  conductor,  según  el  nso  de  cada  pais,  para 
^ne  por  este  medio  ia  reciba  la  admipistracioñ  de  correos  del  puerteado  ait- 
rihaoa. 

El  capitán,  patrón  ó  maestre  de  la  nave,  asi  como  la  tripulación  y  pasajeros  que 
contravengan  á  esta  disposición ,  quedarán  sujetos  á  las  mismas  penas  pecuniarias 
á  que  lo  estén  los  naturales  del  pais  por  igual  motivo. 

Art.  3t°  Los  habitaíitesde  ambos  países  podráis  dirigiese;  reciprocamente  cartas, 
certificadas  por  la  parte  de  tierra  solamente. 

'Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  oficina  en  cuyo' territorio  se  hubiere  veri- 
fieado  la'  pérdida  pagará  ú  la  otra  por  via  de  indemnización  ciento  sesenta  reales, 
de  vellón  en  España  y  siete  mil  doscientos  reís  en  Portugal.'  No  habrá  derecho  áés- 
ta'indemnizacion  no  reclamándola  en  el  término  de  seis  meses,  contados  desde  la  en- 
trega Uel  certificado  en  la  respectiva  oficina  de  cange. 

*Art.  4.*    Las  correspondencias  mal  dirigidas  o  dirigidas  á  personas  que  ha- 
yan mudado  de  domicilio ,  se  devolverán  recíprocamente  y  sm  dilación. 

Las  cartas  ordinarias  ó  certificadas  v  los  periódicos  é  impresos  rezagados  por 
cualquier  motivo  se  devolverán  de  una  u  otra  parte  en  los  p1az9S  y  enla  lorma  que 
determinen  las  direcciones  de  correos  de  entrambos  países. 

Art.  o.*"  El  porte  de  las  cartas  ordinarias  cuyo  peso  no  exceda  de  cuatro  adar- 
mes ó  un  cuarto  de  onza  española,  ó  dos  octavas  de  onza  portuguesa,  será  un  real 
de  vellón  en  España  y  cuarenta  y  cinco  rei^  en  Portugal,  Las  que  excedan  de  es- 
te peso  y  no  pasen  de  ocho  adarmes  ó  cuatro  octavas  de  onza  portuguesa  respec- 
tivamente pagarán  dos  reales  vellón  en  España  y  noventa  reís  en  Portugal,  y  asi 
Hicesivainaate ,  aumentándose  el  porteo  tin  real  de  vellón  en  España  y  cuarenta  y 
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cinco  reift  en  Portogid  Untas  veces  ci^o  el  peso  eibceda  de  costro  adarmes,  ó  de 
dos  octayas  de  onza  respectivamente.' 

Las  rcar(as  *C£ftíticadii9  pa^án  en  la  oflcina  que  las  remita  el  doble  del  porte 
'de  una  éaí'ta  ordinaria  déí  tniémo  peso;  y  en  la  oficina  que  las  entregue,  el  porte 
común  que  se^un  su  peso  les  corresponda.  ^ 

lAM  periódicos  y  damas  impresos  cdmp)te04lidos  en  el  párrafo  primero^de)  arti- 
Voló  i.'^qfoeseenvien  con  fajas,  y  no  contengan  cifra,  signo  ni  ninguna  otra  eos^ 
manoscrita )  pagarán  por  ratón  deporte  ceno  maravedís  vellón  en  ESpañay  dfM 
f«is  en  POrtQ^  por  tioja  de  impresión. 

Las  muestras  de  géneros  que  no  tengan  p^^  si  ningún  valor  y  qne  se  presen- 
ten con  fajas  ó  de  uhhIo  que  no  baya  duda  alguna  sobre  «u  naturaleza,  y  sin  mas 
escrito  que  ios  números  de  orden  y  las  marcas,  pagarán  la  mitad  del  porte  (qado  á 
las  carias  ofAinarias  del  mismo  p^j  aunque  nunca  debe  ser  este  porte  ínrerior  al 
de  um  «arta  sencilla. 

fil  poi'te  de  las  cartas  conducidas  desde  los  pQertos  de  las  dos  naciones  por  sos 
buques  respedivos  será  de  tres  reales  v€fUon  en  España  y  ciento  treinta  y  cinco  reís 
ttn  Portufóil  por  earta  seádlla ,  aumentándose  el  porteo  de  las  dobles  bajo  la  base'  de 
ima  tercera  parte  mas  én  la  forma  establecida  para  las  de  la  vía  de  tierra. 

Las  cartas  que  con  arreglo  á  lo  dispueijto  en  d  art.  2."  eondutcan  dicbos  buqoes 
de  otros  países,  se  eujetaién  en  amt>a$  naciones  á  las  taiifos  que  en  ellas  rijan  para 
la  correspondencia  de  los  países  de  donde  las  mismas  procedan. 

Art.  6.^  Las  balijas  de  la  oorrespoiidencia  de  ambos  paises  se  cambiarán  recí- 
proca y  gratuitamente  en  Badajoz  6  en  las  oficinas  de  la  frontera  que  señalen  .de 
común  acuerdo  las  direcciones  de  correos  española  y  portuguesa. 

Art.  7.^  Las  «Has  partes  contratantes  adoptarán  de  común  acuerdo  las  medidas 
necesarias  pare  qne  se  haga  de  un  modo  mas  ncil  y  expedito  el  envío  de  la  corre;;- 
poqdencia  por  las  vías  que  al  efecto  se  determinen,  y  principalmente  |iara  que  se 
establezca  una  expedición  diaria  entre  Lisboa  y  Badajoz. 

Art.  8.*  Este  convenio  tendrá  cumplida  observancia  por  el  término  de  seis  años: 
al  et^ar  este  término  quadatá  vigente  por  otros  cuatro,  y  asi  consecutivamente, 
á  menoís  que  no  se  haga  notificación  en  contrarío  por  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes un  mío  antes  de  espirar  cada  término. 

Durante  estediVimo  año  el  convenio  continuar*  teniendo  plena  rjecncioto . 
Art.  9.**    El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las.ratiucaciones  cangeadas  éiú 
Madrid  en  et  término  dé  uii  mes,  ó  antes  si  fuera  posible,  y  será  puesto  eri  ejecución 
á  los  traintadiasdespues  del  cange de  dichas  retifieacioneís.  i 

En  fé  delocnal  los  raspectivos  plenipotenciarios  han  firmado  el  presente  coave-f 
nio  por  duplicado ,  y  le  ban  sellada  con  el  sello  de  sus  armas  en  Madrid  á  veinte  y 
dos  de  junio  de  1850. — (L.  S.).— Firmado.— Pedro  J.  Pidal.— ^L.  S.).— Firmado..— 
losé  Antonio  SOat>es  leal. 

Su  Magestad  ratificó  este  convenio  en  5  de  julio  de  1850,  y  Su  Magestad  Fideli- 
ftima  el  2!í,  no  hab^ndosido  posIMe  verificar  el  cánge  de  las  ratificaciones  hasta  el 
dta  81  del  mismo  por  drcdnstancias  impravistas.  Las  estipulaciones  de  este  conve- 
nio tendrán  pmnlual  y  débfda  ejecución  «esde  el  día  30  de  agosto,  según  se  declara  éó 
el  art.  O.o  del  convenio.» 


;:i. 
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•Real  ónDEN  ta  T  de  JtTLio,  sobre  la  organización,  de  los  je- 
fes y  oficijales  de  carabineros. 

,  «Excmo.  Sr^:  Z\  s'^or  iníí^ístr^  d^  ,1^  Guerra  eon  fecha  22  de  junio  pr^jücir. 
mó  pasado  dice  á  este  ministerio  lo  siguiente  ; 

«Excmo.,  Sr. ;  Las  diferentes  organización^  con  qne  ha  seryido  el  cuerporde 
carábineroa' y '  las  vicisitudes.de  ios  individuos  ocasiojian  que  se  conozcan  «n-r 
tre  sus.  jefes  y  oficiales  las  .clases  de  cesantes  que  corresponden  á  las  institucjo* 
nés  civiles»  pero  <¡lüe  no  son  análogas  i  la  organización  mililar  que  actualina^T 
te  tiene  el  cuerpo,,  dependiendo, en  es^  pariei,^y  en  la  disciplina  del  ministerio 
de.  la  Guerra,,  ^nteradá  Sl.  M,,  y  deseando  evitar  las  dudas  y  dificultades 'que 
produce  esta  complicación,  se  ha  servido  resolver: 

l^o  Que  en  los  oficiales  de^  cuerpo  de  carabineros  del  reino  no  haya  en  ade- 
lante mas  situación  que  la .  de  efectivo  y  la  de  reemplazo ,  entendiéndose  esta  ma^ 
cidenfal,  y  que  debe  extinguirse  sucesivamente. 

2.^  Que  por  coi\siguiente  ios  iefes  y  oficiales  que  habiendo  pertenecido  á  los  anti- 
guos carabineros  de  hacienda  no  nao  tenido  colocación  de  efectivos  en  el  actual  cuer- 
po militar  de  carabineros  del  rtaino ,  4no  están  calificados  de  aptos  para,  ello «  se 
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ronsideiea  cono  «mvlei^Q^  ^e  bacie»dft«. á  rujo  fia  4  iQ$p^iQf  genecal  remiti- 
rá á  ese  minfitcrío  íel  digno  cargo  ere  V,  E.  las  ietacioqes  aue  los,  ciompren- 
ilan  y  cuaatos  aq.iecedeptes.  conveH^á^  para  <iue  ^seaá  clasificados  como  fales 
«mpleados  civiles  segu»  cowesjponda  y  S.  M^  ten^a  a  Jtíen  resoíiver  poi;  e^  misino 

ministerio.  '    •     -       ..     ;    '       ,     .    ",  '  ,  .i      ■ 

3.*  Que  los  jefes  y  oficiales  quQ  perteneaendo  al  actual,  querix)  de  carabuierps 
xiued^n  jpor  excedentes  fuera  de  cólocaciaa,  d  em  el  ¿tía'  estén  sin  ella,  se  llamen 
y  co'nsideren  de  reemplazo*  .,  . 

■  4.©  Que  por  lo  mismo  la  calificación  y  retn*05  de  los  oficiales  del  cuerpo  mi- 
litar de  carabineros  ha  de  despacharse  por  el  ministerio  de  lia  Guerra,  como  se 
despcban  sus  ascensos  y  ,toads  Ips  de(na«  asuntos  ¡peirtene^ientes  á.  su  org^i^ 

De  real  drden  lo  comumcci  á  V»  E.  para  su  conocimiento  y  efi^U»  corresr 

pondientes.»  ..,.-•        ^.  w.  '*    >  ,^  ^r» 

Lo  que  comuilico  i  V.  E.  para  sa  inf^igencia  y  gotMerno.  Dio^  guarde  á,V.  ¥> 
muchos  años.  Madrid  7  de  iuUp  tíe  185a»— pravo  Murülo,—Sepor  inspector  ge-r 
neral  de  caratónerós.»  ,       ,         ,,*    "^  ^  ,  .  t' 

Otra  de  16  de  jü  io,  sobre  las  obligaciones  del  euier|i6  ae  ca- 
rabineros respecto  á  la  adauiníslraciiont.    '  * 

«limo.  Sr.:  vista  una  c(Htioiiii»ei<Ml  dlh-ngiil»  &  es»  direoefonr  0enM«l  |Mf  el 
adnúnistrador  de  la  advftna  d«  Madrid  en  9  del  corriente-,  solicitando^  q«re$e  de»" 
linden  las  atribuciones  <l0l  cuerpo  d«  caraMfteros^  f  las  de  la  afémiiüstraciott  cdan^ 
éo  se  presentan  para  su  reconocimiento  efectos  detenidos,  la  imhin  (Q;  H.  '&.) 
«e  ha  dignado  mandar  se  observen  por  punto  general  sobre  esta  materia  las 
disposiciones  siguienteis:  ,,,.., 

iV    Con  arreglo  al  art.  14  del  reglamento  de  18  de  marzo  de  1850,  la  fuerza 
de  carabineros  destinada  al  servicio  interior  ó  exterior  de  una  aduana  está  obli- 
'  cada  á  obedecer  en  io  relativo  &  dicho  servicio  las  prevenciones  del  administra- 
dor, el  cual  responderá  de  ellas,  ante  sus  respectivos  superiores. 

2.'''  El  administrador,  en  virtud  de  sus  facultades  ó  de  las  Órdenes  superio- 
res que  tuviese,  determinará  el  local  en  que  hayan  de  hacerse  los  reconocí-, 
nuentos,  el  cual,  aun  cuando  esté  fuera  del  edificio  de  la  aduana,  se  conside- 
rará como  parte  de  ella,  el  modo  cómo  hayan  de  hacerse  dichos  rexjonocimien- 
tos  y  las  personas  qne  hayan  de  verificarlos  é  intervenirlos. 

3."  No  se  admitirán  denuncias  de  efectos  presentados  por  los  conductores  en 
los  puntos  establecidos  para  el  reconocimiento,  y  solo  tendrán  lugar  aquellas, 
á  antes  de  haberse  presentado  en  dichos  puntos,  ó  después  de  haber  salido  de 
ellos.  Estas  denuncias  se  harán  siempre  por  escrito  y  bajo  la  responsabilidad 
legal  que  contrae  el  denunciador ,  y  se  admitirán  por  los  administradores  de 
aduanas ,  procediéidose  al  reconocimiento  á  presencia  del  interesado  y  del  de- 
nunciador. ,  ,  ,    .  .    .    ^  i      :. 

4.»  El  resguardo  no  podrá  proceder  por  sí  al  reconocimiento  por  sospechas  de 
fraude  ó  contrabando  de  ningún  bulto  cerrado,  sino  que  lo  presentará  en  la  ad- 
ministración de  rentas  del  pueblo  inmediato  al  lugar  de  la  detención. 

5.*  Las  aprehensiones  que  se  verifiquen  por  la  fuerza  del  resguardo  antes  de 
haber  libado  los  efectos  á  los  puntos  de  reconocimiento,  ó  después  de  haber 
salido  de  ellos ,  están  comprendidas  en  la  regla  3.'  de  la  real  orden  de  24  de 
abril  último ,  y  su  conocimiento  por  tanto  pertenece  al  tribunal  de  hacienda ;  pe- 
ro no  las  que  se  realicen  en  los  puntos  destinados  á  los  reconocimientos ,  en 
las  cuales  se  seguirán  los  trámites  que  previene  la  regla  2."  de  la  misma  real 

disposición.  ,      «  ,.    ^     . 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  1.  para  los  efectos  correspondientes  a  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde  áV.  I.  muchos  años.  Madrid  16  de  julio  de  1850. — ^Bravo 
Muriüc—Sr.  director  general  de  aduanas.» 

Otra  de  10  de  agosto  ,  sobre  las  pensiones  de  monte  pío  de 
las  viudas  y  huérfanos  dé  los  jefes  y  oficiales  de  estados  ma- 
yores de  plaza. 

«La  reina  (Q.  D.  G.),  tomando  en  consideración  lo  que  se  la  ha  expuesto 
acerca  del  modo  con  que  se  entiende  y  ha  aplicado  hasta  ahora  la  ley  de  las 
cortes  de  14  de  abril  de  1842  referente  á  las  pensiones  de  monte  pío  de  las 
viudas  y  huérfanos  de  los  jefes  y  oficiales  de  estados  mayores  de  plaza ;  con 
presencia  de  lo  que  acerca  del  particular  informó  en  su  tiempo  la  extinguida 
junta  de  monte  pío  militar,  y  después  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  mari- 
na; y  teniendo  S.  M.  á  la  vista  lo  que  en  aclaración  de  esta  misma  ley  y  del 
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fin  á  qée  «9  dirigía  tó  tíiLi/mo  en  la  sesión  del  congreso' de  Wplítádos  de  U  de 
junio'  de  1841.  al  tiempo  de  discutirse,  lia  tenido  á  bien  declarar,  conformé 
con  el  parecer  de  las  mencionadas  corporaciones,  y  de  acuerdo  con  el  conseio 
dé  señores  ministros,  qué  la  ley  de  las  cortes  díe  14  de  abril  de  1842  da  de- 
recho á  las  Tíndasy  huérfanos  de  los  jefes  y  oficiales  empleados  en  estados  ma- 
yores de  plazas  á  optar  i  ha  pensiones  que  á  sus  maridos  ó  padres  les  cor- 
responderían por  los  empleos  del  ejército  que  están  designados  á  los  de  estado 
mayor  de  plaza  que  últimamente  hubieren  servido;  debiendo  la  pensión  ser  aná- 
loga á  este  empleo ,  siempre  que  el  sueldo  guarde  proporción  con  él .  ó  no  sea 
mayor.  * 

Conforme  á  esta  adaraeion  será  todo  lo  que  se  proponga  en  casos  de  ésta 
naturaleza;  y  quiere  S.  M.  que  á  las  familias  que  se  hallen  perjudicadas  por  no 
haber  sido  calificados  sus  derechos  conforme  á  la  verdadera  inteligencia  de  la 
ley»  se  admitan  y  cursen  sus  reclamaciones,  siempre  que  las  promuevan  en  el 
término  de  cuatro  meses  que  se  prefijan  para  las  de  la  Península  é  jslas  Ba- 
Teares;  seis  para  las  de  Puerto-Rico,  Canarias  y  la  Habana,  y  un  año  las  de 
Filipinas ,  todo  á  contar  desde  el  día  en  que.  esta  orden  se  publique  en  la  Ga- 
ceta áe  Madrid:  "    ^ 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  ooiiocimiento  del  tribunal ,  efectos  cor- 
respondientes y  como  consecuencia  4e  lo  expueeto  por  el  mismo  en  acordada 
de  12  de  febrero  de  1848.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muehos  anos.  Madrid  lo  de  agos- 
to de  18B0.— -El  marqués  de  la  Constancia .--Sr;  secretario  del  tribunal  supremo 
de  gqerra  y  marina.»  . 
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o  h&ec  muchos  años  oíamos  clamar  á  todos  por  la  centralización ; 
del  poder,  y  atribuir  á  la  falta  de  este  eficacísimo  elemento  de  go-. 
bierno  la  mayor  parte  de  los  males  y  trastornos  que  sufríamos  en 
nuestro  pais.  ¿Cómo  queréis  que  haya  orden,  sedecia,  cómo  que- 
réis que  haya  regularidad  ^n  la  marcha  dé  laá  instituciones,  pro.-* 
^reso  en  la  administración,  si  carecemos  de  unidad  y  centraliza-^ 
cion  asi  en  el  orden  político  como  en  el  económico,  en  el  judicial; 
como  en  el  administrativo?  Pero  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ha 
cesado  como  de  repente  este  clamor:  á  la  queja  del  malestar  ha. 
sucedido  primero  el  silencio  de  la  esperanza;  después  el  vago  ru-;. 
mor  de  la  duda;  y  por  ultimo,  la  amargura  del  desengaño.  Ya  no 
se  pide  mas  centralización;  ya  se  cree,  por  el  contrario ,  que  tené-* 
mós  demasiada;  so  deploran  algunos  de  sus  inconvenientes,  y  se 
temen  para  el  porvenir  otros  mas  graves.  Y  no  son  ciertos  parti- 
dos políticos  los  que- piensan  así,  sino  los»  hombres  mas  extraños  á,. 
ellos;  los  que  viven  lejos  del  centro  en  que  se  lucha  por  el  poder; 
los  que  ó  no  sienten  ya ,  ó  no  han  sentido  nunca  el  ardor  de  las  pa- . 
sienes  políticas,  y  miran  la  cuestión  de  que  tratamos  bajo  su  aspec- 
to puramente  administrativo  y  de  conveniencia  general. 

¿Cómo  explicaremos  este  fenómeno?  ¿Deberemos  calificarlo  co- 
mo una  mera  veleidad  de  la  opinión  pública?  ¿No  habrá.nada  de 
cierto  en  el  juicio  de  antes?  ¿No  habrá  nada  de  verdad  en  la  opi- 
nion  de  ahora?  En  ambos  casos  no  diidamos  en  responder  afir- , 
mativám^te;  faltaba  centralización  antes;  sobra  centralización  aho- , 
ra;  pero  ni  ahora  ni  antes  se  ha  realizado  la  unidad  tan  necesa- 
ria para  que  aquella  sea  posibleyconveniente,  y  conlacualsuele 
la  misma  centralización  tan  amt^nudo  confundirse,  Haremos  patente 
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SU  diferencia ,  porque  eñ  ella  ha  de  fundarse  una  gran  parle  de  . 
nuestros  raciocinios. 

La  unidad  es  un  elemento  de  vida  y  de  fuerza  en  las  naciones 
que  las  conserva,  las  vivifica,  y  las  hace  progresar.  En  el  orden 
moral  hay  unidad  de  creencias ,  de  ideas  morales,  y  de  costumbres: 
«n  el  orden  económico  hay  unidad  de  intereses:  en  el  orden  po- 
lítico hay  unidad  de  gobierno ,  de  instituciones  y  de  derechos :  en  el  - 
orden  administralivo  hay  unidad  en  el  modo  de  administrar  los  in- 
tereses públicos,  de  impuestos,  de  moneda  y  de  pesos  y  medidas: 
en  el  orden  legal  hay  unidad  de  leyes  civiles  y  penales,  de  dere- 
chos y  deberes  civiles ,  y  de  adniinistracion  de  justicia.  A  la  re- 
lüizacion  en  lo  posible  de  estas  diversas  unidades,  que  juntas  forma- 
rían una  gr2)inde  y  bella  unidad  social,  deben  encaminarse  suave 
y  lentamente  los  esfuerzos  de  los  gobiernos,  y  á  ella  tienden  en 
verdad  unos  con  mas  voluntad  que  otros ,  pero  todos  arrastrados 
por  un  impulso  secreto  de  la  civilización,  que. camina  tranquil^unen- 
\»  hacia  aquel  objeto. 

Pero  no  hay  que   confundir  esta  gran  unidad  ni  ninguna  de 
las  unidades  que  son  sus  elementos  constitutivos,  con  lo  que  lla-< 
mamos  centralización  del  poder  que  puede  existir  iodependiento- 
mente  de  ellas.  La  centralización  consiste  en  reunir  en  una  sola, 
autoridad  un  número  crecido  de  atribucionos:  la  unidad  consista 
.  en  que  se  ejerzan  estas  atribuciones  de  una  manera  uniforme  y 
constante ,  sin  distinción  de  logar  ni  de  tiempo ,  ya  sea  por  una 
ó  ya  por  muchas  autoridades.  En  un  pais  en  que  no  baya  uni- 
dad en  el  orden  moral,  en  el  político,  en  el  económico,  en  el  ad- 
ministrativo ni  en  el  judicial ,  puede  sin  embargo  una  sola  persona 
haber  monopolizadQ  el  ejercicio  de  toda  la  autoridad  pública  esta- 
bleciendo aéí  una  gran  centralización.  En  otro  pais  donde  haya  gran 
unidad  moral  política,  legal  y  administrativa ,  puede  tener  la  auto- 
ridad central  pocas  atribuciones  por  estar  distribuida  una  graa 
parte  del  poder  público  entro  machas  autoridades  locales. 
-   De  la  primera  eombinacion  es  ejemplo  irrecusable  el  imperio, 
romano.  Ninguno  otro  de  los  antiguos  ni  de  los  modernos  bate- 
nido  menos  unidad:  ninguno  tampoco  ha  tenido  mas  centraliza- 
ción. £1  imperio  romano  tenía  subditos  que  profesaban  casi  iodaa 
las  religiones,  y  hablaban  casi  todas  las  lenguas  conocidas  en  el  orbe,: 
que  se  diferenciaban  profundamente  en  costimibres  y  en  intereses: 
que  aimque  reconociendo  todos  á  un  mismo  señor  se  goberna- 
ban por  instituciones  distintas,  admitían  pesos  y  monedas  diferen* 
tes,  pagaban  desigualmente  los  impuestos i^  y  basta  obedeciap  á 
leyes  diversas.  Una  ciudad  er^  colonia  >  otra  bacía  |iavte  xHil  larri- 
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lorícydél  imperio,  aquella  era  liñreraiiñíenie  tributaria:  aquí  había 
mtn^cipf Qi^y'  a»á  cdíiií'éWtoF  jul^ídíeor:  initf  ciudáff  góiu  el  privilegio  de 
batir  ritoÉred^:  otra  se  rige  poí  fóyes  especíales',  y  todo  es  váYie- 
dá*  y  cionflisión  en  ktiS' fnstftucíbrtes:  Pero  at  rtffsfmo  tiempo^  ¡qué 
eeñtraltz^lbn  tan  poderosa  la  def  impéi^io  cuándo  los  emperadores 
moiiofyoiüKarón  en  sú  petsóna  todos  los  poderes  públicos !  Etlo^'  re- 
uniaá^  en  sü  mano  el  sacerdocio  y  el  imperio,  la  facultad  de  hacer 
las  leyesfy  la  dé  ejecutarlas,  el  poder  judicial  y  el  aditoinistrativo: 
ello&er^  verdaderos  señores^  de  vidas  y  ttacie'ndás,  duéfióis  ab*b- 
Itttos  áét  irttpferio  en  g:eneraí,  y  de  cada  puebfo'y  péísóná  en  páHi- 
catár,  jg>rciendo  esta  autoridad  ómnittiódá  por  sí  ó  pof  medió  de 
subdelegados,  següh  cuadraba  mejor  á  ^u  cát)richo,  pero  al  traVéá 
det  oaós  inmenso  de  costumbres,  dé  Feyes,  dé  religiones,  d'éiif- 
tereses  y  de  instituciones  que  chocaban  y  se  éontradetían  en  síu 
territorio. 

La  Grecia,  al  contrarió,  ofrece  un  ejemplo  de -unidad-  sin  ceñ-. 
traüzacion.  No  hay  necesidad  de  recordar  su  historia  ni  la  índole 
desu  gobierno  para  que  el  lector  comprenda  a  primera  vista  có- 
mo aquella  nación  pudo  gobernalrse  y  progresar  durante  muchos 
añds  bi^  el  influjo  d«  unas  mismas  leyes,  unas  mismas  institu- 
ciones administrativa^  y  políticas,  y  una  potestad  central  poco 
poderosa. 

Pero  attfiqpe  la  unidad  y  la  centra'Hzacion  sean  coicas  distintas 
y  que  puedan  existir  separadamente,  no  por  eso  deja  de  haber 
íntima  relación  entre  ambas,  rti  de  ejercer  notable  influencia  una 
sobre  otra.  Así  la  unidad  suele  traer  y  allanar  el  camino  á  la  cen- 
tratizacion,  porque  es  muy  natural  que  cuando  haya  uniíbrmídad 
en  el  modo  de  ejercer  los  poderes  páblic(Já,  se  ocurra  el  redu^ 
ctr  et  numero  de  sus  depositarios. 

También  la  centralización  se  ha  empleado  muchas  veces  coma 
remedio  contra  la  falta  de  unidad,  como  lazo  de  unioA  entré  los 
elementos  heterogéneos  de  una  sociedad  qüe'nó  está  unida  por 
otros  vínculos  que  los  dé  lafuerza'ó  los  del  acaso.  Taltué  lá  cen- 
tralización en  el  imperio  romario;  un  medio  ideado  por  los  empe-* 
radorespara  dar  unidad  y  cohesión  á  los  diversos  y  lejanos  pue- 
blos qU6  formaban  aquella  vastísima  monarquía;  un  modo  de  su- 
pHr  la  falta  de  homogeneidad  entre  los  varios  elementos  constitu- 
tivos^ de  aquella  sociedad  artificial;  un  expediente  para  mantener 
la  dominación  de  Roma  sobre  los  muchos  y  variados  países  qtie 
había  sujetado  con  la  ftierza  de  sus  armas.  Pero  lie  fuerza  de  \slé" 
eosas  fué  mas  poderosa  que  el  ir%e!Kio  de  los  hombres:  y  cúffib  ^ti 
unidad  nó  son  dorérdéros  los  imperiidís;  el  lasfo  aniflcial  de  láí  e'én-< 
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iralizacion  lué  4nsüñciente  con  el  tiempo  para  suplir  ta  falla  de 
aquella;  ei  imperio  romano  cayó  abrumado  b^o  el  peso  de  su  pro-* 
pia' grandeza,  saltando  en  mil  pedazos  á  penas  se  quebró  el  aro 
de  hierro  que  mantenía  juntas,  pero  no,  unidas,  sus  infinitas  pie* . 
zas.  £1  Estado  ha  de  ser  como  una  máquina  en  que  haya  diferen- 
tes resortes  perfectamente  combinados  entre  sí,  para  ^ueporsii^ 
propia  acción  mantengan  y  regularicen  el  movimiento,  sin  que  el 
maquinista,  que  es  la  autoridad  central,  tenga  otra  cosa  que  hacer, 
dado  el  impulso ,  mas  que  vigilar  la  marcha  de  la  máquina ,  evi-^  > 
tar  y  corregir  sus  descomposiciones,  y  mantener  el  equilibrio  de 
las  diferentes  fuerzas  que  obran  en  eUa>  Si  en  vez  de  esta  tarea 
se  impone  el  maquinista  las  de  dar  movimiento  y  dirección  con  • 
sus  propias  manos  á  cada  uno  de  los  resortes  que  carecen  de  com- 
binación, la  marcha  será  mas  lenta,  el  resultado  menos  perfecto; 
y  la  menor  distracción ,  el  mas  ligero  descuido  del  maquinista  pro- 
ducirá el  desarreglo  general  de  todas  las  piezas  ó  la  completa  sus- 
pensión de  su  curso. 

No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  ia  centralizaeion  soste- 
nida mucho  tiempo  ha  producido  á  veces  cierta  unidad.  Ejemplo 
de  ello  fué  España  bajo  la  monarquía  visigoda.  La  conversión  de . 
Recafedo  al  catolicismo,  al  mismo  tiempo  que  un  vínculo  moral 
fuertísimo  entre  la  raza  conquistadora  y  conquistada,  dio  origen 
á  una  centralización  vigorosa  de  todos  los  poderes  públicos.  Des- 
de entonces  mas  que  nunca  residió  toda  la  autoridad  en  el  rey 
y  en  la  Iglesia,  siendo  sus  únicos  agentes  los  obispos  y  los  con- 
des como  delegados  del  monarca  ó  de  ios  concilios.  Las  dos  razas  se 
mezclaron  y  confundieron  por  el  matrimonio :  el  tiempo  borró  los 
recuerdos  de  la  usurpación  de  la  conquista:  los  godos  por  razón  ^ 
áe  su  origen,  y  los  españoles  por  medio  del  sacerdocio,  tuvie- 
ron parte  en  el  poder,  y  asi  en  los  últimos  afios  de  aquella  mo- 
narquía creemos  que  habia  en  España  cierto  grado  de  unidad  de- 
bido exclusivamente  á  la  centi:alizaciop.  Mas  no  olvidemos  que  este 
fenómeno  no  se  verificó  sino  á  costa  de  gVand^s  males  que  tuvie- 
ron sobre  el  porvenir  una  influencia  funestísima.  Godos  y  españo- 
les se  hicieron  unos:  suevos,  astures,  carpetanos >  turdetanos  en- 
traron en  cierta  mancomunidad  de  costumbres,  de  leyes,  de  religión 
y  de  instituciones;  pero  todos  también  perdieron  casi  al  miaño 
tiempo  el  sentimiento  de  su  nacionalidad  y  de  su  independencia; 
todos  confiaron  ciegamente  su  destino  á  la  autoridad  central  que- 
se  habia  encargado  de  gobernarlos  y  de  dirigirios ,  ó  mas  bien  . 
cada  uno  concentró  en  sí  mismo  y  en  su  hogar  el  amor .  que  an-  •» 
Hes  tuviera  á  su  tribu  y  á  su  esoaso  territorio;  y  cuando  los  mo^  : 
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Ircii  se  preiíenlaroñ  éfl  la  frontera  á  pelear  con  1>.  Rodrigo  y  sus 
huestes,  casi  todos  digeron  r  «<qué  nos  importa :  combatan  en  buen 
hora  nuestros  señores,  que  nosotros  no  hemos  de  derramar  nues- 
tra sangre  por  defender  lo  que  no  es  nuestro.»» 

La  buena  centralización  ha  de  ser  hija  de  la  unidad,  y  no 
la  unidad  fruto  de  la  centralización.  La  razóa  y  la  historia  en- 
senan que  tanto  mas  dispuesto  se  halla  un  pais  á  la  centralización  del 
poder  ,  cuanto  mas  unidad  tiene  en  el  orden  moral,  legal,  políti- 
co y  económico,  y  que  por  lo  tanto  no  todas  las  naciones  consien- 
ten el  mismo  grado  de  centralización.  Cuanto  mayor  uniformidad 
haya  en  el  modo  dé  ejercerlos  poderes  públicos^  tanto  mas  fácil  será 
concentrar  en  pocas  manos  su  ejercicio.  Pero  cuando  el  ejercicio  de 
aquellos  poderes  es  vario  y  diferente  ,  no  solo  por  razón  de  la  Ín- 
dole de  cada  uno,  sino  también  en  consideración  á  las  personas  y 
al  territorio  en  que  se  ejercitan;  cuando  las  costumbres,  los  in- 
tereses, tas  instituciones,  las  leyes  son  distintos  en  cada  lugar,  la 
centralización  ó  es  imposible  ó  supone  un  régimen  absurdo  de  vio- 
lencia y  dedespotismo.  Cuando  esto  sucede  no  hay  entendimiento 
humano  qué  pueda  abarcar  tantas  ideas  y  noticias  como  son  me- 
nester para  el  gobierno  de  tales  pueblos,  ni  hay  voluntad,  por  gran- 
de qtfe  sea,  capaz  de  semejante  esfuerzo,  y  lo  que  sucede  es  que  q 
se  confia  á  manos  muy  subalternas  el  gobierno  del  Estado,  ó  se  per- 
judican los  intereses  públicos,  ímpimicndo  á  la  administración  una 
marcha  lenta  y  perezosa.  Pero  establézcase  la  centralización  en 
el  grado  que  permita  la  unidad  de  cada  pais ,  y  se  verá  cómo  na 
se  locan  los  mismos  inconvenientes.  Entonces  cada  autoridad  será 
apta  para  el  desempeño  de  sus  respectivas  atribuciones,  la  sociedad 
marchará  por  sus  fuerzas  propias,  los  poderes  públicos  ejercerán 
su  acción  sin  violencia  y  con  acierto  y  no  será  de  temer  un  esta* 
llido  en  la  máquina  del  gobierno.  Así,  pues,  la  unidad  es  condición 
precisa  de  la  centralización ;  y  como  cada  Estado  tiene  un  grado  de 
unidad  diferente  del  de  los  demás,  á  cada  uno  debe  corresponder 
un  grado  de  centralización  distinto.  Y  como  mientras  mas  estensos  y 
populosos  son  los  Estados  suponen  menos  homogeneidad  de  ideas, 
costumbres,  intereses  é  instituciones,  también  suelen  permitir  en 
la  misma  proporción  que  se  centralice  mas  ó  menos  el  poder  pú- 
bliéo.  Sin  embargo,  en  los  grande^  imperios  es  donde  se  han  he^ 
cho  los  mayores  esfuerzos  para  establecer  la  centralización,  lo  cual 
proviene  como  ya  hemos  Indicado,  de  que  en  ellos  es  donde  mas  co- 
munmente se  ha  tratado  de  suplir  con  este  remedio  artificial  la 
falla  de  unidad  de  todas  especies. 

Esta  unidad  tan  indispensable  para  la  duración  de  los  imperios 
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69  hjja  c$^|  siempre  de  la  naUir(rie2a  y  de  la  bistori9  >  y  peeáf 
veces  de  \pL  ley  y  de  ia  voluntad  del  hombre.  Allí  donde  la  natmnüer 
za  ha  puesto  un  solo  clima  y  hace  producir  á  la  tierra  frutos  seme* 
jantesy  y  cría  hombres  de  un  mismo  color  y  les  da  necesidades  ídén^ 
ticas  y  medios  iguales  para  satisfacerlas  ^  la  unidad  social  no  está 
lejos  de  manifestarse.  Allí  donde  se  juntan  hombres  de  una  iÁi$ma 
raza 9  con  unas  mismas  costumbres,  con  tradiciones  idétiticas,  cim 
ideas  é  interesj^s  análogos,  allí  nacen  instituciones  homójg^éneas  y 
una  vasta  unidad  social  qu^  permite  establecer  sin  esfuerzo  ó^a 
centralización  poderosa.  De  lo  contrario  rara  vez  puede  suplir  el 
arte  lo  que  no  han  hecho  1^  naturaleza  ni  la  historia. 

Supuesta  la  verdad  de  estos  hechos ,  no  debemos  extrañar  quo 
en  España  h^ya  faltado  centralización  en  el  grado  que  se  apetece-. 
I  Cómo  habia  de  haberla  en  un  pais  que  caréela  de  unidad  ?  ¿Ni 
cómo  habia  de  haber  unidaii  si  la  naturaleza  y  la  historia  s^eha'^ 
bian  puesto  de  acuerdo  para  negársela  ?  La  vanedad  es  el  carácter 
distintivo  de  nuestro  territorio,  y  por  eso  antes  de  la  conquista  4e 
los  róndanos  España  no  era  una  nacio^  sino  el  conjunto  de  vanes 
pueblos,  cada  uno  4p  los  cuales  tenia  sus  leyes,  sus  costumbrí^, 
$u  idioma  y  su  gobierno  propios.  Soma  hizo  con  ellos  el  primer  en- 
sayo de  centralización :  los  godos  hicieron  el  segundo;  porque  tal 
es  la  tendencia  d0  toda  civilización ;  pero  luego  vino  la  conqmsia 
de  los  ^arracenp^,  la  cual  fué  en  nuestro  juicio ,  y  á  pesar  de 
cuanto  s^e  haya  dicho  eo  contrario,  un  verdadero  retroceso  en 
la  marcha  de  la  humanidad.  Entonces  desapareeifé  en  EspaRa  toda 
esjpecie  #  unidad  y  de  centralización.  Los  conquistadores  no  pñ- 
djerpp  establecer  una  ni  otra,  porque  aunque  profesábanla  mis-r 
nía  !ey  pprl^necian  á  razas  diferentes  y  aqn  enemigas  entre  si,  y  por«» 
que  á  pesar  dp  su  reconocida  tolerancia  con  los  conquistados,  y  de 
],p§  Qcbo  s^los  dé  su  dominación,  nunca  se  mezclaron  con  eRos  has^- 
i^  (A  pontp  de  formar  todos  un  mis^mo  pueblo.  Asi  es  que  nues^ 
trp  ^rritorio  pstqvo  dominado  por  jefes  independientes  entre  si 
ya  ^  hecbo,  ya  de  derecho,  y  que  presidian  oíros  tantos  m-^ 
ijLQ^  ó  estados  diferentes.  Los  cristianos,  llamados  muzárabes  por 
permaQpQfir  ^n  el  territorio  dominado  por  los  moros,  conservaron 
su^  Iciyes  y  cf;ii^(umbres ,  so  religión ,  su  et^lto  y  bs^ta  sus  autorii* 
df^dps  especiales  cpn  el  noml^re  de  condes  (i).  Lof»  pocos  godos  que 

(1)    Aun(}ue  no  han  quedado  muclng iv>tíciiE|$ acerca  4.^19  or^^njz^qion  MU» 
iizárabes  que  tí  vían  bajo  ía  dominación  de  los  moros^  se  sabe  lo  bastante  ^ajm 


mu 


poder  asegurar  que  no  se  fundieron  liunca  las  dos  razas,  conquistadora  y  con- 
quistada. Dentro  de  los  mismos  pueblos  había  variedad  de  religión,  de  ley  y 
4e  ^M^Jí^bres.  Los  crislíii^ii  cons^xaron  mu^lMts  de  sus  igleiias  donde,  pagan- 
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j^testaron  eni(»tqrias  en  nombre  de  la  religión  y  de  su  indepen- 
dencia* contra  la  iniquidad  de  la  conquista,  no  formaron  unpue^ 
ii^  ni  una  nación  sino  al  cabo  de  muchos  a&ps.  Los  pjimeros 
reyes  de  Asturias  no  fueron  mas  que  noUes  y  esfor2;ados  parti- 
darios de  una  causa  santa,  pero  entonces  impptente.  Todo  pere- 
eió  en  aquella  inmensa  catástrofe:  solo  se  salvó  una  cosa  ^  por  for- 
tuna bastante  gvande  por  sí  misma  para  suplir  con  el  tiempo  la 
Mía,  de  laa  demás,  y  servir  de  lazo  de  unión  entre  los  misera- 
bles vencidos.  £1  amor  á  la  religión  que  perinanecio  vivo  y  ra- 
áianle  en  el  pecho  de  los  cristianos  les  jm^pulsatm  secretamente  á 
stteudir  el  y^igo  de  los  dominadores,  y  les  sirvió  de  vinculo  do 
unión  y  de  e^peranzs^  para  la  grande  obra  de  la  reconquista. 

P^ro  durante  ella  no  resucitaron  ya  los  godos  que  hablan  su- 
eambido  para  siempre  en  Guadalete:  se  formó  si  un  pueblo  nu^- 
¥0  que  np  ,c<mservó  del  antiguo  sino  la  religión  y  algunas  pocas 
Iradi^oiie^.  Este  pueblo  no  se  llamó  ya  godo  ni  romano,  sino  cris- 
tiano cuando  se  trataba  do  diferenciarlo  de  los  conquistadores ,  y 
ftgtuf,  leonés,  c^teliano  ó  vascon,  aragonés  ó  catalán,  según  el 
l^rrüoiio  que  ocupaba.  Todo  se  sacrificó  á  tas  necesidades  de  la 
go^ra,y  como  esta  se  hacia  por  el  pais  y  para  el  pais,  es  claro 
que  en  cualquier  sistema  de  organización  social  que  se  estable- 
oi^e,  la  autoridad  no  podía  centralizarse ,  y  era  por  el  contrario 
mía  necesidad  distribuirla  en  el  mismo  país  que  la  creaba  y  la  de- 
finidla ton  su  sangre.  De  aquí  el  predominio  del  sistema  foral  y. 
la  'eoneesion  de  privilegios  y  exenciones  personales ,  la  división  del 
ierritono  en  monarquías  Independientes,  el  feudalismo  á  medias; 
la  falta  de  unidad  en  las  costumbres,  en  el  idioma,  en  el  orden 
poUtieo,  económico,  legal  y  administrativo,  y  la  completa  des- 
centralización del  poder. 

Desde,  los  reyes  católicos  y  aun  antes  las  leyes,  las  guerras 
y  loisf  tratados  han  tendido  aponer  orden  en  este  caos  inmenso, 
estableciendo  en  lo  posible  la  unidad  con  la  fuerza  de  la  centra- 
ilsacion.  Los  aptiguos  reinos  de  España  se  reunieron  bajo  una  mis- 
ma «orona,  pero  continuaron  rigiéndose  por  diversas  leye^  é  ins-í 
tiUiciones,  y  teniendo  distintas  lenguas  y  costumbres  y  no  siem- 
pre los  núsmos  intereses.  La  autoridad  del  poder  central  fué  cré- 
eii^ndo  con  el  tiempo  á  costa  de  los  fueros  y  privilegios  locales, 

do  el  tributo  que  les  babia  sido  impuesto  ,Ipracticabdn  á  puerta  cerrada  todas  las 
cereiBonlas  del  culto.  Tenían  condes  yf  censores  que  juzgasen  sus  pleitos.  Los 
censores  eran  nombrados  por  los|mismos  crisUanos  y  ejercían  su  jurisdicción  en 
losiHieblos  ipeqoeños:  lo»  condes  no  sabemos  ciertamente  por  quién  eran  nom- 
brados, p^ro  sí  que  los  babía  en  las  ciudades  y  grandes  poblaciones. 
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y  <á  veces  ha^la  se  llevó  al  último  extremo  la  potestad  soberafia 
para  dirigir  y  reglamentar  las  acciones  mas  individuales  é  4iidi*- 
íei:entes  de  la  vida.  Pero  nótese  bien  que  la  variedad  de  insti- 
tuciones y  de  costumbres  permaneció  en  todo  aquello  que  no  menr 
guaba  la  potestad  del  monarca;  de  modo  que  la  falta  de  unidad 
subsistió,  á  pesar  de  la  centralización.  . 

Hay  una  ley  en  el  Fuero  vicyo  de  Castilla  .que  indica  clara^ 
mente  cuáles  eran  los  limites  de  la  autoridad  <^entral  antes  de  los 
reyes  católicos.  Cuatro  son  según  esta  loy  los  atributos  esencia* 
les  de  la  soberanía 9  ««justicia,  moneda,  lonsadera  et  suos  yanto- 
res  (1)."  La  justicia  era  el  derecho  de  administrarla  en  ultima  ins- 
tancia en  los  lugares  de  señorío,  abadengo  y  behetría,  y  en  pri** 
mera  directamente  ó  por  medio  de  delegados  en  los  lugares  de 
realengo.  Moneda  era  el  derecho  de  batirla  que  el  rey  no  eom-< 
partía  con  ningún  otro  señor  territorial  vasaHo  suyo,  por  gran- 
de y  poderoso  que  fuese.  Fonsadera  era  el  derecho  que  tenianr 
Ips  reyes  para  exigir  de  sus  vasallos  que  acudiesen  á  su  llamar 
úiiento  para  la  guerra  con  el  número  de  lanzas  ó  peones  que  de-. 
biesé  cada  uno  según  las  tierras  que  poseyesen  en  feudo  ú.ho^ 
fior  (2),  así  como  el  derecho  de  cobrar , una  contribución. enme- 
tálico  ó  en  especie  de  los  que  estaban  exentos  de  aquel  servieio. 
Yantares,  por  último ,  se  denominaba  la  obligación  que  t^s^  todo 
vasallo  de  dar  alojamiento  y  comida  al  irey  ó  á  los  que  le  acom- 
pañaban cuando  pasaban  por  su  respectivo  pueblo.  Hé  aquí  todas  las 
atribuciones  de  la  autoridad  central  en  aquellos  ren^otos  tiempos^ 
Fuera  de  ellas  todas  las  demás  indispensables  para  la  gobernación  de 
los.  pueblos  se  ejercían  por  los  pueblos  misnios  ó  por  los  seño- 
res feudales  según  los  territorios.  La  justicia  se  administraba  en.pri- 
mera  instancia  por  jueces  elegidos  por  los  vecinos  ó* por  los  ser 
,  uores.  Los  ayuntamientos  cuidaban  de  todo  lo  concerniente  á  la 
policía  municipal.  Los  señores  y  las  ciudades  se  hacían  la  guerra 
entre  sí  y  aun  se  la  declaraban  al  rey  sin  obrar  por.  eso.  contra 
derecho.  Los  ricos-hombres  se  dematuralizaban  cuando  les  par 
recia  ^  por  cuyo  medio  devolviendo  al  nrionarca  las  tierras  y  cas^ 

(1)  Fuero  viejo,  ley  1.',  tít.  !.•,  líb.  !.•  - 

(2)  Sabido  es  que  en  la  edad  inedia  se  poseian  las  tierras  por  dos  títulos, 
por  juro  de  heredad,  ó  en  honor»  Las  primeria  eran  aquella» sote^e las cáales  se 
tenia  propiedad  absoluta,,  pudiéndose  disponer,  de  ellas  en  vida  ó  después  de  ia 
muerte.  Las  segundas  eran  las  que  el  rey  daba  á  alguno  para  toda  su  vida  con 
la  condición  de  prestarle  por  ellas  cierto  servicio ,  esto  es ,  acompañarle  á  la  guer- 
ra en  persona  y  con  hombres  y  caballos ,  en  el  número  que  se  estipulaba.  Muer« 
to  el  poseedor,  el  rey  ()odia  dar  esta. tierra  á  quien  quisiese  con  kis  mismas  & 
distintas  condiciones. 
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tíHos  qjiie  de  él  hubieran  recibido  ^n  honor ,  y  saliendo  de  su  rei- 
nOy  quedaban  libres  de  toda  obediencia  y  con  derecho  para  hacer- 
le la  guerra  (1).  No  se  consideraba  el  territorio  como  verdadera 
propiedad  nacional ,  pues  como  todo  él  habia  sido  conquistado, 
debía  haber  sido  distribuido  según  la  costumbre'  del  tiempo,  esto 
es,  el  quinto  para  el  rey  y  el  resto  para  los  conquistadores;  y  la 
tierra  que  era  del  rey  6  la  poseia  este  por  si  aprovechándose  de 
todos  sus  frutos,  ó  la  daba  como  hemos  dicho  en  honor,  á  alg'uno 
de  sus  vasallos ,  es  decir,  con  la  obligación  de  hacer  por  ella  al* 
gun  servicio.  Entre  tanto  el  derecho  penal ,  el  civil  y  el  admihis^* 
trativo  no  solamente  variaban  de  provincia  á  provincia,  sino  tam- 
bién de  pueblo  á  pueblo;  y  en  suma,  no  se  conocía  al  monarca 
sino  por  la  moneda  que  batia ,  por  las  sentencias  que  alguna  vez 
daba  en  apelación  cuando  personalmente  iba  á  buscársele  á  su 
corte  para  que  hiciera  justicia^  por  las  contribuciones  que  exigía 
y  per  sus  llamamientos  á  la  guerra.  * ' 

Lo  dicho  basta  para  con^render  cuan  difícil  habia  de  ser  en 
lo  sucesivo  introducir  la  unidad  y  el  orden  en  una  nación  organi* 
zada  de  aquella  manera.  Don  Alfonso  el  Sabio  procuró  estableóer 
la  unidad  en  la  legislación  uniformando  en  cuanto  lo  permitía  la  re- 
sistencia de  los  privilegiados,  el  dei^cho  civil  y  penal ;  y  aunque 
«US  'esfuerzos  dieron  por  él  pronto  poco  fruto ,  fueron  facundisimos 
en  lo  venidero  (2).  Los  reyes  católicos  y  Carlos  I  trataron.de  esta- 
blecer la  unidad  política  ,  regularizaron  y  centralizaron  en  cuanto 
pudieron  la  administración  de  justicia  (3)  ejercieron  ampliamente  y 

{i)  La  desnaturalización  se  verificaba  despi4iéod«>se-eI  rico-hombre  del  rey 
y  entregándole  los  castillos  y  tierras  que  tegian  por  su  merced.  Para  verificarlo 
así  se  daba  primero  al  rico-hombre  un  plazo  de  30  dias,  después  otro  de  nueve 
y  por  lUtÚDo  otro  de  tres ,  en  cuyo  tiempo  podían  salir  del  reino  con  toda  segu- 
ridad 49  y  los  suyos ,  y  quedaba  libra  para  servir  á  quien  quisiese  sin  nota  de  ha^ 
ber  faltado  á  la  obligación  del  vasallage. 

(2)  Este  monarca  publicó,  como  es  sabido ,  el  Fuero  Real  con. objeto  de  darlo 
como  fuero  especial  á  todos  los  pueblos  de  sus  dominios ,  preparando  asi  el  camino 
rá  las  Parñdas  sustituyendo  asi  el  derecho  privilegiado  con  el  derecho  común. 
Pero  los  nobles  y  ricos-hombres  se  sublevaron  contra  D.  Alfonso,  entre  otras  cau- 
sas ,  por  suponer  que  el  Fuero  Real  derogaba  una  parle  de  sus  inmunidades 
contenidas  en  el  Fuero  viejo  y  los  sujetaba  á  la  misma  ley  que  el  común  de  los 
vasallos.  £1  rey  cedió  á  las  amenazas -de  la  nobleza ,  y  aunque  sus  obras  de  le- 
gislación quedaron  como  monumentos  gloriosos  de  su  sabiduría  y  de  la  de  su 
época ,  no  lograron  por  él  pronto  establecer  unidad  y  ni  aun  siquiera  sen^ejanza  de 
el  derecho.  Mas  tarde  ,sí  contribuyeron  algo  estas  mismas  obras  á  poner  cierto  or- 
den en  el  inmenso  caos  de  las  leyes.  • 

(3)  Para  uniformar  la  administración  de  justicia  se  establecieron  en  aquel  tíem- 
'  ))o  corregidores,  que  eran  jueces  de  primera  instancia  nombrados  por  el  rey  y  que 

ejercían  la  jurisdiccioii  como  delegados  suyos,  en  lugar  de  jueces  nombrados  por 
TOMO  IX.  37 
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mn»  allá  3é  lo  justo  y  de  lo  neoesario  á  veees,  átribueioB^  üéUh 
«listralivas  en  todo  lo  concernieateá  la  proteecion  de  la  iiidiis(i4a  y 
del  eomercio  (1)  y  manta  vieron  la  unidad  religiosa  con  el  esltbte- 
cimiento  déla  inquisición  y  la  expulsión  de  los  judies ,  si  bien  sa«^ 
erificando  para  ello  oíros  muy  respetables  intereses.  FeHpe  IIsi« 
guiendo  el  pensamiento  de  sus  predecesores,  dio  un  paso  mas  hacia 
la  unidad  política  aboliendo  los  fueros  de  Aragón  en  iodo  lo  que  se 
^ikoman  á  ella  y  al  pleno  ejercido  de  la  autoridad  soberana;  defen*' 
dio  la  unidad  religiosa  contra  el  peligro  de  las  nuevas  doctrinas 
protestantes,  é  hizo  lo  posible  para  centralizar  en  su  persona  toda  la 
potestad  administrativa.  Los  monarciffi  posteriores  coa  maso  me* 
nos  iDrtuna  han  aspirado  al  mismo  objeto :  mucho  adelantaron 
ciertamente,  pero  cuánta  re«stencia  debieron  eneoótrar  en  sú  ca** 
ihino  cuando  á  la  muerte  de  Fernando  YH  distaba  tanto  aun  eata 
nación  de  la  unidad  tan  apetecida.  £n  esa  época  tan  reciente  era 
todavía  España  un  pais  donde  se.  hablaban  distintos  idiomas,  re-r 
gkn  diferentes  instituciones  civiles  y  administrativas,  se  pagaban 
desigualmente  los  impuestos,  dominaban  diversas  leyes  económi* 
cas,  y  todo  esto  habia  engendrado  las  costumbres  mas  centradle^ 
torias.  £n  medio  de  este  desorden  no  faltaba  cierta.-centraUzaimQ 
en  el  sentido  de  que  el  moáariDá  había  recabado  para  si  una  muí- 
Ittudde  atribuciones  y  Oeiciidtades  ^e  antes  ae  tenia,  y  que  el' go- 
bienio  cuando  lo  consideraba  necesario ,  se  entrometía  en  todo  y 
todo  lo  mandaba ;  pero  la  centraUzacton  por  sistema  y  tal  como 
después  se  ha  estableeide,  estaba  muy  lejos  de  realizarse  aiia, 

£n  este  estado  vino  la  revolución  que,  participando  .como  era 
natural  del  carácter  de  nuestro  pais ,  favoreció  muy  poco  el  espí* 
ritu  de  centralización ;  y  cuando  la  falta  de  unidad  era  la  misma  que 

los  pueblos  que  habla  «otes.  Pero  comojí  cssto  se  hubiera  hecho  por  medida;  gene;* 
ral  y  por  la  sola  voluntad  del  monarca  ,  se  habría  considerado  como  una  usurpa- 
ción de  los  derechos  populares ,  «o  se  daban  corregid  jres  mas  que  á  los  pueblos  que 
los  pedían,  es  decir,  á  los  que  renunciaban  en  el  soberano  el  derecho  de  'nomfarai! 
sus  justicias.  Con  el  mismo  fin  de  unifonnar  la  justicia  en  Id  penal  y  de  oorr^gir 
los  abusos  que  resultaban  de  que  cada  pueblo  castigaseá  «u  manera  á  los  criminales, 
establecieron  los  reyes  católicos  la  Santa  hermandad  que  ejercía  una  jurisdicción 
independiente  de  todo  fuero  local,  sobre  los  delincueutes  qu(í  hallaba  en  los  cami- 
naos y  despoblados. 

(1)  Con  objeto  de  proteger  la  ioduBtria  y  de  cuidar  de  los  intereses  individái^ 
de  los  vasallos,  establecieron  los  reyes  multitud  de  reglamentos  sobre  la  niaiM»ra  de 
fabricar  las  telas,  los  vestidos  que  según  su  cbise  y  estado  había  de  traer  cada  uno, 
el  modo  de  celebrar  las  bpdas  y  número  de  convidados  que  habían^ de  asistir'  á. 
ellas,  y  otros  muchos  ofa^ietos  que  iiingnna  relación  tíea^ji  con  el  interés  público,  y 
en  los  cuales  no  puede  wesclarse  el  legislador  sin  in&aecion  notoria  de  los  buenos 
principios  econdmicos. 
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aaie»  bemos  ihanífestade  ,  se  emprende  la  reforma  ádminidirativa. 
Aliora  bien,  supuestos  aquellos  antecedentes  ¿debia  intentm«e  una 
oi^g^aiiizacron  admmistrativa  en  ^  que  se  llevara  al  mas  ¡alto  punto 
el  pFurito  de  la  centraiksacion?  No  habiendo  en  España  la  misma 
tinidad  social  qué  en  Francia  ¿faabia  de  sentarle  bien  su  sistema 
administrativo?  Este  sistema  ¿se  Itinda  por  ventura  en  esas  verda* 
des  morales  eternas  que  subsisten*  desde  el  prineipio  de  los  siglos 
y  que  se  eomprefiden  y  surten  su  efecto  en  todos  los  pueblo^, 
bajo  todos  los  climas  y  á  pesar  del  influjo  de  cualesquiera  <2ireuns- 
lan^ast  No:  en  nuestra  tierra  mas  que  en  otras  hay  falta  de  unidad 
social,  hay  variedad  de  costumbres  y  de  intereses;  y  por  lo  tanto 
en  ella  ¿o  puede  plantearse  la  centralización  sino  en  baja  escala. 

No  i^ucedia  lo  mismo  en  Francia  |caando  allí  se  estableció  <^ste 
sistema^  Aunque  antes  de  la  revolución  de  1789  quebrantaban  la 
unidad  social  de  este  pais  ciertas  diferencias  de  legislación  :y  de  cos« 
tumbres  que  habla  entre  algunas  dé  sus  provincias,  la  revolución 
borró  de  un  golpe  todas  aquellas  diferencias,  y  ahogándola  en  un 
mar  de  sangre,  hizo  mía  á  la  Francia.  Este  gran  fenómeno  se  ve* 
rifleó  porque  las  varias  necesidades  que  nacían  del  antiguo  estado 
soeial  callaron  y  cedieron  ante  una  gran  necesidad  común ,  mu- 
cho mas  apremiante ,  la  necesidad  del  orden  material  y  del  repo- 
so. Asi  como  el  cuerpo  humano  necesita  descanso  después  de  un 
ejercicio  violento  y  lo  toma  en  cualquiera  parte  sin  sentir  por  el 
pronto  la  dureza  de  la  piedra  sobre  que  se  sienta,  ni  d  ardor  del 
sol  qué  cae  sobre  su  cal>eza,  adía  sociedad  necesita  también  re- 
poso después  de  un  gran  sacudimiento  y  sacrifica  ai  deseo  de  te- 
nerlo cualesquiera  otros  intereses  que  juzgue  de  menor  cuantía,  y 
olvida  sus  trs^diciones  y  sus  costumbres  pasadas,  y  no  regatea  las 
condíeiones  que  se  le  exigen  para  satisfacerla.  La  centralización  fué 
allí  primero  un  instrumento  révolucionario'de  que  se  sirvió  la  Con- 
vención para  dominar  á  la  Francia :  después  fué  un  gran  instiii- 
mento  de  orden  de  que  se  sirvió  Bonaparte  para  asegurar  su  poder 
y  reparar  en  lo  posible  los  estragos  causados  por  la  revolución*  To- 
dos los  fríinceses  la  aceptaron  desde  luego  con  gusto  como  remedio 
para  lo  pasado  y  esperanza  para  lo  futuro;  mas  no  transcurrieron 
muchos  años  sin  que  advirtieran  que  lo  que  habian  encogido  para 
su  descanso  no  era  un  lecho  de  rosas  como  al  principio  se  habian 
figurado,  sino  ellecho  de  Proeüslo.'  Sin  embargo,  la.  centralización 
subsistió  á  pesar  de  la  caida  del  imperio  como  contrapesó  de  la  li- 
'  bcrtad  política  y  con  el  mismo  fin  subsiste  todavía  á  pesar  de  los 
trastornos  ocurridos  en  estos  iUtinK>s  tiempos  y  tal  vez  por  causa 
de  eUos. 
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.  ¿Pero  España  ha  pasada  acaso  por  los  mismos  tfaslorn^  tq^c 
Francia'?  ¿Tiene  aquí  la  centralización  los  miiHnos  precedentes! 
¿Ha  sido  preparada  por  iguales  ni  semejantes  aconteQÍmíéntps? 
Nuestra  unidad  social  ya  hemos  visto  lo  que  fué  durante  muchos 
siglos  y  que  era  en  estos  ültinios  tiempos,  muy  inferior  á  la  de 
Francia  bajo  el  antiguo  régimen:  nuestra  revolución  ha  distado  mu- 
cho del  carácter  eentraUsta  que  tuvo  la  francesa.  Las  tradiciones, 
los  hábitos,  las  costumbres ,  los  intereses  de  nuestro  pais  no  se  aco- 
modaban bien  sino  con  un  sistema  de  descentralización  mas  ó  me* 
nos  lato,  pero  de  ningún  modo  parecido  alsiátema  francés.  Ver- 
dad es  que  al  mismo  tiempo  se  sentía  la  necesidad  de  hacer  algu- 
na reforma  que  corrigiese  los  abusos  que  el  antiguo  sistema  prO'^ 
duela  en  la  aídmtnistracíon  ::verdad  es  que  habiendo  progresado 
miicho  lá  unidad  social  desde  los  tiempos  de  Carlos  I,  conyenia  cen- 
tralizar .en  la  misma  proporción  el  sistema  administrativo:  verdad 
es,  ea  fifi;  que  las  ideas  modernas  reclamaban  para  nuestra  ad- 
ministración mas  regularidad  y  armonía;  pero  de  ningún  miodo. 
era  conveniente  un  sistema  inspirado  por  otras  necesidades  y  jus- 
lineado  por  otros  antecedentes.  Asi  es,  que  en  materia  de  centra- 
lización no  se  deben  profesar  doctrinas  absolutas:  un  pais  puede 
soportarla  en  mgs  alto  grado  que  otro;  aquí  es  necesario  lo  que  á&& 
puede  ser  perjudicial.  'Y  para  hacer  mas  clara  esta  idea  y  i^ar 
sus  límites,  analizaremos  sus  diferentes  aplicacíoiies  al  principio  de 
la  centralización. 

Aunque  la  potestad  social  considerada  en  abstracto  és  una 
y  simple,  examinando  sus  diversas  funciones  la-encontramos  múlti- 
ple y  varia.  La  primera  y  principal  distinción  que  hallamos  en  ella 
es  la  de  que  comprende  el  derecho  de  hacer  las  leyes  y  el  de  pro- 
curar su  ejecución.  Los  gobiernos  absolutos  tienen  por  baseprinci-* 
pal  y  esenciaUsima  la  centralización  de  estos  dos  poderes,  el  legisla- 
tivo y  el  ejecutivo,  pos  gobierw)S  constitucionales  hacen  consistir 
en  su  separación  el  fundamento  de  toda  su  teoría.  Son  demasiado 
sabidas  las  razones  de  esta  distinción  para  que  tengamos  necesidad 
de  recordarlas.  Por  otra  bien  podemos'  omitirlas  no  siendo  la  cen- 
tralización de  aquellos  poderes  la  que  ahora  se  disputa. 

£1  poder  ejecutivo  comprende  también  muchas  y  variadas  fun- 
ciones, pues  la  ejecución  de  las  Jeyes  jió  consiste  tan  solo  en  apli- 
carlas^ en  interés  déla  sociedad  y  de  los  individuos ,  á  los  que  in- 
fringen sus  preceptos ,  sino  tamibien  en  dirigir  y  administrar  con 
arreglo  á  ellas  los  intereses  públicos ,  ora  conservando  el  orden  • 
material ,  ora  favoreciendo  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  ora 
cuidando  de  la  jpolicia  local ,  ora  en  fin,,  promoviendo  las  mejoras 
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roateFíates  y  morales  de  qqo  el  pais  es  susceptible.  De  aqüi  ha  na- 
cido la  conocida  división  del  poder  ejecutivo  en  autoridad  judicial 
y  autoridad  administrativa.  ¿Deben  centralizarse  estas  dos  autorida- 
des? En  los  gobiernos  constitucionales  modernos <están  también  se* 
paradas  y  y  esta  separación  es  una  de  sus  bases  esenciales.  Verdad 
es  que  en  el  monarca  reside  todo  el  poder  ejecutivo,  pero  la  auto* 
rídad  judicial  se  ejerce  por  magistrados  independientes  delega- 
dos suyos  y  la  administrativa  por  ministros  responsables.  No  hay, 
pues ,  centralización  respecto  á  estas  dos  ramas  del  poder  eje- 
cutivo. 

Pero  la  autoridad  administrativa  comprende  también  un  nume- 
ro iañnito  de  funciones,  actos  que  obligan  é  interesan  á  todos  los 
subditos;  ó  bien  á.una  escasa  parte  de  ellos,  medidas  que  afectan  al 
interés  común  ó  al  interés  local,  y  providencias  que  han  detener 
trascendencia  á  las  generaciones  futuras  ó  que  solo  atañen  y  dicen 
relación  con  la  actual.  ¿Conviene  centralizar  también  estas  varias  * 
especies  de  funciones?  He  aqui  la  cuestión. 

La  autoridad  judicial  y  la  administrativa  se  diferencian  profun- 
damente, porque  la  una  es' necesariamente  delegada  por  el  mo- 
narca á  toda  la  magistratura ,  única  responsable  de  sus  actos ;  y 
la  otra  es  retenida  en  los  ministros,  quienes  la  ejercen  parte  por 
si  y  parte  por  medio  de  sus  agentes,  pero  respondiendo  de  todos 
sus  actos.  El  ministro  no  es  responsable  de  ninguna  providencia 
que  dicten  los  tribunales,  pero  si  lo  es  de  todas  las  que  tomen 
las  autoridades  administrativas  sus  subordinadas,  ya  sea  por  ha- 
berse dictado  con  su  aprobación,  ó  ya  por  no  haber  corregido 
el  mal  que  causaran  y  castigado  el  abuso  que  su  autor  cometie- 
ra. De  esta  regla  vaga  y  flexible  en  sus  aplicaciones,  se  deduce 
la  necesidad  de  la  centralización,  no  soío  cómo  cosa^  conveniente, 
sino  como  equitativa  y  justa.  Si  los  ministros  han  de  responder : 
de  todos  los  actos  de  sus  subordinados ,  es  indispensable ,  se  dice, 
qu^  tengan  amplias  facultades  sobre  ellos',  derecho  absoluto  para 
ponerlos  y  separarlos,  la  inspección  inmediata  y  constante  de  to- 
das-sus  acciones;  y  ep  una  palabra,  que  todos  los  funcionatíos 
de  la  administración  civil  se  consideren  como  meros  ejecutores 
de  las  providencias  ministeriales  mas  bien  que  como  participes 
de,  una  autoridad  independiente.  ¿No  sería  injustisimo,  añaden 
algunos,  imponer  al  gobierno  la  responsabilidad  y  negarle  los  mé- ; 
dios  para  librarse  de  incurrir  en  ella?  ¿No  es  absurdo  que  uno 
se  obligue  á  responder  de  aquello  que  no  hace  ni  puede  evitar 
que  se  haga?  Luego  si  la  responsabilidad  ministerial  no  ha  de  ser 
una  exigencia  injusta  y  tiránica,  es  indispensable  centralizar  en 
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el  inintelterio  lo^a  la  auloridad  adminisl^raUva.,  y  además  orgpatii- 
2arla  de  manera,  que.  todos  sus  actos  pasen  á  la  vi^a  det  ihi*- 
nistro  respectivo,  á  fin  de  que  si  comprometen  su  responsábití^ 
dady  pueda  esté  evitados  ó  corregirlos  oportunamente. 

Estas  razones  serían  conciuyentes  si  no  flaquearan  en  nuestro 
concepto  por  su  propia  base,  que  es  la  naturaleza  y  limites  de  la 
responsabilidad  ministerial:  punto  sobrado  oscuro  y  vago  de  suyo» 
lid  resuelto  aun  por  la  ley  positiva,  y  sobre  el  cual  es  muy  aven* 
turado  forjar  todo  un  sistema.  En  efecto ,  los  ^ministros  deben  sdr 
responsables  ante  las  cortes  de  todos  sus  actos  y  de  los  que  se 
verifiquen  con  su  aprobación ,  pues  asi  lo  declara  la  ley  fonda* 
mental;  ¿pero  esta  responsabilidad  es  siempre  estricta  y  material 
por  su  naturaleza?  ¿alcanza  absolutamente  á  todos  los  actos  ad- 
ministrativos? Si  fuera  .asi  quedarían  justificadas  por  completo  to^ 
das  la»  consecuencias  que  se  deducen  de  ella. 

Pero  la  experiencia  y  el  buen  sentido  enseñan  que  la  respon- 
sabilidad délos  ministros  es,  y  no  puede  menos  dé  ser,  moral en^ 
su  mayor  parte,  y  que  el  exigirla  ó  dispensarla  es -siempre  en  úl- 
timo resultado,  no  una  cuestión  de  justicia,- sino  una  lucha  de  par- 
tidos. Este  es  un  hecho  que  ni  censuramos  ni  aplaudimos,  pero 
que  pasa  así  porque  no  puede  suceder  de  otra  manera*  Las  cues- 
tiones de  responsabilidad  ministerial  afectan  siempre  á  la  existen-* 
^ia  y  condición  de  los  partidos,  son  .por  consiguiente  cuestiones 
políticas  y  se  resuelven  én  definitiva)  menos  por  razones  intrín- 
secas á  la  cuestión  misma,  que  por  razones  de  lo  que  cada  par- 
tido entiende  por  conveniencia  del  país.  Cuando  los  ministros  me- 
recen el  apoyo  de  la  mayoría  parlamentaria,  tienen  siempre  de 
su  parte  la  razón  legal:  cuando  lo  pierden,  pierden  también  ei 
derecho:  si  la  minoría  los  acusa,  la  mayoría  los  absuelve  menod 
por  inocentes  que  por  necesarios:  y  si  los  acusa  la  mayoría,  la- 
minoría  toma  su  defensa  por  motivos  semejantes^  Asi  es ,  que  aun- 
que en  diferentes  ocasiones  y  en  casi  todos  los  países  constitución^ 
nales,  ^e  ha  clamado  ardientemente  por  una  ley  de  responsabi- 
lidad ministerial,  no  sabemos  que  hasta  ahora  se  haya  hecho  nin- 
guna, porque  cuando  se  ha  tratado  de  ponerla  por  obra,  se  han 
convencido  sus  autores  de  la  imposibilidad  de  determinar  con  ader- 
to  y  justicia  Jos  delitos  de  los  ministros,  las  circunstancias  que 
pueden  atenuarlos  ó  agravarlo»,  y  las^ penas  que  deben  aplicár- 
seles. 

Ahora  bien,  siendo  esto  así,  se  establece  como  garantía  dé  la; 
buena  gestión  administrativa  en  todas  sus  esferas,  asi  en  la  de' 
los  intereses  mas  genérale»  y  trasc^denUile9|>Gonio  en  la  de  los  lo- 
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cales  y  pas^jisros,  una  responsabilidad  puran^ente  moral  en  la  ma-- 
ypr  parte  de  los  casos  ^  y  siempre  marcada  con  el  sello  de  la 
política.  *  Con  decir  que  el  ministro  cubre  con  su  responsabilidad 
parlamentaria  todos  los.  actos  de  la  autoridad  administrativa»  se 
pueden  hacer  cuestiones  de  partido  todas  las  providencias  de  la 
administración,  y  el  condenar  ó  absolver  á  los  acusados  de  abu* 
sos  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones,  sobre  asuntos  de  interés 
local.  Y  como  por  otra  parte,  á  pe^ar  de* cuanto  se  digpa  sobre 
la  unidad  del  poder  administrativo  y  la  inspección  y  vigilancia 
d^  iodos  sus  actos  por  la  autoridad  central,  es  sabido  que  en  la. 
práctica  esto  no  pasa  de  ser  una  mera  hipótesis,  porque  los  mi- 
nistros no  iieRj^n  ojos  para  ver  todo  aquello  de  que  se  dice  ^on 
responsables,  resulta  que  las  cortes  no  ponen  á  prueba  ni  aún 
su  responsabilidad  moral ,  como  no  se  trate  de  actos  de  genera] 
importancia:  que  el  buen  sentido  y  la  equidad  de  los  diputados 
no  imputan  á  los  ministros  aquello  que  se  sabe  no  han  hecho,  y 
de  lo  que  sin  embargo  se  dicen  responsables:  y  en  suma,  que 
la  decantada  responsabilidad  ministerial ,  base  del  sistema  de  cen- 
tralización, es  por  su  naturaleza  ilusoria,  en  la  mayor  parte  de. 
los  casos.  Siendo  esto  asi,  bien  se  puede  sin  injusticia  dejará 
los  ministros  con  aquella  obligación  sin  acumular  por  eso  en  sus 
manos  todas  las  funciones  administrativas. 

¿  Pero  no  se  traspasan  también  los  límites  verdaderos  y  con« 
venientes  de  la  responsabilidad  ministerial,  cuando  se  comprende 
^en  ella  la  de  todos  los  actos  de  la  autoridad  administrativa?  ¿Es 
razoinable,  es  necesario,  que  el  ministerio  responda  de  los  acuer- 
dos de  un  ayuntaniiento  sobre  intereses  puramente  locales ,  de  las 
providencias  de  un  alcalde  pedáneo  ó  de  las  órdenes  de  un  admi- 
nistrador de  hospital?  Porque  el  alcalde  or(linario  cubre  con  su 
responsabilidad  al  pedáneo,  y  responde  por  él  ante  el  gobernadoi^ 
civU:  porque  este  cubre  también  con  su  responsabilidad  al  alcalde 
ordinario  respondiendo  ante  el  gobierno,  y  porque  el  gobierno  por 
último,  acepta  la  responsabilidad  del  gobernador,  y  responde  anr 
te  las  cortes^  sc^  dice  que  el  gobierno  tiene,  la  responsabilidad  de 
toda  la  administración;  pero  en  esto  hay  suma  inexactitud.  £n  la 
gerarquia  administrativa  las  autoridades:  superiores  pueden  reasu- 
mir la  responsabilidad  de  sus  inferiores  inmediatas,  pero  ninguna 
obligación  tienen  de  hacerlo,  ni  lo  hacen  tampoco  sino  cuando 
aprueban  expresamente  el  acto  por  el  cual  se  ex^je  aquella'.  Asi 
esí  que  el  ministerio  no  es  moral  ni  legahnente  responsable  de  lo 
que  hacen  sus  subordinados  como  por  su  voluntad  expresa  no  acep<» 
te  la  responsabilidad;  y  esto  basta  para  , echar  por  tierra  todo  el 
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«irgumenio  que  funda  Is^  ce.ntralizacion  en  el  principio  de  la  res- 
ponsabilidad ministerial.  Seria  injusto  que  una  autoridad  debiera 
responder  de  actos  en  que  no  habia  podido  intervenir,  pero  no 
lo  es  que  se  deje  á  su  elección  el  aceptar  ó  no  la  resppnsabilida'd 
dé  estos  mismos  actos.  Así  es ,  que  aunque  supongamos  conve- 
niente la  facultad  del  poder  central  para  reasumir  en  sí  la  respon* 
sabibdad  de  los  actos  menos  importantes  de  la  administración,  cosa 
á  nuestro  parecer  innecesaria,  todavía  no  hay  motivo  bastante  pa- 
ra justificar  el  sistema  á  que  aludimos.  Responsables  son  los  minis- 
tros, pero  de  sus  actos  propios,  y  no  son  tales,  mas  que  aque- 
llos que  ellos  mismos  ejecutan  por  sí  ó  sancionan  expresamente  con 
éu  autoridad ;  luego  no  hay  necesiidad  de  atribuirles  ^mi^s  facultades 
que  las  que  basten  para  desempeñar  con  acierto  sus  propias  funcio- 
nes. De  que  una  autoridad  sea  siempre  responsable  de  sus  actos  y 
pueda  serlo  también  cuando  quiera  de  los  de  sus  subordinados,  no 
se  sigue  que  deba  necesariamente  intervenir  en  todas  las  opera- 
ciones de: estos,  sino  que  le  corresponden  las  atribuciones  indispen- 
sables para  desempeñar  las  propias.  . 

Desechado  .este  argumento  por  poco  concluyente,  pasamos  á 
otros  de  apariencias  mas  seductoras  que  se  hacen,  con  el  mismo 
objeto.  La  uniformidad  en  el  régimen  administrativo  se  dioc,  es 
una  condición  importantísima  para  la  buena  administración :  ella 
simplifica  los  procedimientos,  asegura  su  buen  resultado,  y  per- 
mite que  se  formen  en  poco  tiempo  hábiles  funcionarios.  Con  ella 
ademas  se 'facilita  y  generaliza  el  conocimiento  de  los  intereses  pú- 
blicos y  de  la  manera  de  regirlos ;  y  la  publicidad  de  los .  actos 
administrativos  es  por  consiguiente  una  garantisT  mas  eficaz  contra 
los  abusos  de  los  funcionarios  públicos.  Pues  bien,  la  centraliza- 
ción permite  la  uniformidad  y  proporciona  todas  las  ventajas  que 
son  consecuencia  de  ella.  Pero  si  meditamos  bien  este  punto ,  ha- 
llaremos, que  la  uniformidad  en  el  régimen  administrativo  supone 
cuando. menos  analogía  en  los  intereses  administrados,  porque  á 
objetos  diversos  mal  pueden  convenir  reglas  idénticas.  Debe  aspi- 
rarse ciertamente  á  la  uniformidad  en  el  régimen  administrativo, 
pero  solamente  en  cuanto  lo  permita  la  diversa  calidad  de  los  inte- 
reses que  tienen  por  objeto;  y  como  estos  jio  son  ni  pueden  ser  idén- 
ticos, la  uniformidad  no-  podrá  nunca  llevarse  hasta  los  últimos 
pormenores  administrativos.  Aun  sin  la  centralización  en  el  grado 
en  que  la  combatimos,  podrá  haber  armonía  y  homogeneidad  en 
el  sistema,  en  sus  bases  y  reglas  fundamentales,  que  es  lo  único 
posible,  y  también  lo  que  mas  importa.  ¿Por  qué  no  hemos  4c 
concebir  un  fégimen  efe   administración,  general  y    homogéneo, 
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pero  desémpefiado  por  diversos  funcionarios  con  autoridad  prcí- 
{Uft'é  independiente  en  algunos  casos?  :  ' 

Otra  de  las  ventilas  que  sé  atribuyen  á  ia  centralización ,  .es 
que  garantiza  ei  acierto  de  ios  aétos  administrativos,  porque  li- 
mita á  pocos  y  moy  autorizados  funcionarios  la  facultad  de  dictar 
providencias  ejecutorias.  La  adQ^histracion,  se  dice,  etijé  un  nú- 
mero creCidisimo  de  agentes  subalternos  que  cuiden  de  la  mul- 
titud de  ol^to^  confiados  á  ella.  £d  imposible  que  tantos  cargos 
púbJicos,  la  mayor  parte  de  escasa  importancia,  estén  desempe- 
ilados  por  personas  que  ofrezcan  (odas  las  garantías  apetecibles  de 
rectitud  y  acierto ;  luego  para  tener  todas  las  necesarias  en  aquellas 
cosas  de  mas  interés,  sin  renunciar  por  eso  al  auxilio  de  lo^ 
agentes  subalternos ,  no  hay  mas  medio  que  centralizar  en  los  fun- 
cionaríos  superiores  todas  las  facultades  resolutivas ,  encomendan- 
do únicamente  á'sus  suliordinados  los  actos  de  mera  ejecución. 
De  aquí  el  haber  confiado  á  las  autoridades  superiores  de  pro- 
vincia toda  la  administración  municipal ,  reduciendo  las  atribucio- 
nes de  ios  alcaldes  y  ayuntamientos  |á  las  de  meros  c^jecutores 
de  las  órdenes  superiores;  y  de  aquí  la,  intervención  del  gobier- 
no supremo  en  gran  parte  de  los  actos  que  se  refieren  únicamen- 
te á  intereses  locales. 

¿Pero  es  cierto  que  con  esta  concentración  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa se  consiga  el  resultado  que  la  centralización  se  propo- 
ne? La  experiencia  y  el  buen  sentido  dicen  lo  contrarío»  Tantas 
atribuciones  se  acumulan  por  este  i^istema  en  las  autoridades  su- 
periores que  es  materialmente  imposible  que  estas  las  desempeñen 
todas,  por  si  mismas  y  con  completo  conocimiento  de  causa.  Por 
\o  tanto  tienen  q^e  encomendar  este  cuidado  á  agentes  muy  su- 
balternos que  por  su  posición  y  áu  categoría  ofrecen  muchas  me- 
nos segundados  qtie  sus  superiores.  Estos  se  limitan,  pues,  á 
autoráar  con  sus  firmas  todas  las  resoluciones  que  son  de  su  com- 
petencia; pero  los  que  realmente  las  dictan  son  sus  subordina- 
dos inmediatos  encargados  ^e  preparar  y  proponer  la  resolución 
de  ios  negocios,  esto  es,  empleados  que  ni  conocen  los'intere- 
seÉ^  locales,  ni  han  adquirido  experiencia  de  negocios  públicos,  ni 
tienen  responsabilidad  suficiente ,  ni  ofrecen  las  garantías  de  sa- 
ber y  probidad  correspondientes  á  la  cuantía  de  los  asuntos  que  se ' 
les  encomiendan.  ¿Y  será  esto  preferible  á  centralizar  en  las  au* 
toridades  superiores  únicamente  aquellas  atribuciones  que  pueden 
y  deben  desempeñar  por  sí  mismas,  d^ando  las  demás  al  cuidado 
de  funcionarios  subalternos  locales,  que-  bajo  su  responsabilidad 
los  resuelvan?  ¿Por  ventura  ofrece  mas  garantías  uil modesta oñ- 
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«¡al  (le  gobierno  civil  dotado  con  un  escaso  sueldo/  poéo  experi- 
mentado en  negocios  y  expuesto  á  las  tentaciones  dd*  la  codicia» 
que  un  ayuntamiento  compuesto  de  vecinos  acaudalados  v  cono- 
cedores dd  los  intereses  de  su  lugar  y  responsables  de  todos  sus 
actos  ante  la  ley  y  la  opinión  pública?  Si  hiciéramos  la  compara* 
cion  entré  un  alto  funcionario  de  provincia  y  el  alcalde ,  dudu- 
ríamos  en  decidimos;  pero  como  á  pesar  de  todo  cuanto  digala 
ley,  los  hechos  no  pasan  ni  pueden  pasar  asi /  no  tílúbeatoios  en 
optar  por  el  ayuntamiento. 

Pues  todavía  resulta  Otro  inconveniente  de  esta  acupsulacion» 
de  grande  importaticia  también.  Si  la  autoridad  central  dé  lana* 
cion  ó  de  la  provincia  se  empeñase  en  resolver  por  sí  y  con  cum- 
plido conocimiento  de  causa  todos  los  neg'ocios,  claro  es  que  la 
administración  marcharía  tan  lentamente  que  apenas  advertiría* 
mós  su  curso.  Pero  aun  admitido  el  expediente  peligrosísimo  ^o 
confiar  d  manos  subalternfis  una  parte  muy  considerable  de  los 
negocios,  todavia  marchan  estos  tan  perezosamente  qué  sufren 
de  clio  gravo  menoscabo  los  intereses  públicos.  ¿Quién  nó  ha  oido 
en  España  sentidas  y  generales  quejas  contra  la  edimnístraciüii 
central  porque  paraliza  el  curso  de  los  negocios  y  los  resuelve  á 
veces  tan  tarde  que  no  es  oportuna  ya  cuando  recae  su  rosohi^ 
cion?  Esto  proviene  en  parte  de  que  á  pesar  de  ser  tan  ci^ido 
el  número  de  empleados  publiceos  que  ya  tenemos,  es  todavía  ¡n* 
suficiente  supuesta  la  Centralización ,  y  en  parte  de  que  nuestras 
oficinas  tienen  por  lo  general  hábitos  anliquísimos'^de  pereza  y  de 
formalidades  innecesarias,  ^aunque  se  diga  que  estas  malas  cos- 
tumbres van  reformándose  y  llegarán  al  cabo  á  eórregirsé,  con* 
testaremos  que  esta  no  es  obra  de  un  dia  ni  deon  ano,  isino  fruto 
de  largos  y  pacientes  esfuerzos. 

¿Y  no  es  también  consecuencia  funesta  del  mi^no  sistémala 
'  necesidad  que  supone  de  un  número  crecidísimo  de  funcionarios 
públiccis  ci^ie  son  otras  tantas  personas  robadas  á  las  profesio- 
lics  sociales  y  que  consumen  improductivamente  la  mayor  parte 
de  las  rentas  públicas?  Pues  una  de  fas  plagas  de  la  sociedad  mo^ 
derna  es  el  hábito  qiie  se  va  formando  en  la  dase  media  de  vi- 
vir á  costa  del  Estado  por  medio  de  los  infinitos  cargos  lucrativos 
que  la  administración  en  su  estado  actuial  necesita.  Pues  uno  de  los 
mayorós  obstáculos  que  se  ofrecen  al  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica, es  la  necesidad  de  consumir  en  sueldos  y  emolumentos  la 
mayor  parte  de  las  rentas  del  Estado,  ski  que  quede  lo  necesario 
par;i  prornover  obras  y  empresas  de  utilidad  contun  que  nos*pon^ 
gan  económicamente  al  nivel  de  tais  naciones  mas  adelantadlas. 
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Otra  de  las  venlajas'qüQ  se  atribuyen  al  sistema  en  cuestión, 
es  la  de  prevenir  y  evitar  oportunamente  lo»  errores  y  los  abusos 
úé  los  agientes  subalternos  de  ia  administración..  Vale  mas;  se  dice, 
impedir  á  tiempo  los  desaciertos  que  puedan  cometer  los  funcio- 
narlos inferiores  administrativos,  que  tratar  de  remediarlos  cuando 
estén  ya  consutóados  y  hecho  el  mal  que  originen :  á  veces  es  ir- 
reparable ei  dafio  causado  por  las  providencias  administrativas  y 
de  sü  fácil  y  frecuente  revocación  resulta  siempre  el  descrédito 
de  la  autoridad.  Pero  aunque  es  muy  cierta  la  doctrina  de  que  es 
mas  conveniente  evitar  las  faltas  á  tienxpo  que  repararlas  después, 
nó  es  aplicable  al  presente  ^caso.  Lo  que  neg'amos^  precisamente 
es  que  coa  la  centralización  se  prevengan  mas  errores  y  abusos 
que  cbn  el  sistema  contrario.  Si  las  autoridades  centrales  fueran 
de  una  condición  intelectual  y  fisica  superior  á  la  dé  los  demás 
hombres,  y  pudieran  realmente  desempeñar  por  sí  las  infinitas 
oMigaeiones  que  se  les  atribuyen ,  teAdrian  foa  centralistas  razón; 
pero  como  aquellas  autoridades  son  hambres  de  carne  y  hueso  co- 
mo los  demás  mortales,  y  según  hemos  ya  dicho,  tienen  que  dele^ 
gar  lá  mayor  parte  de  siís  facultades  á  otros  muchos  agentes  su- 
haltemos  muy  inferiores  aellas  bajo  todos  conceptos,  resulta  que 
i  no  se  evitan  los  errores  de  los  funcionarios  locales,  ó  se  evi- 
tan  unoí  á  costa  de  otros,  en  lo  cual  no  vemos  ciertamente  ningu- 
na ventaja.  Si  la  intervención  de  la  autoridad  central  fuese  siem- 
pre inteligente,  activa  y  no  sujeta  á  los.  abusos  y  debilidades  de 
las  autoridades  inferíof'es,  no  se  podría  sostener  la  comparación. 
¿Pero  acaso  es  ni  puede  ser  así  en  la  resolución  de  todos  los  ne- 
gocios puestos  á  su  cuidado  ?  Luego  si  el  número  de  errores  no 
ha  de  disminuirse,  vafe  mas  que  se  cometan  por  la  autoridad 
local  que  por  la  central,  pues  mas  fácil  será  enmendarlos  y  me- 
nos Sufrirá  por  eKo  el  prestigio  de  la  autoridad  pública. 

Y  no  se  diga  que  por  salir  todos  los  negocios  locales  fuera 
del  lugar  á '  que  se  refieren  y  encomendarse  á  personas  extrañas 
álos  intereses  dé  ellos,  se  resolverán  mas  imparcialmente.  La  im- 
parcialidad es  bija  del  buen  juicio ,  y  este  supone  profundo  co- . 
ñocimiento  de  los  hechos  sobre  que  versa;  luego  allí  donde  falta 
éste  saber  tío  se  puede  juzgar  con  rectitud  ni  resolver  por  lo  tan- 
to con  imparcialidad.  Verdad  es  que  los  funcionarios  administra- 
tivos de  iaS  eapítaies  no  participan  de  laS  pasiones  locales  qm  á 
veces  ^eten  -mezclarse  en  la  resolución  de  los  mas  arduos  ne- 
gotíios;  pero  en  cambio  están  rodeados  de  mas  alicientes  cor- 
ruptores, y  aunque  estos  sean  ineficaces,  también  la  faltando  co- 
nocimiento de  los  hechos .  de  la  localidad  les  expone  m»s  al  er- 
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"tov  y  a  formar  juiéios  desacerltdos  por  informen  ítilCTcsad^s  é 
inexactos.  ♦       , 

Entiéndase  bidn,  sin  emibargo:»  t}ue  K^uando  señalamos  ios  vi- 
cios de  la  centralización  no  abogamos  por  la  completa  descentrat 
lizacion  de  la  autoridad  administrativa^  Nuestros  principios  capi-- 
lale$  en  la  materia  los  expusfímos  ya  en  otro  articulo  sobre  el  mis- 
mo asunto  publicado  en  esta  Revista  {i).  Altt  dígimos  que'siendo 
de  dos  especies  los  intereses  públicos,  ol^eto  de  la  administra** 
éion,  el  régimen  para  dirigirlos  y  administrarlos  debe  correspoñ^- 
der  a  esta  diferencia.  Hay  intereses  generales  propios  de  teda 
la  nación  ó  de  una  parte  considerable  de  ella :  ,<hay  tainbien  in* 
iereses  locales  propios  solamente  de  un  lugar,  y  en  qua  tiene  par-^. 
le  un  número  escaso  de  habitantes.  Los  primeros  por  «u  misma 
generalidad  afectan  menos  en  particular  á  cada  uno  de  los  índi^ 
viduos  que  partícijpan  de  ellos  ^^  y  por  lo  tanto  no  debe  encomen- 
darse .'su  dirección  y  fomento  sino  á  la  autoridad  centraL  Los  se- 
gundos por  su  misma  limitación  afectan  mas  á  los  individuos  á 
quienes-favorecen  ^  y  por  lo  tanto  estos  ofrecen  garantías  suficien- 
tes de  administrarlos  con  acierto  y  no  hay  necesidad  de  enco- 
mendar este  cuidado  al  gobierno  supremo.  Los  intereses  generad- 
les son  pocos  en  número,  y  como  compuestos  de  multitud  de  in- 
tereses particulares  análogos ,  no  solamente  $e  pueden  conocer  .to- 
dos con  facilidad,  sino  que  la  manera  de  comprenderlos  mejor  es 
eoleearse  en  una  altura  desde  donde  lodos  se  abracen  y  dominen 
con  una  sola  mirada.  Los  intereses  locales  por  el  contrario,  siendo 
infinitos  y  variadosf  no  hay  capacidad  humana  que  pueda  conocer- 
los todos,  y  como  pequeños  de  siiyo  9  mientras  mas  alto  nos  cor 
locamos  para  contemplarlos.,  mas  dificil  nos  es  percibirlos.  De  aquí 
la  necesidad  de  encomendar  su  dirección  á  agentes  locales  que 
estén  si  puede  decirse  asi  familiarizados  con  ellos.  £sta  división 
nos  parece  clara ,  evidente ,  y  la  consecuencia  qub  de  ella  deduci- 
mos, legitima,  .irrecusable. 

Hay  también  otra  diferencia  entre  los  intereses  públicos  que 
debe  tenerse  presente  cuando  se  trata  de  averiguar  el  modo  me* 
jor  de  administrarlos.  Hay  actos  administrativos  que  afectan  so- 
lamente á  la  generación  actual  porque  son  temporales  y  pasaje- 
ros: hay  otros  que  obligan  y  comprometen  á  las  generaciones 
futuras,  porque  son  de  naturalezapermanente.  Y  como  el  gobier« 
.  no  central  es  á  quien  corresponde  mirar  por  las  generaciones  ve- 
nideras, y  quien  mas  garantías  ofrece  de  desempeñar  acertadc^- 

(i)    Véase  el  tomo  $.*,  pég.  293.    -  , 
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inentis  esta  ofiligacíón,  deben  excluirse  de  la  administración  pura». 
mente  local  nov  solo  los  intereses  generales,  sino  también  aque- 
llos locales  que- 'comprometan  el  porvenir  del  lugar  respectivo. 
Pero  los  intereses  verdaderamente  locales  y  los  actos  relativos  á 
ellos,  qtie  no  obligan;  pefpétuaáiénte  á  las  generaciones  venideras, 
deben  ser  de  la  competencia  exclusiva  de  la  administración  munici- 
pal. Tales  son  los  limites,  que  en.  nuestro  juicio  debería  fijarse  á 
la  centralizacioa:  la  que  sale  fuera  de  ellos  es  la  única  que  com- 
batimos. 

Y  no  se  diga  que  los  intereses  públicos  son  solidarios:  que  lo 
que  toca  á  anos  afecta  también  á  los.  demás:  que  los  intereses 
generales  no  son  independientes  de  lo&  locales ,  aunque  sean  dife- 
rentes» y  que  por  la  tanto  el  mismo  régimen  y  las  n^ismas  pre- 
cauciones exige  la  administración  de  los  unos  qué  la  de  los  otros. 
La  solidaridad  que  puede  haber  entre  los  intereses  generales  y 
los  locales  es  taapoco  sensible  que  no  puede  justificar  la  identi- 
dad de  régimen  que  se  pretende.  Si  se  tratara  de  intereses  pu- 
ramente morales  tendría  mas  fuerza  el  argumento,  porque  como 
esos  afectan  á  la  opinión  y  á  la  conciencia  son  mas  comunicati- 
vos y  solídanos;  pero  lo&  intereses  materiales  que  son  de  los 
que  tratamos,  no  tienen  entre  si  la  misma  correspondencia  ni  in- 
fluyan los  unos  sobre  los  otros  del  modo  que  se  supone.  Esta  es 
una  verdad  de  intuición  que  no  necesita  demostrarse  con  razones 
ni  justificarse  con  ejemplos  para  que  todos  la  comprendan. 

Limitada  la  centralización  á  los  intereses  generales,  y  aun  si 
se  quiere  á  los  locales  det  porvenir,  es  en  nuestro  concepto  muy 
suficiente  para  asegurar  la  buena  administración  de  todos  los  in- 
tereses públicos,  y  evitar  abusos  y  dilapidaciones.  Si  la  autori- 
dad central  pudiera  ^ercer  sobre  cada  uno  de  los  ramos  y  do 
los  actos  de  la  administración  local  una  vigilancia  activa  y  per- 
manente, no  dudamos  que  la  centralización  podría  evitar  muchos 
abusos,  descuidos  é  irregularidades  que  se  cometen  en  los  pue- 
blos; pero  como  ya  hemos  visto  que  la  autoridad  central  es  in- 
competente para  ejercer  aquella  vigilancia;  como  es  un  hecho  pro- 
bado por  la  experiehtía  que  su  intervención  en  todos  los  negocios 
locales  es  ineficaz  para  conseguir  aquel  resultado,  ni  aun  esta  vén- 
taja  puede  atribuirse  á  la  centralización  con  fundamento.  ¿Pues  qué 
á  pesar  de  ella  no  se  ven  hoy  también  abusos  y  dilapidaciones 
en  que  la  mt^ma  administración  central  aparece  como  cómplice 
sin  serlo  tal  vez  realmente?  ¿Hoy  como  antes ,  no  hacen  los  pue- 
blos contratos  ruinosos,  no  entablan  litigios  temerarios  y  no  adop- 
tan providencias  que  comprometen  sus  intereses  presentes  y  ÍUtu^ 
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ro$?  Pero.*sin  la  eentralizadoíD,  Hevada  al  grado  en  que "la  eom* 
batiogtos,  puede  ejercer  lá  autoridad  <;oQtrái  uAa  ááspecGÍo:iitsalud«blé 
$obre  4(>dos  los  aptos  de  la  administración  local  qu€  sean  susíeeplifales 
de  eUo.  Esta  inspección  ptíede  surtir  3u  efecto  antes  que  sé  verifi- 
que el  acto  sobre  que  recaiga,  ó  después  de  ejecutado  este*  Lo9 
actos  administrativos  que  afecten  á  otros  intereses  distintos  de  los 
del  lugiar  á  que  directamente  se  refieren ,  y  los  qiie.por  su  Dalu*- 
rale^a  comprometan  irrevocablemente  les  intereses  de,  las  eene-« 
raciones  futuras,  no  deberían  llevarse  á  efecto  sin  acuérdemela 
autoridad  central.  La  rasión  es  obvia;  en  cuanto  alo  prioieiFO,  por- 
que la  autoridad  local  no  puede  ser  cooipet-ente  para  decidir  so* 
bre  intereses  de  un  lugiar  en  qué  no  tiene  jurisdicción:  Sieoa^sre 
que  se  trate  de  actos  de  esta  naturaleaa,  dübe  transferirse  ia  com-* 
potencia  á  la  autoridad  coman  á  los  varios,  lugares  interesados  en 
ellos.  £n  cuanto  á  los  actos  administrativos  que  afeetistn  á  los  in^ 
(eresés  locales  del  porvenir,  también  corresponde  43il  gobierna  una 
inspección  preventiva,  semejante  a  la  anterior,  porqué  él  es  mas 
capaz  db  mirar  por  ellos,  evitando  queja  pasión  ó  el  egoismo  los 
sacrifique  á  la  conveniencia  presente.  Pero  no  sé 'confundan  los 
actos  que  afectan  irrevocablemente  al  interés  de  das  generactpiíés 
futuras,  con  los  que  teniendo  también  trascendencia  en  el  porvenir» 
no  surten  un  efecto  permanente,  ni  impoisiblé  de  remedkr/con 
oportunidad.  Estos  últimos  no  ios  consideramos  sujetos  á  la  cen-- 
tralización,  por  m^s  que  para  hacci*  lo  contrarióse  les rbaya cali-* 
fícado  en  bI  sistema  actual  lo  mismo  que  los  primeros. 

Si  consideramos  ahora  los  efectos  sociales  y  políticos  de  la  cen« 
trálkacian ,  tampoco  íá  hallaremos  justificada.  Dícese  de  ella  que 
robustece  la.  autoridad  moral  del  gobierno ,  algo  quebrantada  por 
el  régimen  constitucional ,  y  mantiene  los  hábitos  de  6bediencia. 
Verdad  es,  y  tal  ha  sido  en  los  tiempos  modernois  d  prindpal 
motivo  del  establecimiento  de  ese  sistema.  Combátída  la  autori- 
dad por  las  ideas  revolucionarlas,  menoscabada  ehsjtis  atribución 
nes. políticas  por  el  régimen  representativo,  buscó  en  la  cenb'a*^ 
lizacion  administrativa  un  medio  indirecto  de  suplir  el  poder  que 
creia  le  faltaba,  y  la  estableció  como  por  desquite.  Este  sistema 
fué, uno  de  los  mas  eficaces  instrumentos  que  sirvieron  para  el  res- 
tablecimiento en  Francia  del  orden  material  y  de  la  autoridad  pú-  , 
blica  después  de  la  revolución. 'Pero  de  que  sea  ütil  la  cenlimli* 
zacion.  en  circunstancias  extraordinarias,  ¿o  se  sigiíe  que  lo  sea- 
también  <^omo  sistema  permanente.  Útil  es  también  ia  dictadura- 
en  algunas  épocas,  y  sin  embargo  no  puede  sostenerse  que  sea 
'el  régimen  natural  de  las  sociedades.  Si  la  centralización  sirvió  en 


Frt^^eKpara  i^e»(ál>lecer  el  orden  y  1^  autoridad  pública,  tajiibiea 
sirvió  4í$  ojpA^  ai  d(^p<Hisaio  imperial  qm  trcyo  los  des^^s^r^^ 

.   ¿  Y  $e  ha3ta  España  por  veniura  ea  el  mismo  estado  que  Fran-^ 
6ij|  cuando  el  eóosul  Bonaparte  dio  principio  á  su  obra  adminis- 
trativa? aquella  sociedad  estaba  disuelta :  el  gobierno  carecía  casi 
eompletaniente  de  fuerza  y  de  influencia  en  el  pais :  ia&  antiguas 
instUuciofie»  habían  desaparecido  para  dar  lugar  otras  nuevas  que 
la  Qxperien^  había  declarado  impotentes  para  cumplir  el.,  fin  so- • 
cial  á  que  estaban  destinadas :  se  necesitaba  eafin>  una  dictadura, 
polít¡ca>  y  como  consecuencia  indi$|)ensable  de  eHa ,  una  vigorq* 
sa  centralización  administrativa.  Por  esa  comprendemos^  y  aun; 
apiaudimoa  en  s»  origen;  este  sisteípaa.  Pero  como  la  reyolucion. 
,parfo?tunai^i}ol¿iltegadonAmcaenS3paña  ¿  loa  misnips  excesos, 
ni  producida  en  et  pais  mi  estada  igual  de^  anarquía.^  tampoco  ha 
sido,  m^nesl^r.una  dictadura  sen>^aiiteV  ni  se  ha  j(¿tificadQ  lanp- 
oesídad  de  una  ceiktralizacion  tan  poderosa;  En  situaciones  norm$i- 
lés,  y  coo  instituciones  políticas adecuadaS)  sin  acudir  ¿aquel  ei^- 
tremo  r^fiotédio^  puede  tener  la  autoridad;  la  fuerza  y  el  prestigio 
que  nec«sit^f|ara  gobernar  con  acierto.  €0n  la  centralización  man- 
dará mas,  pera  m  gpbecnará  mqjor.  Alú  está  la  Inglaterra»  el 
pais  de  xufóQQs  centralización  áe  Europa,  y  donde  sin  embargó 
están  jnas^axraígadq^  que  en  ninguna  otra  parte  los  hábitos  de  obe- 
dienciia.  á  la  ley  y  ^l  respeta  á  las  autoridades  constituidas.  Ahí 
^tá  Bélg^^a,.  pais  tgmbiqn  de  poca  centralización,  y  donde  m 
embai^g^Q  la  f^utoridad  pública  no  carece  de- prestigio  ni  fuerza.  Y 
entre  tanto  ,^  la  Francia  i^on  toda  su  oentraU^acion  lío  pqdo  c^yUt^r;. 
la  catástrofe  de  febx^ro.  Los  gobj^rpos  no  ganao  autoridad  moral  x 
prestigio  por  mandar  mucho,  sino  por  mandar  bien;  y  <fomo  es 
ia\posíbl^  gobernar  bien  cuando  se  gr^etende  gobernar  muclio,  re- 
sulta que  mientras  mas  conipleta  c^sla  centralización,  mas  expuesto 
está  lí  gobíerJio  á  desautorizarse. 

£1  espíritu  de  localidad  tiene  sus  inconvenientes,  pero  hay  de|^ 
país  enqueUegue  á  extinguirse. por  completo,. porqué  con^l  parece- 
rá itaoibien  el  espíritu  público^  y  todo  sentimiento  de  naciohalídad. 
£1  patriotismo,  en  el  buen  spntido  de  la  palabra^  no  es  para  la 
generalidad  de  los  hombres  una  idea  abstracta  que  signifique  amor 
á  todo  el  pais,  á  todas  las  institución^,, á  todas  las  costuml^r^s  y 
4  todos  los  individuos  que  forman  una  nación;  ^pot  el  contrario, 
un  senjümienlo  mas  concretó  de  cariño  hacia  la  tierra  y  lugar  en  qu^ 
cada  uno  ha  nacido,  hacia  los  intereses  locales  de  que  h^  participa- 
do,, y  hacia  las  instituciones  porque  se  ha  regid*:  y  el  espíritu  pú- 
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blieo  se  forma  en  su  mayor  parte,  de  la  suma  de  esto» -diversos 
sentimientos  individuales  y  locales  >  que  además  ^e  fbmentan  y  vi- 
vifican con  la  intervención  mas  ó  menos  directa. do  todos  en  los  in-» 
tereses  que  aquellos  tienen  por  objeto.  Si  ^ta  intervenc^  e^sa  del 
todo  y  ó  se  reduce  hasta  el  punto  de  hacerse  ilusoria,  faltará  uno 
de  los  vínculos  mas  poderosos  del  patriotismo  local,  si  puede  decirse 
asi,  y  con  él  desaparecerá  también  el  espíritu  público  y  la  vida  na- 
cional, puesto  que  les  sirve  de  base.  Entonces  no  quedan  mas  vín- 
culos entre  los  ciudadanos  que  los  que  nacen  de  vivir  biú<>  un  mis- 
mo gobierno  y  obedecer  á  las  mismas  leyes;  y  estos  lazos  sin.  los 
otros  quQ  provienen  de  \^  man(?omuBÍcad  respectiva  de  intereses  lo- 
cales, son  insáñcienles  para  mantener  el  patriotismo;  Se  dice  que 
eh  los  pueblos  regidos  por  un  soberano  absoluto  viven  los  subditos 
en  la  síbyeccion  moral  mas  profunda,  están  dominados  por  un  egoís- 
mo grosero,  y ^miran  con  la  mayor  indiferencia  los  negocios  de 
público  interés:  pues  este  fenómeno  se  explica  eñ  gran  plirte,  por- 
que en  esos  pueblos  no  hay  vida  ni  inter,j&ses  locales,  ytodoes  ó 
del  individuo  ó  del  soberano  como  representante  del  interés  co- 
lectivo de  toda  la  nación.  Si  admiramos  todavía  los  prodigio  obra- 
do^ por  el  patriotismo  dé  las  repúblicas  antiguas,  es  porque  aquel 
sentimiento  era  nacional  y  local  á_la  vez,  puesto  que  cada  repú-^ 
Mica  estab£^  encerrada  dentro  de  los  , muros  de  una  ciudad.  Desd» 
el  momento  en  que  aquellas  extendieron  sus  lim^s  y  se  generaliza- 
ron sus  intereses,  se  extinguió  con>pletamente  el  patriotismo  at^tiguo. 
Cuando  en  una  nación  cesa  la  vida  local ,  y  toda  la  autoridad  y  toda 
la  vida  pública  se  centralizan  en  la  corte,  sucede  lo  que  al  cuerpo 
l^umano  cuando  se  retira  la  sangre  de  los  miembros  y  sé  agolp» 
al  corazón,  que  primero  quedan  aqueUos  sin  vida  y  después  pere- 
ce de  plétora  todo  el  individiíe. 

Por  último,  debemos  recordar  aquí  k)  que  dyimos.en  el  otro 
articulo  que  dedicamos  á  esta  materia ,  acerca  de  la  tendencia  pe- 
ligrosa de  la  centralización  hacia  las  permciosisimas  doctrinas  del^ 
socialismo.  Este  sistema,  empezando  por  proetemar  la  impotencia 
del  individuo  aislado  para  llenar  su  fin  sobre  la  tierra,  k>  cual  es  cier- 
to, concluye  por  reclamar  la  intervención  déla  autoridad  central 
en  todos  los  actos  de  la  vida  privada,  \o  cual  es  un  delirio.  Puei» 
bien^de  la  centralización  planteada  según  lo  ex^eel  rigor  de  sus^ 
doctrinas  al  socialismo,  no  hay  mas  que  un^  paso*  Antes  de  .acabar 
con  ios  intereses  individuales,  como  pretenden  los  sociaKstas,  e& 
preciso  Concluir  con  los  intereses  locales ,  que  es  á  lo  que  los  cen- 
tralistas tienden.  . 

Hemps.  examinado ,  pues,  la  centralización  en  sus  efectos  ad- 
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míaistratívos>  poiíliiios  y-soeiates  en  general,  pero «n  deseender 

á  sus  pormenores.  Cuando  volvamos  á  ocuparnos  de  este  asunto, 
señalaremos  los  vicios  de  este  sistema  en  su  aplicación  á  núes- 
tras  leyes  de  organización  y  competencia  administrativas. 
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DERECHO  PENAL. 


I  Las  penas  de  condenación  en  costas  y  gádo$  ddjuieiaf  son  siem- 
pre accesorias  según  el  Código  penall 


ü, 


'N  ilustrado  suscritor  nos  remite  el  siguiente  artículo  tratando  es. 
ta  importante. cuestión,  con  ánimo  de  hacer  ver  la  antinomia  que 
resulta  después  de  la  reforma,  entre  dos  disposiciones  del  Código 
penaL  Convenimos  en  un  todo  con  la  opinión  de  este  entendido 
jurisconsulto ,  y  desearíamos  se  tuvieran  en  cuenta  sus  observa- 
ciones cuando  se  trate  de  hacerla  reforma  definitiva  del  C(k%o. 
Entre  tanto ,  nos  parecen  tan  terminantes  las  disposiciones  de  los 
artículos  24  y  25,  qué'  consideramos  la  nueva  regla  que  condena 
en  las  costas  y  gastos  del  juicio  á  «las  ¡personas  legatmente*  res- 
ponsables de  los  delitos,»)  comprendiéndose  entre  ellas  la  que  pres- 
tan-solo responsabilidadj  civil,  como^  excepción  del  principio  que 
declara  aquellas  penas  accesorias. 

(REMITroO). 

artículos  34  Y  25  DEL  CÓDIGO  PENAL. 

Digna  es  de  lamentarse  la  frecuencia  con  que  el  nuevo  Códi- 
go penal  ha  sufrido  enmiendas,  adiciones  y  supresiones,  desde 
que  vio  la  luz  del  público  hasta  el  dia  en  que  estas  lineas  escri- 
bimos; pero  es  mucho  mas  lamentable  todavía  el  que,  á  pesar 
de  tantas  y  de  tan  repetidas  corrébciones ,  presente  aun  en  su  con- 
texto defectos  de  cierta  índole  que  no  pueden  «disimularse;  de- 
fectos de  (al  importancia  >  que  reclaman  una  pronta  y  completa  re- 
forma; defectos,  en  fin,  que  hacen  sobre  el  jurisconsulto  el  peor  de 
los  efectos  que  pueden  hacer  las  leyes  defectuosas:  llenarle  dé-con- 


fufioH  y.  dejarle  en  la  perplejidad  y  la  duda.  Muévenos  al  haeer 
estas  breves  reflexiones,  la  convicción  en  que  estamos  de  las  ver* 
daderas  contradicciones*  que  encierra  el  Código  penal ,  aún  talco-* 
mo  se  DOS  presenta  en  su  última  edición  oficial.  Y  para  dar  aquí 
una  sola  prueba  de  ello,  vamos  á  consignar  algunas  palabras  só-» 
bre .  e)^  resultado  contradictorio  qúe.oft*ecen  comparados  los  artieu^ 
los  24  y  25,  que  precisamente»  y  esto  es  aun* mas  notable,  están 
inmediatamiebte  reunidos, 

..  £1  ai^U  24,  de^es  de  clasificar  las  penas  en  las  varias  ca^ 
*  legorias  que  denomina  juanas  afiictíms,  penm  cofr^cctmn^les ,  pe- 
nas lep09  y  pma$i  mmne$  á  m  tre$  ela$es  anteriores,  clasifica  y 
enumera  como  penas  aeetf^orias  otras  varias,  entre  las  cuales  fi- 
^mi^  Qlr^sarúimieníQ  de  los  gaUos  ocasionados  por  el  juicio  y  el 
pago  d^  cortas  proeesales.  Siendo,  según  el  art.  24,  estas  dos  co* 
sas  verdaderas  p^nas  Acensarías,  es  claro  que  como  }ré?Mis  s61o  de- 
berán imponerse  al  que  sea.  en  realidad  responsable  criminalmen- 
te; y  no  es  menos  claro,  que  como  accesorias  solo  podrán  impo- 
nerse al  (ado  o  eop^o  oompiemento  de  otras  penas  principales;  por- 
que sabido  es  que  accesorio  es  lo  que  ságue  y  acompaña  á  lo 
principal,  Iq  que  no  existe  piH*  si  solo  y  aislado.  Así,  pues,  pa- 
peca  natural  y  lógico  deducir  del  arl.  24 ,  que  las  penas  de  resarcid 
miento  de  gastos  «ocasionados  por  el  juicio  y  de  pago  de  costas 
prooesaJíes ,  jamás  ni.on  jiing^n  caso  pueden  imponerse  por  sí  solas; 
que  $iemp*endeberin  ir  anidas  á  otra  pena  prineipal,  y  que  por 
consiguiente  solo  .podrán  ser  impuestas  á  los  que  sean  responsa- 
bles criminalmente,  porquis  estos  son  Jos  únicos  «Osbre  quienes  pue^ 
den,  r,ecaer  Jas  jíenas  principales  que  establece  el  Código  (1). 

¿¥  quiénes  soct  las  personas  sobre  las  cuales  pueden^  reeaer 
sejgfun  el  Código ,  tes  penas  priocipates?  ¿Quiénes  son  las  que  por 
eonsigüiiente  deben  también  sufrir  las  penas  de  resc^reimtenio  de 
gastos  del  Juicio  y  el  .pago  de  costas,  asi  como  todas  las  demás 
accesorias  con  qwe  conduye  el  catálogo  del  art,  414?  Las  persor  ^ 
ñas  criminaloveate  r^ponaahtes,  hemos  diebo»  y  estas  personas  son 
únicamente  según  el  art.  11,  bs  autores»  los  cómpliisesy1osen<^ 
citbf  idcMres  de  los  deütQS  y  iútas*  Lue^o  todo  el  que  no  se  encuen*- 
tre  en  uno  de^stos  treseasos,  nosejraresponsabtecrimiiialmeiaite; 
luego  no  podrá  sufrir  ninguna  de  las  penas  principales;  Juego  tam*- 
poce  «togñna  de  las  accesorias ;  luego  tampoco  la  de  resarcimien* 

(X)  M  ban  entao^ido  lAmbien  el  ar|<  24  auestros  ipas  eutendí^os  ^ritore^.  Así 
los  antóres  de  La  Endcljopedia  española  de  derecho  y  admhnsiracion,  nablando 
de  laft  penas  aori^sdrias  dicen ;  «como  nunea  Sauraa  ¡aisladas,  de  aqaí  el  llasiarsé  ac* 
iKiasoms  eos  respecto  á  las  penas  príiiGÍp«les.a  qjns  rm  ooklas.)»  Así  tambieD  el  i»- 
DOr  Pacheco  dice  eq  sus  jC<meníatiQS  al  Cctdigo  penfily  baWaadp  de  jas  ^^jofum 
en  que  se  divide  el  catálogo  de  penas  del  art.  24.  «Lá  quinta,  por  úllimo,  es  ja  de 
«peiiM  accesorias:  penas  qoe  jamas  se  imponen  solas  j  de  por  sí ;  penas  qne  siempre 
jinan  de  aeompa&ar  á  alguna  Impnesta  principalmente;  adiciones  mas  ó  menos  gra- 
i^fea,  «ve.ijMiWn  acompañar  y  reforjar  If^  ptBtnafidades  comunes  y  or^Atias.u.Y 
más  adelante,  comentando  los  arts.  46  y  47  que  bablan  de  los  gastos  del  juicio  y 
pago  de  costas  procesales,  añade  el  mismo  escritor :  «Mas  adviértase  nueyamente 
vane  la  ley  (el  art.  24),  catifiea  estas  penas  de  accesorias.  No  son,  pues,  no  pne* 
odas  ser.nun^a  principales.  Han  de  ir  unidas  con  9trQ8  eastígos,  y  no  pueden  fa^ 
DCMr  cuando  esos  otros  no  recaigan*» 
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to  de  gastos  oeasipnado&.po  Perjuicio,  ni  lii  de  pago  de  tas  costas 
procesales.  La^  lógica  hilacion  <  de  todas  estas  consecuencias ,  es 
de  una,  evidencia  ÍBdtestFuciibte. 

Pero  hé  aquí,  qiré  una  de  las  reformas  introducidas  por  eKde-^ 
cretode  7  de  junio  de  1850,  reforma  que  ha  quedado  en  toda  sir 
fueran  en  la  nueva  edición  oficial  áe\  Código ,  consiste  en  leí  adi- 
ción al  art«  25  de  un*  segundo  párcafo^  que  dice  de  esta  manerar 
«Las  (penas  accesorias,  porque  de  estas  viene  habhtndoel  párra^ 
»fo  l.o  áel  articulo),  de  resarcíkniento  de  gastos  ocasiotiados  por  él 
"juicio  y  pago  de  CQstas^pioeesales,  se  entienden  impuestas  por  i» 
"ley  álos  autores  de  tocto  delito  ó  faHa  y  á  sus  cómplices ,  encubrí- 
'»dores  y  demos  personas  Ugalmeníe  responsabliSkn 

£n  cuanto  á  Jos  autores,  cómplices  y  encubridores,  cM)6  soii'! 
las  personas  criminalmente  res^nsables  según  el  art.  II ,  y  son^ 
por  consiguiente  las  únicas  sobre  quienes  pueden»  recaer  las  penas 
principales  que  establece  el  Código  (t),  poca  ó  ninguna  énda  pu- 
diera haber  ocurrido  de  que  también  sobre  eHas  deben  vectiet* 
como  accesorias  las  penas  de  resarcimiento  de  gastos  del  jtíido  y 
pago  de  las  costas  procesales.  Mas  ¿  quiénes  son  fuera  de  los  aulo«» 
res,  cómplices  y  encubfidrores  esas  áemas-personas  legálmeníe'  res^ 
ponsables  de  que  habla  et  párrafo  adidonado  ak  art.  2^  Es  evidente^ 
que  esas  últimas  palabras  no  pueden  referirse  á  otras  personas  res- 
ponsables criminalmente^  pues  según  eiCé(%o  no  hay  maspersonas^ 
con  este  carácter  que  los  autores,  cómplices  y  eneubridoves ,  lo*' 
dos  los  cuales  ha  enumerado  ya  el  texto,  ciMmdb  llega  á  la  ft'a- 
sc  de  que  nos  vames  ocupando.  €oii  efecto,  el  Código  reconoce 
y  establece  dos  especies  de  responsabilidad ;  la  criminal ,  que 
recae  ^bre  los  autores,  cómpMces  y  encubridores  (art.  11)  y  la 
civil,  que  recae  sobre  estos  mismos  (art.  15),.  y  aveces  también 
sobre  otras  personas  que  no  han  tenido  ningumi  partieipael^oit  en^ 
el  acto  ilícito  penado  (art.  16  y  siguiente^  Si  pues  como  hemos, 
indicado  las  palabras  y  demos  personas  legolmmte  responsables  no- 
deben  ni  pueden  referirse  álos  cramínalmen te  responsables,  au- 
tores, Isómplices  y  .encubridores,  es  daro  hasta  la  evidenoía  que 
se  refieren  precisamente  á  las  personas  que  tienen  kt  sola  res- 
ponsabilidad civil  de  que  trata  el  Código  en  su  lib.  1.^,  tít  2.^,  ca- 
pítulo 2.®  (artículos  16 ,  17  y  18)  (2>.  .  • 
.  Ahora  bien,  hemos  dicho  asimismo  que  la  responsabilidiüdci'- 
vil  se  impone  á  ciertas  personas  que  no  han  tenido  parte  alguna 
en  él  acto  ilícito  que  la  origina;  personas  realmente  inocentes; 

Sersónás  que  por  sola  esta  consideración  no  pueden  recibir  cas- 
go  alguno.  Por  esto,  y  por  no  comprenderse  en  la  responsabili^ 
dad  civil  sino  la  restikuíiony  la  reparación  del  daño  y  la  indem^ 
nixaeion  de  perjuicios  (art.  115),  cosas  todas  que  constituyen 
no  un  castigo  sino  una  verdadera  reparación ,  semejante  respon- 
sabilidad no  puede  eonsíderarse  como  verdadera  pena,  ni  coma 
tal  pudiera  considerarla  el  mismo  Código,  cuándo  según  hemos 

(i)  Así  86  \é.  que  en  el  art.  60  y  siguientes  que  tratan  de  la  aplieaci«n  délas 
penas,  hablan  fAmbien  y  solamente  de  los  autores,  cómplices  y  encubridores^ 
.  (2)    Véase  el  Derecha  moderno ,  tomo  s*** ,  página  438. 
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ya  dicho,  puede  recaer  sobre  personas  desgraciadas,  pero  dé 
todo  punto  inocentes.  Y  si  la  responsabilidad  civil  no  tiene  el  ca- 
rsípter  ^de  pena ;  si  precisamente  por  esto  están  sujetas  á  ella  per- . 
sonas  inculpables  y  que  no  tienen  ninguna  responsabilidad  crimi- 
nal; si  por  esta  consideración  no  se  impone  á  las  mismas  nin-» 
guna  pena  principal,  seg^un  el  código,  ¿no  es  consecuencia  le- 
gítima que  tampoco  se  las  podrá  imponer  pena  accesoria?  Sin 
embargo,  esas  personas  son  por  lo  menos  civilmente  responsa- 
bles, luego  son  responsables  legalmente  y  e$tan  comprendidas  en 
las  palabras  del  párrafo  2.<»  del  art.  «25.  Luego  ,  según  en  este 
se  dispone ,  pueden  recaer  sobre  ellas  las  penas  accesorias  de  re- 
sarcimiento de  gastos  ocasionados  por  el  juicio ,  y  de  pago  de 
costas  procesales.  Luego  siendo  personas  inocentes  se  les  impo- 
nen verdaderas  penas,  pues  aunque  accesorias,  como  penases- 
tan  enumeradas  en  el  art.  24  y  como  penas  también  siguen  re- 
firiéndose á  ellas  los  dos  párrafos  del  25.  Luego  por  otra  parte, 
se  imponen  en  tales  casos  esas  verdaderas  penas  accesorias,  no 
habiendo  en  todo  él  Código  para  los  mismos  ninguna  pena  prin- 
cipal. Tales  son  las  contradicciones  que  en  estos  renglones  nos 
propusimos  apuntar.  No  se  crea  por  lo  espuesto  que*  censuremos 
en  si  mismas,  en  su  fondo ,  las  referidas  disposiciones  del  Código 
penal*.  No  nos  propusimos  entrar  en  el  examen  de  la  justicia  ó 
ii^usticia  que  pueda  encerrar 'el  que  los.  guardadores.,  padres  de 
familia,  amos,  maestros,  etc.,  sean  condenados  al  pago  de  las 
costas  y  resarcimiento  de  gastos  del  juicio  á  que  hayan  dado  lu-^ 
gár  los   hechos  ilícitos  cometidos  solamente*  por  los. hijos,   de-* 
mentes,  criados,  discípulos,  etc.,  etc.  Ha  sido  nuestro  único  ob- 
jeto hacer  notar  la  oposición  que  entre  si  encierran  los  innie-' 
diatos  artículos  ?4  y  2i.  £n  el  primero  se  dice  de  una  manera 
absoluta,  que  el  resarcimiento  de  gastos  ocasionados  por  el  jui- 
cio y  el  pago  dé  costas  procesales  son  dos  verdaderas  pena$  aic- 
eesorias;  y  sin  expresar  siquiera  el  pensamiento  de  hacer  una 
escepdon,  y  antes  por  el  contrario,  siguiendo  dándoles  la  misma 
eaiifieacioni  (1) ,  dicese  en  el  párrafo  2.o  del  articulo  que  sigue, 
que  tales   penas  pueden  recaer  SfO^re   personas  inocentes.   Ea 
cuyo  caso,  .y  á  pesar  de  las  palabras  deK artículo ,   ni  pueden 
entenderse  racionalmente  como  psnas  ni  como  accesorias;  porque 
la  pena  no  se  Impone  jamás  al  inocente,  ni  puede  decirse  acce- 
sorio ^  lo  que  no  tiene  principal  á  que  referirse;  todo  según  el 
mismo  Código  penal. 

,  VaUadolid  20  de  noviembre  de  1850.      . 

•      '  '  ■         .'  '  ,     -  . 

Emilio  Evaristo  de  Puertas. 

Jl)    Con  efecto,  ^el  artículo  femenino  plural  que  dá  principio  al  párrafo  ?.,^  . 
art.  25  8e  refiere  precisamcRle  á  penas  accesorias,  de  las  cuales  viene  ha- 
blando el  párrafo  í,^ 
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%oWíb  h&rá  tr^s  aiibs  que  el  gobierno  publicó  en  la  Úacctann 
proycoto  de  ley  orgánica  de  tribunales  que  le  habia  p^rescntadó 
la  ooflúsíon.dé  códigos»  mandaiKlo  le  informasen  «obr^  él  cor-^ 
pomdones  y  personas  corapetehlos:  Al  ver  transcurrir  tanto  tiem- 
po sin  qaii  este  trab^  ú  otro  semejante  se  sometiera  á  la  delibe- 
ración de  las  corles,  á  pesar  de  ia  urgencia  reconocida  de  ha- 
cerlo ',  i^reíahios  qué  se  estaba  preparando  un  vasto  proyecto  .d« 
org^cmizaeiOR  judieiai ,  que  por  sus  muchfis  novedades  y  diferen^ 
eíBPB  (de  la  presente »  exigía  ser  meditado  y  redactado  con  gran 
pulso  y  ttt>labie  detenimienlo.  Cuánta  lia  debido  ser  nuestra  sor- 
presa al  ver  que  ei  proyecto  dado  por  fin  á  luz  conserva  en  su 
mayor  parte  isi  planta  y  forma  actual  de  nuestros  irilmnales ,  y 
reproduce  c^i  toda^laádisposiciofieisde  pormenor  contenidas  en 
d  plan  d$  la  comti^oii  de  •códigos :  cuando  hemos  visto  que  al 
tícfyw&iat  los  attfcalos  del  antiguo  proyecto  á  las  bases  funda- 
mefntáles  del  nuevo  se  han  comeüdo  errores  de  redaceioó  que 
prueban  descuido ,  ligereza  y  precipitaeíon  en  quien  ha  ejécutaéo 
la  obra :  cuando  hemos  visto  que  por  no  haberse  lUedilado  bas- 
tante alguna  de  las  pocas  Innovaeiones  capitales  del  proyectó  an- 
terior, han  sido  trasladadas  al  nuevo  con  alteraciones  que  vician 
su  índole  y  tiaturaleza :  cuando  hemos  visto ,  en  fin ,  qué  ni  si- 
quiera se  ha  escrito  un  preámbulo  para  justificar  la  solución  que 
pretende  darse  alas  gravísimas  cuestiones  que  encierra  una  ley 
orgánica  de  tribunales.  Así  es  que  al  leerlo  y  medilarlo  no  he- 
,mos  podido  menos  de  exclamar:  ¿y  para  hacer,  tan  poco  ha  sido 
preciso  aguardar  tanto  tiempo >  ¿Después  de  estudiar  profunda- 
mente nuestro  sistenta  actual  de  administración  de  justicia,  y  de 
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examinarlo  .en  la  práctica,  no^ae  «acá  mas  consectiencta  sino  \h 
de  que  es  bueno  /  excelente  en  sus  toses  fundatkcntales ,  ;  solo 
necesita  algunas  reformas  de  pormenor?  Pero  eniremoii  en*  nía*- 
tena. 

£n  una  larga  serie  de  artículos  que  tiernos  dedicado  al  éxá*- 
raen  €el  proyecto  de  organización  judicial  presentado  por  la  cOr 
mlaíon  de  códigos,  hemos  expuesto  detenidamente  nuest^as  4oe^ 
trinas  sobre  aquella  grav^  materia:  á  ellos  remitimos  al  lector  pata 
que  no  exiroue  que.  viendo  "desechadas  nuestras  opiniones  en  el 
*  proyecto  de  ley  que  ahora  vamos  á  analizar,  tratemos  de  volver 
por-eMas  señalando  los  principales  vicios  é  inconvenientes  dé  este 
proyecto  (1).  Tres  sistemas' conocemos  en  materia  de. oi^anizá^ 
clon  judicial:  I.'*  el  de  tribunales  colegiados  con  Juicio  oral  y  pú- 
blico y.únii^a  instancia 'cn  lo  criminal ,  eon  jurado  d  'síti  él,  pei^a 
supliendo ^u  falta  con  algún  otro  medio,  y  la  casficíon  para  to** 
dos  los  juicios:  2.®  el  del  juez  única,  con  Juicio  escrito  y  no.pú-^ 
blico  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra^,  y  la  plurMd^ad'  d« 
instancias:  3.^  el  sistema  mixto  de  los  dos  anteriores  >  eon  tri-> 
bimales  y  juzgados^,  .juicio  oscrilo  pero  .público  ,  sin  jurado- per^o» 
con  pluralidad  de  instancias  y  k  casación.  £1  primrero  es  el  qticí' 
hemos  recomendado  en  nuestros  anteriores  escritos:  ^1  último  es» 
el  que  propuso  la  comisión  de  códigos;  pero  el  que  propone  ahó-^ 
ra  el  gobierno  no  sabemos  cómo  callñcarlo  porque  no  perlefiece 
verdaderamente  a  ninguna  de  las  tres  clases  ^  por  cuya  >Fazon  sifi 
tener  las  ventcgas  de  ninguno  de  los  sistensas  conocidos  partieipa 
de  los  inconvenientes  de  todos. 

Esta  verdad  quedará  demostrada  en  .pocas  palabras.  Loa  tpj-« 
bunales  colegiados  en  primera  y  segunda  instancia  coajurisdic* 
don  para  conocer  de  todos  los  hegocios  litigiosos  de  alguna  gra-** 
vedad  ,  ofrecen  la  ventaja  de  dar  mas  garaniias  de  acierto  y  rec-* 
titud  en  los  fallos  que  los  jueces  únicos,  Poroconu)  enestaiparte 
no  hace  novedad  ninguna  el  proyecto  iy  conserva  la  actual  orga-- 
ntzaeionr,  tampoco  se  alcanzará  mas  cumplidamente  que  «hoy  aque^ 
Ha  ventaja.  £n  cambio  los  tribunales  colegiados  tienen  el  incon- 
veniente  de  favorecer  poco  la  brevedad  en  la  expedición  de  los 
negoeios,  -por  las  cuestiones,  discordias  y  entorpecimientos  á  que 
dan  motivo.  Pues  esta  dificultad  se  aumentará  considerablemente 
habiendo  de  disminuirse  ti  número  de  las  audiencias ,  y  debiendo 
intervenirlas  que  quedan  en  todas  las  causas  criminales,  dictando^ 
en  unas^  la  única  sentencia ,  ó  confirmando  ó  revocando  en  otras 

^  (1)  'Véanse  ettot  arttóulos  en  d  tomo  7.«,  páginas  113  y  4S1 ,  y,  eT  tomo  %»^ 
páginas  39  y  380, 
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'la  del  juez  de  partido.  Lá  instancia  única  en  las  causas  crimina^ 
Jes  abrevia  consideFabiémcnte  los  procedimientos ,  pero  no  es  ad'^ 
fliisible  sino  como  consecuencia  necesaria  del  juicio  oral  celebrado 
ante  el  mismo  tribunal  que  ha  de  dictar  la  sentencia.  Pues  el  pro*- 
yecto^ei  gobierno  establécela  instancia  única  eit  los  juicios  sobre 
delitos  graves,  pero  sin  j<^icio  oral  según  debemos  inferir ,Vestii 
sentencia  única  ha  de  dictarla  un  tribunal  que  no  ve  ni  oye  ai  ieo> 
niá  los  testigos,  ni  t)ene  mas  conocimiento  de  ioshechps  que  el 
imperfecto  que  resulta  del  procedimiento  escrito.  Y  para  quesea 
mas  notable  la  inconsecuencia  en  los  juicios  de  faltas  y  en  \6%' 
que  hayan  de  imponerse  penas  correccionales  se  ádmitéfi  las  dos 
Instancias. 

Una  de  las  principales  ventajas  que  se  atribuyan  con  razón  al 
sistema  del  juee  único,  es  que  reasumieindo  este  en  sí  toda  la  res- 
ponsabilidad legal  y  moral  de  la  decisión  ,  tiehe  un  motivo  po-^ . 
dérosisimo  para  proceder  con  celo  en  la  instrucción  del  proceso 
y  decidirlo  con  justicia.  Pues  el' proyecto  de  ley  que  analizamos, 
descargando  á  los  jueces  de  partido  de  la  obligación  de  pronunr 
ciar  sentencia  en  los  procesos  que  instruyan  sobre  delitos  graves, 
les  dispensa  de  la  responsabilidad  de  la  decisión,  y  suprime  por 
consiguiente  uno  de  los  motivos  mas  poderosos  que  obligan  á  obrar 
en  justicia.  Y  asi,  después  de  haber  quitado  una  parte  de  su  eficacia 
al  sistema  de  los  tribunales  colegiados ,  le  quita  también  otra  parte 
de  la  suya  al  sistema  del  juez  único.  .  ' 

.  La  pluralidad  de  instancias  como  consecuencia  del  juicio  es- 
crito ,'  es  una  garantía  eñcacísima  cbntra  el  error  ó  la  mala  fé 
en  las  decisiones  judiciales ,  y  garantía  tanto  mas  necesaria  cuanto 
mas  gráveles  el  negocio  que  se  ventila.  Pues  en  la  nueva orga- 
irizacion  judicial  que  se  propone ,  no  se  considera  que  el  juicio 
escrito  obligue  á  admitir  siempre  ^  pluralidad  de  instancias  y  se 
concede  esta  garantía  en  cuestiones  de  poca  gravedad,  al  mismo 
tieippo  que  se  niega  en  las  de  mas  trascendencia ,  en  aquellas  que 
afectan  á  la  vida  y  al  honor  de  las  personas.  ¿Con  la  simple  ex- 
posición de  estos  hechos  habrá  quien  dude  de  que  el  proyecto 
que  vamos  analizando  encierra  la  miiyor  parte  de  los  inconvenien- 
tes de  los  sistemas,  organización  judicial  conocidos  y  ningunas  ó 
muy  pocas  de  sus  ventiyas?  Pero  estos  defectos  se  refieren  úni- 
camente al  sistema  general  de  la  obra:  examinémosla  ahora  en 
sus  diferentes  partes  y  hallaremos  faltas  aun  mas  graves. 


t 
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I. 

SobYe  el  costo  dé  una  mejor  organización  fudiciaL 

i  « 

.  En  el  reducidísimo  preámbulo  que  antecede  al  proyecto ,  ha- 
llamos desde  lueg^o  una  contradiccioft  que  no  .sabemos  cómo  ex- 
plie.#r,  y  ademas  un  errot  de  hecho  según  nuestro  juicio.  Después 
de  decir  0I  ministro  que  la  organización  actual  tiene  la*  inapre-  , 
dable  ventaja  de  ser  probada,  añade  que  cualquiera  otra  deías 
que  se  proponeií  ^ara  sustituirla  *  aludiendo  sin'dixla  á  la  del  pro- 
yecto de  la  comisión  de  códigos,  no  pu^de  establecerse  porqu^ 
aumentaría  considerablemente  el  presupuesto  de  la  administración 
de  justicia.  De  modo  que  el  inconveniente  que  ofrece  el  estableci- 
miento de  tribunales  colegiados  de  primera  instancia  y  tal  vez  el  del 
juicio  oral  en  las  causas  brihiinales,  eá  ocasionar  g.astos  incom.- 
patibles  con  la  situación  ac^tual  del  tesoro  público.  Pero  poco  des- 
pués asegura  el  niinistro  que  sin  ninguno  de  los  sistemas  que  au- 
mentarían el  pAsuputísto,  se  puede  conseguir  el  resultado  de  la 
buena  administración  de  justicia.  Si  esta  razón  fuese  valedera, Ja 
otra  sería  completamente  excusada.  Aquella  organización  que  bas- 
ta para  garantizar  la  buena  administración  de.  justicia  es  la  me- 
jor de  todas  las  organizaciones  judiciales:  si  la  que^  tenemos  con 
los  peiTÍiles  que  ahora' van  a  añadírsele,  e»  suficiente  para  con- 
seguir aquel  resultado,  no  se  necesita  mas  para  justificarla  y  cual- 
quiej^a  otra  debe  desecharse  no  por  cara,  sino  por  innecesaria, 
Pero  lo  que  debería  habéj*se  probado  en  el  píreámbulo ,  y  no  se 
ha  intentado  siquiera ,  es  que  la  actual  organización  es  bastante 
para  conseguir  aquel  objeto.  Y  ala  verdad  qu^e  ninguna  ocasión 
mas  á  propósito  que  ésía  para  demostrar  que  el  sistema  del  juez 
único  es  preferible  al  de  tribunales  colegiados:  que  el  juicio  es- 
crito y  no.  público  en  el  sentido  especial  de  esta  palabra,  en  las 
causas  criminales,  és  mas  eficaz  para  su  objeto,  quti  el  juicio,  oral 
y  público:  que  la  instancia,  únrca-es  compatible  con  el  juicio  esr 
crito  y  con  el  acierto  y  justicia  de  los  fallos  judiciales;  y  para  po- 
ner en  claro  otra  porción  de  verdades  que  el  proyecto  supone, , 
pero,  que  no  lo  son  sin^erabargo  á  los  ojos  de  la  mayor  parte  de 
los  jurisconsultos  y  de  los  publicistas  de  Europa,  No  habiéndose  , 
hecho  nada  *de  esto  ,  insistimos  en  nuestras  antiguas-  opiniones, 
salvo  el  convencernos  si  en  la.  discusión  se  dan  por  los  defenso- 
res del  pr¿yecto  razones  decisi\ías  que  no  hayamos  oido  hasta 
ahora.*         .     s  •         '•  ^, 
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El  error  á  que  hemos  aludido  consiste  en  la'  canüd'ád  que  supbnie 
el  preámbulo  necesaria  para-costear  la  organización  judicial  que 
propuso  la  comisión  de  códigos.  Si  nuestros  cálculos  no  son  inexac- 
tos, el  gasto  que  ocasionarían  los  tribunales,  según aquelsistema; m 
pasarla  de  28  millones  anuales  contando  con  que  los  jueces  y  magis- 
trados no  cobrarían  costas  y  tendrían  dotaciones  mas  cuantiosas  que 
las  que  ahora  se  proponen.  Siehdo  esto  así,  no  sabemosen  qué  datos 
pueda  fundarse  el  cálculo  del  gobierno  qtie  lleva  aquel  gasto  áimas 
de  ^7  millones  anuales.  Pero. aun  suponiendQ  que  asi  fuese  repeti- 
remos lo  que  ya  (Jtras  veces  hemos  dicho ,  hablando  de  este  ipismo 
asunto.  Como  la  justicia  es  la  primera  necesidad*,  de  las  naciones, 
ios  gast<>s  necesarios  para  administrarla  con  acierto  deben  ser  los 
•  primeros  de  todos  los  gastos,  y  un  lerrilorio  que  no  produjera  bas- 
tante para  cubrirlos  no  debería  ser  nación  independiente.  Por  lo  tan- . 
to  lo  que  )iay  que  examinar  antes  de  todo  es  cuál  sistema  de  tribuna- 
les cumple  mejor  el  objeto  de  la  admipistracion  de  justicia,  y  aquel 
que  merezca  la  preferencia  ese  debe  adoptarse  sin  consideración  á 
su  costo  y  aunque  para  ello  sea  necesario  privarse  de  otros  servi- 
cios lUilcs ,  pero  no  tan  necesarios.  •     *    • 


Gerarquta  y  demarcación  de  losju%gado84e  partido. 

Pero  aun  suponiendo  que  debe  innovarse  ló  menos  que  sea  po- 
isible  en  nuestra  organización  actual,  no  ha  de  sernos  difícil  demos- 
trar que  muchas  de  las  novedades  que  introduce  elproyecto  son 
perjudiciales'  ó  inconveniente^  y  nó  preferibles  á  lo  que  hoy  existe. 
Una  es  la  nueva  clasificación  que  se  hace  délos  juzgados  d^  parti- 
do. ¿Cuál  es  el  objeto  de  ella?  Lo' es  sin  duda  hacer  que  la  categoría 
y  retribución  de  los  jueces  esté  en  armonía  con  la  importancia  de  los 
negocios  de  que  conozcan  y  con  las  circunstancias  de  cada  territo- 
rio :  lo  es  tamltien  el  graduar  los  ascensos  en  la  carrera  judicial  de 
modo  que  fácilmente  puedan  premiarse  el  mérito  y  los  seryicios. 
La  clasificación  actual  de  los  juzgados  no  llena  cumplidamente  estas 
condiciones,  en  parte  porque  los  tres  grados  de  entrada,  ascenso  y 
término  no  corresponden  exactamente  á  Igs  diferencias  reales  que 
hay  entre  los  territorios,  y  en  parte  porque  tampoco  está  hecha  con 
acierto  la  clasificación  de  los  juzgados  según  aquellas  categorías.  En 
nuestro  concepto  hubiera  debido  aumentarse  el  número  de  estas  has- 
ta cuatro  ó  cinco,*y  hacer  con  arrpglo  aellas  una  riuev^ clasificación, 
no  solamente  por  reglas  genérale»  de  vecindario  ó  capitalidad,  sino 


COTVSlDSBAdlOlffBS  SÓBRfi  «L  PROVECtO  DE  LEY  DE  tJtlBtJIfÁLtS.    231 

lomando  eú  cuenta  todas  las  circunstancias  de  cada  territorio.  Mas 
en  .vez  de  esto  el  proyecto  conserva  la  división  actual  de  Juzg^ados  y 
Varía  su  clasificación  proponiendo  que  sean  de  término  solamente  los 
de  las  capitales  en  que  haya  audiencia,  de  ascenso  los  de  los  pueblos 
que  pasen  de  4;opO  almas,  y  de  entrada  todos  los  demás,  (art.  9.®). 
Esta  división  es  infirtitamente  peor  que  la  que  hoy  existe t  ahora  al 
•menos,  salvas  algunas  contradicciones,  guardan  cierta  proporción 
ios  juzgados  de  entrada  con  los  de' ascenso  y  estos  con  los  de  térmi- 
no; pero  si  se  adopta  la  base' del  art.  9.*^  tendrá  la  misma  categoría 
el  juez  de  una  población  de  4jOOO  almas  que  el.de  otra  de  50,000 
al  mismo  tiempo  otros  jueces  de  poblaciones  da  8  ó  10,000  almas 
tendrán  ijlas  categoría  y  sueldo  que  ios  de  poblaciones  infinitamente 
mas  ricas  y  de  mayor  vecindario*  Asi,  porejemplo,  el  juez  deÁltía- 
*lá  de  Henares  tendrá  la  misma  categoría  y  sueldo  que  el  de  Cádiz, 
pero  el  juez  de  Oviedo  y  el  de  Cácerés  tendrán  mas  sueldo  y  catego- 
ría  qpe  el  de  Málaga  y  el  de  Córdoba.  ¿Hay  ningún  principio  de  jus- 
ticia ni  de  conveniencia  pública  en  que  pueda  fund*arse  semejante 
clasificación? 

En  el  capítulo  III  del  título  í,  establece  el  proyecto  las  condi- 
ciones y  formalidades  necesarias  para  determinar  ó  alterar  la  de- 
marcación de  los  juzgados  de  partido,  pero  nada  dice  acerca  de  las 
que  sean  menester  para  crearlos  y  suprimirlos.  Este  silencio  es  tan-, 
lo  mas  notable  cuanto  que  en  el  capítulo  IV  del  mismo  tjtulo  que 
trata  dé  las  audiencias  dice  el  art.  11  que  estas  no  pueden  crearse, 
suprimirse  ni  variarse  sino  por  una  ley.  De  todo  lo  cual  debe  inferir, 
se  queja  creación  ó  supresión  de  los'juzgados  no  necesitan  los  mis- 
mos requisitos.  Si  asi  es,  nos  admira  cómo  no  se  ha  ad  vertidoque  se- 
mejante doctrina  es  abiertamente  contraría  á  la  Constitución.  El  ar- 
tículo 67  de  ella  empieza  con  estas  palabras:  «Las  leyes  determina-, 
rán  los  tribunales  y  juzgados  que  ha  de  haber ,  la.  organizaciori  de 
cada  uno,^  etc.»  Luego  se  necesita  una  ley  no  solo  para  crear  y  supri- 
mir tribunales  ó  audiencias,  sino  también  para  suprimir  ó  crear  juz- 
gados,  ó  de  lo  contrario  rto  son  las  leyes  las  que  determinan  los  juz- 
gados que  ha  de  haber  con  arreglo  al  articulo  constitucional. 

ni. 

De  tos  magistrados  ponentes, 

* 

El  nuevo  proyecto  conserva  del  antiguo  de  la  comisión  el  esta- 
bleeitoiento  de  magistrados  ponentes  instituidos  ya  en  las  audien- 
cias'por  medida  provisional  ,mai5  propone  para  su  nombramiento 
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tm  método  diferente.  En  aquel  proyecto  se  establecía  que  ios  ponen-^ 
tes  fuesen*  cleg^idos  lodos  los  años  por  los  magistrados  deja  sala 
respectiva:  en  este  se  dispone  que  ejerza  siempre  aquel  cargo  el 
magisírado  mas  moderno  de  cada  sala.  Ei  sistema  de  la  comisión 
nos  |)arece  preferible  al  del  gobierno  por  las  razones  tjue  vamos  bre-  * 
vemente  a  exponer.  Atendidas  las  obligaciones  del  ponente  es  este 
cargo  ian  grave  y  delicado  que  de  su  buenjclesempeño  ha  )de  resul-, 
tar  en  gran  parte  el  acierto  y  la  justicia  de  las  decisiones  judiciales» 
Fijar  en  cada  pleito  los  puntos  dehecht)  y  de  derecho  sobre  los  cubi- 
les debe  recaer  el  fallo  y  redactar  las  sentencias  motivadas  son  qui- 
za  los  actos  mas  importantes  de  la  administración  de  justicia;  Délo 
primero  depende  la  decisión:  de  lo  segundo  el  crédito  y  opinión  de 
los  tribunales.  De  atjui  la  necesidad  de  confiar  estas  funcio;bes  al 
mas  activo  y  al  mas  inteligente  de  los  raagistradoá  de  cada  sa:la.  Pe** 
rq  aun  hay  mas.*  En  el  estudio  y  relación  que  haga  el  ponente  de 
cada  negocio  descansarán  por  lo  comuri  los  demás  magistrados  fa* 
liando  según  su  coneiencia,  pero  en  el  supuesto  de  que  lia  cuestión 
haya  sido  bien  planteada  por  aquel,  de  lo  cual  se  sigue  que  el  po- 
,  nente  debe  merecer  también  Icucónfianía  de  s'is  colegas.  Ahora 
bien,  siendo  este  cargo  de  elección  de  las  salas  respectivas  habría 

4 

cierta  garantía  de  que  el  elegido  reuniese  aquellas  dos  condiciones: 
.cada  sala  elegiría  al  mas  apto  de  sus  individuos  porque  en  su  interés 
estaba  que  las  sentencias  apareciesen  bien  redactadas :  y  por  la 
misma  razón  el  elegido  sería  siempre  el  que  mereciese  mas  la  con*- 
lianza  de  los  electores.  Pero  siendo  siempre  ponente  el  magistrado 
mas  moderno*  no  hay  seguridad  ninguna  de  que  se  cumplan  aque- 
llo s  reíiuísitos.  El  mas  moderno  por  serlo,  no  es  probable  que,  sea  el 
mas  experimentado,  y  por  nuevo,  tampoco  es  de  esperat  que  posea 
desde  luego  la  confianza  de  sus  colegas:  luego  en  vez  de  ser  este  el 
magistrado  que  mas  seguridades  ofrezca  detener  las  eondicidnesne- 
cesarias  para  ponente,  es  el  que  menos  debe  suponerse  que  las 
euha.  .  . 

IV. 


organización  del  tribu/nal  supremo  de  justicia,  . 

*    '  •  ■ 

Pero  uno  de  los  mas  graves  errores  que  en  nuestro  juicio  con- 
tiene  el  proyecto  que  analizamos  se  halla  en  la  organización  del  tri- 
;bunal  supremo.  El  gobierno  ha  "aceptado  en  esta  parte  él  pensa- 
miento de  la  comisión  de  códigos ,  pero  alterándolo  en  pormenores 
que  aunque  al  parecer  insignificantes,  son  en  realidad  de  sumatras- 
cendencia.  En  un  artículo  que  publicamos  no  hace  mucho  én  esta 
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*/ímsía(l)  expusimos  largamente  los  fundamentos  deestamaCéria: 
-  á  él  remitimos  al  lector,  ún  perjuicio  de  reproducir  aquí  brevemente 
las  razones  necesarias  para  hacer  comprender  los  errores  que  con- 
tiene en  esta  parte  el  proyecto  del  gaobierno. 

El  recurso  de  casación  ynuUdad  tiene  por  ábtieto:  1.®  que  no  pre- 
valezcan como  soberanas,  las  providencias  que  carecen  de  alguno  de 
tos  requisitos  necesarios  para  su>  validez,  bien  porque  recaigan  so- 
bre procedimientos  viciosos,  dbien  porque  infrinjan  alg^una  ley  ó* 
doctrina  leg:al:  2.**  uniformar  en  todo  el  reino  la  jiirisprudencia  en 
cuánto  á  la  aplicación  de  las  leyes.  Para  qiie  el  jcecurso  de  casación 
dé  estos  resultados  se  necesita:  1^®  que  se  otorgue  por  toda  provi- 
dencia ejecutoria  que  recaiga  asi  en  negocios  civiles  como  crimina- ' 
les  y  que  tenga  por  objeto  la  aplicación  de  una  ley  general:  2."*  que 
las  sentenoias  de  casación  que  declaran  la  intoJígeBcia  y  lijan  el  sen- 
tido de  las  leyes  se  dioten  por  un  solo,  tribunal  de  independencia- co- 
nocida y  dala  categoría  mas  elevada,* de  modo  que  sur  opinión  sea 
siempre  la  que  prevalezca  en  contradicción  con  la  de  cualquier  otro 
tri|!>unal.  Pero  viniendo  á  la  aplicación  de  estos  principios  hállase  la 
dificultad  de  que.  declarar  el  sentido  é  interpretación  de  las  leyes  de 
un  modo  general  como  es  nienestef  hacerlo  en  el  recurso  de  casa- 
ción, equivale  á  participar  en  cierto  modo  del  poder  legislativo;  y  co- 
mo eáte  y  el  judicial  no  pueden  reunirise  según  la  Constitución,  el  tri- 
bunal que  decreta  la  casación  no  puede  sentenciar  el  negocio  que  ha 
dado  lugar  al  recurso.  ¿Quién  lo  aéntenciará  pues?  ¿El  que  lo  fa- 
He  deberá  conformarse  necesariamente  coa  los  puntos  de  derecho 
declarados  por  el  tribunal  de  casación?,  . 

.  Conocida  es  la  solución  que  nuestras  leyes  dan  á  estas  cuestio- 
nes. Cuando  el  tribunal  supreuap  declara  la  nulidad  por  infracciorfde 
ley  en  k)  fxrincipal  de  la  sentenciajt  vuelve  el  negocio  á  la  misma  au- 
sdiencia  en  que  se  ha  seguido  y  lo  fallan  siete  magistrados  que  ante- 
riormente n:0  hayan  entendido- en  él:  cuando  se  p1ronuncia,Ia  nulidad 
por  vicio  en  el  procedimiento,  se  hace  lo  mismo,  pero  no  se  requie- 
ren en  la  nueva  vista  siete  magistrados.  Por  lo  demás  la  sala  que 
pronuncia  este  último  fallo  puede  no  conformarse  con  el  del  tHbunal 
supremo  y  de  su  'decisión  no  se  da  mas  recurso  que  el  de  Vesponsa-  * 
bilidad  contra  los  magistrados  que  la  dictaron,  si  por  acaso  proce-  . 
de.  Pero  con  e§to  no  se  consigue  todo  él  objeto  del  recurso  de  ca- 
sación: en  primqr  lugar  porque  pudiendo  prevalecer  el  fallo- anulado 
del  tribunal  inferior  ni  hay  seguridad  de  que  no  se  lleven  á  efecto  sen- 
tencias contrarias  á  las  leyes,  .ni  se  consigue  tampoco  la  uniformidad 


(1)    Véase  el' tomo  8.«  de  esía  Revista^  pág.  403. 
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de  lajurisprudencia,  puesto  que  noés^a  deeisiondexia  .tribunal  único 
la  que  prevalece  siempre  y  pueden  prevalecer  á  su  vez  sobre  una 
misma  cuestión  dos  ó  náas  decisiones  contradictorias  dictadas  porfri^ 
.  bu  nales  diferentes.  En  seg^undo  lug^ar  este  Diodo  'de  proceder  es  po- 
co conforme  con  la  observancia  de  la  gerarquia  Judicial,  pues  pone 
en  contradicción  ai  inferior  con  el  supefrior,  dando  la  ventaja  al  pri- 
mero, Y  por  último,  lo  que  resulta  de  todo  es  que  el  tribonal  supre- 
*mo  acoso  escrupulice  demasiado  en  acceder  á  las  demandas  de  nuli- 
dad por  ei  temor  de  ver  desairado  su  tollo  por  un  inferior  suyo.    - 

El  sistema  establecido  en  Francia  es  diferente  pero  tampoco  lle-^ 
na  su  objeto.  Allí  cuando  el  tríbunal  Siupremo  anula  uiía  providencia 
pa^sa  el  negocio  á  otro  tribunal  distinto,  pero  Áe  la  misma  clase  que 
el  que  lo  ha  fallado,  para  que  lo  sentencie  de  nuevo.  Si  este  segundo 
fallo  es  contrario  á  lo  declarado  por  la  sentencia  de  casaeien ,  ha  lu- 
gar'otra  Vez  al  recurso  de  nulidud,  el  cual  se  decidc'entoníses  por  el 
tribunal  supremo  en  pleno;  y  si  este  vuelve  á  casar  la  providencia, 
•  el  tribunal  á  quien  pasa  el  negocio  para  que  lo  sentencie  en  el  fon- 
do, que  es  otro  distinto,  pero  de  igual  clase  que  los  dos  anteriores, 
tiena  obligación  de  conformarse  oon  los  puntos  de  derecho  deelara-^ 
dos  en  ambas  sentencias  de  nqlidkd.  Este  sistema,  aunque  muy  su- 
perior al  nuestro,  no  carece  de  inconvenientes.  Es  superior  al  nues-« 
tro  porque  cumple  los  fines  de  la  casación  respetando  el  principio 
de  la  separación  entre  los  poderes  legislativo  y  judicial.  Pero  al  mis- 
mo tienapo  tiene  basta  cierto  punto  el  defecto  de  ser  también  poco 
conforme  con  el  rigor  de  la  gerarquia  judicial,  puesto  que  la  senten- 
cia que  se  pronuncia  en  un  litigio  después  de  dictado  el  fallo,  de  nu- 
lidad, viene  á  ser  un  juicio  de  aprobadon  ó  desaprobación  de  este. 
Y  ^or  otra  parte  este  procediniiento  es  dilatorio  y  costoso  en  denna- 
sia  asediante  la  necesidad  que.  impone  á  los  litigantes  de  llevar  dos 
veces  los  autos  á  diferentes  provincias  y  traerlos  otras  tantas  á  la 
corte.      ,  ' 

ELsistcma  propuesto  por  l£^  comisión  de  códigos  tjeno  las  ven- 
tajas pero  no  los  inconvenientes  de  los  dos  anteriores.  Consiste  co- 
mo escábido  en  dividir  el  tribunal  supremo  en  dos  secciones  inde- 
pendientes entre  sí,  cadaunacon.su  presidente,  especiar  y^  que  no 
han  de  reunirse  nunca  sino  para  los  actos  de  ceremonia.  Una  de 
estas  secciones  llamada  de  casación  conocerá  de  todos  los  recursos 
de  nulidad  que  se  interpongan  contra  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les del  fuero  general  y  de  los  especialoá  y  propondrá  al  gobierao  en 
los  casos  en  que  proceda,  la  interpretación  auténtica  de  las  leyes. 
La  otra  sección  llamada  dejiisticiay^  deberáconoccr  en  última  instan^ 
cia  de  los  pleitos  y  causas  en  que  haya  recaído  scntorKsia  cíe  nuli^ 
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dad  por  quebrantamienlo  de  las  leyes  en  la  decUion  principal  del 
ncg^ocio,  y  ademas  fallará  en  segunda  ó  en  ambas  instancias  ciertas 
causas  excepcionales,  cprn^las  que  se  formen  á  los  magistrados  dei 
tribunal  supremo  y  otras  que  es  excusado  referir  y  pueden  yerse  en 
el  proyecto  del  gobierno.  •    * 

Este  sistema  tiene  todas  las  condiciones  necesarias  para  llenar 
los  fines  de  la  casación. .  Como  comprende  á  todos  los  fueros  y  á  to- 
da» las  sentencias  civiles  y  crimínales  protegerá  ía  observancia  de 
todas  las  leyes  generales,  haciendo  que  no  prevalezca  como  sobera- 
na ninguqfi  sentencia  que  carezca  de  ios  requisitos  de  la  ley.  Qomo  es 
dna  sección  ¿leí  mismo  tribunal  supremo  la  que  conoce  de  los  plei- 
tos^ en  que  ha  recaído  sentencia  de  nulidad,  no  hay  que  temer  por  la 
unidad  déla  jurisprudencia  puea  no  es  probable  que  sus  decisiones 
sean  contradictorias.  En  esta  combinación  se  guarda  ademas  escru- 
.  pulosamente  el  principio  do  la  separación  entre  la  facultad  de  decla- 
rarpor  regla  general  el  derecho  contenido  en  las  leycsyla  deaplicar- 
lo  á  los  casos  particulares;  pues  no  podrá  menos  de  ser  asi  mien- 
tras las  dos  secciones  del  tribunal  supremo  sean  en  realidad  inde- 
pendientes y  en  cierto  modo  dos  tribunales  distinto^.  Tampoco  per- 
judicará este  modo  de  proceder  al  rigor  déla  gerarqUia judicial, 
pu$s  que  quien  ha  de  Ver  lo§  negocios  en  que  haya  recaído  senten- 
cia de  nulidad  será  otro  tribunalde  la  misma  categoría  que  el  de  ca- 
sación, por  lo  cual  no  se  seguirá  inconveniente  alguno  de  que  la 
opinión  del  primero  prevalezca  sobre  la  del  segundo.  Y  para  que  las 
contradicciones  que  entre  ambos  se  puedan  suscitar  nb  tengan  tras- 
cendencia en  lo  futuro,  disponía  ademas  el  proyecto  de  la  comisión, 
que  siempre  que  hubiera  desacuerdo  entre  las  dos  secciones  sobre 

*  lá  aplicación  de  alguna  Jey,  consultara  la  sección  de  casación  al  go- 
bierno proponiéndole  una  interpretación  auténtica  de  la  ley  contro- 
vertida,  rin  perjuicio  de  ejecutarse  desde  luego  irremisiblemente  el 
fallo  de  la  sección  de  justicia.  De  este  modo  siempre  que  se  entabla- 

'  raf  un  recurso  de  nulidad  resultaría  una  decisión  dé  jurisprudencia 
terminante,  sea  de  las  dos  sentencias  conformes  del  tribunal  supre*- 

•mo  ó,de  la  interpretf ación,  auténtica  del  legislador.  Y  por  últinio,  es- 
te sistema  abreviaría  las  dilaciones  y  -disminuiría  los  gastos  del  re- 
curso, mediante  á  que  una  vez  traídos  los  aiftosá  la  corte  no  saldrían 
de  ella  sino  para  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Fundados  en  estas  razones  hemos  apoyado  antes  de  ahora  el 
pensamiento  de  la  comisión  de  códigos  en  cuanto  á  la  organización 

^él  tribunal  supremo,  á  pesar  dé  no  Rallarlo  justificado  con  la  expe- 
riencia de  ningún  otro  país.  Pero .  al  acogerlo  el  gobierno  lo  ha  des- 

•  figurado  de  manera  que  no  podemos  dejar  de  contradecirlo.  Sin  du^- 


236  EL  I»£R£CtIO  MODEIUKO. 

da  no  ha  tenido  en  cuenta  el  autor  del  pcoyeClo  de  que  áhota  trata-» 
mos  ía  necesidad  de  que  jas  dos  secciones  de  aquel  tribunal  sean 
coropletiamente  distintas  é  independientes  entre  st.  Sin  embargo  su 
separación  se  Tunda  copio  heñios  dicho:  li^  eñ  el  principio  consr 
titucional  que  no  pcrmke*  se  reúnan  nunca  la  facultad  .de  hacer 
las  leyes  y  la  de  aplicarlas:  2.^  en  la  consideración  de  que  declarar 
por  pualo  general. el  sentido  de  Jas  leyes  como  se  hace  y  dobe  ha-^ 
cersc  en  las  sentencias  de  casación^  jequivale  en  cierto  modo  á  partí-' 
cipar  del  poder  legislativo;  3."  en  el  supuesto  de  que  el  recurso  de 
nulidad  no  es  una  verdadera  instancia,  sino  un  medio  de fonfirmar 
el.  sentido  é  inteligencia  del  texto  délas  leyes.  Siendo  esto  aai,  es  cla-^ 
ro  que  el  tribunal  que  pronuncie  la  casación  no  solo  debe  abstenerse: 
de  entender  después  en  el  fondo  del  negocio  sino  que  no  debe  te- 
ner con  el  que  lo  haga  relación  ninguna  de  superioridad  ni  de  alian-^ 
za.  £s  necesario  que  ambas  sentencias  la  de  nulidad  y  la  que  susü^ 
tuya  al  fallo  anulado  se  pronuncien  con  absoluta  libertad  é  indepen- 
dencia,  pues  si  es  moral  ó  legalmente  obligatorio  que  la  segundase 
sujete  á  la  primera,  esto  equivaldría  cQmosucedé  en  Francia,  á  (a-s 
llar  implícitamente  con  la  casación  sobre  el  fondo  del  negocio  prin-^ 
cipal.  Por  eso  prevaleciendo  la  sentencia  de  la  seoeion  dejusHcta. 
aunque  sea  contraria  al  fallo  de  casaoioh,  pero  dándose  lugar  nece-^* 
sariamonte  én^  tal  caso  á  la  interpretación  auténtica  de  la  ley  con- 
trovertida, se  salva  el  principio  de  que  la  decisión  judicial  irrevoca- 
ble venga  siempre  de  un  tribunal  que  tiene  la  facultad  exclusiva  de 
aplicar  las  ley^s,  sy. se  consigue  al  mismo  tiempo  que  para  en  adeV 
lante  sé  fije  y  establezca  de  una  manera  solen^ne  el  sentido  de  la  ley 
que  había  sido  dudoso  hasta  entóneos. 

Pero  oomo  el  tribunal  supremo  ha  Ae  compren4er  también  la  * 
sección  de  justicia  que  será  m  tribunal  semejante  á  los  otros  inferió-^ 
res  por  razón  de  sqs  atribuciones-judiciales,  necesita  lasnoiismas  ga- 
rantías de  independencia  é  ínamovilidad.  Asi  es  que  el  tribunal  su- 
premo uo  debe  tener,  atribuciones  gubernativas  ni  adniinistrativais,  / 
ni  debe  tener  con  el  gobierno  relaciones  de  otra  especie  que  las  que 
tienen  los  demás  tribunales,  ,  ,         • 

Olvidando  estos  principios  incontrovertibles  en  la  materia,  dis- 
pone el  proyecto  que  varaos  analizando:  1.*^  que  en  noviembre  de 
cada  año  se  nombren  por  el  ministro  de'  Gracia  y  Justicia  sirias  fi-» 
jas  y  ordinarias  de  casación  y  de  justicia,  lo  cual  supone  que  po- 
drán tomarse  indistintamente  para  formarlas  los  magistrados  de  una 
ó  de  otra  sección :  y  2.«  que  eh  cast)S  de  necesidad  auxilien ""á  una ^ 
sección  los  magistrados  de  la'otra.  Así  se  desvirtúa  completamente 
el  principio  de  la  separación  ó  independencia  entre  las  dos  sec-  • 
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ciones  Bátablecido'poco  antes.  Concsla,  y  con  tener  todo  el  tri- 
bunal supremo  un  presidente  común  ordinario  como  se  lo  da  tam- 
bién el  proyecto ,  áe  le  deja  reducido  á  un  ^olp  y  único  tribunal  ebri 
íacuHades  de  casación  y  justicia^  ó  lo  que  es  lo  mismo  con  atribu- 
ciones judiciales  y  semi-leg:islativas.  La  división  eñ  secciones  será 
comf>letamcnte  nominal  é  ilusoria:  si  los  mag-istrados  de  una  sección 
pueden .  auxiliar  á  io;§  de  otra ,  ño  solo  tendrán  todos  ellos  facultades 
de  casación  y  justicia,  lo  cual  es  ya  absurdo,  sino  que  se  darán  ca- 
sos en  que  mAgistradosque  declararon  la  úulidad  en  una  sección  va- 
yan á  la  otra  á  conocer  del  fondo  del  ñeg^ócio  en  que  habia  recaido 
aquella  bi^  como  auxiliares  con  arreglo  al  art.  30>  ó  bien  porque  en 
la  formación  anual  de  las  salas  les  haya  tocado  pasar  de  las  de  ca- 
sación alas  de  justicia  ,  según  el  art.  29.  También  contribuirá  no 
poco  á  dar  el  mismo  carácter  de  unidad  á  todo  el  tribunal  supremo 
lo  dispuesto  en  los  artículos  31  y  32  para  que  la  sala  de  gobierno  se 
componga  de  los  presidentes  y  vice-presidentes  de  las  secciones,  y 
para  que  el  tribunal  se  reúna  en  pleno  cuando  el  presidente  ó  la 
junta  de  gobierno  lo  crean  necesario^  y  cuando  lo  determinen  las  Ib- 
yes.  Todo  ésto  prueba  que  el  autor  del  proyecto  considera  el  prin- 
cipio de  la  separación  é  independencia  de  las  secciones,  mas  bien 
como  una.regla  de  orden  interior,  que  como  una  garantía  importah- 
tisima  de  la  observancia  de  una  máxima  constitucional,  y  que  por 
lo  tanto  ó  no  ha  comprendido  su  objeto  y  trascendencia,  ó  que  com- 
prendiéndolo, lo  ha»tenidó  eñ  poco ,  ó  poV  innecesario.  Y  siendo  es- 
to así,  no  sabemos  á  qué 'conduce  el  disponer  eñ  el  arf.  27  que  se 
divida  el  tribunal  supremo  en  dos  secciones  independientes.  ¿En  qué 
consiste  esta  independencia  teniendo  aquellas  un  presidente  común, 
ijna  sala  de  gobierno  común  también,  y  sesiones  en  pleno  y  alter- 
nando los  magistrados  de  una  sección  con  los  de  otra  en  el  conoci- 
miento do  todos  Idfe  negocios?  Esté  mismo  género  de  independehciti 
lo  tienen  también  las  salafs  de  un  mismo  tribunal ,  y  sin  embargo*,  no 
se  dice  dé  ellas  que  forman  secciones  independientes.  Cuánto  mas 
lógico  y  razonable  era  en  esta  parte  el  proyecto  déla  comisión ,  es- 
tableciendo que  las  dos  secciones  no  se  juntasen  nunqa  fuera  de  los 
actos  de  ceremonia  y  para  cumplimentar  al  monarca,  no  dando  in- 
tervención ninguna  á  los  magistrades  de  una  sección  en  los  negocios 
de  la  otra,  y  como  consecuencia  de  esto,  no  dando  un  presidente 
común  á  todo  el  tribunal,  sino  en  el  único  caso  extraordinario  y  pa- 
sajero en  que  ambas  secciones  Hubieran  de  reunirse. 

Por  otra  parte,  establece  el  proyecto  del  ministerio  ciertas  rela- 
cion.es  entro  el  tribunal  supremo  y  el  gobierno  que  desdicen  del  ca- 
rácter de  los  tribunales  de  justicia.  El  proyecto  de  la  coñirsion  dis- 
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ponia  qué.  en  d  úaico  caso  X3n  que  se  podían  reunir  ambas  secciones 
según  acabamos  de  decir ,  las  presidiera  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Jo  cual  no  ofrecía  ningpun  inconveniente,  porque  el  acto  de 
la  reunión  no  tenia  por  objeto  desempeñar  ning^una  dé  las  funciones 
propias  y  exclusivas  de  los  tribunales  de  justicia,  tratándose  sola- 
niente  de  cumplimentar  al  monarca.  SUg^obicrno,  aprovechándose 
de  esta  idea,  la  formula  de  un  modo  que  es  completamente  inadmi- 
sible y  pues  declara  «al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  presidente  ordi- 
nario y  eoníun  á  todo  el  tribunal,  aunque  sin  intervención  personal, 
voz  ni  voto  en  lo  contencioso,  y  ademas  establece  como  vice-presi- 
dente  á-uno  de  los  presidentes  de  las  secciones,  pero  bfgo  las  órde-^ 
ríes  inmediatas  del  ministro  en  todo  lo  no  contencioso,  (arts.  26  y  27). 
Dé  modo,  que  las  atribuciones  que  concede  el  título  4.**,  cap.  I.® 
del  proyecto  á  los  presidentes  y  regentes,  son  también  las  del  mi- 
nistro de.  Gracia  y  Justicia  en*  cuanto  al  tribunal  supremo  ^  ^  por  lo 
tanto  estará  á  su  cargo  el  gobierno  interior  de  este,  podrá  despa- 
char y  recibir  su  correspondencia ,  recibir  las  excusas  de  asistencia 
d¿  los  magistrados  y  subalternos,  rubricar  los  alientos  del  libro  de 
asistencia,  oirías  quejas  de  los  interesados  sobre  dilaciones  ehsus 
pleitosy  causas,  y  desempeñar  todas  las  demás  funciones  que  no 
sean  de  naturaleza  contenciosa.  ¿Y  es  esto  compatible  con  la  inde- 
pendencia que  corresponde  á  tan  alto  tribunal?  £i  ministro  de  Gra- 
*  cia  y  Justicia,  según  los  principios  constitucionales,  no  es  mas  que 
el  funcionario  por  éuyo  medio  ejerce  el  monarca  las  atribuciones  que 
la  ley  fundamental  le  concede  relativamente  á  la  administración  de 
justicia;  y  aunque  esta  se  admimistra  en  nombre  del  rey,  seria  ab- 
surdo que  el  monarca  presidiera  en  los  tribunales  y  dirigiera  su  go- 
bierno interior.  £1  tribunal  supremo  debe  ser  taoi  independiente 
cuando  menos  como  las  audiencias,  debe  ser  tan  extraño  como  ellas 
ártodo  lo  que  es  gubernativo  y  de  administración^! vil,  y  por  Jo  tan-  ' 
to  no  es  conforme  con  su  naturaleza  el  coniiar  su  presidencia  á  un 
funcionario  esencialmente  administrativo  como  lo  es  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia ;  y  en  sá  defecto  á  un  magistrado  que  esté  á  sus 
inmediatas  órdenes.  Aun  mas  absurda  es  todavía  la  amovilidad  á 
que  (juedan  sujetos  los  ministros  de  este  tribunal ,  pero  de  ella  tra- 
taremos mas  adelante  cuando  lleguemos  al  capítulo  del  proyecto 
qae  la  establece. 

Del  nombramknto^  requmtos  y  dotación  de  los  jueces»   ' 
ílespecto  al  capítulo  que  trata  de  los  requisitos  necesarios  para 
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CQtrar  y  ascender  en  ia  carrerajudicial,.tambieñse  nos  ofrecen  al- 
gfunas  observaciones  que  hacer*  En  el  articulo  ed  {][ue  Iratan^os  esla 
materia  (l).al  examinar  el  proyecto  de  la  comisión  de  códigos ,  de- 
mostramos con*razóhesá  nuestro  pai^cereoncluyentes:  1.^  que  la 
carrera  fiscal  y  la  judicial  deben  ser  independientes  entre  sí,  de  mo-. 
do  que.  cada  una  se  nutra  coii  sus  propios  individuos,  sin  que  el  ha- 
ber servido  en  una  sea  preparácion'necesaria  para  entrar  en  la  otra: 
2»o  que  elejercicio  de  la  abogacía  no  es  tampoco  la  mejor  prepara- 
ción para  la  judicatura:  S.o, que  esta  necesita  una  preparación  espe- 
cial y  adecuada  á  su  objeto,  una  especie  de  ensayo  en  el  ^ejercicio 
de  las  funciones  judiciales,  £1  proyecto  de  la  comisión  tomaba  por 
plantel  de  la  judicatura*el  ministerio  fiscal,  pero  no  los  colegios  de 
abogados,  y  si  admitia  alguna  vez  ia  práalica  del  foro  como  garantía 
de  aptitud  judicial,  era  en  casos  extraordinarios;  y  solo  para  poder 
colocar  á  los  letrados  de  mas  fama  en  los  altos  puestos  de  la  magis- 
tl*atura.  Más  el  proy'ecto  del  gobierno  no  solo  admite  como  prueba 
de  aptitud  el  haber  desempeñado  dos  anos  {>romotorías  fiscales,  si- 
no también  el  haber  ejercido  cuatro  anos  la  abogacía,  Ip  cual  es  me- 
nos suficiente.  Esté  ^ercicio  produce  en  el  entendimiento  hábitos 
poco  adecuados  para  el  buen  desempeño  de  las  funciones  judicSa-r 
*leá:  porque  el  abogado  se  acostumbra  á  estudiar  y  juzgar  los  plei- 
tos con  prevenciones  favorables  hacia  sus  clientes:  porque  examina 
las  pretensiones  de  los  litigantes  f  no  tanto  para  saber  si  son,  justas 
cuanto  para,  averiguar  si  son  defendibles;  y  porque  llevado  este  há- 
bito al  ejercicio  de  las  funciones  judiciales  produciría  sentencias  apa- 
slbnadas  é  injustas.  Ademas  de  esto,  ó  el  tiempo  de  ejercicio  en  la 
abogacía  que  se  requiere  es  muy  breve  ó  muy  largo :  en  el  primer 
caso  no  es  pruaba  sufioíente  de  aptitud ;  y  en^l  segundo ,  ó  el  abo- 
gado habrá  reunido  una  clientela  que  le  baste  para  vivir  decorosa- 
men^,  y  entonces  no  le  convendrá  aceptar  un  juzgado  ide  entrada, 
ó  no  habrá  conseguida  acreditarse  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
y  entonces^  aunque  le  convenga  el  juzgado  habrá  dado  una  prue- 
ba desQ  ineptitud  para  desempeuark).  Por  consiguiente,  no  debe- 
rían ser  los  colegios  de  abogados  el  plantel  ordinario  de  la  judi- 
catura» • 

*  La  mejor  preparación  especial  habiendo  tribunales  colegiados 
de  primera  instancia,  sería  la  que  se  hiciera  en  colegios  de  aspiran- 
tes ala  judicatura  j  organizados  en  la  forma  que  propusimos  en  el 
artículo  antes  citado  (2).  Mas  en  el  supuesto  de  que  hayan  de  con- 
servarse los  juzgados  de  prifiera  instancia  en  la  forma  en  qu^sc 

(1)  Véase  el  tomo  s.*<ie  la  Revista,  pág.  5. 

(2)  Véase  el  tomo  84-,  pág.  3. 
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háilan  hoy,  se  ixwJria  también  establecer  el  sisstema  de  BenihatfTj 
á  saber:  q«e  en  cada  tmo  de  aquellos  juzgadem  hubiera  adeamsdel 
juez  principar  otro  delegado,  que  bajo  la  responsabilidsrd  del  prime- 
ro, desempeñara  las  funciones*jtrdicíales  que  tuviera  á  bien  enco- 
mendarle, y  sirviera  este  cargo  sin  sueldo  el  tiempo  qu.e  se  conside- 
rara necesario  a  fin  de  adquirir  fos  canocimientos  indispensables  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  judicatura.  Por  medio  de  esta  institucion'se  for- 
maría un  plantel  de  individuos  cotlocidpsy  aptos  para  encomendar- 
les las  judicaturas  principales,  se  activaría  y  facilitan^  el  servicio 
judicial,  y  desaparecerían  algunos  de  los  inconvenientes  que  ofrece 
la  unidad  de  juez:  poe^  habría  siempre  un  letrado,  apto  que  supliese 
las  ausencias  y  enfermedades  del  juez  principal  sin  acudir  á  los  al- 
caldes legos,  cuya  intervención  en  la  administración  de  justicia  de- 
be disminuirse  cuanto  sea  posible ,  ya  que  del  todo  no  puede  desde 
luego  acabarse.  Estos  jueces  delegados  no  habían  de  serporsapues- 
to  inamovibles,  ni  tampoco  se  habían  de  perpetuar  en  sus  cargos: 
si  á  los  dos  años  de  servir  en  ellos  no  habían  sido  removidos  debe-, 
rían  adquirir  derecho  á  ser  colocados  por  orden  de  antigüedad  en 
los  juzgados  de  entrada  que  fuesen  .vacando.  Con  esta  seguridad  so- 
brarían siempre  letrados  jóvenes  que  aspirasen  á  las  plazas  de  jae- 
ces delegados ,  y  la  provisión  de  los  juagados  se  haría  isiempre  por  ' 
el  gobierno  con  bastante  conocimiento  de  causa. 

Supuesta  la  nueva  clasificación  que  se  estabíece  entre  los  juz- 
gados de  partido,  su  dotación  es  en  parte  insuficiente,  mezquina  y 
desproporcionada.  Quedan ,  según  hemos  dicho ,  como  juzgados  de 
ascenso  todos  los  de  las  capitales  y  pueblos  que  no  tengan  andiencfa 
y  pasen  de  4000  almas.  Pues  si  se  admite  como  un  principio  de  jus- 
ticia y  de  conveniencia  que  la  dotación  del  Jbez  ha  «de  ser,  propor- 
cionada Á  las  necesidades  y  circunstancias  del  territorio  en  que  vi- 
va, fácil  es  coíiocer  que  la  que  señala  el  proyecto  é  los  jueces  de 
ascenso  no  tendrá  esta  circunstancia.  En  ^Ig^unas  poblaciones  se- 
rán bastante  los  17,000  rs.  que  se  les  asignan  ,  pero  en  muchas  se- 
rán insuficiente.  ¿Cómo  pueden  compararse  los  pueblos  delinterior 
pobres,  pero  cuyo  vecindario  pasa  de  400b  almas,  con  las  ricas 
ciudades  del  litoral  del  mediterráneo^  • 


VI. 


•i 


Responsabüidud  ^  inamoMidad  de  los  jueces  y  magistrados. 

m  el  capitulo  16  del  titulo  1.°  se  trata  de  la  responsabilidad,  ju- 
dicial y  se  determinan  los  casos  en  que  ha  lugar  á  ella.  Sabido  es 
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qiief  coaiMio  los  jueces  infring^en  las  leyes  á  sabiendas  incurren  en'ua 
delito  que  se  halla  definido  en^l  Código  penal ;  así  es  que  lo  que  se 
llama  propiamente  responsabilidad  judicial  es  la  puramente  ci\il  en 
que  incurren  los  jií^eces,  quebrantando  la's  leyes  por  negligencia  ó 
ignorancia  inexcusables.  ¿Pero  cuándo  deberán  ealificar'se  de  in- 
excusables la  ignorancia  y' la  negligencia?  Según  el  proyecto  de  la 
comisión  de  códigos,  siempre  que  recaigan  sobre  una  decisión 
»ianifiostam.ente  contraria  ala  ley,  ó  en  que*se  hayan  quebranta- 
do trámites  y  formalidades,  mandados  observar  expresamente  por 
la misnia,  bajo  penado  responsabilidad  ó  nulidad.  Según  el  pro- 
yecto del  gobierno  se  estimarán  inexcusables  la  ignorancia  y  la  ne-  . 
gligencja  cuando  la  decisión  sea  manifiestamente  contraria  á  Jéy  ex- 
presa y  terminante.  Entre  estas  dos  definiciones  juzgamos  preferi- 
6le  la  primera,  y  no  atinamos  con  el  motivo  que  haya  podido  tener 
el  gobierno  para  variarla.  No  es  lo  mismo  una  sentencia  mamfieslQ- 
mente  contraria  á  la  ley  que  otra  manifiestamente  contraria  ¿  le^ 
clara  y  terminante.  Todas  las  leyes  son  claras  y  terminantes ,  y  el 
legislador  no  debe  suponer  qué  las  hay' oscuras  y  ambiguas :  lo  que 
puede  no  ser  tan  elaro  y  expreso  es  si  una  decisión  judicial  se  funda 
manifiestamente  en  el  texto  de  una  ley  determinada ,  ó  bien  si  es 
contraría  á  ella.'  En  este  último  caso  es  cuando  ha  lugar  á  la  respon- 
sabilidad, y  á  él  es  al  que  debe  referirse  el  proyecto ,  pero  con  stnna 
impropiedad.  El  segundo  caso  de  responsabilidad  seiSalado  en  el 
proyecto  de4a  comisión,  ha  quedado  suprimido  en  el  del  gobierno, 
y  asi  los  jueces  serán  también  responsables  civilmente  >  cuando  por 
ignorancia  ó  negligencia  quebranten  cualesquiera  trámites  del  jui-  ' 
.eio ,  aunque  no  sean  de  los.  esenciales ,  y  que  la  ley  manda  observar 
expresamente  bajo  pena  de  nulidad  ó  responsabiiidad  ,  con  tal 
que  estén  mandados .  guardar  por  ley   terminante.  La  distinción 
que  hacia  el  proyecto  de  la  comisión  entre  estos  trámites  y  los  esen- 
ciales era  fundada  ó  importarite.  La  ley  de  procedimientos  debe  de- 
tefminarcomo  formalidades  esenciales,  y  cuyo  quebrantamiento 
anufe  el  proceso,  aquellas  cuya. omisión  causaría  grave  perjuicio  á 
las  partes»  Si  la  responsaMidad  judicial  tiene  por  único  objeto  ase- 
gurar la  indefnnieacion  de  los  daños  y  perjuicios  que  causen  los  jue- 
ces, es  claro  que  no  debe  concederse  sino  cuando'  realmente  haya 
menoscabo  de  intereses;  y  que  cuando  no  lo  haya  no  debe  aquella 
'  otorgarse  por  más  que  se  cometa  alguna  irregularidad  sin  trascen- 
dencia. Para  evitar  y  corregir  estas  fallas  está  la  jurisdicción  disci- 
píinalde  los  tribunales.  • 

El  capítulo  17  del  título  l.*>  (rata  de  la  inamovilidád  judiciaí,  y 
después  de  dieclararla  determina  ios  casos  en  que  á  pesar  de  ella 
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puede»  ser  separados  y  suspendidos  los  magistrados  y  jueceS.  El 
proyectode'la  comisión  de  códigos  se  limitaba  á*  determinar  estos 
casos qiie eran;  parala-separación,  eíde  dictaréeí'por  sonlencia  eje- 
cutoriada, y  para  la  suspensión,  el  mandarse  en  .virtud  de  corrección 
discipUrialjpor  auto  judicial  en  proceso  criminal  pendiente,  ó  por 
orden  del  rey  cuando  éste  les  mandara  juzgar  por  el  tribunal  com- 
petente. El'gobierno  ha  adoptado  en  su  proyecto  esta  misma  dispo- 
sicion  con  poca  diferencia  en  los  iét*minos,  pero  añadiendo  otras  en 
seguida  que  creemos  inadmisibles  tanto  eh  el  fqndo  como  en  la  for- 
ma» Dice  el  art,  88  que  ha  lugará  \a  formación  del  proceso  (y  supo- 
nemos que  este  proceso  se^  el  que  se  forme  á  losiueces,  dando  mo- 
tivo a  su  suspensión  por  auto  judicial) :  l.f  por  delitos  comunesí 
2*^  por  delitos  especiales  en  el  ejercicio  6  desempeño  del  cí^rgo.,  al 
tenor  de  lo'dispuesto  sobre  este  punto  en  el  Código  penal :  3.«  por 
causa  de  responsabilidad,  según  lo  determinado  pñ  el  capitulo  ante^ 
rior»  Los  dos  primeros  casos  era  inútil  repetirlos  en  la  ley,^ues  ya  sa- 
bíamos por  el  Código  penal  que  los  jueces  asi  como  todos- los  füncio*- 
narios  públicos,  pueden  ser  procesados  por  delitos  comunes  y  por 
ios  que  cometan  en  el  €¿orcicio  de  su  cargo.  El  tercer  tfaso  envuelve 
una  contradicción,  que  no  sabemos  cómo  ha  podido  escaparse  atau* 
tor  del  proyecto.  Dice  el  arl.  87  del  mismo,  que  los  jueces  podrán 
ser  suspendidos  «por  auto  judicial  en  procesó  pendiente,  criminal  6 
correccional.il  La  responsabilidad  de  que  Irata  el  cap.  16  es  sola- 
mente la  civil ,  que  tiene  por  objeto  la  reparación  de  daños  y  la  in- 
demnizacidn  de  pierjuiciós ;  luego  la  responsabilidad  judicial  de  que 
habla  el  caso  3.<»  del  art.  88,  no  .puede  dar  lugar  nunca  á  proceso 
criminal  ni  correccional,  según  previene  el  art.  87.  Como  no  fué 
nunca  la  intención  de  la  comisión  de  códigos  que  en  pleito  de  res- 
ponsabilidad pendienre  se  pudiese  dictar  auto  de  suspensión  contra 
el  juez  demandado ,  el  art.  222  de  su  proyecto  hiabla  únicamente  de 
la  suspensión  por  viade  corrección  diseiplinal ,  .por  orden  .del  rey 
para  procesar  al  suspenso  ypor  auto  ertproceso  crimiml  pendiente. 
Queriendo  ahora  el  gobierno  otorgarla  también  contra  él  juez  de- 
mandado por  responsabilidad  civil ,  hubiera  debido  reformar  aquel 
articulo^  é  fin  de  que  no  resultara  Ja  contradiccioifque  ahora  se  no- 
ta. Y  no  solamente  la  hay  como'se  ve  entre  los  arts.  87  y  88  ,  sino 
que  también  se  descubre -entre  las  primeras  y  las  liltimas  palabras 
de  este  artículo.  Dice  la  primera  línea :  «há  lugar  a  la  formación  dé 
proceso»:  este  proceso  debe  ser  criminal  de  los  que  dan  origen  a  la 
imposición  de  penas  aflictivas ,  porque  el  art..  90  dice :  t«há  lugar  á 
la  ibrmaciori  de  proceso  correccional,  etc.»  Las  última^  líneas  del 
. referido  arl.  88  dicen  como  hemos  visto:  «3.^  Por  causa  de  respon- 
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sabilidad.,  'seg^un  lo  determinado  en  el  capitulo  anterior."  ¿  Cómo  ha 
dehaber  proceso  criminal  por  causa  de  responsabilidad  civil?  ¿Có-^' 
mo  han  de  impo/ierse  al  juez  penas  aflictivas,  cuando  lo  que  se  le 
demanda  sea  la  indemnización  de  perjuicios?  Y  si  se  forma  proce- 
so que  dé  lugar  á  la  imposición  de  penas /no  será  ya  la  responsabi- 
lidad judicial  en.  el  sentido  propio  de  esta  palabra,  lo  que  se  le  exija, 
que  es  de  laque  trata  el  cap.  16  delproyedto,  sino  la  responsabili- 
dad penal,  determinada  en  el  tódig^o  por  delito  cometido  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  á  la  cual  alude  terminantemente  el  caso  se- 
gundo del  referido  art.  88  del  proyecto.  Luego  todo  este  articulo 
debería  desaparecer  en  parte  por  redundante  é  innecesario,  y  en 
parte  por  absurdo  y  contradictorio, 

Elart.  90  introduce  una  gravísima  novedad,  que  ni  está  sufi- 
cientemente motivada  ,  ni  explicada  tampoco  con  claridad  bastante. 
Scguñ  él,  parece  que  los.  magislradosy  jueces  no  sol(^*estarán  sujetos 
á  la  responsabilidad  penal  por  delitos  comunes  ó  especiales,  a  la  res- 
ponsabilidad civil  cuando  infringen  las  leyes  por  ignorancia  ó  ne- 
gligencia y  á  la  jurisdicción  discipiinal  de  sus  respectivos  jefes  por 
faltas  leves  en  el  servicio ,  sino  también  á  otra  especie  de  respon- 
sabilidad correccional  no  conocida  hasta  ahora,  y  que  por  mas  que 
la  hemos  meditado  no  hemos  podido  distinguirla  bien  de.  las  otras 
responsabilidades.  Dice  el  art.  90  que  «ha  lugar  á  la  formacion^de 
proceso  correccional,  siempre  que  ño  lo  hubiere  para  el  mismo  obje- 
'  to  en  lo  criminal :  I.®  por  motivos  generales  de  inmoralidad :  2/'  por 
motivos  de  impureza:  3.<>  por  incapacidad  ó  ignorancia:  4,«  por 
negligencia  ó  abandono :  5.®  por  indisciplina:. 6.'  por  faltas  de  pir- 
cunspeccion  y  dignidad:  7.»por  constituirse  el  juez  ó  ni.'^gistrado  en 
un  caso  de  incapacidad  legal  en  que  no  podría  ser  nombrado^»» 
¡Qué  calificaciones  de  hechos  tan  ambiguas,  tan  contradictorias, 
tan  inútiles !  ¿Qué  quiej*e  decir  «ha  lugar  á  la  formación  de  proceso^ 
correccional,  sijempre  que  no  lo  haíya  para  el  mismo  objeto  en  lo 
criminal»»  por  motivos  generales  do  inmoralidad  ?,  ¿En  qoé^  articulo 
del  Código  se  hallan  penados  los  jueces  por  motivos  generales  de  in- 
moralidad ?  El  Código  castiga  como  debe  actos  inmorales  suscepti- 
bles de  ser  calificados  dQ  delitos,  y  toda  ley  penal  qué  no  hiciera 
lo  mismo  seria  absurda,  injusta  é  inejecutable.  Pero  aunque  asi  no 
fuese  ¿qué  quiere  decir  que  siempre  que  no  haya  lugar  á  la  forma- 
ción* de  proceso  criminal  por  motivos  generales  de  inmoralidad  ó 
cuájquiera  otra  de  las  causas  dichas ,  lo  habrá  para  la  formación .  de 
proceso  correccional?  Eso  es  lo  mismo  que  sí  el  Código  d^ese:  siem- 
pre que  no  haya  motivo  para  procesar  á  uno  por  lad^'on  se  lepro<;e- 
•  sará  por  vago.  ¿Pues  qué ,  de  que  no  haya  lugar  a  la  formación  de 
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proceso  criminal  se  sigue  que  ha  de,  haberlo  para  la  de  pi*occso  cor- 
reccional? 

Por  otra  parle,  ¿qué  deberemos  entender  por  ipotivos g:enera- 
les'de  inmoralidad?  ¿Qué  por  motivos  de  impureza?  Inmoral  ¿sel 
juez  Concusionario ,  pero  á  este  no  .deberá  aludirse,  porque  contra 
él  ha  lugar  á  proceso  criminal|segtun  el  Código.  Inmoral  es  también 
el  juez  que  trata  mal  íi  su  familia ,  y  el  qile  se  entrega  desordenada- 
mente  á  los  placeres  de  la  gula,  y  el  que  se  deja  dopiiiíar  por  la  en- 
vidia, y  el  que  se  complace  en  la  murmuración :'  ¿habrá  de  formar7 
se  proceso  por  estos  motives  generales  de  inmoralidad  ?  Hombre 
impufo  se  llama  aquel  que  por  interés  falta  á  su  obligación,  y  el 
queqúebranta  el  sexto  mandamiento  de  la  ley  divina.  Lo  primero  da, 
lugar  en  losjueces  a  la  formación  de  proceso  criminal:  ¿liabrá  de 
procesárseles  correccionalmente  por  lo  segundo? . 

Aproximando  el  primer  párrafo  de  este  art.  90  á  los  casos  3."  y' 
4.®  del  mismo  dice  textualmente  así:  «Halagar  á.la  formación  de 
proceso  correccional,  siempre  que  ño  lo  hubiere  para  el  mismo  ob- 
jeto en  lo  criminal:  3.°  por  incapticidad  ó  ignorancia:  4.**  por  negli- 
gencia ó  abandono.»»  De  modo  que  se  supone  que  por  ignorancia*  ó 
negligencia-  pueden  ser  también  procesados  criminTilmente  los  ma- 
gistrados y  jueces ,  lo  cual  es  contrario  á  los  principios  fundamenta- 
les^el Cóáigo penaU  y  á  otras  disposiciones  del  mismo  proyecto, 
presentado  por  el  gobierno.  Sabido  es  que  no  puede  haber  delito 
como  el  hecho, ^n  que  consista  no  se  ejecute .á  sabiendas ,  y  i)or  eso ' 
•la  responsabilidad  judicial  es  puramente  civil,  siempre  que  se  refie- 
ra íi  un  acto  cometido  por  ignorancia  ó  negligencia:  luego  se  habla 
con  notoria  inexactitud  cuándo  se  dice;  há  lugar  á  la  formación  de 
proceso  correccional ,  siempre  que  no  lo  hubiere  para  forniarlo  cri-  . 
minál  por  ignorancia  ó  por  negligencia,  ' 

Pero  aun  diremos  mas.  Si  por  estas  dos  causas  lo  que  puede  exi- 
girse según  el  aft.  82  es  la  responsabilidad  civil,  ¿como  es  que  en 
el  art.  ftO  se  les  sqfiala  como  fundamento  para  la  responsabilidad 
correccional?  Si  por  ignorancia  y  negligencia  se  procesa  correccio- 
nalmente ,  ¿  por  qué  causas  se  entablará  la  demanda  civil  de  respon- 
sabilidad judicial?  ¿Puede  ser  mas  patente  la  contradicción?  Pues 
aun  todavía  hay  otra  entre  este  migmo  arliq^lo  y  el  219.  Ya  hemos 
visto-K^ue  la  negligencia  es  motivo  bastante  para  el  proceso  correc- 
cional coritra  los  jueces;  pues  oigamos' el  caso  2;»  del  artículo  ulti- 
mámente  citado.  En  él  se  enumeran  las  causas  por  las  cuales  pue- 
den ser  penados  disciplinalmentc  los  jueces  y  magistrados,^  y  la 
seguníjá  de  ellas  es  «por  negligentes  en  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones.» Luego  la  negligencia  dá  motivo  á  la  responsabilidad  judi-  * 
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cial ,  al  proceso  correccional ,  y  á la  correcdon  disciplina!:  y  Qomo 
las  tres  cosas  no  pueden  ser  á  un  tiempo ,  no  comprendemos  cómo 
habían  de  entender  los  tribunales  estas  varias  disposiciones  de  la 
ley.  Lo  mismo  decimos  denlos  casos  5.®  y  6.**  en  que  ha  lugar  tam- 
bién ¿proceso  correccional,  según  el  art.  90.  Elptimero  de  ellos 
es  la  indisciplina;  de  lo  cual  se  infiere  que  por  esta  especie  de  falta 
ño  debe  aplicarse  la  corrección  disciplínala  y  si  esta  no  sirve  para 
•castigar  faltas  de  disciplina,  no  alcanzamos  cuál  puede  ser  su  objeto. , 
Las  faltas  de  c¡g:;unspeccion  y  dignidad  que  constituyen  el  cdso  6.» 
en  que  puede  formarse  proceso  correccional,  son  lo  mismo  que 
comproqfieter  el  decoro  de  la  judicatura,  que  es  el  caso  3.®  eñ  que 
puede  imponerse  corrección  disciplinal  según  el  art',  219.  ¿Qué  di- 
ferencia hay  por  ventura  entre  faltar  ala  circunspección  y  dignidad 
propias  de  la  magistratura,  y  comprometer  el  decoro  del  rniniste* 
rio  judicial? .Y  siendo  esto  asi  ¿cómo  se  distinguiráij  en  la  práctica 
las  faltas*  de  decoro,  de  las  faltas  de  circunspección  y  dignidad 
para  saber  la  especie  de  procedimiento  que  debe  entablarse? 

Há  lugar,  por  último,  á  proceso  correccional  cuando  «el  juez  ó 
magistrado  se  constituye  en  un  caso  de  incapacidad  legal  en  que  no 
podría  ser  nombrado»»  (art¿  90 ,  caso  7.**).  Pues  hé  aquí  quienes 
son  según  el  art.  47  los  incapaces  para  desempeñar  funciones  judi- 
ciales :  l.o  los  incapaces  moral  ó  físicamente:  2."  los  deformes  ó  con- 
trahechas: S.**  los  fallidos  no  habilitados,  etc.  Lifbgo  cuando  algún 
juez  quede  ciego  ó  demente  ó  pierda  algún  miembro,  de  modo  que 
quede  deforme ,  quedará  sujeto  por  ello  á  un  proceso  correccional, 
é  incurrirá  en  las  penas  del  art.  91.  Si  prescindiendo  de  este  absur- 
do que  se  escapó  sin  duda  al  autor  del  proyecto,  lo  que  se  ha  que- 
rido es  dejar  suspensos  á  los  jueces  que  incurrieran  en  otros  casos 
de  incapacidad,^  tales  como  q1  estar  procesado  criminalmente  »  ó  el 
haber  sido  condenado  á  penas  aflictivas,  diremos  qqe  la  prevención 
era  iniítil  después  de  haber  dispuesto  en  el  art.  87  que  el  tener  cau- 
sa criminal  pendiente  sea  motivo  bastante  para  la  suspensión  de  los 
jueces,  y  después  de  haber  declarado  el  art^  89  que  la  ejecutoria 
de  pena  aflictiva  incapacita  para  el  desempeño  de  las  funciones  ju- 
diciales. Y  así  el  procesar  correccionalmente  al  juez  que  se  consti- 
tuye en  incapacidad  legal  equivale  á  sujetar  á  un  proceso ,  ó  al  que 
notoriamente  ha  incurrido  sin  culpa  en  aquella  desgracia  como  el  de- 
mente ó  el  enferpio ,  ó  al  que  yá  está  propesado  por  el  mismo 
motivó. 

De  todo  lo  cual  se  infiere  que  la  llamada  responsabilidad  correc- 
cional de  los  jueces  es  un  elemento  completamente  inútil  en  toda, 
buena  organización  judicial ,  y  que  solo  sirve  para  introducir  confu- 

TOMO  IX.  .  82 
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8ion  y  ambigüedad  entre  ]as  verdaderas  responsabilidades  de  los 
tribunales.  Y  la  prueba  de  que  no  es  mas  que  una  palabra  que  no  cor-» 
responde  á  ninguna  idea  verdadera,  es  que  cuando  el  aulor  del  pro- 
yecto ha  querido  definirla  la  ha  confundido  ó  con  la  responsa'bilídad 
penal  que  impone  el  Código  á  los  jueces  que  á  sabiendas  .faltan  á 
su  deber,  ó  aon  la  responsabilidad  judicial  propiamente  dicha,  ó 
eon  la  responsabilidad  disciplinal.  Si  lo  que  se  hn  querido  es  eviiaF 
^  por  este  medio  los  peligros  de  la  inamovilidad ,  desde  luego  asegu- 
ramos que  no  se  conseguirá  el  objeto  mejor  qufe  en  otros  países  don- 
de exíslc  la  misma,  garantía.  Contra  los  ji^eces  inicuos  hay  él  reme- 
dio de  la  responsabilidad  penal:  contra  los  jueces  ignorantes  ó  ne- 
gligentes se  decreta  la  responsabilidad  civil :  y  contra  los  jueces  que 
incurren  en  leves  faltas  que  no  pueden  dar  motivo  á  la  formación  de 
un  proceso,,  está  la  jurisdicción  disciplinal  de  los  tribunales^  Si  to- 
do esto  lio  basta.»  ^i^  vano  será  buscar  remedio  en  la  pretendida 
rf^ponsabiüdad  correqoional  que  ó  no  es  nada  ó  no  es  mas  que  un 
nuevo  jnodo  de  loxpresar  algunas  dp  las  otras  responsabilidades.  Y 
si  á  pesar  de  ellas  todavía  tiene  la  inamovilidad  judicial  algunos  in- 
convenientes, preciso  es  aceptarlos  como  necesarios,'  y  porque  son 
ihucho  nuenores  que  los  qu^  ofrecería  la  amovilidad  ^e  la  magis- 
tratura. , 

■;  vil. 

'    Traslación  de  los  jueces  y  magislrados. 

< 

'.  demedio  es  también  en  cierto  modo  contra  los  peligros  de  la  in- 
amovilidad la  fajcujtad  de  trasladar  á  los  magistrados,  pero  aplicán- 
^o\a  BO  como  castigo,  sino  como  un  medio  de  mejorar  el  servicio 
público.  PtieideH  o<?^rrir  circunstancias  por  las  cuales  no  convenga 
la  presenjcia.de  un  juez  en  cierto  distrito  para  la  buena  administra- 
ción de  justiciai  ¿Pero  quién  será  juez  de  esta  conveniencia?. Cree-  1 
mos  que  el  gobierno,  aunque  con  algunas  Jimitaciones.  El  gobierno 
puede  hacer  uso  de  esta  facultad  como  castigo  ó  venganza  contra  el 
juez  tra^sladado ,  menoscabando  así  la  independencia  de  los  tribuna- 
les. Para  evitar  este  peligro  proponía  el  proyecto  de  la  comisión  que 
los  magistrados  de  distrito  no  pudieran  ser  trasladados  contra  su  vo- 
luntad sin  previo  expediente  informativo  y  parecer  de  la  sala  de 
gobierno  de  la  audiencia  respectiva:  que  tampoco  pudieran  ser  tras- 
ladados contra  su  voluntad  los  magistrados  de  las  'audiencias  sin  el 
mismo  expediente  y  parecer  de  la  sala  de  gobierno  de  la  sección  de  - 
justicia  del  tribunal  supremo,  y  que  los  magistrados  de  la  audiencia 
de  Madrid  no  pudieran  ser  trasladadas  en ningto  caso,  por  no  ha- 
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ber  otro  tribunal  análogo  á  que  llevarlos.  Así  no  seria  Cácíl  trasla-r 
dar  á  los  magistrados  por  mero  capricho  ó  por  satisfacer  intereses 
bafttardos:así  las  traslaciones  .que  se  verificaran  se  fundarían  en 
causas  íegítimas  y  justificadas  á  juicio  de  jueces  imparciales  y  cpm- 
-  petentes;  y  asi  por  último,  quedaría  á  salvo  todo  cuanto* es  posi- 
ble; la  independencia  délos  tribunales.  Mas  ^et  autor  del  proyecto 
éd  gobierno  ha  debido  considerar  como  inútiles  ó  como  perjudicía-. 
les  todas  aquellas  garantías,  y  en  su  consecuencia  el  art.  92  d€|ja  en 
completa  libertad  al  gobierno  para  acordar  cuantas  traslaciones  de- 
see contra  la  voluntad.de  los  interesados,  siempre  que  se  verifiquen 
con  acuerdo  del  consejo  de  ministros  en  plazas  de  igual  categoría.  ¥ 
como  asi  no  juzgamos  bastante  segúrala  independencia  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  nos  parece  en  esta  parte  muy  preferible  el 
proyectó  de  la  comisión. 

•  •  • 

■■•■'■•  .  •   ■  • 

vm. 

Aimvüidaddtlmmagiitrado$M^  | 

¿Y  qué  diremos  de  la  palpable  inconsecuencia,  de  la  innovación 
peligrosa  de  declarar  amovibles  á  los  magistrados  del  tribunal  sü- ' 
premo  ?  £i  art.  93  declara  que  estoé  magistrados  pueden  ser  remo- 
vidos a  propuesta  del  gobierno  y  con  aprobación  del  cuerpo  colegís-, 
lador  á  que  pertenecieren  si  fueren  senadores  ó  diputados ,  ó  en 
otro  caso ,  con  aprobación  del  senado.  Ni  la  amovilidad  en  sí,  ni' 
su  dependencia  del*poder  legislativo  se  pueden  defender  con  buenas 
razones.  Una  vez  admitido  el  principio  de  la  iñámovilidad  en  la  ma- 
gistratura ,  no  gabemos  cómo  puede  negarse  sin  inconsecuencia  al 
tribunal  supremo.  La  inamovilidad  es  garantía  eficacísima  de  inde- 
pendencia en  el  ejercicio  de  las  funciones  judiciales,  y  por  esta  ra- 
zón se  concede  á  los  jueces  y  magistrados ;  luego  negándosela  al  tri- 
bunal suprenáo ,  se  supone  una  de  dos  cosas,,  ó  que  este  tribunal  no. 
debe  ser  independiente  en  él  ejercicio  de  sus  atribuciones,  ó  que  en 
él  no  es  la  inamovilidad  cómo  en  Ips  otros  garantía  de  independencia! 
Ahora  bien:  ¿el  tribunal  que  decide  las  cuestiones  de  justicia  masgra- . 
ves  y  difíciles,  el  mas  elevado  en  consideración,  en  categoria  y  enfa-  ; 
cultades,  no  debe  tener  cuando  menos  la  misma  independencia  qae 
los  demás  tribunales?  ¿Si  atendida  la  condición  hutoana  es  la  inamo- 
vilidad prenda  de  independencia  eh  la  generalidad  dé  los  jueces  y 
magistrados ,  no  lo  será  también  en  los  individuos  del  tribunal  su- 
premo que  son  hombres  como  los  otros  y  sujetos  a  las  mismas  de- 
bítidades?  Por  k)  tanto ,  no  puede  negarse  que  .si  hay  razones  para 
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que  los  jueces  y  magistradbs  de  audiencia  scati  inamovibles,  laü 
mismas  y  mayores  hay  para  que  lo  sean  los  det  tribunal  supremo. 

Conocemos  los  argumentos  que  se  hacen  contra  su  inamoviUdad. 
£1  tribunal  supremo,  se  dice,  no  puede  ser  juzgado  por  ninguno  otro, 
porque  ninguno  hay  superior  á  él,  y  así  si  fuera  inamovible  sería 
también  irresponsable ,  lo  cual  no  sucede  á  ios  demsls  tribunales  cu-* 
ya  inamovílidad  tiene  por  correctivo  la  responsabilidad;  y  como  ' 
fuera  del  rey  no  debe  haber  én  el  Estado  fimcionarios  írresponsa* 
bles  é  inamovibles  á  un  tiempo,  no  se  puede  conceder  esta  doble 
cualidad  á  aquellos  magistrados.  Ciertamente  es  un  mal  que  los  in* 
'  dividuos  dei  tribunal  supremo  no  puedan  ser  juzgados  por  ninguno 
otro  cuando  falten  á  su  deber;  pero  lo  que  debemos  averiguar  es  si 
hay  remedio  para  él ,  y  si  el  que  se  propone  tiene  mas  ó  menos  in- 
convenientes que  el  mal  en  cuestión.  Nó  es  esta  la  primera  voz  que 
los  publicistas  y  juri$consultos  han  notado  la  dificultad,  y  han  pen- 
sado detenidamente  sobre  los  medios  de  obviarla,  sin  llegar  a  un 
resultado  completamente  satisfactorio,  ¿^ay  modo  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad al  tribunal  supremo  ?  Ante  otro  tribunal  es  imposible, 
sin  destruir  todas  las  reglas  de  la  gerarquia :  todo  lo  que  puede  ha- 
cerse es  sujetar  á  sus  magistrados  por  cualesquiera  delitos,  que  co- 
metan á  la  jurisdicción  de  la  sección  de  justicia  del  mismo  según  se 
propoixe.  Está  especie  de  responsabilidad  no  alcanza  sin  embargo  á 
garantizar  completamente  la  observancia  de  las  leyes  en  las  decisio* 
ijes  del  tribunal  supremo.  Si  la  sección  de  casación  pronuncia  un  fa- 
llo de  nulidad  con  infracción  manifíestn  de  alguna  ley,  no  es  proba- 
ble que  la  sección  de  justicia  se  atreva  á  formarle  causa.  Si  una  sala' 
de  esta  sección  comete  el  mismo  delito  en  los  negocios  de  que  c5no« 
ee,  no  es  probable  tampoco  que  la  otra  sala  trate  de  procesarla.  Pero 
¿qué  medio  hay  de  evitar  este  peligro?  ¿Lo  sería  acaso  el  inventar 
otro  tribunal  superior  de  quien  fuera  justiciable  el  supremo?  Ni  aun 
así  se  obviaría  la  dificultad,  porque  aun  quedaba  por  saber  ante 
quién  sería  responsable  de  sus  decisiones  este  tribunal  nuevo.  Por 
lo  tanto ,  todo  cuanto  puede  hacerse  para  disminuir  Ja  irresponsable 
íidad  del  tribunal  supremo  lo  hace  el  proyecto.  Es  mas':  según  sus 
términos,  este  tribunal  es  legalmente  responsable. 

¿  Pero  no  será  posible  suprimir  la  inamovílidad  sin  incurrir  por 
eso  en  los  inconvenientes  que  la  aniovilídad  trae  consigo?  Este  es  el 
problema  que  se  propone  resolver  el  gobierno,  pero  sin  conseguirlo 
en  nuestro  juicio.  Se  dirá,que  no  pudiendo  remover  el  gobierno  a  su 
voluntad  estos  magistrados,  serán  independientes  de  él,  y  áe  ha- 
brá logrado  el  objeto  de  la  inamovílidad.  Pero  la  administración  de 
justicia,  como  facultad  que  el  rey  delega  necesaria  y  constitueio- 
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^almente  al  cuerpo  de  la  mag^istratura,  no  solamente  ha  de  ejercerse 
con  independencia  del  mismo  monarca ,  fino  áe  cualquiera  olro  po* 
den  del  ESitado.^Si  se  hace  al  tribunal  Supremo  amovible  á  voluntad 
délas  cortes,  se  le  hace  dependiente  del  poder  legislativo,  y  esto 
ni  es  confornje  a  la  índole  del  gobierno  representativo,  ni  hace  mas 
que  poner  una  dificultad  en  lugar  dQ  otra^  sin  que  se  gane  nada  en  é^ 
cambio.  La  magistratura  no  será  un  poder,  mas  no  puede  negarse 

'  que  ejerce  una  autoridad  independiente  de  todas|  las  demás  del  Es- 
tado, según  los  principios  de  nuestra  ley  fundamental :  luego  suje- 
taría en  todo  ó  en  parte  á  cualquiera  de  aqueUos  poderes  sea  el 
real  ó  sea  el  legislativo ,  es  desconocer  su  índole  y  viciar  su  natura- 
leza. Buena  independencia  gozarían  los  individuos  de  un  tribunal 
cuya  remodon  dependiese  de  la  votación  apasionada  de  alguno  de 
los  cuerpos  legisladores.  Estos  cuerpos  son  esencialmente  políticos; 
cuantas  cuestiímes  se  deciden  en  ellos  toman  el  carácter  de  la  polí- 
tica y  de  los  intereses  que  van  unidos  á  ella:  las  pasiones  casi  nun- 
ca son  extrañas  á  Sus  acuerdos:  al  interés  de  lograr  ím  triunfo  so- 
bre las  minorías  suelen  sacrifípar  las  mayorías  los  mas  claros  prin- 
cipios de  justicia.  Así  cuando  el  gobierno  proponga  la  separación  de 
un  magistrado  según  quiere  el  proyeicto,  y  haga  de  ello  una  cuestión 
de  gabinete,  como  podrá  hacerlo,  tendretnos  hecha  cuestión  fran- 

«  camente  política  la  causa  de  aquel  magistrado.  La  mayoría  entonces 
votará  la  remoción,  no  porque  sea  justa ,  sino  porque  creería  hacer 

•  un  dauo  á  su  partido  votando  contra  el  ministerío.  La  minoría  á  su 
vez,  votará  en  favor  del  magistrado,  no  tampoco  porque  creyera  en 
su  inocencia,  sino  por  no  hacer  traición  á  ios  de  su  bando;  y  así  la 
independencia  del  tribunal  supremo  de  justicia  estará  sujeta  no  hl: 
ministro,  pero  sí  al  éxito  de  las  luchas  parlamentarías  y  á  las  vici'- 
situdeís  de  los  partidos.  Por  otra  parte,  los  ministros  no  propondrán* 
la  separación  de  ningún  magistrado,  sino  cuando  estén  seguros  del 

I  apoyo  de  la  mayoría,  y  asi  aunque  aparentemente  dependa  de  esta 
la  remoción  de  los  individuos  del  tribunal  supi^mo,  de  quien  depen- 
derá en  realidad  será  del  mismo  gobierno.,  y  lo  único  que  se  habrá- 
adelantado  será  exigir  de  este  una  formalidad,  algunas  veces  emba^ 
razósa,'para  hacer  uso  de  sus  facultades. 

Siendo  esto  así,  no»  parece  muy  preferible  la  especie  de  respon- 
sabilidad que  puede  exigirse  de  los  magistrados  del  tríbunai  supre^ 
mo,  juntamente  con.su  inamovilidad  absoluta,  al  sistema  que  propo-» 
ne  el  gobierno.  Del  primer  modo  podrá  quedar  sin  enmienda  alguna 
falta,  pero  al  menos  no  se  sacrificará  al  deseo  de  evitarla  ó  corregirla- 
la  independencia  de  aquel  tribunal  respetabilísimo ;  al  menos  no  pe^ 
reccrá  esta  independencia  en  la.  lucha  de  los  partidos  políticos ,  y 
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en  las  alternativas  de  las  mayorías  parlamentarlas.  £s  preciso  con- 
vencerse  deque  en  el  sistema  de  las  garantías  constitucionales,  se 
llega  á  un  punto  mas  allá. del- eual  hay  todavía  peligro,  pero  no* se 
encuentra  remedio ,  y  entonces  es  menester  contentarse  con  garan- 
tías puramente  morales,  que  no  por  tener  este  carácter  dejan  de  ser 
eficaces.  Esto  sucede  (;oh  la  orgajiizacíon  del  tribunal  supremo:  con- 
tra el  peligro  de  que  sus  individuos  infrinjan  las  leyes  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  no  hay  mas  remedio  quela  réspoñsabi-  • 
lidad  en  los  términos  que  el  proyecto  la  establece,  y  lo  que  vale  mas 
todavía,  la  confianza  que  inspiran  magistrados  tan  respetables  {fpr 
sus  antecedentes,  por  su  posición^  y  por  el  interés  que  tienen  en  con- 
servar  su  fama.  Si  todavía  he^  algún  peligro,  no  se  conoce  medio 
eficaz  de  conjurarlo,  y  que  el  que  se  propone  encierra  otros  mucho 
mas  graves  y  frecuentes. 

Escríbanos  judiciales. 

♦  < 

La  organización  de  los  escríbanos  judiciales,  según  el  proyecto 
del  gobierno,  es  incompleta ,  defectuosa ,  muy  inferior  á  lá  que  pro- 
ponía la  comisión  de  códigos.  Estos  ñjncionarios,  según  el  art.  96, ' « 
<«no  tendrán  fé  pública,  y  por  lo  tanto  en  vez  de  dar  íé^  certificarán.^ 
Esta  disposición  envuelve  un  absurdo  en  el  fondo  y  una  inexactitud 
en  la  forma.  Dar  fé  dé  un  hecho  en  el  sentido  legal  y  común  de  la 
palabra,  es  tanto  como  certiñcar  de  su  existencia,  y  así  el  escriba- 
no que  certifique  dé  que  se  hizo  tal  pretensión,  ó  prueba,  ó  se  dic- 
tó tal  providencia  en  unqs  autos,  dá  fé  pública  de  la  verdad  de  lo 
que  certifica,  y  su  testimonio  hace  tanta  fé  como  el  de  un  escribano  . 
público,  cuando  dá  copia  de  un  instrumento  que  ha  otorgado,  ¿^úes 
silos  escribanos  judiciales  no  tuvieran  fé  pública  de  qué  servirían 
sus  certificaciones?  El  funcionarío  que  puede  certificar  de  alguna  co- 
sa tiene,  fé  pública  según  Xt  ley,  relativamente  á  los  hechos,  sobre  los 
cuales  pueden  versar  sus  certificaciones.  Sí  lo  que  ha  querido  de- 
cir el  art.'  96^  es  que  los  escribanos  judiciales  no  pueden  otorgar,  ni  • 
dar  fé  de  contratos ,  que  sus  atribuciones  se  i%ducen  únicamente  á 
actuar  en  los  procesos,  y  que  cuando  hayan  de  dar  testimonia  de  lo 
que  pase  en  ellos  usen  de  la  fórmula  certifico  y  no  de  la  de  doy  fé^  ha 
debido,  expresarse  de  otra  manera,  pues  decir  habrá  escribanos 
que  no  tendrán  fé  pública,  es  tanto  como  suponer  que  habrá  escri- 
banos que  no  serán  escribanos. 

Respecto  á  las  cualidades  necesarias  para  obtener  estos  cai^gos. 


• « 


COF^IBIKACIOHJIS  SOBát  SL  PÍI>Yt{rrO  DB  LIEY  DB  TBIEUIVÁLB0.  25t 

liiniláse  eFproyecto  á  exigir  que  el  as^ñrante  sea  hiayor  de  edad ,  y 
que  haya  estudiado  cuatro  años  según  los  reglamentos,  i  Pero  y  los- 
falH^osno  habilitados  y  los  procesadoís  criminalmente  podrán  ser 
nombrado»  escribanos?  j Podrán  serlo  también  los  deudores  ái  Es- 
tado como  segundos  contribuyentes  ó  por  alcancé  de  cuenta  y  I09 
condenados^  á  penas  aflictivas  ?  Estos  no  se  hallan  excluidos ,  y  con 
nombrarlos  basta  para  demostrar  que  deberían  estar  incapacitados 
de  ejercer  aquellos  cargos.  También  creemos  que  los  licenciados  en 
jurisprudencia  deberían  ser  preferidos  eú  la  provisión  de  escriba- 
niaSy  siempre  que  las  solicitaran,  á  los  'qué  solo  hubieran  cursado  los 
cuatro  áfios  de  estudios  especiales.  Para  dar  imporlancia  y  consí- 
vderaciotí  á  estos  cargos ,  que  mucho  la  necesitan  en  verdad,  debe- 
ría procurarse  por  aquel  medio  indirecto  que  aspirasen  á  ellos  per- 
sonas de  ihstruecioi)  y  de  mediana  posición  sociaL 

Él  proyecto  de  la  comisión  de  códigos  proponía  otra  novedad  dé 
que.  debemos  hacer  mención.  En  vez  de  un  número  mayor  ó  n;ienor 
de  escribanos  como  hay  hoy  en  cada  tribunal,  debería  haber  según 
dicho^proyecto  uno  solo  llamado  secretario,  encf^a  una  de  las  sec- 
ciones de!  tribunal  supremo,  otro  en  cada  audiencia  y  ótroeíi  cada 
tribunal  de  distrito  y  otro  en  cada  juzgado  dé  paz  con  el  numero  de 
auxiliares  necesario  para  el^as  expedito  despacho  de  los  negocios. 
Éstos  auxiliares  desempeñarían  su  encargo  bajo  la  dependencia  y 
responsabilidad  de  Jos  principales  sin  perjuicio  de  la  péribhal  qiie 
contrajesen  en  los  casos  de  delito:  serían  ademas  amovibles  á  volun- 
tad de  los  príncipales,  ó  en  virtud  dé  providencia  gubernativa  del  juez 
ó  de  la  sala  á  cuyo  servicio  estuvieren  destinados,  y  su  remuneración 
sería  de  cuenta  dé  los  secretarios  principales. 

Esté  sistema  sé  fundaba  en  lais  siguientes  consideraciohés:  l,«quc 
el  excesivo  número  de  escribanos  es  una  de  las  causas  que  mas  con- 
tribuyan á  que  esta  clase  -no  tenga  la  categoría  y  consideración  que 
merece  por  sus  funciones:  2é*  que  es  posible  haya  para  cada  juzgado 
y  tribunal  una  persona  apta  y  digna  á  quien  confiar  el  cargo  de  que 
se  trata  y  no  es  probable  que  haya  seis,  ocho  ó  diez  que.  tengan  las. 
abismas  circunstancias,  de  lo  cual  resulta  la  necesidad  de  encomen- 
dar much$is  escribanías  á  personas  poco  entendidas  ó  poco  escrupu- 
losas en  el  cumplimiento  de  su  deber:  3.»  que  siendo  la  responsabi- 
lidad moralmente  más  eficaz  y  realmente  mas  efectiva  á  medida  que 
se  divide  menos,  sé  auguraría  mejor  el  buen  desempeño  de  las  fun- 
ciones deescribdno  concentrando  teda  aquella  en  uno  solo  de  estos, 
que  distribuyéndola  eiítre  muchos. 

Comprenderíamos  sin  eml^argo  que  teniendo  en  poco  la  fuerza  de 
estas  razones  y  cediendo  á  otros  inconvenientes  del  sistema  de  la 
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comisión,  se  conservase  la  pluralidad  de  escribanos  independientes 
en  la  forma  en  que  se  hallan  hoy  ú  otra  semejante.  Lo  que  no  com- 
prendemos es  que  se  adopte  en  cierto  modo  el  principio  de  la  comi- 
sión sin  explicarlo  y  ^in  reconocer  sus  consecuencias.  Dice  el  art.  98: 
«En  todos  los  tribunales  y  juzgados  uno  de  los  escribanos  lo  será 
de  gobierno,  por  nombramiento  real  a  propuesta  del  tribunal  ó  juz- 
gado.—El  escribano.de  gobierno  ejerce  inspección  y  autoridad  dis- 
ciplinal  sobremos  demás.»  Pero  inspección  y  autoridad  disciplinal  no 
quieren  decir  nada  en  una  ley  si  inmediatamente  no  se  explican  en 
ella  las  atribuciones  comprendidas  bajo  aquellas  palabras.  ¿En  vir- 
tud de  su  derecho  de  inspección  cuáles  son  las  facultades  del  escri- 
bano de  gobierno  sobre  loa  depas  escribanos?  ¿Serán  la  de  vigilar-, 
los  en  el  ejercicio  de  su  cargo?  ¿Y  qué  harán  cuando  noten  alguna 
falta?  ¿la  corregirán  por  si  ó  darán  cuenta  al  tribunal?  ¿Cucdes  son 
las  atribuciones  del  escribano  dé  gobierno  en  virtud  de  su  autoridad 
disciplinal?  ¿A  qué  género.do  faltas,  en  qué  forma  y  con  G[ué  objeto 
deberán  hacer  uso  de  ella?  ¿Podrá  el  escribano  de  gobierno  sus* 
penderá  los  demás  escribanos?  ¿podrá  multarlos?  ¿podrá  repren^ 
derlos?  Hé  aquí  cuántas  cuestiones  graves  d^a  sin  resiolver  el 
proyecto .  del  gobierno ,  y  que  sin  embargo  en  él  y«  rio  en  otro 
alguno  tendrían  un  lugar  adecuado*  Y  no  se  diga  que  deberán 
tenerlo  en  los  risgjamentos/ porque  son  fundamentales  en  cuanto 
á  la  organización  délos  escribanos,  y. porque o^ras  muqhas  dispo- 
siciones se  hallan  en  el  proyectp  mas  régiamentarias  y  de  menor 
trascendencia.  ¿Pues  no  es  una  anomalía  incalificable  determinar 
cuidadosamente  las  obligaciones  de  los  ugieres,  las  ñanzas  que  de- 
ben poner,  las  multas  en  que  pueden  incurrir,  y  la  disciplina  á  que 
se  han  de  sujetar,  y  omitir  todo  lo  concerniente  á  las  obligaciones, 
garantías  y  disciplina  de  los  escribanos? 


De  los  relatares, 

.  Los  relatores  son  una  rueda  inútil  y  perjudicial  á  veces  en  nues- 
ira^organizacion  judicial.  Confiará  un  funcionario  subalterno  y  que 
ninguna  responsabilidad  tiene  en  el  fallo,  el  encargo  de  enterar  á  los 
magistrados  de  los  pleitos  que  se  ventilen  ante  *ellos,-para  que  so- 
bre esta  simple  relación  formcin  su  juicio,  no  es  el  mgdio  mas  se- 
guro de  obtener  sentencias  justas,  im parciales  y  las  más  conformes 
á  los  hechos.  Otro  medio  hay  mas  adecuado,-  qué  es  •confiar 
las  funciones  de  relator  á  uno  de  los  magistrados  que  han  de  fallar. 
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al  misipo  que  ha  de  proponer  los  puntes.dc  hecho  y  de  derecho  so- 
bre que  ha.de  recaer  el  fallo  en  cada  juicio,  ^si  es  que  fuera  de  Es- 
paña, en  los  países  donde  está  bien  organizada  la  administración 
de  justicia,  no  se  conocen  relatores,  y  la  comisión  de  códigos  los 
suprimió  también  en  su  proyectó,  estableciendo  en  su  lugar  jueces 
ponentes,  en  todos  los  tribunaiesi  Mas^  gobierno,  sin  desechar  la 
institución  de  los  ponentes,  conserva  también  los  relatores,  lo  cual  es  ' 
un  contra  sentido.  Si  el  ponente  ha  de  examinar  cuidadosamente  los 
autos,  si  ha  de  proponer'  á  sus  compañeros  las  cuestiona  de  "hecho 
y  de  derecho  que  de  ellos  resulten  y  se  deban  resolver  por  la  sen- 
tencia, ¿para  que  ha  de  haber  ademas  otro  funcionario  subalterno 
que  haga  relación  de  los  negocios?  ¿Cuánto  mas  natural  y  conve- 
niente es  que  la  haga  el  mismo  ponente  que  óa  todos  modos  ha  de 
estudiar  los  autos?  ¿Cuánta  mayor  confianza  no  deberá  inspirar  su 
relación  que  la  de  uñ  agente  subalterno  que  ninguna  parte  hade  to- 
mar en  la  sentencia?  ¿No  se  evitarían  de  este  modo  muchos  gastos  y 
no  pocas  dilaciones  inútiles? 

Pero  ya  que  á  pesar  de  esta  contradiecion  se  conservan  aquellos 
funcionarios,  podría  al  menos  haberse  redactado  con  mas  esmero  el 
capítulo  2.",  titulo  2»^  del  proyecto  que  trata  de  ellos*  Hubiera  dé-  ; 
bido  fijarse  el  número  de  relatores  y  no  dejarid  al  arbitrio  de  las  or^ 
denanzas»  porque  la  decisión  de  este  püiito  es  propia  de  hi  íey  orgá- 
nica. También  hubieran  debido  determinarse  sus  oblígacioneis;  y 
esto  era  tanto  mas  necesario,  cuanto  que  es  preciso  conclliaríds 
con  la  existencia  de  los  jueces  ponentes.  Y  por  último,  no  se*  ha  de^ 
bido  omitir  la  fórmula  del  juramento  que  han  dé  prestar  cuándo  efi^' 
tren  á  desempeñar  su  cargo,  pues  ponietidqse  en  esta  Iby  la  formu- 
la del  juramento  de  todos  los  agentes  de  justicia,  .hasta  láde  los 
ugieres,  es  una  inconsecuencia  reservar  la  de  los  relatores  para  las 
ordenanzas.  ¿Si  se  ponen  las  unas  por  qué  se  omite  la  oti^a?  ¿Y  si  se 
omite  esta  por  qué  no  se  omiten  también  aquellas  ?  Algo  mas  im^ 
propio  d^  esta  ley  nos  parece  el  destinar  un  capituto  de  ella  para 
decirque  en  cada  audiencia  habrá  un  ejecutor  de  justicia:  eso  si  que 
debiera  haberse  reservado  paraj  las  ordenanzas. 

XI.-      *      • 

De  los  procuradores. 

No  estamos  conformes  tampoco  con  que  se  conserve  el  oficio  -de 
procurador,  conio  agente  intermedio  indispensable  entre  los  litfganf- 
les  y  los  tribunales.  El  proyecto  del  gobierno  adopta  en  estaparle 
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los  ideas  del  de  la  comtóiop,  pero  nosotros  insistimos  en  la  opinión 
que .  manifestamos  al  dilucidar  esta  cuestión  extensamente.  Nos- 
otros creemos  haber  probado  con  razones  concluyenteSy  con  la. au- 
toridad de  muchos  jurisconsulto^,  con  la  experiencia  de  otros  paises 
y  en  parte  con  k  nuestra  propia,  que  adoptado  un  buen  sistem»  de 
enjuiciamiento,  debería  suprimirse  aquel  oficio  como  innecesario 
para  la  buena  administración  de  justicia,  como  ocasionado  á  dilacto- 
nes'inútiies  y  como  g^ravoso  á  los  litigantes. ' 


.  Competeticia  de  los  tribunales  y  jueces.  ^ ' 

.  En  ios  capítulos  relativos  á  la  competencia  de  los  tribunales  tenían 
naturalmente  su  lugar  las  disposiciones  necesarias  para  resolver  la 
cuestión  sobre  restricciones  del  fuero  eclesiástico  y  del  de  guerra  y 
n^arina.  La  comisión  de  códigos  propuso  una  solución  que  no  peca- 
ba por  cierto  de  atrevida.  Hé  aquí  sus  disposiciones  restrictivas  del 
fuero  eclesiástico  en  lo  civil  y  lo  penal:  í.«  «los  tribunales  y  jueces 

*  eclesiiis^ticos.  no  podrán  conocer  de  ninguna  den^atida  civil  sobre  ma- 
teria profana  aunque  ^e  deduzca  contra  personas  eclesiásticas:  2,*  los 
tribunales  y  jueces  eclesiásticos  no  podrán  entrometerse  á  conocer 
en  el  fuero  externo  dd  cumplimiento  de  las  mandas  piadosas  esta- 
blecidas por  acto  entre  vivos  ó  por  última  voluntad:  3."  lo  dispuesto 
ea  los  dos  artículos  anteriores  se  entiende  sin  perjuicio  deláj-uris- 
dieeion  de >los  tribunales  y  jueces. eclesiásticos  sóbrelas  demandas 
relativas  al  derecho  de  patronato  particular  ó  las  que  versen  sobre' 
causa$  beneficíales  ó  matrimoniales:  4.*  los  tribunales  y  jueces  ecle- 
siásticos )íió  podrán  conocer  contra  personas  de  su  fuero  sobre  deli- 
tos ó  faltas  comprendidos  en  el  Código  penal  del  reino;  pero  conti-* 
nuarán  conociendo  de  los  delitos  puramente  eclesiásticos  con  arreglo> 

-  á  los  cánones  de  la  iglesia  y  leyes  del  reino,  quedando  reservado  á 
las  partes  el.  recurso  de  fuerza  si  procediere:  5.*  los  tribunales  y  jue-- 
ees  eclesiásticos  no  podrán  arrestar  ni  multar  á  los  legos,  iSalvoeii 
los  casos  siguientes:  1*®  en  el  de  que  sea  necesario  apremiar  á  los 
que  litiguen  ante  ellos  para*  que  devuelvan  los  procesos  ó  algún  do- 

tCumento  á  ellos  respi^ctivo:  2.'^  cuando  el  lego  interrumpiere  la  vis- 
ta de  los  procesos  perturbando  el  orden,  anp^enazando  ó  ultrajando  á 
losjueces  ó  cometiendo  respecto  á  ellos  desacato  que  constituya  de- 
lito. «En  t9dos  estos  casos  podrán  los  jueCes  eclesiásticos  proceder 
contra  la  persona  y.  bienes  de  los  legos  sin  necesidad  de  impetrar  el 
auxilio  de  losjueces  seculares,  quedando  á  $alvo  alagraviado  el  ím- 
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petrar  el  auxilio  real  contra  la  fuerza  cuando  procediere.»  En  vez  de 
adoptar  el  gobierno  estas  prudehtísítnas  disposiciones  pide  autoriza- 
ción á  las  cortéis  para  tomar  las  que  crea  conducentes,  por  sí  ó  de 
acuerda  con  la  autorioad  de  ía  iglesia,  cuando  sea  esta  necesaria. 
Esperamos  que  lo  haga  asi,  pero  téngase  entpndido  que  si  hace  me- 
nos que  fa  t^omision  proponía,  úo  habrá  hecho  nada. 

No  se  necei^taban  por  cierto  las  mismas  precauciones  para  re- 
solver la  (iuestíoH  respecto  al  fuero  militar,  y  en  verdad  que  la  urgen- 
cia de  hacerlo  es  aun  mas  reconocida  y  apremiante  que  en  cuanto  á 
lo»  eclesiástico.  Sobre  este  punto  proponía  la  comisioa  las  disposi^ 
ciones  siguiientes:  1."  los  tribunales  y  jueces  de  guerra  y  marina  no 
podrán  conocer  de  ninguna  áemanda  civil  aunque  sea  contra  milita- 
res en  actual  serviciq;  2/  los  tribunales  y  jueces  militares  no  podrán 
conocer  de  procesos  criminales  contra  personas  sujetSs  al  fuero  ge- 
neral, salvo  sí  se  formaren  por  los  delitos  siguientes^  siempre  que  se 
cometan  en  tiempo  de  guerra  ó  en  castillo  ó  ciátladela,  ó  á  bordo  dé 
un  buque  de  guerra:  1.**  por  complicidad  ó  encubrimiento  en  el  de- 
lito de' deserción  de  mifítares:  2.<*  por  espionaje:  3.**  por  incendio  de 
cuarteles  habitados,  buques  del  Estado  ó  almacenes  de  boca  ó  guer- 
ra; 4.»  por  robo  cometido  eií  cuartel  ó  puesto  de  tropa:  5;*  por 
atropello  de  una  guardia  ó  centinela:  6.o  por  conspiración  contra  la 
vida  de  un  jefe  militar  ó  el^Uto  de  seducción  dé  tropa.  También 
conocerán  de  los  delitos  que  cometan  los  auditores,  cirujanos,  pro- 
veedores, vivanderos  y  demás  personas  que  sigan  á  una  expedición 
militar,  ó  formen  parte  dé  un  ejército  en  campaña:  3.*  lóS  tribuna- 
les y  jueces  de  guerra  y  marina  no-podrán  cmiocer  delosl  procesos 
criminales  por  delitos  y  faltas  comunes  que  cometan:  1.»  la  iriüjer, 
hijos^  criados  de  níiilitares  que  se  hallen  en  activo  servicio  del  ejér- 
cito ó  armada:  2.^  los  empleados  de  hacietida  militar,  salvó  lo  dis- 
puesto en  ^1  artículo  anterior:  3.*  losí  ministros,  togados,  auditores, 
asesores  y  dependientes  no  militares  ni  mariqps  dé  tos  tribunales  y 
juzgados  de  guerra  y  marina,  salVo  lo  dispuesto  en  él  artículo  ante- 
rior: 4.^  los  retirados  ó  licenfcíados  óon  licencia  absoluta  del  servicio 
del  ejército  o  armada,  salvo  lós  inválidos  qué  vivieireh  acuartelados 
y  sujetos  á  la  disciplina  militar:  5.^  los  matriculados  de  marina  mren- 
tras  no  estuvieren  alistados  erí  la  tripulación  de  algún  buque  del  Es-' 
tad<fó  enipíeados  de  obreí'os  con  ración  íijá  én  algún  arsenal  de  ma- 
rina: 4."  tampoco  podrán  conocer  dichos  tribunales  y  juzgados  de 
guerra  y  marina  qO  siendo  en  campaiía,  contra  los  sujetos  á  su  Tuero 
en  las  contravenciones  á  las  ordenanzas  de  montes,  caza,  pesca  ó  á 
las  leyes  prohibitivas  de  juegos  de  azar  y  reglamentos  de  policía,  ni 
por  los  desacatos  que  cometan  contra  los  tribunales  y  jueces  del  fue- 
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ro  general:  5.«  «no  obstante  el  privilegio  del  fuero  de  guerra,  losjue- 
ces  del  fuero  general  y  empleados  de  la  policía  judicial  podtán  ar- 
restar si;i  previo  aviso  de  sus  jefes  á  los  militares  sorprendidos  en 
fragante  delito,  dándoles  cuenta  después  sin  ctemora."  £1  proyecto 
del  gobierno  omite  toda  esta  parte  del  de  la  comisión  y  guarda  un 
silencio  estudiado  al  parecer  sobre  la  interesante  cuestión  de  limitar 
erfuero  de  guerra.  En  cuanto  á  ella  no  promete  siquiera  lo.  que  res- 
pecto al  fuero  eclesiástico,  arreglarlo  mas  adelante>  Y  como  la  re- 
forma en  esta  parte  es  urgentísima,  como  nó  vemos  ningún  obstácu- 
lo legítimo  que  impida  hacerla,  como  ademas  está  sobradameake 
madura  en  la  conciencia  publica  y  en  la  opinión  de  ios  peritos,  juz- 
gamos injustiñcable  el  silenció  que  se  guarda  sobre  ^lla. 

Como  la  intervención  de  los  alcaldes  en  la  administración  de  jus- 
ticia perjudicflf^onsiderablemente  al  bu^n  desempeño  de  ella,  hemos 
creído  siempre  que  sin  restringirtodolo  posible  las  atribuciones  judi- 
ciales de  aquellosfunj|íonarios,  no  se  lograría  nunca  reformar  efica;s- 
móntela  organización  de  los  tribunales.  Mas  no  lo  hace  asi  el  pro- 
yecto del  gobierno  y  antes  bien  manifiesta  una  decidida  tendencia 
á  ensanchar  todo  I9  posible  las  facultades  judiciales  de  los  alcaldes, 
autorizándoles  para  conocer  en  juicio  verbal  y  sin  apelación  de  las 
demandas  que  importen  hasta  15  dq'ros  y  con  apelacion.de  las  que 
valgan  hasta  75  duros,  y  para  recibir  informaciones  ad  p^rpetuam. 
No  nos  opondríamos  á  que  se  decidiesen  enjuicio  verbal  las  deman^- 
das  cuyo  importe  fuera  hasta  de  75  duros;  mas  no  por  jueces  que 
ofrecen  tan  pocas,  seguridacjies  de  inteligencia»  celo  é.  imparcialidad 
conio  Jos  alcaldes.  So  dirá  que  est{^  innovación  favorece  á  los  litigan- 
tes porque  les  ahórralos  gastos  de  ir  á  buscar  la  justicia  íbera 
de  su  domicilio ,  y  porque  pudiéndose  apelar  al  juez  de  partido  se 
consigue  lo  mismo  que  si  este  fuese  el  único  competente  para  cono- 
xer  sin  apelación  de  tales  demandas.  Pero  á  esto  contestaremos  en 
primer  lugar  que  nada  se  habrá  adelantado  disminuyendo  4os  gastos 
de  la  administración  oe  justicia  si  qs  á  costa  de  la  rectitud  é  impar- 
cialidad de  esta:  y  en  segundo  lugar  que  las  apelaciones  son  tanto 
menos  eílcaces  para  asegurar  la  justicia  de  las  sentencias,  ci^anto 
menor  c$  el  importe  de  las  demanda^  á  que  se  refieren^  Y  la  razón  es 
notoria:  cuando  se  litigan  negocios  de  poco  interés  no  hay  muchos 
ciue  intenten  la  apelación  aunque  se  crean  irvjustamente  peijadicados 
porel  primer  fallo,  y  asi  enasta  qlase  de  pleitos  es  en  la  que  masfre^ 
«uentemente  suefe  prevalece^*  la  sentencia  de  primera  instancia.  Lue- 
go si  el  juezque  la  dicta  no  ofrecelas^arantias  necesarias  deaciertoy 
-de  probidad,  servirá  de  muyspoco  el  remedio  de  la  apelación.  Tal  se- 
ría el  resultado  de  confiar  un  ramo  tan  Importante  de  la  administra- 
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cion  de  justicia  á  los  alcaldes,  hombres  por  lo  común  sin  instrucción 
alguna  de  las  leyes,  que  tienen  que  valerse  de  asesores  quizá  inca- 
paces y  quizá  no  bien  intencionados,  y  sin  ninguna  de  las  cualidades 
que  suelen  ser  prenda  de  imparcialidad  en  los  jueces  de  dorecbo, 
tales  como  el  no  ser  naturales  del  pueblo  donde  se  ejercen  la  juris- 
dicción, el  considerarla  judicatura  como  una  ocupación  permanente 
y  de  cuy»  buen  desempeño  depende  su  suerte  y  la  de  su  familia,  y 
otras  circunstancias  sabidas  que  sería  excusado  referir.  Pero  lo  que 
no  tiene  disculpa  ni  pretesto  es  el  conñar  también  á  los  alcaldes  la 
facultad  de  recibir  informaciones  ad  perpetuam^  sin  limitarla  á  algún 
caso  urgentísimo  como  la  muerte  próxima  de  un  testigo  y  la  ausencia 
del  juez  de  primera  instancia.  Fuera  de  estos  casos  no  deberla  enco- 
mendarse tal  facultad  sino  á  los  jueces  de  partido,  porque  Cualquiera 
quesea  en  juicio  el  valor  de  tales  informaciones,  esío  cierto  que  in- 
fluyen mucho  en  su  decisión,  y  también  lo  es  que  por  la  facilidad  con 
que  en  tales  informaciones  suele  alterarse  ú  ocultarse  la  verdad  de 
los  hechos,  deberla  exigirse  del  juez  que  hubiera  de  recibirlas  mas 
seguridades  de  imparcialidad  y  rectitud  que  de  cualquiera  otro. 

Pero  aun  admitido  el  sistema  del  proyecto  del  gobierno  todavía 
hay  en  él  dos  disposiciones  que  no  acertamos  á  conciliar.  Según  el 
articulo  256  los  jueces  Jocales  conocerán  con  apelación  de  toda  dé- 
manda  cuyo  valor  no  baje  de  1 5  duros  ni  exceda  de  75.  Según  el  ar- 
ticulo 262  los  jueces  de  partido  conocerán  en  juicio  verbal  y  sin  ape- 
lación de  las  demandas  cuyo  valor  no  exceda  dé  35  duros.  De  lo 
cual  resulta:  !.•  que  los  alcaldes  podrán  conocer  enjuicio  verbal  de 
las  demandas  desde  35  hasta  75  duros  y  los  jueces  de  partido  no  po- 
drán conocer  de  las  mismas  demandas  sino  en  juicio  escrito  y  con 
apelación  á  las  audieheias:  2.<»  que  quedará  á  la  voluntad  del  actor 
que  haya  de  poner  una  demanda  por  la  suma  dicha  el  llevar  al  de- 
mandado ante  el  juez  ó  el  alcalde,  sin  que  se  le  pueda  oponer  nin- 
guna excepción  de  incompetencia:  3.®  que  el  que  haya  de  deman- 
dar desde  15  hasta  35  duros  podrá  á  su  arbitrio  privar  al  reo  del  re- 
curso de  las  dos  instancias  citándole  ante  el  juez  de  partido  en  vez 
de  llamarle  ante  el  alcalde.  Tales  consecuehcias  son  inadmisibles  en 
unp, organización  judicial  bien  ordenada,  y  sin  embargo  son  las  que 
necesariamente  sé  deducen  de  los  dos  artículos  citados  anterior-  , 
mente.  La  competencia  de  los  tribunales  debe  ser  determinada  ri- 
gorosamente por  la  ley,  y  en  ningún  caso  hn  de  quedar  al  arbitrio  de 
los  litigantes  y  menos  al  de  uno  de  ellos  con  peijuicio  del  otro.  Tam- 
bién es  propio  exclusivamente  de  la  ley  y  no  debe  quedar  al  arbitrio 
de  los  demandantes»  el  jáeterminar  la  especio  de  juicio  que  haya  de 
seguirse  y  si  ha  dé  haber  lugar  á  una  ó  ádos  instancias.  Pues  contra 
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estos  dos  principios  incontrovertibles  de  )a  Jtisiieia  jf  de  la  cieneta 
pecan  los  artículos  259  y  262  del  proyecto* 

Pero  UAR  de  las  innovaciones  mas  originales  y  en  liuestro  sjenlir 
también  mas  injustificables  que  el  mismo  proyecto  encierra,  es  la  do 
declarar  á  los  jueces  de  partido  meros  jueces  de  inslruccíon  en  lo 
penal,  sujetando  las  causas  criminales  auna  spla  y  única  ín^tanera. 
Pasemos  porque  no  haya  tribunales  colegiados  ni  juicio  público  y 
oral  puesto  que  se  dice  que  las  rentas  del  Estado  nó  son  suficientes 
para  costearlos;  pisro  ya  que  se  admite  el  sistema  contrario,  admí- 
tanse también  sus  coasecuencias.  £1  juicio  oral  público,  no  permite 
lasegunda  instancia,  pero  en  cambio  ofrece  otras  garantias  de  acier* 
to  é  imparcialidad  en  las  sentencias  que.  hacen  aquella  innecesaria. 
Cuando  faltan  estas  garantías  solamente  la  pluralidad  de  instanr 
cias  puede  suplirlas,  si  no  en  todo,  al  mejuos  en  gran  parte.  El  siste- 
ma que  propone  el  gobierno  tiene  pues  estos  ineonvenientes:  l.<*  ca^^ 
reciendo  de  las  ventajas  propias  del  juicio  oral  público,  no  ofrece 
tampoco  la  garantía  de  las  dos  instancias  seguidas  ante  tribuna^ 
les  diferentes  uno  mas  autorizado  y.  de  mayor  categforia  que  el  otro; 
2.<*  que  no  teniendo  Jos  jueces  de  partido  mas  obligación  que  la  de 
instruir  los  procesos,  y  siendo  cargo  exclusivo  de  las  audiencias  dic- 
tar el  fallo  único  é»  irrevocable,  se  suprime  uno  de  los  motivos  que 
mueve  mas  el  celo,  de  los  jueces  a  instruir  bien  ios  procesos,  ásaber, 
ia  necesidad  de  sentenciarlos  y.  la  responsabilidad  en  <|oe  pucídeu 
incurrir  por  ello;  al  mismo  tiempo  que  se  confia  esta  atribución  tan- 
importante  á  un  tribunal  que  ninguna  intervención  ha  tenido  en  el 
proceso,  que  no  ha  visto  á  los  reos  ni  oido  álos  testigos,  ni  asistido 
á  las  pruebas,  ni  sabe  siquiera  cómo  opina  el  único  juez  que  ha  de- 
bido formar  su  juicio  practicando  aquellas  diltgencias :  3.^  que  en- 
vuelve una  contradicción  injustificable  el  admitir  dos  instaneias  en 
Io$  juicios  de  faltas  y  eñ  los  negocios  civiles  y  negar  la  apelación  en. 
las  causas  criminales  en  que  se  ventilan  interejsesdemasconsideracion 
y  sería  de  miayor  trascendencia  el  error  en  el  fallo:  4.^  que  ni  si- 
quiera se  abreviarán  asi  los  procedimientos,  porque  aunque  el  pro- 
yecto no  lo  dice,  las  audiencias  para  fallar  no  podrán  menos  de  oíf 
á  los  fiscales  y  á  las  partes  y  de  pasar  los  autos  al  relator;  y  porque 
siendo  tantas  las  causas  y  tan  pocos  los.  tribunales  superiores^  no  se 
despacharán  aquellas  probablemente  con  mas  celefídad  que  hoy 
permaneciendo  los  Qiismos  motivos  de  dilación. 

El  proyecto  de  la  comisión  de  códigos  admitía  la  casación  contra 
toda  sentencia  de  los  tribunales  del  fuero  general  y  de  los  especia- 
les» Ni  podía  ser  de  otro  modo  si  el  tribunai  supremo  de  justicia  ha- 
bía de  llenar  los  fines  de  su  instítudon,  manteniendo  la  uniformidad 
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de  la  jurisprudencia  en  cuanto  á  Ja  aplicación  y  sentido  de  las  le- 
yesw  Mas  el  proyecto  del  gobierno  limilá  la  casación  de  las  senten- 
cias de  ios  tribunales  del  fuero  general  y  de  los  especiales,  excep- 
tuando las  del  especial  de  guerra  y  marina  hasta> la  reforma  défíniti-^ 
vade  la  ordenanza  y  leyes  militares^  Esta  excepción  sería  admisi-* 
ble  si  fuera  inconciliable  aquel  recurso  con  el  sistema  actual  de  la 
ordenanza;  pero  no  vemos  contradicción  alguna  en  que  el  tribunal 
especial  de  guerra  y  marina  siguiera  conociendo  como  hasta  aqui  de 
los  negocios  de  su  competencia,  y  que  el  tribunal  supremo  casara  sus 
fallos  cuando  fueran  contrarios  á  la  Ic^  ó  recayeran  sobre  algún  jui- 
cio en  que  se  hubiesen  infringido  los  trámites  esenciales  del  procedí* 
miento.  Que  las  sentencias  del  tribunal  especial  de  guerra  y  marina 
deben  siúétarse  como  las  de  ios  demás  tribunales  al  recurso  de  ca- 
saeion,  nos  parece  fuera'de  toda  duda,  una  vez  admitido  este-recur- 
so no  como  tercera  instancia  sino  como  un  medio  de  mantener  la 
uniformidad  en  la  aplicacicm  de  las  leyes.  De  lo  contrario  podria  su- 
ceder que  los  tribunales  del  faero  conum  diesen  á  una  misma  ley  una 
inteligencia  distinta  de  la  que  tuviera  en  él  fuero  militar.  Siendo  esto 
asi,  cualquiera  que  sea  la  reforma  <)itc  se  haga  en  la  ordenanza  y  en 
las  leyes  militares  no  podrá  menos  de  sujetarse  á  aquel  principio,  y 
por  lo  tanto  ningún  inconveniente  habría  en  ponerlo  en  ejecución 
desdé  luego.  ' 


Faltas  de  redacción. 

■• 

Otros  muchos  defectos  hallamos  en  el  proyecto  que  revelan  lige- 
reza y  poca  meditación  en  la  persona  encargada  de  formarlo.  Cita- 
remos solamente  algunos  que  hemos  notado  en  una  sola  y  rápida 
lectura.  En  el  capitulo  4.'*,  til.  1.®  que  lleva  por  epígrafe :  De  las  rea- 
les. auéieneiioSf  se  irsiiaL  délos  m^ghivíkáos  adictos  que  debe  nom- 
brar S.Mi  para  el  tribunal  supremo.  En  el  título  6.o,.bajo  el  epígra- 
fe de  la  jurúdiccion  disdplinal  de  las  audiencias  sobre  los  magistrados 
y  jueceSi  se  trata  de  la  facultad  de  imponer  correcciones  disciplina- 
rias que  tiene  la  sección  de  justicia  del  tribunal  supremo  sobresus 
propid^  magiálrados  y  sobre  los  de  las  audiencias,  y  la  de  casación 
sobre  sus  propios  magistrados.  El  krt.  124  pone  entre  las  cualidades 
necesarias  para  ser  nombrado  procurador,  la  de  haber  sido  dos 
anos  secretario  de  tribunal  ó  juzgado.  El  art.  181  dice  que  los  presi- 
dentes de  sala'publicarán  las  sentencias  definitivas  después  de  for- 
madas, autorizando  el  secretario  su  p\iblicacion.  El  art.  203  dispone 
que  al  margen  de  las  sentencias  anote  el  secretario  los  nombres  de 
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lod  que  asistieren  á  la  vista  y  las  dictaren.  Todos^estos  artículos  lian 
sido  tomados  del  proyecto  de  la  comisión  que  establecía  en  c^da  tri* 
bunal  ó  juzgado  un  solo  secretario  que  actuase  en  los  procesos.  Pe- 
ro el  autor  del  proyecto  del  gpobierno  no  ha  advertido  al  copiar  aque- 
llas disposiciones  que  una  de  las  cosas  que  ya  babia  desechado  del 
proyecto  anterior  eran  los  seeretarioSy  y  que  según  su  propio  sistetna 
no  debería  haber  mas  que  escribanos  judiciales  y  un  escribano  de 
gobierno  en  cada  tribunal  y  juzgado.  ¿Quiénes  son,  pues,  esos  secre* 
tarios  de -que  hablan  los  tres  artículos  citados  últimamente,  cuando 
no  se  .establecen  semejantes  funcionarios? 

Las  fdtas  de  propiedad  y  de  corrección  son  también  numerosas. 
¿Qué  quiere  decir  en  una  ley  lá  frase  siguiente:  «art.  69.  Las  Ticen- 
cias  iodividuales  durante  el  ano  no  se  coiicederáh  sino  con  siiina  di-> 
ficuUad  por  causa  grave  y  probada,  etc.»  ¿Es  éste  lenguaje  propio 
de  una  disposición  legislativa? Pues  el  párrafo 2.^  del  art.  166  es  ínin-' 
teligible  á  menos  que  no  sehaya  cometido  en  él  algún  yerro  de  im- 
prenta. DiQe  así:  «en  caso  de  recusación  de  un  escribano  el  tribunal 
ó  juez  nombrará  en  calidad  de  acompañado  á  otro  que  no  lo  fuere.  ^ 
¿A  a  tro  que  no  fuere,  qué,  acompañado  6  escribano?  Que  no  fuere 
acompañado  es  contradictorio:  ¿quáno  fuere  escribano?  ¿y  por  qué? 
El  proyecto  de  la  cQmision  decia  que  no  fuese  auxiliar  ni  dependien- 
te del  escribano  reculado  y  esto  se  comprendía  bien ;  pero  no  ha- 
.  biéndose  adoptado  el  sistema  del  secretario  único  con  auxiliares, 
siendo  los  escribanos  independientes  unos  de  otros,  no  sabemos 
por  qué  en  casos  de  recusación  no  habia  de  lomarse  por  acompaña- 
do á  otro  escribano. 

Hé  aquí  los  mas  graves  defectos  que  hemos  hallado  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  gobierno.  Mucho  ma.s  hubiéramos  debido  exten- 
dernos para  manifestar  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  hemos  to- 
cado ligeramente  las  doctrinas  que  tienen  relación  con  ellos,  pero  el 
deseó  de  anticiparnos;  á  la  discusión  de  las  cortes  por  una  parte,  y 
él  de  no  repetir  por  otra  lo  que  ya  hemos  escrito  sobre  esta  materia 
'  en  el  curso  de  esta  Rm^ta,  nos  han  obligado  á  encerrar  en  un  solo 
artículo  lo  que  pudiera  haber  sido  objeto  de  una  obra.  Aun  así  he- 
mos tenido  que  alargar  demasiado  este  escrito  confiando  en  que 
nuestros  lectores  nos  lo  dispensarán  en  gracia  de  lo  importante  del 
asunto  y  déla  necesidad  de  tratarlo  oportunamente. 
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só\yadbO  23  &«  'aoVu^tObTe.  At*  1850. 

ALAS  CORTES. 

*  una  délas  teformas  legislativas  reclamadas  con  liías  urReneia  por  la  opíDíon^  y 
qae  mayor  detenimienio  requiere  porsa  qiisma  importancia,  por  ios  derechos  que' 
protege  y  por  las  cuestiones  con  que  se  enlaza,  es  la 'del  procedimiento  judicial. 
Todos  lo  califican  y  censuran  de  lento  y  dispendioso,  yes  forzoso  confesar  que  to- 
dos pueden  hacerlo.  Convencidos  los  gobiernos  anteriores  de  esta  verdad^  lo  pro- 
pío  que  el  presente^  han  dictado  algunas  medidas  parciales  que  han  atenuado, 
'pero  no  atajado  el  mal,  lo  cual  solo  puede  conseguirse  por  medio  de  un  nuevo  Código  / 
de  procedimientos  que  el  gobierno  «e  propone  someter  á  la  aprobación  dé  las  cor- 
tes en  la  present<>  legislatura. 

Pero  el  procedimiento  tiene  una  base  necesaria,  y  es  la  organización  de  tribu- 
nales. Sin  dudaq^ue  al  meditar  acerca  de  ella  el  legislador  tiene  que  hacerlo  al  mis- 
mo^ tiempo  sobré  el  procedimiento,  como  cosas  recíproca  y  necesariamente  liga- 
das entre  si.  Pero  todavía,  cuando  la  aprobación  definitiva  no  depende  de  una  spla 
voluntad,  es  indispensable  ponerse  de  acuerdo  previamente  sobre  uno  de  estos  ex- 
tremos: el  orden  Hgico  parece  indicar,  como  precedente,  la  organización  jodiciat; 
y  así  también  se  lo  ha  propuesto  el  gobierno  aLsometer  previamente  k  la  apro- 
bación de  las  cortes  él  presente  proyecto  de  ley  constitutiva  de  los  tribunales  ¿el 
fuero  común,  al  que,  una  vez  aprobado,  segnúá  sin  dilacion.el  Código  de  proce- 
dimientos en  lo  civil  y  criminal. 

Dado'que  nuestro  procedimiento  actual  es  notado ,  como  queda  dicho  ya,  de 
interminable  y  dispendioso,  de  tres  modos  puede  ocurrirse  al  remedio  de  este  do- 
ble mal;  aumentando  el  numero  de  tribunales  y'  jueces  para  que  asi  procedan 
.con  mayor  desembarazo:  simplificando  el  procedimiento,  ó  combinando  c^tos  dos 
últimos  medios.  £1  primero  de  los  indicados  por  sí  solo  ocurre  en  parte,  no  del 
todo,  á  lo  interminable  de  los  juicios;  paro  de  ninguna  manera  á  lo  dispendioso, 
7  antes  muy  al  contrario,  j)or  lo  que  h.ice  al  presupuesto  general,  como  se  verá 
en  breve:  el  seguudo  satisface  mas  curapitdamente  á  losdos,eitremos ,  lo  que  basta- 
rla para  preferirle:  el  tercero  jio  puede  ser  conducente  sino  en  cuanto. se  acomode 
ó  subordioeal  segundo  que  es  lo  que  el  gobierno  se  ha  propuesto.  Hacer  que  >e 
administre  bien  y  cumplidamente  justicia  en  et  menos  lienipo,  y  em  el  menor  *  * 
dispendio  posible,  es  ei  problema  que  hay  que  resolver*  y  el  que  el  ministro  que 
sn^cribe  conceptúa  solo  realizable  simpliiíicftndo  el  proceditnienlo,  pero  alterando 
k)  menos  que  sea  dado  la  actual  organiz;icion  de  tribunales  que  tiene  desde 
luego  la  incomparable  ventaja  de  ser  probada  y  conocida ,  y  de  presentarse  an- 
torizada  con  Xa  sandon  del  tiempo. 

Tiene  sin  embargo  que  confesar  el  ministro,  y  lo  hará  con  franqueza,  que  no 
todos  son  de  su  opinión,  si  bien  esto  procede  en  gran  parte,  si  no  fuere  del  to- 
do, del  disliitto  punto  de  vista  desde  el  eual  mira  la  cuestión  un  particular  que 
no  allende  sino  á  ella,  y  el  hombre  del  gobierno  que  no  puede  considerarla  sino 
en  conjunto  con  las  muchas  que  la  complican  y  embarazan  ,  y  con  las  cuates  sin 
embargo  tiene  que  hacerla  compatible.  • 

Y  con  efecto,  entre  los  diversos  proyectos  dirigidos  al  gobierno  con  este  pro- 
pósito, .unos  coinciden  con  su  pensamiento,  queriendo  q^ue  se  respete  con  pequé- 
ilas  alteraciones  la  actual  organización  judicial^  si  bien  reduciendo  el  número  de 
instancias,  simplificando  el  procedimíiento  y  estableciendo  la  casación  para  todos 
-  los  asuntos  de  importancia.  Otros  por  el  contrario,  innoban  C4isi  en  totalidad  el  or- 
den actual  de  tribunales,  ora  e^tubieciendo  audiencias  de  una  sala  única  en  ca- 
da capital  de  provincia  cün  un  tribunal  de  casación,  suprimiendo  las  actuales  au- 
diencias, ora  proponiendo  tribunales  colegiados  de  distrito  en  cada  provincia,  con- 
servando ademas  |as  audiencias  que  existen  en  el  dia  sobre  la  creación  de  jueces 
de  instrucción  y  de  paz  distintos  de- los  departido. 

No  es  este  el  momento  de  examinar  ni  e\  mérito  ni  el  acierto^  de  esos  docu-   * 
mentos,  en  que  sin  duda  resaltan  el  celo  é  ilustración  de  sus  áutóre*».  El  minis- 
tro que  dirige  á  las  cortes  la  presente  exposición  se  limitará  á  notar  que  de  los 
indicados  proyectos  el  que  menos  produce  en  el  presupuesto  general  un  recargo 
que  cuadruplica  por  la  primera  vez,  y  duplica  en  los  años  sucesivos  el  actual  dev 
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roinisterio  de  Gracia  y  JusUcia,  importante  lioy  18.851  »851  rs.  El  ilustrarlo  crite- 
rio de  las  cortes  se  adelantará  &  juzgar  si  este  gravamen  puede  sumarse  con  los 
muchos  que  está  llamadla  k  soportar  iDevilablcmen te  ta  nación,  spbre  todo  cuando 
%lii  él  pueda  conseguirse  el  resultado.  Esta  es  la  convicción  firme  y  segura  del  mi- 
nistro que  tien^  el  honor  de  dirigirse  á  las  cortes,  acerca  de  lo  cual  entrará  en  ex- 
plicaciones  tan  amplias  como  sea  necesario  en  el  .curso  del  debate. 

En  tal  supuesto,  competentemente  autorizado  por  S.  M.,  de  acuertlo  con  el  pa- 
recer del  consejo  de  ministros/ y  con  presencia  del  de  la  comisión  de  códigos,  ten* 
qo  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  las  cortes  el  adjunto  proyecto  d#ley 
constitutiva  de  los  tribunales  del  fuero  común. 

Madrid  23  de  noviembre  de  1850.— Lorenzo  Arrazola. 

Yto'^ttló  ^t  \t\i  toustUulvoa  A.e,  Vos  tn\)u\\Q\i%  \ú  \>jk«TO  «¡o'TOi^Jitvi . 

TITULO  I. 

DB   LA  ORGANlZJkClON  T   PLANTA  DB  LOS   TRftoU5ALt9.     « 

CAPITULO      I. 

De  la  gerarqula  judicial,  demarcación  y  denominación 
de  los  juzgados  y  tribunaJes, 

Art.  t.**    Los  jueces  y  tribunales  del  fuero  común  sontos  siguientes: 
1»"    Los  jueces  locales. 
2."    Los  jueces  de  partido. 
3."    Las  reales  audiencias. 
4.°    El  tribunal  supremo. 

CAPITULO  IL 

De  los  jueces  locales, 

Art.  d.*"  Son  provisionalmente  jueces  locales  los  aícaldesy  tenientes  de  alcalde 
de  los  pueblos. 

Art.  3.*'  Los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  de  los  pueblos  ejercerán  jurisdicción 
contenciosa  y  voluntaria  en  sus  respectivas  demarcaciones  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  se  expresará. 

CAPITULO  in. 

•  be  los  jueces  de  partido. 

Art.  4."  El  distrito  territorial  de  cada  aodieneia  se  dividirá  eo  tantos  juzga- 
dos ó  partidos  judiciales  como  requiera  la  buena  administración  de  justicia. 

Art.  5.»  Encada  partido  judicial  habrá  un  juez  letrado  con  jurisdicción  civil 
y^ criminal  en  los  casos  y  en  la  forma  que  se  exjsresará. 

Arl.  O.**  Los  jueces  de  partido  tendrán  su  habitual  residencia  en  la  capital  del 
mismo,y  de  esta  tomarán  su  denominación,  lo  propio  que  el  juzgado. 

Art.  7.»  Los  partidos  judiciales  tendrán  la  demarcación  que  les  está  señalada 
ó  que  en  adelante  se  les  señale,  procediendo  de  conformidad  los  ministerios  de 
Gracia, y  Justicia  y  Gobernaciont  y  en  caso  de  discordia,  por  acuerdo  del  consejo 
de  ministros,  previo  siempre  dictamen  de  la  audiencia  territorial  6  audiencias  á 
que  correspondan,  y  de  los  respectivos  gobernadores.de  provincia. 

Las  mismas  formalidades  se  observarán  para  fijar  ó  variar  la  capitalidad  de 
los  partidos  judiciales. 

Art.  8.0  La  agregación  de  los  pueblos  á  un  partido  judicial  ó  la  segregación  de 
ellos  se  subordinará  necesariamente  á  la  división  territorial  administrativa.  Eo  su 
consecuencia  nunca  podrá  comprender  un  partido  judicial  puebloa  de  dos  ó  mas 
provincias. 

Art.  9.**  Los  juzgados  de  partido  por  razun  de  su  categoría  serán  de  entrada, 
de  ascenso  y  de  término. 

Pertenecen  á  esta  última  cntegoria  lo^  de  capitales  do  distrito  de  audiencia:  á  la 
de  ascenso  los  de  ciudades  y  poblaciones  que  excedan  de  4,000  almas:  á  la  de  eatra-* 
'  da  todos  los  demás. 

CAPITULO  IV. 

De  las  reales  audiencias. 

Art.  10.    El  territorio  de  la  Pdofnsula  é  islas  adyacentes  se  divide  en  14  diatri- 
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tos  judiciales^  en  cada  ano  da  los  cuales  habrá  un  tribunal  superior  ó  real  audien- 
cia^ con.  la  jurisdicción  y  atribuciones  que  en  su  lugar  se  expresarán. 

Art.  II.    No  puede  crearse  ni  suprimirse  una  audiencia»  ni  variarse  su  capital, 
sino  por  una  ley. 

.  Art^  12^  Conforme  á  lo  determinado  en  el  art.  10^  jas  reales  audiencias  en  la' 
Península  é  islas  adyacentes  son:  la  de  Barcelona,  Burgos,  Cazares,  Canarias,  Co- 
fe^jña.  Granada,  Madrid^  Oviedo»  Palma,  Pamplona,  Sevilla,  Valencia ,  Valladolid 
y  Zaragoza. 

Art.  13.  Por  regla  general  el  distrito  de  las  audiencias  se  formará  reuniendo 
provincias  enteras.  Pero  si  asi  lo  reclamare  imperiosamente  la  mejor,  administra- 
ción de  justicia  por  inconvenientes  ó  accidentes  loeales,  ó  de  otrogénerOj  obser^ 
váddose  las  formalidades  prescritas  en  el  art.  l.^*,  podrá  dividirse  Una  provincia,  ó 
'  segregarse  partidos  judiciales  de  ella  para  agregarlos  al  distrito  de  otra  au* 
diencia.  ,• 

Art.  14.    El  territorio  *de  la  real  audiencia  de  Madrid  comprende  las  pro- 
vinciasde  •         . 

Avila.  .  , 

Ciadad-Réal. 
Cuenca. 
Guadalajara. 

Madrid;  *  *  * 

Segovia.  '  X 

Toledo. 
El  de  la  real  audiencia  de  Barcelona  las  dé 

^  Barcelona. 
•  Gerona. 

Lérida.  ,, 

*  Tarragona.  - ' 
El  de  la  real  audiencia  de  Burgos  las  de 
Álava. 

Burgos.  " 

Logroño? 

Santander.  -  .  .         • 

Soria.  *       ' 

Vizcaya. 
El  de  la  real  audiencia  de  Cáceres  lasde 
Badajoz. 
Cáceres; 
La  real  audiencia  de  Canarias  resideen  la  ciudad  de  \á6  Palmas»  y  comprende 
el  territorio  de  las  islas  Canlirias. 

El  territorio  de  la  real  audiencia  do  It  Goruña  las  proviüGiasd)»^ 
.     La  Coruña. 

Lugo.  '  ' 

Orense;  • 

Pontevedra, 
El  de  lá  real  audiencia  de  Granada  las  de 

Almería.  , 

Granada. 

Jaea.     .  , 

Málaga. 

Murcia. 
El  territorio  de  la  real  audiencia  de  Mallorca  compreadé  las  islas  Balearen. 
El  de  la  real  audiencia  de  Oviedo 

La  provincia  de  este  nombre. 
El  territorio  de  la  real  audiencia  de  Pamplona 
•  Las  de  Navarra  y  Guipúzcoa; 

El  de  la  real  audiencia  de  Sevilla  las  dé         *^ 

Cádiz.  .  * 

Córdoba. 

Huelva.- 

Sevilla. 
£1  de  la  real  audiencia  de  Valencia  las  provincias  de 

Alicante. 

Albacete. 
'  Castellón. 
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Valencia.        *  .  :.^       ;  1 

El  de  la  real  audiencia  de  Yalladolid  comprende  las  de 
Leen.       '       , 
Patencia. 

.  Satainanca>  ,        ,  * 

Valladolid. 
Zamora. 
El  territorio  de  la  real  audiencia  de  Zaragoza  las  de 

Huesca.  , 

Teruel. 

Zaragoza.  ^  ^ 

Art.  15.  Las  reales  audiencias  son  iguales  en  atribuciones;  pero  por  razón  de 
80  categoría  serán  de  entrada»  dé  ascenso  y  do  lérpnino.  Son  de  entrada  las  de  Gá- 
ceres«  Canarias,  Palma  y  Pamplona:  de  ascenso  las  de  Barcelona,  Burgos,  Goru- 
fia'« Granada •  Oviedo ,  Sevilla»  Valenda,  Yalladolid  y  Zaragoza:  es  dé  término 
la  de  Madrjd. 

Art;  16.  Las  audiencias  de  Canarias,  ÍPalma  y  Pamplona  se  compondrán  de  un 
regeute  cada  una,  dos  presidentes  de  sala  y  siete  magistrados  propietarios. 

Las  de  Gáceres  y  Oviedo,  de  un  regente,  dos  presidentes  de  sala  y  ocho  magis- 
trados. •  , 
Las  de  Barcelona,  tSurgos,  Coruña,  Granada,  Sevilla;  Valencia,  Valladolid  y 
Zaragoza,  de  un  regente,  tres  presideutes  de  sdla  y  nueve  magistrados. 
La  de  Madrid,  de  un  regente,  tres  presidentes  de  sala  y  diez  magistrados. 
Art.  17.. -Ademas  de  los  rñagistrados  propíelacios,  habrá  en  las  reales  audien- 
cias y  tribunaf  »upremo  magistrados  adictos  que  S.  M.  nombrará  según  las  nec«!- 
sidades  del  servicio»  no  podiendo  nunca  exceder  de  cinco  eñ  las  audiencias 'de  eo^ 
Irada ,  dé  seis  en  las  de  ascenso  y  de  siete  en  la  de  término. 

Art.  18.  Los  magistrados  adictos  gozan  db  voz  y  voto  y*  de  todas  las  preroga-^ 
lívas  de  honor  y  consideración  que  los  magistrados  propietarios.  En  cuanto  á  ca- 
tegoría, los  que  prestaren  el  servicio  en  audiencias  de  entrada  y  de  ascenso  tienen 
la  de  audiencia  de  entrada;  los  de  término,  la  de  audiencia  de  ascenso;  los  adietoa 
al  tribunal  supremo,  la  de  audiencia  de  término.  • 

Art.  19.  Los  magistrado^  de  las  audiencias  ejercerán  su  cargo  en  lo  contencio- 
so distribuidos  en  salas. 

Art,  20.  Habrá  en  cada  andlencia  salas  fijas  y  ordinarias,  como  al  presente,  que 
en  noviembre  de  cada  año  se  nombrarán  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Jostieia  •  k 
propuesta  del  regente,  sin  perjuicio  de  las  extraordinarias  á  que  diere  lu|ar  el  cú- 
'mñlo  de  negocios. 

Art.  %U  Las  aalat  fijas  serán  tantas  en  oadt  audiencia  cuantos  sean,  los  presi- 
dentes propietarios  en  la  misma  •  y  se  compondrán  de  tres  magistrados  propie-p 
tartos  por  lo  menos,  on  adteto  v  el  presidente. 

Art.  M.  En  cada  sala  habrá  un  juez  ponente,  que  será  siempre  el  ma^  mo- 
derno de  los  magistrados  de  la  misma,  inclusos  los  adietes.  Guando  el  cúmulo  de 
iMsocios  9Á  lo  exigiere,  le  auxiliarán  los  qne  le  signen  en  antlgtledad  por  sa 
i6rd(Bn  hasta  el  presidente  de  sala  inclusive. 

Art.  S3.  El  cargo  de  ponente  es  ei  de  proponer  á  la  deliberación  de  l«  sala 
los  pontos  de  hecho  y  de  derecho  sobre  que  deba  recaer  el  Tallo  de  la  misma,  y  re^ 
^etar  las  sentendas,  motivándolas,  así  en  lo  penal  como  en  lo  civil  y  cor- 
reccional. '  V 

Art.  94.  Ademas  de  las  salas  de  justicia  habrá  ett  cada  audiencia  una  sala  de 
gobierno,  compuesta  del  regente,  de  los  presidentes  de  sala  y  del  fiscal  de  S.  M.: 
todo  ^n  perjuicio  de  reunirse  la  iiodiencia  en  pleno  acuerdo  en  los  casos  graves, 
cuando  el  regente  ó  la  junta  de  gobierno  lo  creyere  necesario,  á  petición  motiva- 
da yvescrita  del  fiscal  ó  de  cualquier  mag.lstrado,  y  en  los  demás  casos  en  que  lo 
determinaren  las  leyes  y  ordenanzas,  4  se  mandare  de  real  orden. 

•CAPITULO  V. 

Del  tribunal  supremo, 

Art.  25.  Gomo  último  térmldo  de  la  administración  de  justicia  en  el  fuero 
común,  habrá  un  tribunal  que  se  denominará  tribunal  supremo, 

Art.  28.  Del  tribunal  supremo  será  presidente  el  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia; pero  sin  Intervención  personal,  voz  ni  voto  en  Jo  contencioso. 

Art.  27.    El  tribunal  sbpremose  dividirá  en  dos  secciones  independientes  entre 
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.  iU  dBDortiiDadas  de  casación  y  de  justicia,  re^áñ  caái  una  |)or  un  presideote  y. 
UQ  vicepresidente.  •        , 

Ed  Yírtod  dé  real  nombrauiíeúto  especial  será  vicepresidente  del  tribunal  su- 
premo, bajo  las  órdenes  inmediatas  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  lo  guber•^ 
nativo,  uno  de  los  dos  presidentes  de  sección.  £n  defecto  de  esle  nombramiento 
y  en  los  casos  de  aüseácia  y  enfermedad  lo  será  el  mas  amig^uo  de  ellos. 

Árt. 38^  Ademas  délos  presidentes  f  vicepresidentes,  el  tfibunal, supremo  se 
compondrá  de  12  magistrados  propieterios  y  basta  ocho  adictos. 

Art.  29.  Con  arreglo  á  lo  establecido  sobre  este  punté  en  el  árfc.  20  respec- 
to de  las  audiencias,  se  nombrüráo  en  el  tribunal  supremo  salas  6jas  y  ordinar ias. 
de  casación  y  de  jiisticU,  presididas  [Íof los' respectivos  presidentes  y  vicepresiden- 
tes de  las  secciones,  y  las  extraordinarias  que  fueren  indispensables  ,  presididas 
Siempre  por  uno  de  los  raagislrados  propietarios  de  lá  sección  respectiva. 
,  Art.  30.  En  casos  de  necesidad  ó  urgencia  del  servjcio  auxiliarán  á  una  sec-i 
eiou  los  magistrados  de  la  otra.  ' 

Art.  31.  La  sala  de,  gobierno  del  tribunal  supremo  se  compondrá  de  los»presif^ 
dentesy  vicepresidentes  de  las. secciones  y  del  fiscal  de  S.  M. 

Art.  32.  ,  El  tribunal  se  rieunirá  en  pleno  en  los  casos  determinados  en  el  arlí« 
culo  24  respecto  de  las  audiencias. 

Art.  33^  Se  observará  también  lo  dispuesto  en  el  artículo  22  ea  cuanto  á  po- 
nentes. 

GAPITUtO  yi. 

i 

Del  nombramiento  y  requisitos  de  los  jueces  y  magistrados, 

Art.  34.    El  nombramiento  y  requisitos  de  Iqs  jueces  locales  se  determinarán 
jpor  la  ley  ó  leyes  especiales  de  ayuntamientos. 

0  Art.  35.  Los  jueces  de  partido ,  los  presidentes  ^  ylcepresidentes  y  maglflradot 
del  tribunal  supremo  de  justicia,  regentesi,.  presidentes  de  sala  y  magistrados  dé 
tas  audiencias  son  de  nombranatento  reat  hecho^  por  el  ministerio  de  firaeia  f 
Justicia. 

Art.  3€t.  Las  vacantes  de  jueces  y  raagistradM  se  provaeráo  á  loi  6d  dlás  á  lo. 
mas  después  de  haber  ocurrido^ 

Art.  37.  Los  nombramientes  de  Jueces  y  maaistrados  serán,  de  escala  y  de  li- 
bre provisioíi  en  la  fo'rma  que  se  determinará  en  los  artículos  sucesivos. 

Art.  39.  En  los  nombramientos  de  Ubre  provisión  se  pbservaráa  las  reglas 
siguientes: 

Para  ser  nombrado  juez  de  partido  de  entrada  se  requiere  ser  misyer  de  25  afios, 
y  hallarse,  en  alguno  de'  los  siguientes  €asos^   . 

1.»  Haber  desempeñado  por  do&aúos  sin  interruj.cion  fiscalías  de  partido  ó 
relatorías. 

2."  Haber  servido  por  tres  años  eú  la  misma  forma  el  cargo  de  fiscal ,  asesor 
ó  consultor  de  hacienda,  guerra,  comercio  h  otros  ramos  d^  la  administración 
general.  • 

3."  Haber  ejercido  por  cuatro  años  del  mismo  m<»do  la  abogacía  con  estudio 
abierto  é  incorporado  al  colegio. . 

4."  Haber  sc;rvido  por  igual  liempo,  á  virtud  de  nombramiento  real,  cátedras 
de  derecho  en  alguna  universidad. 

Todos  estos  cargos  deberán  haberse  desempeñado  real  y  efectivamente  con  re^ 
putacion  j  buen  porte  ,  y  sin  haber  dado  lugar  á  queja  ni  reconvención  de  los 
tribunales  ó  autoridades. 

Art.  39.    Para  la  promoción  á  juzgado  de  ascenso  se  necesitan  por  lo  menos 
dos  años  mas  dé  preparación,  en  los  términos  antes  prevenidos,  y  tres  para 
^  término. 

Art.  40.  Para  ser  nombrado  magistrado,  de  las  reales  audiencias,  á  excepción 
de  la^de  Madrid  j  se  necesita  haber  cumplido  30  años  de  edad ,  haber  servido  siete 
en  juzgados  de  primera  instancia  ó  promotorlas,  ó  rennir  diez  de  preparación,  ai 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  38. 

Los  que  hubieren  de  ser  nombrados  para  la  audiencia  de  Madrid  deberán  pre- 
cisamente haber  sido  y%  raaglstradois  ó  fiscales  de  otras  audiencias,  salvas  las 
excepciones  que  en  adelante  se  expresarán. 

Art.  4»,  Para  ser  nombrado  magistrado  del  tribunal  supremo  es  Indispensable, 
haber  sido 

'    Ministro  de  la  corona  que  baya  ejercido  la  profesión  de  abogado,  ó  por  lo  m^^ 
nos  reúna  esta  cualidad. 

Magistrado  ó  fiscal  de  los  demás  tribunales  supremos  dos  años. 
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Regente  déla  audlencit  de  Madrid  dot  años. 
Magistrado  presidenta  de  sala,  ó  fisoal  de  la  misma,  por  tres. 
Regente  de  audiencia  de  ascenso  cuatro  af^os;  presidente  d<$  sala  ó  fiscal  de  S«  M. 
cinco  años;  magistrado  en  las  mismas  seis  a6os. 

Respecto  de  los  regentes,  presidentes  de  sala,  fiscales  y  magistrados  de  audien- 
cias de  entrada  se  requieren  tres  afios  mas  en  las  respectivas  categorías/ 

Art.  42.  Los  ascensos  de  escala  por  antigüedad  rigorosa  en  las  categorías  de 
Jaeces  y  magistrados  se  verificará  con  jtojecton  á  las  reglas  siguientesc 

Son  de  escala  por  antigüedad  de  nombramiento  y  servicios  efectivos  en  las  res^-- 
pectWas  categorías: 

l.o  Dos  de  cada  tres  vacantes  de  juzgados  de  entrada  para  individuos  del  áiti- 
mo  grado  de  la  cate^roría  fiscal  de  juzgados. 

2.» '  En  la  propia  forma  y  orden  sucesivo  dos.de  cada  tres  vacantes  en.  los  juzgan» 
dos  de  ascenso  y  de  término. 

3.0    De  cada  tres  vacantes  en  las  audiencias  de  entrada,  una  es  de  escala  para  ' 
magistrados  adictos  de  Igual  categoría,  y  otra  para  jueces  de  término. 

i.»  En  igual  caso  en  las  audiencia»  de  ascenso,  .una  de  cada  tres  vacantes  es 
de  escala  para  magistr'- dos  adictos  de  dicha  categoría,  y  otra  para  magistrados 
propietarios  de  entrada. 

5.».  En  la  audiencia  de  término**  de  cada  tres  vacantes  doís  son  de  escala  para 
magistrados  de  ascenso.  • 

Será  de  escala  en  fin  para  niagtstrados  de  término  *una  década  tres  vacantes 
en  el  tribunal  supremo. 

En  los  ascensos  de  escala ,  bajo  la  denominación  de  magistrado,  se  comprenden 
lambien  tos  regentes,  presidentes  de  sala  y  fiscales  de  S.  M.  ^ 

Los  ascensos  sin  embargo  son  renunciables  en  cada  turno,  sin  perjudicarse  por 
ello  para  en  los  casos  sucesivos.  Cesará  el  beneficio  de  opción  cuando  asi  lo  re^ 
clamare  el  mejor  servicio  á  Juicio  del  gobierno;  ^ 

Art.  4^.  Los  presidentes,  vicepresidentes  y  regentes ,  como  cargos  de  gobier- 
no ,  son  de  libre  nombramiento  de  S.  M.  sin  sujeción  á  escala,  aunque  sí  á  laa 
reglas  i|ae  se  expresarán  en  los  artículos  subsiguientes. 

Art.  44,  No  pueden  ser  nonobrados  presidentes  de  las  secciones  del  Uíbunal  su- 
firemo  sioo  losque hobiercD sidos 

t.«    Ministros  de  Gracia  y  Justicia. 

9.0    Fiscales  de  .^.  M.  en  el  propio  tribunal,  dos  años. 

3.**    Vicepresidentes  de  algunas  de  las  secciones  t  tres  años. 

4.0  Magistrados  del  tribunal  por  cuatro  años;  y  por  solo  tres*  ^i  antes  hubieren 
sido  regentes,  presidentes  de  sala  ó  fiscales  de  S.  M«  en  la  audiencia  de 
término. 

Art.  4$.  Los  qué  hubieren  de  ser  nombrados  vicepresidentes  de  sección  ban  de 
hallarse  en  alguna  de  las  categorías  siguientes: 

1.*    Ministros  que  hayan  sido  de  Gracia  y  Justicia. 

2.*    Minishros  de  la  corona  en  los  demás  ministerio.*,  con 'tal  que  hayan  sido  ma- 
gistrados, fiscales,  presidentes  ó  regentes  de  audiencia  6  en  los  demás  tribunales 
supremos  ó  consejeros  reales  de  número. 

S.a    Fiscales  de  S.  M.  en  el  propio  tribunal  supremo. 

4.*  Magistrados  con  dos  años  de  servicio  en  elmlsmo^  y  con  solo  uno  en  et 
caso  segundo  del  núm.  4.<*  del  artículo  anterior. 

5.*  Regentes,  presidentes  de  sala  ú  fiscales  de  la  audiencia  de  término  por  dos 
años,  y  por  sejs  en  las  de  ascenso. 

Art.  46.  Los  que  hayan  de  ser  nombrados  regentes  han  de  haber  sido,  ya  ma- 
gistrados, presidentes  de  sala  ó  fiscales  de  S.  M.  en  la  misma  ú  otras  au- 
diencias. # 

Los  presidentes  de  sala. se  nombrarán  siempre  de  la  clase  de  magistrados  ó  fis- 
cales  de  S.  M: 

Art.  47.  No  podrán  proveerse  para  vacantes  en  comisión  pi  en  propiedad,  ni 
para  ascensos  de  e$(-a1a: 

1."    Los  incapaces,  moral  ó  fisicamente,  de  desempeñarlas. 

2.0   JLos  deformes  y  contrahechos^  ^ 

3.^    Los  fallidos  no  habilitados;  . 

4.*"  Los  deudores  ai  tesoro  ó  fondos  públicos  como  segundos  coatribuyeotes  Ó  por 
alcance  de  cuentas. 

5.<^    Los  procesados  mientras  lo  estuvieren. 

6.<»  Los  condenados  á  penas  anictivas,  aun  cuando  obtengian  rehabilitación 
fspecial. 
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7.«  Los  separados  en  Virtud  de  sentclicia  ejecutoria,  al  tenor  de  lo  que  se  dispo- 
ne-en  el  título  de  la^ioamoviliclad  judicial. 

Art.  48.  En  los  nombramientos  inlerínos  6  rn  comisión  se  requieren  las  mis- 
mas circunstancias  que  para  ía  propiedad  del  deslino,  y  en  los  de  magistrados  adic- 
tos las  exigidas  para  la  categoría  que  les  competa  al  tenor  del  art.  18. 

Art.  49.  Los  oficiales  de  planta  de  secretaría  del  mliyslerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia gozarán  de  la  antigüedad  y  consideración  de  magistrados  de  sudienci.'is  de  en- 
trada, de  ascenso  y  de  térn^ino,  según  sus  años  de  preparación  y  requisitos  exigi- 
dos para  dichas  categorías. 

Los  oficiales  auxiliares  del  propio  ministerio  tendrá^o  categoría  de  jueces  6  fis- 
cales de  juzgados  en  la  propia  forma. 

Art.  50,  Los  magistrados,  jueces  ó  fiscales  que  pasaren  á  desempeñar  lihias 
de  oficiales  de  secretarla  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  gozarán  asimismo 
en  su  escala  de  la  antigüedad  que  les  corresponda  por  su  nombramiento'  en  los 
anteriores  cargos,  considerándoseles  este  servicio  como  continuación  en  el  de  la 
carrera  judicial.'  .  - 

Art.  51.  Los  subsecretarios  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  qoehayífn  sido 
magistrados  ó  ejercido  e.l  empleo  de  oficiales  de  secretaria  gozarán  de  la  conside- 
ración de  regentes  de  real  audiencia,  según  el  caso  en  que  se  hallaren;  y  en  el  pri- 
mero dé  loj  indicados  en  este  artículo,  se  les  declara  el  tiempo  que  desempeñen  la 
subsecretaría  como  cónlinnacion  en  la  carrera  judicial. 

Art.  52.  Ningún  juez  ó  magistrado,  asi  activo  como  cesante,  puede  ser  obligado 
á.  servir  en  categoría  inferior  a  la  última  que  obtenia  ó  hubiere  obtenido,  reunien- 
do los  re(}uisitos  para  ella  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  esta  ley. 

Art.  53,  Los  años  de  ocupación  ó  trabajos  encomendados  por  el  gobierno  ó  en 
comisiones  facnlfati vas,  como  los  códigos  ú  otras  análogas ,  se  reputarán  en  sus 
respectivos  casos  como  de  ejercicio  de  abogacía,  judicatura  6  magistratura,  según 
la  escala  establecida  en  este  titulo.  < 

Art.  54.  Los  autores, de  obras  facuUalivas  originales  que  hayan  sido  ^ñaladas 
por  texto  en  las  universidades,  ó  por  hs  cuales  hayan  conseguido  merecí wrepota- 
cion,  frueden  ser  nombrados  jueces  ó  magistrados,  según  el  mérito  é  importancia 
de  las  mismas,  previo  informe  favorable  de  algún  cuerpo  facultativo  ó  tribunal 
superior. 

Art;  55.  A  fin  de  completar  los  años  de  ejercicio  ó  de  servicios  requeridas  por 
esta  ley  para  nombr«imiento  de  jueces  ó  magistrados,  se  conceptuarán  los  ganados, 
asi  en  los  tribunales  de  la  Península,  como  en  los  de  Ultramar. 

De  la  misma  manera  los  que  sirvan  en  la  actualidad  ó  hayan  servido  en  los  tri- 
bunales ó  juzgados  de  Ultramar  tendrán  opción  á  ascensos  en  la  Península  é  islas 
adyacentes,  según  las  categorías  á  que  correspondan,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores. 

Art.  56^  .  Todos  los  nombramientos  en  el  orden  judicial  se  publicarán  por  quin- 
cenas e^  la  Gaceta  del  gobierno,  expresando  en  los  de  escala  el  caso  de  ley  corres- 
pondiente á  cada  ui;io,  como  igualmente  las  renuncias  de  turnos,  ó  nueva  opción 
de  estos,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  42. 

Art.  5*1.  No  obstante  lo  que  se  dispone  en  esta  ley  acerca  de  las  cualidades 
necesarias  para  obtener  destinos  y  ascensos  en  todos  los  grados  de  la  carrera  ju- 
dicial, los  que  hasta  ahora  hubieren  servido  cualesquiera  de  los  cargos  de  la  mis- 
ma, ya  sea  en1a  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  ya  en  los  tribunales  y  juzgados, 
gozaran  de  las  consideraciones  y  tendrán  la  opción  que  respectivamente  le^  con- 
ceden los  decretos  de  7  de  enero  de  1837,  29  de  diciembre  de  1838  y  18.de  noviera-' 
bredel849.  ^ 

CAPITULO  VII. 

Del  juramento  de  los  jueces  y  magistrados.     • 

'  Art.  58.    Los  jueces  locales  no  prestarán  juramento  especial ,  y  sí  solo  el  de  su 

cargo  de  alcaldes  ó  tenientes. 
Art.  59.    Los  jueces  de  partido  y  magistrados,  para  poder  desempeñar  sus  cargos, 

han  de  prestar  áíjuram»nto  siguiente: 
«Juro  á   Dios  por  los  Santos  Evangelios 
Ser*  fiel  al  Rey  y  á  la  Constitución  del  Estado: 
Administrar  justicia  sin  afección  de  personas  ,  lo  mismo  al  pobre  que  al  rico,, 

al  humilde, que  al  poderoso,  al  extranjero  que  al  natural  del  reino:' 
Atenerme  estrictamente  á  las  leyes,  y  á  su  genuina  inteligencia: 
Desempeñar  mi  oficio  con  cuanta  asiduidad ,  diligencia  y  atención  alcanzare: 
No  desviarme  del  cumplimiento  de  raideber  por  interés  ó  debilidad,  por  espe-^ 
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ranza  ni  por  temor,  por  odio  di  por  afición  bácia  Dinguna  de  las  partes  liti- 
gantes; • 

No  apreciar  ningnnn  recomeadacion ;  ni  aceptar  directa  ni  indirectamente 
ninguna  dádira,  servicio. ni  promesa  remuneratoria  por  mis  autos  j  pxovi* 
dencias:  . 

No  influir  directa  ni^ndifectamenfe  en  las  elecciones  populares  de  la  de- 
marcación territorial  donde  ejerciere  mi  oficio  ni  én  favor  ni  en  contra  de 
ningún  candidato.»  • 

Art.  60.  £1  juramento  nó  se  reiterará  sino  cuando  se  varíe  de  funciones.  En  su 
consecuencia  los  jueces  y  magistrados  no  10  prestarán  sino  una  vez,  y  lo  propio  los 
regentes,  presidentes  y  vicepresidentes. 

CAPITULO  VIH. 

Del  traje  y  distintivo  de  losjtíeces  y  magistrados, 

Art,  61.  El  traje  de  ceremonia  de  jueces  y  magistrados  de  los  tribunales  del 
fuero  común  será  la  toga,  con  una  medalla  ó  distintivo,  peculiar  dé  las  clases» 
y  que  p9r  tanto  no  podrán  usarlos  idénticos  las  correspondientes  á  fueros  privile- 
giados. Los  jueces  y  magistrados  usarán  también  de  bastón,  todo  en  los  casos  y  en' 
la  forma  precisa  que  determinen  las  ordenanzas,  y  no  de  otro  modo.     • 

Estas  prescribirán  reglas  igualmente  sobre eh  traje  de  calle,  tratamiento,  dis- 
tintivos y  condecoraciones  no  judiciales,  consultando  en  la  severidad  y  rigorosa 
uniformidad  el  prestigio  y  decoro  de  las  clases. 

Art.  62.  En  actos  de  su  oficio  los  jueces  y  magistrados  no  podrán  usar  de  mas 
traje  ni  recibir  mayor  tratamiento  que  el  corres[)ondiente  á  su  empleo  efectivo,  ó 
categoría  en  la  carrera  judicial,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  esta  ley  ,  aunque  por 
otro  concepto  ú  honores  lo  tuvieren  diferente. 

Art.  63.  Las  reglas  que  sobre  el  traje  de  ceremonia  y  distintivos  se  establecieren 
por  las  Mevas  ordenanzas  no  se  podrán  variar  hasta  pasados  por  lo  menos  diez 
años,  smvo  si  lo  fueren  por  una  ley. 

CAPITULO  IX. 

Del  tratamiento  de  los  jueces  y  tribunales. 

Art.  64.  Todos  los  tribunales,  salas  y  secciones  iendrán  de  palabra  y  por  es- 
crito colectivamente  el  tratamiento  impersonal. 

Individualmente,  los  presidentes,  vicepresidentes  y  magistrados  del  tribunal  su- 
premo tendrán  el  de  señoría  ilustrísima;  los  de  las  audiencias,  el  de  señoría  ilustre: 
Jos  jueces  de  partido  el  de  señoría. 

CAPITULO   X. 

De  la  antigüedad  y  precedencia  de  los  jueces  y  magistrados. 

Art.  65.  La  antigüedad  y  precedencia  de  los  jueces  de  partido  y  ministros  de  los 
tribunales  se  graduarán  por  la  fecba  del  primer  título  eo  su  respectiva  ca- 
tegoría. 

.    CAPITULO  XI. 

.  De  los  honores  de  jueces  y  magistrados, 

Art.  66.  A  ninguna  persona  ni  corporación  podrán  concederse  honores  de  juez 
ni  de  magistrado.  , 

Ningún  juez  ni  magistrado  podrá  obtener  tampoco  honores  ni  tratamiento  de  los 
del  orden  judicial,  superiores  á  los  de  su  categoría  efectiva. 

CAPITULO  XII. 

De  las  vacaciones  y  licencias,- 

Art.  67.  Los  tribunales  y  juzgados  vacarán  lo4  domingos  y  días  de  fiesta  entera; 
el  miércoles,  jueves;  viernes  y  sábado  de  la  semana  mayor^  y  los  días  de  fiesta  na- 
cional. 

Los  tribunales  vacarán  adem»s  del  15  de  julio  al  20  de  agosto. 

Art,  68.    Para  el  despacho  de  los  asuntos  urgentes  durante  esta  vacación  que-  - 
dará  siempre  una  sala  eitraordinaria  en  todas  las  audiencias  y  en  cada  una  de  las 
lecciones  del  tribunal  supremo ,  alternando  aniralmente  en  esle  servicio  todos  los 
magistrados  propietarios  y  adictos,  según  la  proporcioil  del  número  da  Unos  y  otros, 
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y  lo  propio  el  regente  y  presidentes  desala  y  los  presidentes  y  vicepresidentes  de  Xas 
seccionps  del  tritranal  supremo. 

Art.  61).  Las  licencias  individu^es  durante  el  año  no  se  concederán  sino  con  su- 
ma dificultad  por  causa  gravé  y  probada ,  oyendo  por  escrito  al  fiscal  de  S.  JA.,  j 
siempre  con  descuento  de  la  asignación.. 

,    CAPITULO  XIII.  •  \ 

Déla  dotación  úe  jueces  y  magistrados. 

Art.  70.    Los  jueces  de  partido  disfrutarán  de  un  sueldo  fijo,  como  los  magistra-  * 
dos,  cesando  por  parte  de  ellos  toda  percepción  de  derech<»s  de  cualgnüér  género  -ó  < 
denéminacion  que  sean , á  excepción  únicamentede  las  dietas  que  se  dc;termioen 
por  las  ordeoaD2as  en  los  casos  de  salida  á  practicar  alguna  diligencia  k  petición  de 
parte,  ó  para  mejor  proveer  en  los  negocios  civiles. 

Art.  71.  Al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo,  las  asignaciones  de 
los  jueces  de(^rtido  y  magistrados  propietarios,  presidentes  desala  y -de  sección,  y 
regentes  de  las  audiencias  y  dtl  tribunal  supremo  de  justicia  son  respectivamente 
las  «igiílentes:  ,  . 

Los  jueces  de  partido  de  entrada  disfrutarán  anualmente  14,000  ri. 

I^os  de  ascenso  17,000. 
^  Los  de  término  20,000,  á  excepción  de  los  t^e  Madrid ,  que  disfrutarán  26,000. 

Los  magistrados  proK&ietarles  délas  audiencias  de  entrada  26,000:rs.,  exceptuan- 
do los  de  Canarias/que  disfrutarán  28^000:  los  presidentes  de  sala  30,000:  los  re- 
gentes 35,000. 

Los  magistrados  de  las  audiencias  de  aséenso  30,000:  los  presidentes  de  sa«> 
la  34,000:  los  regentes  4^000. 

Los  magistrados  de  la  audiencia  de  término  40,000:  los  presidentes  desala  45,000r 
el  regente  50,000. 

Los  magistrados  del  tribunal  supremo  54,000:  los  Yicepresidentes  de  la^pccio- 
nes  60^000:  los  presidentes  de  sección  65,000.  ^ 

Art.  72. '  Los  jueces  en  comisión  disfrutarán  el  sueldo  ó  la  parte  de  él  que  deje 
de  percibir  el  propietario. 

Art.  7B.  Los  magistrados  adictos  no  disfrutarán  sueldo;  pero  el  señalado  á  los 
magistrados  délas  audiencias «  cuya  categoría  les  corresponda  al  tenor  del  art.  18, 
les  servirá  de  tipo,  en  defecto  de  otro,  para  su  Jubilación.' 

CAPITULO  XIV. 

De  la  jubilación  de  jueces  y  magistrados. 

Art.  74.  Todo  juez  y  magistrado  tiene  derecbo  á  jubilación,  y  sus  familias  á 
pensión  ó  snpervivencia  en  16s  casos  y  en  la  forma  que  se  dirá. 

Art.  75.  Lo^  jueces  y  magistrados,  antes  de  pomplir  60  años ,  no  podrán  ser  ju- 
bilados; aunque  lo  soliciten,  salvo  si  esiuviesen  inútiles  para  servir  su  oficio. 

Art.  76.    Les  que,  fueren  jubilados  después  de  haber  servido  desde  ocho  á  doce 
años  gozarán  de  la  tercera  parte  de  su  último  sueldo. 
Desde  12  á  SO  de  la  mitad. 
Desde  SO  á  25  de  las  tres  quintas  partes. 
Y  de  las  cuatro  quintas  partes  desde  25  deservicio  en  adelante. 

Art.  77.  Los  que  se  inutilizaren  por  cumplir  los  deberes  de  su  empleo  obten- 
drán por  jubilación  las  cuatro  quintas  partes  de  su  sueldo,  aunque  no  lleven  loi 
anos  deservicio  que  señala  el  artículo  anterior. 

La  viuda  y  herederos  forzosos  de  los  que  con  igual  motivo  perdieren  la  Tida, 
disfrutarán  por  pensión  extraordinaria  de  la  expresada  cantidad,  sin  perjuicio  de 
la  que  les  correspondiere  por  razón  de  viudedad. 

Los  jueces  y  magistrados  no  podrán  gozar  de  mayor  jubilación,  ni  sus  fdmíliafl 
de  mayor  pensión  ó  supervivencia  que  la  de  40,0(0  rs.,  y  á  ello  se  subordinarán 
las  reglas  estableciólas  sobre  este  punto  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  78.  Las  viudas  perderán  la  parte  que  les  cupiere  en  la  pensión  si  contra* 
jeren  nuevo  matrimonio;  los  herederos  varones  al  cumplir  los  25  años,  y  las  hem- 
bras al  casarse. 

Art.  79.    Á  los  magistrados  adictos  se  les  computará  para  la  jubilación  el  tiem-  - 
po  íntegro  que  hubieren  servido  en  dicha  clase ,  como  á  los  magistrados  propie- 
tarios. '  • 

Art.  80.  Siendo  la  jubilación  un  testimonio  público  y  honroso  de  buenos  ser- 
vicios, no  se  concederá  á  los  que  hubieren  sido  condenados  en  juicio  de  re sidencia 
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6  por  deliUM  comsoes,  ó  se  hubieren  condiiddo  de  un  modo  q^ue  les  baga  desme- 
recer en  su  carrera,  debiendo  oírse  en  este  caso  al  tribunal  supremo. 

CAPITULO  XV. 

De  la  asistencia  de  los  tribunales  colegiados  á  solemnidades  publicas, 

'  Art.  81 .  Los  tribunales  colegiados  no  asisten  en  cuerpo  á  ninguna  solemnidad  ni 
acto  público  exterior,  salvo  ¿  prestar  bomenajeal  rey  en  los  casos  de  advenimiento 
al  trono^  ú  cuando  asi  expresamente  se  mande  por  real  órdén  ó  decreto  especial. 

CAPITULO  XVI.  ' 

De  la  responsabüidad  judiciaL 

Art.  82.  Los  jueces  y  ministros  de  los  tribunales  que  en  sus  decisiones  infrin- 
gieren las  leyes  por  negligencia  6  ignorancia  inexcusable,  serán  condejiados  ¿  resar- 
cir al  perjudicado  los  daños  inferidos  y  las  costas. 

Se  estimará  inexcusable  la  negligencia  6  ignoranoia,  cuando  If  decisión  sea 
manifiestamente  contraria  á  ley  expresa  y  (ermioftnte. 

Art.  83. '  Cuando  la  infracción  de  las  leyes  se  cometiere  á  sabiendas»  los  jueces  y 
ministros  responsables  incurrirán  en  el  castigo  que  señala  el  código  penal. 

Art.  84.  No  podrá  precederse  á  exigir,  á  instancia  de  la  parte  que  se  suponga 
agraviada,  la  responsabilidad  peúal  de  los  jueces  y  ministros  de  los  tribunales,  tm 
qiie  preceda  declaración  solemne  y  firme  del  tribunal  competente,  dictada  con  au- 
diencia del  interesado,  y  previo  dictamen  fiscal,  por  escrito,  de  baber  logar  á  for- 
marle causa.  .  • 

Art.  85.  Los  tribunales  podrán  decretar  de  oficio,  ó  á  instancia  Ascal,  la  forma- 
ción de  causa  contra  el  juez  ó  ministro  reputado  culpable,  sin  necesidad  de  la  de- 
claración previa  que  prescribe  el  articulo  anterior. 

ArtJ^».  £1  fiscal  puede  pedir  la  formación  de  causa  en  cumplimiento  de  su  ofi- 
cio, cnRorme  á  las  leyes,  ó  en  virtud  de  real  orden  que  asi  se  lo  ordene. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  inamovilidad  judicial. 

Art.  87.  Ningún  juez  ni  magistrado  podrá  ser  depuesto  de  su  destino  sino  por 
sentencia  ejecutoriada  penal  ó  correccional;  ni  suspendido  sino  en  virtud  de  correc- 
ción discipiinal,  por  auto  Judicial  en  proceso  pendiente  cripiínal  ó  correclonal,  ó 
de  orden  del  rey,  cuando  este  lo  mande  juzgar  por  el  tribunal  competente. 

Art.  88.    Ha  lugar  á  la  formación  de  proceso: 

1."    Por  delitos  comunes. 

S.o  Por  delitos  especiales  en  el  ejercicio  ^  desempeño  del  cargo,  al  tenor  de  lo 
dispuesto  sobre  este  punto  en  el  código  penal. 

3.**    Por  Causa  de  responsabilidad,  según  lo  determinado  en  el  capitulo  abterior. 

Art.  89.  LsL  ejecutoria  de  pena  afiictiva  en  todos  los  casos  antedichos  incapacita 
ademas  para  la  continuación  en  el  cargo  y  ulteriores  pombramien tos,  recayendo  las 
cosas  en  un  caso  en  que  no  podrían  empezar,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  47. 

Art.  90.  Ha  lugar  á  la  formación  de  proceso  correccional,  siempre  que  no  lo 
hubiere  para  el' mismo  objeto  en  lo  criminal: 

l.«    Por  motivos  generales  de  inmoralidad. 

S.*    Por  motivos  de  impureza. 

3.0    Por  incapacidad  ó  ignorancia. 

4.*    Por  negligencia  ó  abandono. 

.5.0    Por  indisciplina. 

6.»    Por  faltas  de  circunspección  y  dignidad*. 

7.**  Por  constituirse  el  Juez  ó  magistrado  en  un  caso  de  incapacidad  legal  en 
que  no  podría  ser  nombrado. 

.  Art.  91.    En  proceso  correccionftl  pueden  imponerse  las  penas  siguientes: 
Suspensión  de  seis  á  treinta  y  seis  meses. , 

Traslación  al  distrito  de  otra  audiencia ,  con  prefencion  ó  sin  ella.  . 
La  segunda  condena  correccional  causa  inca  pací  tinción  para  continuar  si  rTíendo 
en  la  carrera  judicial. 

Art.  92.  No  se  opone  á  la  inamovilidad  judicial  la  traslación  á  solicitud  de  parte 
ni  la  que  se  verifique^on  acuerdo  del  consejo  de  ministros,  pormotivos  de  mejor 
servicio  público,  en  la  misma  categoría. 

■  Art.  93.    Loi  magislrailos  del  tribunal  supremo  pueden  ser  separados  á  pro- 
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poesía  del  gobierno  y  cop  aprobación  del  cuerpo  colegislador  áque  pertenecieren, 
si  fueren  senadores  á  diputados}  en  otro-  jcavo.  Con  aprobación  del  senado. 

Arl.  94.  El  jupzó  magistrado  sometido  á  juicio  percibirá  ^durante  él  la  tercera 
parte  de  la  asignación  del  cargo,  conservando  acción  é  la  totalidad  si  resultare  ab- 
suelto  libremente  7  CQH  declaración  honrosa. 

TITULO'n. 

DB  LOf  STIBALTBIIIIOS'  DB  LOS  ItTZCADOS  t  TRIBCNALVS. 

CAPITULO  I. 

Délos  escribanos  judiciales, 

Art.  95.  Para  autorizar  las  dilig^nrias  y  actos  oficíales  habrá  en  lodos  los  juz- 
gados'y  tribunales  el  número  de  oficíales  páblicos,  de  libre  nombramiento  de  la 
corona,  que  sea  net^esario  y  se  determine  en  las  ordenanzas  para  intervenir  en  ' 
di(*bo  concepto  en  lo  contencioso  v  gubernativo.  Rstos  funcionarios  se  denomi- 
narán respectivamente  escribanos  de  juzgado ,  de  audiencia  ó  del  tribunal  su- 
premo. 

Art.  96.  Los  escribanos  judiciales  no  tienen  la  fé  pública,  7  por  lo  tanto,  en 
vez  de  dar  fé,  certificarán.  . 

Art.  97.  Para  ser  nombrado  escribano  |udicial  sé  necesita  ser  mayor  de  edad  y 
haber  estudiado  tres  años  teóricos  y  uno  de  práctica  especial ,  en  la  forma  que  en 
ejecución  de  esta  ley  se  delermine. 

Arl^  98.  En  todos  los  tribunales  y  juzgados  uno  délos  escribanos  lo  será  de  go- 
bierno por  nombramiento  real,  á  propuesta  del  tribunal  ó  juzgado. 

El  escribano  de  gobierno  ejerce  inspección  y  autoridad  disf'iplínal  sobre  los 
demás. 

Ar¿.  99.  Estos  oficiales  públicn  no  gozarán  de  otra  retribueion  que  sui;  dere- 
chos conforme  á  arancel. 

Art.  100.  Antes  de  tropezar  á  ejercer  su  oficio  prestarán  el  juramento  si- 
guiente: 

«Juro  á  Dios: 

Ser  fiel  al  rey  y  á  la  Constitución  del  Estado: 

Obedecer  al  tribunal  (ó  juez  deque  se  trate)  en  lo  que  me  ordenare  respecto  al 
cumplimiento  de  mi  oficio: 

Guardar  secreto  en  las  materias  y  casos  de  mi  oficio  que  lo  exigieren: 

Extender  fielmente  las  sentencias  y  actuaciones  que  ante  mi  pasaran: 

Entregar  prontamente  y  sin  prefierencia  á  cada  parte  los  documentos  y  papeles 
qne  deba  entregarles:  • 

Conservar  cuidadosamente  los  registros  y  documentos  que  se  pusieren  á  mi 
cargo:  .♦         ^  . 

Noexigir  mas  íemoluníentos  que  los  qne  me  correspondan  por  arancel : 

No  recibir  ninguna  dádiva  ni  favor  con  ocasión  de  mis  atribuciones,  ni  apreciar 
recomendación  alguna  en  asunto  de  mi  oficio: 

Observar  escrupulosa  y  puntualmente  cuanto  prescriban  las  leyes  y  ordenanzas 
respecto  á  mis  obligaciones.»  ,  . 

Art.  101.  En  las  cabezas  de  partido  judicial,  los  escribanos  de!  juzgado  fo  se- 
rán del  de  tos  jueces  locales:  en  los  demás  pueblos  se  nombrarán  Jos  necesarios,  6 
serán  suplidos  por  fieles  de  fechos. 

CAPITULO  II. 

De  los  relatores, 

'    ArL.103.    En  cada  sala  de  las  audiencias  6  tribunal  supremo  habrá  el  número 
de  relatores  que  determinen  las  ordenanzas. 

Art.  103.    Para  obtener  nombramiento  de  relator  se  necesita  ser  mayor  de  edad, 
y  abogado  con  cinco  años  de  estudio  abierto  y  buena  nota. 

Art.  iOi.  Los  relatores,  según  el  número  de  años  que  sirvieren,  ganarán  catego- 
rías de  jueces  de  entrada,  de  ascenso  y  término,  y  de  magistrados  de  entrada. 

Art.  105.  Las  ordenanzas  determinarán  la  forma  del  juramento  que  hayan  de. 
prestar  los  relatores. 

Art.  106.  Los  mismos  tienen  derecho  á  cesantía  en  la  forma  establecí da^respec- 
fo  de  los  jueces  y  magistrados,  sirviendo  desueldo  regulador  el  que  corresponda  á 
la  última  categoría  que  hubieren  disfrutado  dos  años  por  16  menos.    . 
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CAPITULO    III. 

De  los  ugierts. 

Art  107.  .  En  los  (ribaiiales  y  jaigadot  baM  el  número  de  ugleres  qoe  leftiU* 
ren  sut  ordenanzas.. 

Art.  108.    Será  cargo  de  los  uglereí»  legoo  en  aquellas  se  delermtne: 

Hacer  los  emplazamientos,  eílaclones«  noUflcaeiones,  embargos  y  diligencias 
qoe  batieren  d<f  practicarse  de  orden  de  los  tribanales  y  Juzgados  de  quienes  de- 
pendan, fuera  da  la  presencia  Judicial. 

Asistir  k  los  estrados  y  bacer  guardar  en  ellos  el  orden  y  compostura  debidos. 

Asistir  á  los  presidentes  de  las  salas  y  <4  los  jaeces ,  á  cuyas  órdenes  estuTléreo» 
para  cumplir  las  que  lerdieren  relativas  al  servicio  judicial. 

Art.  109.  Los  agieres  serán  de  real  nombramienh)  á  propuesta  del  presidente 
del  tribunal  ó  del  juez  de  partido  A  cuyas  érdenes  bubíeren  de  servir  su  emplea. 

Art.  lio.    Para  ser  ugier,  se  requiere: 

Ser  mayor-de  edad.  • 

Tener  lá  aptitud  necesaria  para  desempeñar  este  cargo ,  á  Juicio  del  tribunal  Á 
juez  á  cuyas  órdenes  hubiere  de  servir. 

Art.  ttí.  Los  ugieres,  antes  de  tomar  pNOsesion,  darán  fianza  de  buena  conducta 
y  fiel  desempeño  de  su  oficio  basta  la  cantidad  que  se  expresa  á  continuación: 

De  doscientos  cincuenta  duros  los  de  las  secciones  del  tribuiial  supremo  de  jus- 
ticia.       ,  ,  . 

De  doscientos  duros  los  de  la  real  au'liencia  de  Madrid.  ^ 

Deciento  cincuenta  duros-Ios  de  las  demás  reales  audiencias. 

De  cincuenta  duros  los  de  los  juzgados  de  partido. 

Art  112.  Sí  vacare  un  oficio  de  ngier  y  no  se  presentare  ningún  pretendiente 
que  preste  la  fianza  prescrita  por  el  artículo  anterior,  se  proveerá  interinamente 
basta  qoe  hubiere  i]uien  la  preste. 

Art,  113.  En  ruanto  á  la  fianza  de  los  ugieres,  su  destino,  reintegro  de  los  des- 
falces que  sofriere  y  su  devolución  á  los  interesados,  se  observará  lo  prevenido  res- 
pecto de  la  fianza  de  procuradores. 

Art.  114.  Los  ugieres,  ademas  de  los  derechos  de  arancel,  tendrán  la  dotación 
de  175  duros  en  el  tribunal  siipremo,  120  los  de  las  reales  audiencias,  y  75  los  de 
juzgados  de  partido,  salvo  los  de  Madrid  que  tendrán  la  de  100. 

Art.  115.  Se  cooserva  la  clase  de  alguaciles  de  los  jueces  locales,  como  basta 
aquí,  y  no  tendrán  otra  remuneración  que  sus  derechos. 

Art.  116.  Los  ugieres  asistirán  á  estrados  en  el  traje  de  ceremonia  que  se  les 
señalare  en  las  ordenanzas. 

Art.  117.  Podrán  ser  los  ugieres  gubernativamente  reprendidos,  multados  y 
suspensos,  con  proporción  á  la  grsvedad  de  sos  faltas ,  por  el  regente  del  tribunal  ó 
de  la  sala,  ó  por  el  juez  á  cuyas  órdenes  sirvieren.  ^ 

No  podrá  ^sceder  cada  multa  de  25  duros  en  el  tribunal  supremo  y  reales  au- 
dlencias,*y  de  cinco  duros  en  los  Juzgados,  ni  la  suspen^ilon  de  seis  meses. 

Art.  118.  Los  ugieres  podrán  ser  separados  de  sus  oficios  por  el  gobierno  de  su 
magestad  á  propuesta  dejas  sala? de  gobierno,  ó  délos  jueces  departido,  previo  ex- 
pediente insiruétivo  sobre  su  negligencia  habitual  en  el  servicio,  desarregladas 
costumbres  ú  otro  esceso  i^aiualmente  grave. 

Art.  119.    Antes  He  empezar  á  ejercer  su  oficio,  los  ugieres  prestarán  jura'roen- 
•to  ante  el  tribunal  ó  juzgado  en  cuyo  territorio  hubieren  de  servir,  con  la  fórmu- 
la siguiente: 
(f Juro  á  Dios: 

Ser  fiel  al  rey  y  á  la  Constitución  del  Estado: 

Ohedecer  á  los  tribunales  y  jueces  de  que  dependa,  ejecutando  escrupulosamen- 
te sus  órdenes  con  prontitud ,  pero  sin  causar  vejación  á  las  partes : 

No  exigir  de  estas  mas  derechos  que  los  del  arancel  por  las  diligencias  que  prac- 
ticare,  conformándome  en  todo  con  lo  que  dispongan  las  leyes  y  ordenanzas  res- 
pecto á  mi  oficio.» 

Art.  120.  En  tos  juzgados  y  tribunales  habrá  el  número  de  mozos  de  estrados 
que  requiera  el  servicio  de  los  mismos  y  se  determine  en  su  presupuesto  anual. 

Art.  I2tx  Losmozos  de  estrados  serán  nombrados  y  destituidos  libremente  por 
los  jueces  ó  regentes  de  los  tribunaleis  á  cuyas  órdenes  sirvieren. 

Art.  132.  Los  mozos  de  estrados  auxiliarán  á  los  ugieres  en  la  práctica  de  dili- 
|;encias,  y  estarán  á  sus  órdenes  inmediatas,  sin  perjuicio  de  acudir  en  queja  al 
juez  o  regente  respectivo,  si  par  ellas  experimentaren  agravio. 
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CAPITULO  ly. 

De  hs  procuradores. 

Art,»  1S3.    Los  litigantes  T  Pi^cesados  estarán  obligados  á  valerse  de  procurado- 
res, salyo  los -casos  en  qne  la  ley  les  autorice  á  defenderse  por  si  6  por  persona  de- 
terminada. ',  ,  . 
Art.  194.    Para  ser  procarador  se  requiere: 
I."*    Ser  mayor  de  edad. 

S.^    Haber  practicado  por  espacio  de  dos  afios  con  un  abogado,  secretario  de 
tribunal  d  juzgac^o ,  ó  con  un  procurador. 
zy  Estar  libre  de  los  impedfmentos  expresados  en  el  art.  47.  • 

4.*^  Prestar  la  fianza  correspondiente. 

Art.  135.    La  fianza  de  que  traía  el  articulo  anterior  consistirá:  ' 
U"    Ea  toro  duros  para  ejercer  en  Madrid. 
£.•    En  500  duros  donde  hubiere  real  audiencia.  '  / 

8.*    En  300  en  los  pueblos  donde  hubiere  juzgados  de  partido! 
Art.1S6.    El  importe  de  la  fianza  de  los  procuradores  consistirá  en  papel  de  la 
renta  del  3  por  100  del  Estado  á  precio  corriente,  y  se  depositará  en  el  Banco  que 
el  gobierno  designe.  ^  .  ^         ^ 

Art.  137.  Las  fianzas  de  los*  procurad  ores  estarán  afectas  al  pago  de  las  multas 
que  se  les  impusieren,  al  <;le  las  cantidades  que  recibieren  de  sus  clientes  para  gas- 
tos judiciales,  y  finalmente,  al  délas  demás  responsabilidades  que  contrajeren  eñf  el 
desempeño  de  su  oficio. 

Será  obligación  del  procurador  conservar  fntegra  la  fianza. 
Luego  que  falleciere  se  anunciará  la  muerte  en  el  Boletín  oficial,  señalando  el 
térftiinode  seis  meses  para  que  puedan  deducirse  reclamaciones  k  cargo  dé  la  fian- 
za; y  trascurridos ,  si  nadie  las  hubiere  deducido,  se  devolverá  á  los  causa-ha- 
bien  tes. 

Art.  128.    Los  procuradores  de  li'^s  capitales  donde  baya  real  audiencia  serán  ^ 
nombrados  por  el  gobierno  á  propuesta  ep  lerna  de  la  sala  de  gobierno  de  la  real 
audiencia  respectiva. 

•  Los  de  los  pueblos  donde  no  haya  mas  que  juzgados  de  partido  lo  serán  por  la 
sala  de  gobierno  de  la  respectiva  real  audiencia  á  propuesta  en  terna  del  juez  res- 
pectivo, t 

Art.  12§.  Los  procuradores  podrán  actuar  indistintamente  en  todos  los  tribuna- 
les que  hubiere  en  los  pueblos  para  los  cuales  fueren  nombrados. 

Art.  130.  El  gobierno,  á  propuesta  de  la  sala  de  gobierno  de  las  reales  audien- 
cias, fijará  el  námero  de  procuradores  que  debiere  baber,  asi  en  la  corte  como  en 
las  capitales  de  provincia  y  pueblos  donde  baya  juzgados  de  partido. 

Art.  131.  Antes  de  entrar  en  el  desempeño  de  sú  cargo  prestarán  los  procura- 
dores ante  el  tribunal  ó  juzgado,  á  cuya  propuesta  hubieren  sido  Hombrados,  el 
juramento  siguiente: 

«Joro  á  Dios:  ^ 

Ser  fiel  al  rey  y  á  la  Constitución  del  Estado: 
Guardar  el  reíipeto  debido  á  los  tribunales: 

Proceder  con  diligencia  y  pureza  en  lodos  los  negocios  que  mé* encomendaren: 
Guardar  sigilo  en  los  mismos  respecto  de  cuanto  pueda  perjudicar  á  mis  clientes: 
'    No  eligir  mas  derechos  que  los  de  ararcel  por  las  gestiones  que  practicare: 
No  distraer  los  fondos  que  me  se  confiaren  para  gastos  judiciales:' 
Representar  en  juicio  á  los  pobres  cuando  me  corresponda ,  sin  exigirles  retribu- 
ción alguna  no  autorizada  por  la  ley. »  ' 

Art.  132.  Lo^  procuradores  podrán  ser  gubernativamente  reprendiídos,  multa- 
dos y  suspensos  de  oficio  por  los  tribunales  y  jueces  ante  quiénes  ejercieren,  con 
proporción  á  la  gravedad  de  las  faltas  en  que  incurran. 

La  multa  no  podrá  exceder  de  15  duros  en  los  juzgados ,  de  25  en  las  reales  ao- 
dtencias«  y  de  40  en  el  tribunal  supremo^  ni  la  suspensión  de  seis  meses»,  cualquiera 
que  sea  el  tribunal  ó  juzgado  por  quien  se  imponga. 

Art.  133.    Los  procuradores  que  no  se  conformaren  con  las  correcciones  qne  lea 

Impongan  los  tribunales  6  Jueces « serán  oídos  en  juicio,  si  lo  pidieren,  en  la  form4  j 

con  los  efectos  prevenidos  en  caao  análtgo  en  el  titulo  de  los  abogados,  empezando 

stempre^en  caso  de  que  la  pena  disciplinal  consistiere  en  multa,  por  consignarla., 

Art.  184.    Será  obligación  de  los  procuradores:  i 

1.^    Presentar  poder  saficiente  de  It  parte  que  hubieren  de  representar  en  jaicia. 
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2.**  Trasmitir  al  abogado  de  áu  eticóte  las  instrucciones  j  docuoieptos  que  este 
les  entregare  al  efecto ,  6  ellos  mismos  pudieren  adquirir. 

3.*»    Instruir  al  abogado  de  los  becfaos  y  curso  que  llevare  el  juicio. 

4."*  Firmar  y  presentar  -las  peticiones  qae  dedujeren  á  nombra  ide  sus  princi- 
pales. 

5:**  Oír  y  firmar  Tas  notificaciones,  citaciones  y  emplazarntentos  que  se  enten- 
dieren con  los  mismos,  y  asistir  á  los  actois  en  los  cuales  la  iey  6  las  ordenanzas  te^ 
-quieran  su  presencia. 

6.**  Dar  conocimiento  á  sa  cliente  de  toda  providencia  que  recayere  en  el  ne- 
gocio y  pueda  interesarle. 

7."  Coraonioaf  al  abobado  todas  las  providencias  qtie  recaigan  en  el  negocio,  y 
seguir  necesariamente  su  consejo  cuando  la  parte  no.  i^esolvtore  por  sí  respecto  á 
Ifls  fipelaciones  y  demás  recursos. 

8.**  Recoger  papel  firmado  del  abogado  del  negocio  ó  át  la  parte  intereésaCla  en 
que  opine  que  no  se  apele^  ó  interponga  otro  recurso » siempre  qoe  la  providencia 
perjudique  á  su  cliente. 

9.«  Formar  el  expediente  del  negocio,  cosido  y  ordenado  con  las  copias  d^  to- 
dos los  alegatos  propios  y  del  contrario ,  providencias  y  demás  actuaciones  sustan- 
ciales; llevarlo  al  abogado  cuando  tuviere  que  despacharlo  ó  informar,  y  archivarlo 
en  su  ufi<íio,  terminado  que  sea  el  negocio,  á  no  pedírselo  la  parte ,  en  cuyo  caso 
^e  lo  entregará  bajo  el  compelente.resguardo. 

10.  Llevar  dos  libros,  uno  de  negocios  pendientes  y  conocimiento,  y, otro  de 
cuentas  corrientes  con  litigantes  y  funcionarios  que  devenguen  derecbps  ú  hono- 
rarios.- 

1 1 .  Representar  en  juicio  á  los  pobres  sin  exigirles  retribución  alguna. 

12.  Pflsrar  los  honorarios  y  derechos  que  se  devenguen  en  la  defensa>de  su  cflen* 
te  ó  á  su  instancia,  y  los  demás  que  señalaren  los  aranceles. 

13.  Rendir  á  sus  clientes  cuenta  documentada  de  los  gastos  del  pleito  é  inver*^ 
sion  de  las  cantidades  percibidas. 

14.  CumpKr  Us  demás  obligaciones  que  les  impongan  las  leyes  .y  las  orde* 
nanzfts. 

CAPITULO  V. 

Del  canciller^  tasador  repartidor. 

ArL  135.  En  las  audiencias  y  tribunal  supremo  habrá,  dn  oficial  público  qne 
reunirá  los  tres  conceptos  de  canciller,  tasador  y  repartidor.    * 

Art.  136.  Para  obtener  este  cargo  se  necesita  ser  abogado  y  haber  ejercido  dos 
años  con  estudio  abierto  y  buena  nota. 

Art.  137.  El  canciller,  tasador  repartidor  no  tendrá  otra  asignación  que  los  de- 
rechos dearafttcel. 

CAPITULO  VI. 

Del  archivero. 

■ 

Art.  t3S.  En  las  audiencias  y  tribunal  supremo  h^brá  un  archivero  con  la  retri- 
bución que  se  prefijará  en  el  presupuesto  general  delmlnistério  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  139.  Serán  preferidos  para  archiveros  los  que,  ademas  de  los  conocimien- 
tos especiales, nec^rios,  tuvieren  título  de  abogado. 

CAPITULO  VIL 

Del  ejecutor  de  la  justicia. 

Art.  140.  En  cada  audiencia  habi%  un  ejecutor  de  la  Justicia  eon  la  retribución 
que  se  determine  en  la  ley  de  presupuestos. 

CAPITULO  VIII. 

Disposiciones  comunes  á  los  diversos  capítulos  de  los  títulos  pre- 
cedentes. 

Art.  14!.  Todos  los  funcionarios  de  que  hablan  los  títulos  precedentes  son  de 
nombramiento  real,  salvas  las  excepciones  qoe  terminantemente  se  expresan. 

Art.  142.  Tiene  aplicación  al  nombramiento  de  todos  ellos  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 47. 

Art.  i43.    Las  ordenanzas  respectivas  dispondrán  lo  conveniente: 

1."   Sobre  disciplina,  atribuciones  y  deberes  en  lo  que  no  está  determinado. 
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'  2.«    Sóbrelas  formalidades  de  los  nombraiiiieDtos. 

3."  Sobre  el  juramento  que  hay^^n  de  prestar  lo»  indirlduos  cuyas  clMes  nq  le 
tengan  especialmente  prescrito  en  esta  ley. 

4.»    Sobre  trajes ,  en  lo  que  no  se  bailare  determinado  por  la  misma. 

5.**  Sobre  licencias  para  ausentarse  del  punto,  de  su  residencia  sin  perjudicar  al 
servicio.  •     . 

Art.  144.  Los  ascensos  respecto  de  las  clases  comprendidas  en  IoscapUulo8l>, 
2.'*,  3.»,  4.»,  d.**  y  6.**  del  titulo  $.«  son  de  escala  por  rigurosa  antigüedad  en  cada 
dos  de  tres  vücantes,  y  por  el  orden  sucesivo  de  categorías  desde  los  juzgados  de 
entrada  hasta  el  tribunal  supremo ,  observándose  sin  embargo  lo  establecido  en  el 
articula  42. 

TITULO  III. 

y 

DS  LA9  BBCUSACIONtiS. 

CAPITULO  I. 

De  las  causas  legitimas  de  reeusacion:  # 

Art.  145.  Podrá  ser  recusado  lodo  magistrado  ó  juez  para  qiie  no  entienda  eo 
causa  propia,  ó  en  la  de  sus  parientes  por  consanguinidad  ó  afinidad  hasta  el  'sexto 
grado'civil  inclusive. 

Art.  146.  Podrá  serlo  asimismo  el  juez  ó  magistrado  que  sea  pariente  hasta  el 
tercer  grado  civil  inclusive,  del  padre,  madre  ó  ascendiente  natural  de  alguno  de  loa 
litigantes.  « 

Art.  147.  No  serán  recusables  por  razón  de  parentesco  los  coosanguineos  ó  afí- 
nes'de  los  que  litiguen  en  juicio  con  el  carácter  de  tutores,  curadores,  síndicos  de  cour 
curso  ó  administradores  de  establecimieatos  públicos  que  no  tengan  interés  perdo^ 
nal  en  el  proVeso.  ., 

Art.  148.    También  es  recusable  todo  juez  ó  magistrado: 

1.**  Si  él  ó  su  mujer,  sus  ascendientes  ó  descendientes  y  afines  en  linea  recta  si- 
guieren aigun  pleito  6  causa  en  que  se  ventile  la  misma  cuestión  que  la  que  ante  él 
agitaren  los  litigantes. 

2.".  Si  siguiere  en  su  propio  nombre  algún  proceso  en  que  sea  juez  alguno  de  los 
litigantes. 

3.^'  Si  hubieren  seguido  causa  criminaj  con  alguna  de  las  partes,  su  cónyuge  6 
sus  parientes  y  afines  en  Hnea  recta. 

4.<^  Si  entre  las  mismas  personas  del  número  anterior  hubiere  habido  un  proceso 
civ4Lfeneeido  un  año  antes  de  la  recusación ,  ó  lo  hubiere  empezado  antes  de  aquel 
en  que  se  propusiere  la  recusación. 

Art.  140.    Es  asimismo  recusable: 

l.o  El  que  sea  acreedor,  deodor  ó  fiador  de  alguna  de  las  partes,  ó  cuya  mujer 
6  hijos  menores  se  hallen  en  igual  caso. 

2.»    El  que  sea  heredero,  legatario  ó  donatario  de  alguna  de  las  partes. 

3."    El  padrino  ó  ahijado  de  bautismo  ó  confirmación  de  algusa  de  las  partes.    • 

4."  £1  amo,  socio,  comensal,  ari*endador  ó  arrendatario  i\e  alguna  de  las 
partes. 

5,"    El  tutor,  curador,  administrador  ó  defensor  judicial  de  las  mismas. 

e.*"  El  administrador  de  algún  establecimiento  ó  Gompastia  que  sea  parte  en  el 
proceso. 

Art.  150.    Podrá  ser  recusado  el  magistrado  ó  juez: 

1  .**    Que  hubiere  dado  dictamen  ó  abogare  en  el  oe^cio. 

2.*  Qué  hubiere  gestionado  en  el  proceso,  lo  recomendare  ó  contribuyere á  los 
gastos  que  ocasione. 

S.**    Que  haya  conocido  en  el  proceso  en  otra  instancia. ' 

4.*>    Que  hubiere  actuado  en  el  proceso  como  arbitro ,  perito  ó  testigo. 

5.**    Que  descubriere  su  parecer  antes  de  dar  su  fallo. 

6.0  Que  asistiere  á  convites  que  diere  ó  costeare  alguno  de  los  litigantes  desr 
pnes  de  empezado,  el  proceso. 

i.*"  Que  recibiere  presentes  de  alguna  de  las  partes,  ó  aceptare  de  ellas  promesaa 
de  dádivas  ó  servicios. 

8."  ■  Qpe  hiciere  promesas,  prorumpiere  en  amenazas  ó  manifestare  de  otro  mo* 
do  su  ódio  ó  afección  á  alguno  de  los  litigantes. 

Art.  151.  Es  también  recusable  el  juez  que  sea  pariente  ó  afin  en  primer.grado 
del  abogado  ó  procurador  de  alguna  de  las  partes. 
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Art.  152.  Xos  tribuñates  podrán  admitir  como  Iraftima  toda  recusación  que  se 
Tunde  en*  cansas  análogas  y  de  igun^  ó  mayor  entidau  que  las  referidas], en  Jos  artí- 
cuios  anteriores. 

CAPITULO  II. 

De  la  forma  de  proponer  y  decidir  Icis  recusaciones  de  los  magistrados, 

Art.  t-53.  Los  magistrados  están  obligados  á  manifestar  á  la  «eccion  ó  tribunal 
en  que  lo.  fueren  las  causas  de  recusación  que  concuh'ieren  en  su  persona^  y  de 
que  tuvieren  noticia,  para  que  decida  si  han  de  abstenerse  ó  no  del  conocimiento 
del  negocio. 

Aunque  la  sección  ó  tribunal  -estimare  legítimas  las, causas,  manifestadas  por 
los  magistrados,  continuarán  entendiendo  estos  eA  el  proceso  si  laff  partes  entera- 
das de  ello  lo  consintieren  expresamente. 

Art.  154;.  Concluido  el  procesa  no  podrá  proponerse  la  recusación,  á  no  ser  que 
la  funde  en' un  hecho  posterior,  ó  qu&haya  ilegaúo  después  á  noticia  del  recusante, 
debiendo  proponerse  siempre  antes  de  pronunciarse  la  sentencia  deQ,nitiva; 

Art,  155.  La  recusación  se  propondrá  por  escrito,  que  firmará  el  recusante,  ó  su 
p||enrador  con  poder  especial  para  ello.  '  .    . 

Se  entregará  al  presidente  de  la  sección  ó  tribunal,  ó  á  quien  deba  sustituirle,  si 
contra  él  se  propusiere. 

Cada  uno  de  esto?  en  su  caso  la  comunicará  al  recusado,  el  cual  responderá  por 
escrito  ó  de  palabra  ante  la  sección  ó  tribunal  pleno, 

Art.  156.  £1  tribunal  ó  sección  recibirá  á  prueba  la  recusación,  si  lo  estimare 
necesario,  y  en  vista  de  lo  que  resulte  de  ella,  y  siempre  con  audiencia  de  las  partes 
y  del  fiscal;  fallará  en  justicia  sin  ulterior  recurso.  *• 

Árt.   157.    El  reeusade  no  podrá  asistir  á  la  vista  ni  decisión  de  la  recusación. 
.     Art.  158.    Si  la  recusación  se  admitiere,  deberá  el  recusado  abstenerse  de  cono- 
cer del  negocio,  y  no  podrá  estar  presente  en  la  sala  mientras'este  se  viere  y  rotare. 

Art.  159.    Cuando  la  recusación  propuesta  imputare  algún  delito  al  recusado,  el 
tribunal  señalara  término  suficiente  al  recusante  para  que  formalice  la  denuncia  ó 
tjuerella  en  «1  tribunal  competente,  y  acredite  habérsele  admitido. 

Si  dentro  del  término  acreditare  habérsele  admitido  la  denuncia  ó  querella,  se 
habrá  el  juez  por. recusado:  en  otro  caso  conocerá  del  negocio  del  recusante,  sin  em- 
bargo de  la  recusación. 

CAPITULO  m. 

De  la  recusación  de  los  jueces  de  partido  y  locales.   ' 

.  Art.  lO'^.    La  recusación  de  los  jueces  podrá  ser  motivada  ó  inmotivada. 
Art.  161.    La  recusación  motivada  de  los  jueces  de  partido  y  locales  se  propon- 
drá y  decidirá  en  la  forma  prescrita  en  el  capitulo  anterior. 

Art.  162.  La  recusación  inoiotívada  se  propondrá  por  escrito  al  recusado,  pro- 
testando el  recu  ante  que  lo  hace  sin  áninio  de  ofender  al  ju^E  y  solo  en  uso  de  su 
derecho. 

En  su  vista  deberá  el  recusado  nombrar  acompañado  que  conozca  del  proceso  si- 
jnvltáneam ente  con  él. 

íiú  podrá  proponerse  ninguna  recusación  inmotivada  después  de  empezada  la 
vista  ó  discusión  verbal. 

Art.  163.  £1  juez  recusado  designará  cinco  abogados,  si  los  hubiere,  y  sino 
tres,  y  elegirá  por  acompañado  al  que  de  ellos  no  fuere  recusado  por  ninguna  de  las 
partes. 

.£n  el  día  siguiente  al  de  haberse  notificado  á  las  partes  la  designación  podrá 
recusar  libremente  cada  una  de  ellas  á  dos  de  los  cinco  señalados, 
Art.  164.    El  juez  acompañado  percibirá  los  honorarios  queje  correspondan. 
Art,  i6¿.    Ningún  abogado  podrá  eximirse  del  cargo  de  acompañado  sin  justa 
causa.      ^ 

Si  se  eiCusare  alguno  y  se  agotare  el  námero  nombrará  el  juez  otro  en  su 
lugar. 

CAPITULO  IV. 

De  la  recusación  de  los  ugieres  y  escríbanos. 

Art;  166.  En  virtud  déla  recusación  inmotivada  de  lo» ugieres,  H  tribunal  ó 
juez  de  quien  dependan  los  recusados  nombrará  otro  de  su  clase  en  calidad  de  acom- 
pañado, á  quien  el  recusante  satisfará  sus  honorarios. 

En  caso  de  recusación  de  un  escribano, 'el  tribunal  ó  }uéz  nombrará  en  calidad 
de  acompañado  á  otro  qqe  no  lo  fuere. 
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'  Arl.  t$7.  Si  la  recuMcion  de  lof  ugieres  j  escribanos- faere  liM>tivada,  el  tríba- 
nal  ó  J1IP2  de  quíeií  dependan  la  suatanciarli  y  determinará  enjuicio  verbal  ain  ulte- 
rior jTiecursOí  j  siendo  adinitlda  se  absie^drjíin  de  actaar  los  recusados. 

TITULO  ÍV.  • 

PK.I'B^^IMBK  IHTJIRI0R*n|(  LOS  TRIBDHAUIS.' 

•  •  .  r 

CAPITULO  I. 

D(^  los  presidentes  y  regentes. 

Art.  168^  El  gobierno  intedor  de  loa  tribunales  estará  á  cargo  jde  los  regentes  ó 
presidentes,  los  cuales  harán  guardar  el  drden  debido ,  cuidando  de  que  los  magis- 
irados  7  subalternos  lleneq  cumplidamente  sus  obligaciones. 

Art.  169.-  í^os  presidentes  y  rf^gentes  podrán  llamará  so  posada»  ruando  lo  esti- 
men conducente  al  fiervicio,  á  cualquier  maglstrado/luez,  fiscal  de  S,JSi-,  6  coal- 
4|iiler  otra fuAcionarlo  del  orden  judicial,  y  tendrán  á  sus  órdenes  al  ^retarlo  del 
tribunal  para  el  despacho  de  so  oficio.. 

• '  Art.  ITO.  Los  mismos  recibirán  y  despacharán  ia  correspondencia  de  los  .tríbn-* 
nales  y  sus  «las,  anioritando  las  contesiaclones  y  oficios  que  por  ellos  ó  por  las 
mismas  se  acuerden  y  no  se  comuniquen  por  el  secretario.    . 

ArU  17t.  Bor  mane  del  regentea  prtoidente  dirigirán  al  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  \m  tribunales,  salas  f  magistrados  de  estas,  Jueces  j  sQbálterooa,  todas  mu 
«oUcitodcs,  consultas  y  que^s..  salvo  ias  qo«  sean  contra  ellos. 

Art.  172.  Los  regentes  y  nresidentes  darán  cuenta  al  ministro  de  Gracia  y  Just» 
^ieia  de  las  vaicanies  que  ocurran  y  de  la  entrada  f  salida  do  los  empleados  del  ótr 
den  judicial  en  el  territorio  desy  tribunal»   • 

Art.  1^3.  Los  mismos  recibirán  las  excusas  de  asistencia  de  loa  magistrados^ 
jueces  7  subaUeroos,  y  podrán. concederles  liceacia  para  aAsentarse  eon  justa  causa 
por  1&  di^s,  dando  cuenta  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  174.  Rubricarán  los  asientos  del  Ubro  de  asistencia»  an  el  cual  debe  anotar 
el  seírel^Ao  diariamente  y  por  salas  los  nombres  de  los  magistrados  y  jueces  que 
asistiareo  ai  tribunal,  de  los  loe  no,  con  expresión  de  los  que  se  hubieren  esculpa- 
do, y- los  motivos  de  la  no  asistencia  respecto  de  los  que  no  concurrieren, 

Art.  175,  Nombrarán  y  despedirán  libremente  á  ios  oficiales  mecánicos  emplea- 
dos en  el  servicio  ialerior  de  los  tribunales. 

Art.'  170".  Oirán  las  quejas  que  les  dieren  los  interesados  sobra  retardo  en  siia 
pleitos  y  causas,  i^,  otros  avisos  quémeresA^an  particular  providencia ,  y  tomarán  las 
ique  estuvieren  en  sus  facultades,  4  darán  euentaá  la  sala  respectiva  cuando  el  caso 
Jo  requiera.  ^ 

Art.  177.  Sin  real  permiso  no  podrán  los  regentes  ni  presidentes  ausentarse  del 
linebio  en  que  resida  el  triburial  por  mas  f^e  diezdias  en  cadaafio»  y  ni  aun  por 
este  tiempo  .sin  dar  cuenta  previamente»  exponiendo  el  motivo.  '* 

Cuando  estuvieren  impedidos  de  afistir  algún  dia,  deberán  avisarlo  al  presiden- 
te ó  magistrado  que  baya  de  sustituirles. 

.  Art.  178,  A  falta  de  regente,  por  suspensión  ú  otrp  ímpediniento,  hará  sos  te* 
«es  el  "presidente  de  sala  masanliáuo. 

Art.  179.  El  regenté  de  cada  tribunal,  y  los  presidentes  de  sección  del  sopre?* 
mo,  ejercerán'en  la  sala  á  que  asistieren  las  atribuciones  que  por  esta  ley  corres- 
ponden á  losyiceprc^dentes;  y  cuando  eoncqr'^p  lí  M  ^^^  ^T^of*  Ticeprasidente 
lltMlar,  pasará  este  á  presidir  la  de  ellos. 

CAPITULO  II, 

.  De  los  vióepresidmt^s  y  'presidentes  de  sala^ 

Art.  180^  -Los  vicepresidentes  4  presidentes  de  sala  tendrán  á  su  eargo  el  go^ 
inernodeliquella  en  que  lo  fueren,  y  Uevaráa  en  ella  la  palabra,  ato  qi»e  nadie, 
puada  tomarla  s^n  su  pcriplso. 

Art.  U\,  Los  niismos  publicarán  lassantenciaidefiniMvaB  despaet  fie  firmadas, 
aotnrizaado  el  secretario  su  publicación. 

Reconocerán  las  provisiooes  y  def pachos  4ela  lala,  cotejando  #tt  tanor  con  lu 
lirovidéncias  originales. 

Art.  182.  Examinarán  las  tasaciones  de  costas,  poniendo  ao  ellas  sp  Tisto  )ipea0| 
¿proponiendo  do  palabra  |o|  r^ptrojí  ^ue  l^allarep  par^.qfie  la  saUdcner^alo  con«< 
veniente.  •       •  .  *  .      .         .  .        /  . 

TOMO  IX,  10 
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Ar,  tft:).  Gier^^eráa  U,  jarlsdicclon  do  la  sala  en  las  [»roviÍeaLlas  ínleríiíM  que 
por  argentes  debap  dictarse  sin  demora. 

CAPITULO    Ilí. 

Deberes  comunes  á  los  regentes^  'presidentes  y  vicepresidente^.      • 

Art.  18i.  Los  presidentes,  vlcepresídente$  y  regentes  cuidarán  de  que  los  tribu- 
nates  y  sü<$  sAlas  no  se  mezclen  en  ninsiun  casa^  ni  bajo  ningún  pretexto»  en  asunto» 
peculiares  de  la  administración  del  Estado,  ni  dirlen  disposkiooes  ni  r^lamento» 

?[ener.iles  acerca  de  la  aplicación  de  tas  l^yes,  sin  perjaicio  de  que  dirijnn  k  sus  in- 
Ariores  las  preven<;ione»  que  estimen  conducentes  al  mejor  desempencude  sus  ofi* 
cí«s,  dando  cuenta  al  gotiAeroo  por  el  ministerio  de  Gracia  y  iustieta. 

CAPITULO  IV. 

Ve  la  poticla  de  los  estrados  en  los  tréunales  y  juzgadas. 

♦     . 
»..  .»..    Los  pleito!  y  causas  se  verán  á  puerta  abierta,  sako  loseaso»  en  qa«- 
la  moral  ó  la  decencia  eiíjan  que  se  vean  á  puerta  cerrada.  ' 

Art,  186.  No  podrá  decretarse  la  rista  de  procesos  a  puerta  cerrada  sin  que  lo 
aeuerdíe  la  sata  ó  el  jaez  oyendo  previamente  el  dictamen  dei  mktislerto  ftséal. 

A'ct.  187.  Lqs  interesados  podrán,  previa  la  venia  del  presidente  6  >Qez,  expo-' 
«er  de  palabra  lo  qoe  Juzguen  condurente  á  sv  deleiisa  cuando  ae  vea<  algos  pro- 
eeao  ó  se  dé  csenta  de  aigona  sotlcitud  qae  les  concierna» 

Lo  bárán  en  todo  caso  contrayéndose  á  la  cueslIoD  y  gmrdando  el  decor» 
debido. 

.  Art.  188.  En  los  estrados  esUrán  desenbierfos  y  goardarlm  sITencio  y  compo«tu«^ . 
ra  los  concurrentes,  obedeciendo  las  disposiciopes  qoe  para  mastener  el  orden  dto-^ 
tare  ei  que  presida. 

Con  igual  respeto  serán  acatados  los  }aeces  y  fiscales  en  cualquier  acto  ó  logar 
en  qoe  ejerzan  so  ministerio. 

Art.  189.  B1  que  osare  interrumpir  la  viata  de  los  procesos,  6  otro  9Cjo  solemne' 
Indicial,  dando  sefiales  deaprolMcion  é  desaprobación,  ó  pertnrbando  de  cualquier 
otro  modo  el  orden,  será  llamado  á  él  por  quien  presida^  y  expulsado  si  no  obedecie- 
re á  la  primera  intimación. 

'  En  caso  de  agravar  el  eiceso  con  demostraciones  mas  irreverentes,  serfr  en  el 
af!to  arrestado,  y  corregido  con  prisión  qoe  oe  eiceda  de  cineo  días,  v  con  malta 
que  no  pase  dt  diez  duros. 

Art,  190.  Si  el  perturbador  6  periubadores'se  propasaren  en  dkbos  ó  becbos 
eOntra  los  Jueces  6  oíros  cualesquiera  empleados  dei  orden  judicial  en  el  acto  de 
ejercer  su  oficio,  la  corrección  indicada  en  el  articule  anterior  podrá  aumentarse, 
iegofi  las  circunstaneias,  basta  15  áUs  de  prisión  ÓSIV  duros  de  molta. 

Art.  191.    S»  el  eice«o  ñiere  tan  graveque  llegare  á  constituir  delito  conforme  al. 
Código  penal,  serán  arrestados  ios  delíneuenfes  y  puestos  con  la  sumarla  á  dísposi^ 
clon  del  trltKinal  é  Juzgado  compef  ente. 

Art.  19t.  Las  providencias  que  dictaren  los  |uecef ,  y  las  actuaciones  que  practi-r 
earen  los  otros  empleadoa  del  orden  Judicial  bajo  la  iníluenela  de  la  fuerza ,  serán 
nulas  de  derecbo. 

TITULO  V.  . 

M  LA  voaüá  na  Dicria  Iés  aB^TBifcua  t  Dinmm  tM  DVCoaoMAi. 

CAPITULO  I. 

De  las  sentencias. 

Art.  19^.    Los  tribunales ,  Jueces;  de  partido  y  locales  fundarán  todas  las  senteu» 
das  definitivas  y  las  providencias  que  no  sean  de  mera  sustanclacion. 
•    Art.  19i.    Conclusa  la  vista  de  los  procesos,  y  dentro  del  terminé  legal,  dicta* 
rán  los  magistrados  y  jueces  el  fallo  á  puerta  cerrada. 

Art.  195.'  El  ponente  someterá  á  la  deliberación  del  tribunal  los  puntos  de  be- 
cbo  y  derecho  sobre  que  deba  recaer  el  fallo,  y  previa  la  discusión  necesaria^  se 
Toiarán  sucesivamente,  y  por  AUimo  la  decisión. 

Votará  prioMro  el  ponente  y  después  los  demás  Jueces  por  eí  érden  inverso  de 
su  antlgfleaad,  salvo  el  presidente,  que  siempre  votará  el  ultimo. 

Art. '  190.  Guando  la  importancia  de  la  discusión  lo  eligiere,  el  presidente  ba^ 
fá  on  breve  resumen  de  ella  antes  que  se  proceda  á*la  votación.  / 
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Árt.  197.  El  magistrado  que  por  «nftrmfdad  ú  otro  Ugítimo  impedimento  tu- 
viere qu&  dar  su  voto  poi'  escrito ,  lo  remitirá  por  mano  del  secretario  al  quef 
presida  la  sa^jS, 

Art.  198.  Si  empezado  á  ver  un  negocio  ,  ó  Tisto  yá  f  no  votado»  enferma- 
re* ó  de  otro  modo  se  inhabilitare,  alguno  de  los  concurrentes  no  se  sospenderfc 
la  yhUii  é  determinarion  si  Qpedare  suficiente  número  de  votaotes. 
;  Art.  t99.  Si  el  número  de  votantes  no  Tuere  suficiente,  7  no  hubiere  probabi- 
lidad de  que  el. impedido  pqeda  concurrir  dentro  de  pocos  dias,  se  procederá  k 
nueva  vista  7  votación  en  su  caso  con  otro  magistrado  de  la  misma  sala ,  7  en  su 
defecto  con  el  mas*  moderno  de  la  siguiente  en  orden.  « 

Alt.  200.-  La  votación  una  vez  comenzada,  no^- podrá  uunca  interniropirse 
«ino  por  algún  impedimento  Insuperable,  que  se  hará  constar  en  el  libro 
devotos. 

'Ar(k  201.  Ningún  votante  podrá  negarse  á  firmar  lo  acordado  aunque  él  hobie^ 
re  disentido;  pero  podrá  salvar  su  voló  dentro  de  las  24  horas,  fundándolo  7  es- 
tendiéndolo  con  su  firma  si  pudiere,  en  el  libro  de  votos,  particulares. 
.  Art.  202;  En  las  ejecutorias  7  despachos  que  eipidieren  los  tribunales  no  se 
insertarán  los  votos  particulares;  pero  se  franqueara  certificación  de  ellos  á  lai 
.  partes  ó  bus  causas- habientes ,  si  10  pidieren ,  para  solo  el  -efecto  da  hacer  uso 
ante  los  tribunales  de  Justicia f  7  no  en  otra  forma»  incurriendo  de  lo  contra- 
rio en  responsabilidad. 

Art.  203.  Al  margen  de  las  sentencias  anotará  el  secretario  los  nombres  4e  loa 
que  asistieren  ^  la  vista  7  laa  dictaren. 

Art.  204.  Las  sentencias  serán  firmadas  por  Todos  los  magistrados  no  impedidos 
de  hacerlo  que  hubieren  asistido  á  la  vista  dentro  de  las  24  horas  de  haberse 
dictado* 

Art.  205.  Los  tribunales  diciarán  las  sentencias  interlocutoriaa  dentro 
de  10  dias/  7  lat  defínitivas  dentó  de  los  20  siguientes  al  de  la'  vista.    . 

«  CAPITÜLOIL 

De  las  discordias* 

Árt.  206.  Si  de  la  votación  no  resultare  sentencia  se  verá  el  negocio  por  maa 
.jueces,  7  se  votaráde  nuevo  por  unos  7  otros. 

Art.  207.'  Las  discordias  que  se  causen  por  laa  salas  de  tres  Jueces  se  dlriml-^ 
fán  por. uno. 

Lasque  Se  causen  por  salas  de  cinco  ó  mas  se  dirimirán  por  tres  Jueces. 

Art.  4o$,  Las  discordias  de  una  sala  se  dirimirán  por  los  magistrados  mas 
modernos  de  las  otras  alternativamente,  siendo  preferidos  á  estos  los  da  la  origi- 
naría que  no  hayan  \is(o  el  negocio  discordado. 

Art.  209.  Anres  de  empezar  á  ver  un  proceso  en  discordia  sé  preguntará  á 
los  discordantes  ú  insisten  en  ella,  7  tan  solo  en  el  caso  afirmativo  tendrá  lugar 
la  vista. 

Art.  2t0.  Para  la  determinación  de  las  discordias  se  juntarán  enla^sala  orígi- 
naria  discordantes  y  dirimentes,  votando  los  primeros  por  su  orden. 

Si  se  conformaren  en  bastante  número  para  formar  resolución  antes. dé  votar 
los  dirimentes,  dejarán  estos  (le  hacerlo,  7  aquella  resolución  valdrá  como  si  no 
hubiere  habido  discordia. 

Art.  211.  El  regente  del  tribunal  hará  los  señalamientos  délas  discordias, 
previo  aviso  del  ponente,  sin  necesidad  de  que  las  parles  lo  pidan. 

Estos  señalamientos  se  anotarán  en  el  libro  de  la  sata  originarla,  de  la  misma 
manera  que  los  demás. 

•     .  TITULO  VI. 

ne  LA  JüaiSDIGClOM  niSCIPLKfAI.  DB  L4S  AUDIENCIAS  SOBtB  LOS  MAGISTRADOS  T  JCECXR 

,  CAPITULO  ÚNICO. 

Art.  212.  La  facultad  de  imponer  correcciones  disciplínales  seii  ejercida  por 
]$$  reales  audiencias  sobre  los  jueces  de  partido  7  locales  de  su  territorio. 

Por  la  sección  de  justicia  del  tribunal  supremo,  sobre  sus  propios  niagislrados  y 
«ot^re  los  de  las  reales  audiencias. 

Por  la  de  casación ,  sobre  sus  propios  magistrados. 

Art.  213.  Los  regentes  respectivos  promoverán  á  instancia*  fiscal,  ó  de  oficio, 
la  aplicación  de  dichas  correcciones,  cuándo  su  amonestación  secreta  no  hnbiere 
contenido  al  culpable. 


2S0  .  RL  DERECHO  MODERTíO.  , 

Art.  214.  N9  podrán  imponer^i  cnrrpoclones  dischplinalcs  sia  oír .  iristraciUVA- 
meóte  al  inlerpsado  y  al  ministerio  fiscal.  .   ' 

Art.  215.  Las  s<!cdones  del  tfibtHial  supremo  y  las  áadienrias  ronMiltarán  coa 
el  mi'Dislerio  de  Gracia  y  Justicia  las  «proviiienciaa  que  dictaren  á  virtud  de  lo 
dispuesto  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  216.  El  rntoistro  de  Gracia  y  Jusl¡"la,  ante^  de  resolver  sobre  la  provi» 
dencU  que  se  le  consulte »  podrá  hacer  comparecer  ante  si,  é  interrogar  previa- 
mente acerca  dé  su  conducta,  á  los  magistrados'  y  jueces. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  podrá  aprobar,  desaprobar  ó  atenuar  la  cor* 
reccion  impuesta;  pero  en  ningún  caso  podrá  agravarla.        • 

Art.  sin.    Son  correccionei  discípUuales:  ' 

l.v  La  represión  simple. 

2>    La  represión  calificada. 

Comprende  esta  la  pérdida  de  un  mes  dé  sueldo  por  via  de  i^ulta^ 

3  •    La  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por.  seis  meses  ^  ■ 

4."    La  suspensión  de  empleo  y  sueldo  basta  dos  años  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  218. '  La  represión  simple  se  hará  por  el  regente  ante  la  sala  degobier&o, 
y  la  calificada  ante  el  tribunal  pleno;  pero  siempre  á  puerta  cerrada. 

Art.  %Í9,  Incurrirán,  eo  las  correcciones  disciplínales  loa  magistrados  y 
Jueces:  /  • 

1."  Por  fajtar  de  obra,  de  palabra  ó  p^r  escrito  al  respeto  de  sw'  superio- 
res 6  á  las  consideraciones  debidas  á  sus  iguales. 

2.*    Por  ser  negligentes  en  el  o umpli miento  de  sus  obligaciones/ 

3.*    Por  comprometer  el  decorb  de  su  ministerio.  • 

Art.  220.  También  incurrirán  en  dichas  correcciones  según  la  gravedad  de  lat 
circunstancias: 

t."  Los  que  dirigieren  al  gobierno,  corporación  ó  persona  revestida  de  carác- 
ter publico  felicitaciones  por  sus  actos,  ó  cualquier  otro  genero  de  comunicacíou  en 
que  los  aprueben  ó  vituperen.  \  , 

2.°  Los  que  publicaren  escritos  en  defensa  de  su  comportamiento  oñciiñ,  ó  con- 
tra el  de  otros,  sin  especial  permiso  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

3.*  Los  que  asistieren  á  juntas  ordinarias  ó  extraordinarias  de  autoridades, 
sea  cualquiera  el  motivo  ó  pretexto. 

4.*'    Los  que  influyeran  de  otra  manera  que  con  su  voto  en  las  elecciones  popu-- 
lares  del  territorio  en  que  ejercieren  su  oficio.  >       .  . 

5.*  Los  que  asistieren  á  reunión  ó  asociación  que  tenga  un  objeto  politice, 
aunque  sea  lícito  y  permitido  &  la  generalidad  de  los  españoles. 

6."    Los  que  dieren  ó  acogieren  recomendaciones  sobre  asuntos  Judiciales. 

TITULO   VIL 

-  • 

«APÍTIILO    UNICO. 

De  los  informes  anudes  sobre  el  despacho  de  los  procesos  civiles  y 

criminales.  • 

Art.  22!.  En  la  Apoca  y  forma  que  determinen  los  reglamentos,  remitirán  al 
gobierno  las  audiencias  y  Jueces  estados  anuales  de  Ibs  pleitos  y  causas  fenecidas 
y  pendientes. 

TITULO    VIIL 

OB   IJ^  FACULTADES  DB   tOS  JUBCBÍ.T  TRIBUNALKI. 

CAPITULO  I. 

Déla  competencia  en  general.  -     * 

*  Art.  292.  Será  competente  para  conocer  de  las  acciones  personales  el  tribunal  ó 
Juzgado  en  cuya  demarcación  tenga  su  domicilio  el  demandado,  ó  do^de  resida 
cuando  se  entablare  la  ac«!on,  si  no  tuviere  domicilio  fijo. 

Art.  22S.  Los  ausentes  ciiyo  paradero  se  ignore,  y  los  fugitivos  en  todo  caso, 
deberán  ser  demandados  en  el  punto  de  su  última  residencia ,  jó  donde  hubieren 
celebrailo  á  ofrecido  cumplir  laá  obligaciones  sobre  la^  cuales  se  les  demande. 

Art.  224.  Los  que  se  ausenten  á  Ultramar  ó  á  países  extranjeros  podrán  ser 
demandados  en  los  puntos  de  la  Península  é  islas  adyacentes  que  determina  él  ar- 
ticulo anterior  aunque  se  sepa  su  paradero. 

Esta  disposición  es  aplicable  á  los  extranjeros  que  hubiereá  contraído  obliga- 
ciones con  al^un  español  dentro  ó  fuera  del  reino. 
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'  Art.  S9S.  Gdaodd  m  d«inaode cofijantaménte  á  dos  (S  más,  y  rrsid&n  f*n  pue* 
blos  diferentes,  el  actor  podráí  deducir  su  acción  contra  todos  ante  el  tribun»! 
<^  judE  del  domicilio  ó  residencia  de  cualquiera  de  ellos. 

Art.  2S6.  Las  a&iones  reales  ó  mii^l^s  podr&n  deducirle  á  voluntad  d^l  4lelo^ 
anle  el  tribunal  é  Juzgado  donde  r^iquela  cosa<  litigiosa,  ó  ante  el  tribunal  ó  Juet 
•del  domiriiio  del  deitiaridado.' 
-  Art.  227.<  SerA  competente  para  conocer  del  Juici»  sobre  toda  herencís,  con  tes- 
tamento é  abintestato,  el  Jnei  del  luinr  donde  bebiere  muerto  el  finado ,  si  resi- 
día en  él  de  continuo;  el  m  su  domicilio  legal,  si  lo  tenia  en  otra  p*rte;  ó  el  del 
hiaar  en  donde  bubiere  quedado  major  porción  de  sus  bienes «  si  no  tenia  domi- 
cilio fijo» 

Art.iiS.  Ante  el  tribunal  ó  juzgado  donde  radicare  el  juicio  de  sucesión  se  Ten*» 
tilará^  las  demandas  que  sobre  la  berencía  y  su  dfsiribucion  enlabien  los  herederos 
entre  sí;  las  que  promueven  los  legatarios  sobre  el  fumpliiniento  de  sus  rpandas,  y 
las  gue  deduzcan  para  su  reintegro  los  acreedores  hereditarios,  antes  de  haberse 
apVebado  irrevocahlemente  la  partición  de  los  bienes. 

Arts  229.  Los  juicios  de  concurso  se  provocarán  ante  el  tribunal  ó  juez  del  do-' 
micilio,  y  en  su  defecto  ante  el  de  la  residencia  del  deudor  común* 

Ante  el  mismo  se  sJguirAn  liss  demandas  en  reclamaicion  de  créditos  que  pendie- 
ren en  primera  instancia  en  cualquiera  juzgado  ó  tribunal  antes  de  la  formaciott 
del  concurso,  ó  toa  que  después  se  deilujeren. 

Art.  S30.  En  las  demandas  sobre  fianzas  será  Competente  el  tribunal  ó  juez  que 
delM  conocer  de  la  obligarion  principal  sobre  que  recayeron. 

Art.  231.  Conocerá  un  mismo  tribunal  ó  juez  de  las  demandas  pue  deban  acu- 
mularse para  que  no  se  divida  la  continencia  de  la  causa. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  en  procesos  que  se  hallen  en  diferentes  Ins- 
tancias, 6  se  sigan  en  tribunales  de  diversos  fueros. 

Art.  232.  Procediendo  la  acumulación,  se  hará  á  la  demanda  que  primero  se  hu- 
biere presentado. 

Art.  233t  El  tribjinal  ó  Juez  que  sea  compéleme  para  conocer  de  unademan* 
da ,  lo  será  asimismo  para  conocer  de  la  reconvención  que  el  demandado  propusie- 
re, salvo  srel  valor  de  esta  eicediere  de  la  ouantia  á  que  akance  en  competencia; 
en  cuyo  caso  se  reservará  su  derecho  al  actor  desella  para  que  la  deduzca  en  trí« 
bunal  competente. 

Art.  23i.  La  reconvención  no  tendrá  lugar,  ni  surtirá  efecto  alguno,  si  no  con- 
currieren las  circunstancias  siguientes: 

'    1.*    Que  se  proponga  dentro  del   término  señalado  para  contestar   la   de- 
manda. 

2.*  Que  se  presenten  coiwella,  ó  se  ofrezca  presentar,  los  documentos  6  «scfi- 
turas  que  la  acrediten. 

^.>  Que  la  demanda  j  la  reconvención  versen  sobre  cosa  ó  cantidad 
cierta, 

i.*  Que  sa  dirija  eontra  aquel  á  e«yo  nombre  se  haya  entablado  la  demanda  y 
cuyo. derecho  se  ejercite  en  la  instancia,  y  no  contra  la  persona  que  en  representa t 
don  ajena  la  deduzca.  * 

Fallando  cualquiera  de  estas  circunstancias  se  desestimará  la  reconvención,  re- 
servando á  la  parle  que  la  hubiere  propuesto  la  acción  que  le  competa  para,  de- 
man  lar  &  la  otra  en  Juicio  separado  ante  quien  deba  conocer  del  negocio. 

Art.  235.  En  virtud  de  sumisión  expresa  del  demandado  á  determinado  tribunal 
ó.jnez,  podrá  este  conocer  de  la  demanda  en  primera  instancia,  aunque  fuere  in- 
competente por  razqq  del  territorio. 

Art.  236.  El  valor  de  las  demandas  para  determinar  por  él  la  competencia  de  la 
iurisdiccion  se  calealará  por  las  recias  siguientes: 

I.*  ..En  los  juicios  petitorios  sobre  el  derecho  de  exigir  prestaciones  anuales  y 
perpetuas  so  calculará  el  valor  por  el  de  una  anualidad  multiplicada  por  25.. 

2.*  Ji  la' prestación*  fuere  vitalicia  se  multiplicará  por  fcolp  una  anualidad. 

3 "  En  ,ias  obligaciones  pagaderas  á  plazos  diversos  se  calcularA-el  valor  por  el 
de  toda  la  obligación  cuando  el  Juicio  verse  sobre  la  validez  del'principio  mismo 
de  que  proceda  la  obligación  de  sü  totalidad. 

4."  Guando  varios  créditos  pertenezcan  á  diversos  interesados  y  procedan  de  uo 
mismo  titulo  d»  obligación  contra  un  deudor  coPiun«  la  demanda  que  entablare 
cada  acreedor  por  separado  para  que  se  le  pague  él  suvo  se  estimará  de  valor  de- 
lerminable  si  no  excediere  de  la  suma  señalada  por  la  lev ;  pero  se  considerará  de 
valor  indeterminable  la  demanda  en  que  dos  ó  mis  de  ellos  reunidos  reclamen  di- 
chos crédito",  si  la  suma,  de  estos  excediere  de  la  señalada  por  la  ley. 
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^.*  Ed  hs  demiiiidas  sobre  veinridmnbre»  wt  cifleaUrá  sa  .enantía^  portel  precio 
4e  adquisición  de  las  mismas  servidumbres^ 

6.«  En  lai  acciones  reales  ó  •mii^ad  se  calculará  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  por 
el  ákUmo  que  se  baja  fijado  para  el.  pago  de  las  contribuciooes>  ó  en  su  defecto 
por  el  que  conste  rn  la  escritura  mas  moderm  de  su  adquisición» 

Cuando  por  medió  de  acción  real  ó  mixta  se  demanden  con  .1(J8  bienes  las  resr  • 
táli  que  bajan  producido»  se  icumuiarán  estas  al  valor  de  la  demanda, 

7.<^  Si  la  demanda  del  actor  comprendiere  mucbos  crédllos  contra  el  mismo 
deudor  se  ca}culaf&  la  cuanitia  por  el  de  toaos  los  créditos  reunidos. 

8.*  En  los  pleitos  sobre  pago  de  créditos  fructíferos,  si  en  la  demanda  se  pi- 
dieren con  el  principal  los  frutos  líquidos  vencidos  y  no  pagados,  se  bará  la  com- 
putación sumando  entre  si  el  uno  y  los  otros. 

.    Se  tendrá  por  cierta  y  liquida  la  cantidad  de  los  fruto»^  si  el  actor  exiyresaro 
on  la  demanda  isu  importe  anual  y  él  tiempo  .que  baya  trascurrido  sin  pagarso* 

Si  el  importe  de  las  frutos  no  fuere  cierto  y  liquido,  se  prescindirá  de  él,  no 
tomando  en  cuen' a  mas  que  el  principal. 

>.  9.*    La  disposicion'de  U  regla  precedente  es  aplicable  al  cafe  en  que  se  pidan 
con  la  demanda    principal  los.  per  juicios.  .    ' 

.  10.  Para  la  fijación  de  la  cuantía  no  se  4omaráa  en  cuenta  los  frutos  é  inte- 
reses por  vencer,  sino  los  vencidos.        * 

11.  Cuando  por  los  datos  expresados  en  las  realas  anteriores  no  pueda  deteripl- 
Darse  el  valor  áfi  la  demanda,  se  estimará  por  el  que  le  dieren  las  partes  de  con- 
formidad; y  estando  discordes^  por  el  que  le  dieren  uno  ó  tres  peritos ,  «nombra- 
dos de  común  acuerdo  por  las  mismas. 

12.  Cuando  no  pueda  averiguarse  el  valor  por  las  reglas  anteriores,  se  reputa- 
rá la  demanda  -de  valor  indeterminable. 

Tambieu  se  Fepmlarán  de  valor  indeterminable  las  demandas  relativas  á  dere-* 
rbos  políticos  n  honorj fleos, exenciones  y  privilegios  pf>rsoñaleB,  filiación,  pater- 
liidad ,  maternidad»  adopción,  tutela,  curaduría  é  interdicción,  y  cualesquiera  otras 
que  TerV^o  sobre  el  estado  ó  condición  civil  délas  personas.  * 

.  18.  Siempre*  que  la  demnnda  s<'a  de  valor  indeterminable  se  considerará  fue- 
fa  de  la  competencia  de  los  tribunales  y  jueces  que  la  tengan  limitada-*  por  razón 
do  cantidad. 

Art.  237.  Los  tribunales  y  jueces  del  fuero  general  conocerán  de  toda  deman^ 
da  que  n<t  esté'  reservada  clara  y  espresamente  a  otros  especiales. 

Art.  238.    El  gobierno  queda  autorizado  para  verificar  por  si ,  é  con  acuerdo 
do  la  autoridad  eclesiástica  ooiiip<'tente  en  loque  fuere  necesario,  las  mejoras  y 
reformas  que  sean  oportunas  en  lo  relativo  á  los  tribunales  eclesiásttcos  y  sus  fa- 
cttHades  y  competencia ,  dando  cuenta  á  las  cortes. ,  . 

CAPITULO  ir. 

De  la  competencia  en  lo  penal.  "; 

Aft.  239.  A  los  tribunales  y  jueces  del  fuero  general  corresponde,  en  la  forma 
qne  se  determí'ine,  el  conocimiento  de  las  oansas  c^ne  se  formen  sobre  delitos  y  fal** 
tas  dé  que  no  estén  inhibidos  clara  y  expresamente  por  la  ley. 

Art.  2iÓ.  '  Será  competente  para  conocer  el  tribunal  ^  juez  en  coya  demarca- 
ción- se  hubiere  cometido  el  delito  6  falta. 

Art.  2ál.  MiántrAS  no  conste  la  detnarcaeion  territorial  en  que  se  hubiere  c&- 
metido  un  delito  ó  fjlta ,  será  competetite  para  proceder  contra  et  presunto  reo 
el  tribunal  ó  juez  que  hubiere  aprehendido  el  cuerpo  del  delito;  et  que  ai)rehea- 
diese  al  reo ;  el  de  su  resideacia » ó  eLque  bubiere  tenido  noticia  de  la  perpetración 
del  hecho.       ' 

Si  ehtre  estos  jueces  se  suscitare  contienda  de  lurisdlccion,  se  decidirá  dáñddet 
la  preferencia  por  el  orden  con  que  van  enumerados  en  él  párrafo  anterior.. 

Art.  242.  Luego  que  conste  el  territorio  en  que  se  eometid  él  delito,  se  re- 
mitirán al  JQ^z  local,  ó.de  partido  en  so  caso,  los  procesados  con  las  actuaciones 
sin  necesidad  de  fue  los  reclamen,  incurriendo  en  responsabilidad  el  tribunal  ó  juez 
que  no  lo  hiciere; 

Art.  243.  El  tril)unal  ó  juez  á  quien  corresponda  el  conocimieíito  de  nna  cau- 
sa entenderá  en  todas  sus  Incidencias. 

Art.  241.  Be  los  delitos  ó  faltas  que  tuvieren  oonexlon  entre  sí*c!onoeerá  an  so- 
lo tribunal  ó  juez  de  ios  que  sean  competentes. 

Art.  245,    Se  reputarán  delito;  conexos:  - 

l.o  Los  que  cometan  varias  personas ,  aunque  esteñ  separadas  y  en  lugar  ó 
tiempos  difeientes,  si  bubiere  precedido  concierto  para  ello. 
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i>  fidt.teoM6rUM|Qvéróinetaiic(m  otp  principal  ota  ó  machas  personas  de 
eonsiÑio  &  fin  de  adquirir  los  medios  deperpelrado,  Cucllltar  su  ejecucioD  ó  ase- 
gurar su  impunidad. 

.€uiiTido  dos  ó  mas  tribunales  ó  Jueces  seá^r  compplfntfd  para  c onocer  de  varlri 
delitos  ooeeios,  el  tribunal  superior  común  de  ellos,  de  oflrio.  á  int^tanrla  fiscal  ó 
en  virtud.de  competencia  de  jurisdicbion  provocada  por  los  roniendienles,  decidi-^ ' 
rá  cual  debtf  conocer  de  dichos  delitos,  aiendiendo  únicamenle  &  la  mas  expedita 
fldminislrácion  de  Justicia,  según  las  circunslancias  del  caso. 

Art.  3i6.  8er&  Jozgado  por  los  tribunales  y  Jueces  espnfioips,  con  arreglo  á  las 
ifret  del  Ttino,  el  espafiol  que  fuera  de  su  territorio  cometiere  ios  delitos  expre- 
sada en  los  litólos^.*,  S.<*  y  i.««  libro  i:«  del  Cddlgo  penal. 

Art.  S47.  Los  extranjeros  que  delioquiereif  en  los  casos  del  artículo  antertof 
■sráD  Jaigadot  por  les  tribunales  españdles  con  arreglo  á  las  leyes  del 
reino 

Art;  244.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  precede nfes  se  observarán  sin 
perjuicio  de  los  tratados  triantes,  ó  "que  *se  celebren-  en  adelante ,  con  las  poten- 
cias extranjeras^  ,     •   .        . 

Art.  8i9.  El  espafiol  que  cometiere  un  delito  en  tierra  eitranlrra  ectatra  otro 
español  y  no  Aieré  atti  juzgado,  toserá  en  España  cuando  vuelva  con  arreglo 
á  las  leyes  4el  reino,  si  el  ofendido  se  querellare.  \ 

CAPITULO  III.     \ 

De  las  comparecencias  á  cmciliaeim.  , 

Art.  950.  No  puede  entablarse  demanda  civil  ni  criminal  sin  que  preceda 
conñpareeencia  ^  conciliación  ó  se  declare  por  intentada  c^nftH-me  á  la  ley. 

Art.  251.  Excepiúanse  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  los  asuntos  que 
por  su  naturaleza  o  por  las  clrcunslahciat  de  las  personas  no  puedan  ser  termina*? 
dos  por  avenencia ,  y  por  consecuencia: 

t.*    Los*  asuntos  de  menores^ 

9.*  Lis  causas  criminales ,  salvo  lal  de  injurias  cometidas  sin  lesión  corporal 
contra  personas  no  revestidas  dé  autoridad  pública. 

Arj.  25S.    No  procede  tampoco  la  disposición  del  artículo  250: 

i.*>    En  los  juicios  verbales. 

S.**    En  tos  embargos  y  actusciones  Interinas.  . 

S»*>    En  los  julcfos  universales  y  sus  incidencias. 

4.*  En  1^  demandas  que  interesen  á  personas  que  no  tengan  la  libre  admi- 
nistración y  disposición  de  sus  bienes»  y  á  los  ausentes  del  territorio  de  la  pro- 
vincia ,  dentro  del  cual  resida  ó  estuviere  el  demandado. 

5.^*  En  las  acciones  que  se  intenten  por  incidencia  de  un  Juicio  comenzado  por 
demanda  y  contestación  por  las  mismas  personas  6  terceros  Interesados. 

O*.  En  las  acciones  que  se  hubieren  de  deducir  contra  dos  é  mas  personas  cuan- 
do estas  no  tengan  el  mismo  domicilio.. 

Art;  253.  Para  l|i  coroparkencia  á  eonciliacion  será^sompetente  eljuei  del  domi- 
cilio ó  residencia  del  demandado. 

Art.  254.  Cuando  los  demandados  residan  en  diversos  cuarteles  de  un  pueblo, 
deberán  comparecer  respectivamente  ante  el  juez  de  partido  ó  local  por  cuya  or- 
den hubieren  sido  citados  primero. 

ArL  255.  Los  convenios  que  celebren  las  partes  en  las  comparecencias  á  con- 
ciliación tendrán  la'  misina  fuerza  que  los  otorgados  en  escritura  pública¿ 

CAPITULO  IV. 

De  las  faeullades  de  los  jueces'  locales  eti  lo  qwíL 

Art.  256*  Los  Jueces  locales  conocen  de  todas  las  comparecencias  4  concilia- 
ción en  los  caSos  en  que  esta  formalidad  sea  necesaria  conforme  ala  ley. 

Conocerán  en  jokio  verbal,  sin  apelacioii,  ^e  las  demandas  cuyo  valor  no  ex- 
cedan de  15  duros^y  con  ella  para  ante  el  jues  del  partido  sí,  pasando  aquel  de 
dicha  cantidiid,  no  excediere  da  75.  -         .. 

Pod||n  dictj^r  é  instruir  las  primeras  diligencias  de  prevención,  de  testamenta- 
ria ó  abihtésf  ato ,  inventario  y  cualquiera  providencia  interina  que  por  ui^e^te 
ne  pueda  diferhrse ,  remitiendo  lo  actuado  inmediatamente  al  jnez  del  partido 
respectivo^  •       ' 

Podrán  asimismo  recibir  informaciones  adperpétuamtn  todb  género  de  asan- 
tos'todavia  no  contencioaoi »  aunque  después  hayaa.de  serlo. 
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.  Art.  257,  Loa  Jaeces  loctki  remúiráajMr  enero  de  ctda  afte  el  libro.dtfticlatd* 
conciliación  del  próximo  anieripr  ti  juei  de  partido»  el  caal/lo  maadarlk  ar^^ivaí 
en  su  secretaría. 

Art.  S5a.    Los  oiíamog  evacaarrán  en  m  deroarcacién  las  diiig^eias  yactaacio- 
Bes    que  les  deleguen  d  cometan  conforma   á  las  leyes  las  audiencias    y 
'  jueces. 

CAPITULO  V. 

»  • 

De  las  fUcuUíides  de  los  ju^es  locales  en  lo  pemt> 

Art.  S59.    Lis  Jueces  locales  conocerla  ea  limera  instancia  en  lo  penal  j  wú 
«pelacion  al  juez  del  partido. en  los  Juicios  sobre  faltas  qoe  se  cometan  en  sn'd»* , 
marcación  respectl  va. 

'  Art.  260.  En  los  pueblos  en  donde  no  residiere  Juez  de  partido ,  pretendrte 
las.sumarias  sobre  delitos  que  en  ellos  se  cometan ,  y  prenderán  á  loa  presuntos 
reos»  dando  aviso  inmediatamente  al  Jaez  del  partido,  y,  entregándole  la  causa  y 
reos  luego*  que  los  pidiere,  y  en  todo  easoá  los  taes  días  k  mas  tardar  de  hatierlt 
empezado.  *     « 

£b  los  pueblos  que  no  fueren  cabeza  de  partido,  solo  practicarán  las  diligencias 
mas  urgentes^  dando  ariso  sin  demora  al  Juez,  remitiébdoie  lo  actuado  eoo' 
loj  reos. 

Art.  S6t.  También  eyacoarán>  dentro  de  s(|  demarcación  respectiva^  las  demás 
diligencias  que  en  causas  Criminales  les  cometieren  les  tribunales  y  Jne^^s  de| 
fuero  general  y  especialjes.  .  . 

CAPITULO  VI. 

Dp  las  pacuítqdes  de  los^  juec.$s  departido  en Ic^  <?iviU 

Art.  S62.  Los  jueces  de  partido  conocerán  en  juicio  leriaX  sin  apelación  de  las 
demandas  cuyo  valor  no  eiceda  de  35  duros. 

C«)noceránen  primera  instancia  y  juicio  escrito^  coq  apelación  á  Iqs  audiencias 
respectivas,  de  todas  las  demandjE^  qqe  en  lo  .cjvil »  ora  sobre  derechos  aprecian 
bles -ó  inapreciables .  en  posesión  ^  propiedad ,  se  promuevan  en  el  partido^ 
y  cuyo  valor,  si  versaren  sobre  cantidad,  eicedá  de  la  indicada  en  el  párrafo 
anterior.  .         •  •■ 

Art.  Í63*  Conocerán  por  úllimo^  en  apelación  d(B  los  fallos^e  los  jqéces  locales, 
en  juicio  en  que  el  valor  de  lo  demandado  pase  d^  15^  dqros  y  no  éifceda  de  75,  ai 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  capitulo  correspondiente. 

Art.  Stti'.  Los  jueces  de  parlidq  evao^aráq  \^s  diligencias  Jadiclales  i.  proban- 
zas que  les  fueren  cometidas ,  conforme  á  la§  leyes ,  por  los  tribunales  y  jueces 
del  fqero  general,  q  de  los  especiales,  por  sus  cicspacbQ^  y  exhorto^. 

CAPITULO  Vil, 

De  las  facultades  dp  los  jueces  d^  pcirtido  ^n  lo  penaL 

Art.  265.  Los  jueces  de  partido  conocerán  por  apelación  de  los  tallos  que  en 
juicios  sobre  faltas,  con  arreglo  4  los  Códigos  peiiaf  y  de  procedimientos,  dictaren 
los  jueces  locales. 

Conocerán  asimismo  como  Jqeces  instructores,  d  COI)  consulta  á  las  audiencias, 
según  se  expresará  en  el  Código  de  proc^imieiitos,  en  todos  los  procesos  sobre  detl? 
tos  leyes  ó  graves. 

.  Art.  266.  Los  jueces  de  partido  evacuarán  también  cuantas  dHigencias  y  iiroban- 
|;as  les  cometan,  con  arregjo  á  la^  leyes«  los  tyüiunales  y  jueces  del  fuero  general,d 
dé  los  especiales,  por  sus  d(^spac|)os  ó  ciborios. 

Art.  S87.  Donde  no  hubiere  tribunales  de  comercié,  los  Jdecea  de  partido  ejer- 
cerán la  jurisdicción  mercantil  efi  primera  jnstapcia,  dentrp  de  los  limites  señala- 
dos á  sa  competencia  por  esta  ley ,  y  al  tenoy  de  lo  dispuesto  en  e(  COdigq  de  CQr 
mercio  y  ley  especial  de  enjuiciamiento. 

CAPITULO  viir, 

Délas  facultades  de  las  reales  aiídi^clas  en  lo  civü, 

Arl.  268.    Las  reales  audiencias  conocerán  en  apelación: 

1.*  De  los  pleitos  seguidos  en  prmiera  instancia  ante  los  jueces  de  partido  dest 
territorio..  .      < 

S.**  Dé  ios  que  lo-  fueren  en.los  juzgados  de  rentas  y  deeomeFclo,  y  de  etHiles^ 
'quiera  otros  en  qqe  jssi  s^dcterpaine  por  leyes  especiales,     . 
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tonocpráñ  asimismo  de  lai  ceñticndas  de  compeleBcia  de  Jurisdicción  qae  se 
susciten  entre  jueces  y  lribun«les  rnreriorcs  qae  les  estén  subordinados. 

Conocerán  en  tin  de  los  recursos  de.  fuer/a  que  causen  los  jueces  eclesiásli" 
eos  de'sd  territorio  en  conocer  y  proceder,  en  el  modo  de  proceder,  en  otorgar  ó 
jio  otorgar  las  apelaciones,  6  por  deaegacíoa  de  justicia,  sin  perjuicio  del  recur- 
•o  de  casación  ante  el  supremo  lri)i>unal, 

CAPfrüLOIX.  • 

Be  las  facultades  de  las  reales  audiencias  en  lo  penal. 

Art.  209.    Las  reales  audiencias  conocerán  en  primera  y  única  Instancia  de  las 
•  on«>a8  criminales  por  delitos  comunes,  instruidas  basta  el  estado  de  sentencia  por 
los  jueces  de  partido,  6  can  consulta  en  lo  eorreccional,  al  tenor  de  lo  dispuesto  sobre 
este  punto  en  el  art.  865. 

Conocerán  asimismo  en  primera  y  única  instancia  de  las  causas  sobre  cuales- 
qniera  delitos  que  cometieren  los  jaeces  de  partido  en  el  desempeño  de  sus  cargos, 
.    y  en  la  propia  forma  de  los  delitos  que  cometan  sus  empleados  subalternos  en  el 
desempeño  de  sus  oficios.  ' 

Art.  870.  La  real  audiencia  de  Madrid  conocerá  en  primera  instancia  de  las  cao- 
tas  criminales.  *  • 

1.**  Contra  losininistros  de  la  corona  por  los  delitos  de  que  no  deban  ser  acosa- 
dos ante  el  s^ado. 

8.*    Contra  los  ministros  dej  consejo  real.  ' 

'    3.*    Contra  los  subsecretarios  de  los  miDls(erios. 

i.«  Contra  los  embajadores  y  ministros,  plenipotenciarios^  residentes  ó  encarga- 
dos de  negocios. 

5.*    Contra  los  directores  y  demás  jefH  de  las  oficinas  generales  del  reino^ 

6.**    Contra  los  mngistrados  de  todas  las  otras  audiencias. 

7.*    Contra  los  jefes  poHticos,  gobernadfires  de  provincia  é  intendentes. 

8.0  Contra  los  MM.  RR.  arzobispos .  RR.  obispos ,  gol)ernadóres  y  jueces  ecle- 
siásticos, en  los  Casos  en  que  puedan  ser  juzgados  por  los  tribunales  reales. 

9.0  Contra  los  auditores  déla  rota,  ministros  del  tribuna  de  las  órdenes,  co- 
misario geoersl  de  cruzada  y  sus  conjueces. 

La  disposición  de  este  artículo  no  es  aplicable  á  los  funcionarios  en  él  mencio- 
nados, si  ño  estuvieren  en  actual  servicio,  ó  por  delitos  cometidos  cuando  lo  es- 
tuvieren. 

CAPITULO  X. 

V  De  las  facultades  del  tribunal  supremo. 

Art.  871.  La  sección  de  casación  conocerá  de  los  recursos  de  este  nombre  con- 
tra las  sentencias  de  todos  los  tribunales  del  fuero  general  y  de  los  especlalesi  salvo 
por  abara  del  especinl  degutrray  marina,  hasta  la  reforma  definitiva  de  la  orde- 
nanza y  ieycs  militares. 

Art.  878.  En  los  casos  en  que  proceda  ta  intt>rprefacion  auténtica  de  las  leyes, 
la  sección  propondrá  al  gobierno  de  S.  M.  la  declaración  que  en  su  dictamen  de- 
ba promoverse  ante  las  cortes.  * 

A  este  fin  las  dudas  de  ley  que  los  jueces,  tribunales  y  fiscales  hubieren  de 
consultar  al  gobierno,  serán  dirigidas  por  la  sección  de  casación^  que  las  elevará 
con  su  dictamen. 

CAPITULO  XI. 

De  las  facultades  de  la  sección  de  justicia. 

Art.  873.    La  sección  de  justicia  conocerá  en  última  instancia  de  los  pleitos  y 
causas  en  que  hubiere  recaído  la  declaración  de  casación  por  quebrantamiento  de 
•«  las  leyes  ^n  la  decisión  principal  del  negocio.. 

Art.  874.  Conocerá  en  primera  y  segunda  instancia  de  las  causas  criminales 
rontra  los  magistrados  del  tribunal  supremo  y  real  audiencia  de  Madrid,  en  la 
forma  y  en  Iok  casos  eipr^sa.ios  en  el  capitulo  anterior. 

Art.  875.    Conocerá  en  segunda  instancia  de  las  causas  crimínales  de  que  la 
.audiencia  de  Madrid  puede  conocer  en  primera ,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  870.     * 

Art.  876.    Conocerá  porabora  de  las  residencias,  apelaciones,  compctenc]as, 
segundas  suplicaciones,  recursos  dé  injusticia  notoria  y  los  demás  judiciales  de 
.qoe  actualmente  conoced  tribunal  supremo  en  sala  de  Indias,  fallando  sobre  ello 
con  arreglo  á    las  leyes  vigentes  respecto  de  los  negocios  de  Ultramar. 

TOMO  IX.  37  . 
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CAPITULO  XII..  '       > 

De  las  contíendas^  sobre  competencia  de  jurisdicción* 

Art.277.  Ia$  tonXxtnñHs  sobre  corapelcncia  podrán  eatablarse  iinstanchi  (fo 
parte  ó  de  oficio,  y  sobre  ellas  se  oirá  tiiemore  at'  ministerio  fiscal. 

Art.  27S.  ÉI4ribunal  6  Juez  que  sea  requerido  de  Inbibieion  por  otro  del  faere» 
general  i^.especial«  comunicará  el  requi>ilorib  al  minislerio  fiscal  por  un  término 
que  DO  paaará  de  nnere  dias,  y  por  ii^iiat  tiempo  á  cada  «na  de  las  parces. 

Ciladas  en  seguida  estas  y  aquel  con  smala miedlo  dedia  para  la  visila  del  ar- 
tícvilu,  proveerá  el  auto  motivado  en  que  se  declare  compélante  é  Inct'inpi'tenie.   . 

Art.  37d.  Será  «ii*nipre  apelabl<^  la  providencia  en  q^e  el  juea  ó  tribunal  re* 
querido  se  iobiba  del  conocináientj;  pero  no  el  auto  enque^afc  declare  com* 
pétenle.  ^ 

Contra  las  providencias  en  que  se  ifibiban  las  reales  andléDcíaSy  no  babrá  ma« 
recurso  que  el  de  capación,  si  procediere. 

Art.  280.  Declarándose- competen  te  el  requerido  ppr  sentencia  firme ,  eoBtraei- 
liorlaiá  al  requíreote  para  que  ae  abstenga  de  conocer,  é  de  lo  contrario  tenga 
por  formada  la  competencia*  y  remita  los  autos  que  hubiere  formado  con  empla* 
lamiento  de  Ua  partea.  '    • 

Art.  881.  El  tribunal  ó  juez  que  hubiere  provocado  la  contienda  iostrnirá  at 
ministerio  fiscal  y  á  las  partes  uet  contra -exhorto,  y  con  vista  de  Íl  y  de  lo  que 
en  Toz  expu!tieren  ,  proveerá  auto  también  motivado,  contra  el  cual  oo  habrá  naa 
Tocurso  que  el  de  apelación  en  el  c-aso  prescrito  por  el  art.  i7(K 

Art.  282.  Persistiendo  loa  contendientes  en  sus  pretenaiones ,  remitirán  al  supe- 
rior  inmediato  común  los  procesos  que  ante  cada  uno  de  ellos  se  hubieren  forma- 
do» dándose  mutuo  avt«o  de  la  remesa. 

Art.  283.  £1  tribunal  superior,  oyendo  en  voz  á  las  partes  y  al  minislerii» 
fiscal»  decidirá  la  contienda  en  auto  motivado,  y  remitirá  todas  las  acluacioBes  al 
que  deba  conocer  del  asunto. 

Art.  284.  Bn  l«|  contiendas  de  competencia  nanea  se  entregarán  los  autos  á  las 
partes;  pero  estacan  de  manifiesto  en  la  secretaria  para  que  cada  una  de  cuas  loa 
vea  y  saque  las  copias  y  apuntaciones  que  ie  cimveDgan.  • 

.  Art.  285.  £1  tribunal  superior  á  que  se  refiere  el  art.  283  será  la  respectiva  real 
audifncia  cuando  la  contienda  se  trabe  entre  tribunales  ó  Jueces  del  fuero  general 
de  su  territorio,  y  entre  estos  y  los  especiales  cuyas  apelaciones  veugan  á  ellas. 

Art.  285.  Cuando  la  contienda  se  suscite  «-ntre  iribonales  y  Jueces  del  fuero 
general  y  especiales  que  no  reconozcan  unmkmo  superior  común,  la  dirimirá  lasec- 
clon  .de  justicia  del  Uribunat  supremo 

Art.  287.    Q  regente,  presidentes  y  vicepresidentes  de  cada  tribunal  díiimirán' 
,sin  ulterior  recurso  en  auto  inoliva<io,  y  oyendo  en  voz  á  las  partes,  las  contien- 
das de  competeiMMa  que  se  susciten  entre  sus  salas. 

Art.  288.  Los  subalternos  de  los  tribunales  y  Juzgados  no  llevari  n  derecho  por 
las  actuaciones  en  las  contiendas  de  competencia  promovidas  de  o^io  é  á  instan- 
ria  fiscal.  .  * 

Art.  280*  El.  tribunal  ó  Juez  que  sea  requerido  de  InhiblcioB,  suspeadírá  desda 
luego  todo  procedimirato  ulterior^  pena  de  nulidad» 

TITULO  IX. 

BK  LAS  BJBCUTO&IÁSii 

.  CAPITULO  CKICO. 

Art.  290.  Los  tribonales  y  }ueces  «dminislrarán  Ta  lastiefa  en  nombre 
del  rey.  •         •  •  < 

Art.  291.  Las  sentencias  ejecutorias  de  los  tribunales  y  jueces  de  partido  se  en- 
cabezarán y  terminarán  con  la  fiírmula  aiguiéntex 

«D.  N.-  {aqui  «i  nombre  del  monarca)  por  la  grada  de  Dios  y  4a  Gonstitocion 
del  Estado,  re/  de  las  Bspaftas,  sabedr  que  el  tribcnal  é  Juzgado  de  {aqtH  sn  fiom- 
bre),  en  la  causa  á  pleito  (aguí  su  epígrafe),  le  ha  dictado  ht  real  ejecctoria  cu- 
yo tenor  es  corm  sigue:  (aguHa  sen(encta).       .  ' 

•  Por  tanto  mandamos  á  los  Jueces  y  ugieres  á  quienes  corresponde  la  e jecucioB 
de  estasentencía,  y  con  ella  fueren  requeridos ,  la  lleven  á  cumplido  efecto^  y  k 
los  Jefes  «de  la  fuerza  armada  que,  siéndoles  pedido  por  (^ttieo  corresponda,  auii- 
lien  su  eJecttcioD  [aqiH  $u  íeeha)jk 
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Art.  l)^i.  Las  ejeeatoriaft  llevario  el  sello-  ilel  tribnQaí  6  juzgado  qae  la< 
9ipidiere. 

Art.  293.  El  sello  dé  los  tribunales  y  júigados  será  uoirorme  en  todos  ellos ,  j 
contendré  la«  «rmas  reales  >  j  por  cria,  el  nombre  del  iribunal  ó  juzgado 
respectivo*  .  •        - 

TITULO  X. 

DBL  mniSTBBIO  FISCAL.    , 

CÁPITtJLO  I. 

-P^  la  bulóle,  orgafíizacion  y  categoría  del  minkterió  fiscal 

Art.  S9i.    El  ministerio  fiscal  cQnstitaye  una  magistratura  especial ,  con  oren*  . 
nizacion  orppía  é  indepeLdiente,  aunque  agregada  á  los  tribunales,  como parteln?- 
legrantede  ellos,  para  me|or  promover  la  administración  de  justicia,  y  sujeta  por 
lo  tanto  á  la  disciplina  general  de  los  nnismos. 

Art.'  295.  Los  iodividnot  del  ministerio  fiscal  son  de  libre  nombramiento 
de  la  corona»  en  los  términos  qiie  se  expresará  ,  y  aoiovlbies  y  res- 
ponsables. •  • 

Art.  896.    Las  categorías  del  ministerio  fiKal  son  las  siguientes^ 
Promotores  fiscales. 

Fiscales  fie  juzgado.'  • 

Abogados  fiscales. 
Tepienteé  fiscales, 
^fiscales  de  real  audiencia. 
Fiscal  general  ó  del  tribanal  supremo. 

Art.  297..  Los  fiscales  de  las  reales  audiencias  y  el  fiscal  general  eonaerrar&n  la 
denominación  genérica  de  fiscales  de  5.  \lf.  ó  fiscales  del  rey, 

^  Art.  298.  Con  la  denominación  de  promotores  fiscales  ejercerán  el  ministerio 
flseal  ante  lo?  jueces  locales,  cuando'  no  pudiere  Terifícarlo  por  si  é  inmediatam^to 
el  fiscal  del  juzgado,  los  prOi  uradores  sftodicos  en  cada  demarcación  de  ayunta- 
miento, y  en  su  defecto  cualquier  abogado  nombrado  subsidiariamente  en  cada  ca- 
to por  auto  de  dicho  juez  locaL 

Art.  299.  En  cada  juzgado  de  partido  habrá  un  fiscal  letrado,  qne  toma* 
rá  la  denominación  del  juzgado  mismo, 

Art*  300.  En  cada  real  audiencia  habrá*  un  fiscal  >eon  tantos  tenientes  fiscales 
torno  salas  fijas  tenga  aquella.  '  *  . 

Art.  301.  En  el  Iribunal  en  qae  fueren  dos  los  tenientes  fiscales  habrá  además 
QB  abogado  fiscal,  y  dos  donde  aquellos,  fueren  tres. 

Art.  302.  Los  promotores  fiscales  iestán  inmediatamente  subordinados  al  fiscal 
del  juzgado;  este  al  de  S.  M.  en  la  real  audiencia  respectiva,  el  cual  lo  está  ca 
igual  forma  al  fiscal  general ,  y  este  ai  ministró  de  Gracia  y  lusticia. 

Art.  303.  Los  fiscales  de  tas  reales  audiencias  ejercerán  ademas  autoridad  in- 
tsediata  sobre  los  promotores  fiscales. 

Art.  ^04.  EU  ministro  de-Gracia  y  Justicia  la  ejercerá  asimismo  individual  y 
«olectiva  sobre  (odas  iasvcategorias  del  ministerio  fiscal. 

Art.  305.  Los  tenientes  fiscales  ejercen  su  ministerio  en  nombré  y  bajo  las  <^r- 
4enes  inmediatas  del  fiscal  de  8.  M.,^á  quien  suplirán  temporalmente  en  casos  de 
vacante,  ausencia  ó  imposibilidad  por  el  ótdtn  de  su  numeración ,  si  de  leal  ór- 
<ien  no  se  dispone  otra  cosa. 

Art.  308.    Cuandoel  teniente  fiscal  primero^  y  «sí  los  demás,  suplan  al  ^fiscal 
^eS.  M.  en  los  caaos  indicados  en  el  articulo  anterior,  gozan  de  toda  la  autoridad 
y  preeminencias  del  mismo¿ 

Art.  307.  Los  abogados  fiscales  son  meros  aoiiliares  del  ministerio  fiscal  ba- 
jo las  Ordenes  del  fiscal  Ae  S.  M, 

Art.  'SOS.  La  Categoría  del  fiscal  general  es  la  de  presidente  de  sección  del  tri  • 
bunal  i^uprpmo.  ■ 

Li  de  los  fiscales  de  reales  audiencias  qne  ya  contaren  ¿  ó  desde  que  cuenten 
tres  adospor.ío  menos-de  ejercicio ,  la  de  presidente  de  sala:  en  otro  caso  la  de 
magistrados  de  las  mismas. 

La  de  lo»  tenientes  fiscales  del  tribunal  supremo  que  contaren  cuatro  afios  de 
^ercicio,  ó  luego  que  los  cuenten,  la  de  magistrados  de  audiencia  de  ascenso: 
los  de  la  audiencia  en  término  de  igual  caso,  la  de  magistrados  de  la  audiencia 
da  entrada;  los  de  audiencia  de  ascenso  y  de  entrada,  de  jaeces  de  término,  ea ' 
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la  pi^opU  formt:  loé  (¡ve  00  coDtarfii  ruatro  aftos  de  f|ereicio,  disfrufaránj»  h$$íñ'  • 
que  lus  cucn*en,   la  calegoria  iumQÜiaúrnetila  inferior  eu  grado  tntfe  las  m^ 
pcclivamenle  indicadas.  '  ' 

Loa  abogados  fiscales  del  tribanal  supremo  y  aodijeDcia  ile  lérraino  disfrutarán   . 
la  de  juecf-s  Ja  asccoso:  Insde  lasdernas  audiencias  la  dé  jueces  de  entrad^. 

Ar(.  309.  Los  fiscales  y  lenienles  de  fiscal  uo  podráta  ejercer  nioguoolro  oficio 
ni  cargo  páblieo.  , 

.  £&celáanse  de  eslr  prohibición:        . 

1.*  Los  de  senador  ó  diputado,  sobre  los  cuales  se  observará  lo  dispuesto 
en  la  Constitución  y  fn  las  leyes.         • 

S.*  El  de  vocal  eiiraordinario  del  consejo  real ,  que  podrá  recaer  en  el  fis- 
cal del  Iribuoitl  aupremo.  V 

Los  proinulures  fiscales  no  podrán  ejercer  ningún  caigo  público;  pero  si  la 
abogada. 

Art.  310.    Los  empleados  en  el  ministerio  fi«caino  podrán  ejercerle  en  lospM- 
los  j  causas  en  que  pueda  reiaer  sobre  ellos  ki  presunción  de  parcialidad  por  los  ' 
motivos  en  cuya  virtud  son  recusables  los  magistrados  y  jueces  con   arreglo  á  lo 
dispoesto  en  los  artículos  145, 145, 148,  Uf ,  150,  tM  y  I5S. 

Art.  311.  Los  ])Tomoiores  fiscales  de  joigado  y  abogados  fiacales  pueden  ejercer 
la  abogacía  en  negocips.x-iviiesen  que  no  intervenga  ó  pueda  llegar  á  tailervenif 
el  ministerio  fiscal» 

ArU  31S.  Cuando  el  acalde  S.  M.  concurriere  á  estrados,,  tomará  asiento  k 
continuación  del  ¿itiimo  magistrado  de  la  derecha  con  bufete  delante. 

Art.  ai 3.  Los  fiscales  de  jusgadó  y  tenientes  fiscales  á  su  vez  ocuparán  el 
mianio  lugar*  pero  fuera  del  dosel. 

Art.  St4.  Los  empleados  del  ministerio  fiscal  eatin  aojetoa  á  la  misma  jvúris» 
dicción  que  los  magistrados  ó  jueces  anie  quienes  ejercen  su  oficio.  ' 

CAPITULO  IL 

De  lo&  requisitos  para  desempeñar  d  ministeria  fiscal  ensus  di^ 

versas  categorías. 

• 

Art.  315.  .Los  promotores  fiscales  reunirán  los  requisitos  que  las  leyes  y^  regla- 
inenti>s  especialeí»  sefialaren  para  los  que  según  el  art.  298  han  ü«  deséiupeitar  esta 
cargo. 

Art.  316.  Los  fiscales  de  juzgadc^ serán  letrados  j  mayores  de  edad»  y  han  de 
reunir  los  de  entrará  dos  años  de  pre^paracion  según  lo  que  se  prescribe  para  los 
jueces ,  trra  los-  de  ascenso  y  cuatro  los  de  término. 

Los  abogados  fiscales,  tenientes  fiscales  y  fiscales  de  real  audiencia  han  da 
tener  los  requisitos  de  edad ,  carrera  y  aiVta  de  ejercicio  6  preparación  que  se  * 
prescriben  para  les  Jueces  6  magistrados  de  la  categoría  judicial  que  por  la  pre- 
sente ley  se  les  concede. 

Él  fiscal  general  entre  los  años  de  preparación  q«e  corresponden  á  su  catego- 
ría reunirá  la  circunstancia  de  que  cuttro  da  eiloa  por  lo  menos  sea»  de  regente, 
presidente  de  sala,  fiscal  6  magistrado  del  tribunal  supremo  6  real  ahdiencia» 
ó  la  de  haber  sido  ministro  f\%  Gracia  y  iustlcia.  * 

Art.  341.  Bl  ascenso  en  las  tenencias  fiscales  de  un  rolsme  tribunal  y  la  cuali- 
dad ordinal  de  cada  uno  serán  siempre  de  i\()mbramicnfeo  especial  y  no  por  antl- 
g41edad«  salvo  el  caso  subsidiario  del  art.  305. 

Art.  3*18.  Dos  de  cada  Ires  vacantes  de  fiscalias  de  juigade  de  ascenso  y  tér* 
min^  son  da  rigorosa  escala  por'  antigüedad. 

£1  ascenso  sin  embargo  es  renunclable  en  cada  tnrao»  todo  según  ae  ha  día- 
puesto  respecto  de  jueces  y  magistrados.  . 

•  Art.  31».  La  apjilud  acreditada  y  buen  desemp<*fto  de  las  lenenrlas^  fisca- 
les serán  considerados  como  un  mérito  especial  para  las  plaias  respectivas  de 
juez  \  ma^ttrado  6  fiteal.  .       - 

En  igual  caso  y  forn»  serán  pceferidos'  loa  abogado»  fiscales  para  las  tenen- 
cias correspondientes  de  dicho  ministerio. 

Art.  390.  Las  ordenanzas  determinarán  el  medí»  de  acreditar,  la  aptílud  de 
estrados,  ó  para  inforoíes  orales  de  los  que  hubJerén  de  ser  nombrados  pam 
las  dos  categoríaa  á  que  es  referente  el  articulo  anterior. 

Art.  331.    Los  indivlduoa  que  hubieren  de  ser  nombrados  en  consisienó  in- 
terinamente para  desempeñar  cargos  del  mlnbterio  fiscal  >  han  de  reunir   loa 
•«niamos  requisitos  que  se  requieren  para  la  propliiMiad  de  los  mismos. 
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^    Arl,*3ÍS.  No  paedeter  nombrado  fiseal ,  teoieDte  n\  abogado  fiscal  el  «que.  se 
h&Uare  en  alguno  de  loa  casos  del  arl.  47.  • 

CAPITULO   MI. 

Del  juramento,    ■ 

Artw'dSS.  Para  desempefiar  so  cargo,  tos  ¡ndívidoos  que  fueren  nombra- 
dos para  las  diversas  categorías  del  ministerio  fiscal  préskrán  c(l  joramenio  ti* 
guieffite*.. 

«Juro  k  Dios  ser  fiel  al  rey  y  á  la  Constitución  del  Estado. .  i 

Denunciar  tos  delitos  y  faltas,  y  promover  con  celo  el  castigo  de  los  delia- 
cuentes  hXn  excepción  de  persona.  •      -  ,      . 

Atenerme  estrictamente  á  las  leyes  y  á  ku  genulna  inlejigcnci^. 

Velar  por  la  observancia  de  las  ordenanzas  del  tribunal  (ó  juzgado).  ^ 

Dcf4*iider  so  jurisdicción,  y  procurar  se  guarde  á  cada  uno  la  suya. 

ii^usiéntar  Iqs  intereses  del  Bstado,  del  patri  momo  real ,  délos  pueblos ,  de  los 
establecimientos  de  instrucción  y  beneficencia ,  de  tos  menpres  y  de  todas  las  per* 
sónás  é  institutos  que  merezcan  una  protección  especial. 

Desempefiar  mi  oficio  con  cuanta  diligencia  y  atención  pudiere; 
.    No  doblegarme  en  él  por  ningún  interés  ni  flaqueza»  temor,  esperanza ^  odio 
fi  afición  á  persona  alguna. 

No  apreciar  ninguna  recomendación ,  ni  darla  en  asunto  judicial. 

Nó  recibir  directa  ni  indirectamente  favor  ni  prome»a  con  ocasión  de  mi 
destino.  .'      ^ 

No  emplear  directa  ni  indirectamente  mas  influencia  que  la  que  dé  mi  voto 
personal  en  las  elecciones  populares  de  |a  demarcación  territorial  donde  ejercie- 
re mi  oficio  en  favor  ni  en  contra  de  ningún  candidato. 

Guardar  secreto  en  las  materias  y  casos  d6  mi  oficio  que  lo  eligieren.» 
Art.  324.    Sobre,  reiteración  del  juramento  se  observará  lo  dispuesto  en  estt 
punto  respecto  de  jueces  y  magistrados. 

CAPITULO  IV. 

Del  traje  y  distintivos. 

.Art.  885.  El  traje  y  distintivos  de  los  funcionarios  del  ministerio  fiscal  se* 
rán  los  determinados  para  las  categorías  judiciales  á  que  correspondan,  salv« 
alguna  modificación  accesoria  ó  no  sustancial,  en  que  la  magistratura  fiscal  y 
la  judicial  hubieren  de  diferenciarse ,  lo  Cual  se  designará  por  las  ordenanzas, 

CAPITULO  V. 

Del  tratamiento  de  palabra  y  por  escrito. 

Art.  326.  El  tratamiento  de  los  funcionarios  del  ministerio  fiscal  e8,.conao 
el  traje  y  distintivo ,  el  de  las  categorías  judiciales  á  que  corresponden ,  salva 
aquella  circunstancia  no  sustancial  en  que  hayan  de  diferenciarse  la  magistra- 
tura fiscal  y  la  judicial,  lo  cual  se  determinará  por  las  ordenAAzas. 

CAPITULO  VI. 

De  la  antigüedad  y  precedencia, 

wArt.  3St.    En  punto  á  la  antigüedad  de  los  individuos' del  ministerio  fiscal 
se  observará  lo  dbpuestó  en  el  capitulo  10,  título  1.*  respecto  de  jueces  y  má«< 
gistrados. 

-  Los  fiscales  de  S.  M.  sin  embargo,  reunidas  laá  salas  6  los  tribunales  en  ple- 
no, tieden  su  asiento  inmediatamente  á  la  derecha  del  regente  ó  presidente;  ios 
tenientes  fiscales,  cuando  no  concurran  supliendo  al  fisQal,  á  continuación  del  úl- 
timo'magistrado  de  la  derecha;  los  abog4do8  fiscales ,  con  las  categorías  ó  clasea 
á  que  pertenecen,  y  con  la  precedencia  que  lesairtbiiya  su  anligQeda(l. 

CAPITULO  VIK 

De  los  honores  de  la  (^tegoria  fiscal, 

Art.  3SS.  En  cuanto  á  honores  de  las  categorías  fiscales ,  y  respecto  de  ellao 
entr^'Si,  se  observará  lo  establecido  en  el  capitulo  ti,  título  1.* 
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•  CAPITULO  VIH. 

De  las  vacaciones  y  licencias. 

^  AtU  Sto.  Sobre  Tacaciones  y  Ucencias  respecto  de  los  indiVidnos  del  miniV 
terio  fifcal  ••  ceodri  presente,  eq  lo  qae  ftt«re  aplicable^  lo  dUpietto  en  cuan- 
to, á  los  Juzgados  y  tribunales. 

En  las  vacaciones,  periódicas  de  julio  y  agosto  turnarán  el  fiscal  y.sus  te« 
Alen  tes,  según  se  dispone  respecto  de  los  magistrados. 

^  CAPITULO  IX. 

De  la  dotación. 

Art.  830.  Los  indiriduos  del  ministerio  fiscal  aoe  hasta  ahora  devengaban^  de- 
rechos conforme  á  arancel ,  dejar&n  de  percibirlos  en  lo  sucesivo  ba]o  nlngpn 
nombre  ni  concepto .  y  disfrutarán  de  una  dotación  fija,  que  será  ia  de  1600  rea- 
les anuales  los  fiscales  de  Juzgados  de'  entrada,  0000  los  de  ascenso  y  11,000 
los  de  término ,  á  escepclon  de  ios  de  Madrid  que  disfrutarán  13,000. 

Lof  tenientes  fiscales  de  las  audiencias  de  entrada. gozarán  la  asignación  de 
13,000  rs.:  los  de  las  de  ascenso  20»000:  82,000  los  de  la  de  término,  y  24  000 
los  del  tribunal  supremo. 

Los  abogados  fiscales  que  hubieren  servido  tres  aftos  sin  ascender  á  píaza  d^ 
tada  .disfrutarán  la  asignación  sefialaua  á  las  categorías  Judiciales  que  les  corres- 
ponden por  esta  ley* 

Art.  331.  Los  fiscales  y  tenientes  que  fueren  relevados  de  sus  empleos  por  dls- 
posícinn  gubernativa  llevanda cinco  años  de  servicio,  disfrutarán  por  razón  de 
cesantía  la  mitad  del  sueldo  de  su  destino  hasta  que  sean  colocados  en  otro  equi- 
valente al  de  magistcado  del  tribunal  en  que  hubieren  servido. 

CAPITULO  X. 

De  las  jubilaciones. 

^ Art.  332.  Sobre  Jubilaciones  de  fiscales  de  juzgado,  tenientes  fiscales  j  fis- 
cales de  S.  M.  se  observará  la  dispuesto  en  el  cap.  U,  tit.  1.*  En  cuanto  á  los 
abogados  fiscales,  lo  establecido  respecto  de  magistrados  adictos. 

CAPITULO  XL 

De  la  responsabilidad. 

Arf.  333.  Tiene  aplicación  ál  ministerio  fiscal  lo  dispuesto  en  el  cap.  10 ,  ti-, 
lulo  1.*,  sobre  la  de  Jueces  y  magistrados. 

CAPITULO  XII. 

De  la  amovilidad. 

Art.  83i.  Ann  tuando  los  individuos  de  este  ministerio  sean  amovibles ,  los 
fifcales  de  S.  M.  no  podrán  ser  separados  sino  en  virtud  de  acuerdo  del  consejo 
de  ministros. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  asistencia  del  ministerio  fiscal  á  las  solemnidades  y  actos 

públicos. 

Art,  335.  Los  .fiscales  y  tenientes  fiscales  do  asistirán  en  cuerpo  á  otras  so^ 
leniBldades  ó  actos  públicos  que  aquellos  á  que  concurra  el  tribual  respectivo. 

CAPITULO  XI V* 

Deberes  y  atribuciones  del  ifiinistei'io  fiscaU 

Art.  336.    Corresponde  al  ministerio  fiscal: 

1.*  Promover  la  observancia  de  las  leyes  que  determinen  la  competencia  de 
los  tribunales  y  Juzgados;  de  los  reglamentos  y  ordenanzas  respectivaa  á  la  admi- 
nistración de  Justicia  ^  y  de  las  disposiclcnes  contenidas  en  los  títulos  9 » 10  y  11 
del  cédieo  de  comercio. 
.  2.*    Circular  para  su  olfterváncia  las  leyes,  reales  decretos  f  órdenes  genera- 
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tes  qué  el  gobleino  deberft  comiifíicar  por  su  condufio  4  loi  (ribaoalfi  y  juz*- 
gadoi,  jr  vigilar  sobre  su  cumpUmiento.  '        -        *  . 

8.*  DefjBiider  al  Estado  y  al  patrimonio,  de  la  corona  cuando  seao  partt  en 
los  juicios  civiles  comunes.  ,  .    '  •  ' 

.  4.»  ,  Interponer  su  oficio  en  los  pleitos  y  causas  que  inlerefen  k  los  puet>lo.«, 
pslablecimieutos  públicos  de  instrucción  v  beneficencia.  «I  eMfliio  civil  y  fioiW 
tico  de  fbs  personas,  y  4  loa  aaseotes  ó  iipiíedidos  de  adutinistrar  sos  bienes 
é  de  comparecer  por  si  en  Juicio. 

5.*  Entablar  y  proseguir  de  oficio  recursos  de  casación  contra  los  faltos  de  loa 
tribiuBEates  en*  favor  de  la  observancia  de  las  leyes. 

S.**  Denunciar  con  arreglo  á  las  leyes  los  delitos  ó  faitea  que  se  cometiere»» 
y  acusar  á  ios  delincuentes  con  celo  é  imparcialidad. 

7.*  Averiguar  con  particular  solicitud  las  detenciones  arbltraríai  que  se  co^ 
iñetaBy  y  promover  su  castigo  y  reparación. 

9.»  Velar  sobré  el  régimed  Interior  de  las  cárreles  y  bueiD  tratamiento  de  loa 
preiios,  haciendo  al  intento  las  gestiones  oportunas  ante  la  autoridad  compe- 
tente. 

9.*  Celar  sobre  la  ejecución  de  las  penas  impuestas  por  los  tribunales,  visir 
tando'aJ  efecto  los  establecímientoa  donde  se  hallen  los  remaUdos  ó  en  que  su- 
fran las  condenas.  ^ 

Art.  337.  Los  fiscales  de  B.  M.  y  loa  promotores  ejercerán  la  acción  pública 
CQ  80  respectiva  demarcación  procediendo  de  acuerdo  con  su  jefe  inmediato  ea 
todos  los  casoa  graves  que  ocurrieren. 

Para  ello  le  darán  cuenta  necesariamente  de  lodos  los  delitos  y  faltas  de  que 
tengan  conocimiento,  y  respecto  á  los  cuales  pidan  formación  de  causa «  de  tOf- 
dOa  los  que  promovieren  ó  en  que  se  les  ci^cediere  audiencia  come  partes,  j 
en  fio  de  todos  los.  iiechos  y  casos  en  que  estliuare  conveniente  oir  sus  preven*- 
cipnes. 

Art.  338.  Los  fiscales  y  proraotorea  interpondrán  en  tiempo  y  forma  los  re- 
cursos que  procedieren  en  los  negocios  en  que  seao  parle,  salva  la  decisión  d» 
au  jefe  inmediato  sobre  su  ulterior  seguimiento. 

Art.  339.  Cada  promotor  fiscal  e.n  su  juzgado  y  el  fiscal  de  S.  M.  •  6  uno  de  loa 
fenientea  nombrado  por  ¿I  especialmente,  deberán  concurrir  á  las  visitas  de  cárr 
celes  prevenidas  por  derecho. 

Art.  340.  Los  fiscales  de  S.  M. ,  ó  alguno  de  sus  tenientes  nombrados  espe- 
cialmente j>or  ellos,  deberán  ejercer  ep  ios  establecimientos  penales  de  su  territo- 
rio la  vigilancia  de  que  trata  el  párrafo  noveno  del  art.  336. 

Art.  341.  El  fi.«cal  del  tribunal  supremo  y  los  fiscales  de  las  reales  audiencias 
son  vocales  natos  de  las  salas  de  gobierno  respedihi^. 

Este  cargo  fio  es  delegable  en  ios  tenientes  fiscales ,  los  cuales  «podrán  des- 
em^feñarle  únicamente  cuthdo  ejerzan  su  ministerio  como  fiscales  Interinos. 

Art.. 342.  Cuando  invitado  el  fiscal  de  S.  M.  para  deducir  alguna  solicitud  6 
recurso  por  la  autoridad  civil  ó  económica  encontrare  no  haber  derecho  ó  razón 
para  intentarla ,  deberá  manifestarlo  asi  á  la  misma,  eiponiéndote  los  funda- 
menliDsde  su  opinión.  Si  á  pesar  de  ello  insistiere  la  autoridad ,  consultará  aquel 
con  su  innyedlato  superior ,  para  que  este  por  sí  6  recurriendo  al  gobierno  le  co- 
munique las  resoluciones  é  instrocciones  convenientes. 

A  pesar  de  está  consulta  no  dejará  de  Interponer  las  acciones  6  recursos  á  que 
las  autoridades  le  hubieren  i n vitado,  cnando  de  su  dilación  puedan  seguirse  per- 
juicios al  Estado  ó  á  la  haeienda  pública  ó  de  la  corona. 

Art.  343*    Compete  a  los  fiscales  de  8.  M. : 

1.*  Dirigir  por  si  mismos  los  negocios  mas  importantes  de  su  oficie,  dístrl* 
huyendo  los  demás  entre  sos  tenientes  fiscales. 

2.*  Dar  instrucciones « tanto  principales  como  especlalea  I  sns  tenientes  para 
el  desempeño  de  los  negocios  que  les  fueren  encomendados.  * 

3.'  Darlas  á  los  promotores  fiseales  dei  territorio ,  responder  á  sos  eonsul- 
tas  y  hacerles  todas  las  indicaciones  y  prevenciones  convenientes  para  el  cum- 
plimiento de  so  obligación. 

4.*  Becibir  las  comunicaciones  oficiales  que  se  les  bagan  para  el  seguimiento 
por  si  ó  por  sus  tenientes  subordinados  de  los  negocios  en  que  tengan  interés 
el  Estado ,  la  -hacienda  pública  6  el  patrimonio  de  la  corona. 

5.*  Representar  al.  gobierno  por  medio  de  su  inmediato  superior ,  en  lodo  caso 
que  ofreciere  duda  la  ley  «con  el  fin  de  provocar  las  aclaraciones  oportunas  para 
:ld  sucesivo.  ... 

fi.*   Representar  Igoármente  y  por  el  propio  conducto  lo  que  estimaren  necesa- 
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•rie  respecto  á  t^da  Tey,  decreto  é  real  órdeii  que  le  éomanietre  á-fellot  6  iú 
Iribunaf.  •  •        "   .  :  ^ 

I.**  Remitir  con  su  iororme  al  gobierao  las  solicitades'qae  hicieren  sus  su- 
bordinados. ^  , 

6.*  Informar  al  mismo  gobierno  al  fiii  de  cada  año  sobre  el  coneeplo-  que  sni 
subordinados  les  merecieren.  .     ' 

9i^  Proponer  en  caso  necesario  al  ministro  de  Gracia  y  Jostícia,  por  conduc- 
to del  0scal  del  tribunal  supremo,  las  rjecompensas  d  correcciones  á  que  se  hayan 
htcho  acreedores  sus  subalternos. 

4rt.  341.  Los .  tenientes  de  fiscal  ejercerán  la  acción  pública  en  nombre  del 
Jacal  de  S.  M.  y  bajo  su  dirección,  el  cual  rubricará. sai  escritos.  Eso  no  obs- 
tante, oirán  notificaciones,  firmarán  escritos  y  llevarán  la  palabra  del  mínis* 
lerió' público  etf  los  negocios  qué  les  estén  encomendados. 

Art.  345.  En  todos  los  casos  los  fiscales  de  Juzgado,  los  de  S.  M..  y  sus  te- 
nientes observarán  con  exactitud  las  instrucciones  de  sus  jefes. 

Aunque  se  arreglen  á  ellas  no  salvarán  su  responsabilidad  personal ,  si  an- 
tes de  ejecutarlas  no  hubieren  propuesto  á  dicho  jefe  los  inconvenientes  quis 
recelen  de  sn  cumplimienio.  Si  á  pesar  de  sus  observaciones  el  jefe  insistiere, 
obedecerán  sin  réplica «  dando  cuenta  al  gobierno  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia ,  con  previo  aviso  átdicho  jefe. 

Art.  3i6.  La  intervención  del  ministerio  fiscal  en  los  casos  mencionados  en 
esta  ley  ,  y  cualesquiera  otras  en  que  se  interese  la  eausa  pública ,  ora  se  siga 
de  ofido .  ora  á  instancia  de  parte ,  es  necesaria  é  indeclinable. 

Art.  347.  En  los  asuntos  en  que  no  sea  parte  el  fiscal ,  será  oído  siempre 
que  hubiere  duda  ú  oscuridad  sobre  el  genumo  sentido  de  la  ley. 

Art.  34».    Los  fiscales  de  S.  M.  tienen  autoridad ,  bien  que  limitada  .  en  lo 
que  es  puramente  objeto  de  su  ^ministerio,  sobre  todas  iaa  clases  ó  individuos 
á  quienes  está  encomendada  per  el  código  de  procedimientos  la  policía  judicial. 
'  Art.  349.    Es  obligación  expresa  del  fiscal  general ,  y  ^  su  vez  de  los  fisca- 
les de  las  audiencias,  uniformar  y  defender  la  buena  jurisprudencia. 

Art.  350.  En  las  épocas  y  forma  que  determinen  los  reglamentos,  el  fiscal 
del  tribunal  snoremo  remitirá  al  gobierno,  con  las  observaciones  que  estime 
oportunas,  estados  de  los  pleitos  y  causas  que  durante  cania  año  hubieren  des- 
pachado los  empleados  del  ministerio  fiscal,  con  expresión  de  las  que  hubieren 
despachado  por  sí  mismos  los  fiscales  de'S.'M<  y  las  que' por'  medio  de  sus 
tenientes. 

TITULO  XI. 

0(í    LOS    ABOBADOS,. 

CAPITULO  üiíiqo.    . 

Art.  851.   Para  ser  abogado  se  requiere; 
'Ser  mayor  de  29  año?. 

Licenciado  en  jurisprudencia. 
Art.  352.    No  podrá  ejercer  ninguno  la  abogacía  sin  recibirse  é  incorporarse. 

El  recibimiento  se  hará  en  las  reales  audiencias»  previa  presentación  del  ti- 
tulo' y  demás  documentos  que  acrediten  la  aptitud  del  interesado. 

La  incorporación,  se  verificará  después  en  los  colegios  respectivos  con  arreglo 
á  lo  que  previenen  ó  previnieren  sus  estatutos. 

ArL  353.  Los  abogados  en  el  acto  de  recibirse  en  las  reales  audienciaa  pres- 
tarán *&nte  el  tribunal  pleuo,  y  solo  por  una  yez^  el  juramento  siguiente^ 

«Juro  á  Dios: 

9er  fiel  al  rey  y  á  la  Constitución  del  Estado. 

Guardar  *el  respeto  debido*  á  los  tribunales  y  jui^es  ante  quienes  actuare. 

Ejercer  fi^elméfate  el  oficio  de  juez  -cuando  accidentalmente  lo  desempeñare. 

fio  prestar  el.  auxilio  de  mi  ministerio  en  ningún  negocio  civil  que  me  pa- 
rezca injusto  ni  abandonar  sin  Justa  causa  la  defensa  de  un  negocio' despata 
de  aceptada. 

No  emplear  á  sabiendas  en  la  defensa  de  mis  clientes  ningup  argumento 
contrario  á  verdad,  ni  procurar  engañar  á  los  jueces  por  medio  de  ningún  ar- 
tificio ó  falsa  exposición  de  los  hechos  ó  del  cferecho.  •  • 

Abstenerme  de  toda  personalidad  ofensiva,  y  no  sentar  ningún  hecho  con- 
tra el  honor  y  fama  de  las  partes  contrarias,  si  no  lo  exigiere  indispensable- 
mente, la  buena  defensa  de  la  mia. 

No  Incitar  á  las  partes  para  que  empiecen  d  continúen  ningún  proceso  por 
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taotim»  lí^guQO  d^'  paiton  é  intereses  mios,  ni  diíDádirlos  de  su  CDBtiDnacion.   . 
'    No  desanimar  a- ninguno  ni  disuadirle  de  promorer  su  derecho  por  consi* 
deraciones  que  me  sean  personaies.   . 

Defender  á  los  pobres,  cuando  me  corresponda  sin  exigirles  retribución  no 
autorizada  por  la  ley.» 

>  Art.  354.  En  los  inf arroes  .en  estrados  y  actos  solemnes ,  como  el  de  apertu* 
ra^  tendrán  asiento  decoroso ,  y  concurrir&n'á  los  mismos  en  traje  de  ceremo- 
nia» todo  según  se  determina  por  lasvordenanzas  generales. 

Art.  355.  Los  abogados  incorporados  defenderán  gratuitamente  á  los  pobres 
en  la  forma  prescrita  ó  que  prescribieren  sus  estatutos*  y  ordenanzas. 
,  Art.  35S.  En  los  procesos  civiles  y  criminales  no  podrá  presentarse  peti- 
ción alguna,  salvo  las  llamadas  de  cajón;  sin  la  firma  de  «bogado  incorpora- 
do ;  pero  si  ei  Interesado  es  abogado ,  podrá  actuar  aunque  no  se  baile  Incor- 
porado. 

Árt.  3.57.  Los  tribunales  y  iueces  podrán  permitir  á  las  partes  que  sé  de- 
fiendan por  sí  mismas  en  los  negocios  en  que  no  creyeren  necesario  el  minis- 
terio de  ios  abogados,  según  se  disponga  en  el  código  de  procedimientos. 

Art.  358.  Los  honorarios  de  los  abogados  no  están  sujetos  á  arancel ;  pero 
•i  sobre  ellos  je  suscitaren  cuestiones,  las  decidirá  sin  ulterior  recurso ,  oyendo 
á  los  interesados,  el  presidente  ó  juez  ácuya  sala  ó  Juzgado  correspondiere  el 
negocio  en  q^ue  se  hubieren  devengado. 

Art.  359.  El  abogado  que  faltaré  á  los  debares  de  su  oficio  podrá  ser,  se- 
gún la  gravedad  del  caso: 

!:•    Prevenido. 

8.»    Multado  hasta  100  duros. 
,   3.^    Suspendido  basta  seis  meses :  en  caso  de.relncidencia ,  hasta  un  año. 

La  tercera  reincidencia  da  logar  á  formación  de  causa  sobre  suspensión  por 
mayor  tiemp'o  que  el  de  un  ano  •  é  invalidación  del  título. 

Ai't.  360.  Los  tribunales  y  jueces  podrán  dictar  las  correcciones  expresadas 
en  el  artículo  anterior,  oyendo  despejes  en  justicia  al  interesado  si  reclamare. 

La  suspensión  surtirá  su  efecto  ed  la  demarcación  del  tribunal  ó  juzgado  que 
la  impusiere;  y  en  los  ca^os  de  ser  con  reincidencia «  en  todos  los  del  reino ,  y 
io  propio  la  que  dictare  alsuna  de  las  secciones  del  tribunal  supremo. 

Si  la  corrección  consistiere  en  multa ,  no  se  prestará  audiencia  al  corregido 
sin  que  primero  deposite  su  importe.  ,    .     . 

TITULO  xn. 

DUPOSICIOMBS  GBNBRALB8% 

'  Art.  361.  Para  todos  los  nombramientos  del  orden  Judicial ,  aunque  no  estén 
expresamente  mcocionados  en  esta  ley ,  se  tendrá  presente  el  art.  47. 

Art.  362.  No  pueden  ser  fis^^ales  de  juzgado  ó  de  término,  jueces  de  partido^ 
fiscales  de  S.  M. ,  -magistrados .  presidentes  ni  regentes  los  que  hubieren  nacido 
y  continuado  viviendo  en  el  distrito  del  juzgado  6  tribunal. 

Los  que  se  hallaren  es^blecidos  en  el  mismo  j^or  mas  de  tres  afios. 

Los  que  sin  eso  hubieren  tenido  en  él  casa  abierta,  O  si  la  tuvieren  fuera 
del  punto  de  su  residencia  oficial. 

Los  que  tuvieren  én  el  mencionado  distrito  bienes  raices  de  consideración,  trá- 
fico ó  grangería. 

Los  que  casaren  con  bija  del  país»  ó  que  se  hallen  en  alguno  de  los  casos 
del  párrafo  anterior. 

Art.  "^63.  La  disposición  del  artículo  anterior  no  comprende  al  fiscal  gene- 
ral y  maeistrados  del  tribunal  supremo,  ni  á  los  que  hubieren  residido  en  un 
punto  ó  distrito  por  razón  solo  de  empleados. 

Exceptúase  también  en  el  primero  y  segundo  caso  basta  un  magistrado  por 
cada  sala  ríe  las  audiencias ,  entendiéndose  que  nunca  han  de  reunirse  dos  de 
los  exceptuados  en  una  misma. 

Art.  364.  Todo  caigo  del  orden  Judicial  es  Incompatible  con  otro,  y  con  ocu- 
pación que  mengüe  su  decoro  y  prestigio,  ó  embarace  su  exacto  desempeño. 

Exceptú&nse  en  el  primer  caso  los  cargos  de  diputado  y  senador,  sobre  lo 
cual  se  estará  á  lo  que  dispongan  las  leyes  del  caso. 

Art.  365.  Los  abogados  y  las  clases  de  subalternos  de  los  Juzgados  y  tribu- 
nales se  organizarán  en  corporación,  y  se  regirán  por  estatutos  ú  oirdenanzas  ge- 
nerales y  uniformes  aprobadas  por  el  gobierno,  las  cuales  tendrán  por  base  y 
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príoeipal  4^Jeto  la  disciplina,  prestigio,  decoro  y  ñioralldad  de  cadátlase»  es-» 
tableeiendo  al  efeeto  la  conreniente  autoridad  disciplinaria. 

Art.  366.-  Se  autoriza  al  gobierno  "para  la  forroabion  t  modiflcarion  ulterior 
&»  aranceles  judiciales ,  según  lo  hicieren  indispensable  las  noTcd^des  y  refor- 
mas sucesivas  en  el  orden  judicial  y  escriturario. 

TITULO  ADICIONAL. 

JDItPOSICIOlf  BS     TRANSITORIAS. 

Art.  367.  Los  pleÍtos*y  causas  pendientes  á  la  pablícsrion  de  esta  ley  se  conli- 
BMrán  en  los  nuevos  tribunales  y  juzgados  á  quienes  competa  su  conocimiento 
y  q«e  se  subroguen,  en  logar  de  los  actuales. 

Las  reales  audiencias  continuarán  conociendo  de  los  que  ante  ellas  se  bailen 
|)endientes. 

Los  pendientes  ante  el  tribunal  supremo  de  justicia  que  no  sean  sobre  recurso 
de  nulidad,  en  la  sección  de  justicia  del  tribunal  supremo;  los  de  nulidad  pen* 
dientes ,  en  la  sección  de  casación  del  mismo. 

Art.  868.  En  el  término  de  seis  meses  después  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  han  de  quedar  nombrados  eii  propiedad  todos  los  jueces  y  magistrados  de 
los  tribunalet  de  la  Península  é  islas  adyacentes ,  prefiriendo  entre  los  que  á 
la  sazón  1q  fueren,  los  que  reúnan  los  requisitos  señalados  por  la  misma. 

Art.  369.  La  clasificación  y  nombramiento  en  propiedad  empezará  por  la  ma- 
gistratura superior,  y  todos  los  nombramientos  que  tengan  lugar  en  consecuen- 
cia se  publicarán  en  la  Gaceta. 

Art.  370.    En  el  primer  año  desde  la  promulgación  de  esta  ley,  todas  las  Ta- 
cantes que  ocurrieren  en  lo  judicial  se  proveerán  en  cesantes  del  mismo  ramo 
de  la  Península  y  de  Ultramar  que  reúnan  jos  requisitos  legales,  prefiriendo  á 
los  que  disfruten  cesantía,  y  á  los  jubilados  que  no  hayan  cumplido  60  años. 
y  se  hallen  en  aptitud  de  continuar  voluntariamente  sus  servicios. 

Al  publicar  los  nombramientos  en  la  Gaceta  se  hará  eipre^ion  de  la  clase, 
años  de  servicio  y  pensión,  cesantía  ó  jubilación*  del  Interesado. 

Art.  371.  En  el  segundo  año  se  proveerán  en  las  mismas  clases  y  en  la  pro- 
pia forma  dos  de  cada  tres  vacantes. 

En  los  sucesivos  se  tendrá  presentes  á  los  que  restaren  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias y  con  la  debida  proporción  en  las  vacanUs  que  no  son  de  escala 
conforme  á  esta  ley. 

Art.  372.    En  ningún  caso  se  comprenden  en  las  disposiciones  anteriores  los 
que  hubieren  hecho   dimisión  de  sus  cargos,  salvo  por  motivos  políticos:  los 
separados  y  exonerados  con  justa  causa,  no  reputándose  tal  para  este  objetóla 
indicada  en  la  excepción  anterior;  los  que  no   podrán  ser  nuevamente  nom-. 
brados  conforme  al  art.  47  y  demás  disp  siriones  de  esta  ley. 

Art.  373.  La  disposición  del  título  12  tendrá  lugar  en  cuanto  á  los  jueces,, 
fiscales  y  magistrados  que  lo  fueren  al  tiempo  de  la  promulgación  de  esta  ley 
en  el  término  de  un  año,  procurando  verificarlo  con  el  fneoor  gravamen  po- 
sible #  para  lo  cual  se  les.  invitará  á  designar  punto  de  traslación.  .    - 

Art.  37i.    No  obstante  lo  estableci-io  respecto  de  escribanos,  procuradores  y* 
deroas  subalternos  de  los  juzgados  y  tribunales,  se  respetarán  los  derechos  de 
propiedad,  ínterin  los  oficios  hasta  ahora  nó  supJmidos  puedan  ser  tanteados- 
ó  incorporados* ó  revertidos  k  la  corona. 

Respecto  de  los  que  hubieran  sido  suprimidos,  como  los  de  receptor,  ó  re- 
ducidos ,  como  los  de  escribano  y  procurador  .  hasta  que  sus  dueños  puedan 
ser  indemnizados  por  el  Estado,  se  observarán  en  la  provisión  de  los  que  au& 
se  conservan  tas  reglas  siguientes: 

1.^  En  las  vacantes  de  libre  provisión  déla  corona'^erán  preferidos,  en  igual- 
dad de  circunstancias  y  ireunieudo  ios  requisitos  legales,  los  dueños  de  ofícioa^ 
suprimidos,  &  los  tenientes  que  todos  podrán  nombrar  en  virtud  de  esta  ley. 

S.*^  Para  el  disfrute  mas  expedito  de  este  derecho  se  formará-  por  las  audien- 
cias un  sorteo  entre  los  dueños  no  indemnizados  en  la  Forma  que  actualmente 
se  practica  en  virtud  de- reales  órdenes. 

3.*  Los  dueños  de  oficios  alquiridos  de  la  corona  por  títuto  oneroso  que 
renunciaren  á  la  indemnización  por  el  Estado  serán  también  preferidc/s  en  lar 
provisión  de  los  oficios  vacantes  por  una  6  ^r  dos  vidas  ,•  seguñ  e|  valor  del 
que  renoRCtaren,  todo  en  la  forma  c^n  que  actualmente  se  practica. 

Art.  375.  El  gobierno  queda  autorizado  para  aumentar  las  clases  de  papel 
sallado^  ó  modificar  el  valor  de  las  actuales  hasta  embeber  el  aumento  (¿ueea 


PBOYECTO  P&  LKY  DH  TBIBUNÁLIS. 


29S 


el  ptesiipaesto  general  ocasionen  Us  nueras  aslgnaciont s  que  se  Qm  por  este 

ley  á  los  Jueces,  fiscales  y  magistrados,  las  cuales  no  regirin  hasta  pasidos  seis 
meses, de  haberse  hecho  uso  de  esta  autorización. 

Art.  376.    Del  resultado  de  ella  7  de  sus  pormenores  se  dará  cuenta  á  las 
cortes  en  la  tercera  legislatura  de  la  presente  diputación. 

Arl.  377.    En  la  misma  forma  queda  el  gobierno  autorizado  para  hacer  ex- 
tenslra  á  Ultramar  esta  autorización. 

.  Art.  378.  En  cuanto  á  las  clases  de  subalternos  que  sufren  modificación,  y 
por  regla  general  en  cuanto  á  todas,  la  presente  ley  se  aplicará  por  orden  su- 
cesivo, según  fuere  necesario,  para  no  perjudicar  derechos  adquindos  ni  entor- 
pecer el  servicio. 

Madrid  7  noviembre  33  de  1850.— ^renzo  Arrazola.» 
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■  Real  ori^n  de  5  me  setiembre^  dictando  regías  para  abreviar 
el  curso  de  los  juicios. 

«Con  el  fia  de  hacer  meóos  dilatoria  y  dispendiosa  la  administración  de  justicia» 
se  están  dictando  constantemente  disposiciones  encaminadas  á  este  propósito ,  sin 
que  por  dificultades  ,  que  no  pueden  ser  hisaperables  hayan  correspondido  á  ellas 
los  resultados.  De  esperar  es  que  con  una  organización  judícíarcdovenientey.  y  con- 
la  publicación  dei  nucTO  Código  de  procedimientos»  ({ue  el  gobierno  se  propone  pre- 
sentar á  la  aprobación  de  las  cortes  en  la  próouma  legislatura,  se  asegurará  el  fin  de 
la  ley  ^  pero  entretanto  hay  pontos  en  que  el  abiiso  ha  llegado  á  tal  grado ,  que 
no  puede  diferirse  por  poco  ni  mucho  tiempo  el  posible  remedio,  hallándoscen  este 
*easo  el  que  mas  influye  tal  yez  en  hacer  los  litigios  interminables  y  en  desautorizar 
la  administración  dejustñsia,  y  es  el  relativo  á  los  términos  judiciales.  Compren- 
diéndolo así  nuestras  leyes»  establecieron  sabiamente  que  dichos  términos'  fuesen 
perentorios.  Empeñado  estaba  en  ello  el  prestigio  de  los  tribunales » el  honor  de  la 
justicia  y  la  tranquilidad  y  la  defensa  de  los  que  tienen  la  desgracia  de  Ter  some- 
tida á- litigio  la  que  creen  asístirles^ysinembargo,  por  una  fatalidad,  que  no  es 
menor  porque  haya  de  suponérsela  menos  en  las  personas  qne  en  las  cosas  ,*  el 
abuso  fué  en  esta  parte  mas  poderoso  que  la  ley.  Recordóse  el  curaplimiento^  de  esta 
por  la  precisa  y  enérgica  re^a  segunda,  art.  4Sdel  Reglamento  provisional  para 
ta  administración  de  justicia;  pero  recordóse  con  el  mismo  resultado.  Düspónese 
en  ella: 

1.»  -Qvte  en  la  sustanciacíon  de  los  pleitos  los  términos  sean|»reciso5  y  peren^ 
torios, 

2.»  Que  los  jueces  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  no  pueden  nunca  pro- 
^gario  sino  por  caUsa  justa  y  verdadera ,  que  na  de  exponerse,  y  por  el  tiempo 
absolutamente  necesario. 

3.*  Que  este  no  puede  exceder  en  ningún  caso  del  señalado  por  la  ley » debiendo 
bastar  siempre  que  se  aciise  una  sola  rebeldía,. 
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T  4.*  Que  en  Tísta  de  ella  se  despache  el  apremio;  y  trascorrido  el  término  con- 
cedido y  sin  necesidad  de  otra  providencia  especial ,  se  recojan  los  autos. 

A  pesar  de  tan  terminantes  disposiciones  se  ha  generalizado  y  continúa  en  au- 
mento la  corruptela  de  haber  de  acusar,  no  una,  sino  muchas  rebeldías,  dando 
asf  lugar  á  la  expedición  de  apremios  repetidos,  y  portento  nominales,  que  mas 

Earecen  por  lo  mismo  encaminados  á  dilatar  el  juicio  y  atenuar  el  prestigio  del  tri- 
unal,  que  á  hacer  respetar  su  autoridad :  los  términos  se  prorogan  por  causas  fr<- 
TolaS ,  ó  sin  alegarlas ,  convirtiendo  así  en  recurso  ordinario  y  común  la  pruden- 
te y  equitativa  excepción  hecha  en  la  mencionada  regla  sepunda:  en  vez  de  recoger 
los  autos  sin  necesidad  de  especial  providencia  ^  trascurrido  el  término  de  lapró- 
roga,  hánse  inventado  las  abusivas  diligencias  y  providencias  de  requerimiento  de 
devolución  y  de  prifiiera^  secunda  y  aun  tercera  recogida,  dando  todavia  áal* 
gunos  de  estos  viciosos  trániites  la  ostenlosá  y  prolija  sustanciacion  que  al  apre- 
mio principal :  y  en  consecuencia  de  todo  ello ,  no  solo  los  nuevos  términos,  con- 
cedidos y  disfrutados  á  la  sombra  del  abuso  por  la  cavilosidad  y  el  interés  de  los 
litigantes  temerarios,  exceden  del  señalado  por  la  ley  como  perentorio,  sino  qUe 
abarcan  el  necesario  para  haber  terminado  el  pleito,  y  para  quebrantarla  pacien- 
eia  y  ios  recursos  del  litigante  mas  infatigable.  Semejante  corruptela  no  pedia  con- 
tinuar por  roas  tiempo  sin  llamar  la  atención  de  S.  M. ,  y.  sm  empeñar  todo  el 
celo'  y  energía  de  los  tribunales,  sobre  todo  de  aquellos  á  quienes  incumbe  procu- 
rar que  se  administre  pronta  y  cumplida  justicia. 

Y  decidida  S.  M.  á  que  así  se  Verifique,  y  á  que  judicial  y  gubernativamente 
sea  efeetiva  la  responsabilidad  de  todos  los  que  incurrieren  en  ella,  «e  ha  ser- 
vido dictar  las  resoluciones  siguientes : 

Art.  l.o  Se  encarga  el  puntual  y  rigoroso  cumplimiento  déla  regla  segunda^ 
art,  48  del  reglamento  provisional  para  la  administración  de  JusticiU,  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad  de  los  jueces,  tribunales  y  cúalesquier  otros  fun- 
cionarios á  quienes  incumba  velar  sobre  su  observancia. 

£1  ministerio  fiscal,  los  tribunales  superiores  y  el  supremo  de  justicia  aplicarán 
todo  su  celo  y  autoridad  para  que  así  se  verifique,  haciendo  cesar  toda  costumbre, 
práctica  ó  corruptela  que  bajo  cualquier  denominación  se  oponga  al  literal  contexto 
de  la  citada  regla. 

Art.  2.*  Los  mismos  procurarán  c^ue  lo  dispuesto  en  ella  tenga  aplicación  en  los 
ajBuntos  criminales  en  cuanto  lo  permita  la  índole  esp<ícial  de  estos. 

Art.  a;*  £1  pedimento  de  próroffa  del  término  legal  expresará  terminantemente 
la  causa  que  se  alega ,  y  el  auto  ote  apremio  se  fundará  precisamente  en  bailarín 
Justa  y  verdadera  t  según  se  previene  en  la  regla  citada. 

Art.'  4.»  Si  no  obstante  lo  terminantemente  dispuesto  en  el  art.  1.*  continua- 
sen Jos  abusos  que  se  tratan  de  reprimir  por  la  presente  determinación,  la  parte 
perjudicada  poará  invocar  en  sus  escritos  el  cumplimiento  de  la  misma,  protes- 
tando su  infracción:  lo  propio  han  de  verificar  los  promotores  fiscales  y  fisiiales 
de  S.  M.  en  pleitos  ó  causas  en  que  interviniesen,  y  en  uno  y  otro  C4iso  el  juez  6 
el  tribunal  resolverán  necesariamente  acerca  de  ello  en  definitiva. 
'  Art.  5.0  Los  relatores  en  su  informe  final,  ó  para  la  vista,  y  los  ponentes  en 
su  caso,  harán  mención  precisamente  de  si  en  la  sustanciacion  han  sido  observados 
los  trámites  sobre  términos  ^  conforme  á  las  leyes  y  disposiciones  vigentes ;  y  las 
salas  de  justicia  harán  mención  en  sus  fallos  si  dichas  formalidades  han  sido  ob- 
servadas ó  *  no ,  consignando  siempre  la  demostración  conveniente  que  reclamen 
los  abusos  en  este  punto ,  aun  cuando  la  parte  haya  omitido  el  notarlos ,  y  pedir  re- 
paración al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  6.**  Constituyendo  la  infracción  de  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  sobre 
términos  ún  caso  de  responsabilidad  por  negligencia  ó  por  abuso  contra  los  jueces 
y  tribunales,  y  contra  A  ministerio  fiscal,  ponentes  y  relatores,  al  tenor  de  lo 
dispuesto  en  los  arts.  4.*  y  5.**»  el  supremo  tribunal  de  justicia  lo  tendrá  así  pre- 
sente en  los  asuntos  de  que  tome  conocimiento^  yá  por  el  recurso  ordinario  de  nu- 
lidad, ya  por  avocación  de  autos  fenecidos,  hecha  de  oficio  en  virtud  déla  suprema 
inspección  que  le  compete,  ya  en  fin  porque  para  el  propio  objeto  se  le  dirijan .ró 
manden  avocar  de  real  orden. 

Art^  7.*  A  fin  de  que  eñ  las  providencias  dictadas  para'  reprimir  abusos  y  uni- 
formar la  práctica  en  los  asuntos  judíbiales  haya  la  conyeníente  unidad ,  las  que- 
jas que  se  eleven  al  ministerio  sobre  infracción  de  esta  y  demás  disposiciones  que 
arreglen  el  procedimiento  judicial  se  remitirán  al  tribunal  supremo  de  justicia  pa- 
ra que  resuelva  lo  conveniente  según  ella,  ó  consulte  lo  que  se  le  ofrezca  y  pa- 
rezca en  el  orden  gubernativo  sobre  personas  ó  sobre  cosas. 

Art.  S.-    Al  tribunal  supremo  de  justicia,  á  los  Vegenles  y  presidentes  de  sala 
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y  al  ministerio  fiscal  en  sus  respectiyas  categorías  incumbe  especialmente  Tdar 
por  el  puntual  y  rigoroso  cumplimiento  de  la  presente  determinación  y  de  todas 
las  que  arreglan  el  procedimiento ;  y  por  tanto ,  donde  no  alcance  su  autoridad  á 
corregirlos  abusos,  impartirán  la  del  gobierno,  exponiendo  y  consultando  lo  que 
crean  mas  conveniente»  en  la  seguridad  de  que  S.  M.  está  firmemente  resuelta  á 
que  la  presente'  determinación  surta  todos  los  efectos  que  de  su  puntual  observan- 
cia deben  esperarse,  y  que  pueda  reclamar  la  mas  pronta  y.  cumplidla  administn- 
don  de  justicia. 

Madrid  5  de  setiembre  de  1850.— ArrazolA.» 

ORGANIZACIÓN  JOStCIAXi. 

Real  orden  de  22  de  setiembrb,  pidiendo  informe  á  las  audien- 
cias sobre  la  necesidad  de  que  los  tribunales  vaquen  durante  una 

época  fija  del  año. 

«Algunos  colegios  de  abogados  ban  acudido  á  S.  M.  exponiendo  la  convenien» 
eia  de  que  en  los*  meses  mayores  se  estable^an  vacaciones  periódicas  para  los  tri^ 
bnnales ,  de  las  cuales  pudieran  aprovecharse  para  asuntos  joe  salud ,  ó  de  famUia^ 
las  diversas  clases  del  orden  judicial,  á  las  cuales  no  es  dado  abandonar  sus  ím- 
probas 6  inexcusables  tareas  durante  el  año  sin  re<^.urrir  á  una  real  licencia,  .que 
DO  siempre  la  perentoriedad  misma,  y  hasta  el  mecanismo  de  las  respectivas  Am- 
elones ,  permite  conceder.  Contra  un  período  fijo  de  vacaciones  hay  el  ínconve^ 
niente  de  que  no  excusa  las  licencias  particulares  que  puede  hacer,  y  con  fre- 
cuencia hace  inevitables  una  causa  perentoria  y  el  consiguiente  retardo  en  la  ad- 
ministración de  justicia.  S.  M.  sin  embargo,  atenta  siempre  á  conciliar  el  mejor, 
servicio  público  con  la  comodidad  y  posibles  consideraciones  de  los  servidores  od 
Estado,  se  ha  servido  mandar  que  las  audiencias  de  la*  Península  é  islas  adyacen- 
tes., en  pleno;  y  oyendo,  si  lo  creyesen  oportuno,  á  las  juntas  de  gobierno  de  los 
colegios  de  abogados,  manifiesten  sobre  este  punto  lo  que' se  les  ofrezca  y  parezca, 
elevando  formulada  la  determinación  que  estimen  mas  á  propósito  para  conciliar 
la  conveniencia  de  los  funcionarios  del  orden  judicial  con  la  mas  expedita  y  pron- 
ta administración  de  justicia. 

Consultando  la  unidad ,  y  en  sn  caso  la  mayor  uniformidad  posible  en  los  dic- 
támenes ,  deberán  estos  abarcar  por  lo  menos  los  puntos  siguientes : 

l.<k    Si  es  conveniente  una  vacación  periódica. 

2.0    Su  época  y  duración. 

3.<^  £1  modo  con  que  se  atendería  durante  ella  á  los  casos  mas  urgentes  de  k 
administración  de  justicia. 

4  o  Los  medios  de  ocurrir  al  retardo  necesario  une  habría  de  ocasionar  si  no 
se  compensase  de  algún  modo  el  tiempo  de  su  duración.  ' 

5."*  Las  cansas  por  que,  no  obstante  la  vacación  periódica ,  se  habría  de  con- 
ceder licencias  particulares  entre  año. 

6.<^  Los  gravámenes  individuales,  requisitos  y  re&tricciones  con  que,  aim  dada 
una  justa  causa ,  se  habriari  de  conceder  estas  licencias. 

7.»  El  modo  mas  adecuado  de  dar  participación  en  el  beneficio  general  á  los 
individuos  que  durante  el  período  de  vacación  quedasen  encargados  de*  ocurrir  en 
los  tribunales  á  las  atenciones  urgeqtes. 

Y  9."    Los  deberes  y  atribuciones  de  la  sala,  semanería  ó  comisión  que  queda- 
se, msi  en  los  tribunales  superiores  y  supremo,  comeen  los  inferiores. 
Madrid  21  de  setiembre  de  1850. — Árrazola.» 

Otra  de  16  de  octubre  ,  determinando  que  las  apelaciones  de 

los  tribunales  especiales  que  subsisten  todavía  en  Ultramar  vayan  á 

las  audiencias. 

«Subsistiendo  todavía  en  las  provincias  de  Ultramar  algunos  fueros  especiales 
que  han  sido  suprimidos  en  lar  Península ,  al  propio  tiempo  que  los  tribunales 
privilegiados  de  alzada,  comunes  á  unos  y  otros,  como  sucede  respecto  del  fUero 
del  real  Bureo  y  junta  suprema  patrimonial ,  resultan  diariamente  embarazos  en 
la  administración  de  justicia  por  no  existir  ó  ser  inciertos  ios  tribunales  superiores 
de  apelación  y  decisión  de  com)[)etencias.  Con  presencia  de  todo ,  la  reina  (Q.  D.  6.) 
se  ha  dignado  resolver  que  hasta  que  pueda  adoptarse  una  determinación  definitiva 
en  el  caso  an(es  citado ,  y  cualesquiera  otros  de  la  misma  naturaleza,  las  apelacio- 
nes se  interpongan  para  ante  las  audiencias  territoriales  respectivas ,  que  conocerán 
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•  » 

de  días  y  decidirán  conforme  á  derecho,'  y  que  las  contiendas  de  competencia  se 
formalicen  y  diriman  en  la  forma  que  estuviere  establecida  por  regla  general  para 
otros  casos 

Madrid  16  de  octubre  de  1850.— Arrazola.» 

SSREGBO  ADMUnSTRATlVO. 

DEUDA    PUBLICA. 

•  •  * 

Real  decreto  de  6  de  setiembre,  creando  una  junta  que  li- 
quide los  créditos  á  favor  del  tesoro. 

«Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacienda  ,  de 
conformidad  con  el  parecer  del  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  si-» 

goiente: 

Articulo  1.»  Se  establece  una  comisión  central  que  exclusivamente  se  dedi- 
qne  á  depurar,  liquidar  y  extinguir  los  débitos  á  favor  del  tesoro  hasta  fin  de  1849 
por  todas  las  contribuciones ,  rentas^  f  ramos  cuya  administración  está  encbmen* 
dada  al  ministerio  de  Hacienda.  ■  ^ 

Art.  2.**  La  comisión  se  pondrá  á  cai^o  de  un  jefe  de  la  administración  cen-. 
tral,  bajo  la  inmediata  y  únic^  dependencia  del  ministro  de  Hacienda,  con  el 
qne 'despachará  directamente  los  negocios  en  que  deba  recaer  resolución  del  go- 
Í)iemo ,  entendiéndose  el  referido  jefe  en  los  demás  con  las  oficinas  centrales  del 
mismo  ministerio  y  con  los  jefes  de  la  administración  provincial. 

Art.  3.*^  £1  personal  de  la  comisión  se  elegirá  de  entre  los  empleados  de 
las  direcciones  generales ;  y  para  el  materlaí  contribuirá  cada  una  de  ellas  con 
4a  parte  suficiente  de  la  cantidad  que  les  está  consignada  en  el  presupuesto  de 

este  año. 

Art.  4.<*  Una  instrucción  particular  determinará  las  atribuciones  del  jefe  de 
esta  comisión  y  el  orden  de  los  trabajos  que  se  le.  encomiendan. 

Dado  en  palacio  á  6  de  setiembre  de  1850.— Rubrioado  de  la  real  mano.— 51 
ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo. 

Otro  de  tA  misma  fecha,  aprobando  la  instrucción  que  de- 
termina las  atribuciones  y  orden  de  los  trabajos  de  la  comisión 
central,  creada  por  real  decreto  de  esta  fecha,  para  depurar  y 
extinguir  toda  clase  de  débitos  á  favor  del  tesoro  hasta  fin  de  1849. 

«Artículo  !.•  El  jefe  de  la  comisión  expresada  ejercerá  la  autoridad  general 
directiva  en  todos  los  asuntos  de  los  diferentes  ramos  y  conceptos  en  que  la 
corresponde  conocer,  bajo  la  Inmediata  y  única  dependencia  del  ministerio  de 
Hacienda ,  y  con  iguales  atribuciones  y  facultades  que  respecto  de  dichos  ramos 
tenian  los-  directores  generales  de  rentas.        ■ 

Art.  2. o  .Despachará  con  el  ministro  los  expedientes  que  necesiten  la  reso- 
lución del  gobierno,  y  parala  terminación  de  los  demás  asuntos  se  sujetará  á 
los  reglamentos  é  instrucciones  vigentes  que  rigen  para  las  direcciones  gene- 

rales 

Art.  3. A  Reclamará  de  todas  las  oficinas  de  la  administración  central ,  y  esta» 
le  facilitarán  bajo  el  correspondiente  inventario ,  los  expedientes ,  documentos ,  li- 
bros ,  noticias  y  papeles  que  tengan  relación  con  su  cometido.  • 

Las  oficinas  de  la  administración  provincial  se  entenderán  directa  y  exclu- 
sivamente con  el  Jefe  de  la  comisión  central  en  todos  los  negocios  relativos  á 
dichos  atrasos,  en  la  propia  forma  y  manera  que  lo  hacian  con  las  direcciones 
generales,  reconociéndole  como  única  autoridad  directiva j  y  dando  el  debido  y 
puntual  cumplimiento  á  sus  órdenes  y  comunicaciones. 

Art.  4w»  Se  establecerá  la  cuenta  y  razón  correspondiente  en  libros  foliados  y 
autorizados  por  el  jefe,  los  que  se  llevarán  con  exactitud .  puntualidad  y  lim- 
pieza, con  distinción  de  los  diferentes  ramos  y  conceptos  que  han  de  compren- 
der ,  y  con  entera  sujeción  al  sistema  de  contabilidad  establecido  para  las  demás 
ofirinas  centrales  ~  ^  ■  ■ 

Art.  5.*  Para  llevar  esta  cuenta  facilitarán  las  direcciones  al  jefe  de  la  comi- 
sión las  mensuales  de  rentas  públicas  que  forman  y  remiten  á  las  mismas  dJrec* 
ciqnes  los  administradores  de  provincia ,  sin  necesidad  de  que  estos  las  subdiví«> 
dan,  par^  no  alterar  el  sistema  sobre  este  punto  establecido. 

Art.  6."    En  el  raimen  y  gobierno  interior  de  la  oficina  se  observarán  aisí- 


• 
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mismo  las  realas  dadas  para  el  de  las 'direcciones  generales,  cuidando  el  iefe  de 
la  puntual  asistencia  dé  sus  empleados  en  las  horas  de  reglamento  y  en  las  ex- 
traordinarias que  acuerde:  igualmente  cuidará  se  metodicen  los  gastos  del  mate- 
rial y  aprobará  las  cuentas  de  los  de  escritorio  ^r  demás  <|ue  ocurran. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  demás  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  á«V.  S.  muchos  años.  Madrid  6  de  setiembre  de  ÍS50. 
— Bravo  Murilló. — Señor....» 

BIENES  DEL  l^TABO. 

Real  DECBETo  de. 6 de  setiembre,  sobre  la  manera. de. verifi- 
car la  venta  de  los  bienes  de  las  encomiendas  de  San  Juan  de 
Jerúsalen. 

, «Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacienda ,  de 
conformidad  con  -el  parecer  de  mi  consejo  ae  ministros ,  con  el  objeto  de  fa- 
cilitar la  enagenacíon  de  los  bienes  raices,  censos ,  rentas,  derechos  y  acciones 
procedentes  de  las  encomiendas  de  la  orden  de  Sari  Juan  de  Jerusalen ,  decla- 
rados en  venta  por  mi  real  decreto  de  l.*de  mayo  de  1848,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente :  . 

Articulo  1.»  Los  bienes  raices  de  la  indicada  procedepcia  se  venderán  desde 
la  publicación  ae  este  decreto  á  metálico  y  papel  de  la  deuda  consolidada  del 
3  por  100  en  la  proporción  siguiente.  £n  pago  de  los  bienes  cuyo  valor  en  ren- 
ta no  exceda  de  doscientos  reales  anuales  se  admitirá  una  mitad  en  la  mencio- 
nada «lase  de  papel  por  todo  su  valor  nominal ,  y  la  otra  restante  en  metálico» 
Respecto  de  aquellos  cuyo  valor  en  renta  exceda  de  dicha  cantidad ,  se  admi- 
tirá solamente  uha  tercera  parte  en  titulos  del  3  por  100,  y  las  dos  restantes  en 
metálico.  Continuarán  rigiendo  las  demás  reglas  que  para  la  venta  de  dichos 
bienes  establece  el  art.  2.*'  de  mi  citado  real  decreto  de  1.*  de  mayo  de  1848» 
asi,  jrespecto  de  los  plazos  para  las  entregas,  como  de  la  admisión  de  posturas. 

Art.  2.**  Se  concede  á  los  dueños  de  fincas  gravadas  con  censos ,  cuya  subasta 
no  se  halle  anunciada  á  la  publicación  del  presente  decreto ,  el  término  de  seis 
meses,  contados  desdecía  fecha  del  misn\,o,  para  ^ue  puedan  pedir  su  reden- 
ción, sirviendo  de  Upo'  para  los  que  no  tengan  capital  gonocido  la  cantidad  que 
produzca  su  capitalización  al  treinta  y  tt'es  un  tercio  al  millar  en  los  reservati- 
vos y  consígnativos  de  origen  redimible ;  á  igual  tipo  en  las  demás  cargas  perpe- 
tuas cuyo  valor  en  renta  no  exceda  de  doscientos  reales  anualek,  y  al  sesenta 
y  seis  dos  tercios  al  millar  en  las  mismas  cargas  perpetuas  cuyo  valor  en  renta 
exo^adela  referida  cantidad. 

Art.  3.»  Respecto  de  los  censos  cuya  subasta  Se  halle  anunciada  á  la  pu- 
blicación de  este  decreto,  se  reserva  á  sus  dueños  el  derecho  de  optar  por  la 
redención,  siempre  que  la  soliciten  antes  del  día  señalado  para  la  subasta,  y 
con  tal  de  que  consignen  el  importe  del  primer  plazo  de  los  que  deben  satisfa- 
cer «por  la  redención.  ^  . 

Art.  4."*  £i  importe  del  capital  de  los  censos  se  satisfará  igualmente  á  me- 
tálico y  papel  de  la  deuda  consolidada  del  3  por  100  en  la  proporción  siguiente: 
Respecto  de  los  censos .  cuyo  valor  en  renta  sea  de  veinte  á  doscientos  rea- 
les anuales ,  se  admitirá ,  como  en  las  fincas ,  una  mitad  en  la  referida  clase  de 
papel,  y  la  otra  restante  en  metálico ;  v  respecto  de  los  que  en  la  renta  anual 
exceda  de  doscientos  reales,  se  admitirá  solamente  una  tercera  parte  en  dicha 
clase  de  papel,  y  las  dos  restantes  en  metálico.  £1  pago  se  verificará  entregando 
la.  quinta  parte  del  importe  de  la  capitalización  á  los  quince  dias  después  dehe- 
clío  saber  á  los  interesados ,  ^ue  está  acordada  la  *  redención ,  y.  el  resto  por 
cuartas  partes  en  los  cuatro  anos  siguientes. 

Art.  &.«  La  parte  en  papel  de  la  deuda  consolidada  del'  3  por  100  que  por 
virtud  del  presente  decreto  sé  permite  satisfacer,'  tanto  por  la  compra  de  fincas 
como  por  la  redención  de  censos,  podrá  pagarse  en  metálico,  haciende  la  re- 
•  gulacion  por  el  precio  que  aquel  tuviere  en  el  dia  en  que  deban  hacerse  los 
pagos,  sirviendo  para  este  efecto  los  cambios  que  aparezcan  en  la  Gaceta  ofi- 
cial de  lo<«  referidos  dias.  Si  no. hubiere  habido  cotización  en  ellos ^  deberá  to- 
marse la  mas  alta  inmediata  anterior  ó  posterior^ 

Art.  6.°  Los  billetes  deltesoro  procedentes  de  la  anticipación  reintegrable  de 
cien  millones  de  reales  continuarán  admitiéndose  como  metálico  en  pago  de  la 
parte  que  en  dicha  especie,  deben  entregar  los  compradot>es*de  estos  bienes  y 
ios  que  intenten  la  redención  de  los  censos  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  real 
decreto'  de  21  de  junio  de  184^. 
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Art.  7**  I*a  redención  y  la  «eBagenacion  en'  su  caso  de  kM  oeasoft  cofo  ya- 
l^r  en  renta  no  esLceda  de  veinte  reale»  anuales ^  podrá  efectuarse  conyencio- 
oalmente  por  los  gobernadores  de  las  provincias ,  qaienes  deberán  dar  cuenta 
al  gobierno  para  su  aprobación. 

Art.  8.*>  Trascurrido  el  término  de  seis  meses  que  se  concede  por  el  art.  3.^ 
para  la  redención  de  los  censos,  continuará  la  venta  de  todos  aquellos  respec- 
to de  los  cuales  no  se  hubiere  intentado ,  y  siempre  que  el  convenio  no  se  rea* 
fizare  en  los  c^sos  de  que  trata  el  artículo  anterior ,  sacándose  á  nública  subas- 
ta baio  las  mismas  reglas  que  s^  establecen  en  el  art.  4.*  para  llevar  á  efecto . 
la  redención.  • 

Art.  9.*  Tanto' respeto  de  las  ventas  como  de  la  redención  de  los  censos,  se 
observarán  las  demás  disposiciones  establecidas  en  el  real  decreto  de  19  de  fe- 
brero de  1836,  instrucción  de  í,*  de  marzo  siguiente  y  demás  disposiciones  vi- 
gentes, en  cuanto  no  se  opongan  á  lo  establecido  en  el  presente  decreto.     . 

Art.  10.  Los  producios  á  metálico  de  las  ventas  de  los  bienes  raices  y  ios 
que  se  obtengan  por  efecto  de  la  redención  de  censos  hasta  1.*  de  agosto, del 
ano  próxi(no  de  1851  se  aplicarán  á  la  amortización  de  los  billetes  de  la  anti- 
cipación reintegrable  de  cien  millones,  y  á  la  de  sns  intereses  en  la  parte  á 
que  alcance,  pudlendo  por  lo  tanto  aplicarse  también  á  este  objeto  las  obliga- 
ciones á  metálico  otorgadas  ya  y  que  se  otorguen  en  pago  de  la  venta  de  di* 
chos  bienes  6  redención  de  censos. 

Art.  11.  Por  el  njinisterio  de  Hacienda  se  expedirán  las  instrarciones  neoe* 
serias  para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  6  de  setiembre  de  l850.~Rubricado  4e  la  real  mano.^ 
£1  ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo.» 

Real  orden  de.  2t  de  setiembre,  dando  regias  para  llevar  a 
efecto  el  decreto  anterior.  . 

«Eiémo.  Sr.':  Para  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  10  de* 
corriente,  relativo  á  la  enagénacíon  de  los  bienes  raices,  censos,  rentas  y  accio* 
nes  procedentes  de  las  encomiendas  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  co- 
mo asimismo  la  redención  de  los  censos  de  la  misma  procedencia  durante  el  pla- 
zo al  efecto  designado,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar  las  reglas  si- 
guientes. .      .  ;^ 

t."  Los  gobernadores  de  las  provincias  procurarán  que  se  dé  toda  la  publi- 
cidad posible  á  las  disposiciones  del  referido  real  decreto  por  medio  de  los  jBo- 
letines  oficiales  y  por  los  demás  que  consideren  conducentes  al  objeto,  publi- 
cando desde  luego  listas  clasifícadas  por  pueblos  de  las  fincas  que  exisuin  en 
d  término  ó  radio  de  cada  uno  de  ellos ,  y  cu^a  venta  no  se  naya  aun  rea- 
lizado, con  la  expresión  debida  de  su  procedencia,  nombre,  clase,  cabida,  apro» 
vechamiento  y  renta  que  produzca  en  el  dia.  ^         ,       , 

2.*  Procederán  igualmente  con  la  mayor  actividad  á  sus  tasaciones,  capita- 
lización y  subasta,  señalan«j¡o  dias  para  los  remates,  y  remitiendo  á  la  direc- 
ción de  fincas  relaciones  circunstanciadas  de  las  que  sean,  con  sus  valores  j 
dias  en  que  hayan  de  celebrarse  los  remates,  a  fin  de  dark»  la  publicidad  con- 
veniente en  esta  corte. 

•^  3.*  Todas  las  fincas  que  se  rematen  en.  favor  de  un  mismo  interesado  se  eom- 
prenderán  en  una  sola  escritura. 

.  4.>  £1  otorgamiento  de  esta  será  de  oficio  y  en  papel  del  mismo  sello,. siem- 
pre que  el  valor  de  la  finca  no  exceda  en  renta  de  100  rs.  anuales,  debiendo 
ain  embargo  satisfacer  el  interesado  los  gastos  de  escribiente.  . 

5.*  Si  algún  -escribano  no  se  conformare  con  lo  prevenido  en  la  disfMsicion 
anteríov,  las  oficinas  lo  pondrán  en  conocimiento  del  ministerio  de  Hacienda  á 
los  fines  convenientes. 

6.*  Determinándose  en  el  art.  7.*  de  la  ley  de  14  de  julio  de  1837  que  por 
cada  una  de  las  fincas  que  excedan  de*  10  y  se  comprendan  en  una>  misma 
escritura  se  aumenten  los  derechos  de  esta  en  la  proporción  que  en  el  misnco 
se  designa,  se  declara  que  para  los  efectos  di  esta  disposición  no  deberán  en- 
tenderse por  una  finca  las  porciones  en  que  esta  se  haya  dividido  para  facili- 
tar la  venta,  6  con  cualquier  otro  objeto,  y  si  únicamente  las  partes  todas  dé 
3ue  aquella  conste.  Esta  disposición  sin  embargo  se  entenderá  bajo» el  supuesto 
e  que  sea  una  misma  la  persona  'que  baya  adquirido  una  ó  mas  porciones  de 
aqnáU  finca,  pues  si  fueren  varias  deberán  Considerarse  tantas  fincas  como  per- 
sonas sean  las  que  hayan  adquirido  una  ó  mas  partes  de  aqueDa. 

7.*   La  redención  de  los  eensos  podrá  valficarse  sin  necesidad  de  escritura, 
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áMoenos  <^ise  los  interesados  la  sólicUen,  sustituyéndose  aquella  formalidad  tm. 
las  anotaciones  correspondientes  en  la  escritura  de  imposición  y  en  la  escriba* 
nía  dé  hipotecas,  previo  el  corfespondienle  oñcio  del  administrador  de  fincas 
de  las  provincias  respectivas. 

8.«  Kn  el  caso  de  une  tos  ititereSados  prefirieren  el  otorgamiento  de  Ciscrituta, 
det>erá  ser  de  su  cuenta,  pero  observándose. las  reglas  siguientes:  .!.•  comípren- 
dféodose  en  una  sota  escritora  todos  los  censos  que  se  rediman  f»or  uü  mismo 
interesado :  y  2.*  otorgándose  de  oficio  y  en  papel  de  este  sello ,  Siempre  que  el 
valor  del  censo  nb  exceda  de  100  rs.  en  renta  anual ,  de  lá  manera  que  se  dis- 
pone en  la  regla  4.*  respecto  de  las  fincas.*  /  . 

9.*  P^ara  garantir  en  todo  tiempo  á  los  interesados  de  que  han  solicitado  la 
redeifóíon  dentro  def  plaxo  concedido  para  intentarla  en  el  art.  2.«»  del  real  de- 
creto de  1(1  del  corriente ,  y  con  el  objeto  también  de  í\ne  en  las  oficinas  conste 
de -una  manera  exacta  la  fecha  en  qne-se  presentan  aquellas  solicitudes,  los  go« 
bérnadores  de  provincia  dispondrán  que  en  las  ádmmistraciones  de  Aneas'  se 
abra  un  registro  foliado  y  rubricadas  sus  hojas  por  aquellos ,  en  los  qne  con  to- 
da claridad  y  por  letra  se  anoten  las  fechas  de  las  solicilndes  que  se  presenten, 
con  especificacmn  del  sngeto  que  la  promueve  y  demás  particularidades  que  aque- 
lla comprenda,  y  que  por  lo»  mismos  administradores  se  dé  un  recibo  á  los 
ínteresafdes  que  les  sirva  para  acreditar  en  todo  tiempo  que  solicitaron  la  re- 
dención. 

10.  A  fin  de  cada  mes  deberán  remitir  á  este  ministerio  una  relación  délos 
censos  cuya  redención  se  baya  solicitado  dnranle  el  mismo. 

tr.  Con  el  ob}eto  de  qne  no  se  demore  la  redención,  los  gobernadores  de 
provincia  cuidarán  de  señalar  un  plazo  proporcionado,  durante  el  cual  ha  de  qtie^ 
dar  terminada  la  instrucción  del  expediente  qne  produzca  cada  uoa  de  las  so- 
licitudes que  se  presenten ,  atendiendo  para  este  señalamiento  á  la  menor  ó  ma» 
yor  dificultad  que  aquellps  presenten,  j  dando  cuenta  al  gobierno  dí«  cualquier 
omisión  que  notaren  en  esta  parte. 

12.  Para,  la  redención  y  la  enagenacíon  en  su  caso  de  los  censos  cuyo  va- 
lor en  renta  no  exceda  de  20  h^les,  que  por  el  art.  7.<>  del  real  decreto  citada 
se  deja  á  los  gobernadores  de  las  provincias,  se  atemperarán  á  las  disposiciones 
stgníentes  : 

1.*  Dar  todai  la  publicidad  posible  á  ks  anuncios  de  fedencion ,  especifican- 
do las  circunstancias  todas  qne  se  conozcan  de  los  censos,  inculcando á  los  cen- 
satarios los  beneficios  de  aquella ,  á  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  pueden  se- 
guírseles de' la  enagenaciofi  que  en  su  defecto  habrá  de  verificarse. 

2.»  Concertadas  qne  sean  las  bases  para  efectuar  la  redención,  j  juzgándo- 
las admisible»,  los  gobernadores  las  pasarán  á  informe  de  la  administración  de 
fincas  de  la  provincia  respectiva  y  á  los  fiscales  de  la  Subdelegacion ,  con  cuyo 
dictamen  se  elevarán  á  este  ministerio ,  proponiendo  el  gobernador  lo  que  crea 
mas  conveniente.  .  .      ' 

13. .  En  cuanto  no  se  opongan  á  las  disposiciones  del  real  decreto  de  10  del 
corriente  y  á  las  que  en  esta  orden  se  consignan  para  llevar  á  efecto  la  venta 
y  redención  de  los  indicados  bienes ,  se  observaraii  las  contenidas  en  el  real 
decreto  de  19  de  febrero  de  1S36,  é  instrucción  de  1.»  Je  marzo  siguiente,  co- 
mo asimismo  las  que  se  establecen  en  el  real  decreto  de  5  de  marzo  del  pm- 
pio  año  relativo  á  la  redención  de  censos  del  clero  regular /y  las  demás  pública* 
das  con  posterioridad  y  que  no  estén  designados. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  £.  para  sn  inteligencia  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madríd  21  de  setiembre  de  1950.— Bravo  Mo- 
rillo.— Sr.  director  general  de  fincas  del  Estado.» 

mPUESTOS.       * 

Real  aRp>EN  i>£  25  de  sE.TiE2\fBRS,  sabré  bs  derechos  de  eapítania 

de  puerto  x|ue  deben  pagar  los  baques. 

(cExcmo.  Sr.t  He  dadocuenta  ái&.  M.  de  lo  qne  ba  propuestoel  comandante  ge- 
neral accidental  de  marina  del  departamento  de  Cádiz  en  cartas  de  24  y  28  deja- 
lio  último,  que  Y.  E.  meinseirta  en  oficios  de  7  y  la  de  agosto  próximo  pasado, 
mimeros  '92t  y  %3,  relativas  la  primera  á  la  tarifii  de  los  derechos  de  capitanía 
de  puerto  qne  deberán  exigirse  en  lo  sucesivo  en  los  de  las  islas  Canarias,  manda- 
da fbrmar  por  la  real  orden  de  22  de  mayo  del  corriente  aqo,  y  la  segunda  á  lo 
aue  con  motivo  de  esta  real  orden  j  de  la  copia  remitida  por  la  capitanía  general* 
del  referido  departamento»  de  la  tanfii  de  los  derechos  <|ue  se  cobran  en  el  puer- 
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to4eCáiliz,  expuso  el  comandante  de  iparinade  las  mismas  islas;  ^  también  se 
ha  enterado  S.  M.  de  lo  que  V.  E.  maniiíesta  en  sus  citados  oficios,  asi  como  en  el 
•de  19  del  propio  agosto,  núni.  958,  respecto  de  las  exposiciones  de  las  juntas  d« 
comercio  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  las  Palmas,  c[uej¿ndose  de  los  perjuicios  qu<i 
babia  ocasionado  la  interpretación  que  en  aquellas  islas  se  habia  dado»  á  la  expresa- 
da real  orden,  por  la  cual  se  mandó  que  mientras  se  aprobábala  nueya  tanfa  de 
derechos  de  capilania  de  puerto  seari^^lasen  los  capitanes  de  puerto.de  las  mis- 
mas islas  á  la  establecida  para  el  puerto  de  ^ádiz.  lu^puesta  S.  M.  de  todo,  y  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  el  mencionado  comandante  eeñeral,  se  ba  ser- 
vido resolver:  -  ^ 

i .«  Que  para  el  cobro  de  derechos  de  capitanía  de  puerto  en  los  de  las  islas  Ca^- 
Darías  se  observe  la  tarifa  adjunta. 

2.*>  Que  en  los  mismas  puertos  no  se  obligue  á  pagar  praticaje  á  los  buques  que 
no  lo  pidan»  sean  nacionales  ó  eiitranjeros. 

3.**  Que  por  eate  concepto  se  siean  cobrando  los  45rs«yn«  que  se  exigen  ea 
aquellas  islas,  debiendo  deducirse  de  esta  cantidad  la  sexta  parte  para  el  capitán 
del  puerto,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  generales  de  la  armada^ 
y  ser  por  separado  el  gasto  deliróte  que  lleve  á  los  prácticos  á  los  buques  que  loa 
pidan.  * 

•  4.»  Que  para  el  pago  de  los  derechos  de  capitania  de  puerto  que  puedan  corres*, 
ponder  á  los  buques  que  seocupan  en  el  Comercio  de  cabotaje  no  se  tenga  en  cuen-^ 
ta  lo  que  adeudarían  según  sus  aparejos,  sino  loí|ue  les  corresponda  pagar  perlas 
toneladas  que  midan,  con  lo.  cual  resultan  k>ene(¡eiados. 

5.*  ,  Que  hallándose  depositadas,  según  expresad  coínandante  de  maríiia  deCa*. 
narias,  las  cantidades  cobradas  en  aquellos  puertos  por  practicaje  con  exceso  á  los 
45  rs.  vn.  que  antes  se  perdbian  por  este  concepto,  y  las  do  SO  rs.  vn.  exigidas  por 
.derechos  de  capitanía  díe  puerto  a  los  buques  de  tres  palos,  en  lugar  de  8  rs.  que 
debieran  habérseles  exigido ,  se  devuelvan  a  los  interesados  las  diierencias  que  sü 
les  han  cobrado  demás,  en  razón  á  que  las  depractic^e  proceden  de  la*mala  inter^. 

Íiretacion  que  se  did  á  la  enunciada  rea)  orden  oe  22  de  mayo  último,  la  cual  se  re* 
éría  únicamente  á  los  derechos  de  capitanía  de  puerto;  y  el  haber  exigido  por  es-, 
tos  jio  rs.en  vez  de  9  á  los  buques  de  tres  palos  provino  de  un  error  de  pluma  en  la 
tarifa  provisional  remitida  por  la  capitania  general  del  departamento  de  Cádiz. 

6.0  Que  quedando  reducidos  á  tan  cortas  cantidades  los  derechos  de  capitania 
^e  puerto,  no  debe  eximirse  de  su  pago  á  los  buques  cuando  pasen  de  un  punto  A 
otro  de  aquellas  islas,  siempre  que  no  sea  con  objeto  de  redosarse  de  los  tiempos 
reinantes. 

7.«  Y  finalmente,  que  babiéndose  tenido  á  la  vista  las  tarifas  de.los  derechos  de 
capitania  de  puerto,  de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga,  se  ha  notado  que  en  este  último 

{ tuerto  satisfacen  las  embarcaciones  latinas  de  800  á  300  quintales  cuatro  reales  ve- 
lón por  aquel  concepto,  y  dos  las  de  300  á  i50  quintales,  cuando  en  los  puertos  de 
Cáliz  y  Sevilla  solo  pagan  dos  reales  las  primeras  y  uno  las  segupdas;  por,  lo  <pie 
«e  ha  servido  determinar  S.  M.  que  se  exijan  las  mismas  cuotas  en  el  puerto  de 
Málaga  para,  que  los  derechos  que  en  él  satisfagan  dichas  embarcaciones  por  capita- 
nía de  puerto  queden  nivelados  con  los  que  pagan  en  Cádiz  y  devílla.  - 

Lo  que  c;pmunico  á  V.  £.  de  real  orden,  con  inclusión  de  la  tarifa  que  se  ctta^ 
iMira  su  inteligencia  y.  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — 
Madrid  25  de  setiembre  de  1850.— £1  marques  de  Molina.— Sr.  director  general  d^ 
la  armada.»  •       .  *  ; 

TARIFA  QUE   SE    CITA.  , .. 

Tarifa  de  los  derechos  de  capitania  de  puerto  que  deben  exigirse  en  las  islas 
•  Canarias,  mandada  observar  por  real  orden  de  está  fecha. 

EMBARCACIONES  LATINAS. 

Navios  Buques  De  30oo  De  800  Menores 

6  fi-agatas.  de  Cruz,    á  soo  quintales.  á  soo.  de  iroo. 

Rs.  vn.  Rs;  vn,  rs.  vn.  Rs.  vn.  Rs.  vn. 


8     .  e  4  2        ...  .1  V.. 

Otra  de  30  de  setiembiie,,. sobre  la  imposición  de  arbitrios  locales 

sobre  g:éneros  extranjeros  y  coloniales. 

«Excmo.  Sr.:  Ep  vista  de  una  conspltj  de  la  dirección  general  de  contribuciones 
indirectas  acerca  de  las  dudas,  ocurridas  sobre  la  inteligencia  de  la  real  orden  de  20 
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ñe  agosto  último ,  que  se  opone  á  la  im{>o8icion  de  arbitrios  locales  sobre  los  gene* 
TOS  extranjeros  ó  coloniales,  tengan  ó  no  similares  en  el  reino,  t  los  declara  inron- 
tenientes  por  punto  general,  se  tía  servido  S.  M  resolver  (|ue  aquella  real  dispo8Í> 
eion  no  se  eptiende  respecta  de  los  arbitrios  establecióos  ya  legítimamente^  ni  inw 
pide  qoe  en  casos  de  In^escíndible  necesidad  pneda  aprobarlos  d  gobierno  en 
adelante. 

De  real  orden  lo  diso  k  V.  E.  para  su  conocimiento.  Dios  gnarde  á  Y.  E.  mn* 
ehos  años.  Madrid  30  de  setiembre  de  1S50.— Bra?o  Murillo.— Excmo.  Sr,  ministro 
delaGobemacion^el  reino.» 

0tr4  de  10  DB  OCTUBRE,  mandando,  rectificar  el  re[>arlkiíieiita' 

hecho  á  cada  provincia  de  los  cupos  de  contribución  temtofkü  y 

Cruzada  para  cubrir  la  dotación  del  coito  y  clero. 

«Teniendo  la  reina  en  consideración  las  dudas  suscitadas  en  Tarísf  provín* 
eias  para  Ueirar  á  efecto  la  li<|uid«cion  de  las  cantidades  entregadas  en  esté 
añ*  d&los  cupos  déla  contribución  territorial- j  de  Cruzada  á  cuenta  de  la  dotación 
del  cuite  j  clero  de  resultas  de  haber  estado  rigiendo  provisionalmente  loa  señala- 
mientos circulados  con  la  real  orden  de  3t  de  agosto  de  1849,  hasta  que  se  sustitu* 
yeron  con  los  comunicados  en  30  de  agosto  último;  y  considerando  ane  según  el 
iistema  establecido  dd)en  aplicarse  á  .dicho  objeto  todos  los  productos  del  ramo  de* 
Crinada  recaudados  desde  1  ^  de  enero  último  y  los  que  se  devengan  en  el  año  ac« 
tual»  aun  cuando  parte  de  su  importe  haya  de  cobrarse  después  del  mes  de  diciem- 
bre próximo,  pues  que  correspoiícliendo  al  presupuesto  del  presente  año^qneda  esto 
abierto  basta  nn  do  junio  de  1S61  para  saldar  las  cuentas  respectivas  al  servicio  del 
mismo  presupuesto,  se  ba  servido  S>.  M.  resolver  se  rectifique  el  repartimiento  que 
fué  aprobado  por  la  real  orden  de  30  de  agosto  último  eo  cuanto  á  los  señalamientos 
*  de  cada  provincia  por  los  cupos  de  la  contribución  territorial  y  del  ramo  de  €)mza* 
da  para  cubrir  la  dotación  del  culto  y  clero  de  este  ano,  y  mandar  qoe  rija  en  su 
higar  el  €|oé  acompaño  adjunto ,  cuyo  total  por  ambos  conceptos  es  igual  al  anterior; 
siendo  en  consecuencia  la  voluntaa  de  S.  M.  que  inmediatamente  se  proceda  á  ha- 
cer una  liquidación  en  cada  provincia  dé  lo  que  por  la  contribución  territorial  se  ba- 
ya entregado  al  clero  por  cuenta  del  presupuesto  de  este  año^>  y  lo  que  con  arreglo 
al  adjunto  señalamiento  le  eorrespoirae  percibir,  para  que  en  los  meses  sijtcesivos  se 
le  complete  y  no  exceda  el  itnporte  de  este;  y  que  igualmente  se  entreguen  álos  ad^ 
ministradores  del  clero  en  cada  provincia  laa  cantidades  procedentes  del  ramo  de  bu-^ 
tas  que  al  mismo  tiempo  se  le  consignan ,  con  cuyo  obseto  se  adoptarán  por  la  co- 
misaria general  de  Cruzada  las  disposiciones  correspondientes  á  fin  de  activar  la 
cobranza  de  los  productos  deVramo  y  obtener  que  Codos  ellos  queden  realizados  an* 
tes  de  que  dteba  cerrarse  la  cuenta  del  presupuesto  vigente. 

Ve  real  orden  lo  comunico  á  V para  su  inteligencia  j  demás  efectos  corres* 

poniHentes  en  la  porte  que  le  toca.  Dios  guarde  k  V».».  muchos  años.  Madctd  l^de 
•ctttbre  de  I S50 .-—Bravo  Mor iUo.— Sr »  * 

AmrA?rAS  t  arancklis. 

R£al  OBi^if  BE  t&  IMS  SETiEMBaB  ^  daiido  reglas  para  vender  á 
ptiblka  subasta  los  efectos  docoiiiisack>s^ 

«Ihno.  Sr.r  A  fin  de  evitar  los  abusos  que  en  las  ventaa  die  fféneros  probibidor 
decomisados  pnedan  cometerse  con  dañode  los  intereses  del  Eslaao  y  déla  industria 
nacional,  de  determinar  claramente  el^modode  vender  y  poder  circular  aquellos 
géiíeros  hasta  aqui  indeterminados^  y  secniruno  uniforme  en  las  ventas  de  género» 
y  efectos,  asi  prohibidos  como  permitidos;  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
e^  dirección  general^  se  ha  servido  S.  AL  mandar  que  en  las  ventaameiMaiMiacíaase 
observen  las  disposiciones  siguientes: 

1  >  To^klálos  efectos  ¿Pec^Mnisados,  aun  cuando  sean  de  ilícito  comercio,  se  ven- 
deMÜi  en  pdMk»  subasta  por  lot^  numerados  que  formarán  los  vistas  al  practicar 
los  reconocimientos  periciales.  El  valor  en  tasación  de  cada  lote  de  efectea  prohibi- 
dos á  comercio  no  podrá  exceder  de  200  rs.,  á  no  ser  que  sea  mayor  dé  asta  canti- 
dad el  valor  ^e  una  prenda  de  ropa*  ó  la  unidad  de  la  clase  de  gáiero  que  haya  de 
Tenderse,  ni  podrá  bajar  de  5000-  rs.  el  valor  en  tasación  de  cada  lote  deefiectos  per- 
mitidos á  comercio,  a  no  ser  el  ünico  caso  de  no  llegar  dicha  cantidad  al  valor  total 
de  los  gfHíe^  licito»  de  uw  aprehensión* 

l.«  Las.  ventas  en  pública  subasta  por  comisos  de  géneros,  y  efectos  ilícitos  sr 
anunciarán  por  la  admmistracion  de  la  aduana  en  los  Diarios  de  la  capital  y  Bole-^ 
tin  oficial  de  la  provincia,  expresando  el  dia  y  hora  en  que  hayan  de  veriGcarse,.  y 
d  númeroj»  contenido  y  valor  en  tasación  de  cada  uno  <fe  bs  lotes* 
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S.*  Las  snbaftas  m  efectoarán  guberoaliramente  ante  el  administrador,  conta- 
dor, alcaide  de  la  aduana,  y  la  voz  pública,  con  presencia  de  las  causas  ó  testimo- 
nios de  estas,  que  pasarán  á  la  administración  las  escribanías  de  rentas,  ó  de  los  et*- 
podiente»  goDernatiTos  de  las  detenciones  por  las  aduanas.  Los  funcionarios  men- 
cionados autorizarán  las  actas  de  estas^  ventas  en  pública  subasta,  en  las  que  se  ba- 
rá  constar  los  nombres  de  los  remitentes,  los  lotes  subastados  y  sus  valores, asi 
como  cuai(|uiera  incidente  ocurrido  en  la  venta. 

4.«  £1  inspector  de  aduanas  y  resguardos,  el  comandante  de  carabineros  y  el  re- 
presentante de  los  aprehensores  podrán  concurrir  á  los  actos  de  Jas  subastas;  pero 
autorizan  también  las  actas  que  á  ellas  se  refieran  ^  hayan  presenciado.  También 
tendrán  facultad  de  reclamar  á  la  administración  copia  de  las  actas  de  remate. 
*  5.^  Xos  lotes  no  rematados  por  falta  de  licitádores,  y  en  cuyas  subastas  no  se  bur 
biese  notado  confabulación,  se  voNeráU  á  tasar  y  á  anunciar  para  nueva  venta  en 
los  inismos  términos  que  quedan  establecidos. 

6.*  Los  géneros  y  efectos  prohibidos  comprados  en  las  aduanas  no  pueden  icir- 
cular  por  el  reino  como  artículos  comerciales:  así  es  que  cuando  se  hagan  los  rema- 
tes, se  entregará  á  cada  comprador  una  papeleta  firmada  por  los  que  los  autorizan^ 
á  fin. de  que  íes  sirva  tan  solo  de  pase  hasta  su  domicilio.  Estas  papeletas  podrán, 
servir  sin  embargo  para  la  circulación  interior,  formando  parte  de  equipige  cuando 
ü  contenido  de  ellas  sea  para  el  uso  de  una  familia ,  el  valor  no  exceda  de  600  rea- 
les, y  las  mercaderías  acompañen  al  mismo  comprador. 

7.*  Estos  pases  no  valdrán  para  los  efectos  del  artículo  anterior  mas  que  por  slis 
meses,  y  servirán  por  una  sola  vez:  hay  necesidad  de  presentarlos  á  la  aduana  pa- 
ra el  reconocimiento  por  los  vistos  cuando  la  salida,  y  ja  admmistradon  anotara  en 
-dios  la  fecha  y  punto  á  aue  se  conducen. 

8.*  Seguirán  observándose  todas  las  demás  formalidades  prescritas  por  regla  ge- 
neral para  las  ventas  de  géneros  decomisados,  y  que  no  se  opongan  á  las  preinser- 
tas disposiciones. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  I.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
i  y.  I.  muchos  años.  Madrid  18  de  setiembre  de  1850.— Bravo  MuríUo.— Sr.  di- 
rector general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  17  de  setiembre  ,  sobre  los  derechos  que  deben  pagar  los 

géneros  que  se  conduzcan  á  los  depósitos  de  la  Habana  y  Puerto-Rico. 

«Ihno.  Sr.:  Enterada  S,  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  de  la  junta  de 
comercio  de  Puerto* Rico  en-  solicitud  de  (lue  se  anule  la  disjiosicion  8.*  de  la  ley 
de  aranceles  de  la  Península  por  los  peijuicios  que  ocasiona  al  comercio  y  al  de- 
pósito de  la  isla  ^  asi  como  del  expediente  instruido  en  esa  diredDion  general  con  liio- 
livo  de  la  exposición  dirigida  desde  Barcelqua  por  los  Sres.  D.  Quirico  y  D.  Ma- 
nuel Blartorell  para  que  se  modifique  la  misma  disposición;  y  considerando  que 
en  el  ínterin  existan  autorizados  por  las  leyes  los  depósitos  de  la  Habana  y  Puerto-« 
Bico ,  deben  estas  contribuir  á  proporcionarles  todas  aquellas  ventilas  que  se  han 
tenido  en  cuenta  al*  tiempo  de  su  creación ,  en  vez  de  ponerles  trabas  y  dificulta- 
des que  parcial  ó  totalmente  las  frustren ,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar,  oénfor- 
mándose  con  lo  propuesto  por  la  Junta  de  aranceles  .y  esa  oficina  general : 

1.*  Los  fféneros  coloniales  y  toda  clase  de  productos  que  se  conduzcan  á  los  de- 
pósitos de  la  Habana  v  , Puerto-Rico  en  buques  nacionales,  y  se  trasporten  en 
ouaues  de  igual  clase  a  la  Península  é  islas  Baleares,  pagarán  solamente  el  de- 
recho señalado  á  la  bandera' española. 

2.<*  Los  llevados  á  dichos  depósitos  en  buques  extranjeros,  y  conducidos  lue- 
go á  la  Península  é  islas  Baleares  en  españoles,  satisfarán  el  derecho  de  la  bandera 
nacional,  mas  U  mitad  del  recargo  impuesto. á  la  extranjera ;  y  si  en  extranjeros, 
todo  el  recargo  y  una  mitad  mas. 

De  real  orden  lo  djgo  á  V.  I.  j^a  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  Dio» 
guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid  17  de  setiembre  ae  1850.— Bravo  Muríllo. — 
Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  dc  18  de  setiembre,  habilitando  la  aduana  de  Sevilla  pa* 
ra  el  despacho  de  géneros  de  algodón. 

«limo.  Sr. :  Enterada  la  reina  (Q.  D.  6.)  de  lo  expuesto  por  varios  comer- 
ciantes de  Sevilla  en  solicitud  de  que  se  habÓite  la  aduana  de  a^uel  punto  para 
la  admisión  y  despacho  de  señeros  de  algodón,  y  de  que  para  evitar  gastos  y  di- 
laciones se  permita  en  la  bahía  de  Cádiz  trasbordar  todas  las  mercaderías  gue  se 
presenten  consignadas  al  comercio  de  aquella  plaza;  con  presencia  de  lo  informa* 
do  en  el  particular  por  las  aduanas  de  ambas  provincias,  y  de  cuanto  resulta  M 
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expediente  lii5ti;nido  en  esa  direcdoD  fuñera}»  S.  M.  se^hi  dignado  00Qced«r  la  lia- 
biliUcion  de  la  citada  aduana  de  Sevilla  para  el  despacho  de  géneros  de  algodoa, 
atendida  la  importancia  del  consumo  de  dicha  ciudad,;  mas  para  evitar  los  abusos 
7  f^audes  á  que  puede  dar  lugar  la  larga  travesía  del  rio,  se  ha  servido  asimismo 
S.  M.  mandar  que  se  establezcan  puestos  de  carabineros  biea  situados  y  vigilados 
por  sus  jefes;  que  se  sellen  ademas  las  escotillas  délos  buques  en  Saolácar  de  Barra- 


dos carabineros,  que  llevarán  la  relaqon  circunstanciada  del  resultado  de  aqudlas 
operaciones,  j  entregan  al  administrador  de  la  aduana  de  Sevilla  para  que  la 
tenga  presente  al  verificar  los* despachos.  S.  M.  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la 
solicitud  referente  á  los  trasbordos ,  porque  ademáis  de  prohibirlos  las  instruccio- 
nes de  aduanas  por  punto  general  á  causa  de  la  reconocida  imi>osibilidad  de  verifi- 
car con  exactitud  las  operaciones  y  ser  perjudiciales  á  la  l^cienda  y  al  comercip 
de  buena  fé,  es  indudable  que  á  Qste  afectaría  en  primer  término  por  las  estadías 
y  requisitos  de  precaución,  siempre  molestos,  á  que  tendrian  que  sujetarse  los 
buques.        .  . 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. 
Dio^  guarde  á  V,  I.  muchos  anos.  Madrid  18  de  setiembre  de  1850.— Bravo  MuriUo. 
-^r.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  23  de  setiembre,  permitiendo  con  ciertas  restricciones 
la  introducción  del  tabaco  extranjero.  • 

«La  reina  (Q.  D.  G.) »  ¿  quien. he  dado  cuenta  de  la  solicitud  que  por  conducto 
del  ministerio  de  Estado  ha  hecho  D.  Juan  de  Silva  Tellez  Girón  para  que  se  le  per- 
mita la  libre  entrada  por  la  aduana  de  esta  corte  de  500  cigarros  que  en  un  caíon- 
cito  ha  conducido  desde  Washington  para  su  consumo,  previo  el  pago  de  derechos, 

ÍV  délo  expuesto  por  esa  dirección  general  con  fecha  de  hoy  sobre  dicho  particu: 
ar,  y  acerca  de  la  conveniencia -de  permitir  la  franquicia  en  el  reino  de  los  ta^ 
bacos  labrados  extranjeros ,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  permita  la  introduc- 
ción' de  lo^  referidos  500  cigarros  al  expresado  Tellez  Girón ,  adeudando  por  dere- 
cho de  regalía  40  rs.  vn.'por  cada  libra  del  peso  limpio  oue  af*rojen  los  mismos» 

Igualmente  se  ha  servido  S.  M.  disponer  que  esta  medioa  se  haga  extensiva  por 
mar  y  tierra  á  todos  los  viajeros  que  la  soliciten ;  entendiéndose  qiie  estos  tabacos 
han  de  ser  para  consumo  propio ,  y  de  ninguna  manera  para  comerciar  con  ellos; 
y  que  desde  los  puntos  do  entrada  en  el  reino  á  los  de  consumo  han  de  ser  traspor- 
tados con  las  mismns  seguridades  que  se  hallan  establecidas  paráieV  rapé  extranjero 
y  demás  tabacos  elaborados  en  las  posesiones  de  América  y  el  Asia  que  introdu- 
cen los  particulares  para  su  uso.  ' 

De  real  orden  Ip  digo  á  Y.  S.  gara  los  efectos  correspondientes,  encargándole 
•de  la  misma  que  se  dé  la  mavor  publicidad  á  esta  real  resolución.  Dios  gvard^ 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  23  de. setiembre  de  1850.— Bravo  Murillo.— Sr.  dí- 
rectof  general  de  rentas  estancadas.» 

Otra  de  28  de  setiembre,  para  que  los  cónsules  en  el  extran- 
jero no  den  curso  á  las  declaraciones  de  los  carg^adores  de  bu<^ 
ques  si  no  están  arreg^la^as  á  la  ley.       ; 

*  ttExcmo.  Sr.:  Con  presencia  de  las  diferentes  consultas  hechas  por  las  adminis- 
traciones de  aduanas ,  relativas  al  despacho  de  varios  géneros  que ,  si  bien  expre- 
sados en  las  notas  de  cateadores  respecto  dé  la  clase  del  tejido  á  que  pertenecen, 
no  así  la  calidad  según  exijén,  no  solo  las  instrucciones  de  aduanas,  sino  las  par- 
tidas 1341,  1342  y  1343  del  arancel  vjgente,  para  evitar  conflictos  á  los  funciona- 
rios de  la  renta  de  aduanas  y  perjuicios  de  consideración  á.los  interesados  en  los 
mismos  despachos,  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  la  dirección  general, de 
aduanas,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  mandair  manifieste  á  Y.  E,.  que  por  el  ministerio 
de  su  digno  cargo  se  prevenga  á  los  cónsules  en  el  extranjero  que  por  ningún  con- 
cepto den  curso  á  las  declaraciones  que  presenten  los  cargadores  de  buques  si  no 
están  exactamente  arregladas  á  lo  que  previenen  los  aranceles  é .  instrucción  dé 
aduanas,  ni  tampoco  registros  para  mercancías  de  prohibido  comercio:  en  la  inte- 
ligencia que  de  los  comisos  y  multas  que  se  impongan  por  defectos  en  la  documen- 
tación consular  serán  responsables  los  mismos  cónsules;  ad virtiéndoles  que  la  re* 
daccion  de  todos  los  documentos  que  expidan  sea  precisamente  eix  Idioma  es-* 
pañol. 
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'  De  real' orden  lo  digo  á  V.  £.  pard  ra  conocimiento  t  fines  conslgufcnfes.  Dios 
guarde  áV.  £.  muchos  años.  Madrid  28  de  setiembre  de  iSDO.^Bravo  Murilio.— 
Sr.  jninistro  de  Estado.»  * 

Otra  de  30  bfc  setiembre  ,  ag^ravando  la  pena  de  los  que  para 
el  despacho  de  g^éneros  én  las  aduanas  presentan  declaixiciones 
inexactas. 

f(  limo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  6.)  det  expediente  instruido  en  el 
depósito  comercial  de  Cádiz  á  coosccueiicia  de  haber  presentado  los  Sres.  Urtete- 
giil,  bermanoé,  y  Colom',  una  caja  con  destino  á  SoTilia,  (jue  entre  otros  instru* 
mentos  músicos  debía  contener ^  segon  declaración  de  los  interesados ,  tres  cJaTi- 
córdios»  y  de  cuvo  reconociMienlo  apareció  tan  solo  uno ,  imponiéndoseles  por  tanto 
la  multa  prescrita  en  el  oit.  2^  del  reglamento  para  los  depósitos  generales;  f 
habiendo  consultado  aquellos  empleados  si  deberían*  expresar  á  seguida  de  la  de- 
claración la  diferencia  resultante  de  menos  por  los  dos  instrumentos  no  hallados, 
á  £n  de  que  en  la  aduana  de  Sevilla  se  les  exigieran  á  su  adeudo  los  derechos 
de  arancel  por  el  total  de  los  tres  declarados ;  y  considerando  que  si  no  hubiese 
otro  correctiTo  que  la  nanita  sería  un  medio  que  se  explofarfa  para  cometer  el  fraude 
á  ciencia  cierta ;  que  bda  iurraccion  debe  reprimirse  y  penarse  de  igual  modo  don- 
de quiera  que  se  encuentre,  y  que  el  reglamento  de  depósitos  está  en  esta  parle 
redactado  en  términos  mucho  mas  benignos  que  la  legislación  restante  de  aduanas, 
cuya  benignidad  es  un  aliciente  á  que  con' frecuencia  se  procure  tentar  fortuna, 
como  así  lo  demuestra  la  repetición  de  semejantes  actos^  S.  M.  se  ha  servido  man- 
dar que ,  si  .bien  en  el  presente  caso  no  están  sujetos  los*  interesados  á  otra  pena 
por  no  existir  una  prevención  formal ,  se  adicione  para  lo  sucesivo  ál  urecitado 
art.  29  que  las  multas  satisfechas  ppr  diferencias  encontradas  al  entrar  los  géne- 
ros en  depósito  no  eximen  de  campnr  Jo  que  se  halle  prevenido  en  cuanto  a  las 
halladas  al  tiempo  de  hacer  los  despachos  cuando  los  géneros  depositados  pasctt  al 
consumo. 

De  real  orden  lo  digo  á  T.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  IMos 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  de  setiembre  de  1850. — ^Bravo  Murillo.-^ 
Sr.  d¡rei;tor  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  4  de  octubíie,  estableciendo  el  cuerpo  de  torreros  de 
costa. 

•Enterada  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto  por  la  dirección  generai  de  adua- 
nas y  aranceles  acerca  de  la  conveniencia  del  establecimiento  de  los  torreros  de 
costa  por  administración  de  la  hacienda ,  enTeempla^  de  los  aue  se  hallaban  á  car- 

§0  del  ministerio  de  la  Guerra  y  ftieron  suprimidos  por  real  orden  de  81  de  agosto 
el  año  próximo  pasado ;  y  considerando  que  el  servicio  de  vigilancia  que  aquellos 
desempeñan  es  dé  suma  utilidad ,  en  cuanto  facilita  á  la  fuerza  represora  de  tierra, 
y  aun  á  la  de  mar,  el  tiempo  necesario  para  acudir  al  punto  por  donde  los  con- 
trabandistas y  defraudadores  se  disponen  á  hacer  sus  alijos;  como  asimismo  que  el 
cuerpo  de  carabineros  del  reino  qUe  actualmente  cubre  aquel  serricio  no  puede  con- 
tinuar prestándole  por  la  escasa  fuerza  con  que  hoy  cuenta  para  el  de  su  instituto, 
á.  causa  de  las  bajas  que  exnerimenta  por  falta  de  reemplazps  que  reúnan  los  requi- 
sitos que  el  reglamento  del  cuerpo  exije  para  ingresar  en  él,  S.  M.  ha  tenido  4 
bien  mandar : 

Primero..  Se  restablece  el  cuerpo  de  torreros  de  costa  desde  1.*  de  enero  del  año 
próximo  de  1851,  cuya  organización  estará  á  cargo  de  esa  inspección  general,  y 
de  quien  dependerá  en  todo  lo  relativo  al  servicio. 

Segundo.  La  organización  de  este  cuerpo  será  militar^  y  sus  individuos  estarán 
sujetos  á  la  ordenanza  del  cuerpo  de  carabineros,  denominiándoseles  carabineros - 
torreros. 

Tercero.  Para  optar  á  estas  plazas  será  indispensable  que  los  que  lo  soliciten  ba- 
jan servido  m  el  cuerpo  de  cara(>ineroft  y  cumplido  el  tiempo  de  su  empeño  con 
imenas  notas.- 

Cuarto.'  £1  cuerpo  de  torreros  constará  de  trescientas  cincuenta  y  ocho  plazas, 
debiendo  ser  suplidas  accidentalmente  las  bajas  naturales  que  en  él  ocurran  por  los 
carabineros  de  la  comandancia  á  oue  aquellas  correspondan. 

Quinto.  El  haber  de  los  carabineros-torreros  será  el  de  cnatro  reales  diarios, 
aplicándoseles  adetnas  el  aprovechamiento  del  cultivo  de  las  tierral  anejas  á  las  mis- 
mas torres,  debiendo  ser  de  tuenta  de  aquellos  el  coste  del  armamento  y  unifor- 
me que  se  les  señale. 

Y  sexto.    La  inspección  general  de  carabineros  formará  una  instrucción  que 


• 


• 
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determine  la  numera  en  qae  ha  de  desempeñarse  estq  servicio ;  el  jannamento  y  uni- 
forme 
para  que 
De  reí 

biendo  esa  insp^ion  ^general  incluir  en  su  presupuesto  para  el  año  próximo  la 
cantidad  necesaria  para  cubrir  esta  nueva  obligacioh.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos, 
años.  Madrid  4  de  octubre  de  1850. — Bravo  Murillo. — Sr.  brigadier  encargado  de 
la  inspección  general  de  carabineros.» 

ORGANIZACIÓN  ABMINISTBATIVA. 

Real  decreto  de  10  de  setiembre,  creando  en  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  una  dirección  de  contabilidad  de  las  obligacio- 
nes pertenecientes  al  culto  y  clero.  • 

«Teniendo  presentes  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia»  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  para  llevar  ¿  efecto  lo  prevenido 
60  el  art.  2.«  de  mí  real  decreto  de  30  de  agosto  próximo  pasado,  expedido  por 
d  citado  ministerio  de  Hacienda  con  el  fin  de  evitar  las  dudas  ocurridas  á  con- 
secuencia del  de  29  de  octubre  del  año  último  sobre  el  modo  de  formar  los  car- 
gos V  cuentas  á  que  deben  sujetarse  los  presupuestos  de  ingresos  y  obligacio- 
jie&  oel  culto  y  clero  para  completar  su  dotación ,  y  acerca  del  deslinde  de  atri- 
buciones entre  los  expresaios  ministros  respecto  de  este  asunto ,  vengo  en  de- 
cretar; 

Art.  1.*  Se  crea  bajo  la  dependencia  del  ministerio  de  Gracia  j  Justicia  una 
dirección  de  contabilidad  de  las  obligaciones  pertenecientes  al  culto  v  clero, 

Art.  2,^  Esta  dirección  se  compondrá  de  un  director  conelsuelao  de  trein- 
ta mil  reales  al  año,  y  de  cinco  oficiales  con  los  respectivos  de  veinte  mil ,  diez 
y  ocho  mil ,  diez  y  seis  mil ,  catorce  mil  y  doce  mfl. 

£(e  aplicarán  ademas  para  asignaciones  de  escribientes  y  subalternos  cuarenta 
mil  reales «  seis  mil  para  gastos  de  escritorio  y  otros  seis  mil  para  impresiohes 
y  libros, 

Art.  3.*  El  director  y  oficiales  serán  el^idos  de  entre  los  empfeados  de  la 
dirección  general  de  contabilidad  de  la  hacienda  pública  gne  se  hayan  ocupado 
en  esta  clase  de  asuntos,  rebajándoselas  plazas  délos  mismos  de  la  planta  de 
la  expresada  dirección  general.  . 

Art,  4,*  lia  cantidad  total  de  ciento  sesenta  y  dos  mil  reales  á  que  ascien« 
den  las  mencionadas  en  el  art.  2.*>  para  la  nueva  dirección  de  contabilidad  de 
las  obligaciones  de  culto  y  clero,  se  satisfará  en  este  año  por  cuenta  del  pre- 
supuesto del  ministerio  de  Hacienda,  sin  necesidad  para  ello  de  ningún  creidito 
extraordinario  ni  supletorio ,  mientras  se  comprende  para  el  de  1851  en  el  pre* 
supuesto  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Dado  en  palacio  á  10  de  setiembre  de  tS50.— 'Está  rubricado  de  la  real  mano» 
.«-£1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Lorenzo  Arrazola.». 

Otro  de  8  üe  octubre,  sobre  la  clasificación  de  los  derechos 
correspondientes  ¿  los  enipleados  después  de  cesar  en  sus  des- 
tinos. 

«Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Ha- 
cienda, de  conformidad  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente : 

Articulo  1**    Los  ei^pedientes  sobre  declaración  d^  pensiones  del  monte  pió 
militar  y  mesadas  de  tocas  á  las  clases  dependientes  de  lo&  ministerios  de  la. 
Guerra  y  de  Marina,  se  instruirán  y  decidirán  en  el  modo  y  forma  que  se  prac- 
ticaba antes  de  la  publicación  de  mi  real  decreto  de  28  de-  diciembre  último.    ' 

Art.  2.«,  La  calificación  de  derechos  y  señalamiento  de  haber  por  resentía  ú 
jubilación  ique  á  los  empleados  del  orden  judicial  administrativo  y  económico, 
dependientes  de  los  mismos  ministerios ,  pueda  corresponder  por  razón  de  di- 
chos empleos,  y  salvo  en  su  caso  el  derecho  de  optar  por  el  retiro  militar,  se 
harán  por  el  de  Hacienda  y  por  la  junta  de  clases  pasivas  en  la  forma  que  por 
regla  general  se  establece  en  dicho  real  decreto. 

Art.  3.*    Los  expedientes  de  clasificación  de  los  empleados  cesantes  v  jubi- . 
lados,  de  que  trata  el  artículo  anterior,  y  que  estén  en  el  goce  y  disfrute  de 
sueldo  por  dichos  conceptos,  se.  pasaráq  á  la  jupt^  de  clases  pasivas  para  el  cur^ 
so  correspondiente, 
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^rf.  4.«    Los  ministros  dt  la  Guerra,  Marina  y  Hacienda  dispondrán  lo  con- 
irenicnte  al  rumplimiento  de  este  mi  real  decreto  en  la  parte  que  respectlTamen*»  • 
te  les  corresponde.  .         "• 

Dado  en  palacio  á  s  da  octubre  de  1850%~-EsM  rubricado  de  la  real  mano.«^El 
minif^tro  de  Hacienda  >  Juan  Bravo  Murillo> 

Otro  de  18  üe  octubrh  »  declarando  que  el  ramo  de  montes 
corresponde  al  ministerio  d^  Comercio, 

«Siendo  de  la  competencia  del  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
i^üblicaS  el  conocimiento  y  resolución  de  todos  los  negocios  concernientes  á  la 
agricultura ,  atendidas  las  relaciones  naturales  de  esta  con  la  riqueza  de  Icks  mon* 
tes  y  y  pudiendo  contribuir  á  la  conservación  y  fomento  de  los  atbolados  y  al 
exacto  cumplimiento '  de  todas  lacs  disposiciones  ya  dictadas  al  eíectb  en  loe  lil- 
limos  años,  la  reunión  de  este  neg^ociado  á  los  demás*  que  constituyen  él  de  la 
^ricnltum^  general ;  oido  mi;  consejo  de  ministros ,  he  venido  en  mandar  que 
eí  conocimiento  y  resolución  de  los  negocios  concernientes  al  ramo  de  montes 
corresponda  al  expresado  ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obraá  piiblicas, 
<)uedando  \oá  respectivos  ministros  encargados  de  la  ejecución  de.  este  decreto. 

Dado  en  palacio,  á  diee  y  ocho  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta. — 
Está  rubricado  tie  la  real  mano. — £1  presidente  del  eonsejo  de  ministráis  ^  el 
duque  de  Valencia.» 

Otro  dk  la  misma  fecha,  declarando  qoe  el  r^mo  de  cami* 
nos  vecinales*  corresponde  al  ministerio  de  la  Gobernación.     ; 

-  <i Correspondiendo  á  las  atribuciones  del  ministerio  de  lá  Gobernación  del  reino 
lo  concerniente  á  la  administración  municipal,  y  considerando  que  por  esta  mis- 
ma razón  el  despacho  de  todos  los  asuntos  relativos  á  la  conservación ,  mejora 
7  nueva  construcción  de  los  caminos  vecinales  debe  facilitarse,  con.  notoria  ven* 
taja  del  servicio,  encargándose  en  lo  sucesivo  al  expresado  ministerio,  oido  el 
dictámea  del  consejo  de  ministros ,  he  venido  en  decretar  que  el  negociado  de 
caminos  vecinales ,  incorporado  actualmente  al  ministerio  de  Comercio,  Instrucr 
«ion  y  Obras  públicas,  quede  en  lo  sucesivo  al  cargo  del  de  la>  Gobernación  del 
reino,  como  uno  de  los  ramos  de  la  administración  municipal,  cuidando  los  fe»^ 
pectivos  ministros  de  d¡s^)oner  lo  necesario  para  la  ejecución  de  este  decreto. , 

Dado  en  .palacio  á  diez  y  ocho  de  octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta.-^ 
Está  rubricado  de  la  real  mano. — ^El  presidente  dd  consejo  de  ministros ,  el  du-' 
que  de  Valencia.» 

INffmiJCaOM  PUBUCA. 

Real  decreto  ds  4  db  sbtibmbrb  ,  arreglando  los  institutos  d« 

segunda  enseñanza. 

ñEu  vista  de  los  datos  que  me  ha  presentado  el  ministro  de  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas  para  el  arreglo  de  los  institutos  de  segunda  enseñanza, 
he  venido  en  decretar  lo  siguiente : 

Art;  1.**,  Además  d%  los  institutos  agregados  á  las  universidades  del  reino,  ha« 
brá,  por  airara,  los  siguientes: 

Provinciales  de  primera  clase:  Alicante,  Badajoz,  Bilbao,  Burgos,  Gáceres, 
Castellón,  Ciudad -Real,  Córdoba,  Gerona,  Huesca,  Jaén,  Logroño,  Málaga, 
Murcia,  Orense,  Falencia,  Pamplona,  Pontevedra,  Santander,  Toledo,  Tarrago- 
na ,  Verpra ,  Islas  Baleares  y  Canarias.  ,       ^ 

Provinciales  de  segunda  clase :  Albacete,  Avila  j. Almería, Lérida,  León,  Se- 
govia ,  Soria ,  Teruel  y. Zamora. 

Locales  que  deberán  ser  todos  de  segunda  clase :  Aljecíras ,  Cabra ,  Figueras, 
Jerez  déla  Frontera,  Monforte  y  Osuna.  . 

Art.  2.0  Quedan  suprimidos  los  institutos  de  Baeza,  Cuenca,  Guadalajára, 
Oñate,  Orihuela,  Tíldela,  Tuy  y  Vitoria. 

Art.  3.»  Los  institutos  suprimidos  «que  tuvieren  .rentas  propias  *  pertenecien- 
tes á  fundaciones  gue  no  permitan  ser  incorporadas  á*  establecimienios  de  otros 
pontos,  se  convertirán  en  escnelas  especiales,  conforme  alas  necesidades  locales/ 

Art.  4.**  Las  rentas  de  los  institutos  locales  suprimidos  que  np  estén  en  el  caso 
éél  artículo  anterior  se  agregarán  al  instituto  provincial  correspondiente. 

Art.  5.*    En  los  institutos  de  primera  clase  se  dará  la  segunda  enseñanza  com- 

Ideta.  En  los  de  segunda  clase  solo  se  estudiarán  los  cuatro  primeros  años  de 
a  misma.  Ademas,  en  unos  y   oíros   se- establecerán  las  enseñanzas  ó  cáte- 
dras especiales  que  mas  reclamen  las  necesidades  6  circunstancias  dd  pais  res-.  ^ 
pedivo. 

TOMO  IX.  40 
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Art.  6.^  Ea  los  institutos' de  segimda  clase  ^brá  para  el  estodio •  dé  la  l^ 
ganda  énseoaaza  los  catedráticos  siguientes: 

Unot  de  religión  y  moral. 

Dos  de  latín  y  castellano. 

Uno  de  retórica  y  poética  y  tercer  ano  de  latín  y  castellano.  ? 

Uno  para  los  elementos  de  geografía  y  de  historia. 

Uno  de  matemáticas  elementales  y  dibujo  iineaU 

Art.  7.*  £n  los  institutos  de  primera  clase*  habrá  para  el  estudio  de  la  se- 
funda  enseñanza,  ademas  de  los  catedráticos  expresados  en  el  articulo  ante* 
rior,  los  8iguf<^ntes: 

Uno  de  |>sicolog¡a    t  lóspca. 

Uno  de  eleinentos  de  mica  y  nociones  de  química. 

•Uno  de  nociones  de  historia  natural. .  Cuando  se  encuentre  un  catedrático 
que  pueda  enseñar  estas  dos  tültimas  asignaturas ,  se  encardará  él  solo  de  ellas. 

Art.  8.*>    Los  sueldos  de  los  catedráticos  de  segunda  enseñanza  en  ios  institu-  ' 
tos  J)rQvincialtís  serán  : 

Los  4le  latín  y,  castellano  en  proTincias  de  primera  y  segunda  clase,  siete 
mil  reales.  ' 

Los  mismo^  en  provincias  de  tercera  y  cuarta,  seis  mil. 

Los  de  religión  y  'moral  igual  sueldo  que  los  anteriores',  según  la  provincia*^^ 

Todos  los  demás,  nueve  mil  reales  en  provincias  de  primera  y  segunda  cla- 
se, y  ocho  mil  reales  en  las  de  tercera  y  cuarta. 

Cuando  las  asignaturas  de  risica  é  historia,  é  historia  natural,  estén  des* 
empeñadas  por  un  solo  profesor ,  disfrutará  este  doce  mil  ó  diez  mil  reales  de 
sueldo ,  segdn  la  clase  á  que  pertenezca  la  provincia. 

Art.  9.»  Los  catedráticos  de  física  y  de  historia  natural  tendrán,  ademas  de 
la  enseñanza,  ía  obligación  de  cuidar  desús  respectivos  gabinetes  y  de  procurar  sa 
aumento. 

Art.  10.  Los  sueldos  de  los  catedráticos  de  los  inistitutos  locales  serán  los  que 
se  señalen  para  cada  establecimiento. 

Art.  U.  Las  cátedras  de  lenguas  vivas  se  establecerán  donde  las  necesida- 
des de  los  institutos  lo  reclamen,  fijándose  la  dotación  del  profespr  con  arregla 
á  los  recursos  de  la  escuela.  Dónde  hubiere  colegios  de  internos,  los  catedrá- 
ticos de  lenguas  vivas  tendrán  obligación  de  dar,  ademas  de  la  explicación  en 
el  aula ,  uii  repaso  diario  á  los  alumnos  del  mismo  colegio. 

Art.  12.  En  los  institutos  que  tuvieren  colegio  de  internos  habrá  también  ed* 
señanza  de  dibujo ,  á  la  que  podrán  asistir  los  alumnos  externos.  £1  sueldo  del 
profesor  será  convencional ,  según  las  circunstancias  del  establecimientOí. 

Art.  13.  £1.  gobierno  designará  los  catedráticos  que  deban  quedar  en  cad^ 
instituto,  pretiriendo  para  las  asignaturas  que  se  refunden  en  una  sola  los  que 
tengan  título  de  regente  en  todas  las  qué  di^ben  enseñar. 

Art.  14.  Los  catedráticos  qae  resulten  excedentes  á  consecuencia  de  este  ar- 
reglo serán  colocados  en  las  vacantes  se^un  los  derechos  que;  cada  uno  tenga, 
servicios  que  hubiere  prestado  y  demás  circunstancias  que  det>en  tenerse  en  con- 
sideración. 

Artl  15.  Los  dependientes  de  los  institutos  se  reducirán  á  nn  conserje  y  uno 
é  dos  mozos  de  servicio,  según  las  necesidades. 

Art.  16.'  En  la  parte  de  administración  y  contabilidad  seguirán  las  reglas  es- 
tablecidas. 

Dado  en  palacio  á  4  de* setiembre  de  1850. —Está  rubricado  déla  real  mano, 
—El  ministro  de  Comercio «  Instrucción  y  Obras  públicas,  Manuel  de  Seijas 
Lozano.» 

Otro  i?e  la  misma  fecha  ,  mandando  proponer  á  las  corles  un 
aumento  en  los  derechos  de  matrícula. 

•  * 

«Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Comercio ,  Ins- 
tniocloñ  y  Obras  públicas,  de  acuerdo  con  mi  consejo  de  ministros,  he  venido 
^ decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  1."  Se  propondrá  á.  las  cortes  en  el  próximo  presuptiesto  que  ha  de 
someterse  á  su  discusión  un  aumento  en  los  derechos  de' matricula  que  pagan 
los  cursantes  de  las  escuelas  del  reino  en  lo»  términos  que  expresan  losarticu-' 
los  siguientes^   . 

Artv  2.*  Los  cursantes  de  segunda  enseñanza  y  de  la  facultad  de  filosofa 
pagarán  doscientos  reales  por  derechos  de  matricula  y  prueba  dé  curso  en  esU 
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fci'ttta:  ocbefita  al  tiempo  de  matricularse,  otros, oébettt&  en  el  mes  de  febrero' 
y  cuarenta  antes  de  presentarse  á  ios  exámenes  de  fín  de  año.- 

Árt.  3.*  Los  cursantes  de  teología,  jurisprudencia»  medicina  y  farmacia pa-. 
garán  por  el  mismo  concepto  y  en  iguales  plazos -trescientos  veinte  reales,  en-: 
fregando  ciento  veinte  en  el  primer  plazo  y  ciento  eo  cada  uno  de  los  otros.     '  ' 

ArC.  4.*    Los  cui*$antes  de  asignaturas  sueltas,  en  segunda  enseñan)ea  y  filoso- 
fía pagarán  ciento  veinte*  reales  de  una  sola  vez  al  tiempo  de  matricularse.         -^ 

Art.  5,**  Los  colegios  privados  pagarán  al  tiempo  de.  remitir  las  listas  de  sus 
«lumños  al  establecimiento  donde  deban^  incorporarse,  con  arreg^  á  lo  previ •*' 
nido^en  el  plan  de  estudios,  la  mitad  de  los  derechos  de  matricula,  ó  sea  citii 
reales  por  cada  matriculado.' Los  alumnos  del  colegio  de  Escolapios  seguirán  sa-^ 
tisfaciendo  las  cuotas  señaladas  en  la  redi  drden  de  15  de, noviembre  dé  td45, 
pero  con  el  aumento  correspondiente  en  ios  derechos, 

Art.  6.*    Los  alumnos  de  quinto  año  de  instituto  provincial  de  primera,  clase 
que  prefieran  hacer  en  el  mismo  establecimiento  los  ejércietos  para  elgradóMe 
oacbiiler,  harán  el  depósito  de  trescientos  reales,  de  los  cuales  ciento  serán  par- 
ra la  universidad  del  distrito.  ' 

Art.  7«*    Siendo  los  dos  primeros  plazos  que  se  señalan  en  eLpresente  decreto 
Iguales  a  las  cantidades  que  actualmente  sat^sfecen  los  cursantes  se  exigirán  des- 
de luego,  sin  perjuicio  de  lo  4"e  resuelvan  las  cortes. 
<  Art.  8.**    Las  enseñanzas  especiales' agrejgadai  .á  los  iiístitülos,  ó  que  S0  da^i 
en  escuelas  especiales,  serán  libres  del  derecho  jde  matrícula.  *;* 

/  I>a<to  en  plblaeio  á  4  de  setiembre  de  1850.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 
— El  ministro   de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  páblicas,  Manuel  de  Seijas^ 
Lozano.»  '       . 

Otro  be  la  misma  fecha,  creando  escuelas  industriales. 

«.Atendiendo  á  las  razones  que:me  ha  expuesto,el*ministro  de  Cromercioi  Ist,r no- 
ción y  Obras  públicas  sobre  la  necesidad  de.  crear  ,e^uela&  industriales,  vengo  enl 
decretar  fo) siguiente;     .    , 

TITULO  I.  ,,       , 

,  ■    ■  •  .... 

m  IA6  nu^iSENTES  CIASES  pE  ENSEÑANZA  Ipt^SnilAL  Y  ESCUELAS  EN  QUE  HA  DB  DABSB.^ 

.  ■  ■       • 

Art.  í.«    La  enseñanza  industrial  será  de  tres  clases : 
Elemental « 
pe  ampliación. 

Síiperior.,  '  . 

^  Art.  2.*>    La  enseñanza  elemental  se  dará  en  bs  institutos  de  primera  clase  don» 
de  contenga  y  existan  medios  ps^ra  sostenerla.    ^  ; 

"  La  enseñanza  de  ampliación  se  dará  fmr  ahora  en  Barcelona ,  Sevilla  y  VergaJMU « 
La  enseñanza)  sgperior  se  dará  solo  en  Madrid.  .... 

Estas  tres  enseñanzas  se  organizarán  de  modo  que  los  alumnois  de  la  elemental , 
puedan  pasar  á  la  dé  ampliación  y  los  de  esta  á  la  superior.  v  < 

0 

TJITULO  II.  ! 

HE  tA  É»8EÑAÍÍZA  ELEMENTAL. 

Art.  2f.*  La  enseñanza  elemental  comprenderá  un  curso  préparatoíió  y  treff  aií^  ^ 
de  carrera.  •  '  ;  -  \,    ' 

Art.  4.*    El  curso  preparatorio  servirá  para  los  que;  teniendo  10  años  Cumpli- 
dos,  y  habiendo  asistido  á  las  escuelas  de  primeras  letras,  necesiten  todavía ^er-' 
feccioriarse  en  los  conocimientos  Indispensables  para  emprender,  los  estudios  ín-, 
dnslriales  con  aprovechamiento. 

Art.  &.•    Serán  objeto  del  curso  preparatorio:  ,        , 

J."    La  gramática  casteífana  con  ejercicios  de  caligrafía ,  ortografía  y  redacción*. 

2."  La  aritmética  elemental,  que  con¡iprenderá  ei  sistema  de  numeración  y  ^"* 
cuatro  feglas-cbn  mimeros enteros  y  quebrados  de  toda espetné,         ^  *.*/  ^; 

3.»  JNociones  de  geometría ,  reducidas  al  couocimiento  de  las  diferentes  figuras? 
y  medios  ■  prácticos  de  trazarlas. 

4.»    Metrología, ó  sea  el  conocimiento  del  sistema  legal  de  pesagy  medidasv<5qn      . 
ios  cálculos  de  reducción.  '  v 

Art*  6.*    Las  lecciones  serán  nocturnas  y  durarán  dos  horas. 
Las  materias  del  primer  párrafo  serán  objeto  de  tres  l^pciones  semanales  i-y-déi 


312  EL  I>£R£CI10  moderho. 

ojtras  tantas  Us  de  Iqs  párrafos  segundo ,  tercero  y  cuarta,  alternando  aqodte 
con  estas» 

.  Art.  7.<*  Donde  hubiere  escuela  norma)  se  enrargará  df  esta  enseñanza  el  direc- 
tor de  dicho  establecimiento ,  ó  el  regente  de  su  escuela  práctica,  dándola  en  el  ins- 
tituto ó  en  la  misma  escuela,  según  convenga,  mediante  una  gratilicacion. 

Donde  DO  exista  escuela  norm^  se  dará  este  encargo  á  un  profesor  de  instnic- 
clon  primaría  suiíerior. 

Art.  &.<>  Los  qne  fueren  aprobados  en  los  anteriores  estudios  podrán  pasar  á 
Iqs  de  carrera.  También  senin  admitidos  á  estos  últimos  los  qne»  teniendo  11  años 
cumplidos,  prueben,  mediante  examen  rigoroso,  bailarse soíicaentementc mstrui»^ 
nos  en  las  materias  del  curso  preparatorio. 

Art.  9.*    Los  estudios  de  carrera  comprenderán  la»  materíat  siguientes: 

Frimer  año. 

Complemento  de  In  aritmética;  álgebra  hasta  las  ecuaciones  del  segundo  grad* 
fnclusive;  progresiones  7  logaritmos  con  las  aplicaciones  de  este  cálculo;  partid» 
doble  y  práctica  de  todas  las  operaciones  mercantiles :  lección  diaria. 

Dibujo  lineal  „  todos  k>s  dias. 

Se^ndó  aéo» 

Geometría  elemental  y  nociones  de  geometría  descriptiva  con  algunas  de  sot 
aplicaciones;  secciones  cénicas  consideradas  gráficamente» trigonometría  rectilínea^ 
aplicaciones  de  la  geometría  y  de  la  trigonometría  k  las  arte»  y  i  la  agrímensucat 
lección  diana. 

Dibujo  lineal,  y  modelado,  ejercicios  diarios. 

Tercer  año» 

• 

Ptincipios  de  mecánica  y  física  con  sus  aplícacíoacs  mat  asnales  á  la  iodtistria¿ 
leccioQ  diaria  dvrante  la  prínaera  mitad  del  curm. 

Principios  de  química  con  iguales  aplicaciones:  lección  diaria  durante  la  segunda 
mitad  del  curso. 

Dibujo  de  adorno  y  aplicado  á^  la  fkbrícacion,  modelado:  ejercicios  diarios. 
Art:  10.    Para  los  que,  sin  pasar  á  las  demás  escuelas  »  deseen  adquirir  mayorca 
conocimientos ,  habrá  uir  cnartq  ^ño  en  el  que  se  explicará : 

Mecánica  y  tecnología  industriales:  tres  lecciones  semanales.. 

Química  q>licadaá  las  artes :  tres  leccioms  seníanafes^. 

Dibu|o  y  modelado:  ejercicios  diarios» 

Art.  U.  Las  lecciones  de  estos  cursos  serán  también  nocturnas^.  Sin  embargo,, 
si  en  algjun  punto  conviniere,  podrá  ponerse diedia  parte  de  ellas,,  precia  la,  apro- 
bación del  gobierno. 

Se  empleará  hora  y  media  id  menos  en  la  CKpIfcacíon  de  las  materias  »  y  nnt 
hora  eu  el  dibujo  ó  modelado. . 

Art.  12.  Las  lecciones  de  ciencias  se  darán  ei»  el  instituto;  las  de  dibujo  y  mo» 
dolado  eir  la  academia  ó  escuela  de  beHas  artes i^  dbndc  la  bubiera;  y  donde  no,  ea 
la  escuela  normal  d  en  el  mismo  Instituto.. 

TITULO  m. 

tm  LAS  nCBBLAS  Da  AHPUACmii 

,  Art.  131.    Para  ser  admitido  de  abimno  ea  las  escuelas  deampUaeioQr  se  necesílái 
tener  i4  años  ouniptidos  y  alguno  de  los  requisitos  siguientes : 

Haber  estudiada  y  probado  por  lo  menos  loa  doa  primerea  añaa  de  la  ensenan- 
sa  elemental. 

Haber  estudiado  y  probado  loa  tres  áooa  qne  se  cursan;  en  las  cacneta»  nonna» 
les  superiores  de  instrucción  primaria. 

Haber  estudiado  en  establecimiento  páldKO^,  y  probar,  mediante  examen  rign» 
1080^  gramática  castellana,  los  dos*  años  die  la»  matamáticas  elementalea;  dibujo  U- 
n^  y  de  flgura  6  de  adorno. 

/  Art.  t4.    La  enseñania  calas  esenelaa.  da  ampüacico  daratátraaanoa^y  conr- 
.prenderá:  ,     "^ 

Primer  oño. 

Ampliación  del  álgebra  y  de  la  geomeiria :  lección  diaria  dorante  b  priiBKm  mitad 
del  curso. 

Geometría  analítica  y  cálculo  infinitesimal  con  sus  principales  aplicaciones:  lec^ 
«joa  diaria  ducaate  la  seft^inda  mitad  del  curso.. 
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4  :  Macipkis  genévaleÉ  deñsica  experimental -con  exclusión  de  toda  la  parte  mc^ 
eánica :  lección  diaria  durante  la  primera  mitad  del  curso. 

Geometría  descriptÍTa :  lección  diaria  durante  la  segunda  mitad  del  curso. 

lielineacion :  ejercicios  4»iaríos.  ' 

*  "  Segundo  año» 

Continuación  de  la  geometría  descriptiva  con  sus  aplicaciones :  lección  diaria 
durante  la  primera  mitad  del  curso. 

Mecánica  pura  y  aplicada,  considerada . analíticamente :  lección  diaria  durante 
la  segunda  mitad  del  curso. 

Elementos  de  quimica:  lección  diaria  durante  la  primera  mitad  del  curso. 

Física  industrial :  lección  diaria  durante  la  segunda  mitad  del  curso. 
'    Beilneacion  y  modelado:  ejercicios  diarios. 

Tercer  año, 

•   Mecánica  y  tecnología  industrial:  lección  diaria. 
Química  aplicada  á  las  artes :  lección  diaria. 
Belfneacion  y  modelado :  ejercicios  diarios. 
Art.  Í5.    £n  los  puntos  donde  convenga  podrá  establecerse  un  cuarto  ano,  m 

Sé  se  enseñe  j  para  tos  que  deseen  perfeccionarse  en  la  maquinaria  6  en  la  quimica, 
materias  siguientes:  . 

Complemento  de  la  mecánica  industrial  y  construcción  da  toda  especie  de  má* 
quinas  con  el  dibujo  correspondiente. 

Complemento  de  la  iquímica  aplicada  con  las  manipulaciones  consiguientes. 
Art.  16.    £1  cuarto  curso  se  concretará  á  una  de  las  materias  señaladas  eo  el  ar*. 
tlculo  precedente.  £1  que  quisiere  estudiar  las  dos  babrá  de  hacerlo  en  doi  anos* 

TITULO  IV. 

DE  LA    EÜSE^ANZÁ  SUPERIOR. 

Art.  17.    La  enseñanza  superior  se  dará  únicamente  en  Madrid  en  un  real  ¡ns-« 
Ututo  industrial  que  se  crea  al  efecto. 

£n  el  real  instituto  industrial  habrá  ademas  una  escuela  elemental  y  otra  de  am- 
pliación, las  cuales  servirán  de  modelo  para  la  de  sus  respectivas  clases  en  las  pro- 
Tincias.    . 

Art.  18.    Para  ser  admitido  á  la  enseñanza  superior  se  necesita  haber  estudiado 
y  probado  los  tres  años  de  la  enseñanza  de  ampliación. 

Art.  19.    La  enseñanza  superior  durará  dos  años  y  tendrá  por  objeto  dos  chisea 
de  alumnos :  mecánicos  y  qutmicos, 

Art.  20.    La  enseñanza  superior  para  los  alumnos  mecánicos  comprenderá: 

Primer  año» 

Prineipios  de  historia  natural  ^  y  especialnaente  de  mineralogía  con  aplicación  á 
las  artes;  higiene  industrial:  lección  diaria. 

Complemento  de  la  mecánica  industrial :  lección  diaria. 
Delincación  y  modelado :  ejercicios  diarios. 

Segundo  año. 

Construcción  de  toda  especie  de  máquinas  con  su  dibujo  correspondiente:  lee- 
alones  y  ejercicios  diarios. 

£conomía  y  legislación  industriales:  lección  diaria. 
Art.  «21.    La  enseñanza  superior  para  los  alumnos  químicos  comprenderá : 

Primer  año.  '< 

Principios  dé  historia  natural ,  j  esp^ialmente  de  míneralog¡a«  con  apUcacion 
élasartes;  higiene  industrial:  lección  diaria.    .  , 

Complemento  de  la  química  aplicada :  lección  diai^ía. 

Segundo  año. 

Continuación  de  la  c^uímica  aplicada;  análisis  (|uf mica:  lección  diaria. 
'  Economía  y  legislación  industríales:  lección  diaria. 

Art.  22.    £1  real  instituto  industrial  tendrá  también  i  su  cargo  y  eomo  depen- 
dencias anejas  al  mismo :  '^ 
!.•    El  conservatorio  de  artes. 
2/   Un  museo  índostrial  que  se  creará  al  efecto. 
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3  •    Ei^uelaa  svbaltern»  de  artes  y  oficios  i|ue  al  pr^pib  tiempo  tiipfift  pkrt  lot 

ejercicios  prácticos^  de  la  escuela  elemenUi. 

Dbápúsiciones  y  reglamento^  especiales  determinarán  lodo  lo  coaveniMite  á  es- 
tos esiablecimientus. 

mpLO  V, 

DE  LOS  MEa>IO$  KATCBiALCS  QUE  HA»  DB  TENER  LAS  ESCUELAS  BfMStnALBS.      / 

Art.  23.    Las  escuelas  industriales  tendrán,  con  mas  ó  menos.eiiL(ension«  s^un 
iti  Yiafuráleza  y  objeto ,  los  medios  materiales  siguientes :     .  .    .  , 

1.»    Las  aulas  indispensables  para  las  «xplica^ianjes  dispuestas  en  forma  de  «q« 
filealro. 

2.»    Una  sala  espaciosa  convenientemente  preparada. para  U  delioeacioA  coatíes 
dibujos  y  modelos  necesarios. 

Z."    Otra  sala  para  él  modelado  con  los  útiles  convenientes. 

4.*    Una  colección  de  figuras  geométricas  y  emolidos,  instrumentos  y  demás  ^je- 
tos que  requiere  la  enseñanza  de  la  geometría ,  asi  elemental  como  descriptiva. 

5.»    Los  instrumentos  necesarios  para  la  enseñanza  de  la  topografía  y   agri- 
mensura. 

^"e.*^  Un  gabinete  de  física  con  los  apars^tos  que  exigen  las  f^plicacione^  de  estai^ 
ciencia. 

7.«*    Un  laboratorio  de  química  en  qpe  puedan  manipular  á  la  vez  los'  proíeso- 
res  Jr  alnmkros. 

8.*    Una  colección  de  muestras  de  primaras  materias  y .  productos  de  las  artes. 

9.*    Otra  colección  de  modelos  de  máquinas,. apáralos  y  herramientas  empleados 
en  las  diferentes  industrias.  •  , 

Ifr.    Otra  (Ití  dibiíjos  qué  sirva  de  complemento  ala  anterior. 

11.  Máquinas  de  las  rans  importantes  en  las  diferentes  industrias  que  sean  á 
propósito  para  los  ejercicios  prácticos. 

12.  Una  biblioteca  científico-industrial.    '• 

13.  Un  taller  para  la  instrucción  práctica  áe  U^  alumnos  y  construecioB  jde 
ápatatos'idodeiós  é  instrumentos  para  las  mismai  escuela^.  '  - 

'    -.'  t.  TITULP^.VI.  ••      ■  ■  ( 

DE  LOS  PROFESORES. 

,      •       ..   -  "  ,  .'         •  .'"■•.■../. 

Art.  24.    Ha^rá  en  las  escuelas  ioduatríaies  profesores  especiales  y  pro/esol)^^^ 
quemares,  .  .  , 

' '  Son  profesores  especiales  los  que  perteneciendo  á  la  caerera  industrial ,  y  tenieii^ 
do  los  títulos  que  se  dirá  despu.es,, estén  directa  y  exclusivamente  destinados  á  la 
escuela  con  el  sueldo  asignado  á  su  clase. 

Son  profesores  auxiliares  los  que,  perteneciendo  á  otras  carreras  y  eslableci- 
mientQS ,  se  hallen  encargatlos  de  aígima.  enseñanza  mediante  itná  gratificación. 

Art.  2d.'  Habrá  ademas  en  las  escuelaft.de  ampliación  y  en  la  superior  qlerto! 
núm.^ro  de  ayudantes  pa£a  auxiiiaT  álos  profesores  en  los  ^ercicios  práeticos,  ma- 
nipulaciones y  demás  atenciones  á  que  se  les  destine..  .      .• 

Art.  26.    Las  enseñanzas  de  los  dos  primeros  años  en  las  escuelas'elementales  se- 
rán desempeñadas  por  catedráticos  del  Instituto  mediante  una  gratiíicacion. 

Art.  27.    Las  enseñanzasi  del  t^cer  año  podrán  también  desempeñarse  apórcate- 
dr&iicos  del  instituto  siempre  que  los  hubiere  con  los  conocimientos  necesarios  al : 
efecto.  ,   ■  .,.  . . 

Para  acreditar  estos  coi^imientos  se  sují^tarán  los, catedráticos  aspirantes  á  ^ñ 
examen  riguroso  ante  los  profesores  de  una  escuela  de  ampliación ,  y  siendo  apro- 
bados se  les  expedirá  un  título  de  autorización  por  la  dirección  general  de  instruc- 
ción pública.  .      «  .       - 

'  Artb  2S.  Cuando  nó  sé  eiicargue  de  la  cátedra  un  profesor  del  instituto  se  noni-) 
bmrá  uno  especial  con  el  sueldo  de  8  á' 10,000,  rs.;  y  siempre  que  la  espuela  ele- 
mental pretenda  establecer  el  cuarto  año ,  la  enseñanza  de  física  y  mecánica  indus- 
triales y  la  de  química  aplicada  serán  desempeñadas  por  dos  profesores  especiales 
con  el  mismo  sueldo  de  8  á  10,000  rs.  .  * 

Art.  29.    En  las  escuelas  de  ampliación  habrá  cinco  profesores  que  explicarán  las 
i^s/gnaturas  siguientes :  ' 

Geometría  analítica,  cálculo  infinitesimal  y  mecánica  pura  y  aplicada  consid»** 
rada  analíticamente. 

Geometría  descriptiva  y  sus  apiicacionesl  . .- 


Mfie^pÍ09  defiflca  y  fiitoftiiidasU^al. 

Mecánica  industrial.  .,  *        .• 

.    Qnimica.  aplicada  á  las  artes:  '^    ■     .      ■ 

Estos  profesores  disfrutarán   12,000  rs.  de  sueldo   en   Barcelona,  Sevilla  y 
Vengara. 

Mi,  99.  Bn  las  escuelas  donde  se  'establezca  el  cuarto  año  b!d)rá  ud4)  ó  don 
catedráticos  mas  {>ara  los  ramos  que  en  élse  estudian,  según  se  extiéndala  ense»^ 
nana  auna  sola  asignatura  ó  á  las  dos  que  comprende. 

Alt.  }í.  Habrá  también  cuatro  ayudantes  con  6,000  rs.  de  sueldo  cada  unoi 
Ademas  de  las  obligaciones  que  les  iiij^fponga  á  todos  el  reglamento ,  un  ayudan^ 
explicará  la  ampliación  del  álgebra<y  de  la  gt^etría,  otro  los  elementos  de  quími- 
ca,, y  los  otros  dos  dirigirán  las  clases  de  delineacion  y  modelado. 

Árt.  32.  £a  la  escuela  supm'i^r  babrá  para  la  ei^senanza  de  ampliación  los  mis- 
mos profesores  que  quedan  indicados  en  el  art.  29;  y  ademas  para  la  superior  los 
siguientes: 

IJn  profesor  de  .delineacion  y  modelado ,  jefe  de  las  salas  de  dibujo  y  de  lúe 
talleres» 

Otro  id.  de  historia  natural  aplicada  á  la  industria  y  de  higiene  industrial. 
Dos  id.  para  el  complemento  de  la  química  aplicada  y  análisis  química. 
Dos  id.  para  el  complemento  de  la  mecánica  industrial  y  construcción  de  má- 
quinas. 

Uno  id.  de  economía  y  legislación  industrial. 

Art.  33.  Los  cinco  profesores  de  la  enseñanza  de  ampliación  tendrán  16,000  rs. 
«le  sueldo. 

Dos  de  la  superior. /  .    •    •    18^000  rs. 

Dos   id. .    20,000 

Dos  id.  '....:......    .    2í^,000 

Uno  id. 24,000 

Estos  últimos  ascenderán  en  sueldo  por  rigurosa  antigüedad. 
Art.  34.    Para  la  ensjeñnnza  de  ampliación  y  supeiior  habrá  ademas  seis  ayur 
dantes  con  8,000  rs.,  los  cuales,  entre  las  obligaciones  mencionadas  en  el  art.  31 
f  dema^  que  leS  imponga  el  reglamento,  tendrán  la  de  desempeñar  algunas  asig- 
naturas de  la  enseñanza  elemental. 

Art:  85.    Las  plazas  de  ayudantes  en  las  escuelas  industriales  se  proTeerán  eá 
'  alumnos  con  títufo  de  los  mismos  establecimientos. 

Art.  36.  Las  plazas  de  profesores  especiales  en  las  escuelas  elementales  se  pro- 
Teerán  en  ayudantes  (\ne  lleven  por  ló menósun año  de  servicio.  ^ 

Art.  37.  Las  plazas  de  catedráticos  en  las  escuelas  de  ampliación  de  Barcelona^: 
Sevilla  y  Yergara  se  proveerán  por  oposición  que  se  veriíicará  precisamente  en 
Madrid  entre  los  que  tengan  por  lo  menos  título  áe  profesor  industrial,  _■ . 

Art.  38.  Las  plazas  de  catedráticos  en  la  escuela  de  ampliación  de  Madrid  s^ 
proveerán ,  mitad  por  oposición  como  en  el  artículo  anterior ,  y  mitad  por  ascenso  á 
propuesta  del  real  consejó  de  instrucción  pública ,  entre  los  catedráticos  de  las  de-^' 
mas  escuelas  de  igual  clase  que  hayan  desempeñado  durante  tres  años  por  lo  menos 
asignatura  igual  á  la  de  la  vacante. 

Art«  39.  Las  plazas  de  catedráticos  en  la  enseñanza  sui^erior  se  proveerán  por 
el  gobierno  en  los  que  hayan  desempeñado  en  la  de  ampliación -de  Madrid  asigna* 
turas  análogas  á  la  vacante  y  tengan  ademas  el  título*  de  ingeniero, 

TITULO  VIL 

1>E    LOS    ALUMNOS.  . 

.  Art.  40. :  Los  alumnos  de  lais  escuelas  industriales  serán  de  desdases:  ínter- 
Bos  y  externos. 

Art.  41 .  Son  alumnos  internos  los  que  se  matriculen  para  seguir  las  diferentes 
carreras  industriales  con  sujeción  á  los  requisitos  y  al  orden  riguroso  anteriormen- 
te establecido  á  fín  de  obtener  los  títulos  correspondientes,  ^stos  alumnos  no  vivirán' 
en  las  escuelas^  pero  estarán  obligados  á  permanecer  en  lillas  *el  número  de  liocait- 
diarias  que  señalen  ios  reglamentos,  asistiendo  á  las  lecciones,  repasos  y  demás 
ejercicios  que  sean  precisos  para  su  completa  instrucción. 

Art..  42.  Son  alumnos  externos  los  que  ser  matriculan  para  una  6  mas  asignatu- 
ras sueltas  con  el  único  objeto  de  adquirii?  instrucción  ó  dé  aprovecharlas  para 
otras  carreras  especiales  que  exijan  tales  conocimientos.  A  estos  al utnnos  no  se  les 
exijirán' requisitos  para  el.  ingreso;  pero  no  tendrán  derecho  á  título  alguno:  solo 


^0  EX.  pmemo  vun^tmoi 

-  •  * 

en  el  ciáso  de  examinarse  al  final  del.cuno.y  de  ser «probAdos  sis  U»ixgMiíñ  eer« 

tjlícaciones  de  aproYechamiento.       -  .    ^ 

"    Art.  43.    Se  admitirán  oyentes;  pero  estos  no  tendrán  derecho  i  título  ni-certi- 

feacion  aunque  pretendan  examinarse. 

Art.  44.  Siendo  de  la  mayor  Importancia  fomentar  las  enseñanzas  industriales,' 
«oseexijirá  á  los  alumnos  derecho  alguno*  por  oíatrícakini  prueba  de  curso;  pero 
us(Ó9  estudios  no  les  servirán  para  las  carreras  académicas.  ' 

Art.  45.  £1  gobierno ,  las  provincias  y  los  ayuntamientos  podrán  asignar  á  itonK 
nos  pobres  algunas  pensiones  ó  gratificaciones  para  estimular  su  asistencia  á  las  c»« 
<ílitlas  industríales. 

TITULO  VIII.       . 

VEL  CUBSO,  DKL  MÉTODO  DE  EMSBÍUnZA  T  Vé  LOS  BUltERtt* 

* 

,  Art.  46.    £1  curso  en  todas  las  escuelas  durará  lo.  mismo  que  el  de  los  insti- 
tutos. •  . 

Art.  47.    £n  las  escuelas  de  ampliación  y  en  la  superior,  los  alumnos  internos 
distribuirán  el  tiempo  en  la  forma  siguiente: 
Lecciones  orales. 

£studio  privado  de  dichas  leeciones. 
Repaso  de  las  mismas  con  los  ayudantes. 
Ejercicios  de  delincación  y  modelado. 
.  Ejercicios  en  el  taller  de  la  escuela  6  en  sus  laboratorios. 
Práctica  en  fábricas  y  talleres  particulares  i  con  los  cuales  cuidará  el  |fobíern<» 
de  hacer  ajustes  y  convenios  pa^.  que  ios  alumnos  tomen  parte  en  sus  trabajos  y  ad- 
quieran de  esta  suerte  la  habilidad  y  destreza  indispensables  en  todas  las  operació* 
ues  industriales.  .     .     :  .     . 

.  Art.  48-.  La  enseñanza  en  las  mismas  escuelas  será  de  dia  j  de  noche,  según 
convenga. 

Art.  49.  Los  programas  de  las  diferentes  asignaturas  industriales  eñ  todos  los 
grados  se  formarán  anualmente  por  los  profesores  del  real  instituto  industrial ,  lo^ 
aprobará  el  gobierno  y  se  circularán  á  las  demás  escuelas,  cuyos  catedráticos  tendrán 
Dhligacion  de  sujetarse  á  ellos. 

Art.  SO.  £1  gobierno  cuidará  de  que  se  publiquen  libros  de  texto  para  las  dife- 
rentes asignaturas :  entre  tanto  se  seguirán  las  que  señale  el  mismo ,  y  en  su  defecto, 
1^ cuadernos  que  fórmenlos  profesores.  *  ' 

Art.  51.  Ademas  de  los  cursos  ordinarios.'podrán  darse  algunos  extraordinarios 
Ppr  los  catedráticos  y  ayudantes,  ó  por  personal  celosas  é  mstruidas;  pero  con 
aprobación  del  jefe  del  establecimiento.  £stas  lecciones  extraordinarias  serán  siempr» 
gratuitas  y  únicamente  los  domingos  y  dias  de  fiesta. 

Art.  52.    Habrá  exámenes  de  semesti^e,  de  fin  de  curso  'y  de  carrera. 
.  Art.  53.    Al  fin  de  .cada  curso  se  concederán  premios  á  los  alunmos  mas  sobre* 
salientes. 

Art.  54.  Reglamentos  particulares  determinarán  las  horas  de  asistencia ,  el  orden 
de  los  estudios,;  los  métodos  que  han  de  seguirse,  los  ejercicios  prácticos  y  demás. 

Sontos  relativos  al  gobierno  y  disciplina  de  las  diferentes  clases  de  escuelas  in- 
ustriales.  . 

'  '         TITULO  IX.  . 

DE.  IOS  TrruLos. 

Art.  55.  Los  alumnos  internos  de  las  escuelas  elementales  que  hubieren  segnido 
con  regularidad  los  tres  cursos  de  esta  enseñanza,  siendo  aprobados  en  todos  ellos, 
recibirán  al  concluir  el  último  año  ttn  céríiftcado  de  aptitud  para  las  profesionef 
industriales. 

Art.  56.  Los  alumnos  ¡le las.misnút^  escuelas  que  estudien  el  año  cuarto,  y  des^ 
pues  de  haber  sido  aprobados  en  él  lo  fueren  jguahnente  en  un  examen  general  de 
todas  las  materias  que  constituyen  esta 'carrera,  recibirán  éí  título  áerñaestrps  en 
artes  y  oficios.        •       , 

Art.  57.  Los  alumnos  de  las  escuMas  dé  ampliación,  después  del  examen  fi- 
nal de  carrera ,  recibirán  el  título  de  profesores  industriales,  '    * , 

Art.  58.  Los  alumnos  de  las  mismhs  escuelas  que  estudien  en  el  cuarto  año 
la  mecánica  industrial ,  y  sean  aprobados  en  ella,  obtendrán  el  titulo  de  ifijjreMi^- 
ros  mecánicos  de  secunda  clase.  Si  estudiareh  la  qiulmi^a  industrial,  con  los  mis*' 
mos  requisitos ,  obtendrán  c\  título  de  ingenieros  quiniipos  4e  segmdo  cloH.   .    ' 


€Háfí|CA  legislativa;  J17 

•  £1  que -obtuviere  ambos  títqlos  se  denominará  i7igenieró  indtistrial  de  segun- 
da clase, 

Arl.  59.    Los  alumnos  de  la  escuela  superior  correspondientes  á  la  primera  sec- 
ción recibirán  del  propio  modo  el  de  ingenieros  mecánicos  de  prin^era  clase: 
»    hoS'ñ^  Idk  sef^unáaLel  de  ingenieros  quimicos  de  primera  clase. 
Los  que  reúnan  losaos  títulos  tomarán  «1  de  ingeniei'os  industriales» 

TITULO  X.    « 

DEL  GOBIÍ^RNO  DB  LAS  ESCUELAS  INDUSTRIALES. 

Art.  60.  Al  Trente  del  real  instituto  y  sus  dependencias  habrá  un  director  nom- 
brado por  mi  con  el  suelde  «de  30,000  rs.  anuales ,  el  cual  se  entenderá  directa* 
mente  con  el  gobierno. 

Art.  61.  h'ás  escuelas  generales  de  Barcelona  y  Sevilla  estarán  á  cargo  de  los 
rectores  de  las  respectivas  universidades;  pero  tendrán  cada  una  su  director  espe- 
cial elegido  por  mi  de  entre  los  catedráticos  de  la  misma  escuela,  el  cual*  se  enten-» 
derá  con  el  rector  en  la  forma  qoe.lo  hacen  los  decanos  de  las  facultades ,  teniendo 
las  atribuciones  de  estos. 

'  Art.  62.  La  escuela  de  Yergará  estará  unida  al  instituto,  teniendo  ambos  esta- 
blecimientos un  mismo  director  nombrado  por  mí  que  se  entenderá  directamente  con 
«1  gobierno .  .    ' 

Art.  63.  Las  escuelas  elementales^  unidas  á  los  respectivos  institutos ,  tendrán 
el  miámo  director ,  sin  perjuicio  de  que  este  nombre  de  entre  sus  profesoifes  un 
«i^cargado  especial  de  la  enseñanza  industrial  como  delegado  suyo. 

Art.  64.  Los  profesores ,  así  especiales  como  auxiliares.,  de  las  escuelas  indus- 
tríales formarán  una  junta  facultativa,  cuyas  atribuciones  determinarán  los  regla- 
mentos. 

TITULO  XI. 

DB  LOS  FONDOS  CON  QUB  BAN  DB    SOSTENERSE  LAS   ESCUELAS  INDUSTRULES.      . 

Art.  65.  £1  real  instituto  industrial  y  sus  escuelas,  como  asimismo  las  de  am- 
pliación ,  serán  costeadas  por  el  gobierno,  y  sus  gastos  se  incluirán  en  el  presupues- 
to general  del  Estado. 

Art.  66.  Los  gastos  que  ocasionen  las  escuelas  elementales  sobre  los  necesarios 
para  sostener  las  obligaciones  del  instituto  se  dividirán  en  tres  partes  iguales,  que 
se  pagarán  respectivamente  por  el  gobierno,  la  provincia  y  el  ayuntamiento  de  U 
población  donde  se  halle  el  establecimiento. 

Art.  67.  Para  las  escuelas  elementales  se  deberán  aprovechar  todos  ios  medios 
materiales  que  posean  los  institutos. 

TITULO  XII. 

DISPOSICIONES  TRANSrrORIAS. 

Art.  6S..  La  enseñanza  de  las  escuelas  industriales,  con  arreglo  á  esté  plan ,  no 
principiará  hasta  el  mes  de  setiembre  de  1851.  El  gobierno  enjretanto  dispondrá 
todo  lo  neresario  para  la  conveniente  organizacipn  de  los  nuevos  estableci- 
mientos. 

Art.  69.  El  j|;obiemo  señalará  los  institutos  donde  convenga  y  sea  posible  es- 
tablecer la  enseñanza  industrial,  consultando  previamente  á  los  gol>ernadores,  di- 
putaciones provinciales  y  ayuntamientos.     ^ 

Art.  70.  La  enseñanza  industrial  no  se  planteará  desde  luego  en  toda  su  exten- 
sión, sino  progresivamente  y  conforme  se  vayan  formando  profesores  y  reuniendo 
medios  al  efecto.        :  ^ 

Art.  71.  Existiendo  ya  en  ei  conservatorio  de  artes  de  Madrid  el*  suficiente  nú- 
mero de. catedráticos  para  suministrar  uiia  enseñanza  bastante  extensa,  se  estable- 
cerá inmediatamente  una  escuela  normal  industrial  para  la  formación  de  profesores 
con  destino  á  las  demás  escuelas.  £1  direclor  del  real  instituto  propondrá  á  la  ma- 

Jor  brevedad  las  bases  de  esta  escuela  y  las  cualidades  de  los  alumnos  que  han 
e  admitirse  en  ella. 
'  Art.  72.  La  escuela  normal  del  real  instituto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  que 
se  vayan  or<(anizando  en  el  mismo  establecimiento  la  enseñanza  elemental  y  la  am- 
pliación, cesando  aquella  de  hecho  asi  que  estas  se  haUep  eonslituidas  para  con- 
vertirse en  escuela  superior. 

Dado  en  Palacio,  á  4  de  setiembre  de  1850.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— 
£1  ministró  de  Comercio  ínsiruscion  y  Obras  púbficas,  Manuel  de  Scijas  Lozano.^ 

.    lOlfO  IX.  41 


313  EL  DERECHO  MOÉfeRKO* 

Real  órdsn  db  5  db  sktibmbrb,  sobre  las  fofmalíckideS'COA  que 

ha  de  cerrarse  la  matrícula  en  las  universidades. 

«Las  frecuentes  reclamaciones  que  se  hacen  por  tos  alumnos  dé  las  universida- 
des é  institutos  de  segunda  enseñanza  solicitando  que  se  les  incluya  en  la  ma-^ 
tricuia  después  del  tiempo  señalado  en  el  reglamento ,  fundándose  ius  mas  veces 
en  que  por  razón  de  enfermedad  ú  otra  causa  análos,a  no  pudieron  solicitar  su  íns- 
cripcion  dentro'  del  término  establecido,  ban  Uantado  la  atención  del  gobierno.  Pa- 
ra poner  coto  á  los  abusos  y  prevenir  los  fraudes  que  sobre  este  punto  puedan  co- 
meterse, Ínterin  se  publica  el  nuevo  rcj^lamento  de  estudios,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  sei'vido  adoptar  las'disposicioues  siguientes:  .  • 

!.*    En  el  día  mismo  en  que  se  cierre  la  matrícula,  los  rectores  y  directores  res- 
pectivamente levantarán  acta  fofuiat  al  pie  de  la  misma  de  quedar  cerrada  ^  lír* 
mándola ,  ademas  de  los  jefes  y  secretarios  de  los  dos  establecimientos ,  los  decancis 
de  las  facultades  en  las  universidades  t  los  dos  catedráticos  mas  antiguos  en  ¡o^ 
Institutos,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  todos  ellos. 

t**^  Los  rectores  de  las  universidades  y  los  directores  de  los  institutos  no  agre« 
Cftdos  á  aquellas  remitirán  á  la  dirección  generar.de  instrucción  pública,  dentro  4e 
los  ocho  dias  inmediatos  á  haberse  cerrado  la  matrícula ,  una  lista  nominal  de  los 
matriculados  con  expresión  de  los  anos  ó  asignaturas  que  deban  cursar,  cuya  lista 
comprobada  cuidadosamente  con  los  libros  de  matrícula  será  autorizada  por  el  se* 
cretario  y  visada  por  el  rector  6  director  y  decano  ó  catedráticos  en  sus  casos  re»- 
pectiros.*        ' 

S.*    La  dirección  dará  parte  al  gobierno  de  cualquiera  omisión  ó  negligencia  quir, 
.  observare  en. el  cumplimiento  de  lo  mandado  en  las  disposiciones  anteriores  para 
'  aplicar  el  correspondiente  casti^^o  al  que  fuere  causa  de  ella. 

4é"  En  las  universidades  é  mstit utos, ademas  délos  libros  de  matrícula^  ha* 
brá  otro  que  se  titulará  de  inscritos.    ' 

5.*  Todo  cursante  que  cerrada  la  matrícula,  y  justificando  cansa  ó  impedimento 
legítimo  como  se  dispone  en  elart.  200  del  reglamento,  se  presente  durante  el  me» 
de  octubre  á  hacer  sus  estudios,  será  inscrito  en  el  libro  destinado  á  este  oÍ)jeto,  y 
fe  pasará  nota  de  la  inscripción  al  catedrático  respectivo. 

6."  Los  catedráticos  exigirán  de  los  inscritos  la  mas  puntual  asistencia  á  cáte- 
dra y  el  mismo  estudio  y^disciplina  que  á  los  matriculados,  borrando  de  su  lista 
al  que  cometiese  ocho  fattas^  voluntarías  ó  veinte  por  enfermedad. 

7.*    Los  inscritos  no  podrán  prol>ar  el  curso  sino  en  los  exámenes  extraordina- 
rios, y  no  serán  calificados  en  ellos  en,  ningún  caso  con  la  nota  de  sobresaliente, 
puesto  que  esta  concede  algunos  derechos  que  no  es  justo  se  hallen  en  disposición ' 
de  alcanzar  los  que  no  se  han  mostrado  celosos  y  puntuales  en  el  cumplimiento  de 
una  de  sus  mas  sagradas  obligaciones. 

8.*  Solo  en  el  caso  de  ser  aprobados  los  inscritos  en  los  exámenes  de  prueba.de 
curso  podrán. solicitar  del  gobierno  la  gracia  de  que  se  les  incluya  en  la  matrícula 
y  se  conceda  carácter  académico  al  año  que  acaban  de  probar. 

9.*  iSo  se  dará  curso  ni  por  la  dirección  general  de  instrucción  pública  ni  por  l«f 
rectores  de  las  universidades  y  directores  de  los  institutos  k  solicitudes  para  inclu- 
sión en  matrícula  que  no  se  bailen  en  el  caso  prevenido  en  la  disposición  an- 
terior. 

10.  A  fin  de  estimular  la  puntual  concurrencia  de  los  alumnos  para  su  fncln- 
síon  en  la  matrícula,  los  exámenes  anuales  de  prueba  de  curso  se  verificarán  lla- 
mando á  los  alumnos  por  el^órdeu  y  antigüedad  con  que  fueren  incluidos  en 
la  matrícula. 

De  raal  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  los  efectos  consiguieMes.  Dios  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años.  Madrid  5  de  setiembre  de  i&50.>->Se¡j3s. — A  los  rectores  délas  uni<- 
versidades  y  directores  de  los  institutos.» 

Rbal  decreto  i>b  8  db  sexibmbrb^  mandando  establecer  esctie- 
las  do  agricultura.  x . 

«Atendidas  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  rainisfro  de  Comercio,  Instrucción 
y;  Oi>ras  públicas  para  el  establecimiento  de  escuelas  agrícolas,,  ▼engo  en  decretar  I* 
siguiente; 

TITULO  L 

91^  USmFERBITBS  CLASES  DS  ENSEJ^AIIZA. 

CAPITULO  PRIMERO» 
Articnlp  U*   La  cnsenanda  de  la  a^icultuf  a  será  de  tres  clases:. 
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De  ampliación. 
Superior  «Je  aplicación. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

De  la  enseñanza  elementaU 

Art.  2.*  Los  estudios  de  la  enseñanza  elemental  constarán  de  un  curso  prepara*' 
torio  y  de  tres  de  carrera.  ,  . 

Art.  3.*  Estudiarán  el  corso  preparatorio  los  que  teniendo  12  años  cumplidos  de 
«dad,  y  habiendo  asistido  alas  escuelas  de  instrucción  primaría ,  necesiten  perfee- 
alionarse  en  lo^  conecimientos  indispensables  para  emprender  con  fruto  los  estudios 
^ronómicos.  , 

Los  que  posean  los  conocimientos  qué  comprende  el  curso  preparatorio  no  ten- 
<drán  necesidad  de  «estudiarlos  en  estos  establecimientos. 

Art.  4.«*  En  el  curso  preparatorio  se  estudiarán  las  materias  siguientes:  gramA* 
-tica  castellana,  ejercicios  de  caligrafía  y  de  redacción,  aritmética  elemental  j  con- 
tinuados ejercicios  de  sus  diversas  operaciones,  nociones  de  geometría  reducidas  al 
conocimiento  de  las  lineas  y  de  las  figuras  con  la  manera  de  rormarlas,  metrología 
^  sea  el  sistema  de  pesos  y  medidas,  nociones  generales  de  agricultura. 

Art.  5."  Para  ser  matriculado  en  el  primer  año  de  carrera  se  necesita  sufrir  titf 
«xámen  y  ser  aprobado  en  las  materias  que  comprende  la  instrucción  primaría  ek* 
«Dental  y  las  del  año  preparatorio. 

Art.  6.**    En  los  tres  años  dé  carrera  se  estudiarán  las  materias  siguientess 

Primer  año. 

En  la  primera  mitad  del  curso:  Complemento  de  la  aritmética ,  tazones  y  pro* 
arciones,  ejercicios  prácticos,  partida  doble,  lección  diaria. 

En  la  s^unda  mitad:  Algebra  elemental  hasta  las  ecuaciones  de  segundo  grade 
inclusive,  lección  diaria:  nociones  de  botánica,  tres  lecciones  por  semana:  dibujo  li- 
neal, lección  diaria. 

,  Segundo  año. 

Primera  mitad:  Geometría  elemental,  lección  diaria:  nociones  de  geología  y  de 
zoología,  tres  lecciones  semanales:  dibujo  lineal,  lección  diaria. 

Segunda  mitad:  Trigonometría  rectiiínea,  nivelación  y  agrimensura,  lección 
diaria:  nociones  de  meteorología  aplicada  á  la  agricultura,  tres  lecciones  semanales: 
levantamiento  de  planos,  lección  diaria. 

Tercer  año. 

Primera  mitad:  Conocimiento  de  los  climas  y  exposiciones  de  los  suelos  y  tierras, 
<de  sus  enmiendas  y  abonos,  cultivo  y  labores  generales,  lavado  de  plaooS. 

Segunda  mitad:  Cultivos  especiales,  ^ercicios  prácticos  de  labranza  y  agrimen* 
sura,  todo  el  curso:  administración  y  economía  rural. 

Art.  7.**  Los  que  concluidos,  ganados  y  probados  los  tres  cursos  salieseo  apra* 
iiados  en  un  examen  general  obtendrán  el  titulo  de  agrimensores  y  peritos  agn^ 
nomos. 

CAPITULO    TERCERO, 

,  De  la  enseñanza  de  ampliación. 

Art.  8."    Para  ingresar  en  los  estudios  de  ampliación  se  necesita: 

1  .*  Ser  examinado  y  aprobado  'en  las  materias  que  se  requieren  para  el  IneMo 
«n  los  estudios,  elementales  de  carrera. 

2  **    Haber  ganado  y  probado  los  dos  primeros  años  de  los  estudios  demfnta)^* 
Art.  9,"    Los  estudios  de  ampliación  se  harán  en  dos  anosjr  distribuidos  ^  la 

Ibrma  siguiente: 

Primer  año. 

Primera  mitad  del  curso:  Elementos  de  física,  desnentos  de  qiHmica,  elemento^', 
de  mecánica.  . 

Segunda  mitad  del  curso:  Aplicación  de  aquellos  eonocfínientoe  á  la  agricultura, 
levantamiento  de  planos,  ejercicios  prácticos. 

Segundo  año. 
Cultivo  y  labores  generales,  cultivos  especiales»  patología  Tejetal ,  nociones  de 
patología  veterinaria  en  su  relación  con  la  agricultura,  ejereicioi  prácticos. 
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Ai't.   10.    Los-qae  habiendo  ganado  v  probado  los  dos  años  de  carrera  fWesen 
aprobados  en  iiñ  examen  general,  obtendrán  el  título  de  agrónomos  racultativos,  y 
•u  título  será  bastante  para  obtener  cátedras  en  las  escuelas  elementales.     . 
Taiñbíen  quedarán  habilitados  para  ser  directores  de  los  caminos  Vecinales.  ■ 

CAPITULO  CUARTO. 

De  la  enseñanza  superior  de  aplicación. 

Art.  II.  La  enseñan/a  superior  se  hará  en  dos  años,  y  consistirá  en  ía  aplica- 
ción práctica  de  los  conocimientos  teóricos  adquiridos  en  las  escuelas  elementales  y 
de  ampliación.  Se  reriticará  esta  enseñanza  en  una  hacienda -modelo  bajo  lá  direc- 
ción de  profesores  que  obtendrán  su  asignatura  por  oposición.  Al  mismo  tiempo  se 
kará  el  repaso  y  ampliación  de  los  mismos  estudios  teóricos. 

TITULO  II. 

DE  LA»  ESCUELAS  DB    AGRICULTURA. 

CAI^ITULO    PRLMERO. 

Art.  ú.  Habrá  escuelas  elementales  de  agricultura  en  los  institutos  de  primera 
cíase  que  tengan  medios  para  sostenerlas.  Las  habrá  también. en  los  demás  pantos 
en  que  por  fundaciones  especiales  haya  fondos  para  su  establecimienjto.  £1  costo 
que  ocasionen  se  satisfará  de  los  fondos  de.  los  mismos  institutos  á  quienes  corres* 
pendan  6  de  las  fundaciones  especiales. 

Art.  13.  Por  ahora  se  establecerán  estudios  de  ampliación  de  agricultura  en 
llarcelona,  Oranada,  Santiago ,  Sevilla^  Valencia,  Salamanca  y  Zaragoza. 

Art.  14.  £1  Estado  costeará  únicamente  en  estos  establecimientos  dos  catedrá- 
ticos. Las  demás  atenciones  serán  de  carge  del  inslituto  á  que  estarán  agregadas  es- 
tas escuelas. 

Art.  l&:  La  enseñanza  superior  se  dará  en  una  haetenda-modek>  que  reúna  to- 
das las  condiciones  necesarias,  la  cual  se  situará  en  e\  punto  que  pai'eciese  mas  á* 
propósito. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Del  maíeHal  de  las  escuelas. 

Art.  t6.    En  toda  escuela  elemental  y  de  ampliación  habrá  los  objetes  siguiente»:. 

*.•    Un  gabinete  de  fisica. 
.2o    Un  gabinete  de  qufmica.  .  . 

i.»    Un  gabinete  de  historia  naturaL 

4."    Un  herbario.  • 

5."    Los  instrumentos  y  máqoinas  para  las  operaciones  matemáticas.. ' 
.  G."    Las  obras  mas  acreditadas  de  agricultura  en  sus  diferentes  ramos. 

=7.*    Un  campo  de  mayor  é  menor  extensión  para  los  ejercicios  práctfeos. 

Art.  17.  El  campo  de  aplicación  podrá  proporcionarse  ^or  arrendamiento  ó  por 
contrata,  mientras  se  adquiere  en^  propiedad,  con  las  condiciones  que  su  objeto  re- 
quiere.. 

CAPITULO  TERCERO. 

De  los  profesores  de  las  escuelas. 

Árt.  (8.  Los  profesores  de  los  institutos  que  tengan  asignaturas  iguales  ó  aná- 
logas á  las  de  esta  enseñanza  desempeñarán  las  de  las'  escoelas  elementales  y  de* 
ampliación  mediante  uña  gratifíeácion. 

En  las  elementales  habrá  un  catedrático  de  a^rícuftura  (pte  tendrá  á  su  cargo  lor 
ramos  de  esta  enseñanza,  cuyo  sueldo  será  de  siete  á  diez  mil  reales. 

Avt^  19.    £íi  las  escuelas  de  ampliación  los  catedráticos  de  matemáticas  del  ins- 
tituto tendrán  á  su  cargo  la  parte  ae  dibujo^  y  accesorios  de  aquella  ciencia  median- 
te una  gratificación.  Habrá  ademas  ot^os  dos  catedráticos  de  agricultura,  cuyo» 
sueldos.se  satisfarán  por  el  Estado^  y  serán  de  ocho  á  doce  mil  reales. 
'  Art.  20.    En  toda  escuela  de  ampliación  habrá  otra  elemental. 

Art.  li .  Los  estudios  del  año  preparatorio  y  los  demás  que  noofrezcai|  incouTe- 
Diéntese  darán  de  noche. 

Art.  22.  Mi  gobierno  propondrá  á  las  cortes  en  la  ley  de  presuiniestos  los  medios 
para  plantear  estas  escuetas. 

Dado  en  palacio  á^8  de  setiembre'de.4850.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— El 
ministro  de  Comereidti  Instrucción  y  Obras  públicas,  Manuel  de  Sci jas  Lozano.  «^ 
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Otro  dr  la  misma  fecha,  mandando  establecer  escuelas  de  co- 
mercio. 

«Conformándome  con  lo  expuesto  por  el  ministro  de  Comerlo,  Instruecion  y 
Obras  públicas  para  el  establecimiento  de  escuelas  comerciai(:Sy  vengo  en  decretar 
'  lu  siguiente: 

Art.  1.**  Los  estudios  especiales  para  la  profesión  mercantil  comprenderen  la» 
materias  y  asignaturas  siguientes: 

t.*  Matemáticas  elementales,  metrología  universal  y  sistemas  monetarios  reales  y 
Qonvenciunales  ron  sus  cátculus  y  ejercicios  prácticos.  « 

2.«    Partida  doble,  teneduría  de  libros  y  cálculos  mercantiles, 
á.*    Elementos  de  economía  política,  balanza  universal,  bancos  y  seguros  y  aran* 
celes  coiliparados. 
4.*    Geografía  fdbril  y  mercantil  y  nociones  de  derecho  comercial. 
'  5.*    Lengua  francesa. 
6/    Lengua  inglesa. 

Art.  2.*  Se  crean  por  ahora  las  escuelas  mercanfiies  en  los  puntos  siguientes:;: 
Madrid,  Barcelona*,  CádiE,  Corana»  Málaga,  Sanlaiider,  Sevilla  y  Valencia. 

Art.  3.*  Las  escuelas  especiales  de  comercio  oslarán  incorporadas  en  los  institu* 
tos  de  seganda  enseñanza  y  bajo  su  dirección  y  disciplina.  Habrá  sin  embargo  un. 
director  especial,  que  será  uno  de  ios  catedráticos  subordinados  al  director  del  ins- 
títuto. 

Art.  4.®    £n  Cádiz  y  la  Corana,  en  donde  no  hay  instituto,  las  escuelas  especiales 
die  comercio  dependerán  inmediatamente  de  los  directores  especíales,  y  estarán  bajo 
la  inspección  y  gobierno  de  los  rectores  de  las  universidades  del  respectivo  distrito. 
Art.  5.**    Las  escuelas  especiales  de  comercio  se  irán  planteando  progresivamen- 
te, creándose  en  cada  año  dos  cátedras  en  la  forma  siguiente: 
Para  1850  á  1851: 

Matemáticas  elementales  con  sus  ramos  agregados  y  lengua  francesa,  6  sean  !.•  y 
¿.■•asignaturas. 

Para  1851  ál8&2:  « 

Partida  doble  y  sus  agregados  y  lengua  inglesa,  ó  sean  2.-  y  6."  asignaturas: 
Para  1^52  á  1853: 

Elementos  de  economía  política  y  sus  agregados  y  geografía  fabril  y  comercial,, 
ó  sean  3.*  y  4.» 

Si  ademas  de  los  idiomas  francés  é  inglés  fuese  necesaria  la  enseñanza  de  otras 
lenguas  vivas,  se  establecerá  esta  donde  y  cuando  se  crea  conveniente. 

Art.  6."  Los  que  estudiaren  y  probaren  los  cursos  comprendidos  en  las  cuatro 
primeras  asignaturas  y  el  conocimiento  de  dos  idiomas,  obtendrán  un  título  de 
profesor  mercantil,  no  solo  para  poder  obtener  cátedras  en  el  ramo,  sino  para  ser 
preferidos  en  la  urovision  délas  plazas  de  corredores  y  agentes  se^un  se  determine, 
siendo  ademas  aeelarados  aptos  para  los  cargos  y  empleos  que  señalen  los  regla* 
mentes.  .    * 

Art.  7.*    Las  enseñanzas  mercantiles  se  darán  de  noche. 
Art.  8."    Los  catedráticos  de  matemáticas  é  idiomas  serán  los  mismos  del  institu- 
to, á  los  cuales  se  dará  por  este  trat>ajo  una  gratificación  sobre  su  sueldo.  Las 
otras  cátedras  se  proveerán  por  mi  en  profesores  especiales ,  mediante  examen  que  se 
.  verificará  en  Madrid.  Su  sueldo  será  igual  al  de  los  del  instituto  á  que  corresponda, 
y  en  su  defecto  se  señalará  por  el  gobierno. 

Art.  9."  Los  sueldos  de  los  profesores  y  demás  gastos  de  estas  escuelas  se  satisfa- 
rán, la  mitad  por  el  Estado,  y  la  otra  mitad  entre  la  provincia  y  la  localidad. 

£1  Estado  no  satisfará  la  parte  que  le  corresponde  mientras  la  provincia  y  la  lo- 
calidad no  aseguren  la  que  les  pertenece. 

En  las  escuelas  mercantiles  se  formará  un  mostrarlo  <S  pequeño  museo  de  efectos 
mercantiles  para  el  estudio  de  esta  materia. 

Art.  10.  £1  gobierno  dará  los  reglamentos  y  programas  convenientes  para  estas 
enseñanzas. 

Dado  en  palacio  á  S  de  setiembre  de  t850.--Está  rubricado  de  la  real  roano. — 
tX  ministro  de  Cometx;io,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Manuel  de  Seijas  Lozano.» 

Real  orden  dü  10  de  SExtBMBBfi ,  dictando  varías  disposicione» 
para  la  observancia  del  nuevo  plan  de  estudios. 

; "  «La  reina  (Q.  D.  G.) ,  descando  facilitar  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  elplan 
de  estudios  aprobado  en  28  de  ai;osto  último ,  se  ha  servido  dictar  las  disponicio- 
nes  siguientes  para  que  sean  observadas  en  todas  las  universidades  é  institutos  del 
reino^  ínterin  no  se  publique  el  nuevo  reglamento. 
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Segunda  enseñanza. 

Art,  1.»  Coa  motivo  de  lo  avanzado  del  tiempo,  el  cuno  empezará  este  ano  m 
]os- institutos  el  mismo  día  que  en  la»  universidades. 

Art.  2.*  Los  alumnos  de  segunda  enseñanza  se  matricularán  para  el  curso  que 
les  cornisponda  en  la  oarrera  y  seguirán  extrictamente  la  distribución  de  lecciones 
acordada  por  S.  M.  en  real  orden  de  31  de  agosto  último^  sea  que  hayan  de  repe-» 
tir  alguna  materia  ya  estudiada,  6  bien  les  falten  otras  de  las  que  se  han  colocado 
en  los  años  anteriores,  permitiéndoseles  en  est|e  último  caso  el  estudio  privado  dé 
las  mismas.  » 

Arl.  3.*  Las  primeras  lecciones  de  la  mañana  comenzarán  á  las  nueve  en  let 
dias  de  noviembre ,  diciembre,  enero  y  febrero,  y  en  los  demás  meses  del  curso  á 
las  ocho,  y  aun  antes  si  se  creyere  conveniente. 

Por  la  tarde  darán  principio  á  las  tres  en  los  meses  de  marzo ,  abril,  mayo,  se*' 
tiembre  y  octubre:  á  las  cuatro  en  junio ,  y  á  las  dos  y  media  en  noviembre,  diciem- 
bre, enero  y  febrero. 

Las  horas  de  las  clases  se  Gjarán  anticipadamente  por  los  respectivos  jefes  de  los 
'establecimjentos. 

Art.  4.**  Siempre  que  haya  variación  de  horas  con  arreglo  al  precedente  artículo, 
se  imprimirá  el  nuevo  horario  y  se  remitirá  á. los  padres  ó  encargados  de  los  alum- 
nos para  c|ue  sepan  la  hora  á  quQ  estos  deben  salir  de  sus  casas  y  volver  á  ellas ,  y 
puedan  vigilarlos. 

Art.  5.*  Los  tres  catedráticos  de  latin  en  los  institutos  agregados  á  universidad 
alternarán  entre  sí  de  modo  que  lodo  ajumno  principie  y  concluya  con  el  mismo 
profesor  dichos  tres  años.  En  los  demás  institutos  solo  se  verificará  esta  alternativa 
respecto  de  los  dos  primeros  cursos ,  puesto  que  debe  encargarse  del  tercer  año  de 
latin  y  castellano  él  catedrático  de  retórica  y  poética. 

Art.  6."  Los  profesoras  de  latin  y  castellano  tendrán  obligación  de  enseñar  á  la 
par  estas  dos  lenguas,  apoyando  en  la  primera  el  conocimiento  de  la  segunda  para 
<|úe  los  alumnos  Iteguon  á  poseerla  con  la  perfección  debida.  Cuidarán  particular- 
mente de  que  sus  discípulos  hagan  continuos  ejercicios  de  temas  y  traducciones, 
procurando  no  omitir  nada  de  cnanto  tienen  los  tomos  de  trozos  selectos  de  ambos 
Idiomas  que  para  cada  año  ha  publicado  el  gobierno  ,  ünica  colección  de  que  se 
hará  uso  en  las  escuelas.  En  el  primero,  sin  embargo,  se  pasará  la  parte  titulada 
Epitome  cvangeliorum  por  no' estar  al  alcance  de  los  alumnos  en  el  estado  de  ins- 
truccion  que  lian  de  tener.  ' 

Art.  7.*  Los  profesores  del  tercer  año  de  latin  cuidarán  de  instruir  á  sus  alumnos 
en  la  mitología,  adoptando  para  esto  el  método  que  crean  mas  conveniente. 

Art.  8.»  Los  ^s  cursos  de  matemáticas  se  darán  por  el  mismo  profesor  donde 
no  hubiere  mas  que  uno  para  esta  asignatura:  donde  hubiere  dos  alternarán  en 
esta  enseñanza.  Si  se  presentasen  alumnos  para  estudiar  el  año  de  álgebra  superior 
y  geometría  analflica,  alternarán  también  en  esta  enseñanza  fos  catedráticos  de  ma- 
temáticas si  fueren  dos;  pero  si  no  hubiere  mas  que  uno  ,  este  deberá  darla  en  ho- 
ras extraordinarias ,  mediante  una  retribución  que  le  habrán  de  satisfacer  sus  discí- 
pulos de  esta  clase. 

Art.  9.**  I^eunida  la  enseñanza  de  los  elementos  de  geografía  é  historia  en  una 
misma  asignatura,  el  profesor  encargado  de  ella  seguirá  el  sistema  siguiente:  £n 
el  primer  curso  enseñará  s»lo  la  geografla.,- principiando  por  dar  una  ligera  idea  de 
la  esfera:  explicará  después  la  geografía  física  para  dar  a  conocerla  configuración 
general  del  globo ,  sus  divisiones  naturales  y  ios  montes,  ríos,  mares,  etc.  que 
concurren  á  formar  estas  divisiones:  pasará  en  seguida  á  la  geografia  civil  ó  políti- 
ca ,  en  que  describirá  brevemente  los  diferentes  estados  y  naciones  que  pueblan  el 
globo.  Todas  estas  explicaciones  deberán  ser  esencialmente  prácticas,  concretándose 
el  profesor  á  procurar  que  sus  alumnos  adquieran  un  conocimiento  exacto  del  mapa 
y  déla  posición  de  las  diferentes  naciones,  pueblos^ rios,  montes  y  demcisque  de- 
ben conocer,  sin  descender  no  obstante  á  pormenores  que  no  pueda  retener  la  me- 
moria de  los  niños. 

En  el  segundo  curso  empezarán  los  profesores  ])or  la  geografía  peculiar  de  Es- 
paña, á  que  darán  mayor  extensión  que  ala  de  los  demás  países.  En  seguida  pre- 
sentarán algunos  cuadros  generales  sobre  las  diferentes  razas  humanas  y  su  dise- 
minación hasta  llegar  á  las  naciones  actuales,  su  civilización ,  lenguaje  ,  gobierno, 
religión  ,  instrucción  pública,  agricultura,  comercio,  artes  y  demás  que  convenga 
para  manifestar  comparativamente  el  estado  en  que  los  diferentes  pueblos  del  mun-. 
do  se  hallan  respecto  de  estos  diferentes  puntos.  Ocupará  en  esto  una  tercera  pai!tó> 
del  curso ,  y  las  otras  dos  las  emplearán  en  la  historia ,  recorriendo  ligeramente  1» 
antigua ,  porque  los  alumnos  van  ya  instruidos  regularmente  en  ella  por  lo  que^ljift* 
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brin  aprendido  tradadeiido  la  colección  latina,  y  se  Regará  eir  este  año  hasta  !« 
época  de  Cario  Magno,  en  todo  lo  cual  deberá  limitarse  el  catedrático  á  trazar  en 
grandes  cuadros  los  periodos  notables  j  socesi»  mas  iin|>ortan(es. 

£nel  tercer  curso  seguirá  la  historia  de  la  edad  medía  y  la  moderna,  presen- 
tándola solo  en  sus  épocas  y  hechos  principales,  y  extendiciidose  algo  mas  slemi^ns 
l|ue  hable  de  Kspaña.  En  el  último  mes  del  curso  dará  á  sus  alumnos  una  idea  de 
í  geogralia  matemática  ó  astronómica  para  que  conozcan  los  principales  ft  Dómenos 
celestes  en  su  relación  con  la  tierra, 

Art.  10.  El  catedrático  de  retórica  y  poética,  al  propio  tiempo  que  inicie  á  snt 
discípulos  en  los  principios  de  la  elocuencia  y  de  la  poesía,  dándoles  á  conocer  las 
reglas  en  que  se  funda  la  composición  de  las  diferentes  clases  de  obras,  asi  en  pro- 
sa como  en  \erso ,  debe  teneir  entendido  que  su  curso  es  también  un  cuarto  kño  de 
latín  é  de  perfeccionamiento  en  este  idioma,  y  por  lo  tanto  ha  de cpntimiar  ejerci- 
tando á  los  alumnos  en  la  traducción  de  los  trozos  mas  selectos  y  difíciles  de  los 
clásicos  latinos.  En  la  lección  semanal  que  ha  de  dar  en  el  quinto  año  seguirá  con 
los  mismos  ejercicios  de  traducción  y  con  la  composición  en  castellano. 

Art.  11.  Durante  los  cinco  años  de  la  segunda  enseñanza ,  asi  los  catedráticos 
de  latín  y  castellano  como  el  de  retórica  y  poética,  no  omitirán  nunca  adornar  U» 
memoria  de  sus  discípulos  haciéndoles  aprender  y  recitar  los  trozos  mas  bellos  de 
les  autores  clásicos  de  ambos  idiomas  de  que  ofk-ece  abundante  coi^ia  la  colección 
publicada  por  el  gobierno;  y  los  que  no  sean  susceptibles  de  este  ejercicio,  se  los 
narán  leer  repetidas  veces,  cuidando  de  que  los  analicen  y  aprendan  á  apreciar  siit 
bellezas. 

Años  preparatorios. 

Art.  12.  En  el  año  preparatorio  para  jurisprudencia  y  teología  se  darán  las  lee*, 
ciones  siguientes : 

Por  /a  mañana.— Ampliación  de  la  filosofía  con  un  resumen  de  su  historia; 
lección  diaria.  ^  ' 

Literatura  general  y  española :  lección  diaria. 

Por  la  íardc— Literatura  latina:  tres  lecciones  semanales. 

Ejercicios  de  traducción  latina  dirigidos  por  el  catedrático  de  la  literatura  da 
esta  lengua  en  la  forma  que  se  previene  en  el  artículo  precedente :  dos  lecciones  ser 
manales. 

Art.  13.  En  el  año  preparatorio  para  las  carreras  de  medicina  y  farmacia  se  da- 
rán las  lecciones  siguientes : 

Por  la  mañana.— Mineralogía  y  zoología :  lección  diaria. 

Botánica :  tres  lecciones  semanales. 

Química:  tres  lecciones  semanales. 

Por  la  tarde* — Determinaciones  de  objetos  de  historia  natural :  tres  días  cada 
semana. 

FUosqfia. 

Art.  14..  Pudiéndose  admitir  paraoptar.á  los  diferentes  grados  de  la  facultad  de 
füesofía,  después  del  d^  bachiller,  los  estudios  hechos  en  los  años  preparatorios  j 
simultáneamente  con  los  de  otras  carreras ,  no  se  sujeta  á  esta  clase  de  alumnos  á 
una  distribución  rigurosa  de  asignaturas,  pudiendo  cursar  las  materias  que  exige 
cada  grado  del  modo  que  mejor  les  convenga  dentro  del  número  de  años  que  di- 
cho grado  e\i|e;  pero  siempre  habrá  de  observarse  respecto  de  algunas  asignaturas 
el  orden  sieuiente: 

No  se  admitirá  al  estudio  de  la  física  de  ampliación  al  oue  no  haya  estudiado 
álgebra  superior  y  geometría  analítica,  ni  al  de  los  cálculos  diferencial  é  integral  al 
que  no  sepa  también  aquella  última  materia,  ni  al  de  la  mecánica  al  que  ignora  los 
expresados  cálculos. 

Las  lenguas  vivas,  el  griego ,  el  hebreo  y  el  árabe  exigirán  por  lo  menos  des 
corsos  cada  una. 

La  literatura  extranjera,  la  ampliación  de  b  literatura  española,  la  historia  de 
la  filosofía^  la  historia  crítica  de  España  exigirán  también  dos  cursos  por  lo  menos. 

Art.  15.  £1  catedrático  de  la  anímica  general  en  las  universidades  de  distrito 
enseñará  en  tres  lecciones  semanales  la  química  inorgánica  á  los  alumnos  que  s» 
presenten  á  cursarla. 

Art.  16.  Los  catedráticos  de  física  ,  ouímica  é  historia  natural ,  además  de  los 
ayudantes  que  tengan  para  asistirlos  en  las  preparaciones  y  demostraciones  prácti-, 
cas,  elegirán  dos  ó  tres  alumnos  de  entre  los  mas  aplicados  para  ^ue  bagan  el  mis- 
mo servicio»  dándoseles  al  tin  del  curso ,  si  hubieren  cumplido  bien  ^  una  certifica- 
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cíon  especial  i  Y  proponiéndolos  los  mismos  catedráticos  pñvt  nli  premio  cuyp  r^ot 
no  axceda  dd  de  la  matricula. 

Medicina  y  farmacia, 

Art.  17.  No  habiéndose  introducido  novedad  trascendental  en  la  distribución  y 
orden  con  que  ban  de  estudiarse  las  asignaturas  respecto  de  lo  que  estableció  d 
plan  de  1845»  que  es  el  vigente  en  esta  parte,  ios  rectores,  de  acuerdo  con  los  de- 
canos de  las  respectivas  facultades,  dis|)ondrán  lo  necesario  para  la  conlinnacioB 
de  los  estudios ,  si  se  ofredere  alguna  dificultad,  dando  cuenta  al  gobierno. 

Jurisprudencia, 

Art.  18.  Los  catedráticos  de  derecho  .romano  turnarán  énla  enseñanza  dé  lo» 
años  primero  y  segundo  de  la  carrera  en  la  forma  dispuesta  en  el  art.  ^00  del  re- 
glamento publicado  en  1847.  fistos  catedráticos  cuidarán  de  que  los  cursantes  apren- 
dan de  memoria  la  Instituta  de  Jnstiniano,  haciéndoles  recitar  en  cada  lección  los 
párrafos  correspondientes  á  la  materia  de  que  esta  sea  objeto. 

También  les  haránnotar  las  diferencias  cardinales  que  en  cada  materia  haya  en- 
tre k  legislación  romana  y  la  española,  fwr  manera  ^ue  al  cursar  esta  tengan  la» 
nociones  suficientes  para  facilitar  y  abreviar  su  estudio. 

Art.  19.  Mientras  no  haya  in)ros  de  texto  en  latin  para  esta  asignatura  se  adop-; 
taran  en  castellano  entrr  los  que  el  consejo  señale;  pero  la  Instituía  de  Justiniano  st 
dará  en  latin  y  de  memoria,  cual  va  prevenido. 

Art.  20.  Las  lecciones  de  griego  serán  tres  semanales;  pero  en  atención  "Á  que 
los  cursantes  del  segundo  de  jurisprudencia  en  el  año  próximo  carecen  de  conocí- 
micntosde  este  idioma, y  á  que  no  es  posible  recai^ar.los  estudios  que  deben  hacer  en 
¡os  años  sucesivos ,  quedan  relevados  del  curso  segundo  del  mismo  que  se  les  señala 
en  la  distribución  Oe  asignaturas  aprobada  en  31  de  agosto  último.  Será  sin  emliar- 
go  óircunstancía  recomendable  la  de  presentar  cerlitícacion  de  haber  cursado  dicho 
año  de  griego  al  solicitar  el  grado  de  bachiller. 

Art.  21.  Los  alumnos  que  probaron  en  el  curso  anterior  el  sextoaño  de  jurispru- 
dencia, ó  sea  la  asignatura  de  códigos,  concurrirán  en  el  próximo  á  las  cátedras  9e 
Vioria  de  los  procedimientos  judiciales  y  práctica  forense. 
.  Art.  22.  £1  catedrático  de  ampliación  del  derecho  civil  dará  tres  lecciones  serna-- 
nales  á  los  alumnos  de  sexto  año>  y  á  los  de  sétimo  otras  tres  de  ampliación  del  de- 
recho mercantil  y  penal. 

Art.  23.  £1  catedrático  de  teoría  de  los  procedimientos  judiciales  explicará  esta: 
asignatura  en  tres  lecciones  semanales  á  los  alumnos  de  sexto  año ,  y  dará  tres  lec- 
ciones de  práctica  forense  arlos  de  sétimo  año,  debiendo  sin  embargo  asistir  á  estl» 
curso  los  del  sexto.  Los  profesores  de  práctica  forense  y  de  ampliación  del  derecho 
se  pondrán  de  acuerdo  al  designar  las  horas  de  sus  respectivas  clases  á  fin  de  que 
puedan  los  ahimnüs  asistirá  ambas  sin  inconveniente. 

Art.  24.  Un  dia  de  los  tres  de  práctica  se  destinará  á  disertaciones  sobre  algu- 
nas'de  las  cuestiones  del  procedimiento  oque  con  él  tengan  relación^  haciendo  por 
turno  los  alumnos  las  observaciones  convenientes  sobre  el  tema  de  la  lección.  En 
los  otros  dos  diasse  sustanciarán,  verán  y  faltarán  pleitos  y  causas  formadas  por  los 
alumnos,  haciéndose  las  observaciones  por  el  profesor  sobre 'los  escritos,  providen- 
cias, defensas  orales  y  demás  actos.  • 

Cuando  por  un  accidente  no  hubiere  materia  para  llenar  las  horas  de  reglamento 
en  las  sesiones  prícticas ,  se  propondrán  por  el  catedrático  cuestiones  relativas  al 
-procedimiento,  y  se  observará  la  forma  establecida  para  las  sesiones  teóricas. 

Teología, 

Art.  25.  Los  catedráticos  de  instituciones  de  teología  dogmática  turnarán  en  la 
enseñanza  de  los  años  segundo  y  tercero  de  teología  en  la  forma  dispuesta  en  el  artí- 
culo 92  del  reglamento.  « 

<4rt.  26.  Los  alumnos  que  estudiaron  el  quinto  año  en  el  curso  anterior,  lo  harán 
en  el  inmediato  de  la  asignatura  del  quinto  segnn  la  distribución  que  adiKÜment» 
diste,  ó  sea  la  asignatura  de  sagrada  escritura. 

Art.  27.  Los  alumnos  de  sétimo  año  estudiarán  ol  segundo  curso  de  la  lengna 
inebrea  en  lugar  déla  lengua  griega  que  ya  lian  cursado. 

Art.  28.  Los  de  sexto  año  estudiarán  también  el  secundo  curso  de  la  lengua  he- 
Birea,  quedando  para  el  octavo,  como  está  dispuesto  en  la  nueva  distribución  de  asig- 
«Miiuras,d  segundo  de  la  leingua  griega. 

Art.  29.  Los  de  quinto  año  quedan  relevados  del  primer  curso  de  lengna  h^ 
bica  que  estudiaron  en  el  anterior. 
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De  hs  ccUedráticos  y  tutUtuios. 

Árt.  80.  Queda  derogado  elart.  15S  del  reglamento.  Ningún  eaiedrálico  podri, 
lUtar  á  80  lección  bajo  pretexto  alguno,  ano  ser  por  causa  de  enfermedad  d  en  tii^*. 
4ud  de  licencia  dada  en  loe  térmidojí  que  d  mismo  redámenlo  prescribe. 

▲rt.  31.  Mientras  no  hajra  alumnos  procedentes  de  la  eicuela  normal  de  flloáo* 
ti  que  puedan  desempeñar  las  sustituciones  en  Tirtod  deMo  prevenido  en  tí  parra- 
i»  primiero  del  art.  137  del  plan  de  estudios ,  se  hará  respecto  de  este  punto,  en  las 
dfflerentes  secciones  de  esta  facultad,  lo  que  previene  el  párrafo  tercero  del  mismo 
articulo  para  las  de  jurisprudencia  y  teologia. 

Art.  32.  Los  rectores,  oyendo  á  los  decanos  délas  facttltadety  propondrán  al  go^' 
bierno  en  los  ocho  4ias  anteriores  al  ctirso  los  sustitutos  que  crean  necesarios  pan* 
«ida  facultad,  á  fin  de  que  recaiga  hi  tnperior  aprobación,  'y 

Art.  33.  Se  retribuirá  á  los  sustitutos  durante  el  tiempo  que  reemplacen  á  al^n' 
catedrático  á  razón  de  ocho  mil  reales  anüakn  en  Madrid  y,  avia  mil  en  las  protin* . 
cías :  el  ano  que  se  mente  para  esta  será  el  escolástico.  ' 

Scerttariat, 

Art.  34.  Todos  los  negocios  de  las  facultades  é  institutos  agriados  sec'entf^ 
sarán  en  la  secretaria  general  de  las  réipectiTai-nniTersidades.  Los  secretarioíl.de' 
dichas  facultades*  é  institutos  lo  serán  solo  para  los  asuntos  Iheultatlvos  cuando  aé 
reúnan  los  claustros. 

Los  decanos  ó  directores,  cuando  tengan  que  poner  alguna  comunicación,  ae 
Taldrán  para  ello  délos  oficiales  é  escribientes  de  la  secretaría  general  nue  lea  es» 
Un  expresamente  señalados  para  ello.  Exceptúanae  loa  casos  en  qna  por  imposlbilh*' 
dad  material  se  disponga  otra  coea. 

nisposiomif  gemebill. 

1  ... 

Art.  35.  En  todo  lo  que  no  esté'dcrogado  por  la  presente  reat  drden  y  no  'as 
o|^nga*al  plan  de  estudios  y  disposiciones  posteriores,  continuará  rigiendo  el  regla* 
mentó  de  19  de  agosto  de  tS47. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consignientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  mocliot  años.  Madrid  10  de  setiembre  de  tS50.— ^yas. — A  los  réc- 
torea  de  las  universidades  y  directores  de  los  institutos  de  segunda  ense&ánzn.»        ^ 

Real  decreto  pe  28  de  agosto,  publicado  en  20  de  setiembre/. 
aumentando  el  humero  de  enseñanzas  en  la  facultad  de  medicina 
de  Madrid.  - 

«Atendiendo  á  las  razones  que. me  ha  expuesto  el  ministro  de  Comercio,  ínstmo- 
cioa  y  Obras  públicas^  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.*  Se  crean  en  la  facultad  de  medicina  de  Madrid  tres  enseñanzas  es- 
peciales con  sus  clínicas  correspondientes,  qne  serán:  una  de  enfermedades  sifiliti- 
cas,  otra  de  afecciones  cutáneas  y  otra  de  enfermedades  de  los  ojos.  ^ 

Art.  2.*  Se  encargarán  de  estas  enseñanzas  tres  profesores  especiales,  que  ade- 
mas de  tener  los  requisitos  indtspeiisables  para  ser  catedráticos  de  facultad ,  hayan 
demostrado  particulares  conocimientos  en  el  tratamiento  de  estas  enfermedades. 

Art.  3.*    Kstos  catedráticos  tendrán  el  sneldo  fijo  de  doce  mil  realei;  petó  goia- 
^rán  de  las  mismas  consideraciones  que  los  catedráticos  de  facultad. 

Art.  4.«    Los  profesores  que  desempeñen  con  acierto  y  apli<iacÍon  conocida  estas* 
enseñanzas  por  espacio  de  cinco  años ,  optarán  á  las  yentájas  que  of\receel  art.  11& 
del  plan  de  estudios  de  esta  fecha  á  loi  catedráticos  por  oposición  de  las  universi- 
dades de  distrito,  debiendo  en  tai  caso  ser  nombrados  para  las  mismas  cátedras  es-' 
pscialesde  que  se  hallen  encargados,  aunque  en  calidad  de  numerarios  de  fa- 
cultad: 

Art.  &.•  Xa  asistencia  á  estas  enAcSanzas  será  Toluntaria  y  gratuita.  Los  ma- 
triculado^  á  ellas  que  fueren  aprobados  en  los  exámenes  de  fin  de  cursó  obtendrán 
oertificacion  que  lo  acredite.  En  la  provisión  de  vacantes  se  tendrá  presente  este 
•  estudio  y  las  notas  obtenidas. 

Art.  %,*    Los  tres  profesores  de  estas  enseñanzas  especiales  snstituháo  en  añ- 
tenéias  y  enfermedades  á  los  catedráticos  de  esta  facultad  en  la  (braia  qne  se  de-.' 
lermine  en  los  reglamentos.  .     ^ 

Art.  7.0    En  lo  sucesivo  estas  cátedras  se  proveerán  por  oposición. 
Dado  en  Palacio  á  2S  de  agosto  de  1850.— Está  rubricado  de  la  real  manp.«^El 
mlnistn)  da  Comercio,  Inslniccioa  y  Obras  púMicas,  Manuel  de  Seijas  Lozano.» 
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$^&  ELi  DERECHO  MOpEnRO.,* 

Otro  de  ?0  d2  setiembre,  creando  escudas  especiales  de  pi- 
lotos. ,  •        ,  ;  •  • 

«JtCocargadlo  4  mim^ldrio  óe  ,C,omercio,  liislrupci^Hi  y  Obras  pública»  de  Ib  org^- 
nitacioQ  y  dir^c^oq  doblas  escuelas  de  náutica,  en  virlüd  de  acuerdos  que  coa  mít 
real  aprobación. se  4ictaron  por  dicbo  inlñisllerk)  y  el  de  Marjoa»  y  en  c^nsccueo'^» 
ci4  de  Ijift  bases  (^table^pidas  igualmente  de  coihuu  acuerdo,  eíitre  los  mismos,  que 
también; íujeron  gproba^ot  por  r¿Ues.,órdenes  de  14  y  lo  de  marzo  :^e  iM9;eoiHj 
sjalladás  las  necesidades  de  este  importante  serTjcio»  y  con  objeto  de  dotar  á  )M 

3'larína  morcante,  dé  ^piloto»  idi^neos  que  inspiren  coniíanza.  y  sejfiiridad  á  los  gnin^ 
es  interines  del  comercio  y  de  la  navegación >  ;li  propuesta  del  ministro  4e;  Comer- 
cJQf  In^thiccion  x  Oj^rips  públicas,. <le  a^puerda  eqn  nu  consejo  <te  ministros,  vengo 
eji, decretar  lo  ¿(í^uienfe:  .  ? 

Arfículo  i.**    Los  estudios  para  pilotos  df^.lii^maciiia  mercapte  s^rán  dedos  clases, 
toáncoa^y  prácticios-       r  -  ,  :  . 

'  Art,  2.*    to^  <^ttdio$  teóricos^  ademas^  de.  los  {ureparaterios  qqese  fij,an  eael  ar* 
tícbfo  á.*,  durarán  tres  años ,  y  comprenderán  las  materias  siguientes: 

Primer  añfl^ 

..  priqo^r  curso  4e  maliieinétipas  elementales  (aritmética,  álgebra  bast^  las  ecuaeiO' 
ií)9s' de  segundo  ^'a4o.iMu»ve,prií^resiooes  y  logaritn^  » 

. Oeogra^^fisi^  y.pqUtica. 
Dibujó  lineal. 

Segundo  año, 

'  Segundo eW8(^^9  maMiátíeas  elementales  (geometría  y  trigonomettía  piona, 
topQ^ffifiaé  prinoipio&de  geodesia).  ^ 

Física  experimental  (comprende  los  principios  do  mecánica] •  '     . 

Dibujo  geográfico. 

Tercer   año. 
I,,  Tf i^nomeArte  esférica.  .      .     .  - 

\    Cósmograíia;  . 

Piíotaje  y  maniobras,  lo  cual  se  enseñará  precisamente  en  buques. 

i)ibiijo  bjdrográficoi.  .    . 

Art.  ^^^  Para. ingresar  en  estos  estudios  deberán  tener  los  aspirantes  los  cono* 
cimiento»  <ilie  compv^nde  lá  instrnccioa  primaria  elemental  completa,  con  toda  la< 
extensión  posible  en  la  aritmética,  y  para  sn  a<Vni$ion  se  someterán  á  un  ^xámen;, 
ademasr  dtbefknf  bat^  cumplido  14  aiios,  y  no  pasar  de  18,  tener  una  constitución 
robusta  y  babel*  observado  buena  conducta. 

Art.  4.*  Se  crea»  escuelas  completas  de  náutica  en  Alicante,  Barcelona,  Bilbao,. 
G>ijon«  Málaga,  Pahua  de  Atellorca,  Santander  y  Tarragona,  las  cuales  estarán  incor- 
poradas álos  respectivos  institutos  de. segunda. enseñanza,  áeibcepcion  de  la  dé 
^Ijpn»  4^  s^arrej^lar^  á  lo  dispuesto  en  la  fundación  de  acuella  escuela  y  á  lo 
prev/eniuo  en  este  clocreto.  Luego  que  en  Cádiz  se  establezca  instituto,  sé  creará  es- 
cuela completa  de  náutica.  .    ^ 

Art.  5,'*  Habrá .  chuelas  especfales  de  náutica  en  Cartagena*  Goruña,  Ferrol,. 
Santa  €ru%  de  Tenerife,  Píilmas  en  Canarias,  Mabon  y  San  Set^stian.  También  I» 
liabrá  en  Cádiz  hasta  que  se  estai^lezea  el  im^titufo. 

Art.  6.*    En. las  escuela^'  completas  se  h^rán  tod¡os  los  estudios  correspondientes^ 
á  los  tres  años  de  la .  carrera.  A  este  fin  se  crea  en  cada  uno  de   los  institutos  de^ 
queformaní  parte  mía  cátedra  de  cosmografía,  pHolaje  y  maniobra,  y  de  dibnji» 
hidrográfico,  lá  cual  será  pofgada  por  el  pistado. 

Art.  7.*  En  las.esC'Uelas  especraieir  de  náutica  únicameirie  se  estudiarán:  las  ma*- 
ferias,  correspoi^ientes  ai  tercer  án^» 

Art.  8.**    PiU'aJngresar  eitlas  é^uelas  especies  de  náutica  se  necesita: 

i.<%  Haber  cumplido  16  años  y  no  pasar  de  20,.  tener  constitución  robust^  j, 
buena  conducti^.     .  • 

.2.*  Habef.  estudiado  y  probado  las  materias  corvespondfentesi  á  los  dos  primecost 
años  de  la  carrera  e^im  instituto  (le  seguinda  enseñanza  ó  en  otro  establecimiento 
público.  El  dibiiio  lineal  y  geográfico  podrá  estiHiíarse  privadamente 

Art.  9»"    1^  escuelas  espQciaJes  estaráji  baio  la  dependencia  y  vigilancia,  del  go- 
bernador de  l^ppoífncia  respectiva,  y  en  delegados  deeste,  delalcalde  del  púeblev- 
Enlaparte  académica  se  considerarán  incorporadas:  la  de  Cádiz  al  instituto,  de  k». 
universidad  de  Sevilla;  la  de;  Cartagena  al  instituto  de  l^urciá;  las  de  la  Coruñay 
e|  Ferrol  al  instituto  de  la  universidad  de  Santiago;  las  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
y  ciu^aÁ  de  las  Palmas  al  instituto  de  Canarias^  y  la. ^ej^  Sebastian  ai-  institutor 


etiómcA  tfimsLAtfv^Ai' 

ét  Yérgará.  dlclias  ésibtielas  pasarán  á-fos  estáttIecimiMos  cltaáos  Ui  Itstas  de  mar 
trtenla»  y  exámenes  y  los  expedientes  para  la  certificación  anal, 

Art.  lo.«  Los  gastos  de-  laS  escuelas  especiales,'  efi  la  parte  á  ^e  no  á|cáO<^' 
lo»  derechos  de  matrlcala,  se  satisfarán  por  mitad  entre  ei  ¿stado  y  la  llk^dad 
kitei^esadft.  ;       ' 

Art.  II.»  La  matrícula  de  estos  aimnilos  será  especial  en  loaJdÉtitut<)s.|  y  t^úto 
en«llós  coflao  en-  las  e^uelas  especiales  satisfarán  aqíJeUds  iftjifcaméiit#  ia  rniti^ 
de  los  derechos  que  se  eligen  á  los  alumnos  de  «egudoa  enseñanza. 

Art.  12.*  A  los  profesores  de  náutica  se  les  asignará  el  sueldo  de  'tels  mil  realea 
á  diez  mili  según  los  casos;  y  los  que  actualmente  estén  disfrutando  otro  mayor 
conservarán  el  que  tengan. 

Art.  13.*  Habrá  exámenes  anuales  en  la  forma  establecida  por  el  Reglamento  ge^ 
neral  de  estudios  para  las  demás  ense&anias. 

Art.  14.*  Todos  lósanos,  terminado  el  curso  •  sé  pasará  ñor  el  ministerio  dé 
Instrucfiion  piMlliea  al  de  Marina  una  lista,  nominal  de  los  alumnos  que  hnbi<á^ei| 
terminado  ia  carrera,  con  la  censura  obtenida  por  cada  uno  eh  el  examen  final: 

EItá  eensoAi  se  expresará*  también  en  las  certificaciones  que  se  den  á  tos  inte*, 
resados,  las  cuales  deberán  presentad  á  los  jefes  de  marina,  para  poder  obtener  el 
título  de  aspirante.  .     , 

Áti.  15.*  Obtenido. el  tfttllo  de  aspirante,  se  entrará  en  los  esti^díos  prácticos^ 
^e  se  harán  con  arreglo  é  las  ordenansas  y  reales  disposlones  dictadas  6  que  ae  ei* 
pidieren  por  el  ministerio  de  Marina.  Por  el  mismb  se  expedirán  los  titnlos.de  pil6-' 
tos,  terminados  que  sean  los  esludios  prácticos. 

Art.  16.*   todos  los  fondos  destinados  al  sostenimiento  de  las  esclielaii  actfiaíeft 
.  que  se  incorporan  á  los  institutos  de  aegunda  enseñanza,  y  los  efectos ,  ínstrumen"' 
tos  y  máquinas  que  les  corresponden,  cehtfmiarán  con  et  misú^ó  destino  y  se  t'ras-^ 
ladarán  á  dichos  Institutos.  Ademas  se  aplicarán  al  mismo  objieto  los  derechos  da 
nUatrícula  que  han  de  pagar  los  alumno^.  '.  *  * 

^  Art.  I?.**    Los  aluqinos  que  con  arreglo- al  sistema  hoy  vigente  hayan  lanado  el 
itrimer  año  dé  so  carrera,  podrán  concluirla  estudiando  solamente  Qtro;  para  {ocuat 
se  deberán  matricular  en  el  tercero ,  asistiendo  ademas,  los  que  estudien  en  insti> 
tuto,  ala  cátedra  de  fisicá^   '        ' 

ArtJ  I8.f  Los  profesores  c|Ue  actdaliñeiite  desempeñan  estas  eníseñanzas'COtt^ 
noníbramiento  real  serán  difstinados  á  Ids  nuevas  escuelas.  / 

l>a'Jo  en  t>alacio  á,20  desejiembre  de  i850.-<^Está  rubricado  de  la  real  mano.— 
El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Manuel  de  Seijas  Lozano.» 

Beal  Orden  ht  25  de  sbtuAbri^  dictando  regalas  para!  llevar  á 

efeclQ^  el  decreta  anterior. 

«Bemito  á  V.  S.  los  adjuntos  ejemplaKS  del  real  decreto  <iue  S.  M*»  ha  tenido  á 
kien  e.i pedir  en  20  de  este  mes  para  el  arreglo  de  las  escuelas  de  náutica  del 
reino. 

Estando  tan  nróxtnto  la  apertura  de  las  enseñanzas  en  los  establecimientos  pú  - 
blicos^  y  debiéndose  llevar  á  efecto  las  disposiciones  contenidas  en  diiého  real  de*" 
«reto,  sin  que  se  perturbe  el  orden  regular  ni  se  ocasionen  graves  perjuicios  á  los 
interesados,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  serVido'dictar  para  su  ejecución  lac  siguien» 
'    tvs  reglas: 

1.*  En  los  pueblos  donde  actualmente  existan  escuelas  de  náutica,  9i  no  Itiesen 
de  las  reconocidas  par  el  real  decreto  de  20  de  este  mes,  cesarán  desde  luego;  y  las 
que  con  arreglo  al  mismo  deban  subsistir,  dejarán  dé  estar  bajo  la  dependencia  de 
las  juntas  de  comercio.  £1  gobernador  de  la  provincia,  de  acuerdo  con  el  rector  á% 
la  universidad,  ó  con  el  director  del  instituto  en  su  caso,  dispondrá  que  el  profesor, 
siéndolo  de  nombramiento  real,  &  hallándose  competentemente  autorizado  por  el' 
ministorío  de  Marina,  «O  incopore  al  instituto ,  trasladándose  también  al  mismo  to^ 
dos  los  enseres,  máquinas  y  medios  de  enseñanza  propios  de  la  escuelaf. '  Si  eñ  al^- 
ffon  puntó  conviniese  la  continuación  en  el  local  que  actualmente  tenga  la  escuela 
de  náutica,  el  gobernador  déla  provincia  lo  acordará  así,  dando  cuenta  al  gobier- 
no y  exponiendo  las  circunstancias  que  lo  determinen. 

2.*  Las  (^cuelas  especiales  de  la  Coruña,  San  Sebastian  y  Tenerife  continuarán 
«steaño  como  hasta  ahora  pero  no  admitirán  cursantes  deprímei^  año. 

3.*  I^  cátedra  de  tercer  año  de  Tarragona,  y  las  nuevas  escuelas  especiales  áti 
Cartagena,  Ferrol,  las  Palmas  y  Mahon,  se  organizarán  á  la  nutyor  brebedad  posi- 
hle ,  debiendo  estar  corrientes  para  cuando  comience  el  año  académico  de  1851 

á   52.  ■      ^ 

.4.*    Todos  los  profesores  actuales  remitirán  en  el  término  de  un  mes  á  este  mr* 


Bisteiíp  por  -conduelo  de  los  jefes  de  los  e4tableciiiiieotoftr<&  del  gebenia<kNr  defre^ 
Tfneiá,  sus  hojas  de  servicio  debidamente  aulorízadas.  y  un  testimouio  del  jmd^- 
braii^ienlo  ó  titulo  que  nayaa  obtenido  del  ministerio  de  Marina. 

.  &«■    Los  que  en  el  pfóxiino  curso  bajan  üe  empezar  los  estudios  de  náutiea,  de* 
Jbérán  matricularse  en  cualquiera  de  las  escuelas  completas  que  se  establecen  por 
ti  arL  4.*  del  real  decreto;  y  en  consideración  á  lo  avanzada  del  tiempo^  se  pro* 
M^a  el  plazo  de  matrícula  hasta  las  doce  de  la  Duche  del  i&  de  octubre ,  deslinin*  ' 
dose  los  cinco  días  siguientes  para  los  exámenes  que  previene  el  art»  a.r 

.^  6/  Los  que  hayan  estudiado  el  primer  ano  en  una  escuela  legitiuuimenie  auto- 
rizada podrán  concluir  la  carrera  en  la  misma  6  en  cualquiera  de  ias  otcas^  simuHa* 
neando,  en  cuánto  Tuere  posible  y  en  el  próximo  curse»,  las  materias  «lel^segun- 
do  y  tercer  año.  **   ,  . 

7."    Los  profesores  de  las  escuelas  en  que  esto  ocurra  pasarán  al  jefe  de  la  escu^-» 
la.  completa  mas  inmediata,  para  el  día  20  de  oclubns,  una  lista  nominal  y  circuns- 
tanciada de  los  alumnos  que  se  bailen  en  este,  caso  ,^  con  una  certificación  de  haber 
probado  el  primer  curso. 
S»   Los  ayuntamientos  de  la  Coruña»  San  Sebastiaa  y  Teneríle  adicionarán  al 

} presupuesto  <le  1851  una  partida  que  sé  componga  de  la  mitad  del  sueldo  áék  pro- 
fesor de  náutica,  mas  dos  mil  reales  .coa  destino  al  material  de  la  escuela. 

9.*  Los  ayuntamientos  de  Cartagena,,  Ferrol,  las  Palmas  y  Mahon  deberán  taoi- 
bien  presuponer  una  partirla  para  gastos  de  la  escuela  y  sueldo  del  profesor  en  fi 
lUtimo  tercip  del  año  p^óxímo,^  que  puede  fijarse  en  el  mínimum  de  cinca  mil 
reales. 

10.*  Las  escuela  de  Gijon  conUnuárá  dependiendo  diractamente  dd  gebiecno,  y 
se  proveerá  á  su  compWlA  organización  segua  sus  circunstancias  especiales. 

De  real  drden  lo  digo  á  V^  ft.  para  loe  efectee  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  2¿  de  setiembre  de  tSSO.-^Seijas.— A  los  rectores^de  las^wii*- 
Yersldades>y  directores  de  los  Tnstitutos  de  segunda  enseñanza.» 

Real  ivEoáno  dc  2  dc  ocruBUfi^  sobre  el  trs^e  ¿  insig^iüafs  de  los* 
^aduados^  y  Catedráticos  de  las  universidades. 

«Habiéndome  hecho  presente  mi  ministro  de  Comei^io,  Instrucción  y  Obra» 
núblicas  la  necesidad  deq|iie  se  adopte  el  true  y  las.insignias  académicas  que  han.  de 
u^r  los  graduados  y  catedrálicos»  ae  todas  las  universidades  literaria^  á  inslitulos» 
de  segunda  enseñanza  del  reino,  y  la  conveniencia  de  que  al  adoptarlo  no  se  olvide 
«lúe  4a  organizaciou  dada  á  la  instruccíoik  pública  eiJge  une  los  primeros  funciona-^ 
nos  de  esta  parle  de  la  adminfstraríon  usen  del  tnge  araaémico»  aunque  con  las  di- 
Osrencias  necesarias  para  distinguir  so  eleisadagerarqnia;  de  ronformidad  een  lo 
que  el  mismo  me  ha  propuesto,  de  acuerdo  con  mi  consejp  de  instnuQcion  públi-' 
ca,  he  tenido»  á  bien  decretar  lo  siguiente:. 

Art.  i.*    £1  traje  académica  será  la  toga  prafésional,  sobre  la  cual  cada  clasái 
usará  de  las  insignias  que  se  le  señalan  en  este  decreto. 

Quedan  ercepluados  únicamente  del  uso  de  este  tnje  bs  eclesiásticos,  quienes 
contiuuaráa  llevando  en  las  escuelas  el  suyo  propio. 

Art.  2.*  La  toga  profesional  será. exactamente  igual  á  la  q|n»  usan  los  abogados,, 
con  manga  larga  abierta,  doblada  y  prendida  al  brazo  por  un  boten». 

El  birrete  será  también  igual  al  que  usa  dicha  clase,  de  seis  lados  y  saUángu-- 
les  iguales. 

Art.  V  Ddiajo»  déla  toga  se  llevará  traje  enteramente  negror  pero  ea  los  actoa 
solemnes  se  usará  de  corbata  y  quintes  blancos. 

El  niinistro ,  director  y  consejeros  de  instrucción  pública  y  los  sectores  de  laa 
universidades  usarán  ademas  de  vuelillos. ó  puños  de  enciye  ^anco  sobre  un  vivo 
•ucarnadtx  rosa,  ajustados  á  la  muñeca  por  botones  de  ore 

£1  secretario  general  de  mi  coi^sejo  de  Instrucción  pública  usará  el  misma  tra- 
je <m^  loa  individuos  de  esta  corporación,  pero  sin  vcuelillos» 

Los  mismos  funcionarios  usarán  sobre  la  toga  una  mócela,  gue  cubra  el  codo,,  de 
terciopelo  negro  y  con  cogulla,. abotonada  por  delante,  con  betones  de  oro  la  deL 
ministro. 

Los  decanos  délas  facultades  y  los  directores.d&  los  institutos  usarán  vuclilloa 
de  encaje  blanco  sobre  foudo>  negro ,.  ayustadoa  á  la  muñeca  por  botones  da 
I^lata. 

I4  borla  del  birrete  será  de  oro  la  del  ministro,  y  de  seda  negra  la  del  director» 
conseieros  de  instrucción  pública  y  rectores  de  las  universidades ,  de  un  palmo  da 
larga,  partiendo,  de  un  botón  de  la  misma  materia  fijo  en  el  centra  del  bir». 
rata.. 
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• 

-  ArL4«  Los  ^kietoresnuráo  «obre U  toga  unamneetaJe  rno  del  color; de  !« 
facilitad^  forrada  de  seda  negra  con  gran  cogulla. 

>/  La  borla  del  birrete  será  de  ^eda^  de  un  palmo  de  larga  y  del  pro|[>¡o  color  ()u« 
la  muceta. 

•  Art.  6.**  tos  licenciados  llevarán  la  muceta  igual  i  la  de  los  doctores,  pero  sin 
la  borla  de  esta  clase  en  el  birrete. 

krU  6.*  Loft.bacbiil«res  que  sean  catedráticosilevarán  una  borla  de  seda  Ooja; 
de  utia  pulgada  de  largoi  del  color  de  la  facultad. 

Art.  7.*  LosTegentes  de  segunda  clase  que  no  sean  bachilleres  lleTarán  en  d 
birrete  botón  plano  azul. 

Art.  8.*  Los  colores  con  que  se  distinguirán  las  facultades  serán  blanco  el  dé 
¡A  de  teología ;  grana  el  de  la  de  jurisprudencia;  amarillo'  de  oro  el  de  la  de  m»» 
Glicina;  violado  el  de  lá  de  Isrmaciat  y  azul  celestre  «1  de  la  de  filosofía. 
.;  Art.  9.*  £1  ministro»  director  y  consejeros  de  instrucción  publica « loarectom 
y  catedráticos  de  las  universidades  y  los  directores  y  catedráticos  de  los  institu- 
tos de  segunda  enseñanza  usarán  de  una  venera  6  medalla  al  pecho  pendiente  de 
HA  cordón  que  abrazará  el  cuellp.  La  medalla  tendrá  en  su  anverso  mis  armas  rea- 
lea  con  la  leyenda  siguiente:  Isabel  H  á  la  enseñanza  pública»  y  en  el  reversa 
^A  sol  radiante  circundado  de  una  leyenda  que  diga  Pei^Jundet  omnian  Ince, 

■■  Art.  10.  Las  medallas  del  ministro,  director  y  consejeros  de  instruccion^públi- 
4^  y  de  los  rectores  de  las  universidades  serán 'esmaltadas  sobre  oro;  las  de»los  ca^ 
tedráticos  de  facultad  y  directores  de  los  institutos,  de  oro,  y  las  de  los  otros  pro- 
fesores  de  plata. 

-  La  del  ministro  tendrá  dos  pulgadas  de  largo  y  una  y  media  de  ancho;  las  otra» 
tandráii  pulgada  y  medía  de  largo  y  14  lineas  ae  ancho. 

£1  cordón  de  la  del  ministro  será  de  oro;  el  de  la  del  director  y  consejeros  do 
instrucción  pública  de  todos  los  colores  de  las  facultades;  el  de  la  de  los  rectores 
de  las  universidades  y  directores  de  institutos,  negro;  el  de  los  catedráticos  de  la- 
cuitad,  del  color  de  esta,  y  el  de  los  que  no  sean  de  facultad,^  azul. 

Art.  11.  Los  funcionarios  que  ejerzan  autoridad  solo  vestirán  el  traje  oüe  queda 
señalado  en  los  actos  académicos,  y  en  los  demás  usarán  de  la  medalla  y  oaston  d# 
caña  ó  concha  con  puno  de  oro  y  cordón  igual  al  de  la  medalla. 

Art.  12.  Los  profesores  entrai-án  siempre  en  la  cátedra  con  la  .toga  {irofesional  j 
la  medalla  de  su  clase,  pero  sin  otras  insignias  académicas. 

No  estarán  obligados  sin  embargo  al  cumplimiento  de  estenartículo  los  Catedrib» 
ticos  que  hayan  de  hacer  experimentos  ó  demostraciones  prácticas. 

Art.  13.  £n  los  actos  solemnes  el  conserje  y  bedeles  délas  universidades  lleva* 
lán  un  ropón  con  manga  larga  abierta  y  perdida  que  termine  en  punta  retlonda,  sin 
«nadro  de  tercíopeloála  espalda,  y  unidas  por  detras  ambas  vueltas  en  forma  semi- 
circular. Usarán  adenoas  gorro  negro  de  terciopelo  sin  visera  v  con  pluma  tambiea 
negra,  menos  la  del  conserje,  que  será  blanca.  Dos  de  los  bedeles  llevarán  al  hom- 
bro maza  de  plata  siempre  que  esté  reunido  el  cuerpo  universitario,  fteullad  ó  co- 
misión que  le  represente. 

Art.  14.  £n  el  traje,  insigoias  y  medallas  se  sujetarán  todos  los  quedeban  osar- 
las al  modelo  adjunto.  Los  jefes  de  los  establecimientos  no  permitirán,  biijo  su  res- 
ponsabilidad, alteraaion  ni  modificación  ninguiia  en  los  trajes  ó  insignias  que  que- 
dan señalados  á  las  respectivas  clases. 

Dado  en  palacio  á  2  de  octubre  de  l850.~£Stá  rubricado  de  la  real  mano.— £1 
Bíniftro.de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas ,  Manuel  de  Seijas  Lozano«l&    ' 

Real  orden  i>e  S  de  octübrb,  mandamlo  á  la  Academia  éc  la 
Historia  publicar  las  colecciones  de  los  cuadernos  dé  cortes  anti- 
guas y  las  de  meros  municipales. 

«Excmo.'Sr.:  La  justa  importancia  que  han  adquirido  los  estudios  *  históri- 
cos, señaladamente  en  legisbicioa,  y  su  reccuiecido  influjo  en  la  ciencia  del  de- 
recho, reclaman  por  parte  del  gobierno  una  protección  eficaii  á  los  mismos,  á 
fin  de  que  se  cultiven  en  £spaña  con  el  buen  éxito  que  has  alcanzado  en  otras 
naciones.  Kinguna  seguramente  puede  disputamos  la  gloria  de  poseer  mejores 
fuentes  de  derecho  que  la  nuestra^  ninguna  nos  precedió  en  los  adeláotos  que 
k  ciencia  y  la.  civilización  hicieron  en  los  preceptos  que  rigen  á  los  pueblos^ 
ouaudo  kr  Europa,  sumida  cd  la  ignorancia  y  aherrojada  en  la  esclavitud  que 
le  impusieran  los  bárbaros  que  la  ocupaban,  apenas  recibia  unas  ordenanzas 
mezquinas  por.  toda  regla  de  derecho.  £spaña  levantaba  en  sus  concilíris  su  gran 
monumento  de  nuestro  forum  JudiciuSf  que  aceptamlo  sin  exclusivismo  los  gran- 
dos- .priocipios  de  doa  civilizaciones  opuestas»  y  amalgamándolos  acertadamenle^ 
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constituyó  utt  di^r^ho  fue  tíbo  á  ser  cui  universal  ^por  su  <^ce|eiieSi » y  há  He* 
gado  á  nuestros  dias  rico  de  instituciones  civilizadoras  y  de  fundamenUift' admí»* 
rabies  de  justicia  y  de  política.  Mas  adelante ,  invadida,  de  nuevo  esta  nación ,  y 
sojuzgada  por  ctfra»  cuyas  costumbres,  tradiciones  y  civilización  eran . alMoluta* 
mente  opuestas  á  las  nuestras;  ocupado  este  pueblo  en-  su  reconquista ,  sin  dar 
descanso  á  una  guerra  de  ocho  siglos ,  su  amor  á  la  buena  legislación  s^  mani- 
festaba en  medio  del  estruendo  de  las  armas,  y  nuestras  cortes  acordaron  le- 
yes y  disposiciones  que  envidiaran  los  pueblos  mas  avanzados,  y  qii6  pudienm 
pros|)erar  á  la  sombra  de  la  paz  que  no  disfrutaba  España» 

Las  opiniones  de  la  época  y  la  organización  y  división  de  estos  reinos  pro- 
dujeron tatnbien  fueros  articulares  para  ciudades  y  villas ,  para  provincias  y  co- 
ronas que  encierran  instituciones  admirables  y  que  merecen  el  estudio  de  -loe 
sabios ,  asi  como  la  consideración  y  detemdo  examen  de  parte  del  gobierno  j 
de  loh  altos  cuerpos  del  Estado.  Cuando  la  Europa  principió  ¿  sacumrse  de  las 
tinieblas  en  que^  estaba  envuelta ,  y  repació  la  ancion  al  estudio^  cuando  los  mo-. 
■arcas  de  lodos  los  pueblos,  advirtiendo  el  retraso  de  su  legislación  promi¿-' 
garon  ordenanzas ,  leyes  y  disposiciones  mas  en  consonancia  cod  la*  ilustración 
de  la  ¿poca,  D.  Alonso  el  Sabio  publicó  su  gran  Código  que  asombró  al  mun- 
do, y  su  Fuero  Real,  si  no  obra  de  aquel  mérito,  científicamente  considerada,» 
de'  gr:^i  valor  en  el  terreno  de  la  aplicación  práctica.  A  este  ilustrado  monar- 
ca siguieron  Alonso  XI  >  D.  Jiim*  ell,  los  reyes  católicos,  D.Felipe  II  y.otrot* 
qae. enriquecieron  nuestro  derecho,  sin  tener  que  envidiar  á  nación  albina.  Si» 
embargo,  la  bondad  de  estas  mismas  leyes  y  la  tiqueza  de  nue9tra  jurispru- 
dedcia  (bondad  y  riqueza  reconocidas  hasta  por  los  sabios  extranjeros  impar- 
ciales, como  lo  es  Juanone,  hablando  de  la  l^islacion  y  jurisprudencia  del^i-' 
lia,  y  señaladamente  de  Ñapóles,  que  atribuye,  y  con  razón,  al  dominio  c^oe. 
aUi  ejerció  España  el  desenvolvimiento  y  aclimatación  de  su  l^islacion  y  jñn»» 
pradencia),  fueron  causa  sin  duda  de  que  se  descuidasen  los  estudios  históricos^ 
de  nuestro  derecho,  yaciendo  en  el  olvido  muchos  ó  los  mas  de  los  célet>reft' 
monumentos  de  nuestras  asambleas  legislativas  y  de  la  sabiduría  de  nuestros  re- 
ves.  Sin  esos  códices  es  absolutamente  imposible  que  los  estudios  históricos  so-*: 
bre  nuestra  legislación  y  jurisprudencia  hagan  progreso  alguno ,  ni<  que  la  cien^ 
eia  reciba  el  impvlso  apetecido. 

Varias  son  las  tentativas  que  se  han  hecho  para  reunir  y  pubMcar,  ya  nues- 
tras actas  ó  cuadernas  de  cortes ,  ya  los  fueros  particulaí'es ;  pero  ninguna  ha 
llegado  al  término  apetecido.  Ni  era  posible  tampoco  que  un  particular  ni  una  - 
empresa  privada  pudiesen  conseguir  aquel  objeto  por  las  dificultades  sin  cuen- 
to con  que  debían  tocar ,  y  los  obstáculos  inmensos  que  tenían  que  vencer.  Ade-' 
mas,  las  obras  de  esta  clase,  en  que  la  comprobación  es  penosa  y  diUcil ,  eS' 
conveniente  que  lleven  cierto  sello  de  autenticidad,  que  sólo  puede  daples  la 
autoridad  competente  en  la  materia.  A8<  lo  reconoció  el  gobierno  cuafido  al  adver- 
tir las  variaciones  de  los  diferentes  códices  délas  Paptidas,  encomendó  á esa  Acade- 
mia la  publicación  de  las  genuinas  de  D.  Alonso,  trabajo  «que  desempeñó  esa 
corporación  con  gloría   suya  y  bien  del  pais.   Así   también  lo  ha  reconocido 
la  Academia  misma ,  que  convencida  de  la  importancia  de  esta  publicación ,  aco- 
metió la  de  las  colecciones  de  cortes ,  publicando  hasta^  3S  cuadernos.  Pero  la 
falta  de  recursos  en  que  estaba,  y  otras  causas  que  no  es  del  caso  investigar,' 
hicieron  que  se  suspendiese ,  quedando  sin  efecto  ese  pensamiento  que  honrará 
siempre  á^la  Aca(lemia,  como  un  testimonio  insigne  oe  su  oelo  ,por  la  propa- 
gación del*  saber.  Fuádada  en  estas  razones,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
dictar  las  disposiciones  siguientes : 

Primera.  La  real  Academia  de  la  Historia  se  ocupará  coi^  toda  preferencia  en 
ordenar  y  publicar  una  colección  completado  los  cuadernos  de  cortes  por  or- 
den cronológico.  * 

Segunda.  Igualmente  la  Academia  ordenará  y  publicará  los-  fueros  provincia-, 
les  y  municipales  y  cartas-pueblas  mas  iiáportantea  que  puedan  ejercer  un  inlluf 
jo  en  los  estudios  históricos  y  de  legislación  española. 

Tercera.  Estas  obras  formarán  dos  colecciones  distintas,  aunque,  de  las  mis^ 
mas  dimensiones  en  su  impresión ,'  para  que  ambas  puedan  componer  una  obra 
completa. 

Cuarta.  La  Academia  adoptará  las  disposiciones  convenientes  para  que  los  do- 
cumentos que  se  inserten  sean  auténticos  y  exactos ,  en  cuanto  lo  permita  so  na- 
turaleza y  las  circunstancias  de  los  mismos. 

Quinta.  Esta  publicación  se  hará  por  cuenta  de  la  Academia  y  con  cargo 
á  la  consignación  que  tiene  ó  se  le  diere  para  sus  publicaciones.  Sin  perjiucio,- 
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el  gflWérno'la  üyuéari  deja  manera  cónTéiriente  para  qi^e' por ñaU  <Te  liiediea 
DO  (leje  de  obtenerse  la  publicación  de  documentos  de  tanto  interés  con  la  mar 
yw  premura  poáible. 

.  ]>e  real  órdeft  lo  digo  á  V.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Madrid  8  de  octubre  de  l^50.*«Mánuel  de 
Seijas  Lozano.--$r.  director  do  la  real  Academia  de  la  Historia.» 

-.  OxRA  DB  17  PE  ocTUBRí,  «obfc  los  dcrechos  que  deben  SLÚen-- 
dar  los  despqjos  de  los  buques  náufragos. 

«limo.  Sr. :  La  reina  se  ha  enterado  del  expediente  instruido  con  m<itivo.de 
la  consulta  producida  por  el  administrador  dé  la  aduana  do  Cádiz  acerca  de  los 
derechos  «le,  aesun  loa  diferentes  casos  que  ocurren,  deben  exigirse  á  los  efec» 
tos  proc«<íentes  de  un  naufragio »  inolusos  los  de  prohibido  comercio,  cuando 
té  autoriza  su  venta  para  atenderá  los  gastos  de  salvamento.  En  su  \ista,  aten- 
dido el  resultado  qib  ofrece,  teniendo  presente  lo  que  sobre  el  particular  dis* 
ponen  las  reales  ordenes  de  .13  de  setiembre  de  1832  y  TI  de  julio  de  1845;  lo 
]>rescrito  en  la  partida  440  ^  otras  del  arancel  vigente  de  aduanas ,  y  lo  infor» 
mado  en  su  vista  por  esa  dirección  general ,  S.  M.  se  ha  servido  resolver :  . 

.  í.*  Que  los  despojos  de  buqiies  náufragos,  como  son  el  casco,  arboladura, 
jarcia»  cables,  cadena»,  anclas  y  demás  enseres  y  ütHes  (i|e  maniobra  y  segu* 
ridad  del  buque,  como  igualmente  ios  de  su  material  servicio,  adeuden  el  8 
por  100  de  su  valor  en  subasta  pública,  sirviendo  de  base  la  valoración  hecha 
por  los  vistas  de  la  aduana  donde  tenga  lugar  el  suceso. 

2.*  Que  cuando  la  importación  de  los  despojos  de  un  buque  se  verifique  por 
consecuencia  de  desguace  y  conveniencia  del  armador  ó  dueño,  deben  aplicarse 
al  casco  los  derechos  de  15  por  lOO  que  marca  la  real  orden  de  1 3' de  setiembre 
de  1832 ;  á  la  jarcia  los  que  señala  la  partida  719  del  arancel  vigente,  y  á  los 
demás  objetos  los  que  el  expresado  arancel  les  fija  según  su  clase. 

.3.*  Que  los  efectos  de  cargo  aalvados  de  un  buque  náufrago  y  que  hayan  su* 
fddo  averia  satisfagan  los  derechos  correspondientes,  cumplido  que  sea  cuánto 
previene  el  capitulo  7.*  de^la  instrucción  vigente,  sin  dispensar  para  ello  mas  for* 
malidad  que  la  presentación  de  la  pretexta  de  avería,  por  sít  pública  y  hallarse 
al  alcance  de  los  funcionarios  de  la  nacienda ,  á  quienes  compete  caliíicarla ;  y  que 
los  no  averiados  se  sujeten  al  pago  de  los  derechos  que  lea  señala  el  arancel  se- 
gún su  naturaleza,  * 

Y  4«*  Que  los  artículos  prohibidos ,  después  de  hecha  la  justificación  en  forma 
de  la  necesidad  de  su  venta  (lara  atender  á  los  gastos  del  naufragio,  en  el  que 
deberá  expresarse  ia  cantidad. mdispensable  para  cubrirlos,  paguen  los  no  ave- 
riados el  30  por  100  de  su  valor  en  plaza,  o  el  de  sus  similares,  y  los  averiados 
el  mismo  derecho-;  pero  sirviendo  de  base  el  precio  obtenido  eñ  pública  licitación. 
De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento^  Dioa^ 
guarde  á  Y.  I.  muchoa  años.  Madrid  17  de  octubre  de  1850. — ^Bravo  Murillo. — 
Señor  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 
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RiAL  oBDEn  D«  1.®  i>K  OCTUBRE,  mandando  que  no  se  ejecute 
ning:una  obra  del  arte  que  haya  de  exponerse  al  público  sin  la 
aprobación  de  la  Academia  de  San  Fernando. 

«Hé  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  que  ha  elevado  D;  Jo- 
sé Borex,  escultor  de  cámara  residente  en  Barcelona,  en  solicitud  de  que  se  exija 
el  cumplimiento  de  la  real  orden  de  11  de  enero  de  1808,  por  la  cual  está  prevé  > 
nido  que  antes  de  ejecutar  una  obra,  ya  sea' de  arquitectura,  pintura  ó  escultu- 
ra, de  las  que  se  costean  de  fondos  municipales  ó  provinciales,  en  los  templos, 
nlazas  y  parajes  púl>licos,  se  obtenga  la  aprobación  déla  real  Academia  de  San 
Fernando  ó  de  las  demás  de  Bellas  artes  del  reino  en  sus  respectivos  distritos,  pré--' 
Yijl  presentación  de  loa  modelos  y  proyectos  correspondientes. 

Knterada  S..  M. ,  y  persuadida  de  los  abusos  que  en  esta  parte  se  cometen, 
se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  enunciada  real  Aca- 
<V$mia,  que  no  tan  solo  se  lleve  á  exacto  y  debido  efecto  lo  prevenido  en  aque- 
lla soberana  resolución,  sino  qné  se  baga  extensiva  á  todas  tas  obras  del  arte, 
inclusas  las  de  los  particulares ;  pues  si  bien  tienen  estoa  derecho  á  ejecutar  cuan- 
to le^  parezca  conveniente  en  sus  respectivas  propiedades,  debe  entenderse  1a^ 
(acultaa  dentro  de  ellas,  y  de  ningún  modo  en  ias  fachadas,  capillas  y  demaa 
parajes  abiertos  al  púbüco  „  en  los  cuales  los  abusos  contra  las  reglas  del  buen 
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gusto  redondad»  mas  que  en  peijuido  de  sns  autores  ^  en  descrédito  de  la  Mcioa 
que  Um  consiente. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos  correspoiH 
dientas.  Dios  guarde  á  V.  S.  mucboi  años.  Madrid  1.*  de  octubre  de  1S50.— S¿jas. 
•«-Seoor  gobernador  de  la  provincia  de......  i 

Otr^  dk  8  DB  OCTUBRE,  mandando  que  los  alumnos  de  la  es- 
cuela de  arquitectura  hagan  todos  los  años  una  expedición  artís«. 
tica  á  algunos  de  los  puntos  de  España  en  que  .hay  mbnumen» 
tos  del  arte. 

«Excmo.  Sr. :  Las  expediciones  artísticas,  verificadas  por  los  alumnos  de  la  es*' 
cttda  de  arquiteclura  á  la  ciudad  de  Toledo ,  bago  ia  dirección  del  distinguido 
profesor  D.  Antonio  Zábaleta,  ban  producido  los  mas  felices  resultados.  En  ellas/ 
no  ^lo  ban  adquirido  los  alumnos  los  conocimientos  que  proporciona  el  examen 
concienzudo  y  bien  dirigido  de  monumentos  célebres  y  de  variados  géneros  y 
combinaciones  arquitectónicas  que  han  dado  una  justa  nombradla  á  sus  autores,' 
sino  que  trascribiendo  al  pabel  y  al  yeso  acuellas  obras  maestras  en  dibujos  y  va-, 
ciados,  han  dado  principio  a  la  formación  de  un  museo  de  arquitectura  que  pue- 
de y  debe  ser  un  establecimiento  de  primera  importancia,  en  donde  á  la  vez  se 
reúnan  las  muestras  y  dibujos  de  nuestros  mejores  monumentos  y  la  colección 
mas  escogida  en  que  puedan  nuestros  arquitectos  aprender  \6  necesario'  para  ri- 
valizar y  tal  vez  exceder  á  sos  mayores ,  que  tantas  riquezas  artísticas  nos  deja- ' 
^n.  Pero  no  basta  que  ese  museo  se  forme  y  fomente,  que  en  tan  ülil  estableci- 
miento se  reúnan  las  preciosidades  diseminadas  por  toda  España.  Menester  es  que 
ios  artistas,  sea  cualquiera  su  residencia,  puedan  consultarlas,  y  que  en  el  ex-' 
tranjero  sea  conocida  la  EspaiWi,  tal  cual  fué  y  es.  ya  que  por  desgracia  no  se 
nos  hace  completa  justicia  por  falta  sin  duda  de  medios  para  conocer  nuestro  país.' 
La  publícaciün  de  una  obra  en  que  se  presante  la  España  artisiica  y  monumen' 
talf  hará  hpnor  á  la  nación  y  á  los  artistas  que  tomen  parte  en  este  trabajo ,   y , 
contribuirá  poderosamente  á  fomentar  en  nues.tro  pais  uno  de  los  ramos  de  mas 
aplicación  del  arte  del  grabado,  completa  menfe  ignorado  entre  nosotros  por  la  fol- 
ia de'  obras  de  este  género ,  y  abrirá ,  á  no  dudar  •  un  nuevo  caminó  de  seguro 
porvenir  para  los  Jóvenes  que  á  él  se  dediquen.  La  escuela  de  arquitectura  debe  te- 
ner este  trabajo  á  su  cuidado  y  direecion  por  su  instituto^  y  porque  tampoco  se- 
ria justo  arrebatarle  esa  gloria. 

La  primera  expedición,  que  fué  la  del  año  anterior,  la  hicieron  los  alumnos 
á  su  propia  costa,  estimulados  por  sus  maestros,  y  dejando  en  la  escuela  deposi- 
tados sus  trabajos.  En  la  del  presente  año  una  escasa  cantidad  ha  bastado  para 
indemnizar  los  gastos,  demostrando  que  el  amor  á  las  artes  y  no  el  deseo  del  lu- 
cro guiaba  sus  pasos.  Lo  mismo  sucederá  en  los  añqs  venideros;  porque  un  no-  ' 
ble  espíritu  domina  en  dicha  escuela.  La  obra  enunciada  no  será  concluida  en  tan 
breve  tiempo  como  lo  sería  si  fuese  objeto  de  la  especulación  de  una  empresa  par- 
ticular;  pero  en  cambio  ganará  en  sus  condiciones ,  habrá  en  ella  exactitud  y  ver- 
dad ,  que  es  lo  que  el  gobierno  desea  y  lo  que  debe  buscarse  en  este  género  de 
trabajos.  Por  ello  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente : 

1.*    Los  alumnos  del  tercer  año  de  la  escuela  de  arquitectura  de  la  reát  aca- 
demia de  San  Fernando  harán  todos  los  años  una  expedición  artística'á  uno  délos 
puntos  de  España  en  que  se  contenga  mayor  número  de  monumentos  notables,  cu- 
ya expedición  se  hará  por  cuenta  del  Estado  con  la  economía  de  gastos  obfeni-' 
da  en  el  presente  año. 

2.*  Dicha  expedición  será  dirigida  por  uno  de  los  profesores  de  la  misma 
•scuela. .  • 

3.*  Los  alumnos  sacarán  los  vaciados  en  yeso  y  dibujos  que  el  director  lea 
ordene.  Los  vaciados  y  dibujos  serán  de  la  propiedad  de  la  misma  escuela. 

4.«    Con  los  dibujos  y  vaciados  que  saquen  los  alumnos  en  las  expediciones  ar-- 
tisticas  se  formará  un  museo  de  arquitectura  én  dicha  escuela «  el  cual  procurará 
enriquecer  el  gobierno  con  adquisiciones  españolas  y  extranjeras  en  cuanto  lo  per- 
mitan los  recursos  asignados. 

5.*  A  fin  de  que  el  museo  sea  completo,  remitiéndose  todos. los  modelos  de 
edificios  y  monumentos  notables  que  existan  en  España ,  luego  que  los  alumnos 
hayan  visitado  los  puntos  en  que  liay  gran  copia  de  aquellos,  las  expediciones  se 
harán  mandándose  un  alumno  de  les  mas  á  propósito  á  cada  uno  de  los  puntos 
en  que  haya  alguno  ó  algunos  monumentos  notables  para  su  estudio  y  levanta- 
miento de  planos. 

6.*   De  todos  los  monumentos  dibujados  por  los  alonmos  se  Irán  formando  por* 
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tos  mlároos  duplicados  á  prop<5sito  para  el  grabado  y  litografía ,  de  manera  qae 
puedan  formarse  hojas  de  on  mismo  tamaño,  que  será  el  de  marquilla,  aunque  ca- 
ca hoja  comprenda  dos.  ó  mas  dibujos  según  la  cooTeniencia  lo  exija. 

7.**   €ada  una  de  dichas  hojas  se  pasará  á  un  profesor  de  la  escuela ,  que  es-, 
crlbirá  el  texto  de  explicación  é  historia  de  los  dibujos  aue  comprenda. 

8  "    Las  Uojas  y  texto  pasarán  lupgo  á  la  real  Acaaémia  de  la  Historia  por  .si 
conviniere  ampliar  el  textacon  noticias  históricas  ó  biográficas,  ó  rectificar  aquelp 
y  hecho,  lo  pasará  á  esté^nihisterio. 

9.*  Las  hojas  y  textos  servirán  para  la  publicación  por  cuenta  del  Estado  de 
una  obra  titulada '^«/Mzna  arlislica,y  monumental ^  ilustrada  con  láminas,  eñ  que 
te  representen  todos  tos  monumentos  notables  de  todos- géneros. 

10«  Para  extender  el  pr<Slogo  de  esta  obira  se  reunirá  una  comisión  mista ,  for- 
mada del  director  de  laescum  y  do<(  académicos  de  cada  tina  de  las  dos  reales 
Academias  españolas  de  la  Historia  y  de  San  Fernando. 

11..  Los  gastos  que  se  ocasionen  en  la  publicación  de  esta  obra  se  costearán 
de  lo;s  imprevistos  de  Instrucción  pública  hasta  que.  las  cértes  determinen  lo  con- 
venieate. 

i2^~  La  junta  de  profesores  de  la  escuela  se  ocupará  sin  levantar  mano  en  re- 
dactar y  someterá  la  aprobación  del  gobierno,  el  plan  de  la  obra  y  los  medios,  de 
plantear  la  publicación,  con  el  presupuesto  de  gastos  que  comprenda  el  primer 
establecimiento  y  la  publicación  del  pnmer  ano  de  trabajos,  proponiendo  al  mismo 
tiempo  las  recompensas  de  honor  con  qué  deba  premiarse  álosarquitectos,  tanto 
<de  Madrid  como  de  las  provincias  que  contribuyan  al  fomento  é  ilustración  d<» 
esta  obra. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  £.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes. 
Píos  guarde  á  V.  E.  muchos  ¿ños.  Madrid  8  de  octubre  de  1850.— Manuel  de  Sei- 
jas  Lozano .-^Sr.  presidente  de  la  real  Academia  de  nobles,  artes  de  San  Fer- 
líando.». 

AGRICüLTtR\. 

Real  orden  de  16  de  setiembre,  mandando  suspender  por  este 
año  la  reunión  de  la  junta  de  Qg^ricuilura. 

«Si  por  el  ilustrado  celo  con  que  la  junta  de  agricultura  ha  correspondido  á 
las  esperanzas  de  S.  M.  hubiera  de  fijarse  la  época  de  «u  convocación ,  esta  ten- 
dría lugar  en  el  presente  año.  Sus  dignos  individuos  otra  vez  vendrían  á  con- 
,firmar  et  justo  concepto  que  han  sabido  grangearse  en  su  primera  reunión.  Pero 
ai  aceptar  el  gobierno  sus  luces  y  la  espontaneidad  con  que  las  consagran  á  lá 
utilidad  piibtica ,  no  puede  perder  de  vista  los  miramientos  á  que  son  acreedores, 
ni  admitir  sin  lastimar  sus  intereses  la  frecuente  reproducción  de  los  sacrificios 
que  debe  ocasionarles  él  abandono  de  sus  fjrópios  negocios  para  ocuparse  exclusi- 
vamente en  la  capital  del  reino  de  promover  y  mejorar  la  agricultura.  Ya  en  las 
anteriores  discusiones  se  hablan  tocado  los.  inconvenientes  de  fijar  períodos  de- 
masiado cortos  para  la  reunión  de  la  junta,  y  la  conveniencia  de  conciliar  con  sus 
tareas  el  bienestar  de  los  que  en  ellas  toman  parte.  A  tan  justa  consideración 
6e  allega  otra  no  menos  atendible ,  la  imposibilidad  de  que  en  pocos  meses  hayan 
de  reunirse  nuevos  datos  y  ensayos  para  dar  interés  á  las  discusiones  y  hacerlas 
tan  útiles  como  pueden  serlo\  cuando  venga  el  tiempo  á  favorecer  la  propia  expe- 
riencia,  asegurándolos  resultados  de  la  observación  y  del  trabajo.  Tales  son  en- 
tre otras  las  razones  que  tiene  el  gobierno  para  suspender  la  reunión  de  la  junta 
de  agricultura  que  debia  verificarse  el  primero  del  próximo  octubre»  Al  aplazar 
sa  convocación  para  una  época  mas  oportuna ,  ni  pierde  de  vista  sus  mereci- 
mientos ni  los  medios  de  hacerlos  mas  fecundos  en  resultados  útiles.  Con  este  ob- 
jeto procurará  mejorar  su  organización  ,  enlazarla  con  otros  proyectos  de  interés 
general ,  y  ofrecerle  un  vasto  campo  á  la  discusión  de  las  materias  mas  impor-^ 
tanles  de  la  agricultura.  Asi  será  como  tan  útil  Institución,  acreditada  ya  des- 
de su  mismo  origen,  adquirirá  nuevos  derechos  á  la  gratitud  pública. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  Y,  S»  muchos  años.  Madrid  16  de  setiembre  de  1850.— Seijas.— , 
Señor  gobernador  de  la  provincia  de....» 

Otra  de  11  de  octubre,  nombrando  una  comisión  que  propon- 
ga el  medio  de  inutilizar  la  sal  que  se  dé  á  los  ganaderos  y  no 

pueda  aplicarse  para  otro  uso.  . 

«Las  peticiones  hechas  á  favor  de  varios  establecimientos  industriales  y  Je  los 
criadores  de  ganado  lanar  para  que  se  les  facilite  la  sal  á  un  precio  mas  bajo 
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qae  á  como  se  expdi;i(]e  en  los  alfolíes  para  el  consumo  ordinario,  produjeron  ói' 
'  ferenles  reales  disposiciones,  por  las  que  se  les  dispensó  siempre  toda  la  protec- 
ción compalibie  con  los  distintos  intereses  i^ue  haóia  neccsariaineiite  que  cónsul- 
.tir.  Los  ganadero?*,  sin  eoibargo  de  haber  sido  ya  favorecidos  ea  el  particular  por 
la  real  orden  de  20  de  julio  de  1835,  con  arreglo  á  lo  determitiado  por  la  ley 
de  2(>  de  mjyo  del  mismo  ano ,  tiau  elevado  a  íá  reina  |Q.  D.  G.  nuevas  pe- 
ticiones soiíeilandp  mayor  rebaja  eñ  ei  precio  de  la  sal  que  emplean  para  el  sos- 
tenimiento de  sus  ganados:  y  constante  S.  M.  en  eln>ropósito  de  proteger  por 
todos  los  medios  posibles  el  fomento  de  este  raiTio  de  riqueza,  asi, como  el  de 
cualquiera  industria  que  necesite  dicho  artículo  como  materia  indispeíisabie ,  y  es- 
pecialmente la  agricultura;  teniendo  ademas  en  conriideracio^  cuanto  resulta -en 
el  expediente  que  sobre  éste  asunto  se  instruye  en  esa  dirección,  y  con  el  fin 
de  conciliar  el  beneticio  que  se  solicita  con  el  menor  perjuicio  para  el  tesoro  pu- 
blico ,  no  respecto  de  aumento  de  ingresos,-  el' cual  ui  pretende  ni  espera  el  go- 
bierno de  S.  Af.  por  este  miidio ,  sino  por  el  abuso  q-ie  pudiera  cometerse  á  la 
«ombra  de  la  gracia  que  se  pretende,  S.  M.  Se  ha  servido  nombrar  una  comi- 
sión compuesta  de  O.  Joaquín  liyseru,  catedrático  de  medicina,  individuo  del 
real  consejo  de  instrucción  pública;  D.  Juan  María  Pou  y  Camps,  catedrático  de 
«nálisis  química  de  los  estudios  superiores  de  la  universidad ,  y  D.  Nicolás  Ca- 
itas, catedrático  y  director  de  la  escuela  superior  de  veterinaria,  los  que  con  su 
reconocido  celo  y  notoria  dustracion  deberán  informar  acerca  del  modo  de  in- 
utilizar la  sal  que  se  destine  para  dichos  usos,  deforma,  que  sin  perjudicar  á  su 
objeto  ,  no  pueda  tener  aplicación  para  el  consumo  ordinario |  siendo  por  ultimo 
la  Toluntad  de  S:  M.  que  se  faciliten  á  la  comilón  nombrada  cuantos  anteceden- 
tes pida  para  evacuar  con  todo  el  acierto'  necesario  un  informe  tan  indispensa- 
ble para  la  resolución  debida  en  asunto  de  ta^ta  importancia*  " 
De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligeticla  y  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  11  de  octubre  de  IS^O. — ^Bravo  MtiriUo -^ 
Sr.  director  general  de  rentas  estancadas.» 

IjVDUSTRIA. 

Real  orden  de  5  de  octubre,  declarando  los  premios  á  que 
pueden  optar  Jos  fabricantes  que  traigan  sus  géneros  á  la  exposición 
de  la  industria  de  Madrid.  •      - 

.<E\cmo.  Sr.:  La  exposición  de  los  productos  de  la  industria ,  ese  gran  con- 
curso de  las  artes  de  un  país,  donde  por  la  comparación  y  el  examen  se  pueden 
apreciar  en-  su  JMsto  valor  la  inteligencia  y  la  laboriosidad  que  las  produjeron,, 
e.kcierra  imo  de  lus  pensamientos  mas  fecundos  en  resultados  ütil^s  y  k  propósi- 
to para  fomentar  y  extender  la  riqu  ;/a  ia  lustrial  de  los  pueblos.  .Siá  embargo, 
«i  las  exposiciones  han  de  correspon»lcr  á  su  objeto,  y  este  no  ha  de  desnatura- 
lizarse, t'ovAO^o  es  que  comprendiendo  el  gobierno  en  todas  sus  relaciones  tan  im- 
porümle  institución,  al  acordar  los  premios  y  recompensas  que  deben  servir  de 
estímulo  á  los  verdaderos  amigos  de  las  artes  industriales,  atienda  (uidadosamente 
á  su  mérito  respectivo ;  y  sin  prodigar  recompensas  inmerecidas ,  las  conceda  con 
Hiano  generosa  á  los  productores  dignos  de  obtenei^las  por  los  resultados  de  su 
trabajo.  No  es  seguramente  el  artista  que  ha  mejorado  un  producto,  aventajándo- 
se á  los  domas  de  su  clase,  el  único  que  debe  .obtener  el  premio  en  la  exposición, 
pXtesto  que  por  difvírentes  medios,  otros  concurren  también  al  fomento  y  desar- 
!  rollo  de  la  industria. 

[Ll  inventor  de  un  nuevo  producto;  el  que  introduce  uno^que  antes  no  s(; 
elabx)raba  en  el  país;  el  que  simplificando  ios  medios  de  fabricación  obtiene  en 
ella  grande  economía  multiplicando  los  productos;  el  qne  aprovecha  prima- 
ras materias  producidas  en  el  pais,  antes  sin  aplicación  ó  mal  apreciadas;  el  que 
f  tciliía  á  las  clases  menos  acomodadas  medios  de  satisfacer  sus  necesidades  |.  or  la 
creación  de  producios  de  escaso  precio;  el  que  dedica  á  la  industria- grandes  ca- 
pitales ,  ó  los  pone  con  ella  en  movmiiento ,  y  el  que  la  lleva  á  comarcas  donde  no 
.era  conocida,  dando  útil  aplicación  á  brazos  laboriosos- ^ue  de  otro  modo  nema- 
necerían  en  la  inacción ,  digno  es  sin  dnda  db  couciirrir  al  premio ,  y  ue  par- 
ticipar de  las  recompensas  prometidas  por  el  gobierno,  de  las  cuales  solo  debe 
ser  un  dispensador  celoso  •é  imparcJaL  Y  aun  no  basta  la  justicia  en  su  distribu- 
ción :  mepestei^  es  tauíbíen  q«e  guarden  relación  con  la  mejora  que  las  motiva, 
alcanzando  á  torla^  los  que  hai]r  tenido  participación  en  ella.  Una  medalla  de  oro, 

f»or* ejemplo,  será  digno  premio  del  fabricante  cuya  laboriosidad  y  constancia  per- 
t^cciouiron  su^  productos,  porque  esa  medalla ,  representada  ¿a  sus  manufac- 
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ttxta^y  Íe.<  scT^vira  siempre  de  r(Híomendacion »  como  un  testímooio  $;o]emne  de  su 
hoiidad.  Ptíro  ni  esa  medalla  servirá  igualmente  de  premio  al  que  introdujo  uba 
iuduislria  nueva,  ni  al  operario  que  aventajó  á  los  otros  en  su.olicio.  Una  con- 
sideración personal  alentará  á  los  individuos,  así  como  las  medallas  acreditan 
las  fábricas.  •  ■  ' 

iSccíísario  es  de  consiguiente^  para  qtfelos  grandes  concursos  industriales  cor- 
i'esiKtndan  á  su  objeto ,  que  se  estiendan  los  premios  á  cuantos  contribuyen  al 
desarrollo  é  incremento  (fe  la  industria,  y  que  por  otra  parte  sean  análogos  á 
la  clase,  de.  «ervicio  que  cada  productor  na  prestado  á  la  ind.u9tr¡a  de  su  pais. 
Hé  aqui  pues  la  necesidad  de  que  los  agentes  del  gobierno ,  participando  de  su 
espíritu  t  procedan' conformé  álos  fínes  ^ue  este  se  proj^one.  al  <[;ali<icar'  los  pro- 
ductos industríales  de  la  próxima  exposición  para  premiar  dignamente  á  sus  pro- 
ductores. Todo  lo  espera  el  gobierno  del  ilustrado  celo  de  los  dignos  individuos 
que  componen  la  junta  calificadora;  mas  para  qiie  ninguna  duda  pueda  abrigar  so- 
ore  el  vei'dadero  pensamiento  del  gobierno  en  tan  importante  materia ,  y  á  íin  de 
que  encuentre  mas  facilidad  en  el  desempeño  de  su  cometido ,  la'  reina  ^Q.  D.  G^) 
^e  ^ha  servido  acordar  las  disposiciones  siguientes : 

Primera.  Pam  estinralo  y  recompensa  délos  industriales  de  todas  clases  que 
concurran  con  los  productos  de  sus  fábrica  y  talleres  á  la  próxima  exposición 
die  Madrid,  propondrá  la  junta  calificadora  dos  clases  de  premios;  unos  ordina- 
rios y  otros  extraordinarios. 

Segunda.  Consistirán  los  premios  Ordinarios  en  medallas  de  oro ,  plátavó  bron- 
^  y  en  menciones  bonoríficas.  Los  extraordinarios  en  honores,  condecoraciones 
T  recomendaciones  al  gobierno  para  qué  de  las  fábricas  pi^miadas  se  adquieran 
los  efectos  necesarios  á  las  oficinas  y  dependencias  del  Estado,  y  á  los  diversos 
ramos  del  servicio  público,  todo  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  artículos  26  y 
27  de  la  real  orden  circular  de  29  de  abril  último.  La  junta  podrá  proponer  tam- 
bién otra  clase  de  mercedes,  si  así  lo  estimase  justo  j  convetiiente. 

Tercera.  Las  propuestas  para  los  premios  se  dividirán  en  series,  según  la  da- 
se de  merecimientos  de  los  diversos  interesados. 

Cuarta.  En  la  primera  serie  se  comprenderán  aquellos  cuyos  productos  por 
ios  adelantos  en  la  fabricación  han  conciliado  la  baratura  con  la  bondad  indispu- 
table de  fabricación. 

Quinta.  En  la  segunda  serie  se  comprenderán  los  industriales  que  habiendo 
conseguido,  perfeccionar  sus  productos  no  alcanzaron  del  mismo  modo  á  obtener- 
los baratos. 

Sexta.'  En  la  tercera  serie  entrarán  los  que,  produciendo  objetos  de  notable 
baratura ,  los  ponen  al  alcance  de  las  clases  menos  acomodadas. 

Sétima.  En  la  cuarta  serie  se  colocarán  los  productores  de  efectos,  ó  no  fa- 
bricados en  España  antes  de  la  última  exposición ,  ó  que  siendo  ya  conocidos, 
hayan  mejorado  de  tal  mauera  en  sus  condiciones,  que  puedan  considerarse  co- 
mo un  nuevo  producto.  "*,  •         .       *  ' 

Octava.  •  En  la  quinta  serié  serán  comprendidos  los  que  después  de  la  última 
expoi^icion  hayan  introducido,. donde  antes  no  se  conocían,  establecimientos  in- 
«rustríales  de  reconocida  utilidad  pública. 

Novena.  ,En  la  sexta  serie  se  anotarán  los  productores  de  objetos  notables  por 
^u  distinguido  mérito ,  que  no  siendo  artistas  de  profesión  ó  no  produciendo 
para  el  público  mercado,  sean  dignos  de  recompensa,  aun  considerados  como 
simples  aficionados.  ' 

Décima.  •  En  la  sétima  serie  se  colocarán  los  dueños  de  fábricas  y  talleres,  que 
«mpleando  grandes  capitales  y  promoviendo  eficazmente  un  ramo  importante  de 
industria,  ocupan  un  gran  número  de  brazos  é influyen  directamente  en  la  pros- 
(H^ridad  del  pais.  Si  los  establecimiento^  de  esta  clase  peilenecen  á  una  compa- 
ñía ,  recaerá  la  recompensa  sobre  el  director  y  los  dos  mayores  accionistas. 

Undécima.  En  la  octava  serle  entrarán  los  directores  y  operarios  mas  hábi- 
les de  ios  objetos  premiados  que  merezcan  una  recompensa. 

Duodécima.  Si  ademas  de  los  datos  de  que  hace  mérito  ti  art.  8.«  de  la  re^il 
orden  circular  de  29  de  abril  último  para  la  calificación  de  los  objetos  presen- 
tados á  la  exposición,  todavía  necesitase  la  junta  de  Otros  nuevos  y  mas  exten- 
sos, los  pedirá  por  conducto  del  gobierno,  que  procurará  adquirirlos  sin  pérdida 
de  momento.  ^ 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  5  de  octubre  de  .1850.— Seijas.— 
Señor  presidente  de  la  comisión  calificadora  de  los  productos  de  la  industria  es- 
pañola.» 
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CORKEOS. 

Real  orden  de  28  de  octubre,  sobre  la  manera  de  certifícar  en 
el  correo  los  efectos  de  la  deuda  pública. 

<dImo.  Sr.:  No  obstante  haberse  dictado  en  varías  ocasiones  medidas  condu- 
icentes  á  evitar  d  extravío  de  las  cartas  que  contienen  efectos  de  la  deuda  pú- 
blica» deseosa  S.  M.  la  reina  de  proteger  en  lo  posible  los  intereses  de  los  acree- 
dores del  'Estado  facilitándoles  mayor  se^oxidad  en  la  circulación  del  papel ,  se 
ha  servido  en  consecuencia  mandar  lo  siguiente : 

'.    ii"    Que  para  certificarlos  pliegos  que' contengan  efectos  de  la  deuda  pública 
se  presentían  abiertos  en  las  admiuistraciones  de  correos,  acompañando  los  in- 
teresados lina 'factura  duplicada  de  los  documentos  comprendidos  ep  cada  pile-  ' 
go,  cu^o  sobre  habrá  de  llevar  pegados  el  sello  ó  sellos.de  certificado  correspon- 
dientes alv  valor  de  su  peso.  v 

2.*  Que  ante  ios  interesados  se  cotejen  en  las  administraciones  de  correos  las 
facturas  con  los  documentos .  y  haliándolas  conformes  ,*  se  devuelva  uno  de  los 
dos  ejemplares  con  el  recibí,  «la  fecha  y  la  firma  dd  administrador  ó  su  enr^r- 
a^ado,  quedando  el  otro  ejemplar  en  la  administración  con  nota  del  certificante, 
M  fecha,  el  punto  y  el  nombre  de  la  persona  á  quien  vaya  dirigido  el  pliego» 
cerrándose  en  seguida  por  el  mismo  interesado,  que  lo  entregará  al  administra- 
dor para 'que  le  dé  curso. 

3.*  Que  á  voluntad  del  remitente  pueda  asistir  á  estos  actos  un  escribano  pa- 
ra librar  testimonio  de  todo,  incluso  el  pormenor  de  los  documentos  á  qae  la 
fiíctura  se  refiera. 

Y  4.<>  Que  los  sobres  de  los  pliegos  certificados ,  eon  el  recibo  de  las  personas 
á  quienes  vayan  dirigidos ,  se  devuelvan  á  las  administraciones  de  su  proceden- 
cia de  ocho  en  ocho  días,  conservándose  en  ellas  para  entregarlos  á  los  inte- 
resados cuando  los  reclamen,  en  cuyo  caso  deberán  estos  devolver  la  factura  qua 
para  su  resguardo  recibieron. 

I>e  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  correspondientes  á  su  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  2a  de  octubre  de  1S50.— Sa* 
XiUis.—Sr.  difectór  de  correos.» 


337 


lA  ADHISTMTIVA. 


PLEITOS. 


En  los  contratos  dd  Estado  con  los;  particulares  la  falta  de  alguna 
notificación  ofi^cial  dentro  del  plazo  estipulado  no.  autoriza  para 
pedir  rescisión  ni  indemnización  de  perjuicios ,  si  por  otra  parte 
consta  de  una  manera  auténtica  que  el  interesado  supo  á  tiempo 
lo  que  debia  notificársele. 


JliN  2d  de  noviembre  de  1847,  la  dirección  general  de  obrat 
públicas  comunicó  una  orden  al  administrador  de  correos  de  Ta« 
lavera,  para  que  en  su  oñcina  se  subastase  el  arriendo  de  las 
dehesas  tituladas  las  Majadas  y  Marco  de  las  Jarillas ,  propias  del 
Estado.  Verificóse  en  efecto  ta  subasta  en  15  de  diciembre  siguien^ 
le  en  11,141  rs.  anuales  á  favor  de  D.  Blas  Maria  Bsdlesteros,  y 
bsgo  la  condición  de  que  el  arrendatario  habia  de  pagar  el  importe 
del  arriendo  en  la  depositaría  de  Talavera  ó  en  la  persona  que 
se  le  designase  en  aquella  villa.  En  23  del  mismo  mes  de  diciem- 
bre ofició  la  dirección  al  depositario  de  los  fondos  de  obras  pd' 
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blicas  de  Talavera,  y  al  día  siguiente  al  arrendatario  Ballesteros, 
haciéndoles  saber  lá  aprobación  del  remate,  á  fin  de  que  ctmipliese 
las  condiciones  de  la  subasta,  otórgasela  escritura  y  pudiese  lo- 
mar posesión  el  día  designado.  Estos  dos  oñclos  iban  incluidos  e^i 
ún  solo  pliego ,  el  cual  fué  devuelto  después  de  abierto  por  el 
administrador  ue  correos  de  Talavera,  con  una  nota  en  la  cubier- 
ta diciendo  no  conocerse  en  Talavera  tal  depositario.  Por  esta 
circunstancia  no  llegó  á  notificarse  en  su  tiempo  la  aprobación  del 
remate ,  y  ofíció  el  ingeniero  jefe  del  distrito  á  lá  dirección ,  ma- 
nifestándole que  hasta  aquella  fecha  no  se  habia  presentado  el 
arrendatario  á  tomar  posesión  ni  hecho  entrega  en  la  depositaría 
de  la  primera  anualidad^  que  según  lo  estipulado ,  debia  pagarse 
á  los  ocho  dias  de  aprobado  el  remate.  Esto  no  obslante,  Ba- 
llesteros satisfizo  la  primera  anualidad  en  la  depositaría  -de  Ma- 
drid, y  subarrendó  la  dehesa  del  Marco  de  la  Jarilla  en  6  defc* 
brero,  por  igual  tiempo  y  bajo  las  mismas  condiciones  que  él  la 
habia  tomado  del  Estado.  Entonces  acudió  al  ministerio  de  Co- 
mercio, quejándose  de  que  á  pesar  del  pago  no  se  le  habia  otor- 
gado la  escritura  ni  pueslo  en  posesión  de  las  dehesas,  y  como 
no  se  le  habia  notificado  á  tiempo  la  aprobación  del  remate ,  re- 
clamó que  ó  se  le  devolviesen  desde  luego  los  11,141  rs.  que 
habia  entregado  ,  ó  se  le  resarcieran  los  daños  y  perjuicios  cau- 
sados. Esto  dio  lugar  á  una  real  orden  de  26  de  octubre ,  por 
la  que  Se  mandó  llevar  á  efecto  la  subasta,  fundándose  en  que 
al  entregar  Ballesteros  la  anualidad  y  al  hacer  el  subarriendo,  acre- 
ditó saber  la  aprobación  del  remane ,  y  que  si  no  se  presentó  á 
otorgar  la  escritura  fué  con  deliberado  ánimo  de  pedir  luego  la 
indemnización  de  supuestos  perjuicios.  Con  motivo  de  esta  real 
orden  presentó  el  arrendatario  demanda  ante  eí  consejo  solicitan- 
do la  rescisión  del  remate,  la  devolución  de  la  anualidad  pagada 
y'la  subsanacion  de  perjuicios ,  fundándose  en  que  el  remate  no 
habia  sido  aprobado  ni  su  aprobación  le  habia  sido  notificada  en 
tiempo  oportuno.  Pero  el  consejo  real,  considerando  que  en  el 
curso  de  la  via  contenciosa  no  se  habia  alegado  ni  intentado  pro- 
bar nada  que  atenuase  ni  destruyese  los  fundamentos  de  la  real 
orden  citada  últimamente,  absolvió  de  la  demanda  á  la  diiréccion 
general  de  obras  públicas ,  mandando  se  llevara  á  efecto  el  re- 
mate. (Consulta  y  real  decreto  de  i2  de  julio  de  1849,  baceta 
núm.  5473). 
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Sobvíi  l0  Viilideí.de  los  contratos  que  celebran  los  ayuntamientos  con 
los  médicos  titularas  de  sus  pueblos  sin  permiso  pr*^vio  del  go- 
bernador Mvil. 

Según  el  pirrafo  2.*^,  arl.  79  de  la  le^  de. ayuntamientos  vi- 
^ente^;  están  autorizadas  estas  corporaciones  paia  admitir,  bajo 
las  condiciones  prescritas,  en  las  leyes  y  rejjlamcnlos ,  los  facul- 
tativos de  medicina  y  cirujia ,  y  otros  qué  se  pag;uen  de  fondos 
municipales.  Una  de  estas  cjoudiciones  es  la  establecida  por  la  real 
.óxden  de  21  de  marzo  de  1846,  la  cual  entre  otras  cosas,  dis- 
pone que  cuando  los  ayuntamientos  quieran  contratar  facultativojs 
soliciten  previamente  el  permiso  del  jefe  político  de  la  provincia, 
y  que  continúen  los  pueblos  con  los  que  ten^^an  contratados  hasta 
que  se"  exting-an  las  obligaciones  contraidas.  De  aquí  se  infiere 
que  sería  nulo  d  contrato  celebrado  entre  un  ayuntamiento  y  el 
facuUativo  titular  sin  la  autorización  previa  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  ¿Pero  lo  sería  también  aunque  el  gobernador 
hubiese  aprobado  posteriormente  el  contrato  celebrado  sin  su  per- 
miso? El  consejo  real  ha  re'suelto  esta  cuestión  negativamente,  de- 
clarando, que  la  falta  del  requisito, exigido  por  la  real  orden  cita- 
da  de  1846,  puede  subsanarse  con  una  aprobación  posterior  del 
contrato  celebrado  por  el  ayuntamiento.  Hé  aqui  el  pleito  que  ha 
•dado  lugitr  á  esta  declaración. 

El  ay.untamienlo.de  Valtierra  contrató  en  12  de  agosto  do  1846 
á  D.  Miguel  Moreno,  como  médico  titular,  por  tiempo  de  tres  años, 
otorgando  sobre  ello  escritura  pública ,  sin  permiso  del  jefe  po- 
]iüco.  Antes  que  se  cumpliera  dicho  plazo  destituyó  el  ayunta- 
miento .á  Moreno  y  nombró  en  su  lugar  otro  facultativo ,  lo  cual  dio 
lugar  á  una  queja  al  jefe  político  de  Navarra,  y  á  que  esta  auto- 
ridad, por  oficio  de  28  de  setiembre  de  1848>  reprobase  la  con- 
.ducta  de  aquel'a  corpqracion  en  cuanto  á  la  contrata  de  otro  ci- 
ri^ano  hasta  no  cumplir  el  tiempo  por  el  cual  habia'sida  escritu- 
rado Moreno.  Este  entonces  propuso  <lemanda  ante  el  consejo  pro- 
vincial, solicitando  se  obligase  al  ayuntamiento  á  reponerle  en  su 
.empleo,y  así  se  mandó  por  sentencia  definitiva  después  de  seguida 
.el  pleito  por  todos  sus  trámites.  El  ayuntamlenlo  condenado  apeló, 
y  el  consejo  real,  por  las  consideraciones  anteriormente  expuestas^ 
confirmó  el  auto  de  primera  instancia.  (Consulta  y  real  decreto 
.de  20  de  diciembre  de  1849,  Gacela  núm.  5624)^ 
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íCaándo  ha  lugar  al  recurso  de  revisión  de  una  providencia  del 
consejo  real  por  no  proveerse- en  ella  sobre  alguno  de  losjcapUúlos 
'  de  la  demandal 

« 

Seg^  el  art.  288  del  reglamento  de  SO  de  diciembre  de  1846, 
sobre  el  modo  de  proceder  el  consejo  real  en  los  negocios  con* 
tenciosos,  ha  lugar  al  recurso  de  revisión  contra  las  sentencias  de* 
finitivns  dei  mismo  cuándo  «se  omite  proveer  en  ellas  sobre  algo^ 
no'  de  los  ^capítulos  de  la  demanda,  ¿Quiere  esto  decir  que  se  dará 
aquel  recurso  siempre  que  no  se  haga  mención  expresa  de  todos 
los  dichos  capítulos  en  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  del  con- 
sejo, aunque  la  hagan  los  considerandos  de  ella  para  fundar -la 
resolución?  Asi,  por  ejempb,  cuando  se  interponen  los  recursos 
de  apelación  j  nulidad  de  la  providencia  de  un  inferior,  y  el  con- 
sejo nranifíesta  en  los  considerandos  de  su  consulta  las  razones 
porque  no  puede  declarar  la  nulidad,  y  en  lamparte  dispositiva 
se  limita  á  conQrmar  la  sentencia  apelada,  no; pued^  decirse 
que  en  este  fallo  se  ha  omitido  proveer  sobre  un  punto  de  la  de- 
manda, el  de  la  nulidad;  porque  haciéndose  mérito  de  ella  en  los 
considerandos,  es  claro  que  la  resolución  que  se  funda  en  estos 
la  abraza  igualmente.  Si  el  consejo  dice ,  la  providencia  apelada 
es  justa ,  ademas  no  es  nula  y  por  consiguiente  la  confirmo,  ¿quién 
puede  dudar  que  esta  confirmación  equivale  á  decir  no  ha  lugar 
á  la  nulidad  reclamada?  Asi  lo  ha  decidido  el  consejo  en  el  caso 
que  vamos  á  referir. 

D.  Juan  Bautista  Gíllet  siguió  pleito  ante  el  consejo  provincial 
de  Madrid  con  varios  vecinos  de  la  calle  de  Jacometrezo  sobre  la 
-validez  de  una  licencia  concedida  al  primero  para  establecer  una 
Tahona  en  la  referida  calle.  El  consejo  provincial  declaró  la  nuli- 
dad de  dicha  licencia,  y  contra  su  fallo  interpuso  Gillet  recurso  de 
apelación  y  de  nulidad.  El  consejo  real,  decidiendo  estos  recur- 
sos, puso  en  su  consulta  estos  considerandos  entre  Otros: 

«Considerando  en  cuanto  á  la  nulidad  que  la  real  orden  de,  29^ 
de  mayo  de  1847  tiene  únicamente  el  carácter  de  recomendatoria, 
pues  contiene  la  esplicita  declaración  de  que  la  licencia  pedida  por 
Gillet  debía  ser  concedida  ó  negada  por  el  alcalde-corregidor  en 
uso  de.  sus  atribuciones  legales ,  á  cuyo  efecto  se  le  remitió  la  'soli- 
citud de  aquel  con  recomendación : 

Considerando  que  de  todo  resulta  que  ai  concederse  el  permiso 
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lie  ha  fallado  en  cl,  fondo  y  en  las  formas  á  las  prescripciones  lega- 
les; se  han  confundido  las  atribuciones  respectiras  de  los  funciona- 
rios administralivos,  y  se  ha  dado  lugar  já  las  reclamaciones  que  en- 
tablaron por  la  via  contencioso-administraliya  los  particulares  que. 
han  creído  vulnerados  sus  derechos.'»    * 

Y  en  vista  de  todo  confirmó  la  sentencia  del  consejo  provincial. 
Gilletrentohces  interpuso  recurso  de  rescisión ,  suponiendo  que  esta 
providencia  era  contraria  al  art.  228  del  reglamento  citado,  porque 
en  la  parte  dispositiva  no  se  proveía  sobre  el  capitulo  de  la  nulidad 
reclamada.  Mas  el  consejó  declaró  no  haber  lugar  al  recurso  y  con- 
denó á  Gillet  en  las  costas ,  fundándose  en  que  en  los  considerandos 
citados  antes  se  hace  mérito  del  capitulo  de  la  demanda  relativo 
á  la  nulidad,  y  que  habiéndose  confirmado  por  este  motivo  entre 
otros  la  sentencia  deHnferior,  no  se  había  omitido  proveer  sobre 
dicho  capitulo.  (Consulta  y  real  decreto  de  20  de  dícienibte  de  1849, 
Gaceta  nám.  5630).    • 

IV. 


iCuándo  queda  abUgado  i  las  resultas  del  remate  el  que  u  presenta 
.  con  poder  de  otro  á  subastar  bienes  nacionales  ? 

Según  Iá4ey  20,  tit.  12,  partida  5.*,  aquel  á  quien  se  manda 
hacer  una  cosa  y  acepta  el  mandato  está  obligado  á  cumplirlo,  y  si 
deya  de  satisfaceír  alguna  de  las  obligaciones  que  contraiga,  en  este 
«orícepto^  debe  responder  de  ella  el  mandante.  Esto  'mismo  se  ve- 
rifica según  ia  ley  4S ,  lít.  5.**,  partida  5.* ,  cuando  uno  dá  poder  á 
otro  para  que  venda  ó  compre  alguna  cosa  en  su  nombre  seña- 
lándole el  precio ,  pues  entonces  si  el  mandatario  firma  la  compra 
ó  venta  en  nombre  del  mandante,  débelA  este  haber  por  firme 
y  queda  tan*  obligado  como  si  ia  hubiese  firmado  él  mismo.  Segiíh 
estos  principios,  el  que  se  presenta  en  nombre  de  otro  á  hacer 
posturas  en  las  subastas  de  bienes  nacionales,  obliga  á  su  man^ 
dante  á  aceptar  el  remate  si  queda -por  suyo,  á  pagar  el  precio 
en  la  forma  que  disponen  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  en  la 
materia,  y. si  no  lo  haee,  á  costear  una  nueva  subasta  y  responder 
de  la  diferencia  que  pueda  haber  entre  el  precio  en  que  primero 
se  remató  la  finca  y  el  en  que  después  sea  preciso  adjudicarla. 

¿Pero  cómo  ha  de  hacer  uso  de  su  poder  el  mandatario  para- 
<|ue  eficazmente  quede  obligada  el  mandante?  ¿Bastará  que  en 
el  acto  de  la  adjudicación  declare  haber  obrado  por  cuenta  agena, 
y  que  por  lo  tanto  cede  el  remate  á  su  causante,  aunque  haya 
hecho  las  posturas  jen  nombre  propio,  obligándose  á  ellas  con 
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lodos  sus  bienes?  Esta  cuestión  ha  sido  resuelta  negativaittont^. 
El  que  remata  una  finca  de  bienes  nacionales  puede  ceder  su  de- 
recho a  otro  en  el  acto  de  la  adjudicación,  síti  que  por  eso  que- 
de obligado  el  cesionario  como  no  acepte  la  cesión,  ni  deje  áa 
estarlo  e\  cedente.  Y  asi,  para  distinguid  cuando  el  rematante  obM 
en  virlud.de  este  derecho  general ,  de  cuando  lo  hace  como  man- 
datario de  otro,  debe  presentarse  á  licitar  en  nombre  de  su  poder- 
dante, en  cuya  representación,  y  no  en  otro  concepto,  se  le  ad^ 
jüdicará  el  remate  previa  la  exhibición  del  poder,  y  en  la  escrí- 
tura  que  otorgue  debe  obligarle  con  todos  sus  bienes  y  rentas  á 
la  responsabilidad  de  la  subasta.  Si  en  vez  de  proceder  de  este 
modo  se  limita  el  apoderado  á  hacer  una  simple  cesión  á  su  poder- 
dante, no  le  obliga  á  las  resultas  de  la  subasta  como  expresamen*^ 
te  no  acepteaquel  su  cesión,  y  él  por  el  contrario  es  quien  que- 
da obligado.  Y  aunque  después  presente  el  poder  no  lograré  tam- 
poco su  objeto ,  porque  este  documento  no^  puede  dítr  valide2  a 
un  acto  que  careció  de  ella  en  su  origen ,  pues  ni  entonces  ni  des- 
pués hubo  entre  d  poder  y  la  gestión  practicada  la  identidad  ne- 
cesaria, para  que  el  mandante  quede ., obligado  á  las  resultas  del 
mandato. 

En  10  de  mayo  do  1839  se  sacó  á  publica  subasta  en  Valen- 
cia una  hacienda  de  bienes  nacionales  llamada  de  Gijara,  quedan- 
do el  rematé  á  íavor  de  D.  José  Tello  por  la  cantidad  de  1.200,010 
reales :  simultáneamente  fué  subastada  la  nii^ma  liacienda  en  Ma- 
drid por  la  caúitidad  de  5.050,000  rs.  á  favor  de  D.  José  Valls^ 
quien  se  comprometió  á  pa'gar  esta  suma ,  obligando  al  efecto  to- 
dos sus   bienes,  pero  usando  de  su  derecho  ceJió  el  remate  á 
Tello  en  el  acto  de  la  ac^udicacion.  Aprobado  el  remate  se  hizo 
saber  á  Tello  la  cesión ,  y  habiéndose  negado  este  á  aceptarla, 
ía  junta  de-  bienes  nacionales  mandó  se  hiciese  saber  á  Vallsque 
él  era  el  verdadero  responsable  del  remate,  mediante  la  falta  de 
aceptación  del  cesionario.  No  habiendo  satisfecho  el  rematante  eíi 
el  plazo  de  la  ley  la  parte  del  precio  correspondiente,  salió  de 
nuevo  la  .finca  á  subasta  y  se  remató  en  4  de  mayo  de  i840  por 
la  suma  de  2.000,100  rs.  á  favor  de  B.  Valentín  Martkiez,  en 
nombre  y  como  apoderado  de  B.  Juan  Dooms,  vecino  de.  Ams- 
lerdan.  Este  remate  no  fué  aprobado  por  un  incidente  que  no  es 
del  caso  referir ,.  por  la  cual  se  llamó  á  nueva  licitación  ^  citando^ 
previamente  á  Valls,  y  entonces  fué  adjudicada  la  finca  áD.  San- 
'  tiago  Gosalvez  por  la  cantidad  de  3.005,000  rs^.  Para  hacer  efec- 
tiva ía  diferencia  de  2.045,000  rs.  que  había  entre  los  dos  remates, 
útiles^  se  practicaron  varios  actuaciones  contra  Valls j^.  quien. pro- 
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sentó  en  ellas  el  poder  que  habk  otorgado  Tello  para  que  pudiese 
hacer  postura  y  coinpvar  en  su  nombre  la  hacienda  de  G\|ara'. 
£n  14  de  octubre  de  t843  se  expidió  um  real  orden  mandando 
á,  la  junta  de  bienes  nacionales  que  dirigiese  sus  procedimientos 
contra  D.  José  Tello  hasta  haoer  efectiva,  la  responsabilidad  qué 
cpntrajo  por  medio  de:  apoderado  en  la  subasta  referida  de  183fl(. 
Entablados  los  procedimientos  en  esta  forma,  y  habiendo  muerto 
Tello,  su  viuda  y  heredera  presentó  demanda  ante  el  consejo  real 
solicitando  se  declarare  que  su  marido  ^no  había  contraído  res»- 
poHSiabilidad  ninguna  en:  el  citado  remate,  y  que  la  hacienda  pública 
le  resarciera  los  daños  y  perjuicios  que  le  estaba  causando  con  susiile^ 
^ales  procedimientos.  Seguido  el  pleilor por  todos  sus  trámites  ha 
recaído  providencia  declarando  sin  ^cto  lo  prevenido  en  la  re^al 
orden  citada  de  14  de  octubre, de  1843 ,  y  á  D/  José  Tello  y  su|5 
herederos  libres  y  exentos  do  toda  obligación  y  responsabilidad 
del  remate  en  cuestión»  Los  fundamentos  de  esta  providencia,  sont 
1.**  Que  en  el  remate  celebrado  en  Madrid  el  dia  10  de  mayo 
de  1839  de  la  hacienda  de  Gijara,  D.  José  Valls^  á  cuyo  favor  fué 
rematada,  no  se  presentó  con  el  carácter  público  y  ostensible  de 
apoderado  de  Di  José  TeHo,  sino  en  nombre  propio,  y  en  el  mis^- 
mo  se  obligó  al  pago  del  precio  de  la  subasta  eon  sus  bienei 
habidos  y  por  haber,  muebles  y  raices;  y  que  si  bien  en  el  acta 
del  remate  que  firmó  hizo  la  cesión  á  favor  de  Tello,  fué  en  uso  d^ 
la  facultad  que  como  licitador  le  cQmpetia,  sin  obrar  á  nombre 
y.  en  representación  del  poderdante  y  sin  ligarse  á  las  respon* 
habilidades  consiguientes  ul  uso  y  ejercicio  del  Qiajidato,  como 
debió  hacerlo  para  obligar  á  Tello,  como  es  consiguiente  se  pracr 
tique  con  arregló  á  derecho,  y  como  precisamente  sucedió  en 
dos-  remates  de  la  misma  finca,  en  los  cuales  D.  Vicente  Martí- 
nez, se  presentó  y  licitó  á  nombre  de  D.  Juan  Dooms,  vecino  de 
Amsierdan,  en  cuya  representación  se .  le  adjudicó  expresamente 
el  remate,  previa  la  exhibición  del  poder,  y  obligó  al  otorgante 
con  todos  los  bieties  y  rentas  de  este  á  la  responsabilidad  de  la 
subasta,  siendo  expresas  y  terminantes  las  cláusulas  que  de  las 
actas  de  aquellos  remates  resultan,  según  las  cuales  fué  reconocido 

• 

Dooms  como  principal  y  único  obligado:  2."  Queel  hecho  mismo  de 
haberse.raandado  notificar  á  Tello  la  cesión  del  remate  para  su  acep- 
tación por  el  jue?  de  primera  instancia  de  Madrid,  ante  quiense  habia 
aquel  actuado,  da  bien  á  entender  que  no  se  le  creyó  ligado  á  la  obli- 
gación y  responsabilidad  contraída  por  el  rematante,  cuando  se  d^jó 
á  su  elección  contraerla  ó  no  contraería^  mientras  que  en  otro  caso  la 
.notificación  se  hubiera  limitado  á  hacerle  saber  eL  resultado  de  la 
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autorizacton  concedida  á  Valls  y  las  obligracionós  en  que  por  elfo 
se  haUaba  conslituido:  3.*  Que  así  lo  entendieron  las  autorida- 
des, tanto  judiciales  como  administrativas,  en  todos  los  procedi- 
mientos que  siguieron,  después  de  la  negativa  4e  TéUo  contra  los 
bienes  muebles  y  raices  de  Valls,  y  di  citarle  para  los  remates  que 
posteriormente  se  practicaron :  4.<>  Que  la  existencia  del  poder 
traído  al  expediente  de  subasta  de  la  hacienda  de  Gijaranopue* 
de  por  sí  constituir  obligación  y  dar  validez  á  un  acto  legal  que 
careció  de  ella  en  su  origen,  porque  ni  entonces  ni  después  hubo 
entre  el  poder  y  la  gestión  practicada  la  identidad  necesaria  que 
obliga  al  mandante  á  las  resultas  del  mandato:  5.®  Que  por  estás 
causas  dejó  de  hacerse  á  Tello  la  notificación  prevenida  en  el  ar- 
ticulo 46  de  la  instrucción  del.<>  de  marzo  de  183&^  'quedando 
privado  de  los  beneficios  que  el  real  decreto  de  19  de  febrero  det 
mismo  año  concedió  á  los  licitadores  de  bienes  nacionales,  y  por 
consiguiente  Ubre  de  unas  obligaciones  que  son  totalmente  contra- 
rias y  agenas  ala  letra  terminante  y  al. espíritu  de  sus  disposicio- 
nes todas:  6.^  Que  tampoco  se  licitó  á  los  remates  sucesivos,  y 
ppr  tanto  quedó  privado  también,  de  un  derecho  claro  y  terminan- 
te que  el  decreto  citado  concede  á  todo  licitador  de  fincas  de 
bienes  nacionales,  caso  de  haberlo  sido  y  y  de  los.  beneficios  que 
entraron  en  las  miras  del  gobierno  al  aconsejar  áS.  M.lasdi$-' 
posiciones  en  el  mismo  convenidas:  7.**  Por  último,  que  á  conse- 
cuencia del  poder  otorgado  pQr  Tello  á  VaMs,  y  del  cual  este  no 
hizo  uso  en  el  remate,  ,ningun  daño  <)  peijuicio  se  siguió  á  la  ha- 
cienda pública,  cuyos,  derechos  quedaron  siempre  á  salvo  y  se 
ejercitaron  y  aseguraron  en  4as  subastas  sucesivas.  (Consulta  y  real 
depreto  de  30  de  enero  de  1830^  Gaceta  núm.  5694). 
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l  Pueden  los  jueces  formar  procesó  criníinal  por  corta  de  árboles, 
mientras  -no  se  deslinde  administrativamente  el  terreno  en  que 
se  haüan  los  árboles  cortados ,  si  el  que  los  cortó  pretende  que  se 
hallaban  dentro  de  suheredadl  (Véanse  las  consultas  XVIII,  pá- 
gina 372 ,  tomo  VI  y  las  citadas  en  el  mismo  lug'ar). 

Seg:un  la  ordenanza  desmontes  de  1833,  la  ley  de  2  de  abril  de 
1945 ,  ^1  reg^lamento  de  24  de  marzo  de  1840  y  la  instrucción  de 
!.•  de  abril  del  mismo  año  corresponde  á  la  administración ,  asi 
en  la  via  gubernativa  como  en  la  contenciosa ,  el  deslinde  y  amojo- 
namiento de  ios  montes  públicos;  pero  reser\ándose  á  la  autori- 
dad judicial  las  cuestiones  sobre  su  propiedad  ,  una  vez  terminado 
d  apeo  fcn  la  via  gubernativa,  cuando  menos.  Sabido  es  también 
que  según  el  decreto  de  4  de  junio  de  1847,  los  jefes  políticos  pue- 
den provocar  competencias  en  los  juicios  criminales  cuando  por  la 
ley  esté  reservada  á  la  autoridad  administrativa  la  decisión  de  algu- 
na cuestión  previa,  de  la  cual  dependa  el  fallo  que  los  tribunales  or- 
dinarios óespeciales  hayan  de  pronunciar.  Ahora  bien,  cuando  un 
particular  posee  un  monte  colindante  con  otros  públicos,  pero  cuyo 
apeo  administrativo  no  se  ha  verificado  aun ,  si  fuera  procesado  por 
haber  cortado  árboles  en  el  monte  público,  y  él  alegara  que  el  ter- 
reno donde  los  cortó  perteniece  á  su  heredad,  ¿podria  el  jefe  político 
proponer  una  competencia,  fundándose  en  que  el  fallo  de  los  tribu- 
nales ordinarios  habia  de  depender  de  la  providencia  administrativa 
sobre  apeo  de  dichos  montes?  Indudablemente  el  carácter  penal  ó 
lícito  de  este  aeto  depende  de  que  el  terreno  en  que  se  hallaban  los 
árboles  cortados  correspondiese  á  la  heredad  del  acusado  ó  á  la  pú- 
blica; y  como  esta  decisión  es  esencialmente  administrativa,  según 
las  leyes  y  disposiciones  citadas,  mientras  se  trate  solamente  de  la 
.posesión ,  es  claro  que  en  el  caso  propuesto  se  reúnen  las  condicio- 
nes que  exige  el  real  decreto  de  4  de  junio  de  1847  para  que  los 
jefes  políticos  puedan  provocar  competencias  en  los  juicios  crimi- 
nales. 

Por  los  guardas  de  montes  se  denunció  ante  el  alcalde  de  Cas- 
tellfort  una  corta  de  52  pinos,  verificada  en  los  del  común  de  di- 
cha villa,  resultando  d^  las  diligencias  instruidas  con  este  motivo,  y 
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del  sumarió  que  a  su  continuaci(»n  se  formó  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  Morella,  que  la  corta  procedia  de  habfer  vendido  dichos 
árboles  Miguel  Garceller  de  Blas ,  veciho  dé  Portell,  en  concepto  de 
dueño  del  terreno  en  que  se  hablan  producido  en  la  sierra  de  Na- 
Simona.  Pedida  información  al  ayuntamiento  de  Castellfort  sobre  es. 
le  extremo  de  la  pertenencia  del  monte,  certificó  que  era  del  co- 
mún, y  exhibió  dos  comunicaciones  dé,ñuess  de  mayo  dé  1842 ,  en 
que  se  le  participó  por  el  jefe  político  de  ia  provincia  y  el  comisio- 
nado del  deslinde  de  niontes  de  la  misma,  que  aquella  autoridad  ha- 
bla hecho  ésta  declaración  de  pertenencia  én  propiedad  á  favor  de 
la  villa  en  vista  de  la  ejecutoria  que  su  ayuntamiento  habia  presen- 
tado ,  sobre  cuyo  extremo  de  pertepencia  presentó  Carceller  varias 
escrituras  de  adquisición  de  terrenos  pn  dicho  término  de  Na-Slmo- 
na  al  tiempo  de  proponer  un  artículo,  de  inhibición.  Fallado  el  pro- 
ceso en  13  de  diciembre  de  1847,  sin  mérito  de  tal  artículo,  fué  re- 
vocado por  esta  cansa  el  definitivo  en  grado  de  apelación ,  en  cuyo 
intermedio  acudió  Carceller  al  mismo  juzgado  de  primera  instancia 
de  Morella  ,  y  por  él  fué  amparado  en  19  de  enero  de  1848  en  la  po* 
sesión  de  la  finca  que  expresó  en  los  montes  de  Na-Simona,  con  los 
pronunciamientos  de  costumbre,  contra  el  ayuntamiento  de  Castell- 
fort. El  mismo  interesado  se  dirigió  al  jefe  política  de  Castellón  de 
la  Plana  para  que  requiriese  al  juez  de  inhibición,  alegando  el  pro- 
pió  fundamento  en  que  habia  apoyado  la  declinatoria  ante  este  pro- 
puesta de  que  era  indispensable  practicar  ante  todo  el  deslinde  de 
los  montes  ,  cuya  diligencia  correspondía  á  la  administración;  y  di-^ 
cha  autoridad,  previo  informe  del  comisario  de  montes  que  opinó 
por  la  conveniencia  del  deslinde  >2n  atención  á  que  los  montes  esta- 
ban 'pro  indiviso,  y  resultaba  que  Carceller  poseía  en  ellos  una  ma« 
sia,  accedió  á  la  instancia  del  procesado.  Antes  de  que  este  reque- 
rimiento obrase  en  los  autos,  proveyó  uno  el  juez .  mandando  remi- 
tirlas diligencias  al  jefe  político  para  que  hi<siesc  constar  en  ellas/ 
previo  reconocimiento  de  las  personas  que  designare ,  los  límites 
exactos  de  las  tierras  cuyos  títulos  de  pertenencia  habia  presentar 
do  Carceller ,  con  lo  cual  no  se  satisfizo  el  jefe  político  porque  la  re- 
mesa no  iba  acompañada  .de  la  declaración  de  que  el  juez  se  inhibía 
del  conocimiento  de  la  causa,  refiriéndose  al  propio  tiempo  á  su 
oficio  de  requerimiento  que  dio  por  reproducido.  Sustanciado  coa 
este  motivo  el  articulo  de  inhibición ,  resultó  una  competencia ,  la 
cual  por  las  razones  anteriormente  dichas,  fué  decidida  á  favor  de 
la  adminí$traéion.(Consultay  real  orden  de  10  de  abril  de  1850,  Ga- 
ceta niim.  6739). 
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iQuédúse  de  UrrenoB  deben  considerarse  como  motites  comunes  par 
-  ra  el  efecto  de  no  üdmitirse  interdictos  restituto^ios  sobre  las  cues- 
tiones relatiíra$  al  dejáind$de  ellost  (Véanse  la  consuJla  XXV,  [pá- 
gina 456 ,  tomo  VIII Y  las  citadas  en  este  lugaf ). 

« 

■  Bajo.la  denominación  de  mpntes,  y  para  los  efectos  de  las  orde* 
natizas  relativas  á  ellos ,  se  comprenden  segiin  las  mismas  todos  loR 
terrenos  cubiertos  de  árboles  á  propósito,  para  la  cons.truccion. naval 
ó  civil,  carboneo,  combustible  y  demás  necesidades  comunes,  ya 
^eah  montes  altos ,  bajos,  bosques,  sotos,  plantíos  ó  matorrales  de 
toda  especie  distinta  de, los  olivares,  frutales  ó  semejantes  plantacio- 
nes de  especial  fruto  ó  cultivo  agrario.  El  régimen ,  conservación, 
beneficio  y  deslinde  de,  esta  clase  de  terrenos  y  no  de  otros,  cor- 
responde exclusivamente  á  la  administración  activa  y  contenciosa. 
No  son  montes  por  lo  tanto  aquellas  tierras  que  lejos  de  estar  cu- 
biertas de  los  árboles  que  expresa  la  ordenanza,  y  de  ser  su  culti- 
vo y  aproveohanilento  el  objeto  principal  y  exclusivo  de  las  mismas, 
,  solo  comprenden  terrenos  destinados  á  la  siembra,  ó  alguna  , que 
otra  mata  ó  chaparro,. No  estando  estas  tierras  bajo  el  régimen  de  la 
administración,  las  providencias  que  dicten  acerca  de  ellas  las  au- 
toridades administrativas  están  fuera  de  su  competencia ,  y  no  les 
comprende  por  consiguiente  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1839 
que  prohibe  hacer  uso  del  interdicto  posesorio  contra  las^  providen- 
cias que  dicte  la  administración  sobre  materia  de  suv  competencia. 

En  1833  el  procurador  síndico,  de  la  villa  de  Fuenllana  acudió 
al  juzgado  ordinario  para  que  fuesen  restituidas  al  común  varias 
tierras  comprendidas  en  las  dehesas  de  Laserna  y  Ojuek)  de  la  per- 
tenencia de  la  villa  por  donaciones  de  los  grandes  maestres  de  la 
orden  de.  Santiago,  y  que  tenían  usurpadas  varios  vecinos ;  y  con 
citación  y  audiencia  de  estos,  previas  las  justificaciones  y  formali- 
dades de  la  ley  de  Toledo ,  fueron  condenados  los  detentadóres  á 
la  restitución  én  el  estado  en  que  se  hallaban  las  tierras ,  á  .excep- 
ción de  D.  Tomás  Valdés,  á  quien  se  respetaron  las  suyas  por  ha- 
ber justificado  la  pertenencia  con  reales  provisiones  del  consejo 
de  Castilla,  haciéndose  respecto  de  ellas  á  favor  del  síndico  y 
en  cuanto  á  los  demás  á  favor  de  los  desposeídos ,  la  reser- 
va ordinaria  de  derechos.  Contra  esta  providencia  acudieron  los 
despojados' en  queja  al  tribunal  de  las  órdenes,  separándose  des- 
pués cuando  este  les  comunicó  los  autos  reclamados  aiejfectum  vi- 
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dendi.  Ademas  se  practicó  en  dicho  año  de  1S33  un  deslinde  yamb'' 
jonamiento  de  las  mencionadas  dehesas,  de  las  que  se  dio  posesión 
solemne  eo  esta  forma  álareferida  villa.  Perchel  ayuntamiento  de 
ella  expuso  al  jefe  político  de  la  provincia  en  marzo  de.  1849,  á  exr 
citación  del  sindico  y  con  copia  de  las  diligencias  en  que  constan  Iqs 
hechos  expuestos ,  que  las  usurpaciones  cometidas  con  posteriori- 
dad á' aquel  apeo  reclamaban  otro  nuevo ,  para  el  que  solicitaba  su 

*  autorización;  y  dicho  jefe ,  oido  el  consejo. pro víneial,  la  concedió, 
previniendo  que  la  operación  se  practicase  por  una  concisión  com- 
puesta de  dos  concejales,  del  sindico ,  dos  peritos,  y  el  alcalde  co- 
mo presidente,  citando  a  los  dueños  délos  terrenos  colindantes  ,  y 
elevando  las  diligencias  á  su  conocimiento  para  la  oportuna  resor 
lucion.  Verificado  el  apeo  con  protesta  del  causa-habiente  del  Don 
Tomás  Valdés,  exceptuado  en  el  de  1833  ,,y  de  otros  dueños  colin- 
dantes, el  ayuntamiento  lo  declaró  bien  hecho,  haciéndose  cargo  de 
que  no  era  conforme  al  referido  de  1833,  el  cual  tachó  de  inexacto, 

'  haciendo  constar  por  declaración  del  perito  sobreviviente  que  asis- 
tió al  acto,  y  por  información  sumaria  de  referencia  en  cuanto  al  fa- 
llecido, que  se  procedió  en  él  indebidamente ,  habiéndoseles  obli- 
gado á  autorizarlo  con  amenazas  luego  que  resultaron  ineficaces  los 
medios  de  sobornó;  expresando  ademas  que  la  aprobación  del  apeo 
bonsultado  debía  producir  el  efecto  de  que  los  detentadore^  de  las 
tierras  incorporadas  á  las  dehesas  debían  optar  entre  perder  las 
siembras  y  labores  existentes  ó  pagar  los  arrendamientos  debidos, 
á  contar  desde  la  restitución  de  1833.  El  jefe  político ,  en  vista  de 
4í¿ho  expediente,  y  previas  varias  reclamaciones  de  los  interesa- 
do^, acordó  se  hiciese  saber  á  los  que  habían  ^protestado  el  acto 
del  deslinde  y  amojonamiento,  que  si  algo  tenían  que  reclamar  con- 
tra él  lo  verificasen  por  la  vía  contenciosa  ante  el  consejo  provin- 
cial ,  quedándoles  reservado  su  derecho  para  que  lo  dedujesen  ante 

'  los  tribunales  ordinarios,  respecto  de  todo  lo  que  tuviese  relación 
con  las  cuestiones  de  propiedad.  Hecho  asi,  consultó  el  alcalde,  por 
acuerdo  del  ayuntamiento ,  si  debía  proceder  á  la  recolección  de  las 
mieses  que  estaban  para  segar  en  dichas  tierras  y  el  destino  que  de- 
bía darlas;  y<^n  tal  estado  acudieron  varios  de  los  desposeídos  a! 
juez  de  primera  instancia  de  Villanueva  de  los  Infantes ,  por  quien 
fueron  amparados  en  forma  de  interdicto.  Dirigido  por  el  jefe  polí- 
tico el  oportuno  requerimiento  de  inhibición,  quiso,  después  de  ha- 
ber sido  este  desestimado  ,  fijar  el  hecho  de  si  en  las.  dehesas  en 
cuestión  hay  ó  oó  montes;  y  oido  sobre  el  particular  el  comisario  de 
la  provincia ,  resulta  de  su  informe  y  del  que  este  pidió  al  guarda 
mayor  de  la  comarca ,  que  de  la  estadística  provisional  no  aparece 
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que  las  téngpa,  p6rque  dicha  villa  no  dio  ninguno  en  su  relación,  hi 
üene  guardas  ni  el  menor  contacto  con  dichos  funcionarios ,  no  Ka- 
biendo  en  el  terreno  masque  alguna  que  otra  mala  de  mafafia,  y 
entre  ellas  tal  cual  de  chaparro,  todas  bajas,  á  efecto  de  cultivarse 
y  no  haber  nada  *en  dichas  tierras  que  deje  de  estar  destinado  á 
pura  labor;  siendo  el  parecer  de  los  ancianos  que  ^  hace  mas  de  70 
anos  no  se  conoce  monte  en  ellas,  si  bien  la 'dehesa  de  Ojuelo  se  lla- 
mó un  tiempo  y  conserva  todavía  el  nombre  de  Carrascal;  con  eu- 
ya  Ilustración  acordó  el  gobernador  insistir  en  su  demanda,  resul- 
tando el  presente  conflicto.  El  consejo  lo  ha  decidido  á  favor  de  la 
autoridad  judicial  por  las  consideraciones  expuestas  anteriormente. 
fOonsuita  y  real  orden  de  1.®  de  mayó  de  1850,  Gnceta  núm.  5762). 


¿A  qué  autoridad  corresponde  castigar  las  faltas  que  cometan  los 

-  ayünt(ímient&s  en  la  administración  de  los  montes  comunes  ? 

. '  ■       •  «•     . ' 

\  •  ■      . 

A  los  ayuntamientos  corresponde  deliberar  sobre  el  plantío, 
cuidado  y  aprovechamiento  de  los  montes  del  común ,  corta,  poda 
y  benefició*  de  los  mismos,  sujetándose  alo  que  sobre  ello  disponen 
las  leyes,  y  no  pudiéndose  llevar  a  efecto  los  acuerdos  ,sin  aproba- 
ción del  jefe  político  ó.  del  gobierno  en  su  caso.  Entre  las  varias  dis- 
posiciones ({ue  han  adoptado  las  leyes  que  rigen  en  la  materia  para 
evitarlos  abusos  que  puedeq  cometerse  en  esta  administración,  ci- 
taremos el  art.  63  de  la  ordenanza  js^eneral  de  1833  que  manda  veri- 
ficar en  subasta  pública  toda  venta  que  se  haga  de  los  montes  de  la 
dirección  so  pena  dé  nulidad  y  la  de  incurrir  en  una  multa  de  3  á 
15,000  rs.  los  comisarios  que  la  hubiesen  dispuesto  y  los  agentes 
que  hubiesen  interyéniílo  en  ella.  El  art»  109  de  la  misma  ordenan- 
za prescribe  las  mismas  formalidades  para  verificar  las  subastas  de 
la  bellotera  y  montanera,  sin  otra  diferencia  que  la  de  anunciarse  en 
el  pueblo  en  que  resida  el  comisario  del  distrito  y  en  los  comarca- 
nos al  monte.  El  art.  117  manda  vender  6  arrendar  con  las  mismas 
precauciones  los  pastos  y  yerbas  que  haya  dentro  de  los  montes  de 
la  dirección  general.  Después  de  haber  encargado  el  decreto  de  ,6 
de  julio  de  1845,  á  los  jefes  políticos  el  régimen,  conservación  y  be- 
neficios de  ios  montes  de  propios  ,  comunes  y  establecimientos  pú- 
blicos, el  reglamento  de  24  de  marzo  de  184j5  previno  que  los  comi- 
sarios dieran  su  dictánien  sobre  los  convenios  que  los  ayuntamien- 
tos verificaran  para  elaprovechamientó  y  usufructo  de  los  montes,  y 

qué  esto&  mismos  funcionarios  por  si  ó  por  medió  de  sus  subalternos, 
lOMO  IX.  46 


35(^  CL  i>eR¿crfO  modeiuio. 

inspeccionasen  el  ^efialamicnto  de  cuarteles  para  el  pasto  /bellote- 
ra y  montañera  en  los  montes  de  propios  y  comunes ,  debiérído  dar 
parte  aljefe  político  de  cualquier  abuso  que  advirtiesen.  Aíiorabien^ 
¿el  ayuntamiento  que  en  la  administración  de  sus  propids  montes  pro- 
cede conf  infracción  de  estas  varias  disposiciones*»  es  responsable 
ante  el  gobernador  civil ,  ó  aíite  el  juez  de  primera  instancia?  Esta 
cuestión  queda  reducidar  á  saber  si  los  abusos  ikianifíestosde  no  ha- 
ber arrendado  por  ejemplo,  los  aprovechamientos  de  l<5s  montes  de 
la  comunidad  en  la  forma  debida  tienen  ó  no  pena  determinada  e» 
las  leyes.  Si  la  tienen,  é  la  autoridad  judicial  corresponde  imponerla; 
si  no  la  tienen,  deberán  considerarse  estas  faltas  como  sujetas  ¿  U 
jurisdicción  disciplinar  del  superior  administrativo;  pues  seg:un  el 
ari.  22  del  Código  penal,  no  se  reputan  penas  las  multas  y  demás 
Correcciones  que  los  superiores  impongan  á  sus  subordinados  en 
uso  de  su  jurisdicción  disciplinar.  Peto  esta  cuestión  debe  conside- 
rarse resuelta  en  sentido  negativo :  l.«  por  el  silencio  que  en  cuanto 
á  la  aprobación  del  jefe^politieó  é  intervención  del  comisario  guardan 
la  ley  de  ayuntamientos  vigente,  el  decreto  de  6  dé  julio  del  misma 
ano  citado  antes,  y  el  reglamento  de  24  de  marzo  de  1846  también 
citado,  debiendo  decírselo  mismo  respecto  á  cualquiera  otra  forma-^ 
lidad  que  no  esté  prevenida  en  la  ordenanza.  No  pudiendo,  pues, 
imponerse  mas  corrección  que  la  disciplinar ,  es  claro  q»e  la  juris- 
dt¿icion  ordinaria  no  debe  intervenir  en  estos  negocios,  y  si  lo  hi- 
<^iera  procedería  el  interdicto  por  réciacr  sobre  una  falta  de  las  que 
la  administración  debe  castigar  en  virtud  de  so  jurisdicción  disci^- 
plinar. 

Para  obviar  los^  inconvenientes  qae  se  originaban  de  tener  que 
reunh:  los  ayuntamientos  de  Piedrahita,  Fontañíllas,  San  Cebrian, 
(Mmillos,  Perilla  de  Castro  y  Villalba  de  Lampreana  á  fin  de  deter- 
minar lo  conveniente  sobre  la  administración  dé  los  montes  y  demás 
bienes  de  lo  que  constituye  la  llamada  comunidad  de  Castrotorafe, 
se  estableció  con  autorización  del  jefe  político  y  conocimiento  del  go- 
bierno una  junta  compuesta  de  los  síndicos  de  ios  ayuntamientos  de 
dichos  pueblos  con  el  expresado  objeto  de  que  adnnnistrase  lo&bte^ 
nes  y  fondos  de  aquella  comunidad;  y  como  esta  junta  proccdie-, 
se  á  mediados  de  1849  á  arrendi^r  los  pastos  de  dichos  montes,  fué 
denunciada  por  el  comisario  de  la  provincia  ante  el  juez  de  primera 
ínstanQia  de  Zaragoza  por  la  triple  circunstancia  de  que  en  estos  ar-. 
rendamienlos  no  se  habia'dado  á  dicho  comisario  la  intervención  de- 
bida, no  se  había  obtenido  la  aprobación  del  jefe  poKtico,  y  se  ha- 
blan comprendido  tres  distintos  tallares  acotados  en  debida  fornin, 
según  aviso  publicado  en  el  Baltíin  ofidal  Por  el  resultado  de  las  di- 


%eii6ias  c)ue  se  aeompaSaron  á.  la  denuncia ,  y  de  Jas  que  mandó 
practicar  el  jaez  en  su  ampliación,  se  dirig^ió  este  al  jefe  político  de 
Zaragoza  para  que  en  atención  al  carácter  público  ú  oficial  que  rcr 
conocía  en  dicha  junta  le  eoncediese>  la  competente  autorización  pa« 
m  procesarla;  mas  cc^mo -dicho  j^e  tuTiese  en  sus  oficinas  dos  ex^ 
pendientes,  uno  general  sobre  reformas  en  la  administración  de  los 
montes  de  la  comunidad  nombrada,  en  el  que  estaba  determinado  el 
módoisómo debían. aprovecharse  $us pastos  en  lo  sueesivov y  otro 
particular  promovido  por  lajunta  sobre  esté  incidente  de  la  denun* 
eiadel  comisaria,  creyó  que  t^o  tratándose  sino  de  faltas  de  forma* 
lidad  que  jealfaente  existían  en  .el  cumplimiento  de  lo  que  se  dispu-' 
99  á  consecuencia  del  primerQ.,  le  estaba  reservada  su  represioa 
dando  á  dicha  junta  el  carácter  de  ayuntamiento,  é  invocando  el  ar-- 
lieulo81,  páj*rafo  sexto  de  la  ley  org^ánica  de  estos  cuerpos,  y  requi' 
rióaljuez  de  inhibición»  resultando  competencia.  £1  consejo  real  la 
decidió  á  favor  de  4a  administración.  (Consulta y  real  orden  del. ^ 
de  mayo  de  1S50,  GiK^efo  num.  5762). 

lLo$  que  par  cuenta  del  gobierno  expenden  efectos  estancados  están 
mjetas  á  las  disposiciones  del  Código  penaU  que  castigan  al  trafi' 
cante  que  tiene  ó  hace  uso  de  medidas  ó  pesos  falsos  y  al  que  de^ 
frauda  ai  público  en  la  venta  de  mantenimientos^ 

'  £1  art.  470  antig^uo  del  Códíg^a  castiga  cqmo  faltas  en  los  trañ* 
eantes  el  tener  medidas  ó  pesos  falsos  aunque  no  hayan  defraudado 
eon  ellos  y  el  uso  de  medidas  y  pesos  no  contrastados.  £1  párra- 
fo sexto  del  a  rt.  482  antigüe),  reputa  falta  también  la  defraudación 
del  púUico  en  la  venta  de  mantenimientos  en  cantidad  que  no  exce- 
da de  eiiico  duros.  ¿Debe  ser  penado  con  arreglo  á  estos  artículos, 
por  ejemplo,  el  encargado  de  un  alfolí  que  en  la  venta  de  la^  sal  de* 
frauda  al  público  de  alguno  de  losmodos  dichos?  £1  consejo  real,  con 
pocofuiidamento  en  nuestro  juicio,'  ha  resuelto  esta  cuestión  nega- 
tivamente. Sus  razones  son:  1..*  que  el  agente  oficial  déla  hacienda 
•encargado  de  la  venta  de  un  efecto  estancado,  no  debe  considerarse 
como  traficante,  y  por  lo  mismQ  no  le  es  aplicable  el  art.  470  citado:  • 
2.'  que  no  debiendo  considerarse  La  sal  como  un  mantenimiento, 
tampoco  puede  tener  apjicaoion  al  caso  propuesto  el  árt.  482: 
3¿*  que  según  la  ley  5.%  tít.  9,  lib.  6.'  de  la  Nov.  Recop.  los  articu- 
les 9  y  16  del  real  decreto  de  23  de.  mayo  de  1845,  el  art.  46,  pár- 
iráfos  7  y  23  de  la  instrucción  de  la  misma  fecha,  el  art.  1.^  del  reat 
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decreto  de  28  de  diciembre  de  1849  y  la  circular  de  29  del  iñismo^ 
corrcspondeá  los  intendentes,  hoy  gobernadores  de  provincia,  cas-^ 
ligar  con  suspensión  ó  multas  las  faltad  de  la.  especie  dicha  en  Vir^ 
tud  de  la  jurisdicción  que  tiene»  para  vigilar  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  todos  los  empleados  que  dependen  de  ellos,  oonv 
giendo  sus  faltas.  Hé  aquí  el  caso  que  ha  dado  lugar  á  esta  deeia*- 
racion  qije  respetamos  por  mas  que  nos  pareza  infundada^ 

Habiendo  dado  cuenta  el  alcalde  de  Cádiz  al  intendente  de  te 
provincia  con  referencia  al  celador  de  la  pescadería,  de  varios  ca<^ 
sos  en  que  se  hallaron  faltas  de  peso  en  porciones  de  sal  que  los  freí- 
dores  de  pescado  habían  eompradó.en  el  alfolí,  disp^o  cl<ii)|ende&«^' 
le  que  se  tomasen  las  medidas  necesarias  paira  esclarecer  el  hechor 
resultando  de  ellas  que  no  habia  hatúdo  defraudacioa.  Antes  de  que 
el  intendente  lo  manifestase  asi  al  alcalde,  denunció  ante  este  dicho 
exceso  el  promotor  fiscal  del  distrito,  invocando  el  Código  penal  e»  el 
articulo  482,  ahora  485,  párrafo  sexto  (según  se  coligue  de-  sus  escri- 
tos posteriores);  y  citado  ajuicio  el  encargado  dé!  aifoUj  el  inten''* 
dente  resolvió  entre  otras  cosas  reclamar  el  conocimiento  del  asunta 
djB  donde  provino  este  conflicto.  El  consejo  real  lo  decidió  á  favor 
de  la  administración.  (Consulta  y  real  orden  de  i.^  de  mayo  de  1850,^ 
Gaceta  mm.  5762). 

■  ■■    ■'•  • 

Es  de  competencia  de  la  adrninistraciffn'd  conocimienta  de  tas  mes-' 
tiones  que  se  susciten  sobre  cerrhmitntd  6  embarazo  de  cualquier 
viapúblicOy  camhw  í^nalóserviáimbre  d^macomuni{YéBse 
la  consulta  XXIV ,  tomo^  VI  >  pagina  377). 

•  .      •  *  • 

Los  caminos  vecinales  están  puestos  por  ]a  ley  bajo  la  díreciuon 
y  cuidado  de  la  adnúnistracióu.  Estos  caminos  pueden  ser  de  dos. 
clases:  de  primer  orden,  que  son  }os  que  por  conducir  á  un  mercado 
ó  auna  carretera,  á  un  canal,  á  la  capital  del  distrito  judicial  ó  elecr 
toral  ó  por  cualquier  otra  cii^cunstancia  interesan  á  vanos  pueblos  á 
un  tienapo  y  son  de  un  tránsito  activa  y  frecuente:  de  segundo  órdeni 
que  son  los  que  interesando  á  ano  ó  mas  pueblos  son  poco  transita-^  * 
dos  por  carecer  de  un  objeto  especial  que  les  dé  importanoia.  Lá  vi* 
gilancla  y  cuidado  de  los  primeros  corresponde  á  los  jefes  políticos: 
la  de  los  segundóse  los  alcaldes.  (Real  decreto  de  7  de  abril  de  1848, 
artículos  1.^  y  14).  Ademas  de  esto  los  alcaldes  e^^án  enearg^ados 
por  real  orden  de  17  de  mayo  de  1838,  de  impedir  el^^errairnento^ 
ocupación  ú  otro  embarazo  de  las  servidumbres  públicas  destinadas . 
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ál  uso  de  hombres  ó  ganados,  que  en  nin^j^un  caso  pueden  ser  obs- 
truidas. Por  consiguiente  la  autod<kid  judioial  no  puede  admitir  in- 
tprdietos  posesorios  contra  las  providencias  administrativas  que  ten- 
gan por  objeto  mantener  espedito  el  uso  de  cualquier  vía  de  interés 
común»  ya  se  considere  cómo  camino  vecinal  ó  ya  como  servidum- 
bre pública* 

£1  capataz  de  caminos  de  la  parroquia  de  Noys  hizo  presente  ai 
atesado  de  Fez  en  15>de  setiembre  de  1840,  que  el  vecino  Vicente 
Bao  iiabia  hecho  tales  novedades  en  la  tierra  que  poseia  junto  al  mar 
en.el  sitio  denominado  Z)ocampon,  que  los  convecinos  de  la  parro-* 
quia  no  {>odlan  continuar  usando  de  la  servidumbre  que  gozaban  de 
inmemorial  de  depositar  en  dicho  predio  y  acarrear  deáde  él  y  por 
ella  alga  que  extraían  del  niar  para  abonar  sus  tierras;  sobre  lo  cual 
dispuso  el  alcalde  que  dicho  capataz  restableciese  el  camino  con  la 
gente  de  su  cuadrilfa,  de  cuya  providencia  dio  cuenta  al  ayunta- 
miento el  21  del  mes  referido,  siendo  aprobada  por  el  mismo.  Cum- 
plida la  orden  por  el  capataz  terraplenando  una  zanja,  arrancando 
los  postes  y  cadena,  y  removiendo  los  demás  estorbos  que  impedían 
sacar  el  alga  depositada  y  continuar  su  acarreo ,  acudió  Bao  al  juea ' 
de  primera  instancia  de  Mondoñedo^n  29  de  octubre  inmediato;  y 
concedido  por  este  el  interdicto  de  amparo,  acudió  el  capataz  al  al- 
calde y  este  ál  jefe  político  de  Lugo  por  quien  fué  provocada  y  ha  si- 
do formalizada,  siendo  ya  gobernador,  la  presente  competencia.  El 
pbnsejo  real  la  decidió  á  favor  de  la  admínisti-aeioh,  teniendo  en 
cuenta  ias  disposiciones  legales  antes  referidas  y  las  consideracio- 
nes siguientes:  1.*  que  no  hallándose  establecido  el  depósito  y  acar- 
reo'del  alga  eii  favor  de  este  ó  el  otro  campo  determinado,  sino  en 
general  para  abonar  los  de  la  parroquia,  es  claro  que  no  se  trata  en 
el  caso  presente  de  una  servidumbre  de  particular  á  particular  sino 
de  otra  que  es  pública:  2.*  que  en  tal  supuesto,  bien  se  considere  es- 
ta como  un  camino  vecinal  de  segundo  orden  según  los  define  el  pár- 
rafo 2.°,  arl.  1."  del  citado  real  decreto  de  7  de  abril  de  1848,  ó.ya 
simplemente  como* una  servidumbre  pública,  pudo  el  alcalde  adop- 
tar la  providencia  en  cuestión  en  virtud  de  lo  mandado  en  el  art.  14, 
párrafo  2.®  del  mismo  real  decreto,  y  en  la  disposición  5.1  de  la 
real  orden  igualmente  citada  de  17  de  mayo  de  1838,  por  cuya  ra- 
zón el  juez  no  debió  admitir  un  interdicto  que  rechaza  notoriamente 
en  tales  casos  el  espíritu  de  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1839. 
(Consulta  y  real  orden  de  15  de  mayo  de  1850,  Gaceta  núm»  5175). 
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iVb  procede  el  recurso  de  competencia  cuando  Í4  (Mmdad  judiiial 
procesa  criminalmente  á  algún  ftmciúnario  adminisIrtUiuo.  (Véase 
el  núm.  VI,  pág:.  172,  tom.  VIH  y  las  citas). 

Sabido  es  que  los  alcaldes  tienen  el  carácter  de  agentes  admi- 
nistrativos y  de  funcionarios  de  justicia,  y  que  pueden  delinquir 
obrando  con  uno  ó  con  otro  carácter.  Gomo  delegados  del  gobierno 
pueden  adoptar  los  alcaldes,  bajo  la  autoridad  inmediata  del  jefe 
político,  todas  las  medidas  protectoras  de  la  seguridad  personal,  dci 
ja  propiedad  y  de  la  tranquilidad  pdblicla  que  sean  conformes  álas 
leyes.  (Ley  de  8  de  enero  de  1845,  art.  73,  párrafo  2.®).  Como  fun-v 
eionarios  de  justicia  deben  los  alcaldes  y  tenientes  practicar  las  di* 
ligencias  que  les  cometan  los  jurados  ordinarios,  considerándose  en 
tal  caso  auxiliares  y  deleg:ados  de  estos,  y  subordinados  á  los  mis^ 
mos  por  las  faltas  que  cometan  en  el  ejercicio  de  tales  atribuciones 
y  debiendo  consultarse  los  sentencias  que  por  dichas  fallas  se  ies< 
impongan  con  las  audiencias  respectivas.  (Reglamento  de  1.^  de  ma- 
yo de  1844,  artículos  106  y  108).  Obrando  con  uno  ó  Con  otro  car» 
rácter  pueden  los  alcaldes  prender  al  que  supongan  que  lo  merece^ 
pero  también  en  uno  y  en  otro  caso  pueden  hacerse  reos  de  pri*'* 
sion  arbitraria  por  no  guardar  los  ][«quisitos  el  capítulo  3.®,  til.  5.% 
de  la  Constitución  de  1812  y  ios  decretos  posteriores  para  procc'^ 
der  á  la  detención  de  una  persona,  incurriendo  asimismo  en  las  pe- 
nas del  art.  '286  del  Código  penal  que  trata  del  emplead[o  público, 
que  prende  á  cualquier  persona  ilegalmente.  Pero  hay  la  diferencia 
de  que  si  el  alcalde  comete  el  abuso  obrando  como  funcionario  ad^ 
mihistrativo,  no  puede  ser  procesado  sin  previa  licencia  del  jefe  po«^. 
Utico,  y  si  lo  comete  procediendo  como  delegado  de  la  autoridad  ju- 
dicial puede  ser  encausado  sin  necesidad  de  aquel  requisito.  En  nin- 
gún caso,  sin  embargo,  se  puede  entablar  contra  las  actuaciones 
criminales elrecurso de  competencia  administrativa,  porque  es  sa- 
bido que  en  el  juicio  criminal  no  procede  tal  recurso ,  y  porque  tam-; 
poco  ha  lugar  á  él  por  falta  de  autorización  para  procesar  á  los  fun- 
cionarios públicos,  estando  establecido  en  el  decreto  de  %7  de  mar^ 
zo  de  1850,  el  modo  de  proceder  en  tales  casos* 

En  la  noche  del  15  de  agosto  de  184d'encargó  el  alcalde  de  Ma* 
salcoréig  á  su  teniente  don  Gaspar  Oriol  que  rondase  con  personas 
de  su  confianza,  mandando  retirar  á  los  vecinos;  y  como  al  verificar 
esto  último  respecto  de  Mariano  Arbonés,  Francisco  Estcve  y  el 
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prcsbftcro  don  José  Esleve,  ocurriesen  circunslancías  que  dicho  te- 
niente coftsideró  depresivas  de  sn  autoridad,  mandó  ¿los  dos  pri- 
meros que  le  siguiesen  á  la  casa  de  la  villa,  de  dónde  Tos  despidió 
át  corto  rato  con  orden  de  volver  a  la  mañana  siguiente  á  disposi- 
don  del  alcalde,  y  al  segundóle  afeó  su  resistencia  é  intimó  de 
lluevo  el  mandato  con  palabras  que  se  califican  de  indecorosas.  Da- 
da cuenta  al  alcalde  por  dicho  teniente  en  la  mañana  inmediata  dé 
estas  ocurrencias,  levantó  la  detención  á  ios  dos  referidos;  mas  el 
segundo,  Francisco  Esteve,  denunció  los  hechos  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido,  añadiendo  el  exlrcmo  de  que,  según  ha- 
bla oido,  el  mencionado  teniente  no  habia  dado  cumplimiento  á  un 
despacho  del  mismo  juzgado  para  prender  á  Gaspar  Teixido  y  An- 
tonio Valles,  procesados  por  este  y  ausentes  en  rqbeldia,  hallándo- 
•e^^stos  en  el  pueblo,  y  habiendo  visto  dicho  teniente  al  último  y  • 
hablado  con  el  primero.  Formada  causa  por  el  jue«  y  fallada  en  defi- 
nitiva absolviendo  á  Oriol  de  la  instancia  respecto  del  último  extre- 
mo, é  imponiéndole  por  los  otros  dos  ^suspensioíl  temporal  y  multa, 
acudió  poco  antes  el  procesado  al  jefe  político  de  Lérida,  quien  pen- 
diente el  fallo  en  consulta  ante  la  sala  tercefa  de  la  audiencia  de  Bar- 
celona, requirió  á  esta  de  inhibición,  resultando  fa  presente  conj- 
petencia-  El  consejo  real  la  decidió  á  favor  de  la  autoridad  judicial 
por  las  consideraciones  siguientes:  1.*  que  de  los  trescafgos  que  re- 
sultan contra  el  teniente  de  alcalde,  el  que  se  refiere  al  cumplimien- 
to delexhorto  del  juez  de  primera  instancia  está  comprendido  en  \o 
dispuesto  por  el  citado  reglamento  de  1.**  de  mayo  de  1844enlaj 
artículos  106  y  108,  siendo  por  lo  mismo  notoria  la  competencia  de 
la  autoridad  judicial  para  conocer  de  unos  autos  en  que  dicho  te- 
niente no  tuvo  ni  pudo  tener  mas  carácter  legal  que  el  de  auxiliar  y 
delegado  suyo:  2.»  que  respectó  á  los  otros  dos  cargos,  reducidos  á 
la  detención  de  Mariano  Arboriés  y  Francisco  Esteve,  y  el  uso  en 
público  de  palabras  indecorosas,  si. bien  puede  el  primero  estar 
comprendido  en  el  citado  art.  286  del  Código  penal  á  consecuencia 
de  no  permitir  el  título  5.*  de  la  Constitución  de  1812  y  los  decretos 
de  cortes  posteriores  que  se  proceda  á  la  detención  como  medida 
preventiva  del  juicio  <;rimina*í  sino  cuando  el  liecho  de  que  se  trate  me- 
rezca pena  corporal  (lo  que  no  sucede  en  el  caso  presente);  y  á  pe- 
sar de  ser  el  segundo  una  felta  común  prevista  por  el  párrafo  1 .',  ar- 
tículo 482  antiguo ,  del  Código  mencionado,  son  no  obstante  uno  y 
otro  actos  cometidos  en  el  momento  de  estar  dicho  teniente  ejer- 
eiendo  las  atribuciones  de  policía  administrativa  que  le  cpmete  el 
articulo  73,  párrafo  2.o  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845¿  que  tam,- 
Wcn  se  ha  citado*.  3.*  que  por  lo  mismo,  tratándose  de  actos  oficia- 
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les,  procede  respecto  de  estos  dos  carg:oft  solameate  la  aiitorlsa<»oa ' 
previa  de  que  habla  el  arU  4.*»  pári^fo  8.®  de  la  ley  de  2  de  abril 
de  1845;  y  Uun  cuando  la  omisión  de  esta  formalidad  ño  puede  9er« 
.vir  de  fundamenta  á  esta  competencia  por  resistirlo  expresamente  el 
articulo  3.S  párrafo  4.^  del  real  decreto  de  44e  junio  de  1847/  pro^ 
cede  hoy  el  cumplimiento  de  loque  para  casos  de  ésta  naturaleza 
establece  el  otro  real  decreto  citado  de  ^7  de  marzo  de  1850.^  (Con- 
sulta y  real  orden  de  15  de  mayo  de  1850 ,  Gaceta  núm.  5775). 


vn. 


Cmpetencia  de  la  administración  en  las  cuestiones  sobre  arreglo  d$, 
pastos  y  aprovechamientos  comunes.  (Véase  el  número  XIX,  pági- 
na 358,  tomo  Vm  y  las  citas). 

Según  la  ley  de  8  de  enero  de  1845,  art.  80,  párrafo  3.«,  los  ayun** 
tamientos  pueden  arreg^Iar  por  medio  de  acuerdos  el  disfrute  de 
aprovechamientos  comunes.  Asi,  pues,  cuando  alg'un  vecino  disfruta 
y  pone  en  cultivo  el  terreno  que  le  reparte  el  ayuntamiento,  está 
en  su  derecho  y  no  es  responsable  de  la  falta  que  aquella  corpora- 
ción haya  podido  cometer  concediándole  un  terreno  de  propiedad 
particular  por  otro  de  aprovechamiento  común.  £1  ayuntamiento  s«- 
rá  el  único  responsable  de  esta  falta;  y  como  esta  se  habrá  cometido 
en  él  ejercicio  de  una  función  administrativa  propia  de  dicha  auto- 
ridad, los  particulares  que  se  juzguen  perjudicados  por  ella  no  debe- 
rán acudir  á  los  tribunales  ordinarios  proponiendo  el  interdicto  po- 
sesorio, pues  esto  lo  prohibe  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1838,  si^ 
no  á  la  administración  para  que  por  la  via  gubernativa  ó  la  conten- 
ciosa remedie  el  daño,  y  solo  podrán  acudir  á  dichos  tHbunales 
cuando  sobre  la  misma  materia  crean  deber  ventilar  una  cuestión 
de  propiedad. 

En  el  reftarto  que  el  ayuntamiento  de  Alange  hizo  de  sus  terre- 
nos de  propios  en  diciembre  de  1848,  designó  tres  fanegas  á  Alonso 
Pizarro  y  otras  tantas  á  José  Rodríguez  en  el  sitio  llamado  de  las 
Gregorias,  las  mismas  que  en  los  años  anteriores  y  de  mucho  tiem- 
po á  esta  parte  han  venido  labrándose  sin  oposición.  Lindante  con 
estos  terrenos  concejiles  posee  doña  Isabel  Montero,  vecina  de  V¡- 
llaft*anca,  una*  suerte  de  tierra  de. 20  fanegas  llamada  del  Palomero; 
y  como  los  criados  de  esta  y  aquellos  vecinos  labrasen  en  terreno 
que  cada  uno  creiá  de  su  pertenencia  respectiva,  dispuso  á  excita- 
ción de  los  últimos  el  alcalde  aQcidental  que  Ja  doña  Isabel  presen* 
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tase  tos  títulos  de  pertenencia  para  ver  sí  dteha  suerte  lema  lindes 
determinados,  ó  en  el  caso  tiontrarío  había  usurpación  de  su  parte 
enbs'tcrrenos  concejiles,  extendiendo  su  cultivo  á  mas  de  las  20  fa- 
negas, t'ero  ei  dia  anterior  á  esta  providencia  acudió  la  interesada 
«1  juez  de  primera  instancia  de  Mérida  pidiendo  amparo  de  posesión 
que  te  fué  otorgado.  Los  vecinos  condenados  en  su  virtud  acudie-^ 
ron  al  expresado  alcalde,  y  este  al  gobernador  de  Badajoz,  hacien- 
do constar  por  Informe  del  ayuntamiento  que  en  realidad  la  doña 
Isabel  ha  adquirido  por  compra  la  suerte  de  Palomero ,  antes  vin* 
culada;  pero  que  es*a  no  tiene  mas  que  20  faneg^as,  y  el  terreno  en 
cuestión  se  ha  venido  siempre  repartiendo  y  cultivando  como  de  * 
propíos.  Requerido  de  inhibición  ei  juez  por  dicho  gobernador,  aña*- 
dio  aquella  interesada  á  la  instrucción  de  los  autos;  primero,  un  exa- 
men y  declaración  pericial  de  que  Yesulta  que  medido  lo  sembrado 
por  dipha  poseedora  contiene  solo  12  fanegas,  3  celemines  y  2  cuar«- 
tillos,  y  que  se  conoce  claramente  haberse  roturado  parte  de  la  linde 
maestra  que  va  por  mucho  mas  abajo  de  donde  han  arado  y  sem* 
bradolos  vecinos  de  Alange;  segundo,  el  testimonió  de  la  escrita^ 
ra  de  compra,  en  que  se  determinan  los  lindes  de  la  mencionada 
suerte,  y  por  último  la  indicación  dequecuando  esta  interesada  com^ 
pro  la  tierra  en  1847,  se  marcó  el  límite  que  la  separa  de  los  conce- 
jiles, siendo  quien  la  designó  el  mismo  Alonso  Pizarro,  uno  de  los  dos 
vecinos  contra  quienes  se  dirigió  el  interdicto.  El  gobernador,  fun- 
dado en  la  naturaleza  y  estado  de  la  cuestión  sobre  que  este  habia 
recaído,  insistió  en  su  inhibitoria,  resultando  la  presente  competen- 
cia. El  consejo  real  la  decidió  á  favor  de  íá  admínii>lracion  por  las 
consideraciones  anteriormente  expuestas  y  por  los  fundamentos  si- 
-gu¡entes:.l.o  Que  comprendiendo  la  designación  que  el  áyüfltamien- 
to  dé  Alange  hizo  á  José  Rodríguez  y  Alons|0  Pizarro  el  terreno  ma- 
leriai  y  delerraihado  que  estos  labraron,  no  fué  su  aprovechamiento 
un  beto  personal  y  abusivo  de  estos  vecinos,  sino  el  cumplimiento 
de  la  disposición  que  dicho  cuerpo  tomó  y  pudo  adoptar  en  uso  de 
la  facultad  que  le  concede  la  ley  citada  eñ  el  articulo  y  párrafo  que 
se  expresan:  2.''  que  por  io  mismo  no  pudo  el  juez  admitir  un  inter- 
dicto que  c'onlrariaba  directamente  este  acuerdo,  y  está  por  ello  en 
el  caso  de  (a  citada  rea^  orden,  asi  como  la  recurrente  del^ió  advertir 
que  supuesto  su  ánimo  de  no  reclamar  ante  la  administración  mis- 
ma contra  aquella  providencia,  no  procedía  llevar  ante  los  tribuna^-' 
les  mas  cuestión  que  la  ordinaria  de  deslinde ,  puesto  que  una  ve2 
respetada  la  independencia* de  dicha  administración,  se  resuelve  íe- 
galmente  con  aquella  el  verdcidero  punto  de  interés  y  di^savenencia, 
que  es  la  fijación  de  limites  de  las  dos  propiedades  indubitadas, 
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ia  una  de  sü  pertenencia  y  la  otra  del*  común.  (Consulta  y  reaf  orden 
de  15  de  mayo  de  1850,  Gaceta  núm.  5T75). 

2.»  Sin  embarg^o  ño  son  tan  ilimiladas  en  esta  parle  las  atribu- 
ciones de  ios  ayuntamientos  que  só  pretexto  do  ser  bienes  cbmüna- 
les  puedan  usurpar  los  de  propiedad  particular  éin  ser  responsables 
ante  ios  tribunales  ordjnarios.  Cuando  la  providencia  administrativa 
tiene  por  objeto  mantener  el  último  estado  de  los  aprovechamientos 
comunes,  destruyendo  las  alteraciones  que  hayan  podido  introdu- 
cir en  él  recientes  usurpaciones,  no  procede  ciorlamenle  la  via  deí 
ipterdicto;  pero  cuando  la  providencia  en  cuestión  tiene  por  objeto 
*  destruir  este  último  estado,  restableciendo^otro  anterior  ó  completa- 
mente nuevo,  cuando  no  se  limita  el  ayuntamiento  á  dictar  medidas 
de  buen  orden  en  el  uso  de  los  aprovechamientos  comunes,  sino  que 
se  declara  á  sí  misino  en  posesión  dé  derechos  que  solo  pueden 
corresponde  ríe  bajo  el  carácter  de  persona  moral  con  sujeción  al 
derecho  común,  y  que  con  sujeción  al  mismo  cabe  que  por  otras 
sean  adquiridos,  estará  la  providencia  de  qíie  se  trata  fuera  délos  li- 
mites de  sus  atribuciones  y  por  lo  mismo  procederá  el  interdicto. 

Según  informe  de  la  veintena  dado  en  7  de  enero  de~1851),  todos 
los  montes  de  la  villa  de  Falces  (bajo  «lya  denominación  se  com- 
prende toda  tierra  que  ño  es  de  regadío)  eran  reputados  én  tiempos 
muy  remotos  cómo  propiedad  del  común;  mas  posteriormente  con 
motivo  de  haberse  hecho  cierta  división  de  ellos  señalando  una  por- 
ción páralos  ganaderos,  otra  para  el  abasto  de  carnes,  otra  para 
las  bestias  de  labor  y  otra  para  la  cria  dci  ganado  mayor ,  se  limitó 
el  nombre  del*  común  á  una  demaréacion  especial, 'en  la  que  gene- 
ralmente ha  habido  y  hay  corrales  y  heredades  de  personas  parti- 
culares tiuc  se  administran ,  arriendan ,  venden  y  acensúan  como  si 
fuera  de  propiedad  particular;  pero  con  probibieion  de  venderlas 
y  arrendarlas  á  forasteros,  y  hasta  de  darlas  en* dote  á  las  que 
contrígesen  matrimonio  con  ellos.  Esta  prohibición  fué  pedida  €fn  el 
capítulo  17."  de  los  expedientes  formados  en  11  de  marzo  de  1771 
para  evitar  que  con  aquel  medio  de  introducción  paciesen  di- 
chos forasteros  sus  ganados  en  los  montes  de  Falces ,  cortasen 
leñas  y  sé  siguiesen  de  aquí  choques  y  disturbios ;  'y  por  de- 
creto d«l  extinguido  real  consejo  *de  Navarra  de  8  de  mayo 
'  de  1773  se  accedió  á  ella  con  la  condición  d6  que  se  limitase 
á  lo  que  perteneciere  al  común  sin  comprender  las  tierras  y  corrales 
que  privativamente  fueren  de  particular;  providencia  que  fué  notifi- 
cada á  los  que  tenían  corrales  de  su 'pertenencia  arrendados  á  foras- 
teros, sin  que  conste  que  por  parte  de  aquellos  se  hiciese  la  menor 
reclamación.  Habiéndose  reproducido  estas  arrQndan^ientos ,  dlspu- 


80  el  iiiisiüo  Consejo  real  de  Navarra  en  18  de  setiembre  de  ISOl  por 
el  capitulo  22  de  los  expedientes  confirmados  en  esta  fecha ,  que  en 
udelanlc  niiígun  vecino  de  Falces  pudiese  arrendar  á  forastero. algu- 
no  tierras  sitas  en  los  montes  déla  villa,,  pena  de  perder  la  tierra 
que  arrendare  y  la  simiente  que  sembraren  dichos  forasteros ,  ex- 
cepto que  si  estos  tuvieren  barbechadas  las  tierras  al  tiempo  de  Id 
confirmación  de  dichos  expedientes  las  pudiesen  sembrar  por  aquel 
ano  tan  solamente.  En  2  de  marzo  de  1839  D.  Romualdo  Ochaga* 
viüi  vecino  del  referido  pueblo  >  elevó  á  la  diputación  provincial 
una  instancia,  en  la. que  reconociendo  la  merfcionada  prohibición  de 
arrendar  ios  propietarios  sus  tierras  á  forasteros,  y  atribuyéndola 
á  las  ideas  que  dominaban  en  la  época  en  que  fué  dictada  de  hacer 
exclusivos  los  beneficios  del  común  y  á  la  abundancia  de  brazos  que 
en  la  misma  habia  en  la  villa,  pidió  que  en  atención  á  haber  desapa« 
r^cido  esta  última  circunsUincia  desde  el  principio  de  la  guerra  civil 
que  entonces  ardia,  y  por  haberse  modificado  el  espíritu  de  las  leyes 
l^ermitiendo  al  propietario  arrendar  sus  tierras  á  quien  le  hiciese 
mas  venlajas,  dictase  una  enérgica  pi:o videncia  para  que  el  ayun* 
üimieiito  de  Falces  protegiese  los  arriendos  que  hiciesen  los  propio* 
tafias  sin  distioeion  de  vecindades,  y  obligase  á  los  ganaderos  á 
<fije  f  espetasen  y  no  impidiesen  el  cultivo  que  los  habitantes  de  otros 
pueblos  hiciesen  en  ios  términos  de  la  misma  villa ,  conminándoles 
al  efecto  y  castigándoles  en  caso  de  desobediencia  ,  y  publicando 
la  orden  por  bando  para  que  nadie  alegase  ignorancia,  á  todo  lo 
euai  accedió  la  expresada  diputación  de  plano  en  30  de  dicho  mes. 
£n  el  de  diciembre  de  1848  el  ayuntamiento  de  Falces  acudió  á  esta 
misma  autoridad  pidiendo  el  restableeimientx)  del  capítulo  22  referi- 
do; y  formado  expediente  con  el  informe  citado  de  la  veintena,  y  lo 
que  el  raismo  Ochagavia  y  otros  vecinos  mayores  propietarios  de  ia 
villa  acudieron  espontáneamente  á  manifestar,  reducido  á  que  el 
monte  general,  en  e( sentido  que  allí  se  da  á  esta  palabra  ,  no  tenia 
el  carácter  comunal  que  se  le  atribula,  y  que  se  hallaba  en  desuso 
ía  concprdia  invocada,  recayó  en  13  de  enero  de  1850  el  decreto 
de  <|ue  acudiesen  donde  correspondiera  á  deslindar  el  derecho  d^ 
propiedad.  El  mencionado  ayuntamiento,  aplicando  esta  provideur 
cia  en  el  sentido  de  quejes  propietarios  expresados  debían  sujetarse 
á  las*  cot|Cordias  mientras  no  justificasen,  tomando  ellos  mismos  la 
iniciati\^a,  que  eran  dueños  de  los  terrenos  que  poseían,  y  que  lo 
eran  ademas  sin  la  restricción  que  se  trataba  de  hacer  efectiva ,  re- 
quírió  á  estos  poseedores  en  6  de  febrero  inmediato  para  que  dea*- 
tro  de  un  término  dado  rescindiesen  los  contratos  que  tuviesen  pen- 
dientes con  forasteros ,  y  les  intimasen  la  suspensión  de  todo  cuUi- 
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-yo  que  no  fiicrc  d  nccesarío  para  levantar  las  cosechas  del  año ,  á 
Jo  cual  se  negaron  dichos  poseedores,  acordando  ei>su  eon^ecueiv- 
cía  el  ayuntamiento,  previas  contestaciones  con  los  mismos,  y  des- 
pués de  consultar  al  jefe  político  meiícionado ,  la  publicación  de  un 
bando  g^eneral  previniendo  la  rescisión  expuesta  de  los  afrendamien- 
4os,  y  el  rescate  ademas  y  restitución  al  pueblo  en  el  térn>tno  de 
cuatro  meses  de  las  tierras  y  corrales  que  hubiesen  sido  vendidas  k. 
ios  mismos  forasteros.  Contra  este  bando  propusieron  los  interesa- 
dos, y  les  fué  otorgado  ^r  cljuezdeprin^era  instancia  deTafalla, 
ttn  interdicto  resiitutoilo,  del  cual  apeló  y  pidió  la  revocación  el 
ayuntamiento,  no  habiéndose  accedido  mas  qu'e  á  la  alzada;  y  co- 
mo antes  de  mostrarse  parte  en  ella  ante  la  sala  primera  de  la  au- 
diencia referida,  acudiese  esta  corporación  al  jefe  polilico  de  Pam- 
plona para  que  provocase  el  conflicto ,  se  dirigieron  también,  al  mis- 
mo los  propietarios  con  la  pretensión  contraria ,  sometiéndole  entre 
otras  consideraciones  las^guicntes,  de  que  también  se  había  hecho 
•mérito  en  las  dilig^encias  anteriores,  y  se  hizo  luego  ante  acuella 
sala.  Primera:  que  desde  la  formación  del  prin>cr  catastro  de  la  villa 
en  tiempo  de  la  guerra  de  lu  independencia,  se  hallaban  incluidos 
en  kis  hojas  de  los  exponentes  los  corrales  y  tierras  en  cuestión  ,  y 
pagaban  por  ellos  la  contribución  correspondiente.  Segunda :  que 
dichos  corrales  y  tierras  habían  sido  trasmitidos  por  herencia,  con- 
trato y  demás  títulos  legítimos  desde  tiempos  lejanos,  formando 
algopos  parte  de  mayorazgos  fundados  había  tres  siglos.  Pero  no 
pbstanle  esto ,  el  jefe  político,  oído  el  consejo  provincial ,  y  de  con- 
formidad con  su  parecer,  requirió  la  inhibición  ala  sala,  fundado 
en  los  artículos  74,  párrafo  quinto ,  y  &<> ,  i>árráfo  segundo  de  la  ley 
de  ayuntamientos ,  y  en  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1839,  resul- 
tando la  presente  competencia.  El  consejo  real  la  decidió  á  favor 
de  la  autoridad  judicial  por  los  fundamentos  siguientes:  Primero: 
que  el  ayuntamiento  de  Falces,  así  en  los  términos  del  bando  de 
que  se  trata,  como  en  la  aplicación  directa  é  inmediata  que  hizo  del, 
mismo  á  D.  Romualdo  Ochagavia  y  demás  interesados,  partió  del 
supuesto  de  que  toda  tierra  ó  corral  comprendido  en  los  llamados 
montes  del  término  era  de  la  pertenencia  del  común,  ó  si  había  pa- 
sado á  serlo  de  algún  particular  era  coa  la  restricción  de  no  poder- 
la arrenclar  ni  vender  á  forasteros.  Segundo  :  que  este  supuesto  es 
inexacto,  en  primer  lugar  porque  la  misma  concordia  que  ie  trata- 
ba de  aplicar  había  reconocido  en  1773  que  entre  dichas  tierras  y 
corrales  los  hatia  de  propiedad  particular;  y  que  esta,  en  el  he- 
cho de  recaer  sobre  fincas  de  tal  naturaleza,  no  llevaba  consigo  la 
expresada  restricción  en  su  arrendamiento ,  sino  que  por  el  conr 
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trono  en  la  circunstancia  de  ser  de  doniinio  Derivado  iba  envuelta 
Ja  liberlad  absoluta  para  disponer  de' las  mismas:  en  segundo  lug^nr, 
porque  la  vinculacioa  de  alg^unos  de  estos  terrenos ,  la  sucesión  li* 
jbre  en  otros  desdo  largo  tiempo  por  los  titulo$  comunes  del  derecho 
y  el  hallarse  g'eneralmqnte  comprendidos  en  el  carácter  pdbliqo  co- 
mo pertenisncias  de  particulares,  imponiéndose  á  los  poseedores  las 
contribuciones  públicas  en  el  concepto  de  dueños,  demuestran  que 
una  parte  de  dichos  montes  dejaron  de  pertenecer  de  hecho  al  co^ 
mun  hace  bastantes  años;  y  últimamente,  porque  la  concordia  que  se 
trata  de  cumplir  fué  suspendida,  si  no  revocada ,  por  él  decreto  de 
la  diputación  provincial  de  30  de  marzo  de  1839 ,  habiendo  estado 
en  inobservancia  hasta  diciembre  de  1848  en  que  se  pidió  su  resta- 
blecimiento. Tercero  :  que  por  lo  mismo  el  bando  del  ayuntumicn- 
10  no  tuvo  por  objeto  manlener  el  último  estado  de  cosas  ,  destru- 
yendo las  alteraciones  ^que  hubiesen  podido  introducir  en  él  usur- 
paciones recientes ,  sino  por  el  contrario  destruir  ese  estado  en  que 
habia  intervenido  la  autoridad  pública  restableciendo  otro  anterior,- 
y  al  mismo  tiempo  no  se  limitó  á  dictar  medidas  de  buen  orden  oh 
el  uso  de  los  aprovechamientos  comunes ,  sino  que.  se  declaró  asi- 
mismo en  posesión  de  derechos  y  preeminencias  que  solo  pueden 
corresponderle  bajo  el  carácter  de  persona  moral  con  arreglo  al  de-* 
recho  común ,  y  que, con  sujeción  al  mismo  cabe  que  por  otras  sean 
adquiridos.  Cuarto :  que  en  ambos  respectos  el  bando  del  ayunta- 
miento está  notoriamente  fuera  de  los  limites  de  las  atribuciones  co- 
metidas al  mismo  y  al  alcalde  por  la  ley  de  8  de  enero  de  1845,  que 
.  les  atribuye  el  cuidado  de  la  policía  urbana  y  rural  y  el  arreglo  del 
disfrute  de  los  pastos  y  aprovechamientos  comunes,  y  no  puede  de 
consiguiente  aplicarse  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1839  sobre 
interdictos.  Quinto:  que  tampoco  puede  invocarse  la  competencia  de 
la  administración,  atendiendo  á  que  se  tratado  montes  comunes, 
jpues  los  que  asi  se  titulan  en  este  caso  no  reúnen  las  circunstancias 
que  requiere  el  art.  1.**  de  las  ordenanzas  citadas  para  que  sean  ob- 
jeto de  la  solicitud  especial  é  intervención  directa  é  inmediata  del 
gobierno.  (Consulta  y  real  orden  de  31  de  mayo  de  1850,  Gaceta  nú- 
mero 5797). 

Por  concurrir  circunstancias  enteramente  contrarias ,  recayó  én 
el  caso  que  vamos  á  referir  una  resolución  diferente. 

En  un  terreno  sito  en  el  término  de  D.  Benito,  y  que  el  ayunta- 
miento de  esta  villa  supone  llamarse  la  Gandarra,  y  el  poseedor  del 
mismo  D,  Joaquín  Calderón  de  Robles,  vecino  de  Monlijo,  preten-  * 
de  ser  conocido  con  el  de  la  dehesa  de  D.  Lorencillo ,  están  en  pose- 
sión desde  inmemorial  la  referida  villa  y  los  dpmas  pueblos  comunc- 
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iros  del  antiguo  condado  de  Mcdeilin,  do  aprovechar  súS  pastos  corliO 
baldío  comunero /sin  qu0  las  pertenencias  de  dicho  terreno  y  losde^ 
mas  de  su  clase  á  fayór  de  particulares  haya  llevado  cqnsig^o  en  nin- 
gún tiempo  mas  derecho  que  el  úe  sembrar  y  recog^er  la?  miescs.  En 
este  supuesto,  el  ayuntamiento  de  D.  Benito  propuso,  y  el  jefe  politi.- 
«0  aprobó,  el  arrendamiento  (sin  perjuicio  de  los  demás  participe^ 
de  los  pastos  de  este  baldío',  y  como  parte  de  él  de  la  porción  referí-», 
da  para  cubrir  el  presupuesto  municipal.  Veriñcado  el  arrendamien- 
to e  introducido  en  su  virtud  el  ganado  del  vecino  Miguel  Galvez  en 
el  mencionado  terreno,  su  poseedor  el  expresado  Calderón  dedujo 
contra  aquel  un  interdicto  de  amparo,  que  le  fué  Otorgado  por  d 
juez  de  primera  instancia  de  dicha  villa ;  y  habiendo  requerido  á 
este  de  inhibición  el  gobernador,  resultó  la  presente  competencia. 
£1  consejo  real  decidió  á  favor  de  la  administración  por  los  funda- 
mentos siguientes:  1.^  que  el  último  estado  del  derecho  de  aprove? 
chamiento  de  que  aquí  se  trata  es  el  de  hallarse  el  ayuntamiento  de 
B.  Benito  en  su  quasi  posesión  actual,  ó  sí  se  le  ha  interrumpido  en 
ella,  el  de  no  haber  continuado  asi,  ni  aun  por  el  corto  espacio  de 
un  año :  2.°  que  en  tal  supuee^to  es  aplicable  al  caso  presente  la  facul- 
tad de  conservar  los  bienes  comunales  que  atribuye  á  la  autoridad 

*  municipal  la  ley  de  ayuntamientos,  pujes  en  prinier  lugar  aquel  apro- 
vechamiento no  es  una  pertenencia  de  propios  que  el  ayuntamiento 
acostumbra  á  utilizar  por  medio  del  arriendo,  sino  oirá  de  las  servi- 
dumbres que  pertenecen  al  común  de  vecinos  y  este  disfruta  por  sí 
á  excepción  de  los  casos  extraordinarios  en  que ,  como  el  presente, 
es  necesario  destinarlo  á  cubrir  las  atenciones  municipales,  y  en  se- 
gundo lugar  la  facultad  de  conservación  de  que  habla  la  ley,  sería 
ilusoria  si  no  se  estendiera  á  reparar  usurpaciones  recientes  y  fáci- 
les de  comprobar,  como  es  la  presente,  caso  de  que  la  haya  habido, 
y  si  no  ha  habido  usurpación  no  puede  menos  de  ser  aplicable  esta 

.facultad  de  recobrar  cuando  se  trata  solo  de  conservar,  que  es  Iq 
que  envuelve  en  el  supuesto  actual  el  ejercicio  del  derecho  de  perte- 
nencia: 3.<>  que  por  lo  mismo  el  acto  de  haber  arrendado  el  ayunta: 
miento  de  D.  Benito  los  pastos  del  terreno  específico  en  que  el  ve- 
cino Miguel  Galvez  introdujo  su  ganado,  sea  cual  ñiere  la  denomi- 
nación de  este  terreno,  es  de  los  que  no  permite  la  real  orden  de  S 
de  mayo.de  1839  que  se  dejen  sin  efecto  por  medio  de  interdictos 

*  restitutorios ;  y  en  su  consecuencia  no  pudo  el  juez  de  primera  ins- 
tancia oír  á  Calderón,  sino  en  los  demoíis  juicios  que  dicha  orden 
reserva  á  las  partes,  y  que  el  interesado  puede  entablar  si  viere 
convenirle.  (Consulta  y  real  orden  de  12  de  junio  de  1850,  Gaeeti^ 
núm.  5800).  ! 
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Lasi  providencias  que  dictan  los  alcaldes  para  mantener  el  uso  y  dis^ 
frute  de  las  aguas  de  aprovechamiento  común  no  pueden  ser  ata- 
cadas  por  el  interdicto  posesorio.  (Véase  el  num.  XXI,  pág.  362, 
lomo  8.»  y  lüs  cilas).  .   ^ 

Al  alcalde  como  administrador  del  pueblo  y  bdjo  lai  vigilancia 
de  iá  administración  superior  corresponde  el  cuidado  de  iodo  k) 
relativo  á  la  policía  rural*  (Ley  de  8  de  enero  de  1845,  art.  74, 
párrafo  5/)  En  este  concepto,  es  propio  de  sus  atribuciones  cui-^ 
dar  de  la  distribución  y  aprovechamiento  de  las  aguas  de  u^o  co- 
mún ,  adoptando  las  providencias  coercitivas  necesarias  para  que 
ningún  particular  perturbo  a  los  vecinos  en  el  disfrute  de  aquel 
derecho.  Además,  según  la  ley  citada,  art.  80,  párrafo  2.**,  corres- 
ponde á  los  ayuntamiento?  arreglar  por  medio  de  acuerdos  el  dis- 
frute de  las  aguas  y  demás  aprovechamientos  comunes,  y  por 
consiguiente  es  atribucFon  suya  privar  del  uso  de  dichas  aguas 
al  vecino,  ó  no  concederlas  á  aquel  á  quien  no  deban  corres-^ 
ponderle.  Si  un  particular  practica  obras  que  obstruyen  la  dis- 
tribución de  las  aguas  de  aprovechamiento  común ,  puede  el  al- 
calde mandar  demolerlas:  al  mandarlo  así  podrá  tal  vez  abusar 
de  sus  atribuciones,  pero  como  de  cualquier  modo  obra  en  asunto 
de  su  competencia,  la  autoridad  judicial  no  puede  admitir  interdic- 
tos contra  sus  actos, 

D.  Félix  Pérez,  vecino  de  PelahuSlan ,  dueño  y  poseedor  de 
unos  huertos  llamados  de  Román ,  en  la  margen  del  arroyo  de 
la  Parra,  construyó  en  este  una  presa  sin  mas  formalidad  que  el 
consentimieíito  del  dueño  del  campo  fronterizo  en  la  margen  opueí  ** 
tá,  sobre  el  que  debia  apoyarse  dicha  obra,  lomando  en  virtud 
de  ella  el  agua  que  tuvo  por  conveniente  para  el  riego  de  los  huer- 
tos. El  alcalde  de  Nombela,  á  cuya  jurisdicción  pertenece  dicho 
arroya  por  aquella  parte,  advertido  de  esta  novedad  en  el  ano 
inmediato,  previno  á  Pérez  que  demoliese  la  presa,  lo  «cual  eje- 
cutó este  en  cuanto  fué  necesario  para  dejar  expedito  el  curso  de 
las  aguas;  mas  habiéndola  reconstruido  el  auo  siguiente,  y  resul; 
lando  infrutuosas  las  excitaciones  de  dicha  autoridad ,  elevó  está 
el  expediente  al  ayuntamiento  ^  el  cual  acordó  que,  resultando 
peguício  de  la  referida  presa  para  el  riego  de  Jas  heredades  infe- 
riores, los,  molinos  y  la  ganadería,  fuese  demolida  á  expensas 
de  Peroz.  En  cuoiplimiento  de  esta  resolución  dispuso  el  alcalde 
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que  el  perito  albafíil  Prudencio  Muñoz,  asistido  de  las  personas 
que  estimase  necesarias,  verificase  la  demolición; y  llevada  esta 
á  efecto ,  fueron  denunciados  aquellos  operarios  como'  perturba- 
dores ante  el  juez  de  primera  instancia  d,e  Escalona,  de  quien  ob- 
tuvo Pérez  c)  interdicto  de  amparo,  resultando  de  aquí  varias  co- 
iriunicacionesé  incidentes,  y  por  último  la  presente  competencia 
suscitada  por  el  gobernador  de  Toledo.  El  consejo  real  la  deci- 
dió á  favor  de  la  administración ,  «considerando ,  que  bien  se  mire 
la  denfiolicion  de  la  presa  de  que  se  trata  como  un  medio  de 
evitar  la  alteración  quede  ella  resultaba  en  la  distribución  y  apro^ 
vechamientos  do  las  agidas  tal  cual  ae  Hallaba  establecido,  .bien 
como  privación  del  uso  de  estas  por  no  corresponderle  á  Pérez, 
ó  no  estimar  por  conveniente  el  concedérselo  ,  siempre  es  evidente 
la  aplicación  que  tienen  al  caso  actual,  en  el  primer  supuesto  el 
citado  párrafo  5.^,  art.  74  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845,  y 
en  el  segundo  esta  misma  ley  en  el  otro  art.  80,  párrafo  2,* 
también  citado,  siendo  por  lo  mismo  improcedente  de  todo  punto 
el  interdito  acordado,  por  el  juez  en  contradicción  manifiesta, á  la 
real  orden  que  igualmente  se  ha  citado.»  (Consulta  y  real  orden 
de  15  de  mayo  de  1850,  Gaceta  núm.  5777). 

2.*  A  veces  el  servicio  de  las  aguas  de  aprovechamiento  co- 
mún suele  sujetarse  á  un  régimerí  especial  establecido  por  dis- 
posición del  gobierno  supremo.  Entonces  los  alcaldes  pueden  adop- 
tar providencias  para  la  ejecución  de  los  reglamentos  dictados  por 
la  autoridad  superior ,  y  aun  para  proveer  á  los  casos  no  com- 
prendidos en  ellos.  Obrando  asi,  usa  de  las  facultades  que  le  conce- 
den las  reales  órdenes'  de  22  de  noviembre  de  1836  y  20  de  julio 
de  1839,  que  encargan  á  las  autoridades  administrativas  el  cuidado 
de  que  se  observen  las  ordenanzas ,  reglamentos  y  disposiciones 
superiores  relativas  á  la  conservación  de  las  obras  de  policía,  dis- 
tribución de  aguas  para  riegos,  molinosy  otros  artefactos:  y  obra 
asimismo  en  virtud  del  art.  80,  párrafo  2.**  de  la  ley  de  8  de 
enero  do  1845 ,  que  declara  atribución  de  los  ayuntamientos  arre- 
glar el  disfrute  de  las  aguas  comunes  donde  no  haya  un  régimen 
especial  autorizado  competentemente.  Por  lo  tanto ,  si  el  alcalde 
cuando  procede  en  virtud  de  estas  facultades  comete  algún  abuso 
ó  agravia  á  tercero,  no  debe  llevarse  la*  queja  á  los  tribunales 
ordinarios  por  la  via  del  interdicto,  pues  esto' es  contrario  á  la  real 
orden  dcí  8  de  mayo  de  1839,  sino  al  consejo  provincial  que  es 
íl  quien  según  la  ley  de  2  de  abril  de  1845,  art.  8.**,  párrafo  1.", 
corresponde  conocer  de  las  cuestiones  contenciosas  relativas  al 
uso  y  distribución  de  ios  aprovechamientos  comunales. 
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W  juez  de  primera  inslancia  dé  Caslucra  concedió  un  interdicto 
de  aínparo  á  favor  de  Pedro  Duran ,  Vecino  de  la  Haba,  conlrá 
Ml-jüél  Ortiz  y  Dieg^o  Goronadó,  que  lo  son  de  Quintana  ^  para 
qíic  estos  úFlimos  se  abstuviesen  de  sacar  úgua  4«l  rio  Ortiga  pqi^ 
medio  de  cig^ofiales  con  qtie  regaban  sus  si3tn¡ilús,  impidiendo  asi 
que  durante  eí  verano  hubiese  caudal  suficiente  para  dar  tnovp- 
miento  al  molino  harinero  que  Duran  posee  en  dicho  rio.  Fundá- 
tase  este  interesado  en  'qué  por  real  cédula  del  conáejo  deCas- 
tillsi  de  29  de  agosto  de  1787  éstati  reservadas  exclusivamente 
las  aglias  de  dicho  rió  para  abrevar  los  ganados  y  dar -ínovi- 
inicnto  á  los  molinos;  y  esto  debía  considerarse  como  un  régi- 
men particular  de  aquel  rio,  que  en  virtud  del  mismo  no  puede 
Tepütarse  de  aprovechamiento  común ,  y  que  dicha  cédula  fué 
realmente  exf>cdida  á  instancia  de  los  procuradores  síndicos  ge- 
*nerales  de  la  Haba  y  Maga^ela.  Estos  expusieron  entonces  qué  en 
la  estación  de  verano  en  que  los  rios  mayores,  además  de  es- 
tar distantes  de  aquellos  pueblos,  llevan  pocas  aguas,  eran  dé 
«urna  utilidad  á  sus  vecinos  las  del  rio  Ortiga,  ya  para  abrevar 
«US  ganados,  ya  para  moler  sus  trigos  en  los  molinos  sobre  él 
construidos ,  pues  aquellas  aguas  se  mantenían  con  el  caudal  sur» 
ficiente  para  «mlios  objetos  por  medio  de  una  profunda  y  dilata- 
da charca,  construida  por  el  marqués  de  Casamena,  con  autori- 
zación real,  en  las  inmediaciones  de  Zalamea:  que  ambos  obje- 
tos quedaban  frustrados  eon  la  usurpación  que' de  dichas  aguas 
comctian  varios  vecinos,  rompiéndolas  riberas ,  haciendo  presas; 
'de  céspedes  y  conduciéndolas  por  otros  medios  al  riego  de  los 
melones,  sandias  y  calabazas  que  sembraban  en  las  tierras  de 
pasto ,  y  por  lo  tanto  pidieron  se  cortasen  tales  abusos ,  prohi- 
biendo en  la  forma  ordinaria  que  se  quitasen  las  aguas  para  esté 
objeto  con  presas  de  césped  y  otros  ardides  que  impidiesen  sü 
libre  curso,  restableciendo  las  cosas  á  su  estado  primitivo.  El 
ieonsejo  acordó  que,  siendo  cierto  lo  expuesto,  el  corregidor  ó 
alcalde  mayor,  juez  de  letras  mj^s  cercano  de  dichas  villas,  to- 
mase la  providencia  que  estimase  conveniente;  y  la  que  dictó  el 
de  la  villa  de  D.  Benito  en  16  de  abril  de  1789,  en  vista  de  la 
'justificación  suministrada  por  ios  síndicos  desde  el  ano  anterior 
-de  1788,. fué  que  resultando,  como  resultaban,  comprobados  los 
¡extremos  oportunios,  los  vecinos  de  la  villa  de  Quintana  no  ex- 
trajesen en  adelante  por  regaderas  ni  otros  conductos  en  tiempo 
alguno  las  aguas  en  cuestión,  dentro  de  aquel  término  ni  fuera 
•de  él ,  para  regar  las  heredades  sembradas  ó  que  se  sembraren 
de  melones,  sandías,  calabazas  ú  otros  cualesquiera  frutos  y  se- 
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miUas,  ni  para  otro  fin  aIg:uno,  réscivando  a  los  tales  vecinos -8u 
^ereclio  para  que  usasen  de  él  en  jaicío  competcnle ,  "siendo  ésta 
providencia  cumplida  {>or  los  alcaldes  ordinarios  por  S.  M«  y  ambos 
estados  de  la  menci,opada  villa  de  Quintana  en  julio  del  propio 
año,  en  yii-'lud  de  «egundo  requerimiento,  rcprodueiéndose  su  io^ 
timacion  y  demás  oiáusulas  susUneiales  -en  ag;oslo  de  1792.  En- 
tendiendo e(  ayuntamiento  de  Quinttinaique^u^la  cédula  solo  pro- 
hibe la  extracclojí  dis  las  ágatas  en  disputa  por  medio  de  zanjas^» 
pres^  ú  otros  conductos  que  cQrtco  p  impidan  el  curao  natviral 
de  aqueljas,  msts  no  obsta  para  que  se  aprovechen  los  mismas 
por  otros  medios,  acordó  .prol;úl>lr  Ip  prímeto  y  hacer  saber  lo 
secundo  <en  bando  público ,  que  fué  reclamado  por  D.  Diego  Hir 
dalgo  rBarquero  ante  el  jefe  civil  del  distrito  y  confirmado  por  este^ 
reservan!(ilo  su  derecho  al  recurrente  para  que  lo  dedujose  dondft 
y  como  viefe  conveniente:  y  como  el  cigofiül  de  que  se  .sirve  el 
Miguel  Qrtiz,  condenado  por  el  inter41c.to,  es  uno*  de  los  medios 
que  el  ayuntamicato  cree  hace  licita  la  extracción  de  las  aguas^ 
y  de  "que  asegura  se  sirven  hace  mucho  tiempo  los  dueños  rivor 
riegos  para  re^ar  Jas  patatas,  acudió  aquella  autoridad  já  la  .^Ur 
perior  d^e  la  provincia  para  que   reclamase  el  conocimiento  dijl 
asunto,  como  asi  se  verificó,  resultando  la  presente  competencia. 
El  consejo  real  la  decidió  á  favor  de  .la  administración  por  lo» 
fiindamentos  siguientes:  l.«  Que  el  !;)ando  del   ayuntamiento  dje 
Quintana  no  hizo  otra  cosa  sino  mandar  la  observancia  de  esa  (^&* 
dula  que  Duran  califica  de  régimen  especial,  y  ordenar  lo  que  do- 
bla hacerse  en  los  casos  que  se  suponen  lio  comprendidos  en  la 
misma,  por  cuya  razón  la  providencia  recayó  bajo  uno  y  otro 
concepto  en  materia  que  está  reservada  á  la  administración  por 
las  reales  órdenes  de  22  de  noviembre  de  1836  y  20  do  julio  de  1839, 
y  el  ar.t.  80.,  párrafo  2."  de  la  ley  de  8  de  enero  do.  1845  que 
se  han  citado.  2."  Que  es  insostenible,  como  pretende  Duran,  que 
en  virtud  de  dicha  cédula  no  pueden  considerarse  las  aguas  del 
Ortiga,  como  de  aprovechamiento  común,  pues  el  derecho  que 
aquel  documento  supone  preexistente,  y  fué  mandado  guardar, 
,no  es  el  de  pertenencia  en  propiedad  de  las  aguas  para  su  libre 
disposición,  sino. Ja  , preferencia,  la  reserva  exclusiva  de  su  apra* 
vechamiento.para  los.  dos  objetos  que  se  expresan  en  una  época 
de^terminada,  cuyos  objetos  lo  son  y  se  consideraron  como  directa 
,é  inmediatamente  de  conyeniencja. publica  general,  y  no  del  in- 
terés .de  este  ó  de  otro, particular  que  se  debiera  atender  como 
fundado  ep  un  derecho,  3.*^  Qué  per  lo  mismo 'el  agravio  de  Duran 
folo  pj4Q.de.;«.Qj^sistir;:einquo;el  ayuntamiento  de  Quintana  bd  einteB- 
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didt>  y  apllcsKlo  mat  k)  dispuesto  por  la  cédulai  y  há  Violado  de- 
rechos de  lercero  en  la  autorizaciort  concedida  para  aproveebar 
lus  a^uas  en  el  modo  determinado  ,  cuya  queja  no  puede  llevarse 
áalc  los  tribunales  por  via  de  interdicto,  cóinüseha  hecho,  ifií  en 
Cira  forma  sin  contravenir  manifiestamente ,  ya  á  lá  citada  réat 
orden  de  8  de  mayo  de  1839,  yA  al  artículo  y  párrafo  cilQdoá 
también  de  la  ley  de  2  de  abril  de  1845.  (Consulta  y  fea)  órdeii 
de  31  de  mayo  de  1850 ,  Gaceta  niím.  5796). 

3«^  Cuando  se  trata  de  una  cuestión  de  negó  que  constituya  un 
«impíe  interC*s  colectivo  de  la  agricultura,  sobre  el  cual  la  toiali-" 
dad  de  los  individuos  á  quienes  pertenezcan  hayan  celebrado  un 
convenio  formal  qiie  atribuya  derechos  á  los  particulares,  la  ley 
pone  su  declaración  y  tutela  á  cargd  de  los  tribunales.  Peiro  cuan* 
do  la  cuestión  versa  sobre  un  tiprovechamiento  comunal  de  a^a$ 
0ujeto  á  las  atribuciones  de  los  ayuntamientos  con  arreglo  al  parra» 
ib  2.»,  art.  80  de  .la  ley  de  8  de  enero  de  1845,  es  de  compe- 
tencia de  la  autoridad  administrativa.  Si  él  ayuntamiento  se  ex- 
cede en  el  uso  de  esta  atribución,  al  superior  administrativo  corres*^ 
ponde  juzgarle  y  no  ál  juez  ordinúiio  por  i^iedio  del  interdicto* 
En  16  de  jíjlió  de  1849  varios  labradores,  vecinos  de  la  villa 
de  Fresneda,  acudieron  á  áu  ayuntamiento  pidiendo  que  en  aten- 
don  á  ser  comunes  las  aguas  del  barranco  denominado  él  Regall, 
y  á  que  no  habiap  tenido  resultado  gestiones  anteriores  practica*^ 
das  con  el  ñn  de  evitar  los  altercados  que  se  originaban  de  la 
prererencia  que  los  regantes  de  la  margen  izquierda  pretendiaá 
tener  sobre  los  de  la  derecha  en  el  aprovefcha'miénto  de  aquellas, 
aguas ,  arreglase  este  éií  términos  que  fuese  igual  para  unos  y 
otros;  y  el  ayuntamiento »  oidos  sus  regadores  (que  Opinaron  e» 
favor  de  los  recurrentes,  si  bieíi  expresando  que  por  costumbre 
eran  preferidos  en  el  riego  los  de  la  margen  izquierda),  acordó 
.en  30  de  dicho  mes  qi^é  se  partiesen  las  aguas  por  mitad  ó  las 
aprovechasen  ocho  dias  cada  parte.  Los  de  la  margen  izquierda 
pidieron  al  ¡ayuntamiento  en  12  de  aj^osto.  himediato  la  revoca- 
ción de  su -acuerdo,  á  lo  que  aquel  ño  accedió  por  resolución 
del  13;  y  después  do  babe^  celebrado  estos  mismos  Tecürrentes 
juicio  de  conciliación  con  los  interesados  de  la  margen  derecha, 
acudiéroh  al  juaz  de  primera  Instancia  de  Valderobles^  proponien-' 
do  un  interdicto  de  ampara,  que  les  fué  concedido.  Contrapeste 
auto  comparecieron  en  las  diligencias  varios  de  los  agraviadots,  y 
iieudieron  después  en  uniou  déL  ayuntamiento  ál  gobernador  d^^ 
Teruel  para  que  reclamase  eí  conocimiento  del  negocio ,  presen- 
tando, entri^  oiros  documentos,  testimonio  de.  dos  acuerdos  ,dd 
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misrao^a^uatarniento,  uoo  en  1773  y  otro  en  i826,  sobre «lapr<>^.  .< 
yQcha^,mio  á^  dichas  a^uas,  aunque  sin  relación  alguna  á  la    . 
disputada  preferencia;  y  requerido  el  juez,  no  accedió  al  deisisr 
timionto^:  fundado /entre  oirás  cosas,  en  que  la  práctica  cAASlante 
de  donde  provenia  dicha  preferencia  constituia  un  régimen  es-, 
pecial  ^que. excluía  ja  intervención  del  ayuntainienlo,  con  lo  que 
^ío  se  conformó  eí  gobernador,  y   resultó  esta  competencia;  El 
consejo  real  la  decidió  á  favor  de  la  administración  por  las;  con-, 
sideraciones  anteriormente  expuestas.  (Consulta  y  real  orden  de  2   . 
de  octubre  de  1850,  Gac^/a  núm.  5938). 
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Trimtes^  esenciales  en  el  recurso  de  competeticia.  (Véase  el  m^^ 
©eno  V^  pág.  291 ,  lomo  7,*»  y  las  citas). 

-  ,  Según  el  arl.  S.'*  del  real  decreto  de  ,4  de  junio  de  1847,  e^  • 
exborlo  de  la  autoridad;  requirente  debe  con>unicars,e.  por .  el  jue| 
ó  el  Iríbun^kl  requerido  por  tres  dias  á  lo  paa3  al  nünisterio  íiscat 
y  a  qada  una  de  las  partes.  Este  trámite  ^  tan  esencial ,;  que  omi- 
liéoejolo  en  la  instrucción  del  recurso  es  nulo  todo  cuanto  se  hag^ 
ppsterioi^menle.  Asi  lo  ha  declarado  el  consejo  real,  en  los  caso^  , 
«guíenles.  .  ,         ■ 

■  i  <é^ntc  el  juez  d^  primera  instancia  de  Padrón  ^  cpmpareció  José 
Benito  López,  yecioo  de  &an  Salvador  de  Tarragona,  exponienda 
jque  -en  Gonce  pto  de  dueuo  de  lo  que  se  llama  Mata  viejas  habi* 
dispuesto  cercarlo  de  pared  como  dos  meses  antes.  Y  cuando  la 
,obru  estaba  ya  eoncluida  en  su  mayor  parte,  le  había  sidoemr 
bargfada  por  el  celador  del  fugar  en  virtud  de  orden  del  alcalde 
i^edúneo,  á  excitación  de  cuatro  convecinos  qijQ  designó  por  su*, 
noníbrcs^  pof  lo  que  pidió  s^e  hiciese  entender,  á  estos  que  den? 
iM*Q  de  tercero  dia  debían  comparecer  ante  el  juzgado  á.  pro- 
ponef  w  .demanda  oa  forma,  so  pena,  de^ declarárseles  decaído» 
4o  suidereehq.  Proveído  así  por  el  jujez,  ;acuc|ierpn  .estos  conve- 
i5Ínos.  requeridos  proponiendo  inlerdiclQvde  amparq  en  alfíiciqu 
.á  t|ue  el  monte  d^  que  sé  trataba,  y.  era. conocido  por  detras  de 
Agro,  de  Jípvo,;  estabsi  destinado  y  servia  para  el  pastq^  de  si^s 
.•^ganados  y  otros  usos,  y  habia  presíado/sienjpre  al  lugar  la  serr . 
^'idumbre.  de  senda  y  eamipo.  Mas  pendientes  estas  diligencia 
"«n  el  instado  de  recibírsela  i  nformacion*  sumaria  ofrecida  y.  por  cf  • 
jii«íadipili^{)[^ra  l(?-.caal  lo  fué  también^  á  López  la  Qédwlaíb 
irépreguatas  qt^.^  prpsenlQ), .acjidi^on. lí^^^  comi- 


«aiii  de  mop^c^  de. la  proyiíjcia,  exponiéndole  los. perjuicios  que 
el  cerramiento  , en  ^cuestión  iba  á  producir  á  los  intereses  liados 
a. su  cuidado,  ademas  de  jos 'pub)icos  y  comunales,  de  lo  cual 
<jió  conocimiento  dicho  comisario  al  gobernador  de  la  Cprufia.  Esta 
:\|iÍori(jad  ,  previo  informe  docui^entado  del  juez  de  primera  ins; 
lauda,  requirió  ^1  .n?israo  de  inhibición;  y  sustanciado  el  artícu- 
lo COA  audiencia  tan  solo  del  promotor  fiscal  y  de  López,  se  de- 
claró competente,  resultando  este  conflicto.  El  consejo  real  decía rój 
mal  formada  esta  competencia,  y  que  no.habia  lugar  a  .decidir-, 
la.  (Cbpsulta  y  real  orden  de  19  de  junio  de  185Ó,  Gaceta  nú- 
mero 5809). 
2.y  Igual  resolución  reCjay ó  en  el  caso  siguiente: 
José  Martin  Alvarez ,  vecino  de  Motril ,  denunció  como  aban- 
donada y  pidió  la  caducidad  de  la  concesión  de  la  mina  plpmiza 
llamada  «La  Estrella,»»  en  el  distrito  municipal  de  Velez  Venah- 
dalla,  lindante  por  el  Sur  con  la  mina  nombrada  «El  Amparo, ># 
y  por  los  demás  vientos  con  terrenos  realengos;  y  habiendo  pro- 
cedido  desde  hjego  a  la  explotación,  fué  atajado  en  ella  por  el 
dueño  de  esta  última  «El  Amparo  ,»  que  obtuvo  del  referido  juet 
un  ¿uto  de  restitución,  fundado  en  que  correspondían  á  su  área, 
no  soJo  el  terreno,  sino  también  la  lumbrera  por  donde  el  denun-r 
dador  había  comenzado. sus  trabajos.  Habiendo  acudido  el  mismo 
dfinundador  al  gobernador  de  Granada,  pasó  este  una  comunicación 
ai  juez  de  Motril,  que  no  fué  estimada  cómo  requerimiento;  y  expe- 
dida la  inhibitoria  en  los  términos  prevenidos ,  el  juez  no  oyó  mas 
qué  ai  piromolor  fiscal  é  insistió  eñ  el  conocimiento  ,  resultando  la 
presente  competencia.  El  consto  real  la  declaró  mal  formada  en  vis- 
ta de  16  que  dispone  el  arl.  8.«  del  decreto  de  4  de  junio  citado, 
y  considerando  que  este  trámite  sustancial  def  citado  real  decreto 
se  ha  omitido  en  el  presente  caso  ^  dejando  de  pir  sobre  el  verda- 
dero oficio  de  requerimiento  al  dueño  de  la  mina  »El  Amparo  >« 
que  por  ser  el  proporiente  del  interdicto  no  puede  menos  de  consi- 
derársele como  parte.  (Consulla  y  real  orden,  de  18  de  octubre 
de  18Sb ,  Gaceta  núm.  5951). 


Sobré  Ja  intervención  que  cortesponde  á  la  autoridad  administratiw 
¿n  ios.  juicios  para  declarar  mostrencos  algunos  bienes. 


§c|g;un  elart.  ÍT^  en  la  ley  dp  í^  de  rnayQ  de  1S35,  corret- 
jioade  á  la  jurisdijtfcion  real  ordinaria  conocer  de  todos  los  jui- 
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dos  sobre  correspondería!  Estado  los  bienes  que  estuvieren  ta- 
cantes  y  sin  dueño  conoeido.  Los  bienes  asi  adquiridos  quedan 
ac^udicados  á  la  deuda  pública,  y  son  uno  de  los  arbitrios  per- 
manentes de  ia  caja  de  Amortización,  según  el  arl,  13  de  la  mii»- 
ma  ley.  Cuando  el  Estado  |)osee  en  pleno  dominio  eualquiera  finca 
qgc  se  denuncie  cómo  perteneciente  á  mostrencos,  nó  debe  con- 
sentirse la  dchianda,  porque  su  objeto  sería  revertir  á  la  nación 
una  cosa  de  qhe  ya  estaba  en  posesión  (real  orden  de  20  de  octu- 
bre dé  1842):  Ademas,  según  otra  real  orden  de  25  de  noviembre' 
de  1839,  los  negocios  contenciosos  idelramode  amortización,  asi  có- 
mo los  demás  de  la  hacienda  publica,  deben  despacharíse  de  oíck) 
en  lodos  ios  tribunales.  Cuáhda  empieza  la  competencia  de  la  adñii- 
nistrncion  en  esta  materia,  es allener que  hacer  efectivos  créditos 
líquidos  procedentes  de  bienes  del  Estado,  pues  según  la  misma 
real  orden  citada  de  25  de  noviembre  de  1839,  en  atención  á  corres- 
ponder al  Estado  las  rentas  y  arbitrios  de  amortización ,  debe  pro- 
óederse  en  los  apremios  y  ejecuciones  contra  los  deudores  de  est« 
ramo  en  los  mismos  términos  y  según  el   Sistema  uniforme  que 
se  halla  establecido  para  la  recaudación  de  contribuciones  y  débi- 
tos á  favor  de  ía  hacienda  pública.  Confirma  ésto  mismo  el  artícu- 
lo 8."  de  la  ley  de  20  de  febrero  de  1850,  según  el  cual  los  pro- 
cedimientos  para  la  cobranza  dé  créditos  definitivamente  liquida- 
dos á  faVor  de  lá  hacienda  pública,  han  de  ser  puramente  admi- 
nistrativos. Siendo  esto  así,  cuándo  un  juez  procede  en  juicio  de 
mostrencos,  obra  en  materia  de  su  competencia ,  y  no  puede  por 
•  lo  tanto  la  autoridad  administrativa  invocar  contra  él  el  recurso 
de  competencia.  Si  el  juez  comete  alguna  falta  ó  irregularidad  en 
este   procedimiento,  como  por  ejemplo,  si  cobra  costas  pt)r  tí 
juicio  á  pesar  de  estar  mandado  que  se  siga  este  de  oficio ,  ó  si 
declara  vacante  algiin  objetó  que  tiene  dueño,  los  tribunales  de- 
berán juzgarlo,  pero  no  la  autoridad  administrativa.  Y  como  la 
competencia  de  esta  no  comienza  sino  cuando  los  bienes  son  de- 
iinitivamenle  del  Estado  y  hay  créditos  líquidos  que  cobrar,  «s 
claro  que  los  jueces  pueden  durante  el  juicio  recaudar  el  producid» 
de  los  bienes  litigiosos. 

En  24  de  marzo  de  1846,  el  intendente  de  rentas  de  Toledo 
trascribió  al  juez  de  primera  instancia  de  la  misma  ciudad,  el 
oficio  que  el  dia  anterior  íe  había  díngido  la  coníaduria  de  bie- 
nes nacionales  participándole  tener  entendido  que  td&  ca^as  de 
nquella  capital,  calle  de  la  Sal,  núm.  11 ,, y  cuesta  del  Can,  nú- 
mero que  después  resultó  ser  el  35,  no  tenían  dueño  éóhó^ido, 
y  debían  declararse  bienes  mostrencos ;  y  dado  traslado  al  pro« 
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moior  fiscal  y  so  iiistruycron  ios  autos  oportunos.  Practicadas  IfLf 
diligencias  que  se  estimaron  convenientes ,  de  las  cuales  rcsuitó 
ciUro  otras  cosas  quiénes  habian  ocupado  la  primera  casa ,  y  ¿qiro- 
ycchádosc  de  Ja  segunda,  pidió  el  ministerio  fisciU  que  se  adju* 
die;)scn  ambas  á  la  nación  con  todas  las  rentas  que  hubieran  de- 
bido producir,  deduciendo  de  est^s  y  lasque  produjesen,  lat 
cósla^  devengada^  jbq  los  auip?  y  los  gastos  del  Juicio  feast^a  su 
conclusión.;  y  pQ.r  un  otro  sí'  pidió  igualmente  que  se  intiniase  jl 
los  qi^e  h;]tbian  disfr.utad<;>  de  las  casas  el  pago  de  la  8uma\que  íyo 
jpor  razón  de  alquileres  devengados  y  objetos  utilizados,  parliejir 
do  de  líi  regulación  hecha  por  peritos.  El  juez,  sin  fallar  sobre 
jo  principal,  accedió  a  lo  pedido  en  el  otrp  sí.  Excitados  con ^s; 
^e  motivo  D,  Benito  Revuelta  y  D.  Julián  Velez,  como  marido  de 
Doña  Justa  González ,  comparecieron  estos  en  los  auto^  e.^^ponieu- 
do  lo  que  entendieron  convenirles  ,  y  entre  otros  particulares  qi\^ 

/  no  era  de  la  competencia- del  juez,  sino  del  que  resultase  ^uéño, 
la  exacción  de  las  rentas  devengadas,  y  que  la  casa  de  la  ca- 
lle de  la  Sal  pertenecía  á  una  capellanía  fundada  en  Nambróca; 
no  obstante  lo  cual,  el  juez  adjudicó  las  casas  á  ia  nación,  ex^ 
presando  que  de  las  rentas  de  aquellas  debían  abonarse  las  cos- 
tas, del  juicio,  y  mandando  celebrar  el  verbal  y  de  menor  cuantía 
reírpectivos  para  exijir  el  pago  de  los  alquileres  devengados  y 
efectos  aprovechados.  El  juicio  verbal  se  llevó  á  efecto,  desestw 
mandóse  en  él  la  excepción  de  incompetencia,  y  condenando  ¿ 
Revuelta  al  pago  de  108  rs.  y  las  costas ,  debiendo  quedar  anibajs 
tumas  depositadas  en  poder  del  actuario  para  entregarlas  con  Las 
casas  á  la  real  hacienda ,  y  del  juicio  de  menor  cuantía  quedó 
practicada  la  diligencia  de  prueba.  En  tal  estado,  el  reconvenido 
en  este  último  juicio  D.  Julián  Vclcz,  acudió  al  gobernador  de  la 
provincia,  y  primero  por  orden  de  este  la  administración  de  fin 
cas  del  Estado,  y  después  directamente  él  mismo,  trasladando 
uii  oficio  de  aquella  dependencia, -manifestaron  al  juzgado  que  no 
podían  destinarse  al  pago  de  costas  las  sumas  que  recaudare  proce- 
dentes de  tales  casas  por  estar  declarado  que  dichas  costas  de- 
ben  entenderse  de  oficio  en  estos  asuntos:  que  una  de  dichas  casa* 
de  la  calle  de  la  Sal  aparecería  comprendida  en  la  fundación  de 
una  capellanía  de  Nambroea,  y  por  ,1o  mismo  debía  cesar  respecto 
de  cita  en  susaictuaciones,  y  que  era  de  las  atribuciones  de  la  ad- 
ministración liquidar  y  hacer  efectivas  las  sumas  reclamadas:  por 
lodo,  lo  cual  el  mismo  gobernador  requirió  al  juez  de  inhibición, 
.resultando  la  presente  competencia.  El  consejo  real  la  decidió,  con 

'  las  limitaciones  que  se  dirán  i  á  favor  de  la  autoridad  judicial,  ^pór 
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tos  fundamentos  sig^uientes:  1.*  i)üe  están  indebidamente  confun* 
didos  eñ  el  requerimiento  de  inhibición  del  g'b'bernador  los  fe- 
paros  opuestos  á  la  justicia  de  ciertos  extremos  de  las  providen- 
cias deí  juez  con  la  falta  de  jurisdicción  con  que  procede  en  ^ná 
parte  determinada  del  asuntó,  pues  no  los  primeros,  sino  solo  esta 
ultima  puede  servir  de  basé  á  la  provocación  de  competencia  cuan- 
do la  autoridad  dé  quien  procede  se  supone  l*eve$tidá  de  las  atri- 
buciones que  por  la  otra  se  ejercen;  2,«  Qué  en  éste  concepto 
deben  eliminarse  como  extrañas  al  presenté  caso  las  observticio- 
neá  sobre  haber  fallado  que  se  abonen  las  costas  de  los  producto^ 
de  las  casas  adjudicadas  como  mostrencos  en  contravelicion  á  lo 
prevenido  en  la  disposición  5/  de  la  citada  real  órdéñ  de  25  de  no- 
Viembre  de  1839 ,  pues  siendo  este  punto  de  las  costas  un  mero 
accesorio  del  juicio  principal ,  los  tribunales  á  quienes  está  reser- 
vado este  último  por  el  art.  17  de  la  ley  también  citada  de  16 
de  mayo  de  1835  son  los  únicos  que  pueden  resolver  sobre  el 
primero,  y  ante  quienes  deben  hacerse  valer  en  tiempo  y  for- 
ma las  reéiamaciones  que  acerca  del  mismo  se  estimen  proceden- 
tes. 3.*  Que  en  igual  caso  se  halla  la  otra  pretensión  de  que' el 
juez  debió  cesar  en  las  actuaciones  en  lo  concerniente  á  la  casa 
de  la  calle'  de  la  Sal  desdo  el  momento  en  que  se  le  hizo  saber 
<j[ue  aparéela,  comprendida  en  la  fundación  dé  una  capellanía' de 
Nambroea ,  pues  impug^nándose  con  ella  la  procedencia  y  justicia 
dé  la  sentencia  declaratoria  de  la  naturaleza  de  la  finca  y  su  ad- 
judicación al  Estado,  no  obsta  la  resolución  contenida  en  la  cita- 
da orden  de  20  de  octubre  de  1842  para  que  pueda  prescindir- 
ge  de  alegarla  ante  la  misma  autoridad  judicial  y  someterla  á  m 
apreciación,  pues  ella   sola,  con  exclusión  de  todas  las  dem^s, 
os  la  competente  para  confirmar ,  enmendar  y  revocar  aquel  fallo, 
y  exijir  en  su  caso  la  responsabilidad.  4.®  Que  respecto  al  'otro 
cj^tremo  de  ser  privativo  de  la  administración  activa  económica 
hacer  efectivos  los  créditos  declarados  á  su  favor,  es  notorio  el 
derecho  que  á  este  fin  le  atribuyen  en  la  materia  en  cuestión  el 
art.  13  de  la  ley  de  16  de  mayo  de  1835,  la  disposición  !.•  de 
"^ia  real  orden  de  25  dé  noviembre  de  1839,  y  el  arl.  S.®  de  lá 
ley  de  20  de  febrero  de  este  año,  todos  citados,  siempre  que 
dichos  créditos  reúnan  la  cir'cunstancia  que  este  último  expres;a; 
y  supone  la  anterior  de  ser  líquidos  ó  determinados.  5.®  0ue  dé 
este  requisito  carece  el  de  D.  Julián  Velez ,  como  marido  de  Doña 
Justa  González  y  por  los  alquileres  de  la  casa  de  la  calle  de  la  SaU 
que  es  á  lo  que  se  concreta  el  requerimiento  del  gobernador;  puc» 
ii  bien  el  juez  conminó  á  aquel  alpagó  de  la  cantidad  que  regn- 
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laron  los  peritos,  Vclcz  compareció  en  ql  juicio  oponiéndose,  y 
fué  oido;  y  en  la  sentencia  de  declaración  de  mostrencos  no  se 
le  condena  al  pag^o  de  una  suma  específica ,  sino  que  por  el  con* 
Irario  se  manda  continuar  respecto  de  él  un  juicio  distinto;  por  ma- 
nera que  no  solo  falta  una  declaración  judicial  de  que  debe  y  cuán- 
to debe ,  sino  que  precisamente  esa  declaración  ha  de  ser  el  re- 
sultado del  juicio  pendiente  de  menor  cuantía,  cuyo  conocimien- 
.  to  pretende  el  gobernador  ser  de  sus  atribuciones.  6.^  Que  esta 
suposición  carece  de  todo  fundamento  mientras  no  sea  lleg;ado  el 
caso  de  que  declarado  el  crédito  de  un  modo  determinado,  se  tra- 
t«  exclusiva  é  inmediatamente  de  su  satisfacción.  (Consulta  y  rea' 
érden  de  25  de  setiembre  de  1850 ,  Gaceta  núm.  5926). 


La  autoridad  judicial  no  puede  proceder  criminalmente  contra  hs 
ayuntamientos  por  razón  del  manejo  de  fondos  comunes  mientras  la 
autoridad  administrativa  no  haya  examinado  y  calificadoías  cuentan 
relativas  á  ellos  ^  aunque  esta  misma  autoridad  se  inhiba  de  su 
jurisdicción.  (Véase  el  núm.  Vllf,  pág.  294,  lomo  7.'') 

A  los  ayuntamientos  corresponde  arreglar  el  sistema  de  la  ad- 
ministración de  los  propios,  arbitrios  y  demás  fondos  del  común: 
deliberar  sobre  la  supresión,  reforma  ó  Sustitución  de  arbitrios  y 
derechos  municipales  y  modo  de  su  recaudación,  así  como  sQbre 
las  transaciones  de  cualquier  especie  que  tenga  que  hacer  el  co- 
mún, debiendo  en  ambos  caaos  ser  aprobados  los  acuerdos  por 
el  jefe  político  ó  por  el  gobierno  para  que  se  lleven  á  efecto.  (Ley 
de  8  de  enero  de  1845,  art.  80,  párrafo  t.*,  art.  81,  párra- 
fos 7.®  y  9.°)  También  se  halla  establecido  en  la  ley  (arls.  91  al  106) 
el  sistema  de  presupuestos  para  la  determinación  é  inversión  de 
los  fondos  municipales.  Los  alcaldes  deben  presentar  á  sus  ayun- 
Uimientos  respectivos  ert  el  mes  de  enero  de  cada  año  las  cuen^ 
tas  del  anterior ,  los  ayuntamientos  las  examinan  y  censuran  y  con 
su  dictamen  las  remiten  los  alcaldes  al  jefe  político  ó  al  gobierno 
en  su  caso  para  la  aprobación.  (La  misma  ley,  art.  107).  Con  el  mis- 
mo objeto  debe  el  depositario  ó  mayordomo  presentar  sus  cuentas 
ai  ayuntamiento ,  pasándose  luego  para  su  ultimación  en  fel  consejo 
provincial,  ó  para  que  con  el  dictamen  de  este  se  remitan  al  go- 
bierno, según  el  caso.  Y  si  del  examen  de  las  cuentas  resulta  al- 
g-un  alcance ,  debe  hacerse  efectivo  des  Je  luego,  y  si  el  interesadp 
quiere  s^r  oído  en  justicia  debe-  depositar  previamente  el  impor- 
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te  de  dicho  alcanco,  conociendo  de  estos  recursos  el  consejo  pro- 
vincial con  apelación  ai  tribunal  mayor  descuentas.  (Diclia  ley,  ar- 
tículos 108  y  109).  Por  lo  tanto ,  si  un  ayuntamiento  comete  alguna 
irreg:ular¡dad  ó  falta  en  el  manejo  de  sus  fondos ,  á  la  autoridad 
administrativa  corresponde  primero  calificarla  aprobando  ó  repro- 
bando las  cuentas.  En  el  primer  caso  nada  puede  intentarse  con- 
tra el  ayuntamiento:  en  el  seg^undo  la  reprobación  puede  dar  lu- 
^ar  á  un  proceso,  ó  bien  á  una  mera  corrección  disciplinar.  St  . 
la  falta  en  el.  manejo  de  los  fondos  constituye  aig^uno  de  los  de* 
utos  previstos  por  la  ley ,  deben  pasarse  los  antecedentes  al  juez, 
ordinario  para  que  instruya  la  correspondiente  causa:  si  no  cons- 
títuye  tal  delito,  la  autoridad  Judicial  deberá  imponerla  correc- 
ción competente.  Pero  en  ning^un  caso  puede  la  autoridad  judicial 
instruir  la  causa  sin  que  preceda  el  examen  y  calificación  de  las 
cuentas  por  el  jefe  político ,  por  ser  esta  una  de  las  cuestiones 
previas  que  con  arreglo  al  real  decreto  de  4  de  junio  de  1847,. 
deben  decidirse  antes  de  intentar  un  proceso  criminal  de  aque^ 
Hos  en  que  no  procede  el  recurso  de  competencia.  Si  á  pesar  de 
esto  el  jefe  político  conviniere  en  que  se  forme  causa  á  un  ayunta- 
miento por  manejo  de  fondos,  cuyas  cuentas  no  haya  él  examinado 
y  calificado,  podrá  en  cualquier  tiempo  paralizar  el  cíirso  del 
proceso  intentando  el  recurso  de  competencia. 

Por  noticias  particulareá  que  tuvo  el  jefe  palílico  de  Madrid, 
acerca  de  la  administración  dé  los  fondos  municipales  del  real  sitio 
de  San  Fernando,  practicó  varias  diligencias,  de  las qu^  apare- 
ció que  á  mediados  de  1845  el  ayuntamiento  de  dicho  real  sitíQ, 
encabezado  con  la  hacienda  pública,  convino,  previas  varias  ges- 
tiones particulares ,  en  una  reunión  á  puerta  abierta,  en  que  por 
el  derecho  de  alcabala,  entonces  existente  y  próximo  á  suprimirse, 
que  adeudaría  el  soto  de  Aldovea  que  iba  á  enajenarse ,  se  pa- 
gasen 45,000  rs.  en  lugar  de  los  140,000  que  correspondían ;  cuyíi 
suma  de  45,000  rs.  la  c6bró  dicho  ayuntamiento  en  una  casa  d« 
comercio  de  esta  corte,  sin  interés  alguno  al  principio,  y  después 
co.n  el  de  4  por  100  anual;  pero  ni  el  capital  ni  los  intereses,  co- 
mo tampoco  la  cantidad  alzada  que  anualmente  percibía  la  muni- 
cipalidad por  el  establecimiento  de  un  ventorrillo,  se  hicieron  cons- 
tar en  las  cuentas  y  presupuestos  de  aquel  año  y  siguientes,  fun- 
dados en* que  esta  suma  y  los  intereses  constituían  la  dotacioa 
anual  del  facultativo  que  se  había  nombrado  y  no  constaba  en  aque- 
llos documentos ,  resultando  igualmente  que  del  capital  se  hablan 
tpmado  algunas  sumas ,  invertidas  según  se  pretende  en  pago  da 
coatribuciones.  Estas  diligencias  fueron  remitidas  por  el  jefe  po- 
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Utico  al  Jaez  de  primera  instancia  de  Alcaiá  de  Henares  >  para  que 
procediese  á  laque  hubiese  lug^ar  en  justicia ,  añadiéndole  que  eti 
todos  los  pasos  que  se  habían  dado  por  el  ayuntamiento  en  este 
asunto  no  se  habia  contado  para  nada  oonla  jefatura  política,  y 
nd virtiéndole,  después  de  recomendarle  la  posible  brevedad  en  la 
Uistruccion  del  negocio  por  el  interés  que  tenia  la  administración 
en  »u  esclarecimiento,  que  dicho  jefe  politico  continuaba  guber- 
nativamente los  procedimientos  en  la  parte  relativa,  á  las  faltas  ad- 
ministrativas que  aparecían  de  las  diligencias.  El  juez  instruyó  la 
competente  causa  contra  los  concejales  del  real  silio  en  los  años 
de  lS45á  1S49;  y  habiendo  estos  acudido  al  jefe  politico  cuanda 
iba  á  elevarse  á  plenario ,  excitándole  á  que  reclamase  el  conoci- 
miento del  asunto ,  lo  verificó  asi  dicha  autoridad ,  fundada  en  que 
debe  preceder  en  él  la  resolución  de  una  cuestión  previa  que  es 
de  su  competencia ,  con  lo  cual  no  se  conformó  el  juez  por  estimar 
dado  este  paso  y  los  demás  necesarios  en  el  hecho  de  haberle  re-^ 
mitido  las.  diligencias,  resultando  este  conflicto,  previa  apelación 
del  promotor  iiscal  del  juzgado ,  del  que  se  separó  el  fiscal  de  la 
audiencia.  £1  consejo  real  decidió  esta  competencia  á  favor  de  la 
administración  f  en  vista  de  las  disposiciones  legales  citadas  y  por 
los  fundamentos  siguientes :  I.*'  Que  el  hecho  de  no  haber  incluido 
en  las  respectivas  cuentas  los  ayuntamientos  del  real  sitio  de  San 
Fernando  de  los  años  1S45  á  1849  las  sumas  procedentes  de  la  tran- 
sacción y  del  establecimiento  del  ventorrillo  mencionado  pudo  ser 
efecto  de  ignorancia,  y  no  de  malicia,  siendo  posible  por  ello,  y 
por  haberse  invertido  tal  vez  en  beneficio  del  común  la  parte  de 
dichas  sumas  no  existentes,  que  no  haya  materia  propia  para  la  cau- 
ta criminal  que  se  está  instruyendo,  y  si  solo  en  todo  caso  para 
una  corrección  disciplinaria.  2.®  Que  por  lo  mismi»  es  claro  que 
ios  antecedentes  se  pasaron  al  juez  de  primera  instancia  por  el  jefe 
politico  sin  tener  estado  para  ello  el  negocio,  porque  á  esta  diligen- 
cia debió  preceder  el  examen  detenido  y  formal  de  la  inversión  dé 
dichas  sumas,  ó  ló  que  és  io  mismo,  la  rectificación  de  las  cuen- 
tas anteriores.  3.*  Que  esta  rectificación  corresponde  privatíváinen- 
le  á  la  autoridad  administrativa ,  según  las  disposiciones  legales  ci- 
tadas en  la  forma,  y  con  sujeción  á  los  trámites  y  recursos  en  ellas 
prescritos;  por  io  cual  es  manifiesto  «que  el  jefe  político,  remi- 
tiendo los  antecedentes  al  juez  de  primera  instancia  para  que  pro- 
cediese á  lo  que  hubiere  lugar ,  dcgó  á  cargo  de  este  una  inda- 
gación preliminar ,  tan  indispensable  como  agena  de  sus  faculta- 
des ,  y  que  á  él  solo  es  dado  practicar  iegalmente,  4.^  Que  en  con-; 
secuencia  ia  inhibición  espontánea  del  jefe  político  y  la  autoriza- 


cion  tácita  que  envuelve  el  hecho  de  remitir  los  antecedentes  dicho* 
ai  juez  de  primera  instancia  son  tpso  jure  nulas,  quedando  por 
tanto  expedito  el  conocimiento  que  la  autoridad  administrativa  re- 
clama  en  este  asunto,  y  que  privativamente  le  corr'esponde  en 
virtud  de  la  excepción  contenida  en  el  art.  3.®,  párrafo  primerea 
del  real  decreto  de  t  de  junio  de  1847.  (Consulla  y  real  orden 
de  25  de  setiembre  de  1850,  Gaceta  niím.  5927). 

Límites  de  la  competencia  juáicinl  y  de  la  adminístratida  en  la  exat^ 
cion  de  créditos  correspondientes  á  la  hacienda  pública. 

Es  obligación  de  los  administradores  de  rentas  examinar  las 
diligencias  de  apremio  practicadas  por  ios  ejecutores  antes  de  pa- 
sarlas á  los  intendentes,  dando  su  dictamen  de  que  están  arrejjla- 
dí\s,  y  no  eslándolo,  potando  los  defectos  y  faltas  de  que  ado- 
IjMcaa,  y  proponiendo  las  medidas  que  en  su  caso  correspondan  pa-^ 
ra  terminarlas  debidamente.  Así  es,  que  nunca  se  considera  bien 
despavíhado  un  procedimiento  de  apremio  ejecutivo,  ni  se  debo 
aprobar  tampoco  por  el  intendente  si  no  constan  en  él  dichas  cir- 
cunstancias. (Real  orden  de  3  de  setiembre  de  1847,  art.  16, 
párrafos  6  y  7).  Por  otra  parte,  el  art.  63  del  real  decreto  de  23 
de  mayo-  de  18^5,  considera  gubernativos  todos  los  procedimien-< 
los  para  la  cobranza  de  las  contribuciones ,  sin  exceptuar  los  que 
llevan  consigo  medidas-  coactivas  contra  las*  personas  que  tomen 
parte  en  ella  ó  en  los  repartimientos ,  y  previniendo  que  en  nin- 
gún caso  puedan  mezclarse  los  tribunales  y  juzgados  mientras  s« 
trate  del  interés  directo  de  la  hacienda  pública.  Y  por  último,  ol 
art.  8.'  de  la  ley  de  20  de  febrero  de  1850,  declara  puramente 
adminislrativos  lo«  procedimientos  para  la  cobranza  de  créditos 
deünilivamcnle  liquidados  á  favor  de  la  misma  hacienda,  y  que 
ni)  pueden  hacerse  contenciosos  estos  asuntos  mientras  no  se  realice 
el  pago  ó  la  consignación-  de  lo  liquidado  en  tos  cajas  del  tesoro 
público.  De  estas  disposiciones  se  infiere  que  los  intendentes,  hoy 
gobernadores  i  doljen  exailiiní^p.  las  diligencias  .de  apremio  para 
ver  si  se  han  guardado  en  eHas  las*  formalidades  necesarias,  y 
suljsanar  los  defectos  que  advierta^  ó  decretar  su  aprobación  en 
otro  caso;  y  por  lo  tanto  >.  mientras  no  recaigaí  esta  declaración 
liaal  no  pueden  reputarse  terminadas  tales  diligencias,  ni  sacarsQ 
el  negocio  de  la  esfera  de^la  administración,  porfío  que  á  ella» 
respecta.  Hasta  llegar  á  este  punto,  ni  están  terminadas  las  di- 
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ligencias  de  apremio,  ni  satisfecho  e!  interés  directo  de  la  hacienda, 
ni  hay  propiamente  un  acto  administrativo  que  pueda  ser  objeto 
de  controversia*'  Si  el  gobernador,  en  vez  de  aprobar  ó  desapro'- 
bar  las  dilig^enciis  de  apremio,  dqja  su  censura  ai  juzg-adodela 
fubdeleg^acion  remitiéndole  el  expediente,  este  acto  no  puede  consi- 
derarse como  una  renuncia  de  siis  atribuciones  sobre  el  particu- 
lar, porque  no  cabe  semejante  renuncia  ^n  esta  materia  de  des- 
linde de  autoridad  establecido ,  no  en  interés  -de  los  que  la  ejercen, 
íino  por  conveniencia  pública.  El  subdelegado  en- tal  caso  no  po^ 
dría  reclamar  ni  retenerlas  diligencias  de  apremio,  ni  aun  siquiera 
dejar  un  testimonió  de  ellas  en^  los-  autos.,  pues  el  expediente  no 
estaría  en  estado  de  que  aquella  autoridad  examinase  y  calificase 
cada  una  de  dichas  diligencias.  •  .  . 

'  Pero  si  al  mismotiempo  reclama  el  ejecutado  sobre  la  legili-i 
midad  del  crédito  por  el  cual  se  le  persigue,  no  dependiendo  esto 
para  nada  de  la  forma  en  que  se  haya  procedido  al  apremio,  pue- 
de darse  lugar  al  juicio  ante  la  subdclegacion  si  se  han  cumplido  los 
dos  requisitos  de  que  hablan  las  disposiciones  legales  antes  cita- 
das, á  saber,  si  ha  cesado  el  interés  directo  de  la  hacienda  en 
lu  exacción  por  estar  esta  ya  consumada,  y  si  han  ingresado  los 
fondos  en  el  tesoro. 

El  intendente  de  la  provincia  de  Huesca  nombi'ó  comisionado 
ejecutor  para  hacer  efectivos  de  la  casa  de  los  Costales  en  Taber- 
nas 2729  rs.  14  mrs.  que  estaba  íideudando  por  29  pensiones  v$nc¡-i 
das  del  censo  iinpuesto  á  favor  del  extinguido  monasterio  de  Mon- 
tearagoh ;  y  dirijidos  los  procedimientos  contra  D.  Ángel  Pardo,  es- 
te alegó  quono  estaba  obligado  al  pago  de  la  pensión  por,  hallarse 
cargado  el  CQnso  á  Antonio  Garcia,  á  cuyo  nombre  se  había 
sustituido  el' suyo,  con  otros  extremos  que  fueron  desestimados^ 
con  lo  que  dichos  procedimientos  llegaron  á  su  término  ordina-i 
rio  de  venderse  varias  fincas,  y  satisfacerse  con  su  producto  ía 
sumado  las  pensiones  vencidas  y  los  gastos  de  la  ejecución,  fal- 
lando solo  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  venta  á  favor  del 
rematante.  En  tal  estado,  y  antes,  de  que  el  comisionado  hubiese 
entregado  sus  diligencias,  pidió  el  ejecutado  que  las  reclamase  el 
juzgado  de  la  súbdelegacion  can  las^dem.as  instancias  que  había 
dirigido  á  las  oüqinas  para;exponer  lo  que  conviniere  ¿su  ,de-; 
rocho;  y  habiéndose  accedido  á  esto  por  el  juez  referido,  el  in- 
tendente-hizo mérito  ú^  esta,  reclamación  en  la  providencia,  por  la 
que  mandó  pasar  á  la  censura  de  la  administración  de  fincas  del 
Estado  el  expediente  del  ejecutor,  que  por  entonces  le  fué,  eil^ 
tregado.  Sobre  este  expcdicnle  nianifestó  digha  oficina  lo  que  es- 
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timó  oportuno  ;  y  por  conclusión  ,  que  lá  hacienda  estaba  servi- 
da ,  que  íK)  hallaba  vicio  sustancial  en  las  actuaciones,  pero  que 
como  asunto  de  derecho  podía  el  intendente  oír  sobre  él  al  ase- 
sor antes  de  determinar  que  las  diligencias  pasaran  á  la  subde- 
leg^acion.  Verificada  esta  consulta,  en  la  que  se  expuso  que,  me« 
diando  la  reclamación  del  ejecutado,  no  con  venia  involucrar  do$ 
expedientes,  uno  gubernativo  y  otro  judicial,  sino  dar  la  prefe- 
rencia á  este  último ,  remitiendo  al  efecto  las  diligencias  reclama" 
das ,  el  intendente  adoptó  este  parecer.  En  vista  del  expedienta 
hizo  mérito  Pardo  de  sus  recursos  anteriores ,  y  pidió  al  subde- 
legado que  declarase  nulas  las  diligencias  y  se  le  restituyese  la  po- 
sesión de  las  fincas  vendidas;. y  emplazada  la  administración  acu* 
dio  el  comprador  al  intendente  pidiendo  el  otorgamiento  de  la  es- 
critura ó  l£i  entrega  del  expediente  de  remate  para  que  le  sirviera 
de  título  de  pertenencia,  con  cuyo  motivo ,  de  acuerdo  con  la  ad- 
ministración, manifestó  el  intendente  al  subdelegado  que  el  asunto 
no  tenia  estado  para  que  conociere  de  él  en  la  via  judicial  por 
no  estar  terminado  en  la  gubernativa ,  y  que  en  ningún  caso  po- 
día obrar  orig;inal  en  los  autos  él  expediente  que  fee  habia.  remi- 
tido y  ahora  le  reclamaba.  Considerando  el  subdelegado  este  ofi- 
cio como  un  requerimiento  de  inhibición ,  accedió  á  la  devolución 
del  expediente,  quedando  copia  testimoniada  en  los  autos ^  y  se 
declaró  competente  para  conocer  del  asunto ,  con  cuya  última  parte 
no  se  conformó  el  gobernador  de  Huesca ,  resultando  la  presenta 
competencia.  £1  consejo  real,  considerando  que  habia  dos  cues- 
tiones, una  sobre  si  D.  Ángel  Pardo  era  el  deudor  contra  quien  debia 
dirijirse  fa  hacienda,  y  otra  sobre  la  nulidad  de  las  diligencias  de 
apremio;  y  por  las  razones  anteriormente  manifestadas,  decidió 
•sta  competencia  á  favor  de  la  autoridad  judicial  en  lo  relativo  á 
la  legitimidad  de  la  deuda,  y  á  favor  de  la  administración  en  cuan- 
to á  las  diligencias  de  apremio.  (Consulta  y  real  orden  de  2  4» 
octubre  de  1850,  Gaceta  núm.  5938). 


Expropiación  por  catisa  de  utilidad  pública.  (Véanse  los  núme- 
ros XX,  pág.  460,  y  VII,  pág.  471,  tomo  7^) 

La  ley  de  17  de  junio  de  1836,  determina  como  es  sabido 
los  requisitos  y  formalidades  con  que  ha  de  precederse  á  la  ex- 
propiación por  causado  utilidad  pública.  Las  notas  4.*  y  5, ■,  tí- 
tulo 35,  iib.  7.0  de  la  Novísima  Recopilación,  declaran  que  \o% 


jüwspRUDEwciA  admwistratiVa.  S79 

terrenos  públicos  y  baldíos,  y  á  falla  de  ellos  los  de  propiedad 
particular,  eslán  sujetos  á  la  servidumbre  de  pasto,  corte  de  Icr 
fias,  abertura  de  canteras,  ocupación,  excavación,  extracción; 
acarreo,  depósito  de  materiales,  y  otras  para  construcción  dé 
caminos  y  demás  obras  públicas  ,  recibiendo  los  dueños  particula- 
res la  indemnización  correspondiente.  Pero  esta  expropiación  no 
está  sujeta  á  las  condiciones  de  la  ley  citada  de  1836,  porque 
esta  se  refiere  únicamente  á  la  expropiación  de  bienes  inmuebles 
y  aquella  comprende  tan  solo  la  de  objetos  muebles;  y  asi  como 
ia  primera  no  se  puede  verificar  sin  que  preceda  la  indemniza- 
ción, la  seg^unda.no  debería  suspenderse  por  falta  de  ella ,  seg^un 
lo  dispuesto  en  la  real  orden  de  19  de  setiembre  de  1845,  que 
dispone  no  se  paralice  la  construcción  de  los  caminos  públicos  por 
las  oposiciones  que  bajo  cualquier  forma  se  intenten  con  motivo 
del  uso  de  las  servidumbres  que  refieren  las  notas  citadas  do  la 
Novísima  Recopilación,  y  que  los  daños  y  perjuicios  que  resul- 
ten han  de  reclamarse  exclusivamente  ante  el  jefe  político,  deci- 
diéndose por  el  consejo  provincial,  en  caso  de  desavenencia,  la 
justa  indemnización  délos  perjudicados.  Por  lo  tanto,  la  autoridad 
judicial  no  puede  mezclarse  en  estos"  neij^ocios  ni  admitir  interdic- 
tos sobre  ellos  á  pretexto  de  las  atribuciones  que  les  conce'de  en 
ios  juicios  de  expropiación  la  ley  citada  de  1836 ,  pues  no  es  ella 
nilas  disposiciones  anteriormente  citadas,  y  el  art.  8.**,  párra-í 
fo  4.»  de  la  ley  org:ánica  de  los  consejos  provinciales ,  los  que  tie- 
nen aplicación  al  caso. 

Por  reclamación  del  ingeniero  jefe  de  distrito,  producida  por 
queja  del  contratista  del  acopio  de  piedra  para  la  primera  me- 
dia leg^ua  núm.  46  de  la  carretera  g^eneral  de  Madrid  á  Irun,  pre- 
vino el  gobernador  de  Burgos  al  alcalde  de, Olmos  de  Atapuerca 
en  14  de  marzo  último ,  y  el  16  al  de  Atapuerca  con  imposición 
de  multa ,  que  no  pusiesen  el  menor  obstáculo  para  que  el  referi- 
do contratista  sacase  del  término  de  su  jurisdicción  la  piedra^ 
morrillo  y  caliza  necesaria  para  la  reposición  de  dicho  trozo  de 
carretera,  hallándose,  como  se  hallaba,  pronto  á  abonar  cual- 
quier perjuicio  que  pudiera  ocasionarse.  El  primero  de  dichos  al- 
caldes expuso  al  gobernador  lo  que  creyó  conveniente  sobre  aqueUd 
providencia  en  15  del  propio  mes,  y  el  22  acudió  con  otros  ve- 
cinos al  5uez  de  'primera' instancia  de  Burgos,  proponiendo  un  in- 
terdicto de  amparo  contra  el  contratista  y  sus  operarios ,  el  cual 
le  fué  otorgado  en  23 ;  y  después  de  haber  comparecido  estos  en 
los  autos  para  pedir  testimonio  de  ellos  y  otros  extremos,  acu- 
dieron al  g:obernador,  por  qui^  se  provocó   ésta  competencia. 
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desestimando,  entre  otras  consideraciones  opuestas  por  el  jücz, 
Ja  de  que. no  se  había  cumplido  con  lo  dispuesto  en  laley  dee^j- 
.propiacion  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública.  El  consejo  real 
decidió  esta  conípetencia  por  los  fundamentos  siguientes:  l.**Ouc 
la  ley  d^  expropiación  que  se  invoca  y  se  ha  citado  no  habla  de 
las  cosas  muebles,  puesto  que  feolo  a  las  inmuebles  son  aplicables 
8üs  disposiciones.  2.®  Que  én  el  caso  en  cuestión  obran  de  lleno 
las  notas  ,  la  ley  y  reales  órdenes  citadas ;  y  según  ellas  es  pal*- 
maria  la  improcedencia  del  conocimiento  toniado  sobre  el  parli- 
45ular'por  el  juez  de  primera  instancia.  (Consulta  y  real  órd-en 
de  2.  de  octubre  de  1860,. Gaceta  núm.  5938)., 

XlVé 

i  Há  lugar  el  recurso  de  competencia  cuando  la  autoridad  judicial 
pide  á  la  administrativa  y  y  esta  lo  niega  y  algún  documento  in- 
dispensable para  instruir  una  causa  ? 

Según  el  art.  2.<*  del  real  decreto  de  4  de  junio  de  1847,  cor- 
responde á  los  jefes  políticos  la  facultad  exclusiva  de  promover  con- 
Uendás  de  competenciia  en  las  cuestiones  de  jurisdicción  y  atribu- 
ciones qué  se  susciten  entre  Ifis  autoridades  administrativas  y.loi  ' 
tribunales  ordinarios  ó  especiales,  pudiéndolas  partes  interesada» 
deducir  ante  las  primeras  las  declinatorias  que  estimen  convenien- 
tes. Según  el  art.  6.**  del  mismo  decreto,  cuando  el  jefe  poUtico 
crea  pertenecerle  •  el  conocimiento  de  un  negocio  en  que  se  halle 
entendiendo  un  tribunal  ó  juzgado,  debe  requerirle  de  inhibición. 
Cuando  el  juez  pida  á  la  autoridad  administrativa  algún  documento 
que  ha  de  servirle  para  formar  una  causa  y  como  por  ejemplo ,  las 
cuentas  de  un  ayuntamiento  en  que  se  haya  cometido  falsedad,  no- 
puede  decirse  que  está  conociendo  del  asunto,  sino  que  intenta  co- 
nocer de  él ,  y  falta  por  lo  tanto  una  de  las  condiciones  que  exige  la 
ley  para  autorizar  el  recurso  de  competencia.  Si  la  petición  de  taleí 
documentos  se  considera  como  una  provocación  de  conflicto,  no 
puede  menos  de  ser  contraria  á  la  ley,  que  como  hemos  dicho  niega 
á  los  tribunales  la  facultad  de  provocarlo.  Lo  que  procede,  pues, 
en  tnl  caso  es  que  ó  la  parte  interesada  proponga  la  inhibición  ante 
la  autoridad  administrativa,  ó  que  el  gobernador  niegue  la* remesa 
del  documento,  mientras  lo  juzgue  oportuno,  y  que  el  juez  en  vista 
de  esta  negativa,  le  dirija  copia  testimoniada  de  la  denuncia  ó  acu- 
sación ,  en  cuya  virtud  hubiere  intentado  proceder* 
l.o  Al  juez  de  primera  instancia  de/Na vah^rmpea  se  dirigió  el  pro- 
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fñolor  ñsóal  del  juzgado  manifestándole  haber  llegado  á  su  nólieia  t|ii<) 
en  las.cuentas  de  gastos  de  la  cárcel  de  aquel  partido  judicial ,  cor* 
respondientes  d  los  anos  de  1848  y  1849 ,  se  habían  incluido  varia* 
partidas  de  gastos  hechos  en  obras  y  reparos  del  edificio,  siendo  así 
que  según  le  constaba  á  dicho  promotor  no  se  habia  hecho  obra  nin- 
guna en  dichos  anos,  á  excepción  de  una  ipsigniñcante,  cuyo  iínporte 
no  podía  ascender  li  70  rs.,  y  no  debía  estar  comprendida  en  dichas 
cuentas;  y  hallándose  estas  en  poder  del  gobernador  de  la  provincia 
por  haberlas  remitido  á  su  aprobación  el  alcalde  de  aquella  villa  quo 
las  habia  dado,  pidió  que.  á  fin  de  proceder  al  descubrimiento  de 
las  defraudaciones  de  que  tenia  noticia,  y  haciendo  uso  de  la  fa- 

.   cuitad  declarada  á  los  tribunales  de  justicia ,  de  pedir «  cuando  lo 

'  juzguen  necesario ,  la  extracción  de  documentos  originales  de  las 
oficinas  dependientes  del  ministerio  de  la  Gobernación»  se  dirigie- 
se atento  oficio  al  gobernador  para  que  remitiese  originales  al  juzga* 
do  las  referidas  cuentas.  Habiendo  proveído  el  juez  de  conformidad/ 
el  gobernador  no  accedió  á  esta  petición,  y  antes  por  el  contrario, 
indicó  ai  juez  que  se  entrometía  en  materia  extraña  á  su  jurisdio* 

.  cion  en  el  estado  en  que  se  hallaba;  y  que  si  no  desistia  de  sus  pro- 
cedimientos» se  vería  en  el  caso  de  requerirle  de  inhibición.  Y  como 
sobre  este  oficio' manifestase  el  promotor  que  el  delito  que  sé  tra-. 
taba  de  perseguir  era  el  de  falsedad  de  los  documentos  por  los  que 
se  hiciese  constar  que  se  habían  hecho  obras  en  la  cárcel  en  1848  y 
los  dos  primeros  tercios  de  1849 ,  cuando  solo  se  habían  verifieado 
en  el  último  def  propio  año  de  49 ,  el  juez  ,  de  conformidad  con  este 
parecer,  insistió  en  el  conocimiento  y  en  la  reclamación  de  las  cuen- 

*  tas ,  lo  cual  produjo  el  requerimiento  en  forma  del  gobernador  y 
la  presente  competencia.  El  consejó  real  la  declaró  mal  fundada 
por  los  fundamentos  sigmenteis:  1.®  que  siendo  el  cuerpo  del  delito 
y  la  base  toda  de  los  procedimientos  comenzados  por  el  juez  los  do- 
cumentos sometidos  legalmente ala- apreciación  del  gobernador  co-^ 
mo  parte  de  las  cuentas ,  no  puede  decirse  que  aquel  estaba  eono- 
eiendo  del  asunto,  sino  que  intentó  coaocer  de  él  pidiendo  á  está 
autoridad  aquellos  documentos  de  qué  habia  de  partir  el  procesó: 
2.^.queesto  por  su  objeto  y  sus  resultados  equivale  á  una  provo- 
cación, de  competencia,  y  no  puede  menos  de  ser  contraría  al  espí- 
ritu del  art.  2.*^  del  real  decreto  citado,  que  declara  exclusivo  este 
paso  de  la  autoridad  administrativa,  á  la  cual  solo  las  partes  pueden 
turbar  en  el  conocimiento  de  los  asuntos  en  que  entienda  por  medio 
del  oportuno  requerimiento  de  inhibición:  3,^  que  el  gobernador  no 
pudo  tampoco  adoptar  este  medio  del  conflicto  respecto  del  juez  , 
porque  según  expresa  el  art.  6.*,  también  citado  del  mismo  real 
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decreto ,  y  se  deja  inferir  de  su  misma  nataraleza,  no  procede  semc- 
jante  medio,  sino  cuando  la  autoridad  judicial  está  ontendiendó  en 
un  asunto  cuyo  conocimiento  pretende  avocar  á  si  k  administración, 
y  éh  el  caso  actual  esta  es  la  qué  ha  tomado  y  conserva  'el  conoci- 
miento ^  y  el  juzgado  quien  no  lo  tiene  y  pretende  tomarlo :  .4,**  qtíe 
por  lo  mismo  bastaba  que  d  gobernador  hubiese  neg-ado  ía  remeía 
de  los  documentos  mientras  no  lo  estimase  oportuno ,  asi  como  61 
íuez  debió  limitarse  á  dirigir  á  aquel  4^opia  tesíimoniada  áe  la  de* 
fluncia  del  promotor  fiscal  páralos  efectps-que  hubiese  lugar.  (Con- 
suita^  y  real  orden  de  2  de  octubre  dé  1850  ,  Gaceta  núm.  b93S). 

-  •   .  XV.     ■  ■  ••  ^  '  •'''■■• 

Conipeteiwia  de  la  administradon  para  entender  ein  las  eu^tione$ 
relativas  al  deslinde  de  veredas  y  cañadas  para  el  uso  de  lósgh^ 
fiados,  (Véase  el  niim.  XIV ,  p'ág.  350,  tomo  Vlll  y  las  citas). 

A  los  jefes  políticos,  hoy  gobernadores  civiles,  corresponde 
mantener  la  observancia  de  las  leyes  que  declaran  á  favor  de  la 
ganadería  el  libre  uso  de  las  cañadas,  abrevaderos  y  demás  sei'vi* 
dumbres  pecuarias  establecidas  para  el  tránsito  y  aprovechamiento 
común  de  los  ganados,  impidiendo  que  las  autoridades  locales  ni  otra 
persona  alguna  ponga  obstáculo  al  goc©  de  dichos  derechos,  ampa* 
rando  á  los  ganaderos,  con  arreglo  ó  las  leyes ,  y  concediéndoles 
todos  los  auxilios  y  protección  que  necesiten.  En  virtud  de  esta  fa- 
cultad pueden  los  gobernadores  señalar  y  rectificar  las  cañadas,  y 
si  al  hacerlo  causaren  agravio  á  los  particulares ,  no  pueden  estos ' 
reclamar  por  la  via  del  interdicto,  prohibida  por  la  real  órdea  de  8 
de  mayo  de  1839,  sino  porJa  via  administrativa,  ó  bien  ant6  los  tri- 
bunales ordinarios,  proponiendo  la  demanda  de  propiedad. 

En  1841  señaló  el  fiscal  de  ia  Mesta  los  puntos  por  dónde  debia 
ir  la  cañada  del  ganado  trashumante  en  los  ^términos  de  laEstreiia, 
Aldes^nueva  de  San  Bartolomé  y  Mohedas;  mas  por  acuerdos  del 
ayuntamiento  del  segundo  de  estos  pueblos,  y  convenio  sin  duda 
ó  aquiescencia  de  los  demás ,  se  dispuso  de  los  aprovechamiento» 
comunes  en  términos  que  no  permitían  el  uso  de  la  cañada, ^y  eslfi 
fité  Sustituida  con  otras  medidas.  En  1846.varios  Vebinós  del  referido 
pueblo  de  Aldeanueva  acudieron  al  jefe  poUtrco  pidiendo  remedio  al 
estado  de  cosas  producido  por  esta  inobservancia  y  sustitucion.de 
la  cañada;  y  oido  el  ayuntamiento,  desaprobó  aquella  autoridad  «i 
(|onducla ,  y  dispuso  en  22  de  abril  de  1847  que  se  restableciese,  dar 
«bocanada  con  arreglo  altestimonio  del  deslinde  practicado  en  1841^ 
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^ík)n\gfeu<i¡e.n4o  este  una  grar)  piarte  de  ¡adehesa  de  Ibaibañez,  sita 
4an  término  de  Aldeanueva  y  de  Mohedíis,  procedente  de  bienes  nu- 
cionalo^j  el  alcalde  de  este  ultimo  pueblo  cuai-plió  en  ella  la  orden 
referida  j  no  aUQvié«ído.s.e  á  hacer  otro  tanto  el  de  AJdeanueva  por 
mediar  uff  autaide  la  subdelcgacion  dje,  rentas  con  motivo  de  oti^a 
pretensión  .de  servidiinibra  de  pastos,  mantiando  proteger  ía  liber- 
tad de  este  y  otros  predios  de  igual  origen.  Y  como  el  dueño  de  la 
dehesa  acudiese  adicba  subdelegaclon  y  obtuviese  de  ella,  un  auto 
ide  amparo  y.la  restitMcion  efectiva  en  ^1  uso  absoluto  de  su  propiei- 
dad  con  otro^  pronunciamientos  de  indemnización  y  represión ,  'acur 
4ipro^alj!Sfe  politicplosayoQtaaiientosdeestQS  dos  pueblos  y  del 
^e  la  Estrella/.  c<5q]pareciendo  «ademas  en  las  diligencias  el  alcalde  d^ 
Mohedas,  Dispuesto  por  este  de  nuevo  en  la.ptoñada  próxima  el  uso 
f}eia  cañada  mandada  observar  por  el  jefe  político,  acudieron  de 
jQuevo  también  á  la  subdelegacion  (os  que  se  peian  dueños  de  la 
dehesa ;  y  por  este  juzgado  se  mandó   expedir  despacho  para 
que  se  le  recibiera  la  información  ofrecida;  mas  antes  de  que  í^s  di- 
ligencias judiciales  pudieran  ofrecer  resultado,  yíi  en  virtud  de  est^ 
gestión ,  como  tápibien  á  consequencia  de  haber  comparecido  en 
eUas  el  alcalde  inculpado,  fué  requerido  de  inhibición  el  subdelega- 
do por  el  jefe  político,  fundado  en  la  real  orden  de  13  de  octubre 
de  1844¿  Negóse  aquel  al  desistimiento  en  atención  á.  que  el  deslin- 
de de  la  cañada  en  1841  se  había  hecho  sin  cHacion  de  la  hacienda: 
que  dicha  cañada  habla  qüed.ado  sin  uso  con  posterioridad,  y  que 
ia  amortización  quedaría  atenida  al  saneamiento;  mas  el  gobernador 
no-estimó  bastantes  estas  rabones,  y  formalizó  la  presente  compe- 
lencíia.  El  consejo  real  la  decidió  á  favor  de  la  administración  por 
las  razones  diphas  anteriormente.  (Consulta  y  real  orden  de  2  de  oc- 
tubre de  1850,  Gaceía  núm.  5938). 

2.^  Igual  resolución  ha  recaído  en  otra  competencia  semejante.' 
Según  el  decreto  de  las  cortes  (JeS  de  junio  de  1813  y  ia  real  orden 
de.  17  de  mayo  de  1838,  está  permitido  el  cerramiento  y  acotamiento 
^de  Jas  heredades  de  propiedad  particular,  pero  sin  perjuicio.de  lík? 
«servidumbre  que  sobre  sí  .tengan,  y  debiendo  las  autoridades  adr 
ministrativag  impedir  el  acotamiento  de  los  terrenos  públicos  que 
kan  sido  siempre  de  aprovechamiento  común,  y  cualquier  embarazo 
jg[ue  se  oponga  á  las  servidumbres  públicas  destinadas  al  uso  d^ 
hombres  y  ganíyles.  Por  lo  tanto  cualqijier' providon^ia  que  adopT 
ten  los  gobernadores  civiles  ó  sus  subordinados  en  uso  de;  esta  Jar 
aultad  no  puede  contradecirse  por  la  autoridad  judicial  por  la  via  4el 
interdicto.  . 

Varios  vecinos  ganaderos  de  la  Puebla  de  M[pntalyajti.acj[|di§íp9 
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ai  jcfe^polílico  de  Toledo  eo  setiembre  de  1849  manifestándole'  qut 
de  hecho  se  les  habia  privado  enteramente  de  iois  pastos  comunes 
({ue  por  pactos  y  convemos  solemnes  y  un  uso  constante  v^an  disr 
frutando*  no  solo  en  el  téroiino  de  su  vecindad,  sino  en  el  del  Car* 
pío  y  demás  pueblos  que  componían  el  antiguo  estado  de  Montalvan; 
cuya  situación  provenía  de  que  los  dueños  particulares  les  impedían 
penetrar  en  sns  campos»  y  ademas  estendian  el  cultivo  á  las  coladas» 
eg^ídos,  cañadas,  abrevaderos,  travesías  y  demás  ser\'idumbret 
pecuarias;  en  cuya  atención. pí<^ieron  se  mandase  al  ayuntamiento  y 
terratenientes  de  Monlalvan  dejasen  expeditas  las  mencionadas  ser- 
vidumbres, y  abriesen  y  amojonasen  las  cerradas  y  roturadas,  abs^ 
teniéndose  de  toda  ocupación  ulterior.  El  jefe  político  pidió  informe 
al  alcalde  del  referido  pueblo,  y  por  él  se  expuso  que  de  alguh  tiem- 
po á  esta  parte  se  notaban  algunas  roturaciones  en  las  eafiadas  j 
coladas,  que  si  bico  eran  corregidas  en  ciertas  ocasiones,. no  po- 
dían extirparse  por  la  tendencia  constante  de  los  propietarios  y  co* 
lonos  de  las  tierras  colindantes  y  las  circunstancias  de  los  tiempos/ 
siendo  el  resultado  ((ue  dichas  servidumbres  habían  perdido  alg:o  en 
su  extensión,  pero  se  conservaban  todas;  manifestando  por  sepa- 
rado respecto  á  la  mancomunidad  de  pastos  entre  .los  pueblos  del 
anliguo  estado  de  Monlalvan,  que  si  bien  existia  esta  de  imnemo* 
tial ,  no  habia  -podida  hallar  la  concordia  en  el  archivo  del  ayunta- 
miento ,  y  no  creia  debía  entenderse  aplicable  mas  que  á  las  co- 
leadas,.cañadas,  egldos,  baldíos  y  realengos,  únicos  terrenos  de  que 
podían  disponer  los  ayuntamientos ,  y  no  á  las  dehesas  del  duque 
de  Frías,  por  cuyo  aprovechamiento,  en  la  parte  del  año  que  las' te- 
nia abiertas ,  se  pagaba  cierto  derecho,  ni  á  los  demás  terrenos  de 
particulares  divididos  en  pequeñas  porciones,  que  si  bien  sus  due-?^ 
ños  los  habian  tenido  abandonados  permitiendo  paciesen  en  ellos 
.  indistintamente  los  ganados,  posteriormente  desde  que  se  restable- 
ció el  decreto  de  las  cortes  de  1813  las  habian  cerrado  y  reservado 
para  sí  el  aprovechamiento  de  sus  pastos,  quedando  todavía  sin  aco- 
tar algunas  suertes  por  su  corta  extensión  y  hallarse  enclavadas  e» 
otras  de  propiedad  particular.  Oido  sobre  la'  materia  el  procurador 
tíscal  de  ganaderías  de  la  provincia,  informó  remitiéndose  á  lo  ex- 
puesto por  el  del  partido ,  que  realmente  la  mancomunidad  existía 
ilesde  inmemorial,  y  los  ganados  habian  aprovechado  las  yerbas  d% 
}o^  términos  y  jurisdicciones  pactadas  hasta  esta  época  ^  en  que  in- 
yocando  la  ley  de  propiedad*  habian  comenzado  á  cerrar  las  finca», 
y  no  permitir  en  ellas  la  entrada  de  ganados,  constándole  respecto  á 
las  cañadas,  cordeles,  travesías,  egidbs  y  abrevaderos  que  estaban 
enteramente  obstruidosi  siendo  ya  muy  deplorable  el  testado  en  qut 
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os  eneonlró'en  la  última  visita  ,  efecto  sin  duda  de  haber  quedado 
catancadas  en  el  juzgado  las  muchas  denuncias  que  tuvo  que  hacer 
en  la  de  1842  por  haber  hallado. en  el  solo  partido  de  Montalvan  mas 
abusos  que  en  el  resto  de  la  cañada  hasta  las  ventas  de'Retamosa. 
JEn  vista  de  esto  dispuso  el  gobernador  de  Toledo  en  22  de-  abril 
de  1S50,  que  una  comisión  d61  ayuntamiento,  acompañada  del  pro* 
Mrador  fiscal  del  partido  y  de  dos  peritos  nombrados  por  cada  par- 
te, procediese  á  reconocer  las  cañadas,  cordeles,  travesías,  egidos 
y  abrevaderos  del  término  ,  y  reponiendo  lo  qiie  se  hubiese  intru- 
sado ,  estableciese  los  oportunos  mojones,  y  extendiese  acta  del 
resultado  para  que  archivada' obrase  sus  efectos  y  pudiesen  casti- 
g;ai'se  las  usurpaciones  sucesivas ;  y  respecto  á  la  mancomunidad  de 
pastos,  previno  al  ayuntamiento  cuidase  de  que  ise  guardara  á  los  > 
^naderos.  Habiéndose  puesto  en  ejecución  esta,'  providencia,  va* 
rios  dueños  de  terrenos  acotados  en  el  arroyo  de  las  Cuevas*,  lá  Ci- 
briana,  valle  de  los  Cantos  Negros  y  de  las  Pilas,  propusieron  ante  ' 
d  juez  de  primera  instancia  de  Torryos,  y  este  les  otorgó,  un  inter- 
dicto restitutorio  contra  el  ganadero  Pascual  Morón,  que.  introdujo 
su  ganado.en  dichas  pertenencias ,  porque  según  manifestó '  luego  el 
ayunlamicnto  son  de  las  reputadas  desde  inmemorial  conio  baldíos 
,  sujetos  á  la  mancomunidad  de  pastos ;  y  habiendo  acudido  con  este 
motivo  dicho  ayuntamiento  y  el  procurador  fiscal  de  ganadería  al 
gl^obernador ,  este  requirió  al  juez  de  inhibición ,  y  resultó  la  presen- 
te competencia.  El  consejo  real  la  decidió  á  favor  de  la  adminis- 
tración por  los  fundamentos  siguientes:  Que  siendo  un  hecho  reco- 
nocido* que  los  terrenos  en  cuestión  perten^cian  al  aprovechamiento 
común,  y  no  habiéndose  variado  este, deslino  sino  por  el  acota- 
miento que  de  ellos  hicieron  sus  dueños  en  virtud  del  decreto  de 
cortes  restablecido  de  8  de  junio  de  ISIS,  la  autoridad  administra- 
Uva  es  la  encargada  por  la  disposición  referida  de  la  citada  real  or- 
den de  17  de  mayo  de  1838  de  impedir  que  haciendo  una  aplica- 
ción equivocada  del  mencionado  decreto  obstruyan  tales  dueños  por 
aquel  mediata  servidumbre  pública  de  pasto  á  favor  de  los  vecinos; 
y  como  el  hecho,  objeto  del  interdicto,  sé  confunde  con  la  provi- 
dencia adoptada  por  el  gobernador,  puesto  que  es  simplemente  uq 
acto  de  ejecución  de  ella,  no  pudo  atacarse  por  aquel  mpdio  sin  con- 
travenir al.espírilu  y  letra  de  la  otra  real  orden  también  citada,  en 
virtud  de  la  cual  los  interesados  no  debieron  hacer  uso  ante  la  autOr 
ridad  judicial  de  otras  acciones  que  las  ordinarias  por  la  misma  re- 
servada. (Consulta  y  real  orden  de  9  de  octubre  de  1850,  Gaceta 
número  5940). 
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lEs  nulo  el  testamento  cerrado  que  se  abre  ante  el  alcalde  del  do- 
micilio del  testador  en  lugar  de  serlo  ante  el  juez  de  primera 
instancia  del  partido? 


L 


lAS  leyes  1.*,  2/  y  3.*,  til.  2.®,  lib.  Ü,  Partida*.*,  declaran 
terminantemente  que  la. apertura  del  testamento  cerrado  debe  pe*- 
dirse  y  verificarse  delante  del  juez  ordinario.  La  ley  5;*,  tit.  18, 
llb.  Xde'laJVoVé  Recop. ,  que  corresponde  á  la  13,  tít.  5.**,  li- 
bro m  del  Fuero  Real ,  manda  que  el  que  fuere  albacea  de  al- 
gún testamento  lo  presente  en  el  término  de  un  mes  ante  el  alcaldo, 
y  qué  este  lo  hag-a  leer  ante  si  públicamente ;  pero  ninguna  de 
estas  leyes  declara  nulo  el  testamento  cerrado  que  se  abra  en  otra 
fornfia.  Se  ha  suscitado  la  duda  de  si  el  juez  ordinario  de  qu^  ha- 
bla la  ley  de  Partida  es  una  autoridad  distinta  del  alcalde  que  nom- 
bra la  ley  de  la  Novisima,  correspondiendo  el  primero  á  lo  que 
se  llama  hoy  jqez  de  primera  instancia,  y  el  segundo  al  alcalde 
ordinario ,  6  bien  si  uno  y  otro  son  una  misma. autoridad,  la  que 
se  llama  hoy  juez  de  p?irtido. 

No  cabe  duda  en  que  la  jurisprudencia  ha  aceptado  constan- 
temente esta  ultima  interpretación,  la  cual  ha  sido  confirmada  ade- 
mas por  las  leyes  administrativas  modernas.  Los  testamentos  cerra- 
dos se  abren  todos  ante'  el  juez  de  partido  á  quien  corresponde 
conocer  de  la  testamentaria  del  testador;  y  los  alcaldes  ordinarios, 


cüBSTiON  0%  ^tmtsplitrDEirciÁ  pindients.  '  3S7 

aüAqfülí  "autorizados- para  pi<evenir  lesita^nentarias  en'  ca^6s  argen- 
tes, no  lo  están  de  modo  alguno  para  que  se  abran  awte  ellos  los 
testamentos  cerrados.  En  este  punto  no  puede  haber  cíiéfttlón,  y 
si  la  hubiera,  difícilrhetile  so  dejaría  de  resolver  por  k)s  tributiátós 
de  uña  manera  uniforme. 

■ 

Pero  lo  que  pudiera  tal  vez  dividir  los  pareceres  sería  el  de- 
cidir si  en  el  caso  de  que  el  alcalde  abriera  un  testamento  cerra- 
do ,  contra  la  práctica  generalmente  seguida ,  sería  este  nulo  de 
derecho.  Los  alcaldes  de  que  habla  la  ley  de  la  Novísima,  toma- 
da como  hemos  dicho  del  Fuero  Real,  y  los  jueces  que  nombra  la 
ley  de  Partida  son  una  misma  cosa,  porque  en  el  tiempo  en  que 
8e  redactó  aquella  ley  y  algunos  siglos  después ,  los  alcaldes  so-, 
lian  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria  en  primera  instancia,  .bien 
fuesen  nombrados  por  los  pueblos  como  hoy,  ó  bien  por  el  mo- 
narca, por  haberle  cedido  lospuéblos  este  derecho.  Así,  alcal- 
des y  jueces  ordinarios  eran  sinónimos,  y  el  Fuero  Real  y  Ins 
Partidas  aludían  á  una  misma  autoridad  cuando  decoraban  ante 
quién  debían  ser  abiertos  los  testamentos  cerrados.  Mas  de  aquí 
sin  embargo  no  se  infiere  todavía  que  sea  nulo  el  testamento  abier- 
to de  otra  manera. 

Es  regla  constante  de  jurisprudencia  que»  los  actos  que  la  ley 
ño  declara  expresamente  nulos ,  son  válidos  aunque  contengan 
alguna  irregularidad  contraria  á  la  ley.  En  su  consecuencia,  ta- 
les actos  pueden  comprometer  la  responsabilidad  de  la  autoridad 
ó*  persona  que  los  practica,  sin  dejar  por  eso  de  surtir  su  efecto 
ordinario.  Esta  regla  tiene  aun  aplicación  mas  rigurosa  cuando  se 
trata  de  actos  cuya  nulidad  perjudicaría  á  ün  tercero ,  que  nin- 
^na  culpa  tiene  de  su  irregularidad.  Siendo  esto  así,  aunque 
la  apertura  de  un  testamento  cerrado  hecha  ante  un  alcalde,  aun- 
que irregular  y  contraria  á  la  ley  ,  no  produce  necesariamente  la 
nulidad  del  testamento;  y  las  razones  en  que  nos  fundamos  para 
apiñar  así ,  son  las  siguientes : 

1.^  Que  las  leyes  no  exijan  que  se  haga  esta  apertura  ante 
el  juez  letrado  de  primera  instancia ,  bajo  pena  de  nulidad  sise 
hiciere  de  otro  modo. 

2.*  Que  el  testador  y  los  interesados  en  el  testamento  resulla- 
rían  perjudicados  si  la  nulidad  se  declarase  por  un  hecho  inde- 
pendiente' de  su  voluntad ,  y  del  cual  solo  serían  moral  y  legal- 
mente  responsables  el  alcalde  y  el  que  hubiese  pedido  la  aper- 
tura ante  él. 

3.*  Que  esta  irregularidad  puede  subsanarse  posteriormente 
ante  el  juez  del  partido  ,  declarando  ante  él  los  testigos  que  hu- 
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biesen  firmado  la  cubierta  del  testamento ,  y  haciéndose  ea  tata 
acto  sü  .publicación  oficial. 

Por  ló  demas>  creemos,  que  el  alcalde  que  pretendiera  auto- 
rizar un  acto*  semejante  sin  perjudicar  á  la  validez  del  testamento, 
cometería  un  abuso  de  autoridad  incurriendo  en  las  penas  corres*  . 
pondienles  á  este  delito* 
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ESTUDIOS 

SOBRE  LOS  orígenes  DEL  DERECHO  ESPAÑOL  (1). 


De  la  IMFLUBNaA  l»E  iiÁ  IÓLÉ8U  DB  ESPA^A  BN  LA  LBGISLÁaOÍf  NAQOff  AL  DESDE  LA  PU- 
BLICACIÓN DEL  CRfSTIANISlIO  HASTA  LA  CONVERSIÓN  DE  LOS  GODOS  A  LA  'BELIGIOK 
CATÓLtCA, 


Concilios  éipañoles  ánteiioreé  al  i.''  de  Toledo,-^ ff et^egiá  átriana. 


L 


k  predicación  del  cristiianismo  debió  surtir  en  España  §1  mismo 
efecto  que  en  otros  países.  Apenas  fué  conocida  aquella  santa  doc- 
trina que  ofrecía  tan  eficaces  consuelos  al  espíritu  y  al  coraiíon,  mi- 
llares de  individuos  la  abrazaron  con  entusiasmo.  £1  mundo  nece- 
sitaba una  creencia  que  estuviese  en  armonía  con  las  necesidades 
que.  había  ido  desarrollando  la  civilización ,  que  hablase  no  soloá 
ios  sentidos  sino  á  laimag^inaciony  al  entendimiento  >  que  dirigiese 
el  sentimiento  religioso  del  hombre  hacia  un  objeto  mas  grande, 
mas  alto ,  mas  sublime  que  los  ídolos  mezquinos  del  paganismo,  y 
la  religión  cristiana  reunía  todas  estas  cireunst^ancías.  La  idolatría 
es  incompatible  con  un  estado  de  cultura  y  de  civilización  ade- 
lantadas, y  por  eso  cuando  el  mundo  antiguó  llegó  á  poseerlo  sin 
estar  iluminado  todavía  por  la  luz  del  cristianismo,  se  hizo  excépti- 
co é  incrédulo  en  su  mayor  parte ,  y  sus  sabios  se  burlaban  de  los 
dioses,  primero  en  secreto,  públicamente  después. 

La  religión  pagana  estaba  intimamente  enlazada  con  todas  la9 
relaciones  de  la  vida  social.  «La  superstición  gentílica  >  dice  Jove- 

(1)   Este  artículo  hace  parte  de  la  serie  de  los  que  con  el  mismo  título  se  in- 
lertaron  en  los  tomos  11 ,  IV  7  V  de  esta  i{e9Ma« 
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llanos,  habia  mezclado  las  ceremonias  y  símbolos  d«  so  culto  á  to- 
dos los  establecimientos  públicos  y  á  to^as  las  ocupaciones  de  \n 
vida  privada.  Las  entradas  y  salidas  del  año ,  i9üs  varias  estacio- 
nes, las  temporadas  de  siembra, 'siega  y  vendimia,  los  meses, 
los  dias  de  la  semana  estaban  consagrados  á  alguna  divinidad.  Los 
comicios  y  juntas  públicas,  los  ejercicios  del  foro ,  las  ferias  y  mer- 
cados, los  juegos  y  espectáculos ,  se  regulaban  por  el  ceremonial 
religioso.  Había  por  todas  partes  templos,  aras,  altares,  y  á  todas 
horas  sacrificios,  lustraciones,  expiaciones  y  agüeros;  pudiendo 
asegurarse  que  ningún  instante  ni  lugar  dejaba  de  estar  consagrado 
á  los  dioses.  Estos  se  habían  multiplicado  hasta  un  número  increí- 
ble ,*  porque  Roma  había  adoptado  los  de  los  pueblos,  vencidos  y 
además  había  divinizado  los  entes  puramente  metafisicos ,  como 
la  Paz,  lá  Víet&ria.,  la  Salud,  ia  Constancia,  el  Temor,  consa- 
grando á  cada  uno  con  su  culto  peculiar.  Se  veian  ídolos  y  simu- 
lacros ,  no  solo  en  los  templos  ,  plazas ,  calles  y  plazuelas,  en  los 
teatros,  anfiteatros,  circos  y  basílicas,  sino  también,  en  las  casas 
particulares,  donde  los  Penates,  Lares  y  dioses  caseros  se  tro- 
pezaban desde  el  umbral  hasta  el  último  retrete.  Ni  los  campos 
estaban  .libres  de  esta  inundación,  puesto  que  además  de  los  Janos, 
Sácelos,  Lucos  y  bosques  sagrados,  sepulcros  y  otros  lugares  re- 
ligiosos, habia  dioses  rústicos  de  los  caminos ,  veredas  y  enerueija- 
.  das,  en  las  lindes  y  cercas  de  las  heredades,  y  hasta  en  los  huertos 
y  cortinales,  sirviendo  de  términos  y  mojoneras  y  alguna  vez  de 
espantíyos  (!).♦»  Recordaremos  además  que  la  religión  santificaba 
el  matrimonio,  consagraba  la  propiedad  é  intervenía  masóme- 
nos  directamenle  en  todos  los  actos  de  la  vida  pública. 

En  este  supuesto «  considérese  qué  perturbación  tan  profunda 
debió  causar  en  todas  las  relaciones  sociales  la  falta  de'fé  en  los  dio- 
ses y  en  la  eficacia  de  su  providencia  en  todos  los  negocios  hu- 
manos. De  aquí  provino  la  depravación  de  costumbres  que  lamen- 
tan muQhos  escritores  contemporáneos ,  y  de  la  cual  quedan  toda- 
vía tantos  testimonios  irrecusables;  de  aquí  la  rebelión  de  los  po- 
bres ,  la  tiranía  de  los  poderosos ,  la  iniquidad  de  los  tribunales, 
las  rapiñas  de  los  goli^rnadores  de  las  provincias,  ia  falta  de  fé  en 
los  tratos^  el  abuso  del  divorcio ,  la  prostitución  del  matrimonio ,  el 
desenfreno  d^  la  concupiscencia  y  la  dominación  de  la  fuerza  bruta 
sobre  la  virtud  y  sobre  él  derecho.  Pero  Dios  que  no  abandona  nun- 
ca á  la  sociedad  humana  en  los  grandes  peligros,  envió,  entonces 
almuado  á  su  liujo  santísimo  para  q4je  trajese  á  los  liombres  el  re- 
medio que  aeoesitabajB  ^  que  era  xim  religión  nueva  ,  símbolo  de 
todas  lasMf^tudes;,  k)  redención  que  habla  prometido  Jaacia  muchos 
años  por  la  .boca  de  sus  profetas. 

En  España  se  stntieriotii^omo  ein  todas  partes » los  ^¡katm4t  la 
decadeneia  moral  del  iia^nüto.  Recuérdense  ia  le^áltad  poco  segura 
de  Varron  y  sus  ^^storsiones  en  M  Béiíca.  I/ongino,  no«Qbrado  go- 
i)erBador  pior  Césfir  «le  la  mmm  provincia,  eomolip  »n  ella  «tales  la- 
iro<3Éii<^  ique  eshivo  ápnnloide  «er  asesinado  por  d  jRiebla  eo  el 
mismo  tribunal  de  Córdoba  en  que  ajdministraba  justieia;  y  puso  tér- 

(1)   JoTellaoos,  boU  6.*  al  ñhgi^  4t  fi.^Vmturm  Radriguez. 
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ti)¡no  a  9u  gobierno ,  reoorríendo  el  paU  al  frente  de  unos  pocos 
soldados,  que  le  habían  quedado  ñeíes,  talando,  campos ,  incen-* 
diahdo  edificios  y  asesinando  á  sus  raoradore!«.  La  guerra  entre  Cé-» 
«ar  y  íos  hijos  de  Pompeyo;  de  qtffe  fué  teatro  nuestra  Península^ 
ofrece  sobrados  testimonios  de <lepra vacien  y  de  ferocidad.  Enton- 
ces se  levantaron  españoles  contra  españoles ,  330,000  soldados 
perdieron  la  vida  en  Munda,  dando  fin  con  esta  batalla  memorable  á 
nquella  cruel  desavenencia.  Sin  embarg^o  de.  este  desastre  y  de  ser 
numerosísimo  en  £spaua  el  partido  vencido,  todos  los  pueblosy  ciu-* 
dades  adularon  bajamente  al  afortunado  vencedor,  abandonando  sus 
propios  nombres )  con  los  cuáles  tal  vez  se  habían  hecho  g^loriosos 
en  la  antigüedad  ,  para  tomar  el  del  nuevo  señor  que  se  levanta- 
ba para  domhiarlos.  Eín  (Almuuecar)  se  denominó  Firmum  Jtdiumi 
Artigi  (Alhama)  se  Mmó  Juliense :  los  vecinos  áeCastulo  (Cazlona)  y 
Salaria  (Sabioté)  se  apellidtiroD  Venales  i  César  y  denominaciones 
análogas  tomaron  otras  varias  ciudades.  No  acabaron  todavía  con* 
esto  las  discordias  civiles  y  las  devastaciones  materiales.  Bsgo  el  im- 
perio dé  César  recorrían  las  comarcas  de  Jaén  y  Baza  partidas  de 
pompeyanos  que  cometían  excesos  y  depredaciones  en  los  puebips, 
y  se  amparaban  de  Sierra  Morena  cuando  eran  perseguidas  *por  las 
tropas  romanas.  A  la  muerte  de  César,  Sexto  Pompeyo  se  pone  á 
la  cabeza  de  sus  parciales ,  y  después  de  una  lucha  encarnizada 
logra  enseñorearse  de  toda  £il^aña. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  Península  al  aparecer  el  cristianis- 
mo en  el  mundo.  Considérese  si  un  pueblo  agobiado  por^  tantas  cala- 
midades, debió  acoger  con  entusiasmo  una  religión  que  predicaba 
la  paz  y  la  concordia,  la  fraternidad  entre  todos  los  hombres,  la  oa^ 
tidad  a  los  ricos,  la  paciencia  á  los  desgraciados,  la  humildad á  los 
poderosos,  la  igualdad  def  género  humano  ante  el  tribunal  de  Dios  y 
la  practicado  todas  las  buenas  obras.  Esta  religión  estaba  destinada 
á  ejerce^  propagándose,  una  influencia  poderosísima  sobre  tedias  las 
relaciones  sociales,  gomo  que  sus  preceptos  no  guardaban  armonía 
con  las  instituciones  y  las  costumbres  reinantes.  Y  como  su  propk-r 
gaeion  no  podía  veriticarse  repentinamente,  sino  siguiendo  la  marcha 
que  Dios  había  determinado  en  sus  altos  designios ,  produjo  neeesa-* 
ñámente  un  nuevo  germen  de  división  éntrelos  hombres,  si  bien 
para*  prepararles  un  vinculo  de  unión  que  había  de  dar  mas  tarde 
sazonados  frutos. 

Pero  entre  tanto  los  cristianos,  atendido  el  desacuerdo  que  reí^ 
naba  entre  las  costumbres  gentíiiisas  y  las  que  inspiraba  el  evange- 
lio, se  vieron  precisados  á  formar  en  cierto  modo  una  sociedad  se- 
parada mas  conforme  con  la  nueva  ley.  Ellos  obedocian  á  los  Césa^ 
res  en  todo  lo  que  no  era  contrario  á  los  dogmas  de.su  fé,  pero  no 
baoian  uso  de  todos  los  derechos  civiles  que  gozaban  comq  eiudada: 
ROS ,'  ni  tomaban  parte  en  las  funciones  de  la  vida  pública.  No  acu^ 
dian  á  los  templos  para  ^aerificar  á  los  falsos  dioses,  pero  se  junta-i 
ban  en  lugares  recónditos  para  rendir  culto  al  verdadero  Dios :  no 
se  presentaban  ante  los  tribunales  de  justicia  p^a  demandar  á  sus 
Hermanos-,  pero  cuando  alguna  diferencia  había  entre  ellos,  remitían 
su  decisión  al  arbitrage  de  los  obispos :  no  consideraban  legítimo  el 
matrimonio  contraído  según  el  rito  gentiiico»  por  mas  que  estuviese 
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autorizado  por  las  leyes ,  pero  se  casaban  don  las  eeremoiüas  y  so- 
lemnidades instituidas  por  la  Iglesia:  y  ellos  en  ñn  sc/escusaban 
frecuentemente  de  aceptar  caicos  públicos,  no  por  odio  á  la  autori- 
dad, sino  t>or  la  relación  que  sOlian  teher  las  funciones  del  Estado 
con  las  del  culto  politeísta.  Cuando  comenzaron  las  persecuciones, 
la  sociedad  cristiana  no  estuvo  ya  meramente  separada  de  la  civil, 
sino  proscrita,  quedando  abierto  entre  ambas  un  profundo  abismo, 
4fue  solo  pudieron  allanar  los  cadáveres  ensang^rentados  de  los  mar- 
iir&s.  Los  cristianos  fueron  excluidos  de  todos  los  cargos  públicos, 
perdieron  sus  derechos  politices ,  qo  podian  ser  dumviros,  ni  decu- 
riones, ni  defensores  de  la  plebe,  ni  ejercer  oficios  militares,  y  que- 
daron privados,  por  último,  bastado  los  derechos  civiles.  Cuenta 
Lactancio ,  escritor  casi  contemporáneo ,  que  el  emperador  Galerio 
publicó  un  edicto  no  solamente  exhonerando  á  ios  cristianos  de  todas 
las  dignidades  y  honores  q*ue  tuvieran,  y  condenándolos  á  sangrien- 
ios  suplicios,  sino  incapacitándolos  también  para  presentarse  enjui- 
cio y  querellarse  de  cualquier  delito  que  se  hubiera  cometido  con- 
tra ellos  (1).  Diocleciano ,  según  el  mismo  escritor,  hizo  poner  aras 
en^todas  las  oficinas  públicas  y  tribunales,  á  fin  de  que  los  litigan- 
tes sacrificasen  en  ellas  á  ios  dioses  antes  de  presentar  sus  deman- 
das ó  sus  defensas. 

Asi  es,  que  dada  por  Constantino  lapa2  á  la  Iglesia,  no  podia 
menos  de  tratarse  de  poner  en  con^nancia  con  la  ley  divina,  la  ley 
civil.  Desde  luego  fueron  derogados  todos  los  edictos  de  persecu- 
ción fulminados  contra  los  cristianos :  también  asesaron  al  punto  las 
leyes  que  los  incapjtcitaban  para  ti  ejercicio  de  los  caraos  públicos, 
y  por  de  pronto  fueron  iguales  ante  el  derecho  ios  discípulos  de  Je- 
sucristo y  los  sectarios  del  gentilismo.  Pero  aun  no  era  esto  bastan-' 
te.  Como  la  legislación  antigua  contenia  muchas  instituciones  no 
coJEiformes  en  su  índole  y  circunstancias  con  la  nueva  religión  i  era 
menester  que  se  modificasen  y  fuesen  poco  á  poco  acomodándose  á 
los  precepios  de  esta.  De  aquí  la  influencia  qjtie,  según  hemos  di- 
dlio  en  otro  articulo  destinado  á  est^  mismo  asunto  (2),  ejerció  el 
cristianismo  sobre  todo  el  derecho  romano.  De  aquí  la  mudanza  que 
en  su  carácter  y  espíritu  experimentó  entonces  toda  la  antigua  le- 
gislación. 

Los  obispos  llamados  por  los  cristianos  para  dirimir  como  ar- 
bitrios sus  pleitos  y  querellas, 'introducían  una  jurisprudencia  nue- 
va, fundada  en  la  equidad,  muy  superipr  á  la  formularia  y  mate- 
rialista que  regia  en  los  tribunales  paganos.  £1  matrimonio,  san  tí- 
,ficado  con  el  carácter  de  Sacramento,  deja  de  ser  negocio  de 
Hiterés  mundano,  á  cuya  celebración  no  pueden  obligar  Tas  auto- 
ridades civiles,  ni  los  que  ejercían  la  patria  potestad.  £1  divorcio 
y  el  concubinato  autorizados  por  las  leyes ,  son  anatematizados  poi^ 
Ía  Iglesia^  La  voz  del  apóstol  se  levanta  contra  los  excesivos  de« 
rechos  de  la  patria  potestad.  La  religión,  por  último,  declarando 

V 

{í)  Jpsi  ^hristíani)  non  de ii^juria,  non  de  adulterio^  non  de  relms  ablatis 
agñte  possent,  ¡ibertatem  denique  ae  voeem  non  haberent.  Lactaoc. ,  cap.  XÍIL 
De  vu^rtÜMS  persecuiorum, 

(2)  T^Mc  d  artículo  Sitado  del  Derecho  romano  en  España  al  tiempo  de  la 
tnvasiem^de  los  bárbaros,  ínserlo  tn  «I  tomo  II,  pág.  130  de  eafa  Revista. 
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iguales  á  los  hombres ,  establece  un  principio ,  cuya  .úttiníia  con- 
secuencia había  de  ser  necesariamente  la  abolición  completa  de 
la  esclavitud. 

Los  concilios  celebrados  en  Espaiía  durante  los  primeros  sig;k»s 
del  cristianismo  y  ofrecen  muchos  ejemplos.de  los  esfuerzos  que 
hacia  la  Iglesia  por  modifícat  conforme  á  su  espiritü,  la  legislación 
dei  imperio,  proclamando  principios  contrarios  á  ella,  y  estable*: 
ciendo  nuevas  reglas  de  costumbres  que  obligaran  á  los  fíeles  con 
sancioi\  espiritual.  Por  eso  son  de  tanto  interés  para  la  historta 
del  derecho  español  las  actas  de  aquellos  concilios:  estudiándolas 
9(0  vé  la  parte  que  tomóla  Iglesia  en  la  reformado  la  legislación^ 
particularmente  en  lo  relativo  ala  organización  de  la  familia ,  la  li- 
mitación de  la  potestad  de  los  señores  sobre  si^  esclavos  y  áé 
los  padres  sobré  sus  hijos ,  la  libertad  del  matrimonio,  la  abolí-* 
clon  del  divorcio  y  la  sustitución  del  principio  de  equidad  al  de 
tradición  rigorista  en  todas  las  relaciones  sociales.  La  Iglesia  acó* 
metió  esta  empresa  primeramente  por  si  sola,  y  á  pesar  de  la; 
resistencia  de  la  potestad  secular:  después  con  la  .cooperación  de 
esta.  En  el  primer  periodo  no  se  hace  sentir  el  influjo  del  cristia- 
nismo sobre  el  derecho  positivo,  pero  si  sobre  las  costumbres  y 
sobre  las  ideas:  en  el -segundo  periodo  dan  al  fin  resultado  los 
trabajos  del  anterior,  y  se  verifica  una  alianza  provechosa  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia.  Los  concilios  celebrados  en  E^aña  hasta 
la  conversión  de  Recaredo  dan  testimonio  de  lo  que  hizo  la  Igle-i 
sia  española  independientemente  de  la  potestad  secular  para  mo- 
«linear  la  legislación  civil :  los  posteriores  á  dicha  época  son  obra 
de  las  dos  potestades.  Ahora  trataremos  solamente  de  4os  prii 
meros. 

El  concilio  español  mas  antiguo  de  que  hay  memoria ,  es  el 
celebrado  en  la  ciudad  de  Iliberi  ó  Eliberi,  Granada  hoy  según 
unos,  y  según  otros  una  población  antigua  próxima  á  Granada, 
llamada  Elvira,  de  la  cual  quedan  algunos,  aunque  muy  pocos, 
vestigios.  Esta  ditima  opinión  os  en  nuestro  concepto  la  mas  fun- 
dada. Túvose  este  sínodo  en  uno  de  los  cuatro  ó  cinco  prjmeros 
años  del  siglo  IV ,  cuando  ardía  con  mayor  fuerza  la  ¡Persecución 
de  Galerio  6  la  de  Diocleciano,  por  cuyo  motivo  probablepienta 
no  hubieron  de  publicarse  sus  actas  hasta  la  celebración  del  de 
Nicea  en  325.  Asistieron  á  sus  sesiones  19  obispos  do  todas  las 
provincias  áe  España ;  24  presbíteros ,  y  según  coi^etura  de  al- 
gunos historiadores,  54  diáconos  con  todo  el  pueblo  (1).  En  él 


(1)  Asi  consta  délas  actas  de  este  concilio  publicadas  en  la  Collectio  eanonum 
Ecclesicé  fíispanc^ ,  c<^ice  antiquísimo  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  ca» 
tedrsd  de  Toledo «  y  cuya  impresión  se  ha  publicado  treinta  afios  hace.  Los  eruditos 
han  disputado  largamente  acerca  de  la  época  de  la  celebración  de  este  concilio. 
Ciertos  escritores  >coDsideran  sus  actas  como  apócrifas :  entre  los  que  las  tienen 
por  genuinas,  unos  ponen  la  celebración  del  concilio  en  el  año  300  ó  301 ,  otros* 
en  305,  otros  poco  antes  de  313,  y  otros  en  fin  en  324  ó  325.  No  entraremos  en 
.esta  investigación  que  no  importa  para  nuestro  propósito ;  pero  lo  que  parece  ma» 
probable ,  es  que  el  concilio  se  celebró  en  los  cuatro  ó  cinco  primeros  aftos  drtsl^ 
.  glo  IV;  es  decir,  cuando  E<«paña  era  todavía  provincia  del  imperio  romano^  Tfflb-; 
bien  hay  divergencia  de  opiniones  sobre  el  número  de  presbítero^  que  asistieréfi 
al  sínodo.  ,     .        .  ' 
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se  decretaron  81  cánones  sobre  la  reforma  de  las  costiujnr>ré8  y 
de  la  disciplina;  los  cuajes  fueron  recibidos  con  tanta  aprobación 
por  la  Ig^lesia,  que  los  adoptaron  luego  otros  concilios  así  gene- 
rales como  pso-ticulareSy  y  ayunos  sumos  poiuiñces  los  repitió- 
jon  en  sus  decretales.. 

Estos  cánones  no  pertenecen  proptaniente  á  ia  época  <^uya.his- 
loria  vamos  trazando ;  pero  coéio  no  solo  rigieron  en  ella ,  sino 
que  después  adqoirieroki  fuerza  civil  de  obligar  con  la  sanción  de 
faenas  temporales  que  les  dio  Recaredo  en  el  cohcilk)  tercero  de 
Toledo,  no  podemos  pasarlos. en  silencio.  Son  las  actas  de'lliberi 
uno  dc4os  documentos  que  mejor  reveiaa  ia  lucha  del  cristianis- 
mo con  ia  vieja  !y  corrompida  civilización  pagana,  y  una  protesta 
enérgica  de  la  justicia  y  del  interés  social  contra  las  eostumbrei 
disolutas,  y  antisociales  qtiehabia  engendrado  ei  gentilismo.  Pero 
ni  mismo  tiempo  que  condenan  terminantemetite  aquellas  costum- 
bres, ofrfecen  estos  cánones  una  nueva  prueba  de  lo  que  ya  he- 
mos dicho  en  otro  lugar,  á  saber,  que  la  Iglesia  cristiana  part^ 
alcanzar  mas  seguramente  su  fín,  tuvo  que  empezar  transigiendo^ 
hasta  cierto  punto  con  algunos  usos  que  no  eran  muy  coaformes^ 
(Con  ella,  pero  que  encontró  arraigádisimes  en  ia. sociedad  pa- 
gana. •  I  . 
.  La  esclavitud  era  una  de  las  plagas  mas  funestas  del  mundo  an** 
tiguo:  el  cristianismo,  sin.  embargo,  ñola  abolió  desde  luego,  pe- 
ro quitó  á  ios  señores  el  derecho  dé  vida  y  mtfórté  sobj'e  sus  es-> 
clavos.  El  condiió  üiberitano,  obedeciendo  este  precepto,,  conde-* 
nó  á  la  señora  que  eii  un  arrebato  de  ira  maltratara  á  su  eselava,. 
siesta  moría  en  los  tres  dias  siguientes  al  castigo/aunque  no  so 
pudiese  atribuir  ciertamente  á  él  la  muerte  de  la  esclava  (can.  5.**> 
La  concupiscencia  y  la  corrupción  de  costumbres  disolvia  ló& 
vínculos  morales  de  la  familia  en  aquellos  calamitosos  tiempos:  la^ 
facilidad  del  divorcio  alentaba  y- promovía  los  apetitos  desordena- 
dos de  la  carne.  Pues  los  padres  iliberitanos  adoptaron  providen- 
cias rigorosas  contra  los  adúlteros  y  fós* bigamos,  y  contra  los 
que  Co/netian  otros  delitos  de  deshonestidad  que  debían  ser  coihu- 
nes  en  aqüeUoS'  tiempos.  £1  canon  8.<>  privó  déla  última  comunión 
á  la  tnujer  que  sin  ninguna  causa  precedente  dejara  á  su  marido 
y  se  juntara  con  otro.  El  canon  ft.®  prohibió  el  segundo  matrimo- 
nio á  la  n)ujer  cristiana  que  dejara  á  su  maiido  cristiano  también^ 
/  por  ^er  adúltero,  y  si  lo  hiciese,  mandó  no  se  le  diera  la  comu- 
nión níientras  viviera  el  marido  primero,  excepto  in  artimdo  mor-- 
íts.  El  canon  12  condenó  con  la  mas  grave  excomunión  á  los  pa- 
dres que  comerciaban  con  el  cuerpo  de  sus  hijas.  El  canon  14 
condenó  á  cinco  anos  de  penitencia  á  la  miyer  que  voluntaria- 
mente perdía  su  virginidad  con  un  hombre  y  después  se  entregaba 
á  otros;  y  á  un  año  de  privación  de  Sacramento,  si  se  casaba 
•con  el  varón  que  la  había  desflorado.  <E1  cáñoh  47  condenó  al 
hombre  casado  que  incurría  en  adulterio  mas  de  una  vez ,  á  ca- 
recer de  la  comunión  hasta  la  hora  de  la  muerte,  á  menos  que. 
prometiese  no  volver  á  incurrir  en  el  mismo  pecado.  El  canon  61 
^mpuso  cinco  años  de  excomunión  al  viudo  que  se  casara  con  la 
^lermana  de  su  mujer  difiMita.  El  canon  64^  \)y\\'Ó  de  comunión^ 
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excepto  en  la  lipra  de  la  muerte,  álu  mujer  que  pasaba  su  vhIa 
en  comercio  ilícito  con  un  hombre  casado;  y  si  lo  dejaba  aqfteí; 
no  podía  reconciliarse  con  la  Iglesia,  sino  después  de  diez  años  de 
])eniteneia.  £1  canon  69  sometió  á  cinco  años  de  penitencia  al  con- 
yuje  qu^  incurría  una  vez  en  adulterio.  £1  canon  7.^  castigó  con 
excomunión  perpetua  é  irrevocable  al  marido  que  consentía  ea  et 
adqlterío  de  su  mujer;  y  con  diez  años  de  la  misma  p^a  si  des- 
pués de  haber  sabido  ei  delito  de  su  consorte,  la  conservaba  al- 
gún tiemt)o  en  sa  casa.  £1  canon  71  privó  perpetuamente  de  co'- 
munion  á  los  sodopíias.  £1  canon  81  prohibió  á  las  mujeres  ca- 
lcadas recibir  cartas  dirigidas  á  ellas  solas,  y  escribirlas  á  los 
legos  en  su  tfombre  propio,  sin  el  de  sus  maridos.    .  ^ 

Perb  adviértase  cómo  estos  cánones  sin  aprobarla  doctrina  del 
divorcio,  contraria  á  los  preceptos  del  evangelio ,.  transigen  hasta 
•cierto  punto  con  su  uso  admitido  entonces  por  las  leyes  civiles^ 
y  común  en  la  sociedad  de  aquel  tiempo.  A^  es,  que  el  cá- 
QOn  8.®  00  condena  á  la  mujer  casada  que  contrae  segundas  nup^ 
cías,  i»no  cuando  sin  causa  precedente  {nulla  frceeedetüe  causa)^ 
d^á  su  primer  marido  y  toma  otro.  El  canon  9.*"  no  priva  da 
comunión  á  miyer  que  deja  á  su  marido  por  adúltero  y  se  vuelva 
á  casar ,  sino  mientras  viva  el  primer  marido.  Y  entre  tanto  nin- 
g^una  pe.na  se  impone  al  marido  que  divorciado  de  su  priniera 
miQer  contrae  segundas  nupcias ,  ni  «il  hombre  soltero  que  vív« 
en  concubinato  con  una  mujer  también  soltera. 

La  extinción  de  la  idolatría  fué  otro  de  ios  objetos  que  merecie- 
ron particularmente  la  solicitud  del  concilio.  En  su  consecuencia,  se 
pronunciaron  sentencias  terribles  contra  los  que  después  de  bauti- 
zados inmolaban  á  los  ídolos ,  ó  les  hacían  ofretídas  (can.  i,  2  y  3): 
jse  prohibió  á  las  mujeres  cristianas  casarse  coa  los  gentiles  (can.  15); 
se  condenó  el  uso  de  pintar  en  las  paredes  de  las  iglesias  las  imá-    . 
genes  de  Dios  y  de  los  santos,  por  temor  sin  duda  de  recordar  las 
ceremonias  de  la  idolatría  (1).  Se  Smonestó  álps  fíeles  á  no  tener  , 
éh  su  Qasa  ídolos  para  el  uso  desús  esclavos  paganos,  en  cuanto 
esto  les  fuera  posible  (can.  41).  No  se  prohibió  á  los  cristianos, 
el  ejercicio  de  los  cargos  públicos ,  pero  sí  se  vedó  á  los  que  fuesen ,  v 
elegidos  dumviros  asistir  á  ios  oficios  divinos  durante  el  año  de 
su  magistratura  (can.  66).  La  Iglesia  consideraba  como  esencial- 
mente paganos  los  espectáculos  del  circo  y  los  teatros,  y  así  no 
admitía  en  su  seno  a  los  aurigas  ni  á  los  histríones,  como  no    . 
abandonaran  su  deshonrosa  profesión,  y  castigaba  con  excomu- 


(2)  Este  canon ,  qué  es  el  S6 ,  ha  dado  mucho  en  qué  pensar  é  ios  intérpretoft. 
l^us palabras  textuales  son:  Placuit  pieturas  i»  ecclesia  esse  non  debei^Cf  ne  quod 
mCoUíur  et  ad/orat/iiír  íh  parietitma  depingatur.  Unos  creen  une  esta  prohibición  se 
extendía  únicamenie  á  las  imágenes  de  Dios,  pero  no  á  las  de  los  santos,  á  fin  que 
no  creyeran  los  gentiles  que  los  cristianos  adoraban  como  ellos  estatuas  de*  bronce  ¿ 
mármol.  Otros  suponen  que  la  prohibición  alcanzaba  también  á  los  santos ;  y  háf 
qaien  cree  que  estti  canon  no  tedia  mas  objeto  que  prohibir  se  pintaran  en  la  parte 
exterior  de  los  muros  de  las  iglesias  las  imágenes  sagradas ,  para  evitar  ^ue  fmi- 
sen  objeto  de  irreverencia  y  escarnio  de  parte  de  los  gentiles.  Pero  cualquiera  qnt 
sea  el  sentido  del  texto,  siempre  en«iierra  una  concesión  de  la  Iglesia  á  las  nert- 
fiidades  del  tiempo,  muy  conforme  con  sii  espíritu  de  conciliación  y  tolerancia. 
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moQ'á  la  mujer  cristiana  ó  cateoúmcna  que  se  casaba  con  ua  eó-- 
mico  (cáQ«  62  y  67).  Pero  jsíün  en  este  asunto  tan  esencial  para 
el  cristianismo  como  la  destrucción  de  la  idolatría,  mostraba  la  Iglo- 
8ia  prudencia  y  moderación.  Mandaba  álos  señorea  cristianos  que 
no  tuviesen  ídolos  en  sus  casas  para  sus  esclavos  paganqs,  pero 
en  cuanto  esto  fuera  posible,  sin  provocar  conflictos.  In  quantum 
pimunt^  prohíbeant  ne  idóla  in  d&míbm  suh  hábeanl:  si  vero  vim 
metuunt  serwrum....  etc.,  dice  el  canon  41. 'Otra  concesión  aun 
mas  notable  á  las  costumbres  del  tiempo  es  la  que  encierra  el  ca- 
non 60,  que  declara  no  d^be  ser  tenido  como  fpárlir  el  cristiano 
que  destruyere  los  ídolos  y  muriere  por  ello ,  porque  ni  el  evan** 
gelio  manda  hacer  tal  cosa,  ni  se  sabe  que  los  apostóles  las  hi;^ 
cieran  jamás,  según  las  palabras  del  canon.  Era  duro  admitir  en 
la  Iglesia  á  los  que  ejercían  ciertos  oñcios'publicos,  en  los  cuales 
tenían  casi  precisión  de  mancharse  con  las  abominaciones  del  pa* 
ganismo ;  pero  también  habría  sida  poco  político  incapacitar  á  los 
órístianos  para  desempeño  de  esta  magistratura.  En  tal  conflicto^, 
adoptó  la  Iglesia  un  término  medio  conveniente  y  digno,  qiie  íaé,. . 
como  hemos  visto,  prohibir  á  los  dumviro&  entrar  en  la  Iglesia' 
durante  el  año  de  su  oficio. 

Las  leyes  apostólicas  no  vedaban  á  los  eclesiásticos  el  uso  del 
matrimonio  contraído  antes  de  Jas  órdenes,  sino  la  bigamia  ó  la& 
segundas  nupcias  después  de  recibidas  aquellas.  Pero  aunque  la 
Iglesia  no  impuso  desde  luego  á  los  clérigos  el  celibato  absoluto,  m'a-^ 
nifestó  su  tendencia. hacia  él  como  estado  mas  perfecto.  Por  eso  el 
concilio  Iliberitano  mandó  á  los  obispos,  presbíteros  y  diácoiros  so- 
pena  de  exhonerabion,  abstenerse  de  ilus  mujeres  (can.  33>y  arro-*^ 
jarlas  de  sus  casas  cuando  cometían  adulterio,  bajo  pena  de  exco- 
munión perpetua  (can.  65).  '         . 

Otros  varios  cánones  díctcJ  el  mismo  concilio  para  corregir  las? 
costumbres  y  mantener  en  las  relaciones  sociales  el  imperio  de  la 
justicia.  Condenó  la  usura,  pero  |)erdonando  al  que  incurría  en  ella 
una  sola  vez  y  prometía  enmendarse  en  lo  sucesivo ;  de  mq^o  qu§ 
lo  que  vino  á  castigar ñié- el  hábito  de  perpetrar  este  delito  fcáñ.  20). 
Prohibió  á  las  mujeres  velar  de  noche  en  los  cementerios,  para  evi- 
tar los  escándalas  que  en  estas  vigiliai?  solían  cometerse  ^án.  35). 
Anatematizó  á  los  que  ponían  en  las  iglesias  pasquines  ó  libelos  in- 
famatorios (can.  52J.  Condenó  á  los  padres  que  no  cumplían  las  pro- 
mesas de  esponsales  hechas  en  nombre  de  sus  hijos  (cáñ.  54>.  Con-- 
minó  con  las  mas  graves  penas  á  las  mujeres  que  mataban  á  s»s. 
hijos  recien  nacidos  para  ocultar  el  brímen  de  que  estos  eran  fruto 
(can.  6S).  Impuso  castigos  severos  álos  delatores,  pero  proporcio- 
nados á  la  naturaleza  del  delito  que  delataran  (can.  73).  £1  misma 
rigor  empleó  contra  los  falsos  testigos,  y  aun  contra  los  que  proba-^ 
ran  su  deposición  sobre  un  delito  no  capital  (can.  74).  No  se  estraña-* 
rá  esta  prohibición  teniendo  en  cuenta  la  desconfianza  que  con  mu- 
cha razón  inspiraban  á  la  Iglesia  primitiva  los  tribunales  paganos,  y 
que  no  eran  á  sus  ojos  delitos  todos  los  hechos  que  la  ley  gentílica 
consideraba  como  tales.  Así  es  que  los  cristianos,  aunque  profesaban 
el  principio  de  obedecer  al  César  en  todo  aquello  que  na  fuese 
pontri^rjo  á  |a  relig^iou ,  no  uc  consideraban  obligadas  4  prestar  su 
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aaxüio  á  ia  justicia  seéidar,  eontrabayendo  á  la' cñá$íon  de  sangre  <> 
tal  vez  á  Ja  aplieaeioB  de  penas  que  ecmsid  eraban  injustas.  Por  últi-' 
nio>  también  cil»iidénó  el  concilio  á  uñ  ano  de  excomunión  álos  qué 
jugaban  dinero  &las  tablat  (cas.  79). 

Las  disposiciones  que  hemos  citado  de  e^te^  antiquisimoconcüta 
reasumen  el  esfrfritu  y  lendeiK^a  de  la  Iglesia  en  la  lucha  quepor  espa  • 
cío  de  cuatro  siglos  mantuvo  coa  el  derecho  antiguoyensu  participa-^ 
cion  en  la  reforma  y  progreso  del  nuevo.  La  Iglesia  combatid  con  ceio. 
y  perseverancia  el  divordb  ijél  concubinato  q>iie  degradaban  elma-. 
Hrimonio  y  aflojaban  los  víoeulos  de  la  familia:  luchó  coú  la  esolayitiid 
que-envilecia  al  hombre  y  desmoralizábala  sociedad: cendenóein>a* 
teriáüsmo  del  culto  que  refl€¡}ándose  en  las  demás  relaciones  soeiales. 
impedia  que  reinaran  en  eDas  la  verd*ad.y  la  justicia:  y  anatematí-« 
zó  vigorosamente  la  corrupción  de  las  costumbres  que  era  la  causa 
principal  de  las  desventuras  que  afligían  al  mundo.  Peno  tan  grande» 
pbra  no  pedia  consumarse  en  un  dia  ni  en  un  siglo,  nidebia  empren-^ 
derse  sino  con  suma  moderación  y  exquisita  prudencia^  y  sin  trann 
sigir  hasta  cierto  ^nto  con  algunos  e.rrores  y  oostumbEes  de  la;épo-' 
ca.  Las  aetisiB  del  oondMo  Iliberitaho  son  un  testimonio  elocuente  de 
esta  verdad. 

Otros  varios  concilios  nacionales  se  celebraron  despue»  en  Espá-» 
í^a  con  el  mismo  objeto  anles  que  Recáredo  diera  la  paz  á  nuestra 
Iglesia.  Nada' diremos  del  concilio  primero  de  Zaragosra  tenido  por 
doce  obispos  en  el  año  380,  porque  haUéndose  celebrado  exclusiva^ 
mente  para  condenar  la  heregia  de  Prisciliano,  sus  cánones  tratan 
solamente  de  materia  de  disciptina  (lj%  Mas  relación  tiene' con -nues-t 
tro  asunto  el  concilio  primero  de  Toledo  celebrado  el  año  4áH>  baja 
el  ÍHiperío  de  Areadió  y  Honi^río^  siendo  cónsul  Stilicon.  Asistió^ 
ron  á  él  diez  y  hueve  obispos  de  las  diferentes  pifovincias  de  Espan 
ña,  muchos  presbíteros  y  diáconos  y  las  denias  personas  que  solían 
concurrir  á  estos  sínodos.  £1  objeto  principal  de  su  celebración  fué, 
según  consta  de  las  mismas  aclas>  uniformar  la  dise^lina  de  todas  las 
iglesias  en  cuanto  á  la  ordenación  de  los  clérigos,  porque  proce(}ien- 
do  cada  obispo  á  su  maniera,  resultaban  escándalos  y  aun  cisn^ks* 

Uno  de  los  puntos  en  que  debia  no  ser  uniforme  la  disciplina  era 
el  del  celibato  d^  los  clérigos,  y  por  eso  repitió.el  concilio  á  los  pres-^ 
bíteres  y  diáconos  la  obligación  en  que  estaban  de  abstenerse  de 
sus  mujeres,  privándoles,  sino  lo  hacían,  de  la  facultad  de  a^cendeit 
al  sacerdocio  ó  al  episcopado  en  su  caso  (can.  í.^}.  Los  clérigos/do 
órdenes  menores  podían  conbuier .matrimonio  sin  perder  poresdsu 
oficio  en  la  Igle^a  y  el  dereclro  dé  pasar  á  las  órdenes^  mayores ;  .pe^ 
ro  con  la  condición  de  no  tomar  por  esposas  á  las  viudas  de  otros 
maridos  (2).  Ló  qué  estaba  prohibido  á  ios  subdiáconos  y  no  sabe- 

(1)  Eotre  los  cánones  dé  este  concilio  son  notables  el  6.*  que  munda  arrojar 'd0 
la  Iglesia  á  los  clérigos  que  por  yanidad  y  lujo  se  hacian  monges;  y  el  8."  que  prohi'r 
be  dar  et  yelo  de  moniaó  santimóBial,  como  entonces  se  decm,  ¿las  mujeres  que  rio 
hahiesen  cumplido  40  años.  Los  priscHianitas  sostenían  doctrinas  erróneas  acerca 
del  ayuno,  la  manera  de  recibir  la  Enci^istia  y  la  fiícultad  de  interpretar  y  enseñar 
la  sagrada 'Escritura.  • 

(2)  Dice  asi  el  canon  3.»  Jtefm  eonstituU  sancta  synodusut  lectw 'fidelis,  si 
viduam  alterius  ua^orem  ttccefMr^,  lamplius  nihil  sit^  sed  semper  lector  aut 
forte  subdüíeonos  kabeatur.  Lo  cual  prueba  que  no  solamente  eran  adnífidos  al 
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mos  si  á  los  demás  clér%08  menores,  pues  no  lo  dice  el  concilio,  era 
contraer  sesudas  nupcias  si  quedaban  viudos^  sopeña  deb^jar  un 
^rado  en  su  g^erarquía  y  pasar  á  la  de  hostiarios  (cán.4«^j«  También 
estaban  prohibidas  las  segundas  nupcias  á  la  viuda  del  obispo,  del 
prcBsbit^ro  y  del  diácono  (can/18).     . 

Para  preservar  la  castidad  de  las.satítíiiioniales  6  mujeres  dedi« 
cadas  á  B|os,  no  sokimente  se  les  castigaba  con  diez  años  de  peni- 
tencia, si  pecaban  contra  la  carne,  imponiencto  ademas  otra  pena 
á  sus  cómplices:  no  solamente  quedaban  impedidas  las  que^se'  ca- 
saban de  volver  ¿  la  Iglesia  aunque  yderaii  aquella  penitencia  * 
mientras  no  se  separasen  de  sus  maridos  (c&ns«  16y  1%  sino  que 
les  estaba  prohibido  tener  famüiaridad  con  personas^  que  no  fuesen 
viudas  honestas  ó  ancianos  res'petáblds  (can.  &4^ 

El  canon  7.^  nos  ofrece  una  prueba  má$  de  la  desconfianza  que 
mostraba  la  Iglesia  de  los  tribunales  civiles  de  aquel  tiempo«  Los  clé- 
rigos cuyas  mujeres  cometían  adulterio,  no  debían  pedir  su^istigo  á 
los  magistradios  del  siglo,  ni  aun  siquiera  hacer  oso  del  derecho  que 
en  tal  caso  tenían  por  la& leyes,  civiles^  pa(^a  carti^artas  de  muerte. 
Lo  que  en  M  casopodia  hacer  el  clérigo  era  acerrar  á  su  miyer  en 
su  propia  casa,  atarla,  sujetarla  á  ayunos  rigorosos  y  no  comer  con 
ellfi;  pero  le  estaba  prohibido  expresamente  matarla  y  aun  aplioár- 

la  castigos  que  pudieran  ocasionarle  la  muerte aecipiani  marUi 

ea/rum  mnc  poteitatem  pnx^er  necem  custodiindh  ligündi  in  domo 
^tta,  ad  jejunia  sídutaria  non  mortífera,  cogentes..... 

No  bastando  las  leyes  civiles  para  amparar  á.  les  pobres  y  desva* 
lidos  contra  las  violencias  de  los  rkos  y  poderososv  la  Iglesia  les 
prestaba  su  ayuda.  Cuando  el  pobre  era  despcú&^o  ^^  ^  badaüda, 
debía  acudir  én  queja  al  obispe,  dt  cual, mandaba  .al  despqfadeoique 
devolviese  lo  que  había  usurpado,  y  sí  no  k)  hacia,  le  excomulgaba 
(can.  11).  La  excomunión  llevaba  consigo  no  solamente  la  exclusión 
de  la  Iglesia,  sino  la  prohibición  de  comunicarse  con  los  fíelos,  aun 
en  los  asuntos  demésticQS  y  mundanos. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  respetaba  la  Iglesia  las  leyes  civiles, 
mandando  que  los  deudores  á  fondos  públicos  ó  particulares  no  fue- 
ran ordenados  sin  el  eónsentámientp  de  «is  acreedores ,  para  impe-' 
dir  que  se  sujetasen  los  clérigos  á  Iajuris4iccion  d^  los  trlbuntdés 
paganos  (can.  lOj,  mostraba  su  independencia  y  separación  del  go- 
bierno ^  de  las  funciones  civiles,  prohibiendo  lasitdenes  niayores  * 
á  los  que  después  del  bautismo  hubieran  entrado  en  la  ^iiíf  ia  aun- 
que no  hubiesen  derramada  sangre ,  M  chlamydem  sampserini  atU 
emgvlmn,  tíiamsi  gravianon  éu&nismn^..^cáné9.^).£staprohibí- 
cioa  se  estendia  tamMen  á  los  abogados  y  funcionarios  de  las  cu- 
rtas (1) ,  según  se  ve  en  la  cfÁstola  del  papa  Inocencio  I  escrita  en  402 
á  los  obispos  del  sínodo  toledano. 

*  •  •      ' 

derkato  lor  que  se  habían  casado  Sbmdo.  seglares,  aino  que  los  clérigos  de  órde- 
nes menores,  coptándose  entre  ellos  también  les  subdiáconos,  podían  cafarse  con 
mujer  virgen  y  ascender  despue»  al  diacoaado  p«ro  con  la  obhgacien  entonces  de 
abstenerse  del  matrimonio. 

(1)  Los  dumviros  y  empleos  en  las  curias  eran  gente  tan  mal.^reputada  en  aquella 
adad,  que  SalTíano,  escritor  contemporáneo,  decía  de  ellos  :i<^t«^  alütd  est  curian 
üum  quetm  imqwittíf 
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Ayunos  autores  haeeD  monoioo  do  otro  éOBálio  naeiohaí  ceto^ 
brado  en  Bi^iga  ó  en€akltSfeir447  por  amsinuacioiiiid  popa  S.  León 
para  condenar  laheregiÉ^  deJos.pristíiianitlis.'  Auoqtie  este  sínodo 
negó  en  efecto  á  y«iificarse^  no  úe  conscrvao  sos  actas,  y  cualesquie- 
ra que  se  le  atribuyan  ^  indMdahAeaente  apócrifas.  £s  cierto  que 
ol  papa  S.  Leteeaolargóiea  447  á  ios  obispos  de  ias  provincias  de. 
Galicia,  Itoragona,  Cartagena,  Lositanía  y  Bélica  eelebr&sen  un 
concilio  nacitínal  para  cumbatir  Jos  errores  de  Prisciliaiio,  ^  íqüe  si 
no  pudiese  seor  naeionál  por  mtfítívoúm  la  guerra  ^ue  anua  á  la  sa* 
zoR en Gaücia^  ñnese cuaado  menos  (»rDviiaeial  de  dstaültífina.  Tam«> 
bienes  indudable»  por  constar  de  las  afttas  aul^Ucas  deieoncilio 
primero,  toledano»  qoe  las  iS  reglaste  ió  estoblecidas^n  él  contra 
los  priseüifluiitafi  y  acordudas  por  los  obisi^os  de  Tarr»g(ma,  Car^r* 
lagena,  Ltisiitania  y  Bétíca,  ftierim  enviadas  i  Balconio»  obispo  de  Ga^* 
lícia,  por  Hianéato  dsi  pap&fié  L&m,  Coestapor  ultima  de  Jas  actas. 
delpriD»r  coodliO'de.Brag»,  qoo.i  conseúuoncía  de  las  exhortar- 
cienes  de  S.  León,  celebrairon  concilio  los  obispos  de  Tas  provincmsi. 
^  antes  Dueñcionadas^  y  «ti  ü  éstableoiérbii  contra  los  priscüianitas  una 
roglá  de  fé  y  algunos  (Otros  capítulos  que  áytíron  enviadae»  é  Bal* 
conio,  prelado  deBraga*  La  »e¿la<de  íé  á  que  ae  alude  es  la  misma 
quehabia  sido. acooKlada  «n  el  conoiüo primero  «de  Todedü»  47  años 

•  antes* 

Ademas  de  los  concüii»  nadonaies  de.  que  ilnenios hedho  mención; 
se  celebraron  en  España  otrOs  ^rovindates  cuyos  ■cánones'  debieron 
influir  como  los  de  ios  demás  ea  el  prógmso  de  fta  legislación.  Te-^ 
níanse  estos  concilios  una  ó  dos  venéis  al  año  en  tssásL  provincia 
eelesiástiea,  convoeálidQios  y  ipresiiliéfidoh»  si  metropolitano  res- 
pectiva. Asistían  á  6us  isiesioiaes  tofios  ios  obásposdeia  pcrovincia,  mu*- 
chos  presbiieros'y  H(MácKHiQ8  y  «un  algtfios  seglares:  ios  primeros  te- 
nían voz  y  voto  ea  JasrfQiQ£Etene6i,¿os  OBqsnímdos  imanófestaban.su  pa*t 
recer  cuando  se  les  pedia  y:  ios  úhBnOSfNFesenciában  la  publicación 
dedos  decrétm  para  «uberacse  ée  lo  que»ea  «Uós  so  disponía  y  po** 
d^  llevarlo  áejeoíÍKHon. . 

^  £1  primer  cofticilio  provincial  de  que  fiay  memoria  eS  el  (Celebra*^ 
do  en  Tarragona  éb  516,  neiaiando  Teoferioo,  ol  cual  asistieron 
diez  obispos  de!la  misma  prosodia»  De  los  trece  cánones  diecreta" 

•  dos  en  este  conotUóidebemos  bueermlar  algimos  que  revelaii  la  ten  • 
dencia  de  la  Igieaia  ¿  imdífifiar  laliegi0lacion(eiviL.Segtin  el  oontíyo 
Uiberitano  no  estaba  pitoldlaádo  á  ios^dérigos  el  comercio»  sino  cuan'* 
do  para  eifercitairlb  tentan  que^separarse  de  susig:lesias:  el  de  Tar«* 
ragona  convirtió  eáta  firohíbiciisn  oondkíanal  eo  absoluta,  vedando 
áios  clérigos  aíquella  ^ocupación  aun  den^ode  su  mismo  ipi^blo  (cá-> 
non  2.»J.  Tambfea  reprodujo  este  sínodo  lapnohibíeion  de  la  usura 
á  los  clérigos»  añadiendo  que  si  por  necesidad  pj'eslaren  ulgtma  vea 
dinero  para  reobbiáfoh)  ten -esfieQieyíieeíiSeseaieista  por  el  precio  que 
tema  al  tiempo  ide  líaoec»e  tía  venta  (can.  ^). 

Este  concilio  ofrece  también  un  testimonio  do  eomo  la  Iglesia  sin 
menoscabar  en  nada  los  iderechosde  la  soberanía  tempcnral,  l6van-^ 
taba  en  frente  de  «los  tribunales  paganos^  cuyas  injusticias  é  iniqui-* 
dades  eran  notorias ,  otros  tribunales  de- paz  y  de  concordia,  en  que 
los  litigantes  no  debían  temerla  corrupción  >  la  parcialidad  ni  las  di- 


• 


400  EL  DE|lE€liO  MOIHKINO. 

iaciones.  Los  obispos,  los  presbíteros  y  demás  clérigos  estaban  au- 
torizados terminantemente  por  los  cánones  para  sentenciar  pleitos 
civiles ,  con  el  carácter  de  arbitros ,  y  por  mutuo  consentimiento  de 
las  partes;  pero  se  les  prohibió  actuar  en  ellos  lo^  doming^os,  éin*^' 
tervenir  en  todo  tiempo  en  las  causas  criminales  (can.  4.o).  Y  para 
aeredjtar  y  generalizar  esta  novedad  alejando  á  losóles  de  los  tri- 
bunafes  paganos,  mandó  este  concilio  que  los  obispos  y  clérigos  no 
percibiesen  salario  ni  emolumento  alguno  por  aquel  trabajo,  so  pe- 
na de  ser  castigados  con  la  degradación  gomo  usurarios.  Esto  no 
impedía,  sin  embargo,  que  los  litigantes  fíeles  hiciesen  ofrendas  en 
las  iglesias  gratuita  y  voiontariamente,  por  pura  devoción  f  sin  in- 
tención de  recompensar  al  obispo.  Las  palabras  del  canon  10  son 
tnuy  terminantes  y  revelan  bien  el  proposito  de  hacer  comprender 
la  diferencia  entre  estos  jueces  pacíficos  y  miseripordiosos  y  los  tri-' 

bunaies  seculares ne  quü  sacerdotüm  vel  elericorummare  se** 

eularium  judicum\  audeat  acdpere  pro  impensis  patrodniis  mu- 
nera^0..  etc. 

Entre  otros  puntos  de  disciplina. que  decidió  este  concilio,  recor- 
dó á  ios  obispos  la  obligación  en  que  estaban  de  visitar  todos  lo» 
años  sus  iglesias ,  no  tomando  mas  que  la  tercera  parte  de  sus  ren- 
tas confontíe  á  una  costumbre  antigua  (can.  8.^):  anatematizó  á  los 
clérigos  que  se  juntaban  ó  contraían  matrimonio  con  mujeres  adúl- 
teras (can.  0.«);  mandó  inventariar  los  expolios  de  los  obispos  (ca- 
non 12) ,  y  dispuso  que  asistieran  á  los  sínodos  provinciales,  no  so- 
lamente los  presbíteros,  sino  ios  seglares  que  estuviesen  bego  el  pa-^ 
tronato  de  las  iglesias  (can.  13). 

En  el  año  siguiente  de  517  se  celebró  ení  JGrcrona  otro  concilio- 
provincial  compuesto  de  siete  obispos.  En  él  se  decretaron  11  cáno- 
nes relativos  á  la  disciplina  eclesiástica;  los  cuales  repitieron  la  pro- 
hibición de  usar  del  matrimonio  á  los  clérigos  casados ,  desde  los 
subdiáeonos  hasta  los  obispos  (can.  6.^):  volvieron  á  encalcar  á  lo» 
eclesiásticos  que  no  Viviesen  con  mineros  extrañas  (can.  7.®)  y  man- 
daron que  los  viudos  que  contrajeran  segundas  nupcias  no  fuesen 
admitidos  al  clericato  (can.  8.<>)  • 

Cuéntase  también  en  el  número  de  los  concilios  pvovinciales  d« 
segundo  celebrado  en  Toledo  en  el  año  527  por  ocho  obispos  de  la 
provincia  cartaginense  b£go  el  reinado  de  Amalarico.  El  objeto  át 
su  convocación  fué  adoptar  aquellas  disposiciones  que  hubiesen  sido 
t)mitidas  en  los  concilios  anteriores,'  y  recordar  las  que  Cstabiecidasí 
4esde  antiguo,  se  iban  olvidando  con  pí  trascurso  del  tiempo. 

£1  canon  1;^  de  este  concilio  ofrece  lín  ejemplo  de  las  limitacio- 
nes que  impuso  la  Iglesia  á  los  derechos  excesivos  de  ia  patria  po- 
testad. Como  según  di  derecho  romano  eran  los  padres  dueños  ab- 
solutos de  sus  hijos,  hubo  de  parecer  muy  natural  al  establecerse  el 
cristianisn^o,  que  pudieran  desde  la  infancia  dedicarlos  á  ia  Iglesia, 
obligándolos  irrevocablemente  á  permanecer  toda  su  vida  en  el  de* 
rieato.  Pero  la  Iglesia  que  consideraba  poco  de  acuerdo  con  sus  ten- 
dencias y  aun  con  sus  doctrinas  la  ilimitada  potestad  de  los  padres 
sobre  los  hijos,  si  bien  admitió  desde  luego  en  su  seno  á  los  hijos 
ofrecidos  por  sus  padres  j  no  quiso  que  la  simple  voluntad  de 
estos  ligara  á  aquellos  perpétuamepte.  Mandó  pues  este  canon: 
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l.o  que  los  hijlos  ofrecidos  en  la  infancia  á  la  fiesta  por  sus  padres, 
fuesen  insiruidos  en.ella.bajo  la  inspeceion  del  obispo,  y  que  al  cum- 
plir los  diez  y  ocho  anos  fu^ra  explorada  su  voluntad  por  el  mismo 
obispo  delante  de  todo  el  ctero  y  del  pueblo;  y  si  manifestaran  su 
deseo  de  permanecer  castos  y  dedicados  á  la  Iglesia,  y  cumpliesen 
lo  que  ofréeian/se  les  confiriera  á  los  20  años  la  orden  de  subdiácono 
y  á  los  25  las  de  diácono;  pero  que  si  optasen  por  el  matrimonio,  no 
se  les  pusiera  ninguna  dificultad.  Así  pueis,  al  mismo  tiempo  que  en 
la  sociedad  civil  se  reconocían  los  derechos  casi  ilimitados  de  la  pa- 
tria potestad,  la  Iglesia  proclamaba  la  libertad  de  vocación  y  de  es- 
tado, y  limitaba  en  cuanto  podia  la  i^utorídad  excesiva  de  los 
padres* 

l£l  canon  4.**  de  este  concilio  hace  mención  de  una  especie  de 
contratos  que  debían  ser  freeiienies  en  aquellos  tiempos.  Los  cléri- 
gos solían  tomar  tierras  de  sus  respectivas  iglesias  para  labrarlas  ó 
plantarlas*y  mantenerse  con  su  producto.  Pero  esta  concesión  *era  vi- 
talicia: muertoel  que  la  había  obtenido,  volvía  otra  vez  )a  tierra  á 
Ja  iglesia  de  que  salió,  la  cual  no  podía  darla  sino  á  alguna  de  sus 
propíos  clérigos*  Estos  contratos  que  participaban  como  se  vé  de  la 
naturaleza  del  feudo  y  de  la  del  usufruto,  eran  antiquísimos  en  la 
Iglesia  y  ponían  grandes  dificultades  á  los  edesiátícos  para  hacer 
lestamento;  pues  teniendo  la  mayor  p^rté  de^  ellos  tierras. de  siis 
respectivas  iglesias,  ninguno  podía 'testar  sino  de  aquellas  cosas 
que  le  hubiere  dado  el  obispo  en  remuneración  de  sus  servicios. 

.  Los  demás  cánones  de  este  sínodo  tienen  por  objeto  prohibir  la 
traslación  de  los  clérigos  de  unos  obispados  antros,  inculcarles  la 
prohibición  antigua  de  tener  en  sus  casas  migeres  extrañas  y  casti- 
gar con  excomunión  á  los  que  se  casan  siendo  parientes  entre  si,  en 
eiialquier  grado.  Es  de  notar  por  último ,  qué  los  padres  del  conci- 
lio concluyen  las  actas  dando  gracias  al  rey  Amalarico  á  pesar  de  no 
ser  católico,  y  pidiéndole  que  les*concedíera  licencia  de  hacer  lo  que 
creyesen  necesatío  para  el  mantenimiento  y  esplendor  del  culto. 

Cerca  del  año  540  se  celebró  el  concilio  primero. de  Barcelona, 
compuesto  de  siete  obispos  de  la  provincia  Tarraconense.  Be  los 
diez  cánones  que  en  él  se  establecieron ,  no  quedan  mas  que  los  tí- 
tulos que  tratan  del  oficio  divino,  y  de  las  obligaciones  de  los  ecle- 
siásticos ,  de  los  penitentes  y  de  los  mongos. 

En  Lérida,  corriendo  el  año  de  546,  se  celebró  otrcí  concilio  por 
ocho  obispos  de  la  provincia  Tarraconense.  En  él  se  condenó  á  los 
que  causaban  ó  procuraban  el  aborto  de  las  mujeres  (can,  2.*)«  Se 
conminó  con  penas  graves  á  los  catecúmenos  que  cometieran  in- 
cesto (can.  4.*).  Los  que  cometieran  estupro  con  las  viudas  y  vír- 
genes dedicadas  á  Dios  fueroii  castigados  con  excomunión  y  peni- 
.lencia.(c^.  6.®)«  El  que  litigando  con  otro  se  obligara  eon  juramento 
á  no  hacer  nunca  la  paz  con  su  contrario;  fué  condenado  á  un  año 
de  excomunión  y  á  hacer  penitencia  (can.  7.<»).  Se  declaró  el  asilo  en 
favor  del  siervo  ó  discípulo  del  clérigo  que  se  refugiara  en  la  Iglesia 
huytodo  el  castigo  de  su  señor  6  maesiro  (can.  8.*).  Los  demás  cáno- 
nes tenían  por  objeto  la  disciplina  y  CQstumbres  de  los  clérigos  y  la 
administración  de  los  sacramentos.Entre  los  primeros  debemos  hacer 
mención  del  S.^  que  deslara  á  los  monasterios  la  facultad  de  adqui- 
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rir  bienes  indepeBdientes  de  iá  autoridad  de  los*  obispos ,  y  prc^ibe 
¿los  leg:08ediflearbasíljcas destinadas á monasterios- exentos  de  la 
jurisdicción  epi8Copa1/Ei  canon  16  estableció  el  modo  de  custodiar 
las  cosas  de  la  Iglesia  cuando  muriera  su  obispo ,  mientras  estuviese 
la  sede  vacante  >  amenazando  con  graves  penas  al  que  osara  tentar 
ú  ocultar  alguna  de  aquilas»    .  * 

En  el  núsmo  año  de  S46  ó  en  el  dé  549  se  eeleinró  otro  -conci* 
lio  provincial  en  Valencia  según  unos,  en  ub«  ciudad  llamada  Fu- 
tios, según  otros  maBuscrítos  de  las  aeta9(l).  Asistiéronse  obispos 
y  acordaron  otros  tantos  cánones  celativos  a  la  liturgia  y  disciplina 
de  ios  elécigos.  En  este  sínodo  #e  repkti  lo  dispuesto  en  los  ante- 
riores sobre  los  expoliosde  los  obispos  y  y  se  dispuso  además  que 
cuaiúio  muriera  un  ipreladosin  hacer  testaii»ento>  no  tomaron  sus 
parientes  cosa  ninguna  de  su  hereneia  sin  aatonaaolon  especial  del 
metropolitano  ó  del  obispo  s^esor  del  difunto  (oán.  8«<^ 

E^te  es  el  último  concilio  «alebrado  por  la  Iglesia ,  mientras  es* 
tuvo  separada  6  en  guerra  abierta  con  la  autoridad  civil.  £n  los  que 
tse  tuvieron  posteriormente ,  intervino  mas  &  menos  la  autoridad  del 
soberano.  Convertidos  |ós  suevos  ai  catolicismo  hacia  él  aSo  de  560» 
en  el  siguiente  de  61.  coavocó  isa  rey  Theodomiro  <SQ  un  ooncifio  en 
Braga,  que  era  la  metrópoli. de  i^álioia,  al  cual  asistieron  oche 
obispos  de  esta  provincia.  En  qué  autoridad  se  fundó  el  monarca 
para  convocar  por  sí  el  concilio  no  Iq  sabemos:  lo  cierto  es  auo  este 
€s  el  primero  que  se  celebró  bi^  el  reinado  do  principes  católicos  y 
4$us  actas  dieoo  que  los  obispos  se  reunier(m  por  precepto  á<Á  sobe* 
rano.  Quum  GaUieia  froffincioí  episeopi  Lueretiu»,  Andreas.....  ez 
prcBcepto  ffcRfati  glortosissimi  Ariamiri  regity  in  mtr&potUma  ejus- 
dem  provinem  wHieharensis  eedesia  tomenimmt....  Y  mas  ade* 
lante  hafilando  ios  padres  del  sínodo  de  la  neoee^ad  que  hábia 
de  celebrarlo,  dicen  qiie  habia  llegado  en  fin  el  deseado  dia  de  ha- 
eerlo.  porque  el  rey  glorioso  y  {Kadosísimo  se  lo  habla  concedido 
por  4eereto  real. 

En  iás  actas  de  este  concilio  empieza  hablanf^  su  presidente,  d 

(í )  En  b  antigua  colecoíoQ  de' cánones  de  la  Iglesia  de  E^p^ña  publicada  en  ISOH 
y  cayo  mánascrílo  se  conserYa  en  la  iglesia  de  Toledo,  se  titula^este  Concilium  tn^ 
lletanum  y  se  dice  celebrado  en  la  era  &S7  que  corresponde  alano  ft4S.  El  canon  u^ 
empieza  con  e^tas  palabras ;  Jn  nomim  dombU  m^M  Jétu-disti  Yi^ms  tUcoa* 

cilio,  congregaü También  dicen  las  u^Í3a)as  acta3  que  e$te  concUiq  se  {trrQ.  e) 

año  XV  del  reinado  de  Teodorico.  $egiin  la  colección  del  cardenal  Aguirre  y  de  Ca- 
talán!, se  llama  este  Conciüum  Vatentinum  tenido  en  el  año  546  (era  584)  en  «4 
aoo  XV  de  Teodor  joo ,  en  la  ciudad  de  Valencia.  Estas  Tañantes  no  podemos  «&<» 
plicarlas  sin  suponi;r  error  en  alguna  de  las  copias.  Haylo  de^e  lue^o  en  ainl>«ae<& 
<;uanto  al  nombre  del  monarca  bajó  cuyo  reinado  se  celebró  el  concilio,  pnes Teo- 
dorico murió  en  el  aüo  526 ,  babíendo  cedido  cuatro  años  antes  el  trono  &  su  nieto 
Amakiríco.  £1  rey  de  EepaSa  en  546  era  Tbendis,  qoe  murió  en  54S,  eiendoaá 
sucesor  Theudiaelo.  JEl  año  XV  del  j<^lfiad^  df  Tbeudis  fuá  el  .4ie  546;  por  le 
tanto,  en  este  aoo  debe  ajarse  con  toda  probabilidad  la  lécba  M  qitocUiOr  Bm 
cuanto  al  lugar  en  que  se  celebró  es  mas  di^cil  formar  una  opinión  probable ,  peio 
también  nos  inctfnames  á  que  fea  Taleneia,  atendido  á  qaé  yúíles^  según  se  lee 
en  el  BJ^nuaerito  de  Toiedo!»  pne^eeer  una  abreFiatara  d^  nensboe  de  n^elia 
dudad.  /  .     , 

(1)  Arriamiro  ó  Argiámlro  dicen  las.  actas  de  este  concilio,  pero  no  coÍMta 
qují  los  suetos  tuviesen  nunca  ningún  rey  de  estos  nombres,  y  se  sabe  pior  d  con- 
trario, que  en  9$i  reinalia  Tbeedooiiro.    .      -.  * 
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obispo  de  Brag^a  Lucrecio » y  dice  á  k>s  padres  ^  qjUe  habiendo  lie^a- 
do  el  día  tan  apetecido  de  Su  re^uiiioii^k):i)riáiQro  de  que  deben  tratar 
es  de  las  reglas  de  lé,  lu^o  de  los  cánones' establecidos  por  los  san- 
tos padres  I  y  por  ultimo,  del  culto  y  los  o&eiós  edjostásticos ,  á  fin 
de  restablecer  las  práctieas  que  hayan  podido  caer. en  desuso,  y 
de  uniformar  lasque  se  hayan  alterado  por  Ja  inourm  del  tiempo. 
Los  obispos  maniáestan  su  confortiiidAd^en  qué  se  haga  asi ,  y  en- 
tohces  prosigue  Lucrecio  haciendo  ver  la  conveniencia  de  condenar 
otra  vez  la  heregia  de  ios  priscílianitas^  y  recordando  la  regla  de 
fé  hecha  en  otro  tíempo  contra  ellos,  á  excátacion  del  Papa  San 
León,  en  un  sínodo  de  <&aiicía  (1),  propone  que  se  reproduzca.  Ha- 
biendo accedido  los  obispos  á  esta  proposición  >  se  leyó  dicha  re- 
gla,, y  en  seguida.püopusiejnon  los  mismos  prelados  que  se  redac- 
taran de  nuevo  algunos  capítulos  en.  que  se  Condenaran  de  un  modo 
sencillo  y  fácil  de  comprender  por  todos,  las  doctrinas  anas  execra- 
bles de  Prisqilianó.  Bedacláronse  en  tíeoto  diez  y  siete  capítulos 
condenatorios  de  la  coayor  parte  de.  dichas  doctrinas,  y  aprobados  y 
Jeidos ,  propuso  Lucrecio  que  se  Ic^yeran  los  aniigups  cánones  de  la 
iglesia  relafivps  á  la  disci{^lnn  clerical.  Aprobada  est;a  proposición, 
jdicen  las  actas .  que  se  leyó  un  códice  que  contenía  los  cánones  de 
los  sínodos  generales  y  locales  celebrados  en  la  Iglesia.  Este  códice 
contenía  sin  duda  la  mistna  colección  de  concilios  que  ahora  posee-, 
mos  bcgo  el  titulo  de  Caltectio  cUfUmum  Ecelessice  ÉispancB,  con  ex- 
clusión de  los  posteriores  al,  1.^  de  Braga.  Propuso  luego  él  mis- 
mo presidente  establecer  ciertos  cánones  para  uniformar  la  dis- 
.ciplina  entre  las  varias  iglesias  de  la  provincia,,  y  conviniendo  en 
ello  ^s  padres,  aludieron  á  un  decreto  pontificio  enviado  ante- 
riormente á  un  obispo  de  Braga  llamado  Profuturo;  Lucrecio  res- 
ponde manifestando  la  conveniencia  de  leer  este  documento^  y  asi 
se  verifica.  Por  último»  se  propusieron  los^  cánones  que  hablan  de 
establecerse  para  la  restauración  y  uniformidad  de  la  antigua  dis- 
ciplina, quedando  acordados  tiasta  28  capítulos  sobre  las  ceremo- 
nias d^  culto,  el  bautispio  y  la  ordenación,  los  oficios  eelesiásti* 
eos,  la  bendición  del  erisii^a » la  comunión ,  el  entierro  de  los  caté* 
eumenos  y  la  djairjbucioQ  entre  el  eiero  de  las  ofrendas  que  hacían 
los  fíeles  a  ios  templos.  Además,  se  estableció  un  canon  privan- 
do de  conmemoi^acioñ  eclesiástica  y  de  ser  enterrado  con  los  oficios 
de  la  Iglesia  al  que  se  suicidaba  y  al  que  moría  por  la  justicia  en  eas- 
tigp  de  sus  crímenes  (can,  16).  Otro  capítulo  notable  era  el  que  pro- 
hibía enterrar  dentro  de  las  iglesias»  permitiendo  hacerlo  cuando 
mas  fuera  de  ellas.,  pero  cerca  de  sus  muros.  La.  razón  de  esta 
prohibición  era,  como  dice  el  mismo  canoa,  que  teniendo  las  ciuda- 
des el  privilegio  de  que  no  puede  ser  enterrado  ningún  cadáver 
dentro  de  sus  murallas ,  debía  alcanzar  la  misma  prerogativa  á  las 
basílicas  donde  eran  venerados  los  mártires  (eán.  IS).  Concluye  en 
$n  el  sínodo  comprometiéndose  todos  los  prelados  asistentes  á  llevar 
á  efecto  lo  acordado  en  sus  respectivas  iglesias. 

£n  la  misma  ciudad  de  Braga  se  c^bró  otro  concilio  en  572 

(1)  Está  regla  es  la  que  esUbWieron  lo»  obitpoa  de  las  proiriiiciaa  de  Tm*- 
ragona,  Cartagena,  Lu^itania  y  Rétiea,  y  fué  eoTíaclaáBatooiiío,  obispo  da  Bra- 
ga »  según  se  dijo  en  el  texio. .  ',  .,. 
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iambien  por  eonvocaeion  y  precepto  del  móirarea  d^  los  f  nevos  qu^ 
lo  efa  entonceg  Mirón  óMiro,  hUodeTheodomiro.  Asistieron  doce 
obispos  de  ios  dos  distritos  en  quo  ¿espues  de!  concilio  de  que  he  • 
mos  hecho  mendon  últimamente,  se  dividió  (a  provincia  de  Galicia, 
comprendiendo  uno  la  iglesia  de  Braga  y  otro  la  de  Lugo..  Empezó 
este  sínodo  como  el  anterior  por  una  alocución  út  su  presidente  que 
4o  era  el  obispo  de  Braga,  Martin,  sobre  el  objeto  de  su  convoca- 
ción, y  después  de  leer  ios  cánones  acordados  en  el  precedente, 
propusiéronse  otros  nuevos  sobre  varios  puntos  de  disciplina.  Los 
cinco  primeros  tratan  de  las  obligaciones  de  los  obispos ,  á  quienes 
se  manda  visitar  sus  iglesias  para  ^nsdQar  á  los  clérigos  el  modo  de 
administrar  los  sacramentos  y  de  desempeñar  los  demás  oficios  de 
\a  Iglesia ,  y  para  predicar  al  pueblo  la  moral  evangélica.  Se  prohi*- 
be  también  á  los  prelados  exigir  por  estas  visitas  parte  álguoa  del' 
iercio  de  las  rentas  eclesiásticas  destinado  á  las  parroquias ,  fuera 
de  los  dos  sueldos  de  arancel,  yobKgar  á  los  clérigos  de  las  mismas 
n  ejecutar  obras  serviles.  Se  condena  en  fin  á  los  obispos  que  tomen 
algún  estipendia  por  ordenar,  por  el  sagrado  crisma  y  por  la  con^ 
sagracion  de  los  templos  ,*á  menos  que  el  patrono  quiera  darles  algo 
por  su  voluntad.  Se  prohibe  rigorosamente  edificar  templos  sin  do* 
iarlos  con  las  rentas  necesarias^  asi  como  edificarlos  y  dotarios,  pero 
con  la  condición  de  que  el  patrono  haya  de  partir  con  los  fieles  las 
oblaciones  que  en  ello  se  hagan ,  lo  cual  dobla  ser  entonces  un 
ubuso  frecuente  (cánoneis  1.*  al  G,^.  También  se  mandó  no  exigir 
ninguna  retribución  por  bautizar,  ámenos  que  el  bautizado  ó  sus 
padres  hiciesen  algapa  ofrenda  voluntaria.  Fueron  excortiulgados 
los  acusadores  de  los  clérigos  que  no  probasen  su  acusación  con  dos 
ó  tres  testigos;  y  se  tomaron  otras  disposiciones  sobre  la  celebra- 
ción de  la  pascua  y  la  de  las  misas.  Aprobados  y  firmados  estos  ca- 
pítulos, se  separaron  los  padres  prometiendo  llevarlos  á  ejecución  y 
mantener  su  observancia  (1)« 

Pero  mientras  nuestro  clero  católico  se  esforzaba  por  introducir 
en  la  legislación  el  espíritu  del  cristianismo>  el  cisma  y  lasheregías  le 
-éniborakaban  y  ponían  obstáculos  en  el  desempeño  dé  su  obra.  Las 
lieirégías  y  el  cisma  menguaban  considerablemente  el  influjo  de  la 
Iglesiia  católica,  fomentaban  la  discordia  entre  )os  españoles,  mante- 
nían en  desacuerdo  á  los  gobernantes ,  y  por  lo  tanto  aflojaban  el 
vínculo  de  la  autoridad;  religaban  Ibé  costumbres  y  retardaban  el 
progreso  del  derecho.  En  medio  del  desorden  y  confusión  de  todos 
los  elementos  sociales  que  habían  producido  en  nuestra  Península  la 
caída  del  imperio  romano  y  la  invasión  de  los  bárbaros,  solo  un  po- 
der único,  ilustrado  y  fuerte  podía  volverá  la  sociedad  su  reposo, 
pues  allí  dpnde  no  hay  unidad  de  creencias(*es  casi  imposible  que  tal 
poder  se  levante  y  se  constituya* 

Era  España  mitad  cristiana  y  mitad  gentílica  cuando  fué  invadi- 
da por  los  vándalos,  los  suevos,  los  alanos  y  los  silingos,  que  venidos 

» 

(1)  En  la  eoieceion  de  cánones  de'  la  Iglesia  dé  EsiNifia  siffue  á  tas  actas  de  este 
concilio  una  «pistola  de  Martin,  obispo  de  Braga,  á  Mitigio,  obisí>o  de  LosOí^  enrien- 
dóle ua  OLtracto  de  los  aatigoos  cañones  de  la  ^csia  griega,  traducidos  al  latín 
y  enuendadoo  de  los  .errores  qne  habían  introducido  en  ellos  los  copiantes.  Esta 
«itrack)  forma  la  colección  llamada  de  Martin  Braearense. 
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ilci  Septentrión  bÜscUban  en  nuestra  tidrrá  elsnsiento'y  lascortio-^ 
didadcs  de  que  carecían  en  la  suyíú  Decir  cómo  se  veríncó  esta  ir- 
rupción no  es  dli  nuestro  proposito,  pero  sabido  es  que.  ella  fué  causa 
úe  g:randisirnas  desventuras.  Apoderáronse  aquellos  bárbaros  dd  las 
haciendas  de  los  españoles^  destruyeron  los  Catnpos  y  las  deidades, 
y  derramados  por  la  Península,  á  todas  partes  llevaron  el  hierro^  la 
desolación  y  la  muerte.  At  saqueo  siguió  una  hambre  g-eneral;  ál 
hambre  urtá  peste  nlortífera  que  dieznló  los  ^pueblos*  Los  sue- 
vos y  parte  de  los  vándalos  ocuparon  á  Galicia,  en,  Id  cual  se  córa- 
pnendiá  entonces  el  distrito  de  Castilla  la  Vieja  .*  los  alanos  tomaron 
usíento  en  la  Lusitania  yj»en  la  provincia  Cartaginense:  los  vándalos 
y  silingos  toníaron  la  Bética.  Solo  él  territorio  que  ocupaban  los  car- 
petanoS  y  los  celtíberos  permaneció  sujeto  álos  romanos.  La  ma- 
^ór  párté  de  estas  tribus,  auilqué  convertidas  ya  al  cristianismo,  pro- 
fesaban Ja  herégía  arriana ,  y  las  que  conservaban  .aun  el  bulto  pagá- 
nico  de  sus  mayores,  lo  abandonaron  por  el  mismo  error  a  poco  de 
su  entrada  en  la  Península. 

t^^ueita  luego  la  Gália  al  dominio  del  emperadpr  Honorio ,  los  go- 
dos, cómo  aliados  suyos,  se  apoderaron  de  las  faldas  del  Pirineo, 
para  defender  y  guardar  aquella  proviiicia  y  la  de  España  que  no  le 
consideraba  aun  independiente  del  imperio.  Con  cuyo  motivo  y 
el  de  las  guerras  que  se  suscitaron  entre  las  diferentes  tribus  bár- 
baras, que  estaban  ya  dentro  de  España  y  entre  ellas  con  los  celtí- 
beros y  los  carpetanos,  que  permanecían  cortio  se  ha  dich<?  á  la  obe- 
diencia de  los  emperadores,  pasaron  los  godos  á  España  bajo  la 
conducta  de  su  jefe  Ataúlfo,  y  se  apoderaron  de  la  provincia  Tar- 
raíjpnense. Pelearon  con  los  suevos,  domaron  álos  alanos,  escar- 
mentaron álos  vándalos,  concluyeron  con.los  silingos,  y  después  de 
tiiuchas  y  prolongadas  guerras,  ora  con  estas  tribus,  ora  con  los  ro- 
manos, se  hicferoñ  los  godos  dueños  de  la  mayor  parte  de  la  Penín- 
sula.-Desde  mucho  antes  habla  abjurado  esta  pación  las  supersticio- 
nes dé  sus  antepasados ,  abrazando,  por  influjo  del  emperador  Va- 
lénte,  la  heregía  de  los  arríanos.  Por  lo  tanto  desde  mediados  del 
siglo  V  la  religión  católica  en  España  era  propia  tan  solo  de  una 
parte  de  la  raza  vencida:  Ib.  otra  parte  de  ella  permanecía  fiel  alcul-  • 
lo  antiguo  de  los  dioses,  y  lao^eligion  oficiaídel  pais,  la  de  sus  jefes 
y  señores  era  el  arrianfsmo.  Habiendo  prevalecido  esta  secta"  tan- 
tos año^  en  huestra  Península  sirviendo  de  remora  al  progreso  de  la 
verdadera  religión  y  por  consiguiente  á  su  influjo  sobre  la  legisla-, 
clon  del'pais,  no  es  fuera  del  caso  decir. algo  de  ella. 

En  los  primeros  ^nos  del  siglo  IV  apareció  en  la  Libia  un  pres- 
bítero llamado  Arrio,  que  ó  por  venganza  del  desaire  que  re- 
cibió en  no.  ser  nombrado  obispo  de  Alejaqdria,  ó  por  otro  motivo 
menos  liviano,  inventó  y  propaló  doctrinas  contrarias  á  la  fé  católi- 
ca. Su  error  versaba  principalmente  sobré  el  niisterio  de  la  Trini- 
dad. Si  el  Padre  creó  al  flyo,  deciá,  hubo  un  tienipo  en  que  tiivo 
principio  la  existencia  de  este  que. fué  engendrado;  y  por  consi- 
guiente >el  Padrcf  no  siempre  fué  Padre,  puesto  que  hubo  un  tiempo 
en  que  aun  no  había  creado  á  su  Hgo :  el  Verbo  divino  tampoco  pu- 
do existir  desde  la  eternidad,  sino  que  nació  dé  la  nada,  puesto  que 
Dios,  que  era  el  que  existia,  procreó  .al  qué  no  existía,  habiendo  ha- 
Tono  IX.  52 
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^ido  un  tiempo  en  que  río  era  todavía.  Sostenía  también  elheresiarc.'^ 
que  siendo  el  Hijo  una  criatura*  y  obra  de  su  Padre,  no  podía  ser 
semejante  á  él  en  cuanto  a  la  sustancia,  ni  verdadero  Verbo  divino, 
ni  su  misma  sabiduría;  !que  por  consiguiente  el  Hijo  es  susceplibte 
de  mudanza  como  las  demás  criaturas  racionales ,  y  extraíío  y  a^e^ 
no  el  Verbo  á  la  sustancia  de  Dios:  que  el  Padre  es  invisible  y  des- 
cocido para  él  Hijo,  puesto  que  no  conociendo  este  la  susianciá  del 
otro  por  no  participar  de  ella,  no  puede  ver  ni, conocer  exacta  y  per- 
,  fectamente  á  su  Padre:  qiie  por  último,  el  Hyo  fué  hecho  para  nos- 
otros y  para  que  sirviera  de  instrumento  á  una  Qbra  de. Dios  y  no 
hubiera  existido  nunca  si  Dios  tío '  hubiera  querido  crearlo  coneslc 
oTbjeto  (1).  *  '  • 

Esta  doctrina  debió  hallar  bien  preparados  los  ánimos  para  re- 
cibirla y  acogerla,  pues  desde  luego  tuyo  muchedumbre  de  secta- 
rios en  todo  el  Egipto  y  la  Libia.  En  vanó  fueron  condenados  Arrio 
y  los  suyos  en  diferente^  concilios:  en  vano  salieron  en  defensa  de  4a 
verdadera  fe  los  varones  mas  doctos  que  tenia  la  Iglesin  á  la  sazón; 
el  árriánismo  á  pesar  de  todo  infestó  el  Oriente ,  sedujo  á  los  empe- 
radores, se  sentó  eñ  el  solio,  penetró  en  Occidente  y  hubo  ua  mo- 
mento en  que  pareció  amenazar  la  existencia  de  la  verdadera  fé. 
Pero  la  discordia  penetró  también  en  el  seno  mismo  de  la  heregia,  y 
esto  contribuyó  en  gran  manera  á  «u  descrédito  y  á  su;ñnal  ruina. 
En  tanto  que  los  arríanos  puros  sostenían  que  el  Hgo  no'  era  seme- 
jante en  nada  al  Padre;  otros,  llamados  después  semi-arrianos,  pre- 
dicaban que  ho  había  sido  formado  de  la  misma  sustancia,  y  sin  em* 
bargo  era  en  todo  semejante  á  él;  y  otros  por  último,  negando  que 
fuese  el  Hija  consustancial  y  semejante  en  naturaleza  al  Padre  f  con- 
fesaban que  lo  era  en  todo  lo  demás. 

Pero  aunque  el  error  de  Arrio  versaba  solamente  sobre  los  pun- 
tos de  doctrina  que  heinos  indicado,  dio  lugar  á  un  cisma  peligrosí- 
simo entre  los  cristianos.  La  secta  arriana  negaba,  pues,  toda  auto- 
ridad y  jurisdicción  á  la  Iglesia  católica,  desconocía  la  eñcaciá  del 
baiitismo  y  de  los  sacramentos  que  se  administraban  por  ella,  consi- 
deraba á  los  verdaderos  fíeles  como  apáganos  ó  á  judíos  coloca- 
dos fuera  del  gremio ;  cristiano;  y  como  negaba  eh  suma  la  divini- 
dad de  Jesucristo,  menguaba  considerablemente ,  si  es  que  no 
destruía ,  la  autoridad  y  prestigio  de  su*  doctrina.  Yerran,  pues,  los 
qge  considerando  esta  heregia  bajo  un  punto  de  vista,  puramente 
positivo,  desdeñan  averiguar  su  influencia  sobre  la  civilización,  so- 
í>re  las  costumbres  y  sobre  las  .leyes.  La  heregia  de  Arrio  empezó, 
como  se  ha  visto  por  una*  me^a  disidencia  en  cuanto  al  misterio,  de  la 
Trinidad;  pero  concluyó  por  fundar  una  iglesia  enter^^mqnt^  «distinta 
de  la  católica  con  su  culto  aparte,  sus  sacramentos  y  sii  disciplina 
especial.  ...    /- 

La  superioridad  del  dogma  católico  sobr^  el  sistema  arrí ano, 
aun  cons[iderado  baja  un  puntó  dé  vista  puram^i^te  social  y  hu- 
ma>no,  esf  incontestable.  Negando  Arrio  k  consustancíalídad  del 
Hijo  con  e\  Pa4re.  en  la  trinidad  Santísima  ^  negaba;  también  la 
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hdtf^nileza  divina  del  primero  >  y  pdr  consig'iiiente .  la  divinidad 
de  Jesüeristo,  el  cual  én  tal  concepto  fiié  un  mero  instrumento,  como 
éi  deeia,  de  qu%  se  valió  Dios  para  obrar  la  redención  del  gene*- 
ro  humano.  Pueshé  áqui  Jas  consecuencias  que  se  deducen  de 
este  absurdo  principio.  Si  Jesucristo  no  era  el  mismo  Dios  ¿qné 
será  su  ley?  ¿Tehdra'el  carácter  y  origen  divinos,  que  eslo^que.  le' 
dá  sus  .principales  atributos  de  verdadera/ infalible >  inmutable'y 
eterna?  Si  Jesuc^risto  no  fué  mas  que  un  mero  instrumento  de 
la  Providencia  y  no  participaba  de  la^ naturaleza  divina  del  Padre, 
¿cuál  será  la  autoridad.de  lá  iglesia"  que  fundó?  ¿qué  pensar  de 
la  infalibilidad  de'*6us  deeiéiones?  ¿qué del  prestigid  é  influencia' 
de  sus  ministros?  Y  si  la  ley  evangélica  no  se  presentaba  á  lo$ 
hómbrós  apoyada  en  laJnfalibílldad,  sabiduría  y  poder  infinitos    ' 
dé  su  autpr  ,¿cómo  habia  de  ejercer  en  el  muiído  el  influjo  np- 
cesario  pata*  variar  el  carácter  y  la  tendencia  de  la  civilisaeion,  ' 
modiñear  ias  leyes  y  reformar  las  costumbres?  Si  la  fundación 
de  la  Iglesia  es  obra  de  los  hombres  y  no  obra  inmediata  del  mis- 
Qio  Dios,  ¿cómo  habta  dé  bastar  su  autoridad- para  satisfacer  ^l 
objeto  á  que  estaba*  destinada  ?     ^ 

De  lo  cual  se  infiere  que  el  influjo  del  arrianismo  sobre  laso^  ^ 

'  ciedad  fué  mas  bien  negativo  quq  positivo.  Tuvo  gran  importan- 
cia ésta  secta  j  no  porque  la  Igiesia  que  emanaba  de  ella  diese 
una  dirección  determinada  á  las  ideas  moraleá^  á  la  civilización 
y  á  las  costumbres,  sino  porqué* no  les  daba  la  que -era  propia 
del'cristíanismO)  y  ponia  obstáculos  á  que  la  Iglesia  católica  les. im- 

'^primiese  con  libertad,  la  stfya.  Los  prelados  arríanos  no  podian 
ser  á  los  ojos  del  pueblo  embsgadores  tan  autorizados  y  tan  fi-  : 
dedígnos  del  Altísimo  ccímo  los  prelados  católicos  que  predicaban, 
no  la. doctrina  del  hy o  de  Dio« ,  que  no  era  Dios,  sino  la  queliios  ' 
misino  y  por  si  mismo  habla  establecido  y  ensenado'  á  los  bom- 
bVes^  Por  eso,  aunque  no  puede  decirse  que  esta  heregía  favo- 
reciera directamente  la  subsistencia  del  elemento  pag«tna  en  la  cívi- 
iizacionV  ni  que  introdujera  otro  nuevo,  distinto  del  elemento  cristia-  ' 
no,  se  puede  asegurar  que  embarazó  y  puso  obstáculos  al  comple- 
ta desarrollo  de  este  elemento  representado  únicamente  per  la 
ig^lé^a  católica»  •  ' 

Los  vándalos  y  los  godos  vinieron  á  España,  como  se  ha  dicho, 
ínñeionado^  yá  con  los  errores  de  aquella  secta  >  y  al  hacerse  due- 
ños , del  ;territorio  establecieron  su  iglesia- á  competencia  «onja 
católica*'  No  se 'sabe  si  hicieron  muchos  prosélitos  entre  los  na- 
turales del  pais,  pero  lo  que  inferimos  de  ciertos'í)as€\jes  de  las 
cróíúeas  y  escritores  conteníporáneos,  es  .que  el  pueblo*  vencido 
y^  sojuzgado  permaaeció  ñel  en  su  mayoría  á  la  frerdadera  religioa 
qae  ya  habia  recibido  y  practicaba»  ai  mismo  tiempo  .qué  los  nue- 
ve»« señores  y  sus  familias,  las  autorídafdes,  lai^  personas  de  in- 
flujo y  de  poder  eran  todos  sectarios  de  Jet  heregía.  Pprlo  mism^ 
que  era  esta  la  religión  de/los  conquistadores  debió-  ser  mirfida 
con  desconfianza  y  con  odio  por  ios  conquistados.  Pero  como :  aque- 
llos 90  isoiamente  eran  muchos  ea  númerp ,  sino  también  ios  mas 
podeibso^ ;  <oü  que  cBcks  pr^^fesaran  ei  ^arrianismo  bastaba,  para 
que  fúeiíé-  la  Iglesia  arríana  la  predoíninánie. 
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Con  el  liempo^RO  te  eonlcnlo  tampoco  estn  «eclá  con  domi- 
nar y.  ser  privileg^iada,  sino  que  pasó  á  ser  perseguidora.  La» 
opiniones  religiosas  tenían  entonces  una'estrecha  f elación  con  lo» 
sucesos  pfolíticos;  de  modo ,  qué  aunque  las  primeras  no  fuese» 
por  sí  solas  bastante  eficaces  para  producir  g:uerras  y  déi^rántór 
sangrre?  mezcladas  •  con  los  neg-ocios  público»  y  alentadas  por  el 
ag^nijon  del  interés,  producían  necesariamente  aquel  efecto.  Aun- 
que es  tan  incompleta  y  falta  de  documentos  nuestra  historia  en 
.aquella  edad-,  podemos ,  citái:  nauchos  hechos  que  prueban  la  in- 
fluencia dé  la  hereg^ía  arriaba  sobré  las  cosas  publicas  y  sobre 
el  gobierno:  El  rey  Eurico,  después  :de  habef  extendido  sus  do- 
ntinios  en  Francia  y  en  España,  y  de  ponor  su  corte  en  Aries* 
Mió  en  perseg-uir  á  lo&  católicos ,  y  destituyó  á  muchos  obispos 
dQ  sus  iglesias  sin  poner  otros  en  su  lug:ar.  En  su  tiempo  andaba 
disperso  y  fug^ilivo  el  cloro,  los  templosdesamparados.se  desplo- 
maban sin  que  nadie  los  reedificase,  y  á  veces  nacía  yerba  y 
maleza  ,  y  las  bestias  entraban  á  pacer  en  ellos,  sin  que  hubiese 
tnuien  lo  estorbase.  Cuentan  también  las  crónicas, 'que  cuando  Ií\ 
reina  Clotilde ,  católica' como  hija  de  Cíodovcd,  mujer  del  rey  vi- 
sigrodo  Amalaricp,  arriano ,  entraba  en  las  ig^lesias,  el  vulgo  la  de- 
cía afrentas  y  la  ultrajaba  de  mil  maneras,  todo  lo  cual  disimu- 
laba su  marido,  y  aun  la  maltrataba  de  obra  y  de  palabra  a  por 
acaso  ella  se  quejaba  del  ag^ra vio  que  le  hacían*  sus  subditos.  En- 
tre tanto,  los  obispos  católicos  no  celebraban  concilio's,  ó  tenian 
muy  pocos ,  y  éso  con  riesgo  dé  su  vida  ó  de  su  libertad.  Asi  se 
cuenta  como  una  acción  extraordinaria  del  rey  Thoudis ,  la  de  • 
haber  permitido  á  los  obispos  celebrar  en  Toledo  un  sínodo,  á 
pesar  de  ser  él  arriáno  de  religión.  La  conversión  de  Ermenedl- 
do  á  la  fé  católica  dio  lugar ,  como  es  sabido,  a  una  guerrfi  lar- 
ga y  sangrífenta  entre  los  partidarios  de  este  príncipe,  que ei-an 
todos  católicos ,  y  los  arríanos  que  obedecian  á  su  padre  ej  rey 
Leovigildo :  guerra  'en  que  estuvieron  á  punto  de  tomar  parte  los 
«xtraryeros ,  y  que  concluyó  con  la  derrota  de  los  católicos  yef 
martirio  de  su  santo  jefe.  . 

Pero  ya  en  este  tiempo  iba  de  caida  el  arrianismo  entre  los  mis- 
mos quejo  profesaban:  no  en  balde  hablan  desplegado  contra  élsu 
celo  lo^  vkrones  apostólicos  de  la  verdadera  fé.  Cuentan  los  historia- 
dores que  Leovigildo,  después  de  derrotar  á  los  católicos  y  de  ha- 
berse concertado  con  los  romanos  que  quedaban  aun  en  la  Pe- 
nínsula, juntó  en  Toledo  un  concilio  de  obispos  arríanos' en  que 
fué  abolida  la-  práctica  de  rebautizar  á  los  que  apostatando  de  la 
verdadera  fé  se  pasaban  á  la  heregía  arriana ,  y  se  declaró  que 
éntrelas  personas*  divinas  clhijo  era  igual  y  semejante  al  padr^ 
No  dicen  mas  los  cronistas,  pero  de  estas  pocas  palabras  inferi- 
mos que  en  Eápaña  liabiá  reinado  hasta  entonces  la  doctrina 
de  Arrio  pura  según  antes  la  expusimos,  la  cual  se  trocó  en  este 
llan^adó  concilio  por  la  dejos  semi-arrianos,  qué  según  hemos 
visto  tamfeien,  te  acercaba  más  que  la  otra  á  la  verdad  católica. 
Este  fué  sin.  duda  un  paso  aranzadíamo  para  la  completa  abju* 
ración  del  error,  cpn  el  cual, quiso  Leovigildo  transigir  en  fcierto 
modo  con  los  católicos  en  atención  á  la  inmensa  preponderancia 
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^nQ  iban  estos  ailquirícndo,  según  se  demostraba  por  la  rebelión 
qqc  lanló  trabajo  «costaba  reprimirí     V. 

LebvI^klOy  sin  embaf go ,  se  mostró  con  sus  enemigos- exc«- 
sivaménté  severo.  Desterró  á  los  principales  catÓHcos  de  áu  reino, 
y  en  particular  n  Leandro^  nietrópolilano  de  Sevilla,  y  ásuher^ 
mano  Furgencio,  obispo  de  ficija:  lo  mismo  hizo  con  otros  pre- 
lados, y  entre  ellosr Mausona,  metropolitano  de  Mérída,unode 
los  mas  célebres  varones  de  aquel  tiempo,  llenándole  ademas  do  ^ 
afrentas.,  y  iiombrando  en  su  lugar  á  un  arriano  fanático  llama- 
do Súnna.'  También  se  apoderó  aquel  monarca  de  las  rentas  ecle- 
s^stieaS,  derop?ó  los  privilegios  de  los  clérigos,  y  dio  la  muerle.. 
á  muchos  hombies  principales  por  motivos  de  religión*  Por  lo  cual,, 
no  obstante  el  descrédito  en  que  iba. ya  cayendo  la  heregía,  hubo 
muchos,  asi  entre  la  gente  prineipal  como  entre  la  inferior,  qucf 
t{uebra.Rtados  por  k^s  (persecuciones,  no  solo^  se  sujetaron  a  la  vo- 
luntad del  rey,  .sino  qué  abrazaíon  la  secta  arriana  (1). 

.Andaban /tan  herma^üados  entonces  la  religión  y  el  gobierno, 
que  asi  como  cuándo  Leovigildo.  ponía  empeño  en  ello  obligaba 
¿apostatará  muchos  católicos,  así  cuando  Recaredo  se  convir» 
tió  al  catolicismo,,  arrastró  consigo,  en  parte  con  su  ejemplo  y  en 
parte  con  su  industria  yartiflcios,.  á  la  xbayoría  de  sus  subditos 
arríanos.  Sin  embargo,  menesteres,  confesar  qué  independiente-.^ 
mente.de  estas  causas,. el  arrianismo  estaba moralpieniev vencida 
por. la  verdad  católica.  Prueba  de  ella  és,  que  cuando  eb.obíspo 
íirríano  Athaloco,  ayudado  ppr  los  coíides  de  la  provincia  Narbo- 
nense,  Granista  y  Bildigerno,  tomaron  las  armas  y  &e  pusieron 
á  la  cabeza  de  Ips  arríanos  para  oponerse  al  cambio  de  religión 
yerifichdo  por  Recaredo,  fueron  vencidos  fácilmente.  La  mi§iria 
sue.rté'cupo  ú  otra  coiyuracion  intentada  poco  después  coni^úa^ 
objeto  por  el  metropolitano  de  Mérida/SujMia^  que  según,  se  ha 
dicho  antes,  habla  reemplazado  como  arriano,  ab  prela<íi  legítimo, 
de  aquella  diócesis  Mausona,  desterrado  como  católico  porLeoyi- 
gildo,  y  restituido  después  á  su  silla  por  Recaredo.  También. abortó, 
otra  conspiración  tramada  entre  Oasuinda,  viuda  de  Leovigildo, 
la  cual  habla  fingido  por 'respeto  al  rey  su  antenadp,  abrazar  la 
religión  católica,  y  un  obispo  llamado  Uldida,  arriano,  y  que  te- 
nia con  ella  gran  amistad.  Esta. intriga,  tenia  por  objeto  matar  á'  , 
Recaredo;  pero  se  descubrió,   y  Uldida  fué  desterrado  de  sus 
resaltas  al  mismo  tiempo  que  murió  de  enfermedad  Gasuinda  su  • 
cómplice.  Por  último ,  ainnque  rio  se  sabe  de  cierto ,  hay  motivos 
para  creer  que  Witerico,  que  reinó  en  los  primeros  anos  delsi- 
,glo  Vn,  trató  de  restablecer  en  España  la  secta  jorriana,  y  esta 
sospecha  irritó  tanto  al  pueblo,  que  sé  levantó  contra  él  y  le  mató 
en  su  propio  palacio.  ' 

Tal  fue  en  nuestro  país  el  origen,  progreso  y  conclusión  del. 
arrianisnüo:  su  influencia  sobre  el  gobierno  y  sobre  las  costumbres 
ño  puede^ser  mas  notoria.  Si  retardo  ó  acelero  la  aócion  ^el  cris- 
tianismo, sobre  la  sociedad,  díganlo  las  guerras,  las  persecucio- 

i{)    Uno  de  los  apóstatas  fué  Vinc«nc¡o,  obispo  ele  Zaragoza,  el  cual  atrajo  á  muchos 
fí«ie%con  su  mal  «jemplo.  Otro  de  los  mas  ilustres  perseguidos  Tué  Juáp ,  abad  del- 
ValcUra,  autor  de  la  Crónica  nne  lleva  su  nombre,  el  cual  fué  desterrado  á  Cataluña, 
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nes  y  los  trastornos  que  ocasionó »  dig^anlo  la  falta  de. concilios 
mientras  la  hereg:ia  ostuvp' dominante  (1),  las  %iesias:arruínadas, 
los  obispos  desterrados,  los  católicos  oprimidos,  y  todOsles  otros 

'  hechos  ^ue  acabamos  de  ireferir.  Por  lo  tanto,  la  ieg;islaeio0  debió 
sentir  también  los  efectos  do*  aquellos  traslornos,  por  no  haber 
..podido  participar  sino  muy  lontamente  d:6l  espíritu :y  tendencia  que 
iba  introduciendo  en  ella  el  cristianismo^  En  este  tienipo  se  *go- 
beraabanios  españoles! por  las  loyes  romanas  recopiladas  ya* en 
el  Breviario  de  Aladeo  ^  y  los  godos  por  las  leyes  de  Éurico  y 
sus  costumbres  tradicionales.  El  dereebo  romano  contenido  en  aquel 

.  código,  estaba  modiiicado  ya  por  el  inOiyo  cristiano,  pero  ai^ 
le  quedaba  mucho  que  andar  en  esto  camino;  y  sobre  todo,  fal*- 
taba  aun  sujetar  á  una  misma  ley,  y  esa  cristiana,  las  diversas 
tazas  que  poblábanla  Península:  era  preciso  que  los  godos,  los 
españoles,  los  suevos  y  los  vándalos,  fuesen  Iguales  ante  la  ley 
civil  y  política,  así  como  lo  eran  ante  la  ley  de  Cristo;  y  esta  no- 
vedad imporM3intísima,  firuto  del  crisüanismo  y  de,  la  nueva  ci-* 
vilizacioa,  Ja  rechazó  y  alegó  la  secta  arriaaa'por  tres  razones 
principalmente:  primera,  porque  rebigaba  la  autoridad  de  hi  Igle« 
sia  en  el  hecho  de  negar  la  naturaleza  divina  de  Jesucristo :  se-* 
gunda,  parque  poniaoBstáculó  ala  acción  de  la  Iglesia  católica  sov 

,  bre  los  negocios  públicos  y  á-su  influencia,  en  la  formación. y  apli- 
caciou'  de*  las;  leyes:  tercera,  .porque  mantenía  la  separación  y 
soplaba  el  fuego  de  la  discordia  entre  las  razas  y  clases,  diversas 
que  formaban'  entondes  la  soáedad^,  y  de  cuya  unión  dependía 
únicamento  él'porveitír  del  mundo. 

(i)    Los  oonciliof  era  en  aquellos  tiempo  la  fuente  principal  de  la  legislación  dar 
'  la  Igksia,  y  Recaredo  decía  en  el  concilio  III  d«  Toledo,  qucí  en  los  tiempot  pasidot 
no  eabia  permitido  reunirlofii  la  beregía. 
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SOBRE  LAS  LEYES  Y  DOCTRINAS  QUE  TRATA?(  DÉ  LOS  BiBCfES  GÁ?f A^- 
cíales  £N  el  .MATRIMONIO. 
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JiiL  derecho  de  los  ganancidies,  propio  esclusívanieüle  de  lalo- 
^íslacion  éspaík>la ,  y  cuyo  origen  se  pierde  sin  embargo  (en 
íh  oscuridad  de  los  tiempos,  debe  ser  estudiado  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  historia  ^  para  descubrir  y  apreciar  acertadamen- 
te sus  relacionéis  con  la  civilización  y  con  la  constitución  de  la 
familia.  Sí  las  instituciones  legales  que  no«  rigen  hoy  se  ex- 
jiKcan  y  jústiflcan  en  gran  parte  por  sus  orígenes  y  anteceden** 
tes»  la  de  los  gananciales  entre  cónyujes  np  tiene  otra  explica- 
cien, que  la  que  le  dá  su  historia.  Pero  no  es  por  desgracia  tan 
frecuentado  como  debiera  este  género  de, esludio^i  entre  nues- 
tros jurisconsultos»  de  lo  que  resultan  mucho  espíritu  rutinario 

y  nó  pocaH  opiniones  erróneas. 

♦ 

•  Primera  ¿poca. — Leyes  de  los  godos.  . 

«  ,-     •        ■  ' 

Entre  los  romanos  no  se  conoció  jamás  este  derecho :  la  con- 
dición miserable  de  la  mujer  en  tiempo  de  la  república»  y  la 
luas  favorable ,  pero  muy  inferior  siempre »  que  la  proporcionó 
la  bgislacion  del  imperio»  eran  incompatibles  con  semejante  de- 
recho. Guando  la.  mujer  entraba  por  el  matrimonió  bajo  la  po- 
testad del  marido  y  se  hacia  como  hija  suya  con  todos  los  dere- 
chos de  tal »  pasando  á  él  todos  los  bienes  que  tuviera  esta: 
cuando  no  podía  tener  ni  poseer  nada  hasta  la  disolución  del 
matrimonio »  heredando  al  marido  en  una  porción  viril ,  igual  á 
la  de  los  demus  hijos:  cuando  el  marido  solo  subvenia  á  todas  las 
cargas  del  matrimonio:  cuando  el  mismo  se  hacia  duéilo  de  los  bie« 


* 

*  nés^xini^dülalefii^  iVe  la  mujer  á  líliiío  de  res  uxofia,  si  bien  con 
la.  obligación  de  resliluirlos  á  Ja*  disolución  del  m^ftlrlnionio: 
cuando  la  condición  legal  y  social  dé  la  mujei:  nó  le  peruiilia 
lomar  parte  alguna  en  la  adquisición  y  aumento  de  la  Ji'acienda 
del  marido»  no  podia  ocurrírsele  á  nadie  que  la  espora  ganase 
para  sí  lina  parle  de  aquellas  adquisicipnes.  La  mujer  hada  po- 
seía durante  el  matrimonio /no  podia  obligarse,,  ni  contra  lar, 
.  ni  servir  al  principe,  ni. era  la  compañera  del  marido  fuera  del 
hogar  doméslico:  luego  debía  suponerse  que  cúa^ilo  adquiriese 
el  marido  eraf^ulode  su  índusfria  ó  de  su  capital;  sin  que  la 
mujer  tuviese  parle  ninguna  en  ello.  Por  eso  con  mucha,  razón 
los  romanos  no  conocieron  jamás  el  derecho  de  los  gananciales. 

En  el  código  dado  por  Alaríco  á  los  españoles  bajo  la  domina- 
ción délos  godos,  tampoco  se  hace  igencion  de  tal  derecho.  Xas 
ley^s  romanas  y  rescriptos  de  emperadores  que  forman  este  có« 
digo,  suponen  que  el  marido, hace  propio  lodi>  cuanto  adquiere 
durante  el  raatrimomo,  y  solamente  coaceden  á  la  liiujer  el  de- 
recho de  suceder  á  falta  de  hijos,. en  la  mitad  de  los  bienes 
que  el  príncipe  hubiese  donado  á  su  marido,  junfamenle  con 
ella  (1).  En  todos  los  demás  bienes  del  maridó  defbian  su\!eder, 
sus  hijos  ó  herederos  legales ,  y  solo  á  falla  de  parientes,  que 
tiiyieran  aquel  derecho ,  podia  entrar  á  heredar  la  mujer. 

I^a  noticik  mas  antigua  qué  tenemos  de  los  gananciales  se  ha^ 
Ha  en  una  ley  visigoda  dada  al  parecer^or  el  rey  Recesvinto  y 
consignada  en  el  Forum  judicum.  Perp  aunque  esta  ley  sea  el 
leslimonio  mas  antiguó  d(e  aquella  institución ,  bay  muchas  ra  > 
zones  para  conjeturar  que  es  muy  anteriora  elja,  al  menos  en 
cuanlo  á  sú  esenpia.  Aun  suponiendo  que  sea  de  Recesvinlo  la 
ley  én  cuestión,  de  lo  cual  no  hay  una  prueba  evidente ,  sabido 
es  que  aquel  monarca  encargó  al  concilio  VI}!  de  Toledo  que 
añadiera  al  cuerpo  de  las  leyes  lo  que  creyese  necesario,  su- 
primiera lo  que  juzgase  supérDuo,  corrigiese  lo  que  cóiísiderara 
digno  de  enmienda  y  declarase  lo  que  le  pareciera  oscuro  y  du- 
doso. No  cabjs  duda  en  que  Recesvinlo  llevó  á  cabo  la  reforma, 
ora  fuese  con  la  ayuda  del  concilio ,  ora  sin  ella  ^  pues  lo  tesli^ 
fica  el  gran  número  de  leyes  que  llevan  su  nombre;  pero  deaqiií 
no  se  iníiel*e  que  lodo  lo  contetiido  en  ellas  fuese  obra  suya, 
sino  que  las  retocó,  enmendó  y  varió,  según  las  necesidades 
del  liempo.  Y  aun  es^  de  suponéis  y  casi  nos  atrevemos  á  ase- 
gurarlo«  que  una  innovación  tan. grave  y  trascendental  como 
el  Iránsitoá  los  gananciales  de  un  estado  en  que  no  se  conocían, 
uo  fué  obra  dé  ninguna  ley  sino  resultado  de  antiguas  costum- 
bres y  tradiciones  venerandas.  Casi  nunca  se  deben  á  la  inVen- 
-'  cíon  de  losjegii^ladores  las  insliluciones  fundamentales  del  de- 

.  *  '  ^  .      •     *  » 

(1)    Codex  Thcodos. ,  lib.  10»  fít.  6,",  según  la*  comp¡l^(í¡on  publicada  por  Si- 
^kanlo^  qoe  es  el  Brtviario  ríe  Alarico, 


rec)io  civil  da  tos  puelik»$i;  toda&  baO:  ^do  escrilas  J|»iiisN$  ¿íítoks 
'después  d^estariejau^p»  anioríxadas  I^ii.sqIo  pof  We^siuüi* 
bres.  Y  mientras  waai^ftligMas  sqq  toa  iii^UUif^^ieBf  r0i9&  ^^^ 
es  qiieao  tienen  ^a  origen^  en  el'déreellM)  escrilo.  FaUáiría9*f»ne^9. 
.esla  regla  constante  y  universal  de  todos  lo»  pueblos » si  B$&esr 
viuto  hubiere  sido  el  inventor  dé  los  ganan^ialesv 

Ejíaminaiido  ateuiaipQBte  el  textp  i^  esta  ley  que  es  la  XYf  #. 
tít.  *2.%  Hb*  4«*f  y  eompai^ndole  ron  ei  de  otras,  se  ded,qi;e 
la  misma  €ojisecttenpia>  Hemo^  observado,  que  cuando  lat^  ley^^ 
de  este  monarca  introducían  alguns^  novedad  iuiportante ,  pro- 
curaban jusliQ^árla  ^pn  ^n  preáiubuio  mas  ó  menos  exlen^  y 
a mpuloso^  Sirvan  dc^  ejemplo  la  ley  V/  tU.  4.*,  lib.  2/  que  tra-^ 
t^  de  reprimir  la  coUiqia  de  los  reyes ;  Ja  XXYIII  del  mismo  tí  • 
lulo  y  libro  que  faculta  ¿.los  obispos  para  corregir  á  los  jue4^s 
\que  dicten fiícintefidaí^ injustas ;  la  V,tíl.  1/»  Ijb.S.^'q^ueprohi^ 
be  el  matrimonio  eoa  j^ni^jer  que  se^a^e  mas  edad  que  el  varón 
y  otras  varias.  Pero  na  sucede  sisi  en  la  que  principalmente  tra* 
ta  dé  los  *ganano¡ales »  pues  desde  sus  primeras  palabras  sci  ve 
que  se  trata  de  un  derecbp  establecido  ¿«por  lo  menos  que  ao' 
introduce*  una  novedad  fundamental  que  necesita  justificación. 
Be  otro  modo  no  hubiera  dejado  el  legislador  de  escribir.ua  lar- 
go preámbulo  spbre , la  justicia  de  la  regla  que  atribuyela  Jim-^ 
Ijos  cónyuges  lo  que  se  adquJiere  cpn  ln^  industria  ó  el  capital  de 
los  dos.  'i  '  *. 

También  es  de  notar «  y  esto  es  au9  mas  decisivo  en  fiavor 
de  nuestra  opinión  «j^MP  la  ky  .n(V  tienp  por  objeto  ^stabl^Cjer 
que  los  bienes  adquiridos^piistanlp  ^lnial>'ÍQ|onio  sean.de  am- 
bos cónyuges,  sino  en  el  supiue^tP/  de  ser  este  tin  derecho  esta- 
'  Mecido,  determinarla  prppprqjon  eja  que  aquello^  bienes  sede-* 
ben  dividir  entre  los  consortes.  Si  un  legislador,  :iu  ven  tara  el  de- 
recho de  los  gananciales  y  quisiera  consignarlo  en  una  ley ,  no 
e^upezaria  ciertamente  como  Recpsvinto  la  suya  con  esta^  pala- 
bras :  »Bum  eujuscumque  dignüatis  aMl  m^dtpcriiaíis,  marUiper'^ 
sana  uxori  fuerit  nobilüer  at^ue  €ompptej}ter  adjumla>f  eíp<vri^ 
ter  vívenles  aliquid  augmeníaverinl  f,  vel  in  quibuscumque  rel¡m 
quippiam^profligasse  visi  fuerintf  atqufi^  proveniat  pUl  unus  ^^¿c 
eis  ínaioris  rei  el  faculíatis  damirkus  siU  de  of^nibus.  augmenlis 
et  proftigáíionib\As  pariUr  conqúisitis ,  taniam  partem  uúus^uis^ 
que' obliji^eat ^  quantan}  pius  facullaíem  fuisse  pmnimodis  sib%  dé^ 
hüa  veí  habita  passessw  mf^f^if^síaL  Ita  ut  si  mqualis  abundan»- 
iiée  démini  sunt  f  pto  pij^nvis  rebus  cóntenHonem  iniempermntiam 
non  adsumanú...,»  No  pijiedo  ser  ro^s  claro  que  el  objeto  del 
legislador  era  detprminap  )a  .porción  de  gananciales  correspon- 
diente ácadQ  cónyuge  t  cuando  eran  desiguales  los  bienes  apor- 
tados por  cada  uno  fil matrimonio :  .y  lo  que  de  tal  supuesto  se 
debe  rigorosamente  inferir  es  que  el  derecho  de  sacar  ganancia^ 
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ks  extslia  éefikiemiiehd aules.que tele jV pero* q^^  édaba 

deterinhiada  la  jprdpei^etón  eti  que  é&Um  hAiít  Úé  dividirisé  ^n  - 
tre  los  cónyuge ¿^4  la^taba^^  peró'déiiii  ttlodó  oiscuro  y  .am- 
biguar^ue.dabálügar  á  dttdasV'  élñétíáentk  mañera  y^lara  pe* 
ro  distinta  de  la  nae^falúetíte  establecida.  Si  <^I  derecha  de  sa- 
car gaiianciales  eil  iiÉa  próporciofi  cualquiera  iio  húíñese  exis- 
tido >  lo  príiñero  que  habría  héého  él  legislador  .sería  estable- 
cerle para,  determinar  en  seguida  lá  parte  que  cada  cónyuge 
áebiá  téoer  en  élIos.TIo'nós  queda  duda  sin  embargo  de  que  Re- 
césvinto  introdujo  algiina  notedad  sobre  éste  último  punto,  pero 
tampoco  podemos  saber  de  cierto  cuál  era  la  diferencia  que  habia 
éntrela  forma  antigua  de  los  gananciales  y  la  que  les  daba  la 
nueva  ley.  Es  probable  sin'  embargo  /áiin(|üe  esto  lio  lo  presen- 
tamos *siño  como  una  mera  conjetura ,  cuyos  fundamentos  se  di- 
rán mas  adelante,  que  lo  que  elmarido  y  lá  mujer  adquirían  du- ' 
rante  el  m&trímonio  se  ditidielse  por  igualéis  partes  entre  am- 
bos /  sin  céfl^iderácion  al  caudal  que  habia  aportado  ^cada  uno, 
y  que  Recesvmto  coBSideranrfo  los  gananciales-  como  fruto  de 
eete  caudal,  creyese  mas  justo  dividirlos  en  proporción  al  que 
cada  cónyuge 'hubiese  aportado  al  malrímonio. 

Steüdio,  pues«  anterior  á  Recesvinto  la  institución  de  que  tra- 
tamos!, y  no  procediendo  como  se  ha  visto  del  derecho  romano, 
ni  teniendo  con  é]  la  menor  relación,  es  claró  qiie^us  orígenes 
deben  estar  en  el  derecho  f  las  costumbres  de  los  godos ,  qui- 
2á  en  aquellas  costumbres  tradiciontiles  que  Enrito  reduje  por 
primera  ves  á  escritura,  tal  vez  éú  las  mismas  qué  ya  tenían  los 
godos  cuando  habitaban  en  laTracia  y.  en  la  Uiriav  y/cuando 
estaban  confundidos  con  las  otras  tribus  germánicas,  si  en  ellas 
tiene  su  origen  aquél  pueblo  y'iiO'en  el  Asia  como 'algunos  his- 
ioriadores  suponen. 

Sin  meternos  á.  decidir  esta  refiida  cuestión  ,  por  no  ser 
ahora.de  nuestro  propósito » Ho  podemos  dejar  dé  indicar  que  la 
institución  de  que  tratamos  püeoé  muy  bien  tener  su  origen  en 
Iflis  costumbres  primitivas  d$  los  germanos  >  y  no  puede  tenerlo 
siil  suponer  una  contradicción  chocante^  en  las  costumbres  y  en 
las  instituciones  asiáticias.  Asi  como  la  condición  especial  de  la 
ttujer  no  dio  ocasión  entré  lOd  romanos  á  que  se  le  reconociera 
derecho  alguno,  sobre  lo  que  ganaba  su  maridó  coustanté  ..ma- 
trimonio, así  la  condición  servil  y  degradada  de  lá  niujer  en« 
tre  los  asiáticos  no  pudo  tampoco  dar  origen  á  semejante  dere- 
cho* Si  porque  la  mujer  casada  era  en  .Roma  bija  de  familias 
4esainarido,  y  no  podra  tomar  paripé  en- la  adquisición  de  su 
hacienda ,  no  se  le  reconoció  Jamás  detéoho  á  ganancitsiles  ^  allí 
donde  la  muj^r  era  verdadera  esclava  ó  mero  mstrumentO'para 
los  placeres  dei  hombre  ;;mildio  menos»  debería  gozar  aquella 
prerog^tiva.  ? 
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Mas  eotre  ios  genti&nos  era  miiy  diferente  ía' eondicion  ife  )a 
rnujer.  Gomprftbttki  ^t  marido  mediante  la  dote ,' la '  Gqal  adqui-* 
ría  eiia ,  lien  desde  lüeg^  A  lüi^t^  dé^iés  ée  la  muerte  de  su 
padre  (i)^  iogrando'por  este  medio*  eiertaí  independencia.  Era  la 
mujer  rompaéer^del  ¥úiarido  lo  mi$tto  en  él  hogar  doméstteo 
que  en  el  campo  d%  batalla  f  t^Un  expediciones  militares:  to<^ 
maba  piarte  con  él  en  todoí^  stis  trabajes ,  le  acompañaba  á  iles* 
cubrir  y  tomar  tas  tierras  que  irivadia,  y  partía  con  ¿1  la  gloria 
y  los  peligros  de  las  campttfids ;  ruirtos  émprendinn  lardos  y 
aventurados  viajes^  lucllanao  con  et  rigor  de  las  estacionesy  1^ 
furia  de,  los  elementos  y  tas  armas  de  los  indígenas  á  quieh^i 
despojaIuiii..lIieutrBs  éstas  tribus  habitaron  sus  bosques  natales, 
vivían  solo  de  la  caza ,  dé)  pastoreo ,  del  pillage  y  meó  ó  nadü 
de  la  ágriculttti^ :  la  propiedad  terriloríal  les  era  desconó^idaV 
puesto  qu<e  moraban  en  chotas  miserables  y  se  distribtiian  dé 
tiempo  en  tiempo  \vd  escasas  fí^rrds  que  habían  de  labrar  eádd 
familia ,  pasando  de  uíids  á  Otras.  L»  mujer  entre  tanto  (enia  á 
los  ojos  del  hombre  algo  de  i)ivino,  )o  enal  en  boca  de  un  ro"- 
mano  como  Tácito ,  que  fué  quien  hizo  ésto  notar ,  significa  qu^ 
la  mujer  gomaba  de  una  independenchi  y .  consideración  desé^ó^ 
nocidas  eu  Roma.  Lftá  UpoIkis  d^^ttiéstiéas  no  «é  hacían  tampoco 
por  la  mujer  sino  por  los  ésolavos'de  la^fiímitia^  |o  eutil  prueba 
que  aun  dentro  del  hogar* no  era  la  mujerona  mera  servidora 
fiel  y  $umisa  del  marido  sino  su  cotúp^ñerá ,  sü  igual  eñ  él  sen^^ 
tido. propio. y  gefiuiño  díe  esta  palabra.  Así.  es  qué  cuando  los 
germanos  salierotí  de  éísA  bosques  y  epti  él  auxilio^y  compai^iado 
sus  mujeres  adquirieron  tierra)^  en  propiedad  y  acumularon  rí^ 
quezas,  qrá  muy  natural  se  lesOtiUrriésequé  la  haci^ndií  ga^ 
nada  de  tal  modo  débiá  distribuirse  éíi  ea^a  familia  éu  propor-* 
eion  á  la  parte  que  cada  unodé  sus  jefes  y  cabeías  había  pues- 
to para  adquirirla.  T  hiendo  fo  mujer  igual  al  marido ,  y  faa^ 
hiendo  trabajado  en  su  compañía  para  la  adquisición ,  justo  era. 
que  ambos  tuviesen  una  parte  propéTl^oiiada  en  la  ganancia. 

Por  lo  tanto',  m  come  lüá  costumbres  asiáticas  son  entera^ 
mente  inconciliables  con  la  doctrina  de  los  gananciales,  laseoti- 
tumbres  y  trddicibneá  germánicas  se  avienen  perfectamente  cbit 
ella.  Ño  queremos  deducir  dé  estéí  solo  h^cho  que  los  godos  enah 
dé  origen  germánico,  y  que  los  gananciales  luecoii  indudablie- 
mente  conocidos  entre  las  tribus  de  Genilaniá;  pero  eú  et  su^ 
p8esto.de  ser  aquella  institución  de  origen  gótico  como  qúé^á 
antes  demo^radé,  nos  parece  que  la  analogía  que  acabamos  de 
indicar  es  otro  argumento  mas  contra  los  que  ponen  en  et  Asiiet 
la  cuna  de  los  godos  y  én  favor  dé  los  que  les  suponen  venidos 
del  norte  de  Europa. 

.  ^1)    Aunque  la  dote  se  elitrecaba  al  padre  de  la  mujer  j  esta  cntralMi  en  pose- 
ftioii  de  ella  pornuierte  de  aquel  y  quizá  antei.  *• 
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Cualquiera. que  isea,  puesvhi  opioíoa  que^  se  forakesabree^^to 
pupto,  es^  lo.cíeriQ  que '01  derecho  4^  Iqs  gananciales  era  una 
pjrerogaMva  propia  de  íos^sónyugeB  que  habían  e^niraido  niatri- 
monio  noblemepte  y  no  délos,  domas»  ][>ué8  lo  dice  asi  la  ley 
aajLeá  citada « Ilaírimonio  noble  era  el  quge  se  ¿elebraba  con  do- 
te. ¿inier vención  de  la  autoridad  pública,  por  personas  nobles 
(L.  1 9 1.  1  .*9  Ul>.  2.^1  For;  jud),  esto  es  ^  entre  godos  soiamenle 
antes  que  Recesvialo  les.atease  }a  prohibíeion  que  tenían  de  ca* . 
sarse  con  espáñólesí  Mientras  duró  esta  prohibición  subsistió, 
también  la  personalidad  dd  derecho,  rij^iéndose  los  españoles, 
por  ehromano,  consignado  en  él. Breviario  de  Alarico,  y  los  go^ 
dos  por  las  leyes  especiales  de  ^t^acion.  Ahora  bien,  la  dotB 
prppá  de  estos  últimos,  que  era  la  ofrecida  poi^el  marido  á  la 
mnjer,  nóHa  conocía  el  derecho  romano,  con  arreglo  al  cual  se 
casaban  los  españoles;  luego  $i  no  había  matrimonio  noble  sin 
dote  ala  usanza  délos  gpdos«  tampoco  podía  haberlo  sino  entre 
los  individuos  de  esta  raza  ^  Y  si  el  matrimonio  noble  era  él. que 
daba  derecho  áganancialés,  estosdebian  ser  exclusivamente  pro- 
pios de  las  familias  godas*  Abolida  la  prohibición  de  los  matri- 
monios entre  godos  y  romanos^  debió  extenderse  también  aquel 
derecho  á  ios  españoles^  pero  no  indistintamente  á  todos,  sino  á 
aquellos  que  se  casaban  mediante  un  contrato  dotal  y  con  iu- 
ter,venciqH  de  la  autoridad  pública:  y  como  esto  no  era  posible 
haceiio  sino  á  gente  aconiodada,  ella  splan^nte  también  gozaba 
de^lá  prerogativa  de  adquirir  gananciales.  La  leyXVI,  cuyas  pa- 
labras hemos  transcrito  arri^^  iúdica  bien  claramente  que  este 
defecho  era  propio  tan  solo  de  gente  noble  rpero  sü  traducción^ 
hecha  como  es  sabido  en  tiempo  de  San  Fernando,  y  por  orden 
soya,  es  aun  masterminante.  Dice  así  la' ley  XYII,  tit.  2.*»  li- 
bro 4.''  del  Fuero  Juzgo  castellano.  "Quantoquier  que  el  mari- 
do «ea  noble,  si  se  casa  con  Ja  muier  cuerno  deve  e  viviendo  de 
^^o.uno  ganan'  alguna. cosa  ó  acreGcn.etc.»«,...>ComQ  se  vepor 
estas  palabras^  el  traductor,  pone  en  lugar  de  mariti^  persúna 
í4Xori  nobiliter.....  adiunfita..^*.  que  dice  elt^to  latino^  miari^ 
do  noble:  la  cual  variación  es  consecuencia  de  haberse  suprimi- 
do eo  el  mi^mo  Fuero  castellano  la  1.*  tít.  1.%'lib.  S.*"  del  ori- 
gioaliatino»  qne  hace  consistir  la  nobleza  del  matrimonio  en  la 
constitución  oQtal^  Asila  ley  castellana  explica  de  un  modo  mas 
Qlaro  y  directo  que  la  latina  cuáles  son  los  matrimonios  que  dan 
derecho  á  gananciales.  * 

Veamos  ahora  las  deimas  condiciones  y  circunstancias  de  es- 
te derecho  según  la  legislación  visigoda.  Para  di^friitarlo  los  cón- 
yuges, ademas  de  bfibérse  casado  noblemente  mediando  dote  é 
intervención  de  la  autoridad  pública,  debían  vivir  en  uno  bajo 
un  mismo  techo,  pariíer  vívenles  como  dice  líf  ley  XVI  citada 
íirriba,  '  . 
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Entendiáii$e  bienes  giananciales  todo  io  que  el  marido  y  la 
müier  adqtíiríail  duninte  el  matríoioiiio  por  si  ó  por  medio  de 
su  hacienda.  En  ló  qiie  el  marido  adquiría  en  la  giiérrá«  por  do* 
nación  ó  herencia  de  amigos  ó  de  extrafios,  de  su  patrono  ó  del 
monarca  no.  tepia  la  mujer  derecho  alguno.  De  esta  clase  de 
bienes  podía  disponer  libremente  el  marido»  sucediendo  en  ellos 
sus  hijos  ó  herederos.  Lo  que  la  mujer  adquiría  por  iguales  iP 
tulos  y  de  las  misma^  personas  era  también  exclusivamente  su- 
yo (Ley  XVI*  tít.  2.%  lib.  4.**,  For.  jud.).  Tampoco  era  ganan- 
cial lo  que  el  marido  adquiría  en  la  guerra  por  medio  de  los  es- 
clavos de  su  mujer»  La  ley  XV  del  mismo  título  y  libro  explicr 
el  fundamento  de  esta  disposición,  diciendo  que  asi  como  seguhla 
Sagrada  Escritura  tiene  el  marida  á  la  mujer  bajo  su  potestad, 
así  también  debe  tener  bajo  la  misma,  á  bs  siervos  de  ella ,  ga«^ 
nandó  todo,  lo  que  ellos  adqnieraii  en  las  espedicionos  mililares; 
y  por  último,  que  así  como  el  marido  debería  responder  de  I6s 
daños  que  causasen  los  esclavos  de  sü  taujer  que  le  acompañaran 
á  la  guerra ,  asi  también  debia  disfrutar  del  lucro  qué  estos  le 
proporcionasen.  Esta  ley/ hecha  como  se  ve  con  las  doctrinas, 
del  derecho  romano ,  tiene,  trabas  de  ser  anterior  en  tiempo  á 
la  de  Recesvinto  y  establece  una  limitación  íoiportantísima  al 
derecho  de  los  gananciales*  16  cual  prueba  qu^.la  ley  romana 
modificó  hasta  cierto  punto  la  institución  de  que  tratamos.  Ep 
rigor  dQ  derecho  gótico,  lo  que  adquirían  los  esclavos  de  la  fnu- 
jer  acompañando  &  la  guerra  al  maridó  debia  pertenecer  todo 
á  la  mujer,  puesto  que  era  una  ganancia  obtenida  con  la  hacien- 
da de  esta;  pero  como  por  otra  parte  era  el  marido  quieu  ejer- 
cía lá  potestad  sobre  tales  esclavos,  y  quieii  respondía  por  ellos 
cuando  se  hacían  culpables  ^  llevándolos  eñ  su  compañía  k  la 
.guerra,  pareció  al  legislador  que  seria  justo  hiciese  también* 
suyas  el  mismo  marido  las  ganancias  que  ellos  adquiriesen. 
'     Hemos  dicho  que  el  objeto  principal  déla  ley  de  Recesvin- 
to fiié  determinar  la  proporción  en  que  habían  de  distribuirse 
entre  el  marido  y  la  mnjer  los  bienes  gananciales.  Esta  cir- 
cunstancia hace  presumir  que  antes  de  aquel  monarca  se  hacia 
la  distribución  de  un  modo  diferente  del  establecido  por  dicha 
ley.  ¿Pero  en  qué  consistía  la  diferencia?  Eso, es  lo  que  no  sabe- 
mos, aunque  nos  jocrmamos  iá  pensarque  tal  vez,  se;,*iin  la  añil-' 
gua  costumbre,  los  bienes  que  él  marido  y  Ja  ndtujer  adquiríají 
en  una  durante  el . m^rimonio  se  dividía  por  mitad  entre  am- 
bos. El  primer  fundamento  de  nuestra  •  hipótesí$  se  halla  en  la 
misma  ley  dé  Recesvinto.  Según  ella,  cuando..apareciere  eviden- 
temente y  ^  primera  vista  que  la  hacienda  de  uno  de  los  cónyu^ 
gosera  mayor  que  la  del  otro,  debían  dividirse  los  gananciales 
.entre  ambos  en  proporción  at«afudat  de  cada  uno;  pero  cuando 
sui^  haciendas  fuesen  iguales  ó  no  hubiera  entre  ellas  notable 
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diferencia ,  4<^|)Ui  lia^erse  }j^din«ion  pop  mi\si(t. entibe  )o<^  i^ón^ 
yiiges^  S¡  .^stajljleccr  e^la  regla  fi^é  el  ohjel^.  prinrJp^l  d^t  le* 
ginlador,  e«  riluy  probable  que  antes  de  elfo  la  íey  ^  Ja.cp^Ujnt*. 
bre  autorízase  la  división  por  mitad  en  todo  casA  y  $ia  copsíde'- 
ración  al  cauidal  de  cada  consorte^ 

Confírmase  basta  cierto  punto  ésta  sospecha' cnandosfe  ooia^ 
que  ai  aparecer  otra  vez  los  gananciales  después  do  lai  concpits-. 
ta  de  los  árabes  en  las  loyei?  mas  antigiias  que  se  conservan  de 
este  tiempo,  se  presentan  también  con^i  un  privilegio  .de  la  no- 
bleza y  con  la  cirounstáncía  de  dividirse  por  pa^'tes  iguales*  se- 
gún veremos  mas  adelanU*  Ekstó  dá.á  epiender;  en  cierto  modo 
que  la  íey  de  ^ecesvioto  no  piído  desjlrnir  la  costumbi*e  anteriór> 
la  cual' siguió  observándose  y  fué  copi^e^da  mas  tarde  bajo  su 
primitiva  forma  eu  las  primaras  leyes  qi|e  bWeron  los  fijos-dal-: 
go 9  según  s^  verá  mas  adelante.  ISUo  es  cierto  q^e  en  tiem- 
po de  Don  Alfonso  el  VlUera  ya  Juefo  adtiquisimo;  de  Gasti^ 
lia  pero  propio  solo  de  los  nobles  ,  qué. la  dueña  cuyo  marido 
moría  sacase  para  st  ía  mitad  de  la^  gnuanoias  qiie  hubieren  te-»: 
nido  durante  el  mairimonio  (Fuero  yiejo,  1. 1,  tít*  1.%  lllr,  5/). 
¿De  dónde  procedía  esta  costumbre?  Sin  duda  de  Ja  ley  gótica 
observada  en  cuanto  á  lo  principal  pero  no  obedecida  en  cuaa<«<K 
toa  la  proporción  en  que  ella  esta bleoiaí  se  dividieran  las  ga^ 
nancia^  del  raal;imonio*  Pero  si  eu  esta'  paitte  no  estaba  en 
observancia  la  ley  antigua,  y  se  cree  ademas  que  sobre  ella  yer^ 
$^ó  principalmente  la  refcírma  de  Recesvinto«  ¿noiss  probable  que 
esta  reforma  quedase  de  hecho  sin  efecto  poi^  prevalecer  en  la 
práctica  la  antigua  costumbre  que  se  había  pretencfido. alterar? 
Silo  que  se  u^baen  ClastUla. durante  los  primeros  ságlos  de  la 
dominación  mahomet^oa  era  partir  los  ^¿laftciaJjdi  por  lÉátad, 
¿no  hay  muchos  motivos  para  suponer  que  este  fuese  tambíenel 
uso  de  España  bajo  la  m^onarquia  dé  los  godos? .  <  ' 

^ero  juzí^ueMe.de  e^a  hipótesiseomo  se  quiera»  lo  éierto  e» 
ue  el  dere^chcii  encinto  4e  los  visigodos  op  aamitia  la  parlicioii 
e  los  gananciales  en  iguales  partes  según  se  practica  hoy,  sino 
la  división  á  prorala  de  la  hacienda  que  cada  uno  de  los  cón- 
yuges liabia  aportado  al  matrimonio;  siempre  que  habia  nota-^ 
ble  diferenci£^  eptre  las  dé  ambos.  El  motivo  de  esta  reglaos 
obvio  y  ju^ísímoi.  Considerando  que  las  g^ancias  obtenidas  en 
el  matrimonió  son  producto  de  los  bienes  traídos  á  él»  y  conser^^ 
vÁndQ  cada  cónyuge  Ja. propiedad  de  losliue  hubiere  aportadot 
es  consecueujcia  rigorosa,  que  tales  ganancias  .se  distribuyan  en 
la  misma  proporción  en  que  cada  uno  hubiere  eontribuido  parar 
obtenerlas  y  es  decir,  ^egun  sus  capitales ,.  sin  que  deba  correr* 
ponderal  mariilo  mas  parte  pqr.raisonde  su  industria,  porque 
c|.sta  se  halla  cpmpen^ada  coa  la  qee  ejerce  la  mujer  dirigiendo 
el  hogar  doméstico ,  ayudando  á  su  conserte,  criando  á*  sus  hU 
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jos  y  aiendieDjlo  á'to^ós  los  cuidador  de  b  fainiKá.  Sola  cuando 
era  corta  la  o^f^ireDcia  entre  Jos  bienes;;  del  niariida  y  lo^de  k 
mujer  no  (íebia^hacérs^  d,  pror^teo^^  dividiendo  las  ganaflcm. 
por,  mitad», pues,co(no  dice  la  ley  á^^ece&iiato..*...Quiadificile 
est  Vít  in  íaníf^mquit^ie  faciólas  ^  4orHm  pQSsii  (iBqjiarh  ne  iñ  . 
quocumque  videaíur  m^  pars  aUeri B^peress^....*  pralpamsré'^ 
bus  contenti(mis  inUf^permiúifn  non  aasúnmnt^  . 

'  Hai^ta  la  mui^rie'dé  alguno  de  los  cónyuges  np  babia  pro-> 
piameojle  ganancíali^:  entonces  era  ooanao  debiap  inte^lígar-': 
se  los  bienes  que  cada  uno,  ba^a  apoirtodn  ^  matrímonii)»  ¡sien-^ 
do  por  consiguiente  de  su  propicidajd^  Ademas  de  e^tos  bi^nefif^ 
se  sacaban  los  que  procediap  de  expedieíénes  militares,  la.Fgiie-s 
zas  de  los  principes»  herencias  y vdop^.<^ones  de.  es;lraños9,á6i^ 
de  adjudicarlos  al,  cónyuge  qae  en  particular  les  habia*adquiri«i 
do»*ó  sus  berederos  si  él.  era  difunto,  SacibansQ  asrmisino  los; 
bíencis  que  por  e.$critiirasap(v*eci^se^^dquiridosde  manGOtnuil 
por  ambos  donsQrtes  á  fin.de  adjudicárselos  en  las  mismas  porr; 
clones  que  resultara  de  tales  eserituras.tener  en  ellos  cada  uno.; 
.Todo  el  caudal  que  quedase»  becbas  «estos  dedncci^nes»  era  el 
que  debia  partirse  como  ganancial,  (^ey  citada  .arriba).  -De.  él 
podia  disponer  libremente  el  cónyuge  superviviente  en  la  por^ 
cion  que  le  correspondiese»  seg^n  la  regla  die  proporción  di- 
cha, y  en  la  porción  restante  supedian  con  arreglo,  á  derecho^ 
los.  herederos  testamentarios  ó  legilimos  del  cónyuge  difunto. 
Tales  eran  los  ganancialessegun  el  derecho  de  Jos  godos:  se- 
mejantes y/ aun  idénticos  á,  los  que  actualmente  conocemos» 
con  la  diferencia  dicha  en  cuanto  á  su  distribueion.  Veamos» 
ahpra  cómo  ^  ha  conservado  y  modifiQ^o  esta  •  institución  m 
las  edades  posterío|res« 

SeOÚ?ÍDA   época— ^OSTUMBEES  X  LET^  linNlCIPALES.. 

Gomo  las  leyes  y  costumbres  de  los  godos  no  dejaron  de 
observarse  ei^tre  los  cristianos  después  de  la  invasión  de  los. 
sarracenos»  y  particularmente  entre  los  que  pudieron  salvarse, 
del  yugo  de  los  conquistadores.,  el  derecho  de  los, gananciales 
siguió  en  práctica  durante  los  primeros  siglos  de  esta  nueva  do- 
'  mitiabion.  Hay  escrituras  antiquísimas  del  reino  de  Castilla  que 
prueban  esta  verdad*  Én  el  año  947 ,  el  presbítero  Suario,  en 
miion  con  sus  hijos  Gonzaro  y  Velasi^o»  donaron  al  conveiilp  de 
San  Cosme  y  San  Damián  varias  tierras»  molinos  y  viñas»  y  di-, 
cela  escritura  que  en  uila'de  las  vinas  tiene  otro  bijo  de  §ua- 
m  la  octava  parte »  y  en  otra  lamiíad  earrespondieníe  á  m  ma-t ' 
dre  (i).  Pero  en  Castilla  di  menos  no  estaba  en  uso  la  ley  gó^! 

^(ij  Esto  e^rltura  se  «onsenraba  eil  ^  arcbiyb  de  la  iglesia  de  Santa  F¿  dieiiTi^v 
Mo ,  j  la  inserté^l  P.  Merjoo  en  sn  Paleogra^  española ,  ^á^  90.  .  ■   \  \ ' 
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licá  en  CAnútofá  (a  íftanera  dé  di^lríbiiif  Ibs  gánailtliateB,  sino 
la  costumbre* <tde  suponemos  anterior  á  áquel^  1^;  lá  misma 
^oe  Réteíivinio  quiso  abolir  sin  podeflo  lograr,  esto  es ,  Ja  di- 
visión por  mitad  'entre  los-  cónyUj^es  de  todo  Ib  4\né  huBieréii 
adquirido  durante  el  málrin^pnio.'Enel  año  1005,  Ordeñó  Sarra- 
cinit'hizo  donación  al. tnonasterío  de  Sahagun  de  lá  mi^d  de 
un  molino  que  habia  éomprfldó  á  Pedro  EHz,  y  dfce  en  la  es- 
critura :*  pero  como  compre  ésta  finca  viviendo  en  tinbconini 
mujer,  Majo^  Oteqníz,  y  es  suya  la  mitad  i$égun  el  fuérb  de  la 
tierra  /hagod{H)atí<.i(in  de  la  lotra  mitadqiie  tilé  bdrresponde  (i).» 
Enet  tñ^oiOOé»  Gontrbda,  mujer  dé  Ablavel  Güdestís,  pidió  ál 
rer  D.  Bermudo  lé  devolviese  la  mitad  de  los  bienes  de  su  ma- 
rido ^  muerto  sin  sncesiop  >  y  de  los  cuales  se  hábia  apoderado 
et  fisco  comió  heredero.  El  rey  otorgó  esta  pretensión  (2)!  ^n^ 
sur  Goraeft  en  1048  otorgó  carta  dótal  á  favof  de  su  mujer,  ofre- 
eléndole  además  de  la  d^te,  tát  milnd  inie^ra  de, todo  cuanto 
ganaran  y  adquirieran  durante  el  matrimonio.  Por  el  mismo 
tiempo,  la  mujer  de  Pedro  Frotla:^>  conde  del  Bjerzó»  hi2o  do- 
nación á  la  iglesia  de  Astbrga  de  todos  sus  bienes  pananóiales:- 
Es,  pues,  evidente,  queden  los  siglos  X  y  XI;  ási  en  Castilla, 
como  en  León;  estaba,  en  uso  este  derecho. 

También  tratan  mucho  de  las  ganancias  entre  marido  y  mu- 
jer los  fueros  especiales  y  carias  pueblas  de  mas  antigüedad  que 
se  han  conservado  hiista  nuestros  dias.  La  reina  Doña  Urraca, 
confirmando  en  1147  los  fueros  de  León  y  Cprrion,  les  agregó 
algunos  capítulos )  y  entre  ellos  tíno  eñ  que  dispuso  que  ta  mujer 
del  caballero  que  fuese  á  la  guerra  ño  perdiese  su  heredad  ni 
las  cosas  que  ambos  e<^i;ges  hubiesen  comprado  á  medias,  las 
cuales  eran  indudablemente  los  gananciales.  La  carta  de  la  reina 
les  llama  en  su  latín  bárbaro,  suas  medias  comparátíones.  Se- 
gún el  Fuero  dado  á' Cuenca  en  los  últimos  años  del  i^iglo  XII, 
cuando  el  maridó  y  la  mujer  se  separaran  ,  d«bian  dividir  entre 
si  todo  lo  que  hubieran  ganado  en  común ,  así  como  las  labo* 
res  y  mejoras  que  amhos  hubiesen  hecho  en  la  propiedad  de 
alguno  de  los  dos :  y  cuando  el  «matrimonio  se  disolviera  por 
muerte  de  uno  de  ellos,  el  que  sobreviviese  no  heredaría  na- 
da de  lo  correspondiente  al  difunto  (5).  Según  otra  ley  deUnis-  . 
mo  fuero ,  cuando  el  marido  y  la  mujer  no  tenían  hijos  y  cam- 

•       .  .    '       ' 

(1)    Sed  quia  emi  hasesed^ns  tum  uxore  mea:  Mayor  Ovequiz,£t.secímdwii 
/oro  de  térra.  mecUeías  sua  erat  ^  dedi  ei  medietatem  meam,  (Escritara  iaserla 
en  U  histtoría  de  Sahagun). 
*  (?.)   Escritura  inserta  en  dicha  historia  de  $ahagun. 

.  (3)    Cum  fnarUu$  el  uxor  allqna  otcásione  adinvicem  voiuerint  separarif, 
dividant  de  qualiter  inter  se,  quacuñque  simul  acqulsiérint  tí  nén  afíud;  et 
dWidant  ledforem  qttem  ambo  {n  raéUcem  alterius  jecerintíyEt  postquam  unus 
eoruM  qui  in  vitafuerint  ^eptjtrati  deeesteril ,  iliequí^tupervU^fit^  fUMl  de'b^- 
itUeJits  aecipiatised  fusredes  defuncH  émifíia  Iftma  sua  aceipiant  et  dMdani. 
inter  se.  (Fuero  dt  €ttenca*  !ej  VIII,  cap.  ».•)  ' 
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biaban  ó  Venflian  algún  inmueble  propio. de  uno  de  ellos;.  ad« 
quíriendo  olro  en  sa  lugar ,  o  cuando  hÍQJeren  mejoras  ó  plan* 
daciones  en  la  propiedad  tfe  uno  de  los  nlisuios,  tial)iaíi  de  dividir 
entre  sí  por  iguales  parles  las  méjorai^  hécbas  ó  los  bienes  ga- 
nados por  este  medid,  siempre  que  fftere  necesario,  tanto  eii 
vida  como  eri  muertei  y  cuando  urto  de  los  cónyuges  muriere, 
el  superviviente  debia  reóibir  la  mitad  de  las  labores  y  mejo- 
ras, los  parientes  matn  próximos  del  difurito  la  otra  mitad,  y  los 
demás  bienes  raices  aquel  dé  quien  procedían  (1);  El  Fuero  de 
Plasencia  ^  dado  probablemente  eri  tiempo  de  Alfonso  VIII,  y  el 
de  liaeza  ,  que  aunque  de  fecha  incierta  ,  se  sabe  fué  conGrma- 
do  por  San  Fernando  j  contienen  también  iguales  disposiciones. 
En  el  siglo  XIII,  los  Fueros  de  Alcalá  y  de  Puentes  (2),  dan 
testimonio  de  la  subsistencia  de  aquel  derecho.  Según  una  ley 
*del  primero:  «Toda  la  buena  que  compraren  ó  ganaren  marido 
ó  mujer  de  mueble  ó  raiz,  pártanlo  por  medio.»  Por  último,, 
en  el  mismo  siglo  XIII  estaba  en  uso  el  que  la  ceremonia  de 
la  velación  fuese  una  circunstancia  legal,  indispensable,  para 
que  la  mujer  adquiriese  derecho  á  los  gananciales.  Bl  Fueco 
dado  á  Gáceres  por  B.  Alfonso  IX  en  1229  ,  lo  pc;uebt1 :  «Todo 
home,  dice,  que  comprare  herencia  ó  mueble  con  su  muger 
fie  su  haber  entre  la  muger  én*  medielate  después  que  fueren 
velados',*  .  • 

Por  lo  tanto ,  la  historia  y  los  documentos  legales  contem- 
poráneos nos  ofrecen  una  serie  de  pruebas  irrecusables  de  la 
subsistencia  de  la  institución  que  vamos  analizando  desde  el  si- 
gl-o  X  hasta  el  XIII,  sin  interrupción  alguna.  Durante  este  tiem- 
po se  consideraban  bienes  gananciales  los  bienes  raices  que  el 
marido  y  la  mujer  compraban  durante  el  matrimonio,  viviendo 
unidos:  todas  las  cosas  que  ganaban  ó  adquirían  cíi  el,  mismo' 
tiempo  fuesen  muebles  ó  raices  por  la  industria  de  uno  solo  ó 
la  de.anjbos:  el  valor  de  Jas  labores  y  mejoras  que  se  hacían 
én  los  bienes  de  uno  de  los  cónyuj^es;  pero  no  las  propiedades 
adquiridos  por  cambio  de  otras  pertenecientes  á  uno  de  los  mis- 
inos, ni  las  compradas  con  el  precio  de  la  venta  de  alguikis  de 
estas.  '  .    . 

Dábanse  los  fueros,  como  es  sabido,  por  via  de  privilegio  y 
merced  á  fos  pueblos',  á  fin  de  que  sirviesen  dé  aliciente  á  sus 


(1)  Si  vir  et  uxor  steriks  fderint  et  insimul  cambium  cmt  comparationem 
/ecerint  in  radice  altertus ,  sive  domus  aut  inolendinos  uut  taUum  laborem  aut 
plantationem  JeceiHt ,  pariter  dividant  illud  cum  fuei'it  necessfit  tam  in  vita 
quam  in  morte.  Cum  alter-eorum  decessertt  y  vivus  habeat  medietatem  jn-cedicti 
tahorís  et  propinquiores  consanguinei  de/uncti  aliam  medietatem:  uña  radix 
redeat  da  ramcem.  (Ley  XXXI ,  cap.  8.« ,  id.) 

(2)  El  Fuero  de  Alcalá  de  Henares  lo  dio  primeramente  D.  Raimundo,  arzobis- 
po de  Toledo ,  y  fué  aumentándose  con  disposiciones  egresadas  por  sus  sucesores. 
El  Fuero  de  Fuentes  fué  dado  poi^  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalo  II ,  en  12W- 
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uiorailores'pñra  conlinuar  en  etlos,  y  á  ú.ívíí^  personas  para 
yeiiír  á  avecindarse  eir  los  luisiiios.  De  lo  oual  se  infiere,  que 
los  derechos  que  en  los  fueres  se  coocediao  no  eran  comunes 
ú  todas  to  clases  del  Estado,  ó  cuando  menos  no  formaban 
una  legislación  coQstante«y.uuiversaImente  esUiblecída;  porque 
«le  otro  modo  ¿qué  beneficio  hubiera  hecho  el  monarca  á  aque- 
lU>s  a  quienes  quería  distinguir  y  favorecer?  Y  si  la  leyde  los 
gananciales  la  hallamos  establecida  en  muchos  de  estos  fueros, 
¿"será  aventurado  suponer  que  no  tíeniío  ella  el  derecho  común 
de  todos  los  españoles  ^  quisieron,  darla  sin  embargo  algunos 
monarcas  por  privilegio  especial,  á  todos  los  vecinos  de  cier- 
tos pueblos  de  cualquier  condición  y  calidad  que  fuesen? 
Pero  la  prueba  mas  terminante  de  este  hecho  se  encuiínlra 
ei  Fuero  viejo  de  Castilla.  En  el  ano  de  1212,  hallándose  el 


ricos  hombres  y  á  los  Gjosdalgp  que  registrasen  las  historias, 
fuerros,  costumbres  v  precedente^,  y  sacasen  de  ellos  y  escri- 
biesen las  reglas  de  derecho  por  las  cuale»  se  regicln :  tfue  he<^ 
cha  esta  compilación  se  la  presentasen  y  él  la  examinarla, 
conQruiando  lo  que  fuese  bueno  y  enmendando  lo  que  fuera 
menegiter.  No  llegó  p\  rey  a  hacer  |o  que  habia  prometido  por 
falta  de  tiempo' o  por  otro  motivo  cualquiera,  pero  los  ricos 
hombres  y  fijosdalgo  continuaron  gobernándose  por  los  fueros 
y  costumbres  escritos  en  su  compilación,,  hasta  que  D.  Alfon- 
so el  Sabio  publicó  el  Fuero  real  (1).  En  ella  ,  que  con  aumen- 
tos y  variaciones  posteriores,  es  el  ^uero  viejo  de  CasliUa/f\uo 
conocemos  hoy ,  se  hallaba  una  ley  que  decia  así.:   «  Esto  es 

•jfuero  de  Castiella qnando  el  marido  murier,    puede  ella 

(la  muger^  levar  todos  suos  paños,   e  suo  lecho;  e  ^ua  muía 

ensellada  e  enfrenada,  si  la  adujo, e  el  mueble  que  trajo 

consigo  en  casamiento  e  la  meilal  de  todas  las  ganancias  que 
ganaron  en  uno.*  Decimos  que  esta  ley  formaba  parte  de  la 
colección  hecha  en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso,  no  porque  esté 
en  el  Fuero  viejo  que  corre  impreso  (ley  I,  tít.  1.",  lib.  5/j, 
sillo  porque  se  halla  en  los  manuscritos  antiquísimos  de  dicho 

(1)  Esta  e#  la  noticia  qu^  da  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  de  la  rormacion  del 
Fuero  viejo  en  el  prólogo  que  le  mandó  poner,  mando  lo  anmentó  con  nuevas 
leyes,  y  lo  reformó  en  ei  ano  de  1356.' «E  entonces,  dice  esté  prólogo,  mandó  el 
rey  (D.  Alfonso  YIII)  a  los  ricos  ornes  e  a  los  íijosdalffó  de  CasUella ,  que  cata- 
.  mu  las  istorjas  e  los  bnenos  fueros,  e  la^  buenas  costumbres,  elas  buenas  fazañas,* 
qué  a^en ,  é  qqe  las  escriviesen,  e  que  se  las  levasen  escritas  e  queHas  veríe ,  e 
aquellas  que  fuesen  de  enmcn<Ur,  el  gelás  enmendarle ,'  e  lo  que  fuese  bueno  a  pro 
4el  pululo  qué  gelo  confirmarlo.  E  después  por  muc}i9s  priesas ,  que  ovo  el  rey  Don 
Alfonso  finco  el  pleito  en  este  estado ,  e  ^udgaron  por  este  fuero,  s^un  quo  es  es- 
crito en  esto  libro;  •  por  estas  üusanis  fasta  que  el  rey  D.  Alfoniio,  su  viau^ielo.... 
dio  ^  fuert  del  librp....» 
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Fuero,  que  rcúilienen  solnnienlc  las  110  leyes  qué  Id  comptí- 
"niíNi  antes  que  el  rey  D.  Pedro  lo  reformase' y  aumenlase  (i). 
En  esta  colección  prinjiliva  se  insertarojí  solameüté  «los  biie^hoi^ 
fueros  e  las  buenas  costumbres  e  las  buenas  fazañas  que  Itís  tir 
eos  OQjes  e  los  fijosdalgo avien;»  luego  ct  derecho  dé  los  ga- 
nanciales era  uno  de  estos  bueno$$  fueros,  y  de  estas  buenas  cos- 
tumbres los  hidalgos  y  los  ricos  hombres..  Lo  cual  concuerda 
perfectamente  con  la  ley  del  Fuero  juzgo,  que  tampoco  atribu.^ 
ye  aquel  derecho  mas  que  á  los  nobles,  según  hemos  visto an-. 
leHormenle.  *  .  •    *  '* 

.  Veamos  ahora  cuales  eran  la  extensión  y  los  límites  del  de* 
recho  én  cuestión ,  entre  la.  clase  privilegiada  que  de  él  disfru- 
taba. Por  muerte  de  la  mujer  debía  sacar  el  maí'ido  para  sí  no 
solamente  la  mitad  de  los  bienes  muebles,, sino  también  por 
vía  de  inéjora^  su  caballo ,  sus  bestias  y  sus  armas  de  fuste  y 
hierro^  Por  muerte  del  marido  •  la  mujer ,  ademas  de  la  mitad 
de  todas  sus  ganancias ,  sacaba  .tres  pares'  de  vestidos  ,  «u  muía 
con  silla  y  freno,  su  caroa  y  una  bestia  de  acémila,  la  riiejor 
que  hubiere.  (Fuero  viejo,  ley  V,  tít.  1 ,  lití,  .5.';^  Estas  mejo- 
ras^ que  ¡ademas  de  sus  gananciales  sacaban  el  marido  y  la 
mujer  ,  cada  uno  en  su  caso  ,«eran  también  conocidas,  en  Ara-* 
goñ  bajo  el  nombre  de  aventajas  fomtes.  *    .' 

Pero  no  debían  reputarse  gananciales  dívisililes  entre  el  cón- 
yuge superviviente  y  los  hijos  el  u^fructo  de  cualquier  cosa 
qiie  marido  y  mujer  hubieren  adquirido  de  manconninporvida, 
ámenos  que  ambos  estipularan  lo  coutrariol  Dé  modo  que  en 
tales  casos  los  herederos  del  cónyuge  muerto  no  podían  redar- 
mar  del  superviviente  ninguna,  parte  de  las  rentas  que  produr 
jeran  los  bienesadquiridos de  aquel  modd(L.  6,  til.  1/,  lib.  5.^). 
Tampoco  eran  gananciales  los  bienes  que  confesaha  el  marido 
haber  comprado  con  el  producto  de  la  venta  de  los' bienes  cíe  su 
mujer,  ó  de  la  de  los  suyos  propios,  con  la  diferencia  de  queeú 
el  primer  caso  hacia  prueba  la  confesión  del  marido,  y  en  el  se-- 
gundo  sé  necesitaba  una  prueba  legal;  no  bastando  siquiera  la 
confesión  de  la  mujer',  cómo  no  fuese  hecha  en  testamento 
otorgado  en  peligro  de  muerte;  Los  bienes  adquiridos  de  este 
modo  corpespondian  á  aquel  cónyuge  cxiya  heredad  había  sido 
vendida. para  comprarlos.  No  se  consideraban  en  fin,  ganauíiia- 
les  las  cosas  que  alguno  de  los  cónyuges  adquiriera  por  donación 
de  señor ,  pariente  ó  amigo  (1.  VII,  t,  1.*^  lib.  5:f  id.,).  Así, 

(i)  Uno  de  estos  mánusciitos  ^t  halla  en  la*  Biblioteca  real  dé  Madrid ,  conteni- 
do en  nn  códice  donde  hay  otros  rarios  documentos  legales.  (Est.  D.  núm.  61).  Él 
Sr,  Pidal'ha  confrontado  este  manuscrito  con  elr  Fuero  viejo  qu«  anda  impreso, , 
tomando  nota  de  las  leyes  de  este  último  que  se  hallan  en  el  primero.  Una  de  estas 
leyes  es  la  que  trata  de  los  gananciales^  y  queda  citada  en  el  texto.  {Adiciones  al  ' 
Fuero  viejo  de  Castilla  por  el  Exémo.  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal ,  insertas  en  loé  Có- 
digos españoles  concordados  J  anotados ,  tomo  1.")     * 
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unes,  lodos  los  bienes,. muebles  ó  raices  Iraiilosal  nintrinionio,- 
los  eompratlosen  lugar  de  algunos  de  ellos  y  para  reeniplazííV- 
los,  y  los  adquiridos  después  por  título  gratuito  y/e.n  particular 
por  uno  de- los  cAnyuges,  volvían  al  tronco  donde  tenían  su  orí- 
g<;n.  Todos  los  demás  bienes  que  no  se  hallasen  en  ninguno  de 
e5tos  casos,  debian  repartirse  como  gananciales.*. 

Habia  atlemas  otra  ley  singular.  El  marido  podia  vendei' 
contra  la  voluntad  de  la  mujer  los  bienes  traidos  por  ella  al  ma- 
trimonio ;>pero.  ests^  venta  no  era  irj^vocable  sino  durante  la  v¡- 
da,»de  ambos  cónyuges,  puet?  faltando  alguno  de  ellos,  la  mujer 
ó  sus  herederos  podían  reclamar  el  inmueble  .vendido,  sin  que 
sirviera  dé  excusa  al  comprador  la  f)oscsion  de  año  y  dia-,  ni  U 
quedara  mas  recurso  que  el  de  repetir  contra  ios  fiadores  de 
evsccion  y  saneamiento  que  le  hiíbiere  dado  el  marido.  Igual  fa- 
cultad tenia  este  para  vender  los  bienes  adquiridos  viviendo  en 
uno  con  su  mujer,  pero  respectoá  ellos  no  tenia  esta  ^1  mismo 
derecho 'de  restitución  fleyes.VIIy  VIH,  id.,  id.) 

Consiguientes  '\  estas  doctrinas  sobre  gananciales  erati  las 
que  determitidba'U  la  responsabilidad  de  las  deudas  contraidas 
por  el  marido  ó  por  la  mujer  durante  el  matrimonio.  Asi  como 
la  mujer  hacia  suya  la  mitad  de  las  ganancias  hechas  por  el 
marido  viviendo  en  su  compañía,  asi  también  era  razón  que  res-^ 
pondíese  de  las  deudas. contraídas  por  el  marido  en  provecho  de 
ella.5  en  el  de  ambos.  Por  eso  cuando  el  marido  tomaba  pres- 
tado ó  salía  por  fiador  de  alguno  en  negocio  de  utilidad  comuU 
del  matrimonio,  la  mujer  era  también  responsable;  pero  no  po- 
día ceder  en  su  perjuicio  la  fianza  hecha  por  el  marido  en  fa-^ 
vor  d«  un  tercero  y  sin  provecho*  de  ella,  ó  cuando  encubierta-* 
mente  tomaba  aquel  dinero  prestado  á  los  judíos,  como  no  se 
probara  á  posleriori  que  esta  deuda  había  cedido  en  provecho 
tle  entrambos  cónyuges  (1.  X,id.,*id.).  Las  deudas  contraidas 

Eor  la  mujer  sin  licencia  de  su  nrarido,  no  obligaban  siri  em-* 
argo  á  esta;  mas  era  porque  laa  mujeres  casadas  no  podian  obli- 
t^atse  sin  aquel  consentimiento  excepto  en  muy  pocos  casos*  No 
tuce  el  Fuero  viejo  de  un  modo  terminante  los  bienes  con  que  de- 
bía responder  la  mujer  de  las  deudas  del  marido  en  los  casos  en 
que  esto  procede;  pero  según  se  infiere  de  la  ley  XIII  tlel  mismo 
título  i***,  libro  5.**  y  del  espíritu  de  las  demás  leyes  citadas,  la 
mujer  era  responsahit;  con  sus  bienes  gananciales  y  á  falta.de 
ellos  con  los  suyos  propios,  cuando  la  deuda  s^  convertía  en  su 
provecho  ó* el  de  los  dos  consortes;  y  cuando  jio  sucedía  asi,  sa- 
cat)a  libres  no  solo  sus  pro[iios  bienes,  sino  también  su  parte  de 
gananciales^^  lilsto  últiitio  indicaría  que  entonces  podía  haberlos 
aun  sin  la  disolución  del  matrimonio;  pero  así  debía  suceder 
cuando  la  ley  XHI  citada  dice  que'si  al  embargar  el  juez  al. deu- 
dor alega   la   mujer  de  este   que  ella  no  hizo  ni  confesó  la 
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tíil  deuda ,  no  dbbe  cjecularsc  ^\  embargo  sino  sobre  los  bic* 
iiesr propios  exclu.sivamenle  del  marido,  y  si  no  los  tuviere  y  se 
liullaren  solamente  bienes  comunales  del  e  delia  se  pueden  em- 
bargar eslos  bienes,  pero^solo  quanto  en  la  parle  del,  inas  non 
iíii  lo  mo  della.  Bienes  comunales  del  marido  y  la  ipujer  no  pue- 
den ser  otros  que  los  ganados  durante  el  matrimonio ;  si  no  se 
pueden  embargar  sino  en  la  parle  correspondiente  al  marido,  es 
r.larp  (|ue  la  mujer  tiene  derecho  á  reclamarsu  parte,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  á  sacar  gananciales  en  vida  de  su  marido. 

Cuando  el  marido  y  la  mujer  conlraian  una  deuda  en  común, 
cumplido  el  plazo,  podia  el  acreedor  reclamarla  de  la  mujer  so- 
la si  el  marido  se  hallaba  ausente,  sin  obligación  de  darle  un    . 
Término  para  que  aviisara  á  su  cónyuge;  pero  si  la  deuda  habia 
sido  contraída  en  nombre  del  marido  solamente ,  debia  conce-  . 
dersc  á  la  mujer  feste  término  (\.  XU,  id. ;  id.).  Según  el  Fuero 
de  Sepiilvéda' conforme  cuesta  pavie  con  t\  Fuero  viejo:  «toda  . 
de1)da  que  marido  con  su  mujer  fíciere,  si  alguno  de  ellos  mu*" 
riere  péchenlo  por  meetad,  e  sí  amos  murieren ,    paguénlp 
aquéllos  que  ovieren  de  heredar  su  heredamiento.»  Mas  según 
el  mismo  fuero  no  eran  tan  amplías  ías  facultades  que  el  mari- 
do  tenía  sobre  los  bienes  de  la  mujer  como  por  el  Fuero  viejo, 
«Todo  orne  que  mujer  oviere  non  haya  poder  el  marido  de  ven- 
/1er  raíz  de  la  mujer  si  á  ella  ploguiere.»  Lupgo  el  derecho  de 
vender  esta  raíz  contra  la  voluntad  de  la  mujer,  en  los  términos 
que  antes  digimos,  debía  ser  exclusiv.aménte  propio  de  los  hi- 
dalgos y  los  ricos  hombres.  *       * 

*  Hemos   indicado  ya  que  aun  antes  de  la  disolución  del 
ni,atrimonio  podia  la  mujer  en  ciertos  casos  sacíir  sus  ganan- 
ciales. Según  la  ley  VIII  del  Fuero  de  Cuenca;  anteriormente 
citada,  el  marido  y  la  mujer  debían  dividir  la  hacienda  que  jun- 
tos habían  ganado,  .•cuando  por  alguna  ocasión  quieran  sepa- 
rarse el  uno  del  otro,»  aliqua  occassione  adivicetn  volúerin  $e- 
parári.  Según  la  ley XXXI  del  mismo  Fuera,  los  bienes  raices 
adquiridos  durante  el  matrimonio,  y  las  mejoras  hechas  en  los 
Jifue  fuesen  propios  de  uno  de  los  cónyuges ,  se  habían  de  divi- 
Áiv  Cuando  fuera  menester 'así  en  vida  como  en  muerte. >...  di- 
ridantillud  cum  fuerit  necesse^  tam  in  vita  quam  in  moría.  Por 
último,  según  la  ley  XIII,  tít.  !.•,  líb.  5/  del  Fuero  viejo,  cita- 
ila  anteriormente ,  la  mujer  podía  sacar  sus  gananciales  cuan- 
do el  marido  tenía  que  pagar  deudas  contraidas  *sin  provecho  ni 
-anuencia  de  ella.. Lo  q^ie  no  resulta  de  los  fueros  ni  de  los  de- 
más documentos  legales  que  hemos  consultad^,  squ  los  otros 
casos  fuera  de  los  ya  dichos  en  que  los  cónyuges  podian  cons- 
tante matrimonio,  sacar  su  ganancial.  Según  las  p-cllahrás  co- 
piadas del  Fuero  de  Cuenca,  parece  (|ue  estat»a.en  el  arbitrio  de 
los  casados  sepaYarsc  cuando  quisieran,  llevándose  cada  4ino  su 
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lialver.  El  Fuero  viejo  no  les  concetluí  lan  amplia  liberlad,  Y 
como  lo  dispue^t^  en  el  Fuerode  ÍJueoca,  no  lo  vemos  reproducid 
do  en  otros  varios,  nos  inclinamos  á  creer  que  conslituia  excep- 
ción dala  costumbre  general  que  autorizaba  solo  la  división  de 
los  gananciales  después  de  disuelto  ^l  matrimonio  por  la  muer- 
le  de  algurio  (fe  los  cónyuges. 

llesulta  también  de  las  leyes  jcitadas  que  en.  Castilla  al  me- 
nos, no  se  repartían  los  gíitianciales  de  }a  manera  proporcional  q.ue 
liabia  establecido  la  ley  de  Recesvinlo,  á  prorala  de  los  bienes- 
que  cada  cónyuge  había  ^ipbrlado  ni  matrimonio ,  sino  por  mi- 
tades iguales  fintre  ambos  consultes  y  prescindiendo  de  aquella 
consideración.  Ya  hemos  visto  ^lue  las  escrituras  otorgadas  en 
los  siglos  X,  XI  y  XII  estaban  rontestes  sobre  este  f)unlo^.  Los 
fueros  dados  á  pueblos  de  la  carona  de  Castilla,  establecen  ó*su- 
ponen  también  lá  misma  igualdad  eu  la  divjsion  de  los  bienes 
gananciales.  El  Fuero  de  Cuenca  djce.de  ellos  que  pariter  divi- 
dant  y  que  cuando  muriere  uno  de  los  cónyuges,  vivus  habeat 
medietatem  de  las  labores  hechas  en  la  propiedad  de  alguno  de 
ellos  y  los  herederos  dej  difunto  aliam  medietatem.  Los  Fueros 
de  Alcalá  y  de  Fuentes  mandan  que  «la  buena  que  ganaren  ma- 
rido y  mujer  paríanla  por  medio».  Y  por  tiUinio,  el  Fuero  vie- 
jo cuando  trata  de  este  asunto  habla  siempre  de  la  meiíád  de  ta^: 
das  las  ganancias  que  ganaron  en  uno,  marido  y  mujer. 

¿Pero  se  guardaba  la  misma  regla  en  la  corona  de  León?  En 
ella  Sje  pbservó  mas  constante. y  uuiversalment)e  que  en  Castilla 
el  Fuero  juzgo,  pero  ni  en  las  escrituras  ni  en  los  fueros  espe- 
. cíales  dados  á  varios  pueblos  de. aquel  i*eino  en  la  edad  media 
hay  noticia  alguna  cierta  del  uso  <|ue  se  seguía  en  cuauto  á  *la 
división  de  los  gananciales.  Las  palabras  de  la  carta  de  la  reina 
doña  Urraca  de  il47,  adicionando  los  Fueros  de  León,  no  dan 
luz  bastante  sobre- este  punto.  De  quelá  lufujer  cuyo  marido  iba 
á  lá  guerra  píudiera  reservar  íwaí  medias  cotnparationes  ^  no  se 
sigue  que  estas  fuesen  la  mitad  exacta  de  todo  lo  que  apabos 
hubiesen  adquirido,  pues  podían  ser  también  las  cosas  qu^  hu- 
biesen coaiprado  á  medias,  y  esta, traducción  menos  libre,  es 
también  mas  conforme  al  texto,  Pero  como  la  observancia  del 
Fuero  juzgo  eslabn  tari  recomendada  y  vigilada  erí  este  reino  (1) 
no  es  eslraño  que  se  guardase,  en  él  también  la  ley  de  Recesviu- 
to.  En  los  prinjeros  siglos  de  la  domina(;ion  de  los  árabes  tal  vez 

se  siguió  en  este  punto  lá  costumbre  antigua  del  mismo  modo 

•  •  • 

■  -     •  ■  •     .    • 

.  (I)  Ea  León,  délas  ^fíntenclas  de  los.  aléaldes  se  aj^elaba  al^Fuero  juzgo.  Para 
decidir  estas  apelacione»  había  un  clérigo  nombrado  por  kt  iglesia  catedírai,  á  quien 
daba  el  rey  un  ejemplar  de  aquel  Mdigo.  La  entrega  del  libro  sígnUicaba  la  confir- 
mación ó  aprobación  del  monarca  al  nombramiento  del  juez  de  apelación.  Estos  plei- 
.tos  debíala  aecidírsc  por  las  leyes  de  Fuero  juzgo  que  formaban  el  derecho  cómun  de 
(iquel  rfiQo.  Hasta  de  las  sentencias  dadas  en  corle  del  rt»j^  esto>  es,  e^  las  c^pcUle-! 
^ías,  se  podía  apelar  al  Focro  juzíio. 
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íjueeii  Casulla  I  pero  4les|Mies  hay  documentos  que  prueban  es- 
taba en  ejecución  la  ley  visigoda. 


< 


_-  que  a  la  sazón  i*egifí,  _  _ 
el  Fuero  juzgo  o  de  líéon.  El  testador  poseía  bienes  eíi  este 
reino  .y'cn  el  dj3  Castilla  ,  por  lo  cual  tenia  que  arreglar  sus  dis- 
posiciones á  las  diferentes  leyes  que  se^uardaban  enr  'aquellas 
provincias.  En  su  consecuencia,  declaró  habei*  contraído  dos 
niatrímonios,  el  primero  ctí'n  Dona  Isabel  de  San  Juan  celebra- 
do en  Toro  (reino  de  León)  y  elsegundo  con.Doña  Juana  de  Her- 
rera ,  en  Santibañez  de  la  Mola  (Cotilla).  En  seguida  nianifes- 
tó  los  bienes  que  cada  una  de  estas  mujeres  le  habían  llevado 
en  dofe ,  los  que  había  ganado  con  cada  una  de  ellas  y  las  deu- 
das que  viviendo  con  una  y  con  otra,  habia  contraído..  Declara 
asiaiismó  los  hijos  que  habia  tenido  de  cada  uiatrimonio ,  deter- 
minando el  modo  dé  que  hablan  de  partir  los  bienes  dótales, 
los  gananciales  y  las  deudas.  Respecto  á  los  bienes  situados  en 
Santibañez  de  la  Mota^  dijo  qué  se  repartieran  con  arreglo  á 
ias  leyes  de  Ca$tilla;  y  en  cuanto  á  los  de  Toro,  que  se  atuvie- 
sen  sus  herederos  al  Fuero  de  León  é  Juzgo.  Hé  aquí  cón](o  se 
expresaba  Yañez  en  una  de  las  cláusulits  de  este  testamento. 
•Al  tiempo  que  Isabel  de  Sant  Johan ,  mi  mujer  (que  Dios  per- 
done) e  yo  casamos  de  consuno ,  nos  desposamos  en  Toro  por  pa^ 
labras  de  presente  e  después  solepnizamos  las  bodas,  e,so  mes- 
luo  én  la  cibdad  de  Toro,  la  cual  es  fundada  á  fuero  de  tierra 
de  León:  el  qual  fuero  es:  que  miando  algunos  casan ,  que  lo 
que  ganaren  que  lo  partan  segund  que  cada  uno  truxo.»  Y  iqas 
adelante:  «e  segund  la  ley  del  Fuero  de  Leoii' su  herencia  e  las 
debdas  hanse  decentar  a  los  herederos  (1).»  Esta  doctrina  es 
como  se  vfe  la  misma  que  habia  establecido  llecesvinto  pero  muy 
diferente  dé  la  que  se  usaba  en  los  pueblos  de  Castilla  que  al 
cabo  prevaleció  en  todo  el  reino. 

Otro  derecho  reconocían  también  varios  fueros  en  los  casa- 
dos, que  tenia  íntima  relación  Qon  el  de  los  gananciales.  Llamá- 
base en  los  fueros  latinos  unitas  viri  el  uxoris  y  en  los  castella- 
.  nos  hermandad  de  bienes.  Consistía  en  un  coutrato  que  podían 
hacer  los  cónyuges  al  tiempo  de  casarse,  por  el  cualse  com- 
prometían á  ceder  lodos  sus  bienes  en  favor  del  que  supervivie- 
se de  arabos,  sin  que  los  herederos  del  muerto  pudiesen  deiiían- 
dar  cosa  alguna  de  su  herencia ,  hasta  que  faltase  el  supervi- 
Wíentfe.  Para  que  este  contrato  fuese  válido,  era  preciso  cele- 
brarlo con  toda  solemnidad ,  en  presencia  de  los  herederos  de 
ambos  contrayentes,  en  domingo  y  después  de  misa.  Así  ni  aun 

(1)    Marina  da  noticia  de  esta  esnítura  en  su  Ensayo  histórico- critko  sobre  l<^ 
*'  legislación,         ' 
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\os  hijos  podían  l)ercd()r  nada  de  su  padre  u¡  de  su  madre  hasU 
que  niuriesen  ambos.  El  Fuerb  de  Cuenca  lo  dice  expre^menle 
OH  una  le^y  cuyos  términos  son  :  XXXVI  cap.  X.  Be  unilale  vi-^ 
riet  uxorÍ8,=Quamvis  superiussit  dicíum  quod  póst  mortem  má- 
riti  sui  sivG  uxoris  hceredes  cufn  super^tite  dividañí;  íamen  si  vir 
ét  lixor  uniiaíem  fecerint ,  sicüt  foruiín  ést ,  in  vita  uíriusque,' 
iiullus  hceres  sihe  fílius  dividal  cum  superstile  quafndiu  ijixeñl: 
Los. Fueros  de  Plasencra  y  Cáceres  reprodujcrony  conflrmaron 
eííla  disposición.  Pero  como  éri  vano  Jíemós  Ixiscauo  sus  oríge;- 
ne§  en  leyes, y  documentüs  iíkis  «mlignos,  creemos  que esle  de- 
bió ser  uno  de  los  muchos  usos  iíeijales  que  se  iñlrodujeron'eii 
algunos  pueblos  de  Castilhi  j»ocu  después  de  ser  reconquistada 
por  los  cristianos,  y  que  duraron  y  se  mantuvieron  luego  larga 
tiempo  á  favor  de  la  anarquía  y^de  la  falla  de  una  autoridad  vi- 
gorosa que  hiciese  cumplir  las  leyes.  Tan  persuadido  estaba  el 
autor  del  Fuero  de  Cáceres  de  que  mag  que  como  costumbre 
debería  esta  mirarse  como  corruptela,  que* exigió  para  la.  va-) 
lidez  de  tales  contratos  )a  presencia  é  intervención  de  los  here- 
deros, toda  la  luayor  publicidad  que. era  posible  en  aquellos 
tiempos,  y  que  los  contrayentes  no  los  celebrasen  sino  inme- 
diatamente después  de  practicar  un  acto  de  religión,  que  de- 
bía recordaries  sus  deberes  morales  y  llamarles  al  interior  de 
.su  conciencia. 

Algunos  pueblos  tenían  también  por  fuero  otro  derecho  lla- 
mado de  viudedad.  Consistía  en  que  el  viudo  ó  la  viuda  que  pro-^ 
uíeliesen  guardar  su  estado  sjn  volverse  á  casar  después  de  la 
muerte  de  su  consorte ,  pudiesen  retener  para  sí  una  porción  de- 
terminada de  los  bienes  muebles  é  inmuebles  del  haber  matri-t 
monial^,  para  mantenerse  con  elia.  Este  derecho  tenia  lugar 
cuando  el  cónyuge  superviviente,  carecía  de  bienes  propios  y' 
de  gananciales,  debiendo  pasar  todos  los  del  difunto  á  sus  he- 
rederos, y  también,  aunque  con  ciertas  limitaciones^  cuando 
había  gananciales.  Según  el  Fuero  de  Salamanca,  las  cosas  que 
enmarido  ó  la  mujer  podía  reservarse  por  razón  de  viudedad 
eran  «una  tierra  sembradura  de  tres  cafíces  en  barbecho,  e  una 
oa«a  ^  e  una  aranzada  de  vinna,  e  una  vez  de  acenia,  e  un  yu- 
go* de  bues ,  e  un  asno,  e  un  lechou>  e  un  quenaba,  e  un  li-  . 
chero,  e  un  fieltro,  e  dos  sabanas,  e  dps  cabezales ,  espetes, 
nie^a,  escudiella,  vasos,  cuchares  quantas  hovieren  de  madera, 
escaños,  cedazos,  archas,  vadil,  calderas,  escamidos,  cubas  e 
un  carral  de  50  medidas:  todo  esto  cuando  lo  hubiere  de  con- 
suno tómelo  entero ,  e  aquello  que  fore  de  parte  del  marido  tome  * 
el  medio.*  De  rnodu,  que  cuando  en  el  matrimonio  había  todas 
estas  cosas  como  gananciales,  podía  la  viuda  llevárselas  ínte- 
gras, cupieran  ó  no  en  su  mitad;* pero  cuando  existían  como 
nropiedad  4el'ioar¡do,'so!anjente  la  mitad  de  ellas- podía  llevar- 
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se  lii  viuda.  Concuerda n  con  eslas  disposiciones  Ici^  Fueros  úe 
Cácere»y  de  Cuenca  variando. solamente  en  cuanto  á  la  deterr- 
niindcion  de  ías  cosas  que  constituian  la,  viudedad:  el  primera 
nombra  sin  embargo  las  mismas  cotí  poca  diferencia  ,  el  segun- 
do se  separa  mas  del  texto  antes  citado.  Todos  convienen  tam- 
bién ^en  privar  al  viudo  ^  viuda  que  pasaba  á  segundas  nupcias 
de  los  bienes  retenidos  por  viudedad»  los  cuales  se  trasmitiaa 
entonces  á  los  herederos  del  cónyuge  de  quien  procedipn.  Ade- 
más, para  adquirir  y  conservar  la' viuda  este  derecho,  debia  Me*^ 
vnr  manto  y  velo ,  y  asistir  ciertos  djas  á  la  i(¿)esia  para  hacer 
ofrendas  y  llorar  3obre  el  sepulcro  de  su  marido. 

El  derecho  de  viudedad  no  ora  exactame^ite  el  mismo  que 
con  el  título  de  mejoria  reconocía  á  los  nobles  el  Foiro  viejo  de 
Castilla,  porqpe'ni  tenia  igual  objeto,  ni  se  daba  con  condicio-' 
nes  idénticas.  El  primero  se  concedía  al  viudo  ó  viuda  para  que 
se  alimentaísen ,  y  con  la  condición  de  no  volverse  á  casar :  la 
segunda  era  como  galardonee  nobleza ,  y  no  obligaba  ú  abste- 
nerse de  las  segundas  nupcias.  Basta  comparar  las  cosas  que  se 
adquirían  forviudedad  y  las  que  se  ganaban  p^r  mejoria  para 
hacer  patente  esta  diferencia. 

Tehcbra  época; — Leyes  db  los  cóuigos.  generales. 

•  En  los  diferentes  ensayos  de  una  legislación  general  que  hi- 
cieron los.  monarcas  desde  D.  Alfonso  el  Sabio ,  contaron  siem- 
pre con  él  derecho  de  los  gananciales ,  p^ro  á  la  manera  como 
sé  practicaba  en  Castilla..  £1  código  llamado  del  i^^p^^^u^o,  que 
aunque,  nunca  tuvo  autoridad  legal,  encierra  el  pensamiento  de 
un  rey  legislador ,  consignó  el  principio  de  los  gananciales,  aun- 
que sin  determinar  todavía  la  forma  en  que  habían  de  dividir- 
se. «Que  hayades  yueslra  parte  en  quanlo  Dios  nos  diere  á  ga^ 
nardeaquí  adelante  et  mejoraremos  con  nuestro  haber,*  dice 
ia  leyXXXlX,tít.  12,  lib.  4.*' de  este  códig».  Pero  donde  se 
estableció  ya  aquel  derecho  en  la  misma  forma  en  que  le  co~ 
nocemos  hoy  y  con  el  propósito  de  que  fue^e  universal  para  to- 
da la  monarquía  es  en  el  Fuero,  Real^  Humado  también  anti-^ 
^ua  m  en  te  Fu6rQ  del  libro.  Publicólo  Alfonso  X  con  objeto  de 
darlo  por  fuero  especíala' todos  los  pueblos  que  le  pidiesen  le»> 
yes,  consiguiendo  así,  aunque  lentamente,  la  uniformidad  de 
la  legislación.  Uno  de  los  puntos  que  se  necesitaba  uniformar 
era  el  de  los  gananciales,  á  fin  de  que  no  se  diferenciasen  eo 
cuanto  á  ellos  los  nobles  de  los  pecheros ,  ni  se  rigiesen  por  disr 
tintas  leyes  en  Castilla  qqe  en  Léon.  La  em prensa  de  uniformar 
la  legislación  en- aquellos  tieínpos  de  descentralización  y  anar-^ 
qúía  era  superior  sin  duda  á  las  fuerzas  del  rey  sabio ;  pero  aun-» 
que  el  Fuero  reíil  no  pudo'  realizarla  ,  contribuyó  mucho  á  pre- 
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pararla  psira  tiempo  mas  oportuno.  El  rey  no  logr¿  con  es^e  e<^ 
dig#  abolir  los  privilegios  que  estableció  á  fá'i'or  de  la  nobleza  el 
Fuero  viejo  de  Castilla,  puei»  que  subleTUdos  los  ricos  hombres, 
tuvo  que  eede(  á  su'pretens^otí ,  devolviéndoles  sus  antiguas  le-^ 
yes ;  pero  consiguió  al  menos  asentar  hs  bases  éé  una  legisla**; 
cion  que  eq  )a  futuro  hábiade  ser  genera]  á  toda  la  monarquía. 
Él  Fuero  real  consigna  ;  pues ,  el  derecho  de  ios  ganancia-^ 
les,  pero  uo  come  un  privilegio  ^  favor  de  cierta  clase.  Cuan- 
do  el  Fuero  viejo  trata  de  este  derecho  se  refiere  siempre  áios 
hidalgos  y  ricos  hombres.  Asi  es,  qué  la  ley  I  del  t:  i.*,  lib^  5/ 
da  facultad  á  la  mujer  para  sacar  gananciales  cuando  se  la  con- 
cede también  para  sacar  su  mejoria  de  la  «muía  ^ensellada  e  en*: 
frenada;»  y  como  en  aquél  tiempo  solo  las  mujeres  nobles  usa- 
ban tales  cabalgaduras,  claro  es  que  á  ellas  se  refiere  toda  la 
ley.  Las  otras  leyes  del  mismo  código  que  tratan  de  este  asunto 
hablan  casi  siempre  de  dueña  y  (mballero ,  esto  es ,  de  hidalgos 
y  ricos  hombres.  «Si  un  eavallero  e  dueña  son  casados  en  uno, 
e  muere  la  dueña,  etc....»  son  las  paílabr$s  con  que  comien-f 
za  la  ley  V  del. mismo  título  y  libro.  Mas  en  el  Fuero, real  no 
vuelve  á  hacerse  ya  mención  de  Ids  dueñas  ni  de  los  caballeros, 
sino  de  marido  y  mujer,  cualesquiera  .que  áean  su  condición  y 
calidad :  el  derecho  á  percibir  gananciales'  se  hace  pues  tomun 
á  todos  los  casados. 

Es  también  digno  de  notarse  .que  en  este  código  prevaleció 
absolutamente  y  sin  limitación  alguna  lá  costumbre  de  Castilla  ' 
en  cuanto  á  la  manera  de  dividir  los;  gananciales.  «Toda  cosa 
que  el' maridó  e  la  muger  ganaren  ó  compraren  ayanlo  amos 
por  medio.....*  dice  la  ley  I,  tít.  5.*,  lib.  5.°  Si  la  costumbre 
de  León  sobre  este  punto  hubiera  estado  generalizada  en  mu- 
chos pueblos,  es  probable  que  se  le  hubiera  dado  alguna  parte  * 
en  un  código  redactado  con  el  objeto  de  .que  llegara  á  regir'con 
el  tiempo  en  toda  la  monarquía.  Y  para  que  no  quedara  duda 
sobre  este  punto  ,.y  como  si  la  declaración  de  la  ley  I  no  fuese 
'  bastante  explícita ,  la  III  del  mismo  título  y  libro  declaró  que: 
«Maguer  el  marido  aya  ibas  que  la  muger  ó  la  muger  que  el 
marido,  quier  en  lieredat,  quier  en  mueble,  los  friitos  sean  co- 
niuiiales  á  amos  á  dos ,  e  la  heredat  ó  las  otras  cosas  donde  vie* 
nen  los  frutos ,  ayalas  el  marido  ó  la  muger  cuyas  eran  ó  stis 
herederos.» 

Este  código  abolió  también  en  su  mayor  parte  la  ley  del 
Fuero  viejo  que  determinaba  las  cosas  que  ademas  de  sus  gti- 
nanciales  podían  sacar  la  mujer  y  el  marido  por  rázon  de  me^ 
joria.  ha  mitjer,  según  este  Fuero  >  heredaba  por  muerte  del 
marido,  tres  vertidos ,  su  muía ,  su  lecho  y  tina  acémila :  el  ma* 
rido  heredaba  por  muerte  de  la  mujer  su  caballo,  sus  bestias, 
y  sus  armas.  Pero  como  estas  mejoras  no  podían  teiier  lugar 


A 


sitio  reispectoi  úloü  nobles ,  y  cdiÉoe)  Fn«ro  real  sé*  hito  parq 
loda  cíaHe  de. personas,  quedaron'  ^quetltrs  abolidas,  reserVán^ 
dose  únicamente  á  la  mujer  el  derecho  de  heredar  el  tálamo 
por  muerte  de  so  marido.  (L.  tj,  VH,  ^6>;  lib^  3.*). 

En  CUMIO  á  no  ealiRear  eonid^  gvtianciates  los  bienes  adqui- 
ridos por  uno  de  los  cónyuges  por*  (JhKi^^ton  del  rey  ó  de  un  par*- 
ticular,  por  hefeneftap  ó  en  la^iéfWei  V  por  permuta  6  con  el 
precio  de  venta  efe  otros  bléftt^  de  !»  propiedad  exclusiva  de 
cualquierar-de  los  consortes,- se  reprodujeron  y  confirmaron  las 
costumbres  establecidas  por  los*  fileros  anteriores.  (Leyes  Il.y  XI, 
.  tít.  4.**,  Ifb.  5/).  Solamente  se  añadió'  que  cuantío  el  marido  se 
sostenía  en  campaña  á  costa  de  sus  propios  bienes  ó  de  los  de 
su  mujer  se  reputa^seit  ganañiciales  lost  que  adquiriese  en  tales 
expediciones;  porque  c^Mtfo  dice  la  ley  II,  til.  5,",  lib.  5.*  «así 
como  la  cpsta  es  coMuna^L  d^í  lo  qiié  ganaren  sea  comunal 
de  amos,* 

También:  reconoció  el  P«wo  vetA  te  coslmtibre  de  que  an- 
tes hicimos  mención  Hafffá^O'  afbora  pacto  die  hermandad ,  según 
el  cual  podian  el  nfarido  fht  nfrrjer  convenir  al  tiempo  de  can- 
sarse en  qilé  el  haber  de  ái)9()^s  hyeo^crrara  mtegro  el  super- 
viviente dúlzante  su  vid»  y  cow  perjcricio  dfe  los  herederos.  Pero 
al  consignar  e\  nnevo  código  eí^Pre  sn»  leyes  este  uso  absurdo^ 
lo  reformó  y  limitó  considcrabtóttieate ,  de  modo  que  perdiese 
sus  principalesf  incontetfieirtcs.  Pferrtiltiose'  á  los  cónyuges  hacer 
aquel  pacto  j  pero' s<9Ío  despueís  dfe  tHi  a*o  de  eontraidó  el  ma- 
trimonio, y  no  habieúéo' habido^  hijos*  de  él  ni  de  %tro  anterior, 
que  tuviesen  derecho  á  Kereítor,  y  ííí  nación  después  del  conve* 
nio  quedaba  este  nulo,  porrfcre  conio^  dice  la  ley  IX,  lít.  B.^ 
lib,  3.*  «noff  es  derecho  que  los^Sjoy  porque  son  fechos  los  ca- 

•  samientos  sean  desheredtfdos  por  ésta  razón. «^  Reducido'  á  estos 
términos  el  pacto  de  hermandad,  no'podiá  celebrarse  en  nn  tiem- 
po en  .que  era*  muy  de  temer  procediesen  tes  contrayentes  con 
más  pasión  que  buew  acuerda,  y  solo  podía  perjudicará  los 
herederos  qne  no  fuesen  dejre^wítfetites  dW  cónyuge  difunta.  Los 
autores  del  Fuen)  real  transigief on ,  pn^eíT,  en  cierto  modo,  ebn 

*  la  costumbre ,  pero  reformándola'  y  corrigiéndola  en  lo  que  te- 
nia de  mas  injusto  y  peligroso*.   ' 

Llevada  *á  la  práctica  la  legislación  sobre  gananciales  que 
acabamos  de  exponer,  'suscitáronse  algunas  dudas  y  dificultades, 
y  para  resolverlas  se  hicieri)o  varias  layes  de  las  llamadas  del  £'5* 
lilo.  Nada  habia  dicho  el  Fuero  sobre  la  fndnltad  del  marido  pa- 
ra enagenarlos  gananciale^f  y  aunque  el  Fuero  viejo  se  la  con- 
cedía, sabido  es  (ftte  este  código  quedó  de  derecho  derogado 
desde  la  pubHcffcion  del  real,  yanncfue  fué  restablecido  algunos' 
anos  mas  tarde ,  no  regia  sino  entre  lá  nobleza.,  Para  llenar  este 
vacío  respecto  á  los  gainancjtiles  de  los  pecheros,  declaró  una  ley 


/ 
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del  Estilo  ^Mñ  el  marido  pudiera  enagenarlas.sieiupFe  que  fuera 
necesarÍQ  y  no  procediese  con  malicia  y  ánimo  de  perjudicar  á 
su  mujer  (1.  CCV). 

¿Cuand)(^  por  falta  de  uno  del  los.cónytiges  hubiese  duda  sobre 
la  procedencia  de  los  bienes  balladoí^  en  el  matrimoiúo,  á  favor 
de  quiéu  estaría  la  presunción  legal?  Según  el  derecho  romano 
conocido  ya  en  España  cuando  se  e^eribieroa  las  leyes  del  Esti- 
lo...... «todas  las  cosas  que  han. marido  emuger,  que  todas  pr^7 

sume  el  derecho  que  son  del  marido ,  fasta  que  la  moiger  mues- 
tra las  que  son  suyas* Pero  la  costumbre  no  admitía  esta 

regla  y  por  el  contrario  declaraba  que «los  bienes  que  han. 

marido  e  muger  que  son  de  ambos  por  medio/ salvo  tas  que  pro- 
bare cada  uno  que  son  suyas  apartadamente.  (1.  GCIII).» 

Mas  á  pesar  de  ser  tan  let^minante  la  ley  que  reservaba  á  ca* 
da  cónyuge  los  bienes  qu^  aportaba  ál  matrimonio ,  no  debien- 
do partirse  entre  ambos  sino  las  ganancias ,  había  algunos  pue- 
blos en  que  los  mismos  bienes  propios  de  cada  consorte  se  repu- 
taban' desde  la  celebración  del  matrimonio  adquiridos  á  medias 
por  los  dos  y  de  modo  que  se  consideraba  ganancial  de  la  mujer 
la  mitad  de  los  bienes  aportados  por  el  marido,  y  ganancial  de 
este  la' mitad  de  los  traídos  por  la  mujer.  Esto  sucedía  cuando 
el  marido  era  comerciante  y  traia  la  mayor  parte  de  su  caudal 
en  bienes  muebles  y  la  mujer  en  inmuebles  ó  muebles  también. 
En  tal  caso  si  el  marido  vendía  el  todo  ó  parte  de  los  bienes  de 
la  mujer  con  consentimiento  de  esjA,  sé  nacía  dueño  de  la  mi- 
tad de  todo  el»  haber  común;  y  si  la  mujer  no  quería  que  se  ven- 
diesen sus  bienes ,  se  entendía  que  optaba  porque  el  marido  ad- 
quiriera la  mitad  de  los  suyos  y  ella  la  mitad  de  los  de  su  ma- 
rido (1).  Este  derecho  constituía  un  régimen  enteramente  dis- 
tinto del  de  los  gananciales  en  su  forma  propia  y  primitiva.  De. 
dónde"  nació  aquella  costumbre  lo  ignoramos ,  pero  tal  vez  fué 
impqrtacion  extranjera,  traída  por  los  comerciantes  que  venían 
de  Francia  á  lí^gociar  en  nuestro  país.  Lo  cierto  es  qué  en'  la 
vecina  nación  se  conocía  ya  etftonces  el  régimen  de  mancomu- 
nidad de  bienes  entre  marido  y  mujer  y  dura  todavía  consigna- 
do en  el  código  civil  de  Napoleón.  Los  tribunales  superiores  de* 
la  corte  respetaban  esta  costumbre  en  el  siglo  XIII,  en  los  pue- 


(1)  Esto  es  lo  (|ue  entendemos  de  la  1^  206  delJlstilo  cuya  redacción  es  sin  em- 
bargo algo  conflisa.  Dice  asi:  nOtrosi,  ban  por* uso  en  algunos  Lugares  do  son  los 
Mercaderes,  porque  ban  lo  suyo  todo  lo  mas  en  mueble,  y  qiie  si  las  mugeres  con 
quien  son  casados  ban  b^e^ad,  ó  otras  cqsas  de  su. matrimonio^  ó  que  son  suyas  en 
Otra  mañera  /  y  vende  él  marido  con  consentimiento.de  su  muger  alguna  beredad 
dé  las  suyas;  ó  si  Vende  todo  lo  de  la  muger,  había  el  maritió  sn  meytád  «n  todo;  y 
*si  la  muger  no  consiente  qu.e  se  vendan  aus  bienes,  es.asideuso,  qu^  balóla  el  m'ari-* 
do  la  meytad  en  todos  su^  bienes  de  la  muger,  y  esto  es  porque  la  muger  "quierf 
^abér  la  meytád  en  todo  ló  que  bá  sú  marido,  que  lo  ha  én  todo  én  mueble,  á  lo  ínai; 
y  f»  así  comunaleza,  qoe  t|é}a  oh  marido  la  meytad  en  los  bienes  dc)  la  muger.» 
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blos  donde'  estaba  establecida,  á  pesai^  de  ser  inconciliable  con 
las  leyes  .gei^rales  que  relian  sobre  la  materia. 

En  cuanta  á  la  responsabtilidad  de  la  mujer  por  las  deudas 
contraidas  por  él  maridó,  las  leyes  del  Estilo  confirmaron  en 
pártela  misma  doctrina  que  respecto  ala  nobleza  habia  ya  sancio- 
nado élFuero  viejo>  pero  modificándola  también  en  parte.  Deiá 
deuda  cóntraida  por  elcaarído  sin  otorgamiento  ni  asistencia  de  la 
mujer,  era  esta  responsable  en  cuanto  á  Ja  mitad,  sin  que  para 
ello  fuese  menester  probar,  que  se  habia  convertido  en  utilidad 
suya.  Déla  deuda  con  traída  maBeompnadamente  por  el  marido  y 
la  mujer  respondían  ambps  in  soUdurhfSit^  que  en  ningún  caso  sir- 
viera de  excusa  á  la  mujer  el  ser  menor  de  edad,  excepto  cuando 
ella  nose  obligaba  en  l^escritura^  ni  concurría  á su  otorgamiento 
Hey  CGVII).  La  razón  que  da  la  ley  de  esta  disposición  es  fun- 
dadísima,  pueá  dice  que  habiendo  de  llevar  la  mujer  una  parle 
de  las  ganancias  que  obtenga  el  marido  con  el  capital  que  f.o*- 
riló  a  préstamo ,  justo  es  también  que  lleve  una  parte  propor- 
cionada eu  la  carga  de  la  deuda.  Y  para  ser  consecuente  con 
este  principio  estableció  el  legislador  que  cuando  el  marido  ejer- 
ciese algún  cargo  de  que  pudiese. resultar  deudor  á  fondos  pú*- 
blicos,  no  pudiese  librarse  la  mujer  de  lá  responsabilidad  de  es- 
tas deudas,  conu)  no  renuncíase  ante  hombres  buenos  á  la  par- 
te que  le  correspondía  en  las  ganancias  que  su  marido  hubiera 
de  obtener  por  el  ejercieio.de  aquel  cargo  (1.  CCXXIII).  Dispo- 
siciones acertadísimas  que  por  desgracia  olvidaron  los  legisla- 
dores posteriores,  daiidoasí  Ingar  i  que  el  derecho  que  rige  hoy 
sobre  la  materia  carezca  de  equidad  y  justicia ,  y  sea  origen  de 
cuestiones  y  pleitos  infinitos. 

Aunque  los  autores  de  las  Partidas  se  propusieron  dar  con 
ellas  un  código  que  rigiese  en  toda  la  monarquía,  no  trataron  de 
innovar  el  estado  de  la  legislación  ni  de  las  costumbres  respec- 
to á  bienes  gananciales  sino  en  ira  puntó  que  diremos  después. 
De  todas  las  cosas  que  pueden  ser  objeto  de. la  legislación:  y  de. 
tuucbas  mas  hablan  aquellas  leyes,  y  ni  una  sola  trata  especial- 
metíle-  de  nuestro  asunto.  Tan  arraigada  y  general  debía  ser  1» 
costumbre  de  que  vamos  tratando,  que  sin  embargo  do  í^er  con- 
irariá  al  derecho  romano  que  los  autores  de  las  Partidas  toma- 
ron por  norma,  no  procuraron  aboliría  ni  aun  reformarla  si- 
quiera ,  como  tío  fuese  en  la  parte  que  era  inconciliable  con*  la 
tlottrina  nueva  que  establecieron  en  cuanto  á  las  dotes  y  arras. 
'  'fio  puede  decirse  tampoco  que  las  Partidas  guardando  silen- 
cio sobré  el  derecho  de  los  gaíianciales  que  existia  en  España, 
lo  declararon  suprimido  tácitamente ,  como  hicieron  respecto 
á  otras  leyes  y  costumbres  que  habia  á  la  sazón.  Aunque  es  cier- 
to que  ninguna  ley  de  aquel  código  trata  especidlmenle  de  los 
gananciales,  adoptando  una  forma  general  para  ellos,'  ó  abo- 


iiéadolos  en  lo(ía8*W  vai^ias  «on  ifue  eran  c0IU)i^Iáds ,  eü  iiia¿  ilé 
una  se  hace  mención  dé  esLe  d^idobtí  suponijénd^lo  subsisl^nie 
al  par  de  la  nueva  legislación^  y  ret^onociéndolo  cion  \oC^^  las 
variedades  y  circunstancias  can  (ju^  to  aui&rizabab  ia$  cosUmi- 
brejs  disUnlaR  de  h^  lugares,  ia  ley  X,XlV,iiL  1Í,  Part.  4/^ 
dice  que  «¿onlesce  muchasivegadd&t  qu^  quando  casan  «Innarj* 
do,  é  la  miigjer.»..^  facen  su  aueneneid,  m  qw  mao^ra  ayan  b 
i^ue  ganaren  de  eonsUno,  E  después  que  60^i^asadQSdca^s^e>  que: 
vienen  á  niara r  á  otra  iíet*ra ,  jeki  que  vsán  c^íumbr^  contraría: 
de  aquel  pleilo ,  ó  de  aquella  ¿NUbeAeocia  que  ellos  ^pusieron.  E 
porque  podría  acaéscer  dubda « «quaRdo  WMri^vss^  alguiMx  4e)los, 
Ki  deue  ser  guardado  el  pleito  4116  pusieron  entra  si  1  ante  q^e 
i*.asassén,  ó  cuando  «««asatixn  ¿  la  postuoibre  de  aqi^eUaUeriu 
do  se  mudaron^  por  ^nde  lo  -qnei^eñoós  d6pal*iif>  £  delimo^,  ^^^ 
el  pleito  qu43  ellos  pusieron  enM'o  sí,  deVí9  vater  en  la  mapeiiu 
que  SQ  avinieron... .ro  non  dove  ^er  enibargi^do  pcM*  k  *eostuih'^ 
bre  conlraria  d«  aquella  tierra  do  fá^sen  i  u^orpr.  Esso  mintrno 
sería  uidgáer  ellos  non  pussiéseu  pleito  eiitre  :sí ;  oa  la  costum^ 
bre  de  aquella  tierra  do  fici^ron  e)  casainie(nto ,  4^v«  valer, 
qiianto  eii  las  dotes,  e  ea  las  arras*  e  eni4sgananeia9  i¡ue  f\&ie^ 
r0n\  e  non  la  de  aquel  lugar  do  s^  cambiaron.»         . 

Resul!^  de  e>íla  Itóy  qOe  ^p  los  siglos  XIÍI  y  ^V  er^í  distinta 
y  variii  según  los  (Vueblos  la  costu4Ub^^o  da  sacar  gaUaneiales: 
que  en  unoK  era  periuilido  á  los  cónyuges  hacer  sobre  eUos, al 
tiempo  (le.  casarse  ciertas  •eslipulaóiones  y  avenenólas  como  el 
potCiú  de  hermandad  qujs  se  usaba  en  Cueúca»  Pla^a^ili  y  Cáee-^ 
res:  que  en  oíros  habia  una  ley  fija  sobre  la  manera  de  distri- 
buir el  ganancial,  bien  fuese  por  partes  igualas»  ccmu^)  éucedia 
en  Castilla,  ó  bien  á  prorata  de  los  bie^es.que  eiada  esposo  tra- 
jera al  nialrinionio,  cOruio  so  verificaba  ^n  JjeoB:  y  que  en  algii« 
ñas  parles  no  s<c3  coiH^eia  el  deiteebo  4é*  los  gaoauejiiles,  ttí^\i 
sucedía  eu  Córdoba.  Ih  Alfoftso  X.a^ob^^  toidaa  <&$las  dileren^ 
tes  y  aun  cóutrarias  cosljafabres,  mandando  qme'  valiese  la  del 
tugaren  quese  contraía  el  noatrímbnio ,  aunque  los  eóaf  ugeif 
se  trasladasen  después  á  otrb  donde  hubiera  fuero  diver$o^  KÍ 
texto  que  hemos  citado  no  puede  ser  mas  esplicüo. 

Otra  prueba  de  que  las  leyes  de  Rartída  do  trataron  de  alio«> 
lir  los  gananciales  orreCe  la  ley  XV,  lit.  1?,  Párl.  7.'  Dicjé  osta 
ley*qiic...  «si  alguna  muger  casada  saliesse  fuera  de  cai^a  4esu 
marido,  e  fuesse  á  casa  de  algún  orne  sospechoso,  contra  vo« 

1  untad  de  su  marido  o  contra  su  defendimiento deve  perder 

por  ende  la  dote ,  ela<>  arras,  e  los  oíros  bienes  que  ganaf&n 
de  consuno  e  ser  del  marido.»  Bieáes  ganados  dé  consuiio  fuera 
de  la  dote  y  las  arras  no  pueden  ser  otros  que  los  gananciales. 

Pero  aunque  los  aullores  de  este  eélebre  código  récopoeie*» 
ron  como  se  \é  la  antigua  oostuafibre  de  que  vamos  tratando^ 
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procuraron. por  otra  parte  limitarld  IticlireclaiBonte.  Séguii  ella , 
no  perdían  los  casados  la  propiedad  de  i\m  bienes  t  inas  los  pro^ 
ductosy  incluso  el  dé  los  dados  en  dote  ó  donación  proptennup^ 
fias ,  censtituian  tos  gananciales.  Por  la  nueva  legislación «  cal*' 
cada  como  es  sabido  sobre  la  romana,  el  marido  se  hacia  dueño 
dé  tos  bienes  dótales  y  de  tos  que  él  liabia  dado  á  la  mujer  por 
razón'  de  bodas,  adquiriendo  para  si  los  frutos  de  todos «  me- 
diante la  obligación  que  había  coBtraido  de  subrenir  á  lascár^-. 
gas  del  matrimonio.  (Leyes  VII  y  XXV>  lít.ll ,  Parí.  4.*)  Y 
este  derecho  lo  tenia  el  maridó ,  no  soto  sobre  la  dote  estimadcT 
y  los  frutos  naturales "de  la  misma /sino  también  sobre  los  de 
la  dote  inestimada  y  sobre  l^  pro  que  ademas  de  los  frutos  (if- 
viesen  los  bienes  dótales  estimados.  (Ley  XVtlI,  id.  t  id.)  'AsiV 
cuando  la  mujer  traía  en  dote  estimada  alguna  sierva,  como  el 
marido  respondía  en  todo  caso  de  su  valor,  hacia  suyos  tanj*-^ 
bien  tos  hijos,  herencias  y  donaciones  que  aquella  tuviese.  Sólo 
cuando  la  dote, era  inestimada,  ó  cuando  se- reservaba  al  ma- 
rido  4a  9pcioh  entre  devolver  los  miamos  bienes  dótales  ó  su 
estimación,  y  escogía  lo  primero i  pertenecían  á  la  mujer  los 
aumentos  ó  dados  que  habia  experimentado  la  dote.  (Ley^sIX^ 
XX:  y  XXI,  íáíi  id.)  Disuelto  el  mafrimonio,  no  tenia  la  mu- 
jer, según  ^stas  leyes,  mas/derecho  que  el  de  sacar  los  bienes 
que  hubiere  aportado  por  cualquier 'título ,  incluso  el  de  dote 
y,  donación  propíernupííds ,  con  los  aumentos  que  la  dote  hu-» 
biera  tenido  si  la  dio  inestimada ;  y  el  marido  debia  sacar  no 
soto  sus  bienes  propios,  sino  taáibien  cuaíitos  hubiese  adquirí-^ 
do  daranie  el  consorcio.  Soto  cuando  la  mujer  no' tenia  bienes 
ningunos  de  que  subsistir,  ;  el  marido  jera  rico,  podía  here- 
darle en  la  cuarta  parte  de  su  hacienda  9  con  tal  que  rio  exce- 
diese aquella  de  100  libras  de  oro.  (Ley  VII,  tít.  lS,.Part.  6.*) 
Y  tan  respetado  y  expedito  era  el  derecho  del  marido  sobré  los 
bienes  ganados  durante  el  matrimonio ,  que  á  su  muerte  se  re- 
putaban suyos  Codos  los  que  se  hallaban  en  su  dominio^  excep- 
to aquéllos  que.  la  mujer  probare  pertenecerle. 

Toda  esta- doctrina  está  como  se  vé  en  abierta  contradicción 
con  la  que  los  fueros  y  costumbfes  establecían  respectó  á  ga- 
nai>ciales:  ¿cuál  sería  al  declararla  el  propósito  del  legislador? 
¿C¿mo  conciliaria'  con  la  toy  XXIV,  tít.  11 ,  Part.  4.",  que 
lii^nda  guardar  la  ,  costumbre  de  cada  tierra  en  eua'nlo  á  lai^ 
ganancias. que  se  hacen  durante  el  matrimonio?  De  aplicarse 
las  nuevas  leyes  en  tos  lugares  qqe  tuviesen  por  fuero  él  dere- 
cho de  los  gananciales:,  resultaría  que  estos  quedaran  reduci- 
dos al  producto  de  tos  bienes  libres  de  la  mujer  y  el  marido, 
y  el  de  la  industria  de  ambos:  estas  ganancias  pertenecerían 
por  mitad  al  marido  y  la  ihujet,  pero  los  frutos  y  aumentos  de 
la  liot^  y  tos  de  las  cosas  dadas  por  razón  de  bodas  serían  to- 
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«los  del  maridó.  De  lo  cual  resultaría  tal  eoitíplicacion  en  él  pa^ 
Irímonio  de  las  familias,  que  cada  dote  daría  lugar  á  uil  pleito, 
siendo  imposible  vigilar  y  liacer  efectiva'  la  aplicación  del  nue-^ 
vo  derecho  comlHUado  con  el  antiguo.  Tal  vez  el  propósito  del 
legislador  fuera  qne  sus  disposicipnes  respecto  á  ganar  el  ma-^ 
rido  los  frutos  def  la  dote  no  tuviera  lugar  sino  en  aquellos  pue- 
blos donde  no  rigiera  la  costumbre  de  los  gananciales^  lo  cual 
nos  parece  mas  probable,  aunque  no  resulte  expt'esamente  del 
texto  de; la  ley,  Y  por  ultimó,  también  pudo  suceder  que  el 
encargado  de  redactar  las  leyes  en  cuestión  nó  tuviera  presen- 
tes las  otras  que  sancionaron  la  costumbre  antigua.  Pero  mas 
nos  inclinamos  á  admitir  la  segunda  de  estas  hipótesis ,  porque 
udemas  de  la  ley  XXIV  citada  que  manda  guardar  las  costum* 
bres  establecidas  respectó  á  gananciales  en  general ,  hallamos 
otra  que  deroga  aun  las  que  declaran  el  derecho  deja  mujer 
á  sacar  sus  bienes  dótales  á  la  disolución  del  matrimonio,  cuan- 
do la  costumbre  del  lugar  disponga  Otra  cosa.  La  ley  XXIII,  tí- 
tulo 11 ,  Part.  4.%  autoriza  en  efecto  el  pacto  de  herma^dttd  eií". 
iré  los  cónyuges  en  los  mismos  términos  en  que,,  según  hemos 
visto.,  lo  permília  el  Fuero  Real  ^  y  declara  ademas  que  cuan- 
do sea  costumbre  del  pueblo  que  el  marido  gane  la  d^le  y  do- 
nación de  la  mujer  por  muerte  de  esta  j  ó  la  mujer  por  muerte 
del  maddo  los  bienes, de  éste,  valga  la  costumbre  á  pesar  de 
lo  que  dicen  en  contrarío  otras  leyes.  De  lo  cual  puede  infe- 
rirse con  acierlo  que  toda  la  doctrina  de  las  Partidas  contraria 
al  derecho  de  los  gananciales ,  ho  había  de  valer  sino  cuando  no 
contradijesen  á  las  costumbres  establecidas.  Tal  vez  contaba 
el  legislador  con  que  estas  costumbres  desapareciesen  pronto; 
pero  como  así  no  sucedi^^se,  y  como  por  otra  paiie  fuefíin  pro^ 
pias  aquellas  costumbres  de  la  mayor  parte  de  las  provincias,  el 
nuevo  derecho  apenas  llegó á  estar  en  uso,  ó  no  Ib  estiivo  nunca. 
Pero  de  la  variedad  y  confusión  de  fueros  y  costumbres  que 
reinaban  en  España  sobre  esta  itialeria,  resultllbán  como  era 
consiguiente  dudas  y  cuestiones  que  dieron  lu^ar  á  que  Don 
Enrique  IV  hiciese  una  declaración  en  las  cortes  celebradas  en 
Nieva  eñ  1475.   Por  ella  mandó  qné  los  bienes  castrenses,  ofi- 
dos  reales,  y  donaciones  adquiridas  por  el  marido  ó  la  mujer 
durante  el  matrimonio,  fuesen  de  la  propiedad  exclusiva  del 
cónyuge  que  los  hubiere  ganado,  pero  que  sus  frutos  y  rentas 
perteneciesen  á  los  dos  consortes:  que  los  bienes  no  castren- 
ses ni  casi-tíastrenses  adquiridos  en  el  mismo  tiempo,  pudie* 
rañ  ser  enagenados  por  el  marido  sin  consentimiento  de  su  mu- 
jer, á  menos  que  la  enagenacion  tuviera  por  objeto  defraudarla: 
y  que  si.  la  mujer  viviera  deshonestamente  después  de  quedar 
viuda,  perdiera  los  ganancialés*que  le  correspondieran  pasan- 
do estos  á  los  herederos  del  niarido*difunto.  fLey  V,  tít.  A.% 


liB.  10,  Nov.  fiec.)  Esta  ley  liivo  por  objeto,  según  ell»  misma 
dice ^  declararlas  leyes  del  Fuero  Real  y  del  Estilo»  que  he- 
mos citado  iftiiteriormeute  y  estaban  en  observancia  &  la  sa- 
%on»  á  pesar  de  las  novedades  que  sobre  esta  materia  habian 
preteudido  introducir  las  leyes  de  Partida.  También  resulta  de 
esta  ley  que  los. gananciales  debían  partirse  por  mitad. 

Tal  era  el  estaco  de  la  legislación  cuando  los  reyes  calóli- 
cos  encargaron  al  doc(pr  Alfonso  Díaz  de  Mental vo ,  compilase 
las  leyes  de  España  que  estaban  en  uso.  Publicáronse ,  pues,  la$ 
Ordenanzas  reales  d^  Caslilla »  y  en  ellas  aparecieron  las  leyes 
sobre  gananciales  que  estaban  en  práctica:  tales  eran  las  tres 
del  tít.  S^^,  lib..  5/  del  Fu^ro  Real  que  antes  hemos  citado,  y 
la  de  las  cortes  de  Nieva  de  que  acabaiiios  de  hacer  mepcion. 
.  Omitió,  piie^,  Montalvo  las  leyes  del  Estilo  que  tratan  del  mis- 
rao  asunto,  y  particulariaénte  la  que  contradiciendo  á  la  ley  de 
Partida,  declaraba  gananciales  todos  los  bienes  hallados  por 
nauerte  del  marido,  y  cuya  propiedad  no  probaba  la  mujer.  Tam- 
poco hizo  mención  ae  la  ley  que  autorizaba  los  pactos  de  her- 
mandad ,  ni  de  otras  costumbres  que  hemos  dicho  se  usaban  en 
Castilla. 

Hechas  después  las  leyes  de  Tora  para  aclarar  multitud  de 
dudas  y  cuestiones  que  habia  en  los  tribunales  sobre  varios  pun- 
ios de  la  legislación >  lio  podiaa  olvidarse  de  utio  de  los  mas  im- 
portantes, y  también  de  los  mas  iotrincados.  Dudábase  si  el 
cónyuge  supervivienle  que  había  tomado  sus  gananciales  y  ca- 
saba-segunda vez  tenia  oblígaeioa  de  reservarlos  para  sus  hijos 
del.  primer  matrimonio.  La  ley  XIV  de  Toro  declaró  que  el  viudo 
ó  viuda  podian  disponer  tan  libremente  de  estos  bienes  como 
dé  los  suyos  propios,  adquiridos  por  otro  cualquier  título.  Era 
también  punto  dudoso  si  se  debia  imputiir  á  la  mujer  en  sus. 
gananciales  la  manda  qile  él  marido  le  hubiese  dejado  en  testa-^ 
uieuto.  Las  cortes  de  Toro,  mostrándose  favorables  á  la  anti- 
gua costumbre,  declararon  qué  la  mujer  debia  recibir  en  tal 
caso  ademas» del  legado  del  marido,  la  mitad  de  los  bienes  ga- 
fados de  consuno.  (L.  XVI  de  Torqj.  Era  práctica  de  los  Iri^- 
bunales  superiores,  según  lo  habia  declarado  una  ley  del  Es- 
tilo ,  que  la  mujer  se  librase  de  la  responsabilidad  que  cpntraiá 
ehmaridó  coiúo  funcionario  público ,  cuando  renuui^iaba  á  la ' 
parte  que  pudiera  corresponderle  en  las  ganancias,  que  por  ra- 
zou  de  aquel  cargo  obtuviese  el  marido.:  Dudábase  si  la  mujer 
podria  haeer  uso  de  este  mismo  derecho  respecto  á  todos  sus 
gananciales:  y  la  ley  LX  de  Toro  deelaj^ó  que  «cuando  la  mu- 
jer renunciare,  á  las  ganancias  no  sea  obligada  i  pagar  parte 
alguna  de  las  deudas  que  el  marido  hubiere  hetho4uranle.el 
matrimonio.»  Tampoco  estaba  bien  deC^iiidappr  )as  leves  ante- 
riores la  responsabilidad  pecuniaria  d0Ía  mujer ,  cuando  el  pa- 
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fídb  cometía  algnn*  delílo  qne  lé  ofaKgaseáella.  LalejfLXXVlt* 
deelarádue  por  cnalcfíiier  .delito  que  comelieru.;vn  cunyui^e  iici 
jliefda  ei  olro  sus  bieher  fii  fó  milad  de  las  ganancial  babidaii 
durante  el  malrimonio:  pero  sití  que  alcanzase  esta  ejicepcioná 
ja  mujer  cuando  era  ella  la  que  cometía  el  delito.  (^Ley  luXXVIll)i 
Dudábase  cómo  se  habían  de  considerar  las  mejoras  bochasen, 
bieneí^  de  mayorazgo :  la  ley.XLYI  dispuso  .que.  esta$  niejorasi 
pasaran  al  inmediato  siicesor/sin  que  eUcónyuge  i^ol  poseedor: 
que  las  hizo^  pudiera  reclamar  pai^le  algdnade  su  importe  pqi' 
razón  de  ¿rananciáles.  •• 

Abolieron  ademas  las'ldyés  de  Toro  las  antiguas  que  regían > 
en  España  acerca  de  la  responsabilícUd  de  la  mujer  por  lasdeu^ 
das  que  contraía  su  marí<lo/ Ya  bomos  dicho  en  otro  lugar,  lo 
que  acerca  de  este  punto  hablan  declarado  el  Fuero,  viejo  y  las 
leyes  del  Estilo ;  pues  la*  ÍÁl  de  Toro  mandó  que  tío  pudiese  la 
smnjer  fiar  á  su  marido  aunque  se  convirtiese  la  deuda  en  pró-^ 
veobo  de  ella ,  y  qu«  no  fuera  responsable  cuando  sé  .obligara 
de  mancomún  con  su  marido ,  sino  en  la  parte  qae  esta  deuda 
resultase  en  su  utilidad,  entendiéndose  no  haliia  de  consistir 
esta  en  adquirir  ninguna  de  las  cosas  que  el  marido  debía  idar-^ 
le  como  alimentos ,  vestidos  y  otras^  de  éste  géneroi^ 

Después  de  aquislla  lipoca  no  se  ha  hecho  en  la  legidaf^ion  so.* 
bre  ganaficiales  ninguna  mudanza  notable.  En  la  nueva  Bécopilp- 
cion  se  insertaron  las  mismas  leyes  qu€  en  las  Orrl^nan^as  reales, 
hechas  en  lie^npo  def  los  reyes  católicos^  las>del  Estilo  y  las  dé  To- 
ro de  qne  acabamos  de  hacer  mención.  Mas  lío  se  creapor  eso 
(^ue  en  tiempo^de  Felipe  II  era  ya  uniforme  en  toda  España  la  le- 
gislación y  la  coslnmlire  en  cnanto  á -gananciales.  Las  leyes  del 
Fuero  real  y  las  del  Estilo  tenianapUcacioaá  los  pueblos  y  proK* 
vincias  donde  no  había  una  costumbre  contrariav  La  de  comu- 
nicarse Ios-cónyuges  entre  sí  la  propiedad  de  todos  los  bienes 
qne  aportaban  al  matrimonio,  ora  por  el  pacto  de  hermandad* 
ora  por  uso  de  la  tierra ,  en  la  forma  qué  reconocía  la  ley  CGVI 
del  Estilo  í  no  habia  cesado  de,  estar  en  práctiea.  En  la  villa  de 
Atburquerque »  en  Jerez  délos  Uaballeroí?  y  en  otros. varios  pne- 
.  ))tos  y  distritos  estaba  en  observancia  elFuero  llamado  del  Bay*<* 
lio  (i) ,  conformé  al  cual  todos  los^  bienes  que  los  casados  lleva- 
ban al  mal  rimonío  ó  adquirían  por  cualquiera  razón  se  comuni** 
cában  ^  i^ujetaban  á  partición  corao.gan^ncis^les.  En  el  antiguo 
Múo  de  Córdoba  se  observaba^  segnn  hemos  dicho  mies ^  ta 
costumbre  de  que  las  mujeres  casadas  no  tuviesen  parte  algoofi 
en  los  •bienes^  ganados  durante  el  matrimonio;  es  decir,  que  re«' 
^iáa  aTli  lasl  leyes  do  Partida ,  én  eo9.Bto  á  qUe  efc  marido  ga- 
nasen lo«  >  fi^nlfos  d)é  la  dote  dek  mí^jer.  Entre  tanto  en  el  reino 

•  ii'       •     •■•:     .       ,  ■'    c      .    ■     '     *  ■'*••.' 

íi)    Este  fuefb  lo  did  Airoris^Telléz,  fundador  dé  la  Villa  de  Atburquerque   y 
ycvño  Ae  Sancho '11,  rt^y  de  )^rtu^aPi  ^ 
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irle  Léóh  sé  ¡pruardabá  en  el  sigla  XV  la  ley  dé  Reéesvinlo  eo 
euaiiti»á  distribuir  á  prorala  entre  el  liiárido  y  la  mujeríos  bie- 
nes ganancialesi 

En  el  sigto  pasado  iregia  ya  eo  teón  la  ley  dé  GasliUa  ^bre 
estíQ  Qiateria,  pero  en  Córdoba  y  en  Extremadura  í?e  guardaban 
las  costumbres  que  hemos  indicado.  Carlos  III  en  1778  confirmó 
el  Fuero  del  Baylio  de  que  hicimos  mención ,  raandabdp  que 
.lodo$  los  tribunales  se  arreglaran  á  él  para  la  decisión  de  los 
pleitps:,  que  solfee  particiones  ocurrieran  en  Alhurquerque ,  Je- 
re?;  de  los  Caballeros^  demas^pueblos  donde  se  había  observa- 
do basta  entonces  (L.  XII^  tít,  4/ ,  lib.  40 ,  Nov,  Rec;).  La  cos- 
tumbre de  Córdqba  subsistió  hasta  que  en  1801  la  abolió  Car- 
los IV  mandando*  que  la  ley  general  déla  participación  de  las 
ganancias  en.  los  malrín)onips,  fuera,  extensiva  á  las  mujeres 
cordobesas,  í^gun  se  practicaba  en  Castilla  y  León  (L.  XIII  ^  tí- 
tulo id. ,  a.).  Tal  esel  último  eslavo  de  la  legislación  en  la  ma- 
teria de  que  vam03  tratando. 
>       ■  '        .  •  - 

Decisiones  de.  jurisprudencia; 

Réstanos  hablar  ahora  de  las  cuestiono^  á  que  ha  dado  lugar 
i^u  aplicación  á  la  práctica  y  que  sola  puede  resolver  la  juris- 
prudencia. Una  de  las  mas  importante^  era  si  lo  que  uno  de  los 
cónyuges  adquiría  por  .accesipn  natural  á  bienes  propios  se  de- 
bía considerar  como  ganancial  de  ambos  ó  como  de  la  perte- 
|]iencia<  de  aquel  cuya  fuera  la  cosa  aumentada.  Casi  todos  los 
autores  convienen  en  que  lo  adquirido  por  aquel  medio^  no  de^ 
be  comunicarse  entre  el  marido  y  la  mujer,  sino  tomar  el  ca- 
rácter da  los  bienes  que  hayan  servido  de  base  á  la  adquisición. 
Sí  se  atiende  á  la  naturaleza  del  derecho  de  accesión  parece 
debe  ser  así,  porque  la  propiedad  de  la  cosa  á  que  se,  agrega  . 
otra,  es  el  principal  título  para  adquirir  la  agregada;  y  esta 
propiedad  sobre  sus  propios  bienes  la  conserva  cada  cónyuge 
durante  el  matrimonio.  Pero  ¿cómo  conciliar  esta  resolución  ^on 
las  palabras  terminantes  de  la  ley :  «Toda  cosa  que  eí  marido  e 
ia  mujger  ganaren. ..^^  ayanlo  amos  por  medio?»  Lo  que  se  ad- 
quiere por  accesión  natural  durante  el  matrimonio  ^  es  cosa  ^ue 
g4f,ná  la  mujer  ó  el  marido:  luego  debe  partirse.  Por  otra  par- 
te., las  Anicas  excepciones  de  esta  regla  están  consignadas  en 
la  ley :  luego  si  el  legislador  hubiera  querido  que  lo  que  un  con* 
yuge  ganara  por  accesión  no  se  partiese ,  lo  hubiera  dicho ,  así 
como  lo  dijo  respecto  á  los  bienes  adquiridos  por  herencia  ó 
donación»  Tampoco  puede  decirse  que  hay  identidad  de  razones  ' 
e0.est¡ps  c^sos  y  eu  el  de  la  accesión ,  pues  aunque  todos  son 
títulos  gratuitos,  no  es  tanto  el  serlo  ía  donación  y  la. herencia 
lo  que  exceptúa  de  la  regla  de  los  gananciales  las  cosas  adgui* 
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ridas  porsu  medio»  como  el  respeto  hacia  la  ?€4iiútad  del  do^ 
nanle  ó  testador,  quienes  al  donar  ó  dejar  tma  cosa  á  un  solo 
cónyuge  y  jio  á  ambos»  indicaron  que  querían  favorecer  ex- 
clusiyamente  á  uno  de  ellos.  Sin  embargo^^  la  opinión  contraria 
es  la  que  ha  j)reya]ecido  ^  y  casi  la  única  admitida  por  los  tri- 
bunales. 

Puede  suceder  también  qqe  uno  de  los  cónyuges  traiga  al 
matrimonio  el  usufructo  de  una  cosa  cuya  propiedad  pertenezca 
¿  un  tercero,  y  que  durante  el  matrimonio  se  consolidan  usn- 
fructo  y  propiedad:  ¿deberá  esta. diTidir^e  entonces  como  los 
demás  gananciales  ó  acrecerá  al  cónyuge  que  poseyera  el  iisu^ 
fructo?  La  jurisprudencia  ha  establecido  que  eq  tal  caso  no  se 
comunique  el  derecho  de  usufructuar ,  por^jfue  es  personal ,  y 
como  propiedad  que  pertenece  á  su  legítimo  dueño,  se  juzga 
provenir  dé  la  causa  que  es  un^  misma  cosa  con  ella  y  no  dis- 
tinta ;  y  porque  no  siendo  este  derecho  cosa  nueva  sino  incre- 
mento de  la  primera ,  debe  seguir  su  misma  condición  (1).  Esto 
mismo  sucede  cuando  el  cónyuge  trae  al  matrimonio  la  propie- 
dad de  una  cosa  y  después  gana  ^\  nsufrncto^ 

La  misma  decisión  se  da  generalmente  en  la  práctica  cuan- 
do el  marido  adquiere  después  de  casado  el  usufructo  dé  al- 
gunos bienes ,  esto  es ,  cuando  su  hijo  adquiere  por  donación  ó 
herencia  la  propiedad  de  alguna  cosa,  pero  con  la  condición  de 
que  el  padre  perciba  sus  frutos,  mientras  le  tenga  en  su  poder^ 
Si  el  padre  vuelve  á  casarse  y  el  hijo  continúa  en  su  dominio] 
la  mujer  segunda  no  tendrá  parte  en  el  derecho  de  usnfructuar, 
pero  tendrá  la  mitad  de  los  frutos  que  su  marido  haya  percibido 
mientras  el  hijo  no  salió  de  su  poder  (2).  i 

No  están  conformes  los  autores  sobre  si  deben  comunicarse 
á  los  cónyuges  los  frutos  de  la  parte  de  herencia  ó  legado  que 
•el  testador  dejó  á  uno  de  ellos,  cuando  tarda  en  tomarlos  por 
moverse  pleito  que  lo  impida,  acerca  de  1a  validez  del  legado 
ó  sobre  la  partición.  Unos  afirman  que  el  legatario  ó  heredero 
debe  llevar  solo  estos  frutos,  porque  no  se  posee  perfectamen- 
te una  cosa  ,  mientras  no  se  tiene  realmente ,  y  porque  né  ha- 
biendo puesto  los  cónyuges  trabajo  algubo  en  la  producción  de 
tales  frutos  falta  el  motivo  fundamental  de  los  gananciales.  Los 
q^ue  opinan  de  conlíario  modo ,  que  son  los  mas,  y  su  dictamen 
es  el  mas  seguido,  se  fundan  :  4.'  en  que  el  legatario  áesdé  el 
instante  en  que  fallece  el  testador  adquiere  el  dominio  del  le<** 
gado,  como  específico ,  y  desde  el  dia  de  su  adquisicioíi  se  le 

(1)  Pálflc.  Rub. .  in  llñptt.  rubr.  de  donaU  intér  vir.,  etc.  §.  62 ,  núm.  13. 
Gutierr. ,  lití.  2.*  Pract.  qvcpsf,  1,6,  núm.  4.  Gregor.  Lop. ,  en  fa  ley  XYIII .  tf- 
tiilo  1 1 ,  part.  4 ,  glos.  2.  Goincz ,  eq  la  ley  J.  de  Toro,  nthn.  78 ,  y  eo  U  LM. 

(2)  . Palac.  Rpb.  en  dicho  §.  60,  núm.  u  al  13.  Ayor.,  de  part,,  parí.  6, 
ca^.'S.*,  números  20  al  22.  /*«#c.,  i»ri.  ©, 
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deben  Ids  frutos /y.  sobre  lodo  desde  la  conteslacion  del  pleito, 
que  es.  cuando  se  constituye  en  poseedor  de  mala  fé  el  co-liit- 
liante:  2.*  éu  que  la  ley  no  requiere  precisamente  para  que 
iiaya  ^gananciales  la  industria  de  los  cónyuges:  5."  que  por  la 
«sentencia  dada  én  el  pleito  no  adquiere  el  legatario  ó  heredero 
cosa  nueva,  sino  la  declaración  de  un  derecho  adquirido ^ij. 

La  ley  no  hace  distinción  entre  las  donaciones  cuando  las 
4eclara  incopiuhicables  entre  los  cónyuges ,  pero  la  práctica  y 
ios  autores*  distinguení  .en  este  particular.  Cuando  la  donación 
es  remuneratoria  df*be  considerai*se  ganancial  en  la  parte  que  se 
pruebe  que  fué  remuneración  de  un  servicio  prestado  por  el  do- 
natario, pero  no  en  el  exceso.  De  modo,  que  será  ganancial  la  . 
parte  de  la  donación  que  represente  el  precio  del  servicio ,  y  la 
restante  será  propiedad  exclusiva  del  donatario'.  Con  la  misma 
limitación  entiende  la  jurisprudencia  lo  que  dispone  la  ley  sobré 
considerar  gananciales  los  bienes  que  el  marido  adquiriese  en 
Ja  guerra  cuando  se  mantiene  en  ell^  ásus  expensas  ó  á  las  del 
haber  matrimonial.  Si  el  valor  de  lo  adquirido  por  e^e  medio 
excede  al  de  los  servicios  hechos,  el  exceso  no  se  comunicará  á 
la  mujer  y  será  propio  del  marido. 

La  ley  no  dice  terminantemente  que  para  adquirir  derecho 
«V  gananciales  hayan  de  cohabitar  los  cónyuges  en  un  misuio 
pueblo  y  casa,  aunque  si  atendemos  á su  fin  y  al  espíritu  de  sus 
palabras,  lo  que  marido  y  muger  ganaren  de  consuno^  no  debiera 
quedar  duda  de  que  los  cónyuges  que  viven  separados,  sin  ayu- 
darse mutuamente  en  la  administración  de  su  hacienda  ni  en  la 
dirección  de  su  factiilia  ,  no  deberían  tener  derecho  á  ganancial. 
«Todos  lo§  fundamentos  que  tuvo  lá  ley  para  conceder  este  de- 
recho.faltan  en  aquel  caso«  Sin  embargo,  la  jurisprudencia  y 
la  práctica,  favorables  siempre  á  la  c^ausa  de  los  gananciales, 
han  resuelto  esta  cuestión  de  diatinto  modo,  declarando  que 
mientras  subsista  el  matrimonio  y  la  sociedad  conyugaf,  no  se 
pierde  aquel  derecho  (2).  * 

Guando  el  marido  redime  durante  el  matrimonio  una  finca 
que  tenia  vendida  antes  de  él  con  pacto  de  retroventa ,  no,  se 
considera  como  ganancial  la  misma  finca ,  sino  el  precio  por  el 
cual  ha  sido  redimida^  sea  mayor  ó  menor  que  el  valor  de  aque- 
lla. Fúndase  esta  decisión  de  jurisprudencia  en  que  el  dinero  que 
se  dá  por  el  predio  y  no  éste  ,  es  lo  que  sale  del  haber  matri- 
monial (3). 

A  lo  que  dicen  la  ley  del  Fuero  real  y  otras  anteriores  sobre 
no  deberse  considerar  como  gananciales  los  bienes  que  por  per- 

(l)    Tapia,  Feb.  Nov. ,  t.  1 ,  pág.  99,ñúin.  11. 

(i)  Palar-  Rub^  Hubr,  de  donat.mi&r  vir.  et.  iix.,  §•  16,  núui.  15.  GohK'ik  de  León 
Centnr,  cap.  l.'^Búm.  ti.  Acev.  lin  la  ley  ü»  núiii.  14,  t>€i'b.  de  consumió  j  otros 
autoroft.  '  , 

(3)    Tapia^  Veb.  iiot.,  toin.  I.**,  pág.  101;  núm.  17.  .        ' 
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mata  de  piros  suyos  propios  adquiera  iiuu  de  ios  cAnynpés,  ni 
los  que  compre  esle  con  el  precio  del  fuudo  propio  que  .veirdió, 
sm^dé  la  jurjsprndeucia  que  esla  circunslancia  ha  de  espresar-? 
se  en  la  escritura  ó  probarse  por  otro  ui^dio  legal,  teniendo  por 
poco  concluyeqte  la  confesión  del  otro  cónyuge,  por  reputarse 
en  tal  caso  como  donit<^ion  entre  los  dt)s ,  h  cual  solo  se  confir- 
ma con  la  muerte,  en  lo  que  permite  el  derecho.  Qniéren  tañí- 
bienios  autores  que  los  bienes  asi  adquiridos  se  apliquen  al  cón- 
yuge adquirente  por  el  mismo  valor  que  leniau  los  vendidos  ó 
(lermutados,  y  como  si  estos  existieran  en  su  poder  (1). 

Bu  sido  objeto  de  largas  cuestiones  eutre  ló$  jurisoonsultos 
m  las  joyas,  alhajas  ó  cosas  muebles  que  regalan  á  un  cónyuge 
los  parientes  del  otro  al  tiempo  del  casamiento,  deben  estimar- 
se como  capital  del  donatario  ó  de  aquel  por  cuya  constdera-r 
cion  se  dan ,  ó  bien  como  gananciales  de  ambos.*  La  jurispVu^ 
dencia  ha  reconocido  en  estos  bienes  distinta  naturaleza  se-' 
yun  las  circunstancias  con  que  se  dan.  Si  por  el  parentesco  del 
donante  con  el  cónyuge  del  donatario  ^  ó  por  las  palabras  con 
que  se  haee  la  donación,  ó  por  costumbre  del  pueblo^  se  infie- 
re que  el  donante  obró  en  contemplación  y  obsequio  del  cónyu-- 
ge  á'  quien  no  hace  directamente  la  merced ,  se  tendrá  esta  por 
esponsalicia  y  como  si  se  la  hiciera  uno  á  otro  consorte.  Si  por 
el  parentesco  ó  amistad  del  donante  con  el  donatario,  ó  por  no 
servir  la  cosa  donada  mas  que  para  el  uso  de  éste  ó  por  costum- 
bre ó  voluntad  expresa,  resulta  que  ha  querido  favorecerse  al 
mismo  donatario,  será  capital,  de  este  la  donación.  Estos  ca- 
sos y  otros  citan  los  autores ,  que  sería  prolijo  enumerar  aquí, 
y  que  pueden  verse  en  las  obras  de  cualquiera  de  eílos  (2j.      • 

Pero  aunque  la  mujer  es^luena  de  la  mitad  de  todas  las  ga- 
nancias, su  posesión  es,  como  dicen  lo^  autores,  revocable  y  ficla 
dnran^  el  matrimonio,  y  así  es  que  no  puede  disponer  áé  ellas 
ni  donarlas  ni  aun  dar  limosnas  comd  no  sea  con  Ikeueía  de  su 
marido.  A  la  disolución  del  matrimonio  es  cuando  se  transfiere 
a  la  mujer  la  posesión  efectiva  é  irrevocable  de  sus  gananciales^ 
No  así  el  marido  que  desde  luego  es  verdadero  dueño  de  todos, 
pudiendo  administrarlos,  permutarlos  y  venderlos,  con  tal  que 
no  lo  haga  en  frande  de  su  mujer.  No  es  punto  decidido  sí  po-* 
drá  donarlos,  pero  nns  parece  mas  probable  la  opinión  de  los 
autores  que  creen  seria  válida  esta  donación,  siempre  que  Iti 
Iiíciese  á  sus  consanguíneos  y  fuera  tan  moderada  que  no  irro- 
gara perjuicio  grave  á  lá  mujer  (3). 

(O  Morquech.  ded'w^s,  lib.  5.*,  cap:  lí,  iiiím.  6.  >Iat.  en  la  1.  Jí,  tít.  9,.lib.  5.% 
Rec.  gl<M.'2,  núiii.  4. 

(2)  Ayor,óe  par tif.  Oarcía  de  acqueesiu  conjugal*  Gens.  en  )aj.  L.  dc/l'oró. 
patac.  Rub.  in  repet,  Htehr.  GuüeiT.  pract  gure^t.  Tañía.  Fd».  Xoy.  t.  f  .•,  pá-? 

fUl'A  10?.  • 

(?)    Acevedo  y  Febreros 


Aunque  la.  jun%!il)riideiM:tii  (MilitnUc^  liüber  Jug4ir  á  gluiducia*  ' 
Íes  cuaoda  WscóiiyMgeH  viven  separados,  limita  también  e&iñ 
t>egla  si.  la  mujer  después  de  casada  subirisle  en  su  cas;»  sin  ir 
9  habítaV'consu  oirariao/ü  si  se,  separa  ;ile;él  iue4iafiie  legH 
limadispeiisacioo ,  y^  'esle  .adquiere  bienes,  con  su  CJpAMlal  y  su  . 
itiüiifiíiria.  De  modo,  que  la  mujer  no  pierda  el-  derecho  ásu 
luilad  si  después  de  habitar,  con  su  marido  se  separa  de.él  por 
conseaiimiento  mutuo,  pero  no  adquiere  derecho  á  ganancia' 
les  cuando  pennanece  en  su  casa  ó  se  separa  con  dispensa  mi^n-* 
tí'asque  su  consfiíte  t^e  tóañliéne  con  su-  cau(]i)l  propio,*  y  lo 
iiumenla  con  su  industria.  Sobre  este  pubio  hay  cofifornpidad 
éntrelos  jurisconsultos;  pero  ñola  hay  en  si  delicrá  observarse 
la  mi$Qia  regla  euando  el  niarido ,  dado  ignat  caso ,  percibe  ki 
4^íale  de  su  mujer ,  y  con  ella  se  ^¿rangea  fortuna.  Opinan  algu- 
iiósjurísemisultos  que  lo  ganado  entonces  por  el  marido  no  es 
ganancial,  fnndándosé  eú  que  para  qiicJp  |iaya  es  indispensa- 
ble la  eohabjítacíon ;  y  en  que  si  en  vez  de  aaquirir  ganancias 
el  marido ,  menoscabara  la  ¿ote ,  tendría  que,  reintlegrarla  con 
8u  propia  hacienda.  Otros  juagan  por  el  contrario,  que  ta>^« 
ganancias  deben  comunicarse  é  la  mujer;  y  se  apoyan  ei)  f\m 
la  sociedad  se  siipone  contraída  enire  los  que  negocjan  ¿untos 
aunque  vivan  separados;  y  en  que  por  el  hecho  de  reeibir  lai 
dote  el  marido  debe  suponerse  que  acepta  la  compañía  eonyu*- 
gal.  Bsta  Dpiuíott  es  la  úias  seguida ,  pues  sería  gran  in€onsa- 
cuencia  dar  i.lii  mujer  parte  en  lo  que  gana  el  marido  sépa« 
rada  de  ella,  pero  después  de  h(iber  estado  unidos ^ cuando  la 
mujer  no  ha  traído  nada  al  matri'monio,  y  negársela,  cuando 
ha  traído  una  dote  con  qive  subsiste  m  tmarido  (1).   .   « 

Tampoco  ha  lugar  á  partir  gananciales  según  la  juríspruv 
dencia  ,  cuando  se^  divorcian  los  cónyuges  por  culpa  de  uno  de 
ellos,  perdiendo  sti  parle  el  culpable  á*  Tavor  del  ioocente  (2)* 
iSxplicaniÜo  los  autores  la  ley  XV,  tít.  17  ,  Part.  7/,  que  priva 
á  la  mujer  dJe  gananciales  cuando  comete  adulterio,  advierti&n 
que  ao  solo  adquiere  el  marido  en  pi;ppiedad  cui^ntos  bienes 
tenga  la  mujer  adúltera  ea  el  niomeatp  en*  que  la  atuse  de  esr 
te  d«iHot  sino  también  todiisles  que  adqjuiera  por  cualquier  ti- 
tuló durante  el  proceso;  fundándose  en  q^ue  la  declaracroA .  del 
adulterio  se  verifica  por  la  sentencia »  .y  no>n'tes,  y  entonces 
es  cuando  se  .debe  aplicar  la  pena. 

La.  jurisprudencia  ha  dado  una  interprelacion;ex'^ensivaáU 
ley  de  Toro ,'  que  permite  á  la  mujer  renunciar  pus  gananciales. 
Dudábase  si  esta  facultad  alcanzaba  también  al  manido.,  y  si  com» 

prendisi  tamhieú'á  los  bienes  ya  ganados^  Los  intérpretes,  resplr 

,  •     •       • 

(1)    Monkalvo,  glcfs.  ala  ley  I,  tít.  4.*,  Hb.  3>,' Fuero 5Veal..Páilac..Rub.. en  la 
Jey  XiVJ  j¿e  Toro.  CovaiT,  de  spons»  MaUeiuo  ^  «u  la  fcy  U ,  tít,  9." ,  lili.  >l" ,  Hec, 
{1)    AccTcdo ,  Malicn/.o ,  Garcia.  '  "  .  *. 
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Tiend»  esla  duda ,  han  opín«)do  que  en  cuanto  á  la  renuncia,  de- 
bían úev  ambos  cónyuges  de  igual  coudicioii »  y  que  podia^i  re- 
nunciar así  los  gananciales  futuros  como  los  adquiridos ,  durante 
el  matrimonio  ¿  después,  pero,  junftido  la  escritura*  para  no 
poder  reclamar  contra  ella.  Creed  los  mismos  autores  qué  la 
uiújer  no  puede  hacer  esta  renuncia  siendo  menor ,  como  no 
preceda  licencia  judicial  coa  infonnacion:  y  algunos  opinan  que 
citando  los  acepta  una  vez  no.  puede  p  renunciarlos ;  mas  esta  - 
opinión  nos  parece  poco  conforme  4'on  el  texto  de  la  ley  (1). 

Piensan 9  pdr  último,  algunos  autores», que  en  el  caso  de 
que  muerto  un  cónyuge  continúen  sus  herederos  viviendo  en 
comunión  de  bienes  con  el  superst4(e »  se  entienda  continuada 
tácitamente  la  sociedad  conyugal,  dividiéndose  la»  ganancias 
como  sí  no  hubiera  muerto  el  otro  cónyuge.  Otros  intérpretes 
mas  sensatos. opinan  de  contrario  modo>  y  su  dictamen. es  el 
que  prevalece  hoy.  Disuelto  el  matrimonió»  ¿cómo  no  ha  de 
cesar  también  la  razón  que  introduiola  sociedad  conyugal?  Sien- 
do ésta  de  una  naturaleza  especial ,  distinta  de  la  de  las  soeie- 
dadés  regulares,  ¿qué  razón  puede'haberpara  ampliai:la»  cuan^ 
do  los  principios  de  derecho  aconsejan  que  se  inlerprele  estríe-* 
tamente?  Y  por  último,  ¿qué  razón  de  conveniencia  pública 
puede  haber  para  que  se  presuma  renovada  una  sociedad  sin 
voluntad  ni  convenio  ejxpreso  de  las  partes?  Mas  natural  y  justo 
es  que  en  ^1  caso  supuesto  se  consiaere  formada  una  sociedad 
nueva  entre  los  contrayentes»  pero  de  las  comunes  que,  reco- 
noce el  derecho. 

Nos  hemos  limitado  á  exponerlas  decisiones  de  la  jurispru* 
denciasjn  entrar  á  discutirlas.  Si  lo  bieíéramosV  podríamos  de^ 
mostrar  que  muchas  de  ellas  están  en  oposición  abierta  con  la 
justicia  ,.y  á  veces  con  el  espíritu  y  recta  inteligencia. del  texto 
de  las  leyes.  La  práctica  ha  desnaturalizado  basta  cierto  punto 
el  principio  y  objeto  de  los  gananciales.  Son  estos  el  premio  del 
trabajó  y  capital  que  cada  uno  de  los  cónyuges  pusiera  en  la  so- 
ciedad conyugal;  y  partiendo  de  este  principio»  se  deberían  ca- 
lificar los  Bienes  que  hubieran  de  participar  del  carácter  de  ga- 
nanciales» se  deberían  determinar  los  derechos  que  el  marido 
y  la  mujer  hubieran  de  tener  sobre  ellos »  y  se  deberían  dictar 
las  reglas  para  su  partición.  Los  intérpretes»  prescindiendo  á 
veces  de  estas  esenciales  cohsideracioues »  se  han  extraviado  en 
el  campo  de  las  hipótesis  y  las  sutilezas»  bien  para  ensanchar 
mas  de  lo  justo  el  derecho  de  los  gananciales »  ó  bfen  para  res- 
tringirlo mas  de  lo  que  quiere  la  ley.  Por  lo  tanto »  es  esta  ins-  , 
titucion  una  de  las  que  necesitan  ser  refornia*das  en  el  nuevo  * 
código  civiL^  • 

(O    Gómez. en  la  ley  L\  de  Toíoi.  CuUen\  Fract.  quces,  68.  Febrero :  Ttiuiav 
tíH.%pág.  111. 
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CUESTIONES  DE  JÜJIISPRÜDENCIA  PENDIENTES. 


I 


V. 


iSm  competentes  tos  alcaldes  ordinarios  pg,ra  autorizar  la  apertu-^ 
ra  de  los  testamentos  cerrados!  iNo  siéndolo  ée  invalidará  el  tes-^ 
lamento  cerrado  que  se  abra  anie  alguno  de  ellosX, 


XJA»  leyes  de  Partída  disponen  que  tos  testameiitos  cerrados  S|¡e 
abran  precisamente  ante  el  juez  ordinario  del  pueblo*»...  «Puedeq 
aquellos  á'  quien  es  mandado  algo  en  el  (testamento  cerrado)  de* 

mandar  ante  el  jue%  que  le  abran  (U  I,  tit.  2 ,  Part.  6.*) »  «Pedir 

puede  delante  el  juez.**.,  que  ajbran  el  testamento  (1.  II,  id.,  id.}...^ 
M Abierto  debe  ser  el  testamento  delante  del  jtie^s  ordinario  i¡\*  QI» 
Ídem»  idem>...»No  ba  de  ser  este  juez  precisamente  el  del  lu- 
gar en  que  se  encuentre  el  testamento  y  sino  aquel  ante  quien 
corresponda,  prevenir  y  seguir  el  juicio  de  testamentaría*  A^se 
infiere  de  las  palabras  de  la  misma  ley  U  an  tes  ^  citada..  •  «^E  si 
el  testamento  fuere  en  la  vUla  ó  en  el  lugar  do  lo  pidieren  (la 
apertura)  debelo  facer  aducir  el  juez  ante  sí,  e  ábrillo  luego.. ••; 
£  si  fuere  á  otra  parte,  develes  poner  plazo  A  los  ^ue  lo  tovie- 

ren  á  que  lo  aduzgan "  ¿Pero  quiénes  eran  .según  las  Partidas 

jueces  ordinarios?  La  U  I,  tit.  4,  Part.  3.*,  hace  cumpGdainente 

su  defíniciony  y  dice  que  los  jueces  ordinarios «son  ornes  que 

son  puestos  ordinariamente  para  facer  sus  oficios  sobre  aquellos, 
que  han  de  judgar»  leada  uno  en  los  logares  ^que  tienen."  En  es^ 
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té  número  "comprende  la  misma  ley  á  «los  que  jüdg;ai  eri  la  qor- 
te  del  rey:»»  los  que  «son  puestos  séfiaJadamente  paía  oye  las  al- 
jtadasw  de  lo$  í^ileriores:  «los  Adelantados,»??  que  eran  juec«a  de 
apelación  de  los  juecejí  de  determinados  distritos:  los  jueces  «puesr 
tos  en  logares  señalados,  asi  como  ea  las  cibdades  y  villas  ó  allí 
do  conviene  que  sé  judguen  los  pleitps ; »  y  los  ,que  «son  puesr 
tos  por  lodos  Ip^  menestrales  de  cada  logar  ó  por  la  mayor  par-» 
tida  de  ellos, n  pftra  que  juz^eiilos ;  pleitos  qy^  se  ariginen 
entre  los  mismo^i  por  razón  de  su  oñcio.  £1  nombrandiento  de  los 
jueces  ordinarios  «correspohdia  al  rey  ó  á  aquellos  a  quienes  es- 
te diere  privilegio  especial  para  nofnbrarlos;  mas  ^tos  privile- 
gios eran  verdaderas  excepciones  de  la  regla  general;  eJi  dercr 
chó  era  que  nadip  sino  el  rey  pudiere  nombrar  los  jueces  or-r 
dinarios  (1.  Ü,  tít.  4,  Part,  3.*).  De  lo  cual  deducimos  qjuc  en  la 
organización  judicial  vigente,  son  los  jueces  de  primera  instancia- 
Ios  que  corresponden  ^  lo  que  las  leyes  citfidas  llamaban  «jue- 
ces puestos  en  logares  señalado^/asi  como  §n  clbdades  y  villas 
y  allí  do  conviene  quejudguen  los  pleylos;»»  y  que  son  estps  tam- 
bién los  que  con  arreglo  á  las  Otras  leyes' indicadas  de  la  t^ar- 
tidá  6.*,  podiah  abrir  los  testamentos  cerrados* 

Pero  si  consultamos  las^leyes  de  la  Novísima  Recopilación  so- 
bre esta  materia,  hallamos  q.ue  atribuyen  la  facultad  dé  abrir  los 
testamentos  á  los  alcaldes.  La  tey  Xin,  tit.  5.®,  lib.  3^®  del  Fue- 
ro real,  que  es  la  V,  tít.  18,  lib.  10,  de  la  Nov.  Recop.,  dÍQe 
qué  «todo  liombre  que  fuere  cabezalero  -dé  algún  tesjan>ento> 
muéstrelo  ante  el  alcalde  fasta  un  mes,  y  el  aloaide  fagelo  leer 

ante  si  públicamente »  Quien  no  sepa  la  autoridad  que. e^er* 

cian  los  alcaldes  según  el  Fuere  real,  podria  tal  vez  creer. que 
había  contradicción  entre  esta  ley  y  las  de  Partida  citsidas  ante^ 
liormente.  Poro  los  alcaldes  eran  los  mismos  jueces  ordinarios  de 
que  hablan  dichas  leyes.  Eran  funeionarios^  puestos  por  el  rey 
^ara  juzgar  los  pleitos .  civiles  y  las  causas  criminales  (leyes  .n, 
I^y  V,tít.  7,  lib.  l.«  del  Fuero  real),  fes  decir,  los. mismos 
jueces  de  primpra  instanem  de  hoy;  luego  los  jueces  que  ejer- 
cían la  jurisdicción  real  ^*an  los  únicos  competentes  para  abrir 
los  testamentos. 

Si  consqltaii^os,  por  útúmp,  las  leyes  modenras,  veremos  que 
los  alpaldea  de  hoy  no  tienen*  mas.  atribucionei  en  la  civil  que 
las  que  tes  delegan  los  jueces  de  primera  instancia  y  las  necesa*^ 
rías  para  hacer  inventarios  y  prevenir  testamentarías' ó  para  prac- 
ticar alguna  otra  diligencia  urgente  allí  donde  no  hay  juez  letra*. 
4o.  De  modo  que  ni  se  le  confiere  expresamente  facultad  para  abrir 


iestamenloé,  nf  eátá  púoée  cónaldérárse  comprendida  en  Ja  de 
prevenir  tefetamentapías,  »i  puede  ejéícilárse  por  razóíi  de  urn 
gíenoia.  'Tan  dertó'es  qu^  ía  ley  Ao  ba  considerado,  nunca  urgen-, 
te  la  apertura  de  Í08^  tóstaméntí^ ,  eónio.  q^e  la  fey  11,  tituló  2, 
Partida  6;*,  naí^ndii  que  éuafld(V  ^HeílafAentlo  esté  fuerft  del  pue-, 
Wo  donde  se  liaUe  el  j|Qez,  pong^  ^ste  p^azo.  para  que  se  lotrai* 
gran  y  presenten.  Nitígu?  perjuicio  se  piíedé  seguir  á  nadie  de  no, 
abrir  un  itíslanoento  cerrado  inmediataníente  después  déla  muer- 
ta del  testad'íWjt  como  pddria  suceder*  diíatando  %\  fó^maeiori  de> 
invcQtaci6  ó  ía  prevención  dé  te  teátamenttiríí»- 

No  hay  duda»  pues,  en  que  fes  alfides  aón  incompetentes  para 
autorizar  la  apertura  ^e  los  testarnentoS'  barrados;  pero  de  aquí 
ño  debe  deducirse  que  se  invaliden  esto^j  cuando  algún  dlcáldie 
por  errer  ó  por  malicia  los  áhtá¿  -P^rí^  <jtie  la  apertura  indebi- 
da, de  un  testamento,  ftieáe  eansá  tfe  s.»  nulidad,  seria  menestei^ 
que  la-  ley  lo  declarase  expresamente^  así;  y  sabido  es  que  ia 
ley  no  hacfe  semejante  dedaraciéfri.'  El  tiesitümento  abieHoporun 
alcalde  estada  en  el  mismo  caso  que,  e\  que  abriese  otro  íftdiVi-^ 
dúo  cualquiera  sin  autoridad  para  ^Ikxi  y  por  lo  tanto  deberiá 
eonfeidera'rse  como  no  abierto  Icgalmente.  Exigiendo  la  ley  que. 
]oÉ  testamentos  cerrados  se  abran  ante  el  juez  ordinario  del  dis-^ 
irito,  se  iññere  ée  9^ní  qm  «I  tedl^inentó  ^e  soto  haya  sídOi 
abierto  de  otr^^moAo  pei*fRaiiéiéO'eeKisad)o  lodária  y  neeesUa'Slxrir- 
se  en  forma  le^fil,  pai'a  que  la  apértora  surta  su  eísctOv  Por  lo 
tanto  lo  que  el  juez  letrado  debería  hacer  en  tal  casio  es  mandar 
reponer  el  pliego  del  teiatamento  áleslSdo  que  síntes  teniáí,  ^n  cuan- 
to esto  fuera '  pdsibie,  convocar  4  loé  testigos  y  al'^  escribano  pa- 
ra que  reconoderan  sus  lírttias  y  declararan  sol^e  feí  identidad 
del  testanjento  abierta  arités  itegalnrtónte  con  el-  que  fee  abría  de 
nuevo  de  un  modo  legal,  y  haciendo- que  él  mismo  aicaM^  que^ 
eometió  él  atentadi(>  p^^^ase  deelafíicioii  >lamMen  sobre  -este  út^ 
tltno  punto é  Si  resultan  de  estas  diligencias  probada,  la  identidad 
del  testamento  y  reconocidas  las?  firmas  de  la  cubierta,  paed^^ 
aquel  protocolarse  y  Surtirá  iúé&b  Sus  efeoos:  si  habieré  dudas 
se  disiparán  en  juicio- eontrai^orio  ^f re  las  partes  interesadas* 

Pero  el  alcalde  que  itídebidiamente  mandó  p(>.rir<'el  testamen- 
to y  el  escribano  que  aiitdrisé'  está  apertura  incurren  en  respon-* 
sabilidM  ponaU  Si  el  primero  tuviere  acaso  líajo  su  custodia  el 
testainento',  debería  eonsiderársele  comprendido  en  el  cusú  del 
artículo  2S0  del  Código  Penal,  qué  dicd  asi:  «Et  empleado  pú- 
blico que  abriere  Ó  consintiera^ -abrir  sin  4a  auiorizacioii  <^ompe<^ 
tente  papeles  ó  docMaicatos  cerrados.  Cuya  oMstódia  le  estuvie- 
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re  confiada,  ineurrirá  en  las  penas  de  arresto  mayor»  inhabili* 
tacion  temporal  especial  y  mulla  de  25  á  250  duros.»  £1  escri- 
bano que  faltando  á  su  obligaoion  consintiere  y  autorizare  la  aper^ 
tura  de  un  testamento  por  quien  tiene  para  ello  incompetencia 

Vmanifiesta,  incurriría  indudablemente  en  la  pena  de  este  articulo. 
Si  el  alcalde  ño  tenia  el  testamento  bajo  su  custodia ,  pero  mauT 
dó  su  apertufa  á  instancia  de  los  interesados,  incurría  en  el 
caso  del-  art.  308  del  Código  Penal  cuyo  segundo  párrafo  di-^ 
ce  de  esta  manera:  «En  la  misma  pena  (la  de  suspensión)  in- 
currirá t^dó  empleado  de(  orden  administrativo  que  se.  arrogue 

atribuciones  judiciales »  Nos  fundamos  para  opinar  así*,  en  que  / 

la  apertura  de  testamentos  cenados  es  un  acto  de  jurisdicción 
propio  de  los  jueces  ordinarios,  y  los  alcaldes  son  empleados  dei 
orden  administrativo  en  todo*  aquello  que  no  obren  con  arreglo  á 

'  las  atribuciones  judiciales  que  les  confiere  lá  ley.  £1  funcionario 
administrativo  que  manda  abrir  un  testamento  se  arroga,  pues»» 
atribuciones  judiciales  é  incurre  en  la  responsabilidad  determina* 
da  en  el  art.  308.  .     , 

m 
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lEstá  obligado  el  padre  á  pagar  cm  su  propio  caudalloi  garitos  he* 
chos  en  dar  carrera  á  sa  hUo  cuando  eBte  tiene  peeuUo  adventiciú 
cuya  admmsíracUm  y  usufructo  di$frubi  el  mimo  padrea 

■  •      •  •      .     • 

Es  obligación  áft  los  pi^dres  no  solo  aUmentar,  vestir  y  dar  ha- 
bitación á  sus  hyos, .  »no  'darles  también  todas  las  otras  cosas  que 
fueren  menester  según  las  riquezas ,  facultades  y  circunstS^ncias  de 
cada  uno.  (Ley  H,  tít.  19,  Part.  4.*).  Por  lo  cu^  entienden  los  in- 
terprétesela obligación  de  dar  á  los  hijos  carrera  literaria  ó  de  otra  ! 
especie,  ó  biea  enseñarles  algún  oficio  con  que  puedan  vivir.  Con*  j 
adera  la  ley  esta  obligación  de  los  padres  tan  estrecha,  que  manr  i 
da  apremiar  á  los  que  no.  la  cumplan  con  prii^ion,  ó  de  lia  manera 
que  los  jueces  crean  mas  conveniente.  Pero  la  misma. ley  establece 
.  también  algunas  excepcíoi^s  de  esta  regla ,  según  las  cuales,  no 
'  está  el  padre  obligado  á  alimentar  á  su  hijo  cuando  este  comete 
para  con  él  una  Dalta  grave  de  ingratitud  y  Mquandp  el  fjo  ouie^ 
de  lo  suyo,  en  que  pudiesse  biuir,  ó  vuiesse  tal  menest^,  -porr 
(jue  se  pudiese  guareseer,  vsando  del  sin  mal  están^^^'de  si;  en-« 
tonce  non  es  Xenudo  el  padre  de  pensar  <  del.  >»  (Ley  VI,  <tít»  19, 
Part.  4.")  Por  la  tanto»  cuando  el  h^o  tiene  de  lo  suyo,  m  está 
obligado  ei  padre  á  alimentarlo. 


.  Mas  el  hijo  puedo  tener  de  !o  suyo  por  poseer  peculio  castren- 
se ó  euasi-casti*ense^  ó  bien  por  tener  peculio  adventicio  :*¿  están 
comprendidos  ambos  casos  en  la  ley  ?  Sabida  es  la  diferencia  que 
hay  entre  estos  dittersos  géneros  de  peculio  respecto  al  derecho 
que  tienen  sobre  ellos  los  h^jos  y  los  padres,  y  que  en  los  dos 
primeros  tiene  el  fa^o  usufructo  y  propiedad^  y  en  el  último  la* 
propiedad  solamente,  porque  el  usufructo  es  del  padre ,  asi  como 
la  administración  mientras  ejerza  la  patria  potestad.  De  lo  cual 
se  infiere,, que  cuando  la  ley  dice  que  «  el  fijo  ouiesse  de  lo  suyo,>> 
áltide  á  todos  los  bienes  castrenses  y  cuasi-castrenses  y  á  la  pro- 
piedad solamente  de  los  adventicios,  pero  no  á  su  usufructo  que 
es  exclusivo  del  padre.  Por  lo  tanto,  con  el  valor  de  la  propie- 
dad sola  de  estos  bienes,  y  el  del  derecho  á su  íUturo  usufructo, 
seria  preciso  atender  á  la  educación  del  hijo,  si  por  tener  este 
dicha  clase  de  peculio  se  eximiera  el  padre  de  subvenir  á  aquella; 
eé  decir,  que  el  padre  puede  vender  nna  parte  de  esta  propie*' 
dad  con  derecho  al  usufructo  correspondiente,  para  invertir  su 
importe  en  la  educación  de  sü  hijo. 

Pero  interpretando  rectamente,  y  seg^un  su  espíritu,  las  pala- 
bras citadas  de  la  ley  de  Partida ,  nos  parece  t]ue  este  derecho  nó 
puede  ser  absoluto.  <«Quando  el  fijo  oiyesse  de  lo  suyo  en  que  pu- 
diesse  biuir,'*  quiere  decir,  en  nuestro  concepto,  cuando  el  hy o 
tenga  1)ienes  propios  con  que  atender  permanentemente  á  su  sub- 
sistencia ,  y  no*  cuando  los  tenga  en  tan  corta  cantidad  que  no^ 
pueda  subsistir  con  su  producto,  atendida  laclase  y  condición  del 
mismo  hijo.  Nó  se  dice  que  tiene  para  vivir  de  lo  suyo  aquel  que 
no  posee  lo  necesario  para  mantenerse  según  su  clase  y  da  un 
itiodo  permanente.  £1  que  tiene  un  capital  tan  porto  que  no  puede 
subsistir  con  él  mas  que  dos  ó  tres  años,  y  consumiéndolo,  no 
tiene  para  vivir  de  lo  suyo  hablando  propiamente.  Siendo  esto 
.asi,  creemos  que  la  ley  no  ha  querido  privar  del  derecho  de  ser 
álinoientados  y  educados  por  los  padres  á  todos  los  hijos  que  ten- 
gan peculio  de  cualquier  clase  y  cuantía,  sino  solamente  á  aque- 
llos cuyo  peculio  les  dé  lo  suficiente  para  vivir  sio  que  se  destru- 
ya por  atender  con  él  á  los  gastos  de  que  se  trata.  De  modo,  que  si 
ei  {Peculio  es  adventicio^  no  puede  emplearse  en  los  alimentos  y  edu- 
cación del  hijo  sino  cuando  el  importe  de  su  propiedad  baste  para 
sufragar  este  gasto,  quedando  lo  suficiente  para  que  el  hijo  tenga 
de  que  vivir.  Si  el  peculio  fuese  tan  corto  que  se  destruyese,  aten- 
diendo con  él  det  modo  que  se  ha  dicho ,  á  la  subsistencia  del  hijo, 
faltaría  la  condi<$ion  de  la  ley  para  eicimir  al  padre  de  la  obligación 
dé  dar  alimentos >  «que  el  ü¡o  ouiesse et\  que  biuir  délo  suyo.» 


Otra  móñ*  puede  áárse*  en  íavor  dé  ^sU  n¿s0Urck^>  -;  ji^qué 
\os 'padfe9  M  púedoo  enagenar  loft  bfeil^»  propiéft  délos  h|}o«  me^^ 
norés  6in  JúsUñcúr  debidamenie  la  n^sidad  y  utilidad  iáe  la  eiM-, 
g;eDaüiófi.  Pueden  venderse  ios  ^bienes  dé  ün  menor  aunque  sem 
escasos,  óüando  sea  absolutamente  Atcesfarió  para,  atender,  ¿sa 
súbsisiéndáv  pero  yiviendp  el  padre  y  teniendo;  reatas  cob  <íqq 
nianteneriov  no  existe  semqji&tit^  neoesidad,  y  no  eistaría  por  lo 
tapto  justiñcadá  la  enajenación.  Nada  digamos  de  ia  utilidad  de 
esta,  porque  á  nadie  se  \^  oc-urjriria  alegrarla*  Sielb^o  tiene  pe*, 
liuliq  coA  qué  vivir,  no  qs  lieito  al  padre  tico  emplearlo  en  sus 
alimentos  y  educación,  privándole  do  41  P^ra  lo  sucesiy^r  Esto  es 
lo  que  exije  La  .equidad  ^  fóqfie  sé  eatíendé  Interpretando  recita-- 
rpente  las  leyes, 

.    Pudiera  dudársQ  si  en:  el  oaso  de  abonar  el  padre  ios  g^tos 
de  educaciion  del  hijo  sin  expresar  sf  habían  de  imputarse  al  pt* 
"cuiíQ  6  al  éaudal  propio  del  padre>  djsberia  abonaras  aquel  ó  ésté^ 
'  Pero  no  estableciendo  sobre  esto^  la  ley  ninguna  presunción  de  úb^ 
recho ,  debemos  atenernos  á  la  doctrina  anteriormente  expuesta^  Sí 
el  peculio  del  hijo  es  de  tal  naturaleza  q^c  encimé  ai  padre  de  la 
obHgQcioii  de  dar  eriimentos  al  hijo,  son  Imputables  áél  (l^quellos 
^stos:  cn.cas(^  contrario  deben  cargarse  al  padre. 
'.    Si  negándose  el  padre  á  dar  aÚtnentos  y  carrera  á  su  ,byo 
contrajese  éste  alguna  deuda  ton  óbjetb  de  aXender  á  esta  obliga/^ 
'^on,  y  con.  efecto^  se  invirtiese  en  ella  el  capital  tomado  á  prés- 
tamo, el  padre  estaría  obligado  á  reembolsarlo.  Este  ca^  estar 
ría  cooif^rendido  en  la  ley  VI,  tit.  i*!",  Part.  h*,   que  declara 
ni  padre  responsable  al  pago  de  ía  deuda*  qué  c<mtraíga  eMiyo^ 
que  sigue  una  carrera  literaria  en  sus  vestidos^  alimento «  pago 
de  maestros,  etc.  Pero  \al  deuda  no  la  debería  satisfacer  el  pa^- 
dre  de  sus  propios  bienes,  sino  cuando  los  del  hgo  fuesen  íésu* 
notantes  para  atender  á  sus  alimentos  y  educación»  según  la  doc-^ 
trina  anterioirmente  expuesta.  Para  calificar  esia  suficiencia  debe 
atenderse  en  rigor  de  derecho  al  estado  de  los  bienes  del  bijoy 
ios  del  padre  eq  el  tiempo  en  que  se  jcontrajo  la  deuda  y  no  ;en 
el  que  se  exijo;  el  pago.  De  modo,  que  si  cuando  el  padre  deyó. 
de  alimentar  á  su  hijo  con  sus  propios  bienes  estaba  obligado  á 
hacerlo,  porque  el  peculio  del  hijo  era  insuficiente  y  lo  erfibi  las 
rentas  del  padre,  aunque  mas  adelaate  aumente  el  hijo  su  pecutip, 
no  estaría  obligado  á  satisfacer  la  deoda.  Si  por  -el  contrario»  el 
caudal  del  padre  viniese  á  menos  y  no  bastase  para  pagar  lá  deu'- 
da,  no  serifSi  tnendrsu  obligación;  aunque  entonces,  por  equidad» 
creemos  podría  otorgarse  al  acreedor  que  cobrase  delhüo.  Pero 
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aíeriílb'ia  oftlijacióW  dét  padre  péf fecfó  y  extgfbfó i 'dé»c  átciíder- 
se  para  detenminar  sus  efeetos  al  tíempo  en  que  se  contrajo  o 
dejó  de  cumplirse  conao  sucede  éií  todas  Jas  dettias  de  su  clase. 
Si  el  padre  era'  deudor  (fuando  el  hijo  hizo  la  deuda,  no  dejará  de 
serlo  porque  este  aumente  su  peculio ,  pues  aunque  por  esta  Cir- 
cunstancia falte  la  causa  que  produjo* aquélla  obligación^  esto  se 
entiende  respecto *á  la  obligación  futura,  pero  no  en  cuanto  á  la 
consumada.  Y  aj^i^ .  si  el  h^'o  no  i^r^ti^^^ieae  la  deuda  de  una  ver 
sino  en  diferentes,  ppréstamús  qtíe  íé  hioíeron '  tnieüftras  seguia  su 
carrera,  y  efi  el  mismo  tiempo  también  aumentare  su  peculio  hasta 
el  punto  de  poder  subvenir  con  él  á  todps  los  gastos  de  su  edu* 
¿ación-,  seria  responsable  el  psldrel^e  las  cantidades  que  le  hubie- 
ren prendo-antes  de  hacer  el  hijo  la  nueva  adquisición,  pero 
no  de  Ia^  que, le  suministraren  después.  ..■■■■- 

'  Be^qelta  asi  esta  euiesiion,  quédale  taiübien  otra  4ue  pudiera 
suscitarse  sobre  si  en  el  éaso  de  deber  abonar  el  padre  Icsr  gas- 
tos de  educación  de  su  h\jo  con  los  bienes  adventicios  de  este, 
se  sacaran  del  capital  o  dé  la  renta  de  los  mismos.  Siendo  él  usu^ 
ílrüto  de  estos  bienes  propiedad  exclusiva  del  padre,  es  claro  que 
si  óon  él  subviniera  este  á  la  educación  de  su  hyo,  seríalo  mis- 
mo que  si  atendiera  al  gasto  con  sus  bienes  propios.  La  cuestión 
por  lo  tanto  /  puede  versar  únicamente  sobre  la  propiedad  de  los 
bienes  adventicios  y  eí  di^recho  Aituro  al  usufrijrto>  cuando  el  b^o 
salga  'de  la  p^a  potestad  por  el  casamiento,  y  la  velación.  En 
tai  c«80)  es  indudable  c[Ue  si  lá  cuantía  del  peculio,  permite  sni^ 
tragar  lo»  gastos  de  educación  según  la  doctrina  expuesta  ante* 
rj<H*mente^'  debe  saccirse  del  capital  Ja  parte  !necesária  para  pa« 
gar  la  deuda . contraída  por  el  h^o  con  el  objeto  de  atender,  á 
aquellos  gastcís».  Sacarlos  d^  la  renta  equivaldría  á  ^írselos^al 
pa,dre* 
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SOBUE  £L  DECRETO  DICTANDO  NUEVAS  HEGLAS  PARA  LA  ENTRADA  Y 
ASCENSO  EN  LA  CARRERA  JUDICIAL,  Y  PARA  TRASLADAR ,  JUBILAR  Y 
RfiMOVEA  A  LOS  JUECES  Y  MAGISTRADOS. 
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wjL  proyecto  de  ley  orgánica  de  tos  tribunales  del  ftieró  comun> 
presentado  á  las  cortés  por  el  anterior  ministerio ,  no  ha  podido  re-' 
sistir  á  la  luz  de  la  discusión.  El  juicio  que  hicimos  de  él  en  nues- 
tra flevísto  no  ha  sido  por  fortuna  exclusivamente  nuestro:  la  vo2 
de  la' prensa,  la  d,ola  magistratura ,  la  de  los  jurisconsultos,  ha  sido 
unánime  en  esta  ocasión ;  y  si  bien  no  han  convenido  en  unosmSs— 
mps  motitos  de  oposición »  todos  han  cdncidido  en  cuanto  á  los 
principales  fundamentos  para  hacerla.  Y  no  ha  sido  por  derto 
el  espíritu  ide  partido  el  que  nos  ha  inspirado ,  porque  ni  lo  teñe- 
mos  nunca,  en  nuestros  escritos ,  ni  hemos  dejado  de  reconocer. ja- 
más muy  rectas  intenciones  en  el  ministro  que  ailtorizó  aquel  pro- 
yecto.  La  unanimidad  de  la  opinión  sobre  los  actos  del  gobierno  es 
cosa  tan  rara  y  poco  común  en  estos  tiempos,  que  cuando  se  ma* 
niüesta  sobre  uñ  acto  cualqulera.de  la  autoridad,  y  machó  mas  si  es 
importante,  revela  necesariamente  un  (fondo  de  razones  y  motivos 
tan  evidentes ,  tan  claros,  tan  palpables,  que  desconocerlos  seria 
temeridad  ó  locura.  Todo  lo  que  hizo  el  ministerio  pasado  se  ha  de- 
feíitdído  con  argumentos  mejores  ó  peores:  le  que  no,  hemos  oído 
defender  todavía  es  el' proyecto  de  ley  orgánica  de  los  tribunales. 
Cediendo  el  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  eSta  mánifes- 
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tAcioh  ^xpiieiia  de  ia opinión  pública»  y  «parUeip&ndo  él  hiiftmo  ide 
ella«  ha  retirado  del  seriado  la  obra  que  lan  en  mala  hora  etn^ 
cibió  Sú  arite(sésprv  Dudamos  mucho  qué  las  cortes  iiubíét'ati  lle- 
gado á  aprobarla,  por  grande  qué  fuese  su  deTérencia^  háéla  el 
anterior  ministerio  ;  pei^o«de  cualquier  modo  lo  habridn  cotreg^da 
y  modificado  cóhtaa  gran  húmero  dé  erimiéndas,  que  aunque  hú-^ 
biiMran  m^orado  la  ley,  Üabrian  embarazado  mucho  iiu  discusión. 
Mas  perfecta  saldrá  ahora  si  después  de  retirado  el  proyecto  lo!  vai- 
na y  reforma  él  gobierno  tan  radicalmente  coi^no  es  menester  para 
que  sea, dignó  de  su  ilustración  y  conforme  con  los  buenos  prinei^ 
pios  de  organización  judicial  que  lá  ciencia  proclama  y  la  expe*- 
riencia  justifica. 

-    tiempo  hace  que  debiei^an  haber  recibido  nUestrds  tribunales 
ia  organización  que  necesitan  para  estar  en  armonía  con  un  buen 
isistema  de  enjuiciamiento.  Olvidado  estuvd  cerca  de  tres  años  el 
proyecto  que  hizo  la  comisión  de  códigos  sobre  esta  materia^  sin 
que  ei  niinistro  del  ramo  adoptara  resolución  alguna  sobre  él,  y 
entre  tanto  el  sistema  de  enjuiciar  antiguo  estaba  en  desacuerdo 
con  el  código  penal,  única  obra  de  importancia  que  en  el  éspa-^ 
cío  de  siete  años  ha  llevado  á  cabo  ei  gobierno  en  ctiailto  á  la  admi- 
nistración de  justicia.  Pero  faltaba  ^  falta  aun  una  nueva  léy  de 
enjuiciamiento:  esta  no  podia  haoerse  mientras  ho  se  izasen  las  ha* 
¿es  de  la  organización  judicial,  y  tales  bases  ni  sé  fijaban,  ni  tal 
vez  se  pensó  en  ellas,  hasta  que  repentinamente  y  con  premura 
poce  acostumbrada,  se  hizo  el  proyecto  que  han  Visto  las  cortes» 
Mientras  se  prepara  ahora  un  proyedto  huevo Vy  sobre  todo  mien- ^ 
traspasa  ppr  los  trámites  indispensables  para  llegar  á  ser  ley ,  ha 
díe  trascurrir  algún  tiempo^  y  á  fin  de  que  entre,  tanto  tengan 
ftlguri  correctivo  los  incónveiñentes  principales  del  sistema  de  or- 
gáUizacion  actual,  ha  publicado  el  gobierno  el  rear  decreto  de  7 
de  marzo.  ♦ 

Si  hubiéramos  de  juzgarlo  como  permanente  ó  destinado  á  re- ' 
solver  todos  los  problemas  de  una  ley  orgánica  de  tribunales ,  lo 
haUariamos  incompleto  y  diminuto  en  extremo.  Mas  no  es  este  .el 
puíij^o  de  vista  bajo  el  cual  debe  considerarse  el  decreto  en  cues^ 
tton ,  sino  como  unas  cuantas  disposiciones  encaminadas  á  corregir 
por  ahora  algunos  de  los  principales  vicios:  de  nuesUt)  sistema  or- 
gánico de  tribunales ,  y  en  este  concepto  no  podombs  negable  núes* 
tro  asentimiento.  Se  dirá  tal  vez  qué  ésto:  hubiera  debido 'hacer-f 
se  por  medio  de  una  ley ;  pero  si  bien  se  considera  la  natúraléca 
d^  las' dl^po^dones  adoptadas  y  él  asunto  sobre  que  Te<^ei) ,  -  ñó  ^ 

s$  podrá  descotíocér  que  también « pueden  ser  objeto  de » un  tecal 
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deer^lo.  ¿  Par  qué .  no  ha*  de  |>oder  el  gaUernó  fijartó  á  ti  .misiiH» 
«Mnas  regflas  muy  eonUkmeB  eon  la  justicia  y  con  las.  necesidades 
públicas,  para  elnombramienN^deiosjueeesyniagístrados?  ;Por 
qué  no  ha  dé  poder  limitar  y  restringir  el  abuso  que  hace  ^movibles 
a  los  tribunales^  y  que  no  por  estar  con3ent|do,  d^  de  ser  una 
iafraccien  manifiesta  de  la  ley  constitucional?  Ojalá  se  hubiera 
hecho  antes  una  cosa  y  otra «  y  quita  tendría  hoy  menos  que  refor^ 
mar  la  administración  de  Justicia. 

La  ley  ¿el  ascenso  rigoroso  en  la  carrera  judicial»  tiene  ven- 
idas notorias  en  cambio  de  algpunos  inconvenientes,  lias  fíjndonet 
judiciales  necesitan  en  cada  esfera  de  la  jerarquía  una  prepara- 
ción especial,  y  el  servicio  durante  cierto  tiempo  en  la  esfera  inferior, 
inmediata  es  la  mejor  preparación  para  la  siguiente.  La  esperanza 
de  mejorar  de  condición/  suele  ser  en  ios  funcionarios  públicos  uno, 
de  los  motivos  mas  poderosos  que  les  inducen  á  esmerarse  en  el. 
desempeño  de  sus  obl%aciooes:  pues  nada  le  da  mejor  esta  espe- 
ranza que  la  ley  del  ascenso  gradual.  Los  jueces  despue^  de  morar) 
largo  tíeinpoeo  un  distrito,  suelen  contraer  relaciones  que  perjin-*. 
dicanásu  imparcialidad  en  la  administración  de  justicia:  de  aquí 
la  necesidad  de  irasladarlos*^;  pues  para  que  estas  traslaciones  no  * 
sefin  tal  vez  un  castigo  y  se  heagan  con  la  regularidi|d  conrenien^  . 
te^  no  hay  medio  tan  adecuado  como  el  ascenso^  .  , 

Pero  hemos' dicho  que  ésta  ley  tiene  por  si  misma  algunos  in-» 
Convenientes  y  y  ahora  debemos  añadir  que  por  circunstancias  ac- 
cidentales tiene  mas  aun  entre  nosotros.  La  revolución  y  los  cam- 
bios frecuentes  de  ministerio  han  producido  en  la  carrera  judicial 
un  número  considerable  de  cesantes  que  pesan  inútilmente  sobre 
el  presupuesto,  y  que  tal  vez  sin  merecerlo,  están  olvidados  y  os«* 
eurecidos.  ¿Seria  justo  oerraries  las' puertas  del  servicio  público 
en  que  estuvieron  ocupados  y  en  el  cual  gastaron  quizá  lo  megor  de 
sus  dias?  ¿No «será  conveniente  repararen  cuanto  sea  posible,  la 
falta  cometida  con  ellos ,  si  siendo  dignos  y  capaces  para  des- 
empeñar k>s  cargos 'de  que  les  despojaron,  fueron  ;victimas  sola- 
mente de  nueslrad  disensiones  políticas?  Los  juécea.que  sacrifieír, 
rcMi  la  justicia  á  consideraciones  de  partido,  si  algunos.hubo  que 
esto  hicieron ,  no  merecen  ciertiimente  volver  á  vestir  la, toga;  p^ 
ro  los  que  cumpdieron  siempre  su  deber^  y  sin  embargo,  no  íes  per-^ 
donó  la  ceguedad  dd  partido  triunfante » cualquiera  que  e^td  fuese, . 
se»  aenéedflrres  á  una  refuáráoion.  Mientras¡duca  enoarntsada  Is^lu-. 
cha  Jie  )m  partidcfs  pueden  disculparse  á  los  yuncadoros  M^es  ^xn  ¡ 
tr;»irio»i«<9arp  también  es  deber  de  loa  gobiernos  p  que  i^g^n  una 
vos  piasida  el  ed^r  de  la  pelea,  enmendar  en  cuaAto  as  |iiosibIs 


fes  ycriHbs'de  Mn  aítiécesores.  £9t&  n6  sería  posible  esUüblacida 
ri^rosam^eia -ley  del  ascenso:  eon  dla^iiednrian'exeluido^, 
pard  siempre  de  nuestros  tribunates  mtiühos  Jueces  y  magisira-* 
dos  r^efcables.qüé  nordebiercm  su  separáeien.sino  á  circunstan^' 
cías  políUcasi  (|ue  ya  pdsarón,  yque  «n  embarco  |  imponen  una 
gravé  cai^a  al  tesoro^  De  aquí  la  ne^íesldad  de  bombinar  con  la 
ley  del  ascehso  por  escaiá  la  colocación  de  los  cesantes ^  $egun 
sus.  méfitos  y  íervloios.  *  , 

El  otro  iñpenveníente  del  ascenso  ^  que  aunque  fnenor  debe 
también  tenerse  en  cuenta,  consiste  en  que  por  él  quedan  tam- 
bién excluidas  do  ios  tribunales  algunas  personas^  que  sin  haber, 
pasado  por  los  grados  inferiores  dé  la  magistratura  ^  son  sin  em- 
bargo por  circunstancias  particulares  muy  dignas  y  muycapaccd 
'de  desempeñar  cargas  Judicialels.  No  serán  muchos  en  verdad  los 
que  reúnan  estas  circunstancias,  pefd  basta  que  haya  algunos  y  que 
sea  poable  atenderlos  sin  grave  inconveniente ,  para  que  no  se  de- 
ba olvidarlos.  De  aquí  la  necesidad  de  conceder  en  la  magistratura 
algunas  muy  pocas  plazas  fiíera  ^ei  ascenso  y  de  los  cesantes.  £1 
decreto  dé  7  de  marzo  sati^aee  cumplidamente  estas  diversas  con- 
sideraciones  i  disponiendo  que  de  cada  seis  vacantes  se  provean 
tres  en  cesantes,  se  den  dos  al  ascenso  gradual ,  siempre  que  los 
individuos  en  quienes  este  recaiga  lleven  dos  años  de  servicio  en  , 
su  categoría  reíspectiva,  y  una  á. personas  que  reúnan  circunstan- 
cias espedales ,  aunque  siempre  en  concurrencia  con  los  cesantes 
y  con  funcionarios  de  la  carrera  judicial.. 

La  índole  del  ministerio  fiscal  no  permite  establecer  para  la 
provisión  de  sus  plazas /reglas  tan  estrechas  é  inflexibles  como 
para  la  magistratura  y  lajudicatura.  Las  funciones  de  aquel  minis-* 
terio  corresponden  esencialmente  á  la  administración  activa  y  amo- 
vible de  la  justicia,  y  por  tanto  no  deben  limitarse  las  atrtbu- 
dones  del  gobierno  en  su,  provisión «  de  modo  que  no  pueda. co-*; 
loear  en. determinados  puestos  aquellas  personas  que  en  su  con* 
cepto  ie  representen  m<yor ,  y.  sean  mas  á  propósito  según  las. 
circunstancias.  Mas  de  que  no  puedan  observarse  las  mismas  reglas 
in*asjniererqne  no  deba  kaber  ningunas  ^  pues  debe  haber  aque-/ 
lias  ^tie  seáñ  compatibles  con  dejar  al  gobierno  la  latitud  nece- 
saria para  que  en  casos  dados  pueda  confiar  las  foncioneé  fiscales; 
á  personas  que  •  merezcan  sn  confianza  y  reúnan  las  ejuaUdades  que 
se  tiecesiftes  per  circunstancias  partieulanes  en  determínadoa  4is-^. 
tritos.  Ei^tas  eensídieraciones  ha  tenido  presentes  el  gobieine  al 
dbpoiiíer  eh  el  decreto  de  7  de  marzo  que  pa^  las  plakafli  del  nrf. 
nisCerié  fiscal  se  prepongan  los  siij^tóa  mas  á  propésito^  preáV 


rfeodo  ios  émipíléádos  efecüros  y  cesantes  del  imiMiia^  ólosdba^ 
g^dósy  pfdfesorlBs  de  Jc^risfmidéncia  de  M  universidades  que^ma^ 
s»distini^an  en  el  ejercicio  éé  du  profesión,  sin  perjuicio  de  esta- 
btééer  él  órdén  gradual  de  ascensos,  cóbio regla  general  práelica. 

Mas  era  imposible  llevar  i  ejecución  la  le;  del  ascenso  ^gra^ 
dual  sin  ñjar  y  deierminaf  previamente  las  categorías  en  que  sé  di- 
vide la  magistratura,  lá  judicatura  y  el  ministerio  físeaL  £1  gpbiérr 
no  ha  hecho  también  esta  clasificación  'en  la  forma  que  puede 
verse  en  el  decreto,  teniendo  en  cuenta  las  ventila  de  cada  plaza 
y  la  consideración  qué  proporciona  al  que  la  desempeñe.  Uña  falta 
notamos  tan  solo  en  este  punto,  aunque  para  evitarla  habriá  sido 
necesario  empjrender  un  trabajo  largo  y  prolgo^  Las  categorías 
de  la  judicatura  serán  las  mismas  que  existen  boy,  es  decir,  de 
jueces  de  término,  de  ascenso  y  de  entrada.  Pero  aun suponien-' . 
do^queestá  división  esté  bienhecha,  y  que  no  sea  necesario  agre- 
garla algún  miembro ,  es  indudablemente  defectuosa  la  clasificación 
délos  juzgados  que  existe  hoy  con  arreglo  á  aquellas  categorías. 
Juzgados  hay  de  ascenso  que  debjeran  ser  de  término  y  otros  de 
término  que  aun  se  les  haría  favor  clasificándolos  como  de  ascen- 
so. Resultará  de  aquí,  quetpmando  esta  clasificación  eomo  baser 
para  él  ascenso,  podrá  haber  casos  en  que  este  sea  un  castigos 
para  el  agraciado ,  ó  igual  cuando  menos  auna  traslación  forzosa. 
La  prudencia  y  cqnidad  del  ministro  del  ramo  podrá  evitar  estos 
inconvenientes;  poro  tal  consideración  no  excusa  la  urgencia  de 
rectificarla  clasificación  actual  de  los  juzgados,  bien  sea  cenar-' 
Sreglo  á  las  mismas  tres  categorías ,  ó  bien  aumentando  este  nú- 
Tfiefo  i  lo  cual,  sería  en  nuestro  concepto. preferible.  . 

Para  asegurar  el  cumplimiento  de  este,  decreto  en  cuanto  al 
nombramiento  de  los  jueces  y  magistrados.,  establece  el  gobier- 
lío  diversas  garantías  que  serán  al  mismo  tiempo  prendas  de  su 
imparcialidad.  No  se  podría  formar  acertadamente  el  cuadro  de 
ias  personas.qüe  tendrán  opción  á  aspirar  á  las  vacantes  ()ue 
ocurran  en  la  carreja  judicial,  sin  calificar  antes  las  círcunstan'' 
cías  y  el  méHlo  dé  cada  una.  Esta  calificación  no  se  la  reser« 
va  él  gobierno  sino  que  la  confia  en  cuanto  d  los  magistrados 
y  jueces  á  la  seccioji  de  gnícia  y  justicia  del  consejo  realy  etí 
linion  oón  dos  minislros  y  el  fiscal  del  tribunal  suprema:  y  en 
duiínto  á  los  ¡fún^ionnríos'  del  ministerio  fiscal,  alcnusmo  fiseal 
del' tribunal  supremo^  De  este*  modo  se  califlcaráffii  lá 'áptitiid  y  * 
¿ircMAstíihctas  asi  de  los*  cesantes^  que  ^pretendan  volver  á^u.  car* 
r^,  Cdrfio  4é  los  que  sit^ven  actualmente  é:  aspiren  á  entrar  en 
ella.  :^>este  escalafón  acudirá  el  ministro  de  :Gracfo  y  iusiteia 


í^aQxló  haya  de  proveer  las. vacantes  que  vayan  ocuméndo, 
*  -  No  contribuirá  nieabs  «II.  exacta  oumptimiento  de  esste  dccre- 
Up  respecto  á  laprovisioíi  tte  loja  ¿argos  judiciídeí , .  lo  dispuesip 
eh  el  arl.  12.'  Segurí  él  no  solo  se  insertarán  ^n  la  Cairela  do 
Madfid' todos  lo®  nombramientos  dd  que  tratamos/  sino  que  aligar 
cerio' jse  espresiará  también  el  caso  de  este  decr^tiPv  giii  que 
«e  halle. comprendido  el  nombrado^  la  clft$e  q^e  (ssté  en:  tur^ 
no  y  «asió  es,  los  cesantes»  él  ascenso  ó  el  .ñombramiejata  libre» 
:\h  fétksi  debing^reso  del  nombrado  en  la  carrera  judicial  y  laca- 
iegOFÍa  de  que  Aíéro  pramoyidoi  Y  *para.5)ue  iii  en  «la  forjación 
;db  ios'^álafones  pueda  haber  error  ni  mala  fé,'  se  mánd^  pu- 
bttcarlos  t^mUenea)  láL6ocela.  Estos  /escálaXohes  serán  generales,  y 
^especiales  por  categorías  de  todos  los  magistrados»  jueces  é  in- 
dividuos del  minislerid 'fiscal;  s»  Ibroiarán  bajo  el  ,doble^  ooaceptb 
(lela  antigüedad  por  la  fecha  de  los ir^^spe^tlvQs. nombramientos 
y  de  ios* 'años  4e  •s^vicío.  de  cs^da  interesado*  Tanta  publicidad, 
difícilmente  se  atrevería  á  arrostrarla  el  minisiro  mas  osádo^v^ún 
para  agraeiai^al  mas, intimo  favorito  á' costa  de . la  justici^t:  po-» 
drá  t^evoearse  esté^  precepto»  podrá  no  cumplirse»  peno,  como  «e 
lleve  ""á  ej#cu6ion»  4o  >)S;eguro  evitará  Ips  nombramientos  .ilegales  y 

'los  aecensos  inmei^cidos. 

Eatableeer  de  hecho  la  inamovilidad  jüdi.cial»  es  ¿tra.de  )as 
i)e.eesídádes'de  nuestra  admmistracton  de.  justicia/  £n y^no  se  con* 
«gnó  este  principio  en  nuestra  Constitución:»  en  vaiió  se  ha  es- 
tado pro(claú»ando  dieZ'  y  seis  anos  hace  por  todos  i|os  pqblici^- 
Vas  de  todos  los  partídoS'ComQ  una  de  las  garantías  mas  e^o^r 
ees  de  lósr  derechos  individuales:  la  revolución  y  los  trastbrno^^  fi^- 
tilicos  han  impedido  siempre,  llevarlo  á  efecflo.  Siempre  se  ba^di- 

^cho  que  n^ientras  nd  se  diera  á  los  tribunales  una  organi7ac|o|i 
definitiva»  era  imponible  poner  en  práetiaa  aquel  principio^  coYii^- 
Giucional;  y  como  los  tribunales  no  se  organizabais  han  trans- 
currido.los  años  y  nuestra  magistratura  era  tan  amovible  y  esta- 
ba «tan  áujetaá  la  arbitraríed^ul  ministerial »  como  los  úliimos  fun- 
eíoíiartos  de  la  administración  civiL  Hasta  ahora  no  se  había  pe,i|* 
sado  seriamente  ^n* poner  remedio, á  este  .escándalo»  y  $|  bien  el 
que^a^taUeoeí  el  decreto  de  7  de  mar^o  no  es  toj^avia,.  el  que 

*  se  necesita»  porque  no  es^la  inamovilidad  absoluta»  es  el  que  interi- 
namente puede  pibaerse  mientras  se  establece  la  nueva  ley  orgánicfi 
de  los  tribunales. -No  seria  prudente  decretar  hoy  la  inamovilidad 
absoluta  estando  pendiente  un  arreglo,  que  habr^de  alterar  la  con- 
dición:: d^  los  jueces  y  magistr'adQis  actuales;  mas  esto  no  impijiíe 
que  se  les  garantice  contra  remociones  y  triaslaciones  inHiotivada^t 


49S  .   Kt  i»E9c;ciH)  M^oi^njio. 

Lo;  que  eo6  este  obJDlo  se  dispone  surtii'á  ios  princi|)ftl<!d  efee^ 
tM  de  ta  inainovítkiacl  y  iMTepara vá  á  la  mtigist ratora  eonvenién let* 
%bni«  parjA  re^lbiifa  «nás  adelanté/  Pat*á  deemtap/la  cesaeidií  de  toft 
Jueces  y  magistrados  será  pnediso'itistruir  un  expediente  guben^tívo 
en  él  cual  se  oirá  aljefe  d€#  tribunal  deqoiotí  depended  iiitéresade 
y  á  la  sala  de  g^pUerno  del  tribunal  «upremo>  ia  cuai  pod^á  oir 
á  su  ves  fnslFuctivanienle  y  de  ¥i^a  voz  ó  por  escrito ,  i»  loes^ 
timare  eoirreniente,.  ai  mismo  Interesado.  Esto  quiere  deeir  que 
M  se  podrán  hacer  remociones  sin  alegar  alguna  eáusa  justa,  de 
nqtieUas  que  pueden  consignarse  en  un  expediente ,  y  que  esta 
causa,  hábfá  de- probarse  gubernativamente  aún  con  andancia  del 
interei»adOy  $in  que  esió  at  arbitrio  del  gobienao  el  decidir- cuán- 
do se  ha  desdar  esta  audiencia,  y  cuándo  no  es  necesaria.  Y  eo» 
nio  et  tribunal,  supremo  habrá  de  propender  íiemipre  natikralmeiH 
te  á  que  ninguh  juez  ni  magistrado  sean  reknovidos  sin  causa 
jusUficada,  casi  siempre  querrá  oir  á  los  interesados  antes  de  dar 
su  dictamen.  >  ,         i 

Pero  las  causas  que  obliguen  á  separará  aqueüos ñinciona" 
ríos  pueden  ser  de  tal  naturaleza*  que  se  peijudioara  el  servido 
públieo  aguardando^  á  la  temiinaeion  del  expediente  para' llevar  á 
efecto  la  cesación.  Asi  es,  que  aun  donde  la  inamoviHdad  absolu- 
ta está  esloblecida ,  tiene  facultad  el  gobierno  para  suspender  á 
los  jueces  que  incurren  en  responsabilidad,  si  bien  sujetándolos 
inñiediatamente  fri  juicio  de  los  tríbonsdes  competentes.  Por  eso 
dispone  con  mocha  razpn  el  decreto ,  que  mandado  instruir  el 
expediente  de  separación,  pueda  ser  suspenso  por  real  orden  e{ 
interesado  en  él,  si  asi  lo  exigiere  la  .gravedad  y  la  importan- 
cia del  caso»  Mas  el  gobierno  podria  también  abusar 'de43sta  fa- 
cultad deteniendo  ei  curso  d^  expediente  formado,  diataiido  su 
resolución  y  haciendo  sufrir  al  juez  suspendido  todos  los  efectos 
de  la  separaeion.  Para  evitar  este  abuso  que  haría  ilusorias  to- 
das'las  garantías  establecidas  antes  en  fovor  de  la  ihamovilidad, 
dispone  et  decreto  que  si  dentro  de  tres  meses,  contados  desde 
la  fecha  de  la  real  orden  de  suspensión,  no  se  resolviese  el  ex- 
pediente gubernativo,  se  entenderá '  alzada  aqueKa  .y  V4»lverá  el 
interesado  á  ejercer  sus  ftjnciohes  sin  necesidad,  de  orden  espe- 
biál  que  le'autoriee.  Para  evitar  este  casó  no  solamente  proeu-'' 
rara  el  gobierno  que  aquellos  expedientes  se  siguí  eea  regula^ 
ridad;sino  que  acii vara  su  curso  y  resbru<»on  todo  cuanto  iseaposi- 
i)lc.  Y  no  bastará  que  el  ministro  oiga  privadamente  el  dictamen 
del  tribunal  supremo,  sino  que  habrá  de  nía nilftstáf solo  á  S:  M. 
tvandt)  le  propon¿^  la  ccsaci^^n  de  afgun  juez  ó  m<lgistra'doj  po« 
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blicándosti  necosurianienlc  sn  la  Gaceta  el  decreto  Aé  separa*- 
e'ion.  6i  en  vez  ele  expediente  g^id^emativa  se  sigiiierit  una  cau*- 
^a  crimináis  só- debería  expresar  ea  aquel  decretó  el  bmiUvo  4» 
fa  cesación;  pero  como  el  expediente,  gubamativo  «s  |ior  su  n(^* 
Inraleafi  reservado  y  .no  exige,  las  formalidades  rigoioi^  de  *un 
firoceso,  nó  sería  Ju^  publicar  en  la  Gaeeta  la  causa  que  haya 
motivado  la  separación  de  cada  funcionario/  Basta  que  los  in- 
leresádos  la  sepan,  y  si  le^  conviniera  publicarla,  medios  tienen 
de  baeeriOk  Para  su  saUsCaeeion  y  la  del  piUbitioo,  es  sufioienle  ex- 
.presar  ene!  decreto  de  remoción qtie  se  ba. instruida  expedien* 
4e  en  la  forma  que  previene  la  ley* 
'  Laa  JHbilaciÓBes  inmotivadas  son  contrarias  también  á  la  ina- 
tnoviüdad  jde  la  magistratura.  Si  las  cesantías  necesitan  justifi- 
carse seria  grave  inconsecuencia  que  las  jubilaciones  se  decre- 
taran arbitraviamente.  Por  eso  ei  decreto  de  7  de  mano  exige 
las  mismas  formalidades  de  ínstrueeion  de  expediente  y.  diclámen 
del  tribunal  supremo  para*  unas  que  para  eiras,  roquinendo  ade- 
mas para  la  jubila^cion  que  so;  aerecNte  lá  imposibilidad  dtí  in- 
teresado pora  eontínuar  en  i^l  servicio.  También  se  dal^á.  cuenta 
á  S.  M.  dei  dietámen  del  tribunal  supremo  sitrfure  la  aptilud  y 
eireunstancias  del  individuóla  quienquiera  jubilarse  contra  su. vo^ 
-luntad,  publicándose  el  decreto  ea  la  Gaceta, 

Era  asimismo  conyemente  poner  alguna  limitación  i  la  facul- 
-iad  del  gobierno  para  trasladar  á  los  j^ece»y  magistrados.  Las 
tírasiaeieaes  no  son  nunca  JQdifcrentes  para  los  trasladados  y  mu- 
cho mas  en  España  que  tan  imperfecta  e»  la  clasiftcacion  por  c^- 
.tegoría^de  tolft  juagados  de  primera  instancia.  La  traslación  pue- 
4e  ser  premio^  castigo  del  juez  á  qui^  se  concede,  y  por  lo 
:tanto  necesita  una  Umitaeion  no  igual  pero  .sí  pac eoida,  á  )a  que 
se  imponga  á  laa  xemociones  y  jubüaeiones.  Debe  ser  parefi^ida 
por  la  sanejanza  en  cuanto  á  algunos  de  sus  efectos,  que  con 
ellas  tiene  Ja  traslaeion.  No  debe  ser  igual «   porque   no  afe<ita 
del  mismo  modo  á  la  independencia  é  inamovilidad  de  los  ma- 
gistrados la  traslación  qlie  la  separación  y  la  jubilación*  Funda- 
do el  gobierno  en  estas  consideraciones,  ha  mandado  en  si^  de- 
creto que  para  trasladar  á  lo$  magistrados  y  jueeieii  ¿empleos 
de  igual  categoria»  no  siendo  á  petición  suya,  se  oiga  á  la  spcr 
cien  .de  gra(»a  y  juaticia  del  conseiJQ  real,  consignándose  6n  e 
.expediente  la  causa  que  motivara  la  traslación.  No  se  pidedí^- 
tánteo  en  este  caso  al  tribunal  supremo,  sino  á  otra  (orppradon 
mas  ligada  al  gobierno  y. de  carácter  mas flex¡mc,a«fiq& nómi- 
nos respetable.  No  se. oye  al,  inícre^ado  pero^Aambieij,  se  formp. 
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expediente,  y  en  él  ha  de  consig^nai'se'la  isausa  q^e  dé  motivó 
^  aqueila  providencia^  Esto  e$  .todo  lo  que»  pueden^  apetecer  los 
^os  celosos  por  la  independencia  y*  esplendor  de  la  magistraturafi» 
.  ;  £t  ministerio  fiscal  c^,  según  nuestros  principios  y  ios  d«l 
gobierno ^  ompyible  por  su  naturaleza.  Representante  delainlerr. 
vención  del  núsnio  gobierno  en  la  administración  de  justicia,  dor 
be  estar  en  cierto  modo  sometido  á  ¿I  en  cuanto  á  una  parH 
dei  ejercicio.de  sus  funcione^^  Hjreo(ic  inamovible  seria  privarle 
de  este/!cárácter.  esencial  ó  una  incic>nsecueQCÍa  si  se  lei'econocia 
por.  otra  parte  dicho  carácter.  Mas  esto  no  obsta  para  qu^ 
el  gobierno  establezca  por  regia  general  las  precauciones  que  crea 
necesarias  á  fin  de  proceder  con  buen  acuerdo'  en  la  remoción, 
jubilación,  y  traslación  de>  los  individuos  de  este  miaisterio.  Te- 
niendo presente  el  decreto  de  7  marzo  esta  necesidad , '  dispone 
que  para  remover,  jubilar  y  trasladar  á  los  funcionarios  del  mi-: 
nisteíúo  fiscal,  se  oiga  previamente  al  fiscal  del  tribunal  supre- . 
mo,  que  es  q^ien  por  sus  relaciones  flrecueQtes  con  ellos  deb^ 
conocer  mejor  la  aptitud  y  circunstancias  de  cada  uno. 

Era  de  la  mayor  uiigenciá'  reprimir  otro  abuso  cada  vez  mais 
general  y  frénente,  y  de  los  que  mas  daño  causaban  á  la  recta 
administración  de  justicia.  El  interés  y  la  ceguedad  de  los  partidos 
todo  lo  explotaba  sin  miran^ientq  alguno  para  triunfar  de  sus  conr 
trarios  en  las  elecciones  populares,  y  exigian  de  los  jueces  que  inr 
ter viniesen  en  ellas  con  sú  influencia  en  fovor  ó  en  contra  tfe  der 
terminados  candidatos;  Ministros  poco  escrupulosos  exigieron  aK 
gun(^  vea  la  misma  espacie  de  senyieios  de  los  ftincionarios  de 
justicia.  £1  deseo  de  captarse  el  favor  del  partido  doiírinante  oda 
^personsges  influyentes  obligaba  á  algunos  jueces  á  tommr  unapar- 
te  adtiva  0n  estas  contiendas  políticas,  lo  cual  era  una  tentación 
poderosa  contra  su  impaKlalidüd.  Todos  los  partidos  son  respon" 
sables  de  este  género  de  faltas,  pero  ellas  iban  creci^ido  con 
el  ardor  cada  día  mas  vehemente  de  los  encargados  de  áirigir 
y  man^'ar  las  elecciones  populares.  No  sabemos  si  los  jueces  han 
faltado  alguna  vez  á  su  deber  por  este  tootivo ;  pero  es  lo  'cierto, 
qiie  exigiéndose  de  ellos  que  intervinieran  con  su  ii^q|o  en  aque- 
llas (Contiendas  I  se  les  obligaba  á  abusar  de  iá  autoridad  moral 
qué  tienen  solo-por  razón  de  su  cargo.  Esta  autorídádí  no  podían 
ejercerla  sino  halagando  á  unos  ó  intimidando  á  otros ;  halagos 
é  intimidaciones ,  que  ó  habían  de  ser  una  superchería  iadigiia  6 
habíanle  doblar  la  vara  de  la  justicia,  taf  vez  en  realidad  cuando 
filenos  eii  la  apariencia,  pero  siempre  ton  grave  escándalo«£n  cual-* 
'fj^nier  caso,  e$le  medio  de  influencia  es  ilícito  y  altamente  peligroso. 


;Si^eh  juay  pi^oméi^  to  que  m  piensa  cumplir  ^  se  desauiorisa  y  dek 
^dá:si  eumplie,  lo  .que  ha  o^j^ecido,  qoebcantando  las  leyéi^ ,  sé 
hace  reo  de  un  igrravisimo  delito  i  si  promete  kijittsüeiaen  eambíf^ 
déseffvic>0(^  electorales.,  prostituyie  sá  tiiiñisiteria«  ^      « 

Pqr  eso  loi^  juec^s^dek^^  abstraerse  dé  tomar  uña  parte  activa 
y:  principal  en  las  contiendas  4c  los  parü^os^y  no^stará  libre  dj^ 
riesgos  g;ravisíní)QS  la  administracioi)  de  justicia  mientras  no  se  les. 
prohiba  hacerlo  coji^j^enas  acJ^BcuíyJá^.  IÍps jueces,  de  tpglálerraiii^ 
siquiera  pueden  S62*.  ^ip^^taéos  en  ^1  paritmento.  Faltan  ¿sá  den, 
ber  lpsiñ)inístros  q^ji^  prevaíiéiwipáp  dj^.1%  (ur^nslanc^í^^ 

.  varse  á  efecto  la  kiamovilidad»  exijén  la  cooperación  de  los  jueces^ 
en.  Ts^vorde  log^andidatos  á  qf^ei^  apa^rinaiL^e  exceden  Iguak 
mente  los  partidos  cuando  apelan,  á  ló^  ^  mismos  ftmcioparips  para 
que  les  ayuden  cou  su  influencia  ei\laji:  cúestioqes  eleotoca^Sv  iSI: 
tnpdp  n^as  (pohyeni^nte  de  remedja;  ^^te  abuso,  era  el  adoptada 
al^Q^a  por  el  deareta.de.T  de  maczp,  estoes^  declarai;  que  rlo^. 
magistrados,  jueces,  é  individuos  del  ministerio,  fiscal  deben 'íímij-, 
tarse  é,  emitir  libremei^te  sú  voita. personal,;  siendo^  electores^  abste-r 

'  nién^dose  de  intervenir  é  Influir  ^Q^maiier^  a)guna^  <^^^^i  9h  ^^dif 
rectapi^ente,  á  fávpr  ni  en  contra  de>  ningún  candidato*  paira  carr 
gosi  de  elección  popular,  y  preven^'^, que.  iodo  hecha^  en  cpntra- 
riOj^  at^nque  no  constituya  delito ,  se  considerará  comp  justa  causa 
para  la  separa^ioD  ó  traslación  del  interesado  según  S.U  gravedad  y 
circunsiVincii^s.  Es  muy  conyenientef  compíéncjler  tai^bi^R  en  esta, 

> medida  á  k)s  funqíonarios  del  ministerio  fiscal,  porque  respecto, 
á  ellos»  auaqu^  no  en  tanto  gr^dO;,  militan  las  mi^\s  causas  ea 
que  se  fundaba  prohibición  respecto  á  los  jueces.' Alcanza  esta 
no  solo  á  los  actos  de  influencia'  directa  sino  también  á,  los  de 
intervención  indirecta  y  simulada  •  que  podrían  tener  el  mismo 
resultado.  T  por  último,  la  físpecie  .4^  pena  con  que  se  conmina  4 

•  los  jueces  qup  faltan  á  este  deber,  e^  oonveniente  no  solo  t)áí^ 

•corregir  ó  intimidar  4  aquellos  qi^'  estuvierais  dispuestos  á  qué*^ 
biOQtarlQ»  ^inp  tan^bjei)  para  e.y|lar  á  todos  los  compromisos  ^on 
que  los  partidos  quisieran  obligarleS|  y  la  tentacioq  de  ceder  á  ellos. 
El  juez  que  despqes  4^  este  dpcrptq  se  m«|s5Q|e  éi(^  íi|eccipn^  ¿que 
excusa  Ifigal  nt  moral  podrá  dar  dé  su  conduqta? 

.  Ifa^  ^Wque  toda§  ¿sÍé^s  reglas  sean  mqya4e.CMaáí|§  Rara  me- 
jorar la  administración  de  justicia^  y  en  tal  éoñcepto  las  aprobamoi 
y  aplaudidnos,  no  se  crea,  que  pueden  suplir  por  completó  á  la  ^e** 
forma  lan  pronie^tida  de  nuestra  organización  judiéial.  Uha  ^rab 
parte  de  lo  que  sé  decreta  aberra ,  y  mucbo  mas  que^bllta  áui^, 
¿eben  ser  objew  ^c  una  ley  y  tenerla  estabilidad  progia  de  1í<4 
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•leyes  orgánicas;  Como-  medidas  t!ran«torÍM'Son  muy  tttfietenUyi 
las  iidoptadas;  pero  no  olvide  el  gobierno  que  falta  tuia  reforma 
permáneiite  en  el^  sistema  orgfánieo  de  nuestres  tribunalea. 

Hé  aqiu  ahora  el  déerete  que  nos  ha  dado  oeasioii  paraliár 
icer  esias  breves  reflexiones,  y  las  demás  diéposieiones  adoptadas 
para  su  eomplimiento. 

«En  vfeu  de  las  razones,  que  de  conformidad  con  él  parecer  de  mi  conscío  de 
iñiniitros .  roe  ha  expuesto  el  de  Gracia  y  Jasticia ,  y  deseando  yo  qae  mi  gobierno 
tenga  regías  que  k  sirvan  de  gnia  en  las  prospnestas  que  debe,  elevar  á  mi  real  per- 
sona para  la  provisión  de  las  plazas  de  todas  dases  de  la  magistratura ,  judicatura 
y  ministerio  ílscaldei  fuero  conran,  como  también  para  sospender,  trasladar/  Jur 
.miar  y  separar  á  los  fnncioaarios  de  dícbas.clBMs  basta  que  sé  p|ibliqu^  la  ley  oigi- . 
nica,  vengo  en  decretar: 

Aiticulo  %  .*    Para  presidente  d«l  tribunal  supremo  de  Justicia  se  fiie  propondrán 

lol  que  hayan  sido  ministros  de  la  r^rona ,  y  desempeñado  plaa»  de  magistrado 

por  espacio  de  tres  años,  y  los  sugétos  de  elevada  cataría ,  que  habiendo  servido 

.'pormiM  de  diez  én  la  ma^bratura,  astea  addrttVdois  de  las  prenda  y  cualidades 

que  exge  tan  elevado  cargo.   ..  '.    •  .  ,.  .  )       ^ 

Im  propuestas  para  presidentes  de  sala  de  este  tribunal  recaerán  éii  los  que  ha- 
'yaa  sido  ministMs  de  la  cotona,  y  ^«sempeiade^püBa  de  magistindo  por  ^espacio 
4e.dos  ai&és,  en  magistrados  efectivos  del  mismo ,  é  en  cesantes  de  igual  4»te- 
goriá. 

Las  propuestas  para  regentes  y  presidentes  de  sala  de  los  tribnnaik»  snperio- 
res  del  fuero  común  recaá^  en  magistrados  efectivos  d  ce8antes..de  igual  cat^o-. 
ría,  ó  que  hayan  servido  dos  años  al  menos  en  la  inferior  inmediata. 

Art,  2.*    En  las  propuestas  parfi  i>lazas  de  ministrode  los  tribun^es  supremo  -y 
superiores  y  de  jueces  de  primera  instancia  se  observarán  las  reglas  siguientes : 
Primera.    Para  tres  de  eada  seis  "vacantes  se  preferirá  en  la  Pic^lnsula  é  Islas  ad- 

Í aceites  i  cesantes  dif  la  respeciiva  eategorla  que  estén  adornados,  de  los  jrequisl- 
»S  correspondientes  y  y  entre  ellos  á  los  qne  disfruten  sueldo  del  Estado. 
Segunda.  Los  Jubilados  qué  deseen  volver  á  la  carrera',  y  tcQagia  la  aplitod  dé- 
.bida  paica  servir ,  se  considerarán  como  cesantes  para  los  efectos  d^  la  regla  pre- 
cedente ,  con  tal  que  á  solicitud  suya  reintegren  al  tesoro  por  medio  dé  un  des- 
cuento gfadaal  la  difJBteneiaí  entse  e|  aneldo  de  'Hesantía  y«lquB  hnbieiea  penei- 
,bido  por  jubilación* 

tercera.  Otras  dos  vacantes  se  darán  precisamente  al  ascenso,  proponiénddie 
•i  íttdiviiluos  de  la  calegovla  inferior  inmciaíata  qoe  otfeenten^iSn'eUa  dos^anos  de 
servicio  al  menos ,  atendieindo  pn  todo  <»so  ^á  la  antigüedad  ejA  cuanto  sea  po- 
'Sible.  ,  .     . 

..'  Caavta^  Paisa' la  otra  placa  laoante^podrániserprqpiiss^ea  caasurrenoia con 
-.)os  que  hayan  sido  ministros  de  la  corona,  y  servido  plaza  de  magistrado,  y  con 
'les  magistrados  6  Jueces  efectivos  ó  cesantes  dedichas'  clases.  Otros  -  sugelos  qae 
eftea  MornadoS^e  los  respectiva  requisitos  y  ipualidades  ^  prefiriendo  en  ignalaad* 
de  circunstancias  á  los  qué  sirv^  <Jí  na^an  servido  en  los  tribunáleis  ó  juzgados 
'especiales ,  ;  á  los  cesantes  con  aneldo  de  oáalquléra  rttm!»  de  1»  admioisCracion 

Quinta.    Para  una  tercera  parte  de  las  plazas  de  magistrado  de  la  aodi^cia 

.pretorial  de  la  Habana  «eráa  pM£e$táot,  aon  á  los  cesantes,  loa. mintetroa  de  las 

.otras  andlenciaa  de  VUraqér ,  y  siempre  en  igualdad  de  circunstancias',  ó  en  con- 

4iúrrencik  éon  qnlenes  nd  pertenezcan  6  hayan' pertenecido  á  los  tribunales  de  la 

jPenfnsula  é  Islas  adyacentes^,  aunque  tengan Mos  reqnisitea «pñespondieotea.  ■ 

Sexta.  Para  ig^ial  número  de  plazas,  de  ministro  de  14»  qtras  i^udienclas  de  di- 
'dOA  posesiones  serán  preferidos  á  su  vez  los  alcaldes  nuiíyores  'dé  término  que 
flQlr^eH  bnea  eoriBportamÁeR|o'.:sé:h|iy4iq(diiBitiiignidtk.  ,.  ^  .  >  ^ 

Séptima.'  Las  asesorías  y-alcaldías  mayores  de  las  mismas  posesiones  se  pro- 
veerán en  la  forma  establecida  por  las  disppsidones'vifféñtes,  sin  peijuiéio  de  la 
califtcanioii  de  i^nt'  t^ta^  ef4«  10 »  debiendo -4ei^&  nre^ncia  Mía  lai^e.entrada 
los  Jueces  y  promotores  fiscales  de  la  Península  eme  n^yan  servido  xon  aucáii  nota 
5  reputación  laiachaMe,*  Se  >üaid«rá  mtfjr  particnlarmente  de.pr4ípoiwr  en  iodo 
4¡m(k  paní  estos  destinios  sagetós  los  mas  idóneos,  y  refiomendables  por  tod^s  api 
<»irenñstancias.  »  •'   '. 


Aw»  HfáB  fmfimén  mfimtmtíi^  k  MUfiUm  para  (kiMtoa  áe  la  Huania  elaae  ó 
|MU»  aorjijQiédíta  «i  lat  lifbauíalM  4  |ii0gMlo»4^  prtaiffra  ínatMCla  da  |a  P«- 

Art.  «/•  P«rt'  iaa  .rKpaetff aa  filasaa  M  nialitflrttf  áscal,  que  pw  la  InMe  pra- 
fáá  4e  «M  fiíB<(ieMa  aor^eapottlm^ieicMiflliáeiite  á  la  atfmlsistrafJott  activa  y  aiiM^ 
vmMfi  de  1»  jualieia*  aa  j^réiMNidiiáti  loa-  angetM'  inaa  ái  |Miopéfti«o¿  pMadaiida  hto 
•4iniplead6a  alIsctiTaa^  é  eeaamaa  dal  miamo  aiiiitatarlo.  ilacal,  é  toa  aooi^os  y  sro- 
M^saorea  de  JurfépMaiiaa  de  Iaa  «niveraididea  «tie  máaae  diathigan  en  al  ajereteio 
^e  au  fmifeaittii  i  tki  per]akria  da  eaiableeer »  eato'  tío  ebalente ,  y  oomé  regla  geii^ 
raT  práctica  en  el  m.tnia|Mla 4aeal  al  cenveníente  órdea  gratfoal  deaaaeBsea  que* 
airva  de  ealioialo  á  lea  «pie  ae  dvdieaa  á  tan  penoaaa  como  Unpertantea  ftin- 
'cionea. 

Art.  4.''  A  fin  de  fM^Htar  la  ejeeocfoQ  de  bu  preeedenCea  disposiciones,  yeoii 
aolo  el  objeto  de  i^ne  puedía  lervir  d^  gula  ^  müristrá  de  Cracia  y  Justicia  para  tia- 
cer  las  propueatas  conrMondientea,  loa  rodcionarkm  de  la  magigfrátara,  da  la  ja* 
dfcatuta  y  del  miniaterib  fiscal  «a  dfViden  en  eat^orfas. 

Art.  5.*    Compondréa  Iaa  categ^riaa  de  la  magistratura: 
'    Frknere.    El  preaidento  del  IrilManal  auprame  de  juaílcla. 
-    ^^egandáb   Loa  iMpeaideHtea  de  aaia  del  arfante. 

Tefoere.   Loa  inkilaaroa  éel  propio  4rttaaal  y  loa  regentea  de  las  aúdiericiaa  de 
•Madrid  y  la  üaflwiía. 

.  Cuarto.  Lea  ragentjw  de  te  airaa  andfeüdaa^  ioi  pitaldentea  de  aala  de  la  de 
eatacortey  el  ieeanedéUrihanileapecial  Üe  ka  dndenee  militaras. 

*  Quinto»  Los  jniniatroa  de  dldias  doa  andienalaa  de  Bladiid  y  la  Balnnia » loa^ 
del  tribunal  especial  de  Iaa  érdenea  y  loa  presMkntea  ée  aala  de  las  audleaíeias 
reatantes. 

.  Sexto.   Loa  daana  nMclatradea  de  lea  'IrilMinalea  anperlores  del  toero  eonmn. 
Art,  6.,^   Laa  eategorfáí  de  la  Jndiealnn  maém  Iaa  ^né  boy  exlalan »  á  aaber  t  jue- 
''ce%de  tdiniine ,  aacenae  y  entrada.         .  n 

Art.  7.*   El  aahiisteríe  flseal  eenattttá  de  laa  eatefforiaa  atgnleateai 
.  Primera.   Elllacal  ddtribonalanpreine^éeíoatMn',  qneaaeljikdelodoel  mi- 
meterlo  flaeal.  ^ 
S^nda.    Laaiacaleade  iaa andlenclaa  de  Madrtdyla  HabanayeldeltffflNMial 

-  eepeclal  de  laa  drdenea. 

•  Tareera.    Loa  flaaalea  de  larf  damaa  andienalaa. 

•  Cuarta.   Loa  abogadea  flaei^M  del- tribunal  annrenMk  ^ 

*  -Qnli^*    Lea  abogadea  iaealsa  de  taa-tndleHelia  de  Madrid  y  la  Habana. 
Sexta.    Los  abogadeé  fiacalea  de  laa  otras  amdleneiaa  y  los  promoloraá  flsealaa 

de  loa  juagados  de  |MmeralnslaneMi  de  Madrid. 
Sétima.    Les  demás  promblorea  fleealea,  snbdWldléndo^  aatoa  en  la»  mlanma  ala* 

aetf  one  lea  faeeea  de  gnmera  Inatanela. 

Art.  8.*  don  el  fin  de  oue  puedan  ser  atendidos  debidamente  en  las  propnealaa 
.'  fHura  ha  fféipaatiflwa  plaaaa  da  la  loagiaferatifli»  lea  tacalea  de  lea  trllMinalea  eoppamo 
'  f :  saperlnvea  nne  hayan  tamadaí  paiseslon  de  m  oicie»  goiarán  d»  k  cal!agona>  de 

ministros  de  dichos  tribunales,  yódela  da  pneaMeatede  aak  de  lo&.misinea  á  ka 
«treaa&oacnmplidM  de  senrído  en  el  cargo  raapatítlvo.  Loa  abogados  fiacalea  del 

tribunal  anprcaao  de  jastüln  y  loa  de  k  eudkndit.de  Madrid  con  dioa  y  anakii 
^amoadeaervkio  en  el  Ifíbunaí  fcapectlTe  aenán  eooipicndldoa  enk  categoría,  de 

ministres  de  andknck,  fbera  de  k  cortea  Loa  demás  abogadea  fis^les  t€|í|iién.  k 
.  oenalderaekn  de  {necea  de  primar»  Inalanck  de  témnoo.  utuiAmente  ka  paomo|#r- 
'  Fea  fiacalea  á  loa  cuatro^  aak  y  Jmbb  «ka  4a  aarykie  entraran  en  k  eategona  de  jne« 

cea  de  enlmd»»  de  nananae  é  Éémíne  Mapedivameitfe*  Los  empleadoa  de  tolna 
<  ckaea  del  mlnisterk  ée  Gaaek  y  iniikk  con^arvaaán^en  el  daden  jndickl  k*aate^ 

goria  dei|iiaboy  goatanw 

'  Art.  9;*  Mo  ae  ^propondrá  pan  ka  placas  de  magistfaiUnra  en  ka.'a«dkneiaa^ 
:  fbesn  de  la  earte^  ni  pan  jneeeada  primera  inatanela,  alaldaa  nwyorea  y  aaeaenaa  k 
i  natwaka  del  vaanaotWe  tarrikrio»  ooS' tal  .«pie  no  hayan  naeldo  en  élra^ocídaiiklr 

mente:  á  ka  eaaaoa*  enn  moler  .natnml  del  ¡Ñrepie  teiptorio  qne.  corresponda  i  far 

-  «attktpoderaae  del  mismas  á  ka  abogadea  oiie  desde  largo  Üeiupo  ejerzan,  au  popfe- 
f  nknen k reaidenbk de k  andieBck  d (del jncgado, nA i kap*amotoree fiscalaa. dal 
i^|iia|ado  en:  qne  é  k  anaon  ^eftan  an  .mkltkrk  d  le  hnbieren  ft/ntMi^  dentro  4^  lan 

dos  dltimoa  aftas.  Tampoco  se  propondrá  para  un  misnie^  tribonail  á  parkntaa-deah 
•"tt^de^ienilrlff^  gaidlft'eklif  y  elMgnaHkde«fiaid»d.  El^ieey  el  promotor  Q^ 
ain  juzgado  no  delMrán  aer  tampoco  parientea  dentro  de  los  mlsmoi  gruík*; 


•  Art.  10.   tAWíiatím 
iros  7  4é  ñ»c^\ 

-«nei^,  c^Uleac^ii  _  . ,  „ ^ . 

gUtrados  de  la§  audiencias  territorialé»,  de  los  jueces  de  primera  instancia»  alcaMcs 
jmayqres  y  asesores  efeqtiirc!s/y  úo  W^ces^tes  á»  ^odas  filases  T'étt^oHas.  Cuan- 
do él  fiscar  i»i  consejero  reiM  ei|.tniqrdtnariay  autorizado  pari  mtir  al  consejo,  y 
^Mté4gr«sMo adiaba «eccioQ»  ^qcurrirá  up  ministro  ina^  dfí  tfU)una^  supreiño. 
£M  miaina  mod<^  seria  califlcados la  aptitud,  '.circunstancias  j  niérecimí^tc^ 
de-  los  sngetps  qu^  s^Iieiten  énjtrac  4e  liuevo  ep  l%  carrera  judicial  dd  ifuero  comipii, 
iumqué  á  ia  sazoq  sirvieren  6  hubieran  $eryidp  ante^  en  tribunales  <í  juzgados  f»p«-: 
•  iúalesy  sin  cuya  c¡rtiÍ|cacÍQn  ninguno. podrá  ser  propuesto.  ' 

Art.  ih  '  £1  fiscal  del  tribi|nai  siipremo  hará  igqal  caüficaeion  y  «lasificacion  ^ 
lo  tocante  al  ministerio  fiscal,  sin  perjuicio  de  las  propuestas  qué  cofrespondfin  a 
Jos. fiscales  de  las  audiencias.  £1  mismo  fiscal  pasara  tamhíjan.aif  u^istenodeGra- 
fi\A  y  Justicia  nptas  ^em  emplead.o^  del  niinisteria  fisca)  que;  teniendo*  el  tiempjpi 
deservicio  que'i^e  expresa  en  el  art.  8.*  de  este  decreto,  ñcm  acreedores  por  sus 
méritos  y  comport^mienlq  á  ^r  colocados  en  plazas  de  li  magistratura  (l|  judi- 

*  Art.  12.'  EnJ^  Gaceta  da  Madrid  so  publicarin  todos  lc»s.  i|ombramientoaB  es-pre-, 
sando  en  su  caso  la  clase  que  estéen  turno,  i^un  las  r^glim'  da  preferencia  estaWe- 

^d^s  en  el  ofU  3**  de  este  decreto^Jaf^c^.  (leí,  ingreso  de|  ^ofpbrádo  en  la  judi- 
catura ó  en  la  magistratura,  y  en  sii  caso  la  categoría  de  la  pual  fuere  promovido. 
- ..  Art.  i3j  Se  focniaráii  y.  pubücajtán  tamhi«|  en  U  Gaceta  ^calafones  generales  y 
especiales  por-^attgorías  dfi  los  miiíaistrados,  lueoes  é  individuas  del  ministerio  fis- 

^cal,  hflJQ  61.  doble  concepto  da  la  antigüedad  por  la  fecha  de  1^  .r^sp^vos  niMnb^ra- 
mientos,  yde  los  anos  de  seinrido  d^  cada  luteresi^. 

Art.  14.  También  se  formarán  sin  demora  las  nojas  46  servicio  de. todos  (os  eiu- 
pleados  efectivos  y  cesantes  del  ikden  judicial  f  su  ministerio  fii»a|. 

Art  i  5.  ^ln|iuisteno  de  Gracia  y  Ju^i^ia  para  proponer  la  cesacictn  de  magis- 
trados y  jueces,  hasta  tanto  que  se  publique  la  ley  orgánica  4^1  órdep  judidal  y 
tendal  cumplida  (^ioeuciQO  al  art.  69  de  la  Constitución  del  Estado. .hará  instruir  ex- 
,  luiente  ^ ubematiyq»  oy-en^aal  jefe  4q1  tribui^l  d/B  quien  dependa  el  interesadq  y 
a  la  sala  de  gobierno  del  supreqp  dé  justicia,  la  cual  podrá  oír  á  su  yez  instructt- 
f amenté  de.  viva  vos  ú  por  esevito,  ai  :1o  esüagia  oportuno ,  al  mismp.inteiiasado. 
Mandado  instruir  este  expediente  podrá  ser  suspenso  por  real  farden  el  individuo.  s(h 
bre  quieiv  recaiga  dicha  provideucia,  si  asi  lo  exigiere  la  arjivedad  é  importancia  del 
caso.  Si  dentro  de  tres  meseí,  contados  desde  la  fecha  de  ^  real  orden  qe  suspensión, 
no  se  rejolviese  él  expediente  gubernativo,  se  entenderá  alabada  aquella,  y.  volverá  el 

.interesado  á  ejercer  sus  funcione^  sin  p^esidad  de  (irden  esp^ial  al  intento. 

Art.  16.  Para  proponerme  de  oficio  la  iuhiúcion  .de  los  eiupleádos  de  dichasca* 
tegoHas^.  se,  acreditara  antes  su  ImpósU^Iidad  para  cpntinnar  ep  el.  servicio»  y  se 
instruirá  el  expediente  en  los  términos  y  forma  que  se  previene  en  el  |uiticulb  pre- 

Hsedente.  ' 

.  ArC.  17.  £n  la  propuesta  relativa  á  ios  caaos  á  que  se  refieren  loe. eos  artknlos 
tinterioreá,  me  manifesté  necesariamente  el  nmiistro'de  Gracia  yJssticía  el  «ticU- 
ü^U  de-la  sala  Mié  gobierno  del  tribunal  snpremo. ,  ..<;': 

• '  Are.  ifi.  Las  cesaciones  y  jubilaciones  sé  publicarán-  en  la  Gtíeeta  de  Madrid, 
aiti  expresar  la  causa,  pero  sí  haberse  instruido  el  expediente  en  dicha  lorma. 

'  Art.  19.  Para  trasladar  lo»  magistrados  y  jneces  á  eippleQa  de  igual  categoria, 
no  sioado'  á  petición  suya,  bastará  que  se  oiga  á' la :  sección,  de  gracia  y  justicia 
dti'cottsejo  real,  consignándose  en  el  expediente'  la  sansa  que  mqtivare  la .  iraftiacion. 

^  .Artl  20.    Respecto  de  la  ceaacion,  inhilacion ^  trashicion  de  los  judividJios  del  mi* 
ñúterio  fiscal,  se  oirá  previamente  al  fiscal  del  trilMiiial  supremo díe.  justicia. 
Art.  21.    Óebiendo  Kmiiarse  los  OMgistradoSiJneeea  éindividw^.d(4ftt^ 
jSscal  á  emitir  libremente  su  voto  personal,  siendo  electoitea,  y  aMenerse  eir  todo 
caso  de  intervenir  é  inf  airen  manera  alguna  directa  ni*  iadirectaniante  á>  favor  ni  en 
^ntra  de  nhigun  4»indtdatu  para  eargps  de  elección  ^  popular ,  lod^ .  MtO'  á  iMaho-tii 
.eontrário,  anniqne  no  constituya  delito^  se  considerara  jMla  ^usé  parA'la^epaeactuu 
é  tíraalacion  I  segofi  su  gravedad  éimportonriav  de -<|iiieá  tal  ftdtftoometíerej  .    - 
'  '  Art.  22.'  Los  lefés  del  persoQal  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  darán  cuen- 
ta en  la  sección  del  mismo  título  del  consejo  real,  t^  su  'Caso  4  te.  sala  de  gobierno 
^el  tribunal  supremo  de  jóslieia,  d  á  s^fiséal,  de  los  Mgooior  cuyo  «enoeimiealo  ^ 
tes  comete  por  este  deer^.-  .^ 

,    Atiif^Tir  Quedan  derogados  Wdós  tetüeéwtos  y  f^le&drdenes  oontrarias  al  pri- 


m 

'  ÁtL  34.   iu  inímitr«.4é  CMeia  y  imtida  dará' WiWtnfieioflW  cobtieáleafes  para . 
la  qsoickNl  did  míaiiHideereAoA '     •.'**. 

Dado  eapalacUf'áié^ter  démtiradde  ^oclüScleDto^  jEtec^eilta'y  iino.^Rii- 
brieado  da  la  real  hiaÉo;«-^EÍ  iftlBialra  da  Graaa  y  Justicia;  YapiCm  Gdotalet 
Romero*»  *  ,  ,  .   ...  »  , 

«En  consideración  á  las. razona»  qnér  ipe  Ea  expuesto  el  ministro  de  iSracia  y  Jiis- 
ticia,  t  dé  conlbnuídad  coft  el  parecer  del  conséio  de  minisiros,  vengo  en  decretar: 

Artfenld  l.o   lós.mámtradésry  juc{m  j¡il1)iládos«oiÍ8er^^^  lasooonsidetmcidnes 
7  honores  de  so  respectiva «alagorm  Jodicial^  pndiendo  asiét^  los  fHrimatM^.ett  el  1  u^  > 
gar  que  por  su  antigüedad  les  torresponda  con  el  trílwáial  á  cfue  perteaeeierfm  ai  * 
tiempd  de  ser  jubilados,  á  los  actos  y  ninciones  pilblicaü  á  ^é  concnrta  en  coerpo  el 
mismo  tribapal»  ^  ; 

Art¿  2>  Al  cíoncederse  la  iubúackm :  á  los  ma^pstrados  jr  jñeoés  podrán  obMMier 
.]<!•  honoréi  dd  la  categoría  superior  inmediata  f  siempre  que  por  sus  lárices  y  bu»-' 
nos  servicios  se  fant>i4$reñ  becho  arreadores  á-es^  recompensa.         , 

.  Art.  S.^  Los  abqgados  y  eatediátíeos  de  jorlsprudeiioia  de  lai  universidad  que 
se  hayan  distinguido  por  su  mérito  y  virtud  en  el  ejercicio  de  su  profesión^  podrán 
obtener,  cuando  se  retiren  del  foro  ódd  profesorado,  como  recompensa  de  sus  mere- 
cúqientos,^  honores  de  ^^uflguier:  empleo  judicial  para  cuya  olitendon,- en  pro- 
piedad  tuviesjsn  la  aptitud eiLigi£i  por, las  disposiciones  vigentes,  oyéndose  j^révia-. 
mente  ^  tribunaj,  d  iribónáles  supriores  en  cuyo  terrltbríoknbief en  e|e^MO^. al 
sppt'emo  de |ustic^a  jr  á  la  secdon  de ^aeia  y  Justicia  del  consoló  real. 

.  Ar^  ^.«    IS^n  dinigun  otro  casó  se.  concederán  honores  ni  otras  éualeSqíiiera  consi- 
deraeíoíles  del  orden  judicial.  ■    .  .  ,    ..     * 

Art.  h.\   Kingun  magistrado  usará  dentro  del  tribunal^  ni  eñ  las  fiíiicí^s  pábli-  * 
cas  aqo9  este  asista  en  ctiei'po,  de  condecoraciones  ni  distiíífivo's  que  den  derecho 
á  iití  ^atariiiento  Superior  ¿I  del  que  presidiesfe  él  acto.       ^ 

(Los  abogados  que  sean  magistrado»  cesantes  ú  honoranbs ,  cuándof  asistan  á  es- 
trados, ocuparito  ij^ual  asiento  y  usai^án  del  miámo  traje  qfie  los  otros  abogados, 
sin  ningún  otro  distintivo. 

Añ,  ñ/"  Quedad  derogad(te  los  deó'Tetos,  reales  órdeúeSy  prácticas  contrarias  á 
las  antecedentes  disposiciones. 

Dado  en  palacio  á  siete  de  marzo  de  mil  ochocientos  ciricuenta  y  uno.->^£s  - 
tá  rubricado  ae  lA  real  mano.-»i-£l  ministro  dé  Grada  y  Jtisticfa,  Ventura  Gt)íizalez 
llomero.» 

> 

«El  'ffobiern<^  da  S.  irt.  ^  cumpUend(^  una  de  stts  primeras  obligaciones,  se  pro* 
pone  evitar  eficazmente  qoe  las  personas  consagradas  al  severo  deber  de  aaml- 
nistrar  justicia  tomen  parte  activa  en  las  cuestiones  electorales  á  riesgo  de  perder 
d  prestigio  v  la  imparcialidad  at^olntamente  imprescindibles  pira  el  recto  y  buen 
desempeño  de  su  honroso  cargo-  Así  la  ha  consignado  ed  su  art.  21  el  real  decre- 
to de  siete  dd  corriente ,  que  tiene  por  olqeto  0jar  r«iglas  piara  la  provisión  de 
t«i  píaos  dc^  todas  clases  del  orden  judicial ,^ y  para  la  suspensión,  traslación, 
túbitacion  v^sepai^cion  de  todos  los  empleados  dd  mismo',  hasta  que  se  nublíqae 
la  ley  orgánica <  Dispónese  en  él  qué  tos  magistrados,  jueces  é  individuos  dd 
ministerio  fiscal  se  limiten  á  emitir  libi'em^te  sti  voto  siendo  electores,  y  se^abR- 
tengait  en  todo,  ctfso  de  intervenir  ó  influir  de  ninguna  manera  directa  ni  íddi- 
reetamente  á  favor  ni  én  contra  de  candidato  alguno  para  cargos  de  elección 
popular;  y  se  p^reviene  ál  propio  tiempo  ^e  fodb  acto  ó  hecho  c(mtrarío  á  la 
anterior  resolución,  aun  cuando  no  constituya  delito,  se.corisidetará  justa  cau- 
sa parala  separación  ú  traslación,  según  su  ^vedad  é  importancia,  de  quien 
tal  falta  cometiere. 

£1  ministro  que  suscribe  se  promete  de  las  nobles  t  honrosas  cualidades  que 
han  adornado  siempre  á  la  magistratura  ^española  que  no  serán  flecesanos  glan- 
des esfuerzos  por  su  parte  para  conseguir  que  el  propósito  del  gobierno  de  S.  M, 
se  realice  plenamente,  pero  esta  fundada  esperanza  será  un  motivo  mas,  cuati « 
do  la  falta  ocurra^  para  que  sd  represión  sea  tan 'grate  oomo  el  decoro  de  la 
misma  magistratura  aconseja,  y  tati  pronta  cofno  lo  exije  la  naturaleza  de  los 
deberes  confiados  á  los  individuos  del  orden  judicial ,  potqtie  comprendiendo  aque- 
llos la  decisión  de  los  derechos  y  de  los  interesas  púDlieos  y  privados  dje  mayor 
importancia  I  no  solo  debe  evitarse  clm  todo  esmero  la  falta  de  imparcialidad  y  la 
ocasión  de  incurrir  en  ella ,  sino  hasta  la  apariencia  Ó  la  sospecha  de  una  y  otra. 
Enaste  concepto,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los  fiscales  de  las  audiencias  velen 
muy  cuidadosamente  sobre  el  cumplimiento  del  art.  21  dd  ted  déNsrdo  arrÚNi 


«iad«,  r  íM  «Mito  (l-ütaUiW.*  M  a*|<r'áitadu  Ul  krMcdoHH  M^ 
'   "     '  -^'-~  -  des.  Bt.,  oreado  á  laiil«d«Bd»ÍNmM1rl*: 

i  Máetf  i»  pwM  y  tmitím  id. amÉtfa  mU 

alones  coaTenlenlci  en  d  «enUdo  7  con  d  pn^MIa  nprandoi.  . 

Hxlrid  doce  d«  nuirao  de  mil  odioeienutt  clnéiMBU  J  uim. —  Gonulei 
Hoiaera.i 

•A  Sn  d«  «M  leMu  RKto  eoMpllmleala  Üt  Andebiim  ád  rM  «nudo 
d«  lide  dd  MMd,  mIiIItu  i  «MWUt  t  JabHMM ,  ka  lÉdtttdMa  d>  nIm  dl-- 
M« ,  pmkmKkMe»  i  1h  4it«r«H  «itegonM  dd  úrdá  liidieid  qM  dweta  tdI* v 
d  mttMí*  mUtoi  dirigirla  im  (mUMíh  d  nMdedo  d»  «d dráo  m  d  tér- 
_. :..  ._  j._        __     .  _   ,_.! ._  ^.i.    — -do  «r««d ' 


mino  preciM  ds  ddt  iiM«et,  contados  dodt  eds  ÜBdui,  puado  «Tcad  k«  m- 
bHardi  kw  cMdalMMM  KtpódMt,  da  oM«|ñndd*M  n  cAe«  1  te*  qua  m  1m- 
Tu  ele*ad«  im  Mlidlndei,  «tandMadoN  ^  cM«  liMlM  41M  tMOMtw  ki' 
MHwDcim  coaeodldo»  I  ni  euu  Mr  d  npnwda  mal  deento. 

Mtdnd  doía  d«  ikmo  di  mU  ódiadeBlM  dKaaiU  j  wwj—  Otumkt 

«Eb  iMa  de  fu  MntideracionM  que  me  lia  MOMAo  d  nlliMTO  de  Gracia*' 


}  «hodentot  «famienta  *  uno.-^ 
9  de  OneU  y  JtMlcM,  Teoturt' 


487- 


*        • 


»         t 


é       f 


,<<.  « 


t  » 


LEGIMM. 


AéTÍciMlkre  y  élciciplirc.  itft# 


1>B1IIK»0  niTBiurACBMijai. 


Tratado  de  amistad  y  comercio  celebrado  entre  S.  M.  la  reina- 
de  las  Espadas  y  el  Shad  de  Pérsia,  ratificado  en*  13  de  no* 
TÍémbre. 

«Doña  Isabel  II  por  M  gffteiá  deDfos  f  por  la  Coiiistitaoimí  dé  la  monarquía 
eHMÉdla  nina  d«  las  Eftpañas. 

Por  eoanto  se  ^laló^  concluyó  y.  firmó  ea  Gonstantinopla  tí  dia  cnatro  del 
mea  de  mano  del  aio  mH  ischoeícmM  cuarenta  y  dos  por  D.  Antoinlo  López  de 
Córdoba  y  Mirza  Díaafer  Khan,  iilenipoténcíados  nombrados  al  efecto  en  debida 
formal  un  tratado  de  amléfad  y*  comercio;  compuesto  de  siete  artículos  qne,  pa- 
labra por  palabra  y  ee  del  teior  siguiente^ 

Bn  nomhre  dé  Dios  onnf|potente.  La*  corte»  de  EispanA  y  de  Irán ,  Iguatménte 
éaiibadas  dd  deseo  de  prtiporcionar  á  la  industria  y  comercio  de  sus  reipectíTos 
países  todos  I09  estímulos  y  facilidades  posibles^  y  t^emiiadidás  da  que  nada  pue- 
de contribuir  tanto  al  logro  de  iaü  apeteeiUe  obieto  como  el  arreglo  y  estlpolacíon 
'de  hus  relaciones  que  bayan  en  adelante  dé  enistir  entré  los  sül»dit08  de  rnibas  po- 
téffsíasy  fúndándélás  sobré  priiMlpibs  de  Jnslicin  y  mútna  conTeniencíartai  re- 
sÉieHo^  de  coman  acuerdo»  ijustar  y  concluir  un  tratado  solemne  de  amistad  y 
connvdo  que  consigne  sus  benéflcasintencioneSf  y  ftl  efecto  han  tenido  á  bien  nom- 
brar por  sus  plenipotenciarios  y  á  saber: 

Su  Magtislad  Hoña  Isabel  U»  reina  de  las  Eepafias,  y  en  sn  auffofto  nombre,  y 
dorante  su  menor  edad ^  el  regente  del  reino  D.  Baldomcro  Espartero,  duque  dé 
la  Victoria  y  de  MoreHa,  á  D.  Aiflcmio  López  áe  CJórdoto»  caballero  con  placa  de 
la  real  y  distinguida  orden  española  de  CáHos  in,  comendador  de  las  reues  órde- 
nes americana  de  Isabel  la  Católica ,  de  Crkíto  de  Portugal,  del  l^lvador  dé  Gre- 
cia y  del  Santo  Sepulcro  de  Xerusalem /condecorado  con  la  brlnféradasé  del  Nliban 
Jftiiar  del  Imperio  Otomabo»  del  consejo  de  S.  M.  Católica,  su  secretario  con 
«jarcicio  de  decretos  ^  y  su  ministro  residente  cerca  de  la  Puerta  Otomana,  etc., 
etc. ,  etc.  y  y'  • 

Sn  Majestad  Mnhammed  Sbab  Kadzar^  rey  5  soberano  de  las  Yastas  pmlncias 
del  Irm  p  ai  qwy  excelente  y  esclarecido  Sr.  Mirza  IHsafer  Kban ,  su  minstn»  iñtl- 

Jp»  }nsp0rtor  en  iefe  del  cuerpo  de  ingenieros  diel  ^eTcito  persiano,  so  embiúa^oa 
ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Sublime  Puertit  Otomana ,  condecorado  con 
retrato  de  S.  M«  el  Sftiab ,  caballero  de  primera  ela^  do  la  órde»  del  JL^  y 


«el  M  de  Stttrpt  /á%  Itiilfi»  GlrtJÑleJrftátfaaii  i^]a  j  yéOt,  y  rafa  ^  ^(^U,  AT 
•Nisbaii /ftHiar  de  la  Sublime  Puerta^^  etc. »  etc. » 

Qiiieritos  después  de  ex.bibirae  ms  plenos  poderes ,,7  de  hallarlos  eá  reglé  | 
^debida  fomíui»  le  han  conveAidó  .en  los  siete  arttcalosjiigQienttíi: 

Art.  l>  Desdift  boy  eA  adelanté  7  á  pc^petuidéd  baBrá  amistad' perfecta  x  ^oú%- 
Yante  bueña  i^telífféácia  entre  Ids  éstadol.,y  subditos  dé  S.  M\  la  reinare  España 
y  los  estados  y  SúQdit<Vs  de  S.  M.  él  Sbab  de  Persia. 

Art.  i.*  Los  Subditos  de  las  dos  altáis  partea  contratantes  podráis  en  lo  suce- 
sivo recorrer  cdn  ^léna  libertad  sát  rtespéctíTos  dominios,  ejercer  en  ¿líos  el  co« 
ipércié,  anren4ar  calas ,  almacenes  y  tiendas  paira  sus  negocios,  siá  que  P6r  niú-^ 
gun  mOtiyañi  pl;^lélt^  puedan  im|»edírselo  las  autoridades  locales,  las  cÜaJíés  pon- 
drán por  sú  jMirtela  mas-iríTasoUcitudí»  presénrarl^  de  todo  disgusto,  YelandO 
continuámeáte  por  ih  trBncAí|ida|l ,  ^  p^digónliolés  laft^  inui^ores  aíencmUes  y  él 
mejor  trato ,  á  Art  dé'^eáb^eÜperímebiCT  peijujclo,  traba  ni  Tejacion  de  nmgu- 
na  especie  en  sus  viiyes  y  ocupÍMsiones;  y  para  mayor  seguridad  de  sus  personal 
lobtendráñ  sin  reparo  ni  taf  dartza  las  órdenes  y  pasaportes  de  que  Hubieren-  me^- 
nester*    ...         .  ... 

Art.  S.«  Los  subditos  de  amtMüs  alUis  cortes  que  eft  calidad  dé  tnéíclideres^ 
'negociantes  jó  viajeros  se  trasladaiseflk  á  cualquiera  d^  sus  dominios,  seráil  acogid'ds 
y  tratados  desde  Su  llegada  basta  su  salida  ton  la  distinción  coQTenieiite,  y  ^taráil 
Isiempiré  exeiités  de  todo  impuesto  ti  ótrá  cnalquieni  contribución.  Los  traficantes 
que  importalren  ó  éxpórtareii  ftfei^ncfas  éh  sus  éstkdlbs  i^esnectiTos ,  sátislTai'^  loft 
ínismós  derechos  de  aduana  y  demás  impuestos  en  el  modo  y  lohna  qué  To  hiciereil 
Idl  subditos  dé  lais  ¿aciones  mas  TáTorecidas. 

JíÁ,  4.*  Para  aségufalr  iban  cumplidamente  1á  tranquilidad .  y  1^  conliahxk  dé 
sus  subditos  re^pectivosv<«tAblecidos  ó  traseuntés  en  el  territífrio  de  tiáda  una  dé 
ellas ,  las  dos  altas  pMéácias  cénti^atlntes  Srres^njtti  la  íbcdltad  de  tiombrar  dtM 
agentet*  comerciales  que  residan  en  los  palrajes  mas  adecuados  paiíi  proté^os.y/ 
velar  por  el  bienestar  de  sus  personas  é  irtteresel.  La  alta  corte  de  EspaUa  pPnni* 
tira  que  un  agente  comercial  nombrado  pof  él  gobierno  persa  se  establezca  en 
la  capital  de  Madrid  y  otrq  en  Barcelona,  d  en  vez  de  este  puerto  en  cualquiera 
otro  español  títie  fuese  preferido.  La  alji  cotté  de  Irim  consentirá  igualmaoíe  en 
el  eitáDÍeeimfeñt(i  dé  tm  ajiettte  cotaei^cial  dombraüo  pbf  Á  '^bieriió  eáj[iáBbt  en 
la  iftapítat  dé  Teherán,  y  al  de  otGoen  Taurís. 

Art.  5.*    Kn>cuantos  casos  de  contestación,  disputad  litigio  .ocurrieren  en&e. 
subditos  de  las  dos  altas  partes  contratantes  siftbre  intereses  n^rcantiies»  6  ,de  cual- 
quiera otranatiiraleza,  no  podrá  decidii'se  ni  juzgarse  la  causa  ^no  QAn  previa 
anuencia  é  intervención  del  sfente-.cbmeroinl  „d  en  nombre  de  est^füncloaarío  en  . 
pireseiicU  d^l  iñiéipi^ett  dé  iu  góbienáói  y  todo  con  arreglo  á  Tas  leyes  y  éostum^  . 

bres  dd  país.  «  í        1  •    ^  .    v      ^         \ 

Ái  algjuno  de  los  subditos  de  dichas  potencias  qoebraM  ó  se  declarase  én  estado 
de  bancarrota ,  se  procederá  al  examen  de  todos  sñá  bienes.,  de  fiw  efoc(o8  y 
cueqtas,  con  objeto  de  formalizar  la  liqnicUcioi)  correspbndienm,  y  hacer  el  jus^ 
reparto  a  profana  entre  sos  acreedores ,  quienes^deberári  al  fin  de  todos  estos  actos  . 
entregar  las  obligaciones  que  poáeyeKsn  después  de  háhe^  recibido  su  contingente. 

;  üti  falleGÍeséal|[uñsúlHÍi^d¿amWcorte8^  el  agente. comercial  respetivo  .se 
hará  cargo  oe^ chanto  á  aquél  pertéñeQiere^á  nn  ae  que  desjriies  de  satisfaioéf  ks 
deiidal  que  deiare  el  difuntp,  haga  de  todo  elto  d  uso  oportuno  ton  ácfeglo  á  las 
leyes  y  eüstuinbbel  de  su  país. 

Art.  é.*  £n  cásód^  guerra  entre,  una  dé  las  dos  al'tfui  palotes  eOntiratantes  y 
Cnalqniera  otra  potencia,  no  se  sej^uirá  por  este  soló  ..motivo  el^  menor  menoscabo 
ni*  alteración  á  la  buena  Inteligencia  ni  ¿  la  firme  y  sincera  ámijitad  que  deberán 
subsistir  para  8Íem|>re  jámál' entre  lásáít^s  cortear,  de  España  y  de  11*811. 

.Art.  a.*"  Él  presente  tratado  de  amistad,  y  de  comercio  htítá^  con  d  niTor  de 
Dios,  fielmente  observado  V  máiitenido'rejbíproca  y^  pérpetdamente^  y  sin  que  sq-*, 
Ora  su  contenido  el  ipeiior  aetr¡mento,nic0ñtrftyencion,  y  Ibs  plempotenciaríoa  de 
las  dos  altas  pai'tes^ <u>d tratantes  se,cbrop]^omet^n  á  cattgear  las  ratificaciones 
péctivas  en  Constaiitli^ópla  eb..«l  término fde  Gini30  meses»  é  antes  si  Ij^aré 
*íhle.  i 

Cohciusion. 

^  Quedando 
t\  míodo  y  forma 

el  pré^nte  tratado*^  ^. ..,.. ..  «^,„  ««4,.»«, .  — -^ — —  w..,-- 

eá  sus  respectivo.^  idiomas,'  y'hart  cangeado  ehtre  si  él   in8trumeiito..áuféi).ticoi^ 
edrrespondiente.       *  •     «   -  v  .     .       .   .  ■<•• 
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.  itíicho  en  Oanstáñimopla  el  <1ia  cuatro  de  iharzo  d»  jhil  ochocientos  cuárenfa 
j  dos ,  y  de  la  Kgira  el  veui!e  y  uno  Muharrem  de  mil  doscientos  rincuenta  y  ocüo.^ 
-rFirmado,— Antonio   López   de   C<irdoba.— (L.    S.)— Firmado.— Mirza  Djéafei. 

•  {^'  S.)       ''.,■■ 

,  Por  tanto,  habiendo  visto  y  examinado  el  preinserto  tratado?  hemos  venido  en 
aprobar  y  ratificar  cuanto  en  él  se  contiene,  como  en  virtud  de  |a  presente'  lo 
aprobamos  y  ratificamos  en  la  mejor  y  mas  amplia  forma  que  podemos,  prome- 

*  tiendo  en,  fé  de  nuestra  palabra  peal  cumplirlo  i  observarlo  y  hacer  que  se  cumpla 
y  observe  puntualmente  én  todas  sus  partes. 

,  Y  pafa  su  mayor  vs^dez  ;jf  firmeza:  mancamos  expedir  lá  jíreséáte,  firmada  de 
nuestra  mano ,  sellada  éon  el  séllQ  secreto  y  J^éfrendada  j^oi*  ¿uestro  primer  secre- 
tario de  Estado  y  del  deápacho. 

r.  I)ada  en  palacio  á  veinte  de  m^jfo  ¡dé  mi)  ochocieñtoá  cincuenta  AFlrmado.— 
Yó  laxeina. — (L.  S.)-^Befrendado.— Pedro.  José  Pidal.        ,  .' 

£1  presente  tratado  ha  sido  ratificado  por  ambas  partes ,  j  las  ratificaciones  can- 
^eada^  en  tDons^nlinopla  el  dia  trece  de  noviembre  de  este  año  de  mil  ochocientos 
cincuenta  por  los  plenipotenciarios  respectivos.» 

TratAdo  de  reconc^cimiento,  fpaz  y  amistad  entre  Su  MageStad 
la  reipa;de  ^^spaná  y  laí  repiíbiíca  de.  Costa ríc¿,  Ormado  en  Ma- 
drid con  fecha  10  dfe  mayo  deí  presentí  te  áfiOj  y  raítificado  él  17 
dé  diciembre.  .     ^ 

•  «'Sil'  l^lage^tad  la  reina  de  España  Doña  Isabel  II  por  una  parte ;  y  la  república 
de  Costarica'por  otra,  animadas  del  mismo  deseo  de  poner  término  á  las  desavenen- 
cias é  incomunicación  que  ha  existido  entre  los  dos  gofa^iernos,  y. de  afianzar  con' 
i(in  acto  público  f  solemne  de  reconciliación  y  de  paz  las  buenas  relaciones  que  na- 
turalmente existen  ya  entre  los  súbditoií  de  uno  y  otro  Estaáo  como  procedentes 
de  una  injsma^ familia,  han  deterihinado  celebrar,  con  tan  plausible  objeto^  un 
tratado  dé.  paz  y  amistad,  fundado  en  principios  de  justicia  y  de,recíp^^Ca  c($nve- 
niencia.  Para  este  fin  S.  M.  Catéiica.  se  |iá  dignado  nombrar  por  su  plenipotencia- 
rio á  D.  Pedro  José  Pidah  marqués, de  Pídal,  caballero'  gran  cruz  de  la  real  y  dis- 
ti/iguida  órdén  española  de  Carlos  IJI,  de  la  dé  San  Fernando  y  del  Mérito  de  las 
tfos  Sicilias ,  dei  la  del  Léon  Neerlandés ,.  de  la  de  Pío  IX ,  de  ñi  de  Leopoldo  de 
Bélgica,  de  lá  de  Cristo  de  Portugal  ^  dé  la  de  San  Mauricio  y  Sa^n  Lázaro  de  Cei^ 
deña,  caballero  de  primera  clase  de  la  de  /Leoj^ldo  de  Austria ,  .condecorado  con 
el  Nischaní  mijar  de  príinera  dase  en  brillantes  de  Turquía  y  individuó  de  número 
de  la  A^demia  española,  de  la  de  la  Historia  y  dé  iá  de  San,  Fernando,  y  ho* 
nrorario  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia ;  dipatadd  á  cortes  y  su  ministro  de  .Esta- 
do; y  la  república  de  feostarica  á  0.  Felipe  Molina,  ministro  ]pflenip6tenciaf¡o  de  . 
lá  misma  en  tas  cortes  de  Lo)idres,  Parfs  y  Roma,  y  enviado  extraordinario  cerca 
de  S:  M.  Católica;  quienes  despnéft  de  hal^erse  comonícado  sus  plenos  poderes  y 
de  haberlos'  hallado  eñ  buena  f  debida  forma  fian  convenido  en  los  artjculoa  si- 
guientes: ,0  . 

Artículo  í.»  S.  M.  Católica,  usatído  de  <lá  facultad  que  le  compete  por  decreto 
de  las  ¿orles  generales  del  reino  de  4  de  diciembre  de  Í8B6,  renuncia  para  siempre 
del  modo  ma^  formal  y  solemne  por  si  y  sus  sucesores  la  soberanía,-  derechos  y 
acciones  quería  corresponden  sobre  el  iefritorio americano ,  situado  entre* el  mar 
Atlántico  y  el  ][*acífico,  con  sus  islas  adyacentes.  Conocido  antes  bajo  la  denomina- 
ción de  provincia  de  Costarica,  hoy  república  del  mismo  nombre,  y  sobre  los  de*  . 
maft  tern torios  que  se  hubiesen  incorporado  á  dicha  república. 

Art,  2.«'  En  su  consecuencia,  S.  M.  Católica  reconoce  coíno  bacioh  libre,  so* 
berana  é  ihdependiente  á  la  república  de  Costarica,  con  todos  los  territorio»  que 
actualmente  la  constituyen  ó  que  en  lo  sucesivo  la  c^stituyéren.   ' 

Art.  3.* '  Habrá  total  olvido  de  lo  plisado  y  una  amnisti»  general  y  completa  pa- 
ra todos  los  subditos  de  S.  M.  y  ciudadanos  de  Costarica,  sin  excepción  algona; 
«TiMlquiera  que  haya  sido  el  partido  que  hubiesen  seguido  .durante  las  disensiones 
felizmente  terminadas  por  el  presente  tratado.  Y  esta'  anmiátía  se  estipula  y  ha  dé 
darse  por  la  alta  interpoéieion  de  $,  M.  Católica  en  proelm  del  deseo  que  la  ani- 
ma de  que  la  estrecha  amistad,  paz  y  unión  qiie  desde  ahora  en  adelante  y  para  . 
9Jempre  han  de  conservarse  entre  sus  subditos  y  los  ciudadanos  de  Costarica  se 
fifnden  en  sentimientos  de  reciproca  benevolencia. 

Art.  4.*  S.  M..  Católica  y  la  república  de  Costarica  convienen  en  qdeJos.  subdi- 
tos y  ciu,dadartos  respectivos  de  ambas  naciones  conserven  expeditos  y  libres '8ufi( 
derechos  para  reclamar  y  obtener  justicia  y  plena  satisfacción  por  \9íi  deudas  bona 
«de  contraidas  entre  sf ,  como  también  en  que  nú  se  les  ponga  p6r  parte  de  Ut 

TOMOIX^  '  60, 
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autoridad  públic!»  ningún  ^sticulp  en  los  derecbos  qui  t»ii«d¿ii  alegaf  por  ria.ou 
de  loalrímonio .  herencia  por  testamento  ó  abintestato,  <i  cualquíéraíolro  de  ios  ti"- 
talos  de  adquisición  reconocidos  por  las  leyes  del  pais  en  que  baya  lugar  á  la  re- 
clamación. 

Art.  S>  A  pesaf  da  que  todaa  tas  deudas  contraídas  por  el  gobierno  español  j 
sus  atoridades  sobre  el  erario  de  la  antigua  capitanía  general  y  reínq  de  Goatemala^ 
de  que  formaba  parte  Costarica,  mientras  rigieron  aquellos  paises  basta 'gue  del  to^ 
do  cesaron  de  gobernarlos,  han  sido  cispontánea  y  formalmente  reconocidas  por  la 
Federación  de  Centro  América  que  sucedió  a(  gobierno  español  y  que  compren-' 
día  á  Costarica ,  y  que  esta  república  aceptó  la  parte  que  pudo  caberle  ^n  dicha 
denda ,  con  todo «  draeosa  de  aar  á  S.  M.  Católica  un  mievo  testimonio  de  amis- 
tad ,  reconoce  de  la  manera  mas  formal  y  solemne ,  en  Tirtuil  del  présente  tratado, 
Yomo  deuda  consolidada  de  la  república  i  tan  privilegiada  como  la  que  mas,  io^ 
dos  los  créditos,  cualquiera  que  sea  su  clase,  por  pensiones  y  sueldos,  suministros^ 
anticipos,  fletes,  empréstitos  forzosos ^  depósitos ,  contratas  y  coalquhsr  otra  deu- 
da, ya  de  guerra ^  ya  anterior  á  ésta,  que  pesase  sobre  aquálá  antigua  proTíncia 
de  la  España ,  siempre  que  proceda  de  órdenes  directas  del  gobierno  español  ó  de 
sus  autoridades  establecidas  en  aquellos  territorios,  boy  rapública  de  Costarica. 
hasta  que  se  verificó  la  completa  jevacuacioú  del  pais  por.  las  autoridades  espa- 
ñolas. 

Para  este  efecto  serán  considerados  como  comprobantes  los  asientos  de  los  li- 
bros de  cuenta  y  razón  de  las  oficinas  de  la  capitanía  general  de  Goatemala  ó  de 
las  especiales  de  la  i)roiílncia'  de  Costarica  y  sus  territorios,  así  como  los  ajustes 
y  certificaciones  originales  ó  copias  legítimamente  autorizadas,  y  cualquier  otro 
documento  que  haga  fé  con  arreglo  á  Ids  leyes  de  ia  república. 

La  caliñeacioa  de  estos  créditos  no  se  terminará  sin  oir  á  las  partes  interesadas, 
y  las  cantidades  que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas  y  de  legítimo  pago  de- 
Vengarán  el  interés  legal  corresoondieiite  desde^  tín  año  después  de  cangeadas  las 
Vatilicaciones  del  presente  tratado ,  aunque  la  liquidación  se  Terifiqoe  con  poste- 
rioridad. 

Art.  6.*  Como  garantía  de  la  deuda  procedente  de  la  estipulación  contenida  eii 
"el  artitiulo  anterior,  ül  gobierno  de  la  república  procufár^yeb  cuanto  lo  permitan 
las.  circunstanc^s ,  establecer  ,un  fondo  de  amortización  especial  en  favor  de  estos 
créditos. 

Art.  7."  Igualmente  declara  la  república  de  Costai'ica  que  >  aunque  por  punto 
l^eneral  en  su  territorio  no  ban  tenido  lugar  secuestros  ni  confiscaciones  de  pro- 
piedades ^  subditos  españoles ,  sin  embargo,  para  todo  evento  sé  compromete  so- 
lemnemente, del  mismo  modo  que  lo  hace  S.  M^  Católica,  á  que  todos  los  bienes^ 
muebles  é  inmuebles »  alhigas ,  dinero  ú  o.tros  efectos  de  cualquiera  especie  que 
ttubiesen  sido  secuestrados  ó  confiscados  á  subditos  españoles  ó  á  cindadanoa  dtf 
la  repúblicA  de  Costarica  durante  la  guerra  sostenida  en  América  ó  después  de 
ella,  y  se  hallaren  todavía  en  poder  del  gobierno  en  cuyo  nombre  se'  hizo  el  se- 
cuestro ó  la  confiscación ,  serán  inmediatamente  restituidos  k  sus  antiguos  dueños 
1^  á  sus  herederos  ó  l^ítimos  representantea,  sin  que  ninsuno  de  ellos  tenga  nunca 
acción  para  reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  productos  que  dichos  bienea 
liayáil  podido  ó  debido  rendir  durante  el  secuestro  ó  la  confiscación. 

Los*  desperfectos  ó  mejoras  causadas  'en  tales  bienes  por  el  tiempo  ó*  pot*  el  ac^so 
durante  el  secuestro  ó  la  confiscación,  no  se  podrán  reclamar  iii  por  una  ni  por 
otra  parte ;  pero  los  antiguos  dueños  ó  sus  representantes  deberáh  abonar  al  go- 
bierno respectivo  todas  aquellas  meíoras  hechas  por  obra  humana  en  dichos  m»- 
nes  ó  efectos  después  del  seouestco  ó  confiscación ,.  así  como  el  expresado  gobier- 
no deberá  abonarlas  todos  los  desperfectos  qué  provengan  de  tal  obra  en  la  mencio^ 
nada  época.  V  estos  aboOos  recíprocos  se  narán  de  buena  fé  y  sin  contienda  ju- 
dicial ,  á  juicio  amigabhi  de  peritos  ó  de  arbilradores  nombrados  por-  las  paHes 
y  terceros  que  ellos .  elijaO  vn  caso  de  disciordia. 

A  los  acreedores  de  <[iie  trata  este  artículo,  cuyos  bienes  hayan  sido  vendidot  ó 
eiiagenados  de  Cualquier  mudo,  se  les  dará  la  indemnización  competente  en  estos 
términos  y  á  su  elección,  ó  en  papel  de  U  deuda  consolidada  de  la  clase  de  lamas 
privilegiada,, cuyo  interés  empezará  á  correr  «L  cumplirse  el  año^  de  cangeadas 
US  ratificaciones ,  del  presento  tratado  ó  en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se  dará  al  interesado  por  él  gobier- 
no respectivo  un  documento  de  crédito  conllra  el  Estado  que  devengará  su  interés 
'  desde  la,  época  que  se  fija  en  el  párrafo  anterior,  aunque  el  documetíto  fuese. ex- 
pedido con  posterioridad  á  ella ;  y  si  se'  verificase  en  tierras  públicas,  después  del 
ano  siguiente  al  cange  de  las  ratificaciones  ^  se  añadirá  al  valor  de  las  tierxvs  (¡ua 
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íé  den.>n  Itldeninizacjoii  A^  los  bienes  per^lidos  la'canttdad'dé  tierras  ñiasqua 
te  calcule  equivalente  ál  rédito  de  Jas  primitivas  ^i  se  hubiesen  estas  entregad<t 
dentro  del  ano  siguiente  al  referido  can|;e  i  en  términos  que  la  índémhizacióu  sea 
efectiva  y'  completa  cuando  se  realice..  - 

Para  ía  indemnización»  tanto  eh  papel  comd  én  tierras  del  *Mstadó»  se  atenderá 
al  valdr  que  tenias;  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  áecuestro  ó  tbnfi^b,  pro-> 
cediéndose  en  todo  de  buena  féy  denn  modo  amigable  y  conciliador. 

Art.  8>-  Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  nalten  establecidos  los  si3bditod, 
españoles  ($  los  ciudadanos  de  Costárira  que  en  virtud  de  lo  estipulado  éfa  lo^  artícu- 
los; 5.»  y  7 i**  de  este  tratado  tengan  que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  pre- 
séptarla'  precisamente  dentro  de  cuatro  años  ^  contados  desde  el  dia  en  qtíe  se  pu- 
blfque  eii  li  capÜal  dé'Costarica  la  ratificación  del  presekite  tratado ,  acompañan- 
do una<  i'elacion  sucinta  de  los  Hechos  apoyada  en  documentos  fehacientes  ^ue  jus- 
tjfiquén  la  legitimidad  de  la  'demanda  ^  y  pa^sadóií  dichos  cuatro  años  no  se^  admi* 
tiran  nuevas  reclañ^aciones  de  está  clase  bajo  pretexto  al^unp.       * 

Art.  9.**.* Para  horrar  de  uña- v6z todo  vestigio  de  división  entre  los  subditos 
de  ambos  paisesi  tan  uncios  por  los  vínculos  de  oHgen»- religión;  lengua,  cos- 
tumbres y  afec'fos ,  convienen  ambas  partes  contratantes  éii  que  aquéllos  españo-* 
les  que  por  cualquier  motivo  hayan  residido  en  la  república  de  Costarica,  y  adop- 
tado aquella  nacionalidad^  podrán  recobfar  la  suya  primitiva ,  si  asi  les  ctínviñicsey 
eti  cuyo  caso  sus  hijos  mayores'  de  edad  tendrán  el  mismo  derecho  de  opción,  y  los 
menores,  mieníras  lo  sean  ^ seguirán  la  nacionalidad  del  padre,  aiinqúe  unds  y  otros 
hayfin  nacido  en  el  territorio  oe  la  república. 

*  £1  plazo  para  la  opcioh*  será  h\  át  un  año  para  los  que  existan  en  b\  territorio 
lie  la  repúbli^ ,  ,y  dos  para  Tos  qi]e  sé  hallen  ausentes,  lio  haciéndose  lá'  opción 
en  este  térmmoj  se  entiende  definitivamente  adoptada  la  nacionalidad  de  la  re- 
pública. 

*•  '  •   • 

Coñvleneh ' igualmente  en  que  los  actuales  súbdítds  españoles,  bftcidos^eti  el 
territorio  de  Costarica ,  pddrán  adquirir  la  nacionalidad  de  Id  república  ^  síempr» 
qué ,  envíos  mismos  términos  establecidos  en  este  artículo ,  opten  por  ella.  En  tales 
caHos  siis  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  también  igual  derecho  de  dpcion,^  y  los 
menores  dé  edad^  mientras  \ó  Sean.,  seguirán  la  nacionalidad  del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  ifiteresados  .se  hagan  inscribir 
¿n-la  matricula  de  nacionales  que  ideberán  *  establecer  \aA  legaciones  y  consulados 
de  ambos  Estados;  y  trascurrido  el  término  que  (^oeda  preiijado,  solo  se  conside- 
rarán subditos  españoles  y  ciudadanos  de  Costarica  los  procedentes  de  España  y 
de  dicha  república  que,  por  sü  nacionalidad  lleven  pasaporte^  de  sus  respectivas 
Autoridades  y  se  hagan  ihscriblr  eii  el  registro' ó  matríchla  déla  legacioi^  ó  con- 
sulado de  su  nación.         ,•  •  ^  •   / 

Art,.  10.  Los  subditos  de  S.  jif.  Católica  én  Costarica ,  y  los  ciudadanos  de  la 
república  de  Costarica  en  España  4  podráh  ejercer  libi'emente  áus  oficios  y  profe-' 
sion'es,  poseer  V  comprar  y  vender  por  mayor  y  menor  toda  especie  de  biches  y,  pro- 
piedades muebles  é  inmuebles,  extraer  del  país  sus  valores  íntegramente,  disponer 
de  ellos  en  vida  ó  pot  müeite,  y  suceder  ^en  los  .mismos  por  testamento  ó  ahin- 
testatp,  todo^  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  y  eíi  los  mismos  términos  y  J»ajo  de 
Iguales  condiciones,  y  adeudos  qué-  usah  ó  usaren  los  de  lá  naciotí  mas  favo- 
rocicTa.    .      "*  .  *  •  .       - 

Art.  lí.  Lds  subditos  emanóles  no  estarán  sujetos  en  Costarica  ,  fii  los  ciuda* 
dallos  de  esta  república  en  España,-  al  ^rvicio  del  ejército  ó  armada,  ó  al  de  la 
milicia  nacional /Estarán  igualmente  exentos  do  toda  carga  ó  contribHcioh*e^¿raor- 
átruiria  ó  préstamo  forzoso ;  y  en  los  impuestos  ordinarios  que  satisfagan  por  ra^ 
fjon  de  so  industria,  consorcio  ó  propiedades, «ér'áá  tratados  cOmo  los  subditos  6 
ciudadanos  de  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  12.  Entre  tanto  qiie  S.  M.'  Católica  y  la  república. de  Costarica.  ajustan. y 
concluyen  un  tratado  de'comercio^y  navegación;  fdndado  eii  principios  de  recípro-' 
cas  ventajas  para  uno  y  otro  pais,ios  subditos  y*ciudadanos  de  los  dos  Estados  serait  - 
^Bsiderados  para  el  adeudo  d6  derechos  por  los  frutos ,  efectos  y  mercaderías  que 
importaren  ó  exportaren  de  los  territorios  de  las  altas  partes  cotitratañtes ,  así 
conio  para  el  pago vd^  los  derechos  de  puertos,  en  los  mismos  términos  que  los 
'de  la  nación; mas  favorecida. 

Si  Mi  Católica  y  la  república  de  Costarica  se  harán  reciprocamente  extensivas 
las  concesiones  que  en  punto  á  comerció' y  navegación  hayan  estipulado  ó  en  lo  su- 
cesivo estipularen  con  cualquiera  otra  nación,  7  estos  faVores  se  disfrutarán  gra-^ 
tiiitároente  si  la  concesión  nübiesé  sido  gratuita,  y  -en  Otro  caso  con  las  mismas 
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i«)n4liciones  otfn  qi/e  le  hubiese  estipulado»  ú  se  acordávÁ  po'r  iddtiío  coitveYúJ 
una  compensación  equivalente  en  cuanto  sea  posible. 

Art.  13.  iCn  caso  de  efectuarse  per  el  territorio  de  Costarica,  eo  todo  ó  en  pdrte, 
la  |m>yectada  coñaaniucación  interoceánica^  sea  por  medio  de  canales,  por  rérro>- 
éarriles,  d  (Kir  estos  u  otros  medios  combinados,  la  bandera  y  las  mercaderías  es- 

{tandas,  así  como  los  subditos  de  S.  M.  Católica  >  di9friKarán  él  libre  tránsito  eiiF 
os  mismos  términos  y  sin  pagdr  otros  ó  mayores  impuestos  qqe'los  que  respecfiva- 
méntü  paguen  Ids  buques ,  mercaderías  y  ciuífadanos'  de  Costarica. 

Art.  14.  S.  M.  Católica  y  la  repúblira  de  Ctfstarictf  pordrán  enviafse  recíproca- 
mente agiMites  diplomáticas  y  establecer  cónsules  en  loi  puntos  que  lo  permitían 
In^  leyes;  ^  acreditados  y  recon(/cidos  que  sean  tales  agentes. dipíotoáliccfis'  <í  con- 
sulares portel  gobierno  cei'ca  del  cual  residan,  ó  en  cuyo  territórri(y  desempeñen  su, 
encargo,  disfrutarán  de  las  franquicias,  privilegios  é  jnfmunidaídes  de  que  se  bar 
lien  en  ^posesión  los  de  igual  clase  de  la  nácioní  mas  favorecida,  y.desempeirai^uR 
en  los  mismos  términos  todas  las  fiíncioríes' propias  de  Su  cargo. 

Art.  15.  Rn  los  abinftestatos  qvíé  ocurran  de  subditos  españoles  estaMécid6^  en 
Costarlca  ó  de  ciudadanos  de  esta  república  en  £:$paña  r  sqs  respectivos  cónsules* 
formarán. el  Inventario  de  los  bienes  del  flnado,  deíacuec^o con  la  autoridad  local, 
y  en  los  mismos  términos  proveerán  á  la  cusfo'dia  de'  dichos  bienes  hasta  que  se  pre- 
sente el  heredero  ó  su  legitimo'  representante. 

En  los  casos  de  naufragio,  los  cónsules  respectivos  podrárf  fambíen  profcederal 
salvamento  de  acuerdo  cota  la  autoridad  local  comfietente. 

Los  agentes  diplótnáticos  y  consulares  estarárt.  autorizados  para  reclamar  que 
se>  rt^stituyan  á  su  bordó  los  desertores  de  los  buciues.de  guerra  y  mercantes  de  str ' 
nación  que  lleguen  á  los  puerto^  de  sus  respectivas  residencias ;  .y  ambas  partes 
(Contratantes  se  comnrometen  á  hacer  cutftito  esté  de  su  ])arte  para  que  los  dichos 
desertores  sean  aprehendidos  y  custodiaddís  hast«(  que  se  verifique  la  entrega. 

Art..  16.  Deseosas  S.  M.  Católica  y  la  república  de  Costarica  de' conservar  la' 
paz  y  buena  armonia'qne  felizmente  acaban  de  restablecer  por  el  presente  ti^atado, 
declaran  solemne  ^  formalmente: 

1.»  Que  cualquiera  ventaja  ó  ventajas  ^que  adquirieren  en  virtud  de  losr  artícu- 
los anteriores ,  son  y  det>en  entendeirse  cómo  una  corafpensacíon  de  los  beneficio» 
que  mútuamentte  se  confieren  por  ellos :        ^ 

;  Y  2.**  Que  si  (lo  que  Dios  lío  permita)  se  interrumftiese  la  6tietia  armonía  que 
debe  reinar  eíi  k>  venidero  entre  las  psties  contratames  por  falts  de  inteligencia 
de  los  artículos  aquí  convenidos,*  ó  por  otro  motivo  cualquiera  de  ^gravia  ó  queja, 
binguna  de  las  parles  podrá  autorizar  actos  de  riepresalia  ú  hostilidad  por  mar  o 
tierra,  sin  haber  presentado  antes  á  la  otra  una  memoria  justificativa  de  los  moti- 
tos  en  <pie  funde  la  injuria  ó  agravio  ^  y  denegándose  la  correüspondiénte  satis- 
íáccioif. 

Art.  .17.  £1  preserfte  tratado,  según  se  halla  extendido  en  diez  y  siete  tfrtí- 
¿nlóis,  será  ratificado^  y  las  ratificaciones  se  caifgearán  eb  esta  eorte  etf  el  término 
dé  un  anO^)  ó  aiftes  si  fícese  posible. 

Eu  fé  de  lor  cual,  nos  \(h  mfrascritos  plenipbtenciarios  de  S.-  M  Católica  y  de 
ia  república  de  Co^arica  lo  hemos  Armador  por  duplicado  y  sellado  con  nuestros 
¿ellos  parliciflares  eu  ^Éadrid  á  10  de  mayo  de  1850.— Firmado.— Pedro  J.  Pidal.— 
(L.  $.;— Felipe  Molina.— (L.  S.)    . 

El  presidente  de  la  república  de  Costarica  ratififcó,el  tratado  que  precede  en  Í7 
de  setiembre  último,  f  S.  M.  Católica  en  17  de  diciembre,  y  las  ratifi'cacioiifes 
han  sido  cangeadas  eif  él»ta  corte  .éfn  21  del  actual  por  el  Éxcmo.  Sr.  minjsét> 
de  Estado',  plenipotenciario  de  S.  M.,  y  por  el  limo.  Sr.  O.  Miguel  dé  Xájera' 
>lenoos,  ministro  honorario  del  tribúnarsnpremo  de  justicia^  comisionado  al  efecto 
p'or  el  gobierno  de  Coisttfilca'  y  autorizado  competentemente  por'S.  M.to 

BÜSiSGHO  ABBABÍX8TBATIV0. 

ÁDRÍfJff STR AiílON  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA. 

mvrstm  irm^HEcroS. 

•       ,r  .  ^  f     ■ 

Real oaDCNüE  16  DK  NOVIEMBRE,  sabré  el  precio  de  los  cigarros. 

«La  reina  fQ.  D.  «.),  á  quien  he  dado  cimenta  de  la  exposición  de  V.  S.  de  está' 
fecha,  manifestando  los  buenas  resultados  qne'  ha  producido  la  baja  dé  precios  en* 
^eii'ta  de  las  cuatro  clases  de  cigirros  habantfs  de'  la  Isla,  imperiales,  regaNa  coiiiun; 
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fnedía  r^jjilU  )  lUj^rpa  toiiiuii  que  se  orileiió  hasta  lin  de  jjicicoibie  próximo  por 
resQlucioii  de  18  de  juliu  últiino/  y  r.ousicIeraiKlo' fundadas  Ids  razones,  que  de  nue> 
vu  alega,  no  solo,  para  que  continúe  la  prorogacion  de  aquella  medida,  sino  ;para  6tra 
nueva  reducción  de  precios  en  tres  dejas,  cuatro  indicadas  clases,  agregando  oirá 
niaSy  que  es  la  de  regalía  superior,  ha  tenido  á  bien  mandar  qiie  desde  1.*  de  di- 
ciembre próximo  hasta  el  30  de  junio  del  ano  ^851  se  expendan  ai  publicólas  cin- 
co clases  de  cigarros  habanos  de  la  Isla  que  á  continuación  se  exprei^an  en  la  rornia 
siguiente:  Cigarros  irapliríales  á  I4ti  rs.  26  mrs.  vn.,  ó  sea  }2  cuartos  cada.ciaarro^ 
regalía  superior  marca  águila  á  1176  rs.  16  mrs.  \n.  mijlar,ó  10  cuartos  -cada  ci- 
garro, en  lugar  de  los  1250  rs.  vn.  y  U  cuartos'oada  cigarro  á  que  hoy  «e  expen- 
den: regalía  común  á  705  rs.  y  30  mrs.  vrí<,  ó  6  cuartos  cada  cigarro,  en  lugar  de 
los  B23  rs.  y  18  mrs.  vn.  millar  y  7  cuartos  cada  cigarro  á  que  se  venden:  mediare-: 
galía  á  470  rs.  20  mrs.  vn.  millar,  ó. 4  cuartos  cada  cigarro,  en  lugar  de  los  500  rear 
les  vn.  y  17  mrs.  á  que  hoy  se  dan  al  consumo;  y  los  dé  marca  común  ó  regular  . 
ú  235  rs.  10  mrs.  Vn.  cada  millar,  ó  2  cuartos  cada  cigarrp,  en  lugar  de  352  reaT 
tes  32  iurs.  vn.  millar  y  3  i^uartos  cada  cigarro  á  qi|e  lo  adquieren  los  consurai- 
ifloreíi.  "  .1 

Oe  real  orden  16  comunico  á  V.  S.  pai^a  los  efectos  correspondientes,  encargan  • 
flote  de  la  misma  qu^  se  dé  publicidad  á  esta  disposición,  y  que  por^esa  dirección  se 
adopten  las  medidas  oportunas  á  poner  á  pubiert¿  los  intereses  de  la  Hacienda  res- 
pecto de  Iqs  cigarros  de  las  cinco  clases  expresadas  que  se  hayan  expendido^  hasl^ 
¿el  dia  30  del  corriente  mes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  16  de  no^ 
yiembre  de  1850. — Bravo  Murillo.'— Al  director  general  de  rentas  estfipcadas.)*  *        , 

'  Otra  pe  18  de  noviembre,  sobre  el  ^lismo  asupto. 

'<La  reina,  conformándose  cun  lo  propuesto  por.  esa  dirección  general  en  exposi- 
ción de  est^  fecha  para  qve  el  tabaco  picado  de  las  clases  de  hoja  virginii^  fil^ma  j  ' 
misiurado  por  mitad  de  ambas,  asi  como  qii¿  las  cajetillas  dé  cigarrillos  de  p^pejl 
confeccionadas  con  tabaco  virgijila  y  filipino  sé  expendan  en  lo  suces¡vo,.por  las  ra- 
.  TOnes  que  manifiesta,  al  precio  dé  11  rs.  con  10  mrs.  vn.  cao^  libra  de  tabaco  pi- 
lcado en  paquetes  de  cabida  de  una  onza,  6  sean  24  mrs.  cada  uno,  en  lugar  de 
lo3  9  rs.  y  14  mrs.  que  le  estaban  señalados  á  dichas  clases)  y  que  las  cajetillas  dei 
cigarrillos  de  papel  se  den  en  venta  al  respe^^to  de  20  mrs.  vn.  cada  una  en  lo  su- 
lesivo,  y  en  lugar  de  los  16  mrs.  vn.  á  que  hoy  se  expenden,  por  fonsecuencla  de 
|a  tarifa  aprobada  por  real  resolución  de  22  de  setiembre  de  1847^ 

Considerando  que  esta  pequeña  subida,  que  no  es  de  temer  cause  povedad  en  la 
CüKpendicion  cuando,  el  nuevo  precio  es  aun  excesivamente  moderado.,  se  hace  in- 
dispensable para  poder,  sin  menoscabo  de  los.  inteveses  del  Estado,  mejorar  la  c^- 
lid^  del  género,  ofreciéndose  ademas  una  compensación  superabundante  en  la  ba^ 
ja  de  los  precios  de  otras  clases  de  tabacos,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  mandar  que 
desde  1.**  de  diciembre  próximo  seden  á  la  veqta  pública  las  referidas  clases  de  ta- 
bacos picados  de  hoja  Virginia,  filipina  y  misturada  de  ambas  Jil  precio  de  11  rs. 
y  10  mrs.  yn.  cada  libra,  o  sea  á  24  mrs.  cada  paqnetito  de  cabida  de  una  onza  de 
tabacor,  y  que  las  cajetillas  de  cigarrillos  de  papel  de  dicha  clase  de  tabacp  se  expen- 
lian  desde  él  mismo  dja  y  en  lo  sucesivo  aj  de  20  mrs.  cada  una,  ei^  lug(|r  de  16  á 
que  hoy  se  dan. 

De  real  orden  lo  comunico  4^*3.  para  los  eféictos  consiguientes.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  18  de  noviembre  de  í8óO.-R*BraTO  MuriUo.-^Sr.  direc- 
tor general  de  rentas  estancadas.» 


ARANCELES  T  ADUANAS. 


llEAL  ORÜEN  DE   1.'*   DE  NOVIEMBRE.    SObfC   el    adCudO    qUC    dcbc 

c}fig:irse  á  las  mercancías  declaradas  inexactamente. 

"(Imo.  Sr.:  Visto  el  expediente  inslniido  con  motivo  de  haber  declarado  en  la 
aduana  de  Málaga  los  señores  Llamazares  y  Orti;e  para  el  despacho  147  lituras  de  ht  - 
la'^  teñida  sin  torcer,  y  hábér  resultado  en  el  reconocimiento  127  libras  de  büar.a 
cruda  y  solo  20  de  teñjlda;  y  considerando  que  si  bien  deberían  iiaberse  exigido  los 
derechos  de  la  totalidad  de  lo  declarado  con  arreglo  á  la  r^al  orden  de  24  de  abril 
(1^  año  actual,  la  disposición  4.*  de  ella  no  es  bastante  esplicita  en  cuanto  á  ias  <U- 
Terenci^  de  uieoos  en  'Calidad  que  producen  distintos  derechos,  he  resuelto,  de  con- 
formidad con  el  «parecer  de  esa  dirección  general: 

1.*  Que  Us  147  libras  de  hilaza  de  que  se  trata  adeuden  por  el  resultad^  del  re- 
conocimiento.» 

?..•    Que  para  lo  socesido  se  tenga  cntondiUo  en  todas  lai  aduanas  que  las  dife- 

«  -  *        • 
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HIa  se  exijan  loft  cléreebos  correspondiente!»-  á  las  mercancías  declaradas,  como  sí 
estuviesen  conipletas. 

Lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligtncia  y  fines,  necesarios  á  su  ciinipUmiento.  Dio^ 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid'!.^  de  noviembre  dé  l^SO.^Bravo  Murillo.— 
Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles. »         . 

Otra  de  4  de  koviembue,  periiiitietido  ^n  lad  Islas  Concias  la  in-r 
Irpduccion  de  palas  de  hierro.  • 

"«( limo.  Sr.:  Enterada  la  reina  del  expe«l¡enté  instruido  con  motivo  de  una  con- 
fiuita  del  administrador  de  la  aduana  de  Santa  i. mi  de  Tenerife  de  12  de  mayo  dé 
fjHte  año,  relativa  á  si  las  palas.  Je  hierro  que  se  destinan  á  la  agricultura  y  otro:^ 
usos,  y  que  se  hallan  prohibidas  hi  el  priifner  cónc4^{)to  á  su  importación  por  el 
urancel  especial  dV  aquellas  islas,  deben  ser  6  no  decomisadas,  se  ha  dignado  maii-^ 
«lar  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  esa  dirección  general,  que  estando 
p;;rm¡tida  la  entrada  de  tas  palas  de  hierro  en  el  arancel  de  la  Península,  se  permita 
su  introducción  en  las  Islas  Cananas,  pagando  los'deiechps  que  señala  la  partida  nú- 
mero 929  de  aquel,  y  que  por  eonsiguietile  no  ha  lugar  al  comiso  dQ  las  144  que 
presentó  al  despacho  de  la  aduana  de  Santa  Cruz  de  Teneriíe  la  Casa  £<e  Bhm  y 
Davidson.  ,  . 

>  De  real  orden  lo  digo  &  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios 
guardeá  V.  I.  muchos  años.-rMadrid  4  de  noviembre  de  1850. — Bravo MuritIo.--Sr. 
director  de  aduanas. » 

•  OxRJV  DE  5  DE  NOVIEMBRE,  sobfe  la  iniroduccion.dc  gréiieros  prohi- 
bidos al  tiempo  de  su  entrada  y  permitidos  ^espiics. 

«limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  con  motivo  de  haber  pi'esentedo  los 
señores  Gómez  y  Fiol«i^  la  aduana  de  Barcelona  2244  varas  de  tejido  de  algodón^, 
blanco,  labrado,  de  menos  de  26  hilos,  y  168  varas  de  tejido,  también  blahco,  pero 
liso,  de  solo  22  hilos  én  e\  cuadrado  de  la  cuarta  parte  de  la  pulgada  española;  y 
considerando  que  las  telas  mencionadas  fuerpn  declaradas  en  10  de  abril  del  año  ac- 
tual, ó^ea,con  antei'ioridad  á  la  real  órd«n  qoe  previno  el  modo  de  adeudar  en  1q 
soceáivo  los  tejidos  labrados  de  la  clase  de  los  tenidos^  he  resuelto: 

1 .»  Que  las  224i  varas  satisfagan  los  derechos  de  la  partida  34  de  la  clase  12.*  del 
urancel  especial  de  géneros  de  algodón,  según  se  ha  practir^o  en  otros  casos  aná- 
logos. 

*>.*  Que  las  16^&  varas  incurren  en  comiso  conarreglo  á  la  prohibición  que  estable- 
ce la  partida  3.*  dé  la  pagina  90  del  arancel. 

Lo-  con^unico  ét\,  1,  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes  ú  su  cumplimien-. 
to.'Dios  guarde  á  Y.  I,  muchos  años.  Madrid  &  de  noviembre  de  1850. — ^BravoMu- 
rillo.— Sr.  director  general  de  aduanas  y  arauc^es. »  •      .         * 

OTfi\  DK  IGUAL  FECQA  ,  sobre  el  mismo  apunto.. 

<«Umo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  con  motivo  de  haberse  detenido  el  desr 
l>acho  de  195  varas  de  tejido  de  algoddn,  blanco  y  labrado,  de  menos  de.  26  hilos, 
que  presentó  don  ^elegrín  Tlntorer  en  la  aduana  de  Barcelona,  con  declaración  fe- 
chada en  17  de  mayo  último,  y  considerando  que  la  orden  piiohibiendo  esta  clase  dta 
telas  es  posterior,  pues  fué  necesaria  una  aclaración,  sobré  el  modo  de  proceder  en  el 
despacho  de  ellas,  dictada  en  1.^  de  julio  ^e\  corriente  año,  he  resuello  que,  según  se 
ha  practicado  en  otros  casos  análogos,  se  exijan  los  derechos  de  la  partida  34  de  la 
clase  12.*  del  arancel  especial  de  géneros  de  algodón. 

Lo  cbmutaico  á  V.  1.  para  su  inteligencia  y  fines  Consiguientes  á  su  cumplimien- 
to. Dios  guarde  áV.  I.  muchos  años. — ^Madrid  5  de  noviembre  de  1850, — BrMo 
l^Iurillo.—Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.»    . 

Otra  dg  7  de  noviembre»  sobre   el  {^deudó  de  las  li^aljiais!  de 
piedra  caliza.  • 

«limo.  Sr.:  Oído  él  parecer  de  la  junta  de  aranceles  y  el  de  esa  dirección  gene- 
ral en  el  expediente  instruido  con  motivo  de  una  rohsolta  del  adminístradfor  dé  la 
aduana  de  Barcelona,  referente  al  modo  de  despachar  las  bolitas  de  piedra  caíiza^ 
procedentes  d¿l  extranjero,  con  destino  ájnegos  de  niños,,  S.  M.  la  reina  se  ba  serví-' 
fio  mandar  que  en  lo  sucesivo  dicho  artículo  adeude  por  la  partida  *84 8'  del  aránceí,. 
ó  sea,  como  mármoles  labrados  en  efectos  no  comprendidos  expresamente  en  el 
mismo,  el  25  por  IQO  sobre  avalizo  en  bandera  nacional,  y^i  30  por  100  en  e\tran-f' 
jfin  ó  por  tierra. 
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J)e  real  orden  lad¡(^o á  V.  K  ^lara  sti  inteligeneia  y  íinrt  consiti^uienfes^  Dioa/^uar- 
ik  á  V/1.  muchó$  anos;  Madiid  7  de  iKrvieinbre'de  |850.— Bra\o  Murillo.-^r. 
director  general  de  aduanas  y  aranceles.»    « 

"     Otbá  db  igual  fecha /aclarando,  la  partida  del  arancel  ícla- 
Uvja'  á  las  man  teletas  J  .,  .  . 

^<lImo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  ^  esa  dirección  general  con  motivo 
de  Ja' detención  hechslá  don  Juan  Pablo  Sainan  Bagneres»  como  consignatario  da 
úqn  Julio  Bernos,  de  siete  manteletas  de  terciopelo  y  seda^forradas  y  enteramente 
(concluidas  que  presentd  al  despacho  en  la  adufina  de  Irun;  y  teniendo  en  conside- 
ración qoe  el  interesado  ha  poaido  proceder  de  buena  fé,  juzgando  que  la  palabra 
«manteletas,»  usada  en  las  partidas  1355  y  1356  del  arancel^  tiene  una  latitud  de 
que  en  realidad  carece,  según  el  espíritu  déla  legislación  del  ramo,  he  resuelto  se  ve- 
rifique el  despacho  dé  las  citadas  prendas  mediante  el  pago  dé  los  derechos  señalaT 
tíos  en  la  partida  1157 ,  haciendo  extensiva  esta  disposición  á  todos  los  interesados 
que  se  hallen  en  el  mismo  caso  que  Bemos,  siempre  que  las  manteletas  sean  pre- 
sentadas en  las  aduanas  antes  de  espirar  el  término  de  un  mes,  contado  desde  que 
«e  publicó  en  la  Gaceta  la  orden  de  esa  dirección  de  7  del  actual,  en  que  se  ex- 
plicó la  verdadera  significación  que  en  el  arafacel  tiene  dicha  palabra. 

Dios  guarde  áV.  I.  muchos  anos.  Madrid  19  de  noviembre  de  1850. — Bravo, 
Murillo.~Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.». 

*  Otra  de  9  pe  noviembre,  sobre  el  adeudo  de  los  vidrios  pre- 
parados para  el  daguéneotipo. 

«limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  coa  motwp  de  una  consulta  del  admi- 
lustrador  de  la  aduana  de  Irun,  relativa  al  modo  pomo  debían  despacharse  docedo- 
<;enas  de  marcos  ó  vidrios  preparados  con  cartón  y  papel  para  retratos  al  daguer- 
reotipo,  los  cuales  dispuso  esa  oficina  general  aue  adeuaasen  por  la  partida  841  del 
arancel,  tan  solo  por  aquel  caso  y  hasta  que  aaquiridos  los  datos  oportunos  se  re- 
solviese lo  procedente:. resultando  délos  que  al  efecto  han  sido  suministrados  ser  el 
valor  de  los  espresados  marcos  el  de  5  rs.,  y  sv  pesó  inedio  0,33  viniendo  á  salir 
por  consecuencia  cargados  con  un  derecho  dé  20  por  100  al  v^lor  por  la  partida  841, 
y. con  el  de  400  por  100  si  al  peso  por  la  1296  como  cristales  planos,  S.  M.  se  ha 
sevvido  confirmar  la  orden  de  osa  aireccion ,  haciéndola  estensiva  á  los  despachos 
4|ue  de  la  misma  especie  tengan  lugar  en  Io-sucíbívo. 

De  realórdénio  digoá  V.  I.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  Dios 
ffuardeá  y.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de  noviembre  de  i$50.— rBravoMuriUo.^Sr. 
o  i  rector  general  de  aduanas  y  aranceles. '> 

,  Otra  de  14  dé  noviembre,  sobre  el  adeudo  del  Cimento  ronoiAno. 

«•limo.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  esa  dirección  general  acercada  la 
fi>nsulta  heclm' por  er  administrador  de  la  aduana  de  Barcelona  sóbrelos  derechos 
'  que  deberá  adeudar  una  tierra  presentada  al  despacho  pot  los  señores  Gay^  y 
pon8,de  aquel  comercio,  con  la  denominación  de  Cimento  romano;  y  resultandpdel 
fifismo  que  la  expresada  materia  es  una  cal  eminentemente  hidráulica,  en  cuya  compo- 
/ftición  entra  la  alumina  hasta  la  proporción  de  nn  treinta  por  ciento,  S.  M.  la  reina^ 
se  ha  servido  resolver  que  la  tierra  llamada  Cimento  romano  de  que  se  tratiadeu^ 
ile  en  lo  sucesivo  por  la  partida  249  del  arancel. 

De  real  orden  Id  comunico  á  Y.  I.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guár? 
<le  á  y.  I,  muchos  anos.  Madrid  14  de  noviembre  de  1860.— Bravo  Murillo.— Sr, 
director  general  de  aduanas  y  arfiinceles.» 

Otra  de   la  mismai  fecha,  sobre  el  adeudo  en  el  despacho  por 
<5abotaje  de  las  mercaricías  extranjeras.  ♦     . 

«limo.  Sr.:  Enterada  la  reina  (Q.  D.  G.i  dé  que  en  la  instrucción  de  aduanas 
vigente  de  3  de  abril  de  1843  no  se  expresa  lo  que  deberá  practicarse  cuando  en  los 
«lespachos  por  cabotaje  ^e  géneros  extranjeros  ó  de  las  posesiones  españolas  de  Ul- 
tramar, delicíto  eómercio^y  procedentes  de  una  aduana  para  otra  del  reino,  se  en- 
cuentran diferencias  de  lo  que  contengan  las  facturas;  y  considerando  que  como  le- 
gialacion  supletoria  hay  necesidad  de  aplicar  la  instrucción  general  de  rentas  de  1846, 
<;i^as  disposiciones  no  se  hallan  en  consonancia  con  las  dictadas  recientemente  para 
.«I  modo  de  proceder  en  casos  que  guardan  bastante  analogía  con  el  de  que  se  tra» 
ia,  S.  M.  se  ha  servido  úiandar  que  s^n  el  despacho  por  cabotaje  de  las  mercancías 
'  extranjeras  y  de  las  posesiones  españolas  de  ultramar  se  encontrasen  diferencias  de 
tnas,  tanto  en  cantidad  cnanto  en  cridad,  sé  cobren  los  derechos  de  arancel  que 
correspondan  á  estas  como  si'  se  tratase  de  un  despacho  de  aduanas  de  primera  entra- 
dla, yqne  se  exija  ademas  á  los  interesados  la  mulla  adecuada  á  ía  entidad  de  \^ 
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tliferencia  de  los  derfH.*)io9\con  arreglo  al  tipo  señalado  parfi  el  cotjtiereio  exieriojT 
'en  real  orden  de  24  ¡ile  abril  del  auo  corriente; 

De  la  propia  órdeír  lo  comunico  á  V.  I.  para- su  conocimiento  y  fines  opórlunos. 
Dios  guarde  á  Y.  1.  muchos  años.  Madrid  14  de  noyiembre  de  1850.— Bravo  Mnri- 
)i<». — Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.»  '  ,    , 

Otra  DÉ  lo  de  noViembrk,  §obre  el  derecho  de  introducciDn 
del  tabaco. 

«La  reina,  á  quien  lie  dado  cuenta  deja  exposición  de  Y.  S.  defecba  de  ayer, 
proponiendo  que  el  derecho  lianiada  de  regaba,  consistente  en'  la  actualidad  en 
40  rs.  por  ci^da  libra  de  tabaco  Jitbrado  que,  procedente  dé  los  dominios  de  Ultra* 
mar  y  del  extranjero,  se  introduce  en  el  reino  pai^  e|  consumo  privado,  se  redüz- 
<:a  á  30  rs.,  teniendo  S.  M.  en  consider<JÍpon  <{iu5  ¿on  la  rebaja  de  10  rs.,  ó  sea  del 
2b  por  100  que  Y.  S.  propone,  se  nivela  este  derecho  con  los  precios  á  que  la  Ha- 
cienda expende  al  público  las  mismas  clases  de  (abacos,  y  sé  proporciona  á  los  partí- 
('4ilare&  las  facilidades  compatibles  con  las  necesidades  del  tesoro,  para  que  se  pro- 
vean de  aquel  género  <4 su  voluntad  y  con  él  menor  gravamen  posible,  se  ba servi- 
do resolveí*  de  contorniidad  que  desde  el  dia  1  .*>  dé  diciembre  próximo  paguen  dichos 
tabacos  á  su  introducción  ^n  el  reino  el  derecho  de  30  rs.  vn.  por  cada  libra,  en 
)ngarde  los  40  rs.  que  ho^  se  exigen;  entendiéndose  esta  gracia,  a  la  que  dará  Y.  S. 
toda  publicidad,  sin  perjuicio  de  la  prohibición  existente  de  hacer  los  introductores 
otro  uso  de  aquel  género  qufi  el  del  consumo  propio.  -    ^ 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  much,os  años.  Madrid  18  de  noviembre  de  1850.— Bravo  Mu- 
rilld.— Sr.  director  general  de  rentas  estancadas.» 

Otra,  db  20  de  noyiembre,  sobre  ^l  ade.udo  de  los  pañuelos  d^ 
barege. 

«limo.  Sr.:  Yisto  el  expediente  instruido  en  esa  dirección  relativo  al  niodo  dé 
adeudar  los  pañuelos  de  barege  de  lana,  y  considerando  que  las  pajrtidas  dd  aran- 
cel sobretejidos  de  dicha  materia  no  comprenden  á  la  clase  de  telas  claras' ó  diá- 
fanas, las  cuales  por  Qtra  parte  no  podrían  satisfacer,  atendido  su  reducida  valor, 
ui  aun  el  derecho  mininlo  señalado  á  los  tejidos  de  lana  de  la  clase  mas  sei^cilla  j 
ordinaria,  S.  M.  la  reina  se  ha  servido  mandar,  de  conformidad  con  el  dictámjen  de 
esa  dirección  general,  que  en  el  aufincel  referente  á  telas  de  lana  se  incluya  una 
jdiuéva  y  especial  partida  para  los  tejidos  claros  ó  diáfano8,.en  piezas,  cortes,  chales, 
pálmelos  ¿  ptra  forma,  bien  sean  bareges  6  bien'  otros  cualesquiera,  sin  considera- 
ción á  los  nombres;  y  que  se  les  exija  á  *su  entrada  del  extranjero  el  derecho  de  nii 
real  y  fíO  céntimos  en  bandera  nacional  ^or  vara  cuddrada,  y  un  real  y  90  cén- 
thnos. en 'bandera  extranjera. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  t.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes,  pios 
p^nardeá  Y.  \.  mnr.bos  años.  Madrid  20  de  noviembre  de  1850. — Bravo  Murillo.— 
Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  i>e  2?  de  noviembre,  sobre  el  mqdo  de  ^ustanqiar  las 
causas  por  aprehensión  de  contrabando  cuyo  valor  no  exceda  <)e 
doscientos  realeo. 

«filmo.  Sr. :  Conformándose  $.  M.  con  lo  propuesto  por  esa  dirección  general, 
se  ha  dignado  resolver  que  todas  las  aprehensiones  de  géner/^s  de  contrabando 
que  se  veritlquen  en  el  r^no,  y  cuyo  yalór  no  exceda  de  ^00  reales.,  se  sustan- 
cien gubernativamente  en  los  mismos  térmicos  que  está  prevenido  para  las  pro- 
cedentes de  los  reconocindentos  de  los  vapores  y  puertas  de  las  capitales  por  la 
orden  de  la  regencia  del  reino  de  20  de  marzo  de  1841. 

De  real  óifden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  .correspondientes. 
Dios  guarde  á  Y.  I.' muchos  años.  Madrid  22  de  noviembre  de  Í85(K— BraVo  Mufi- 
llo.-^Sr.  director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra  db  la  misma  fecha,  sobre  el  inodo  de instiTiir  los  expe- 
ndientes para  la  aplíeapion  del  arancel. 

«limo.  Sr. :  Para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en  real  orden  de  24  de  abül 
último  acerca  del  modo  de  instruir  los  expedientes  sobre  aplicación  del  arañen, 
y  demás  disposiciones  relativas  á  la  renta  de  aduanas ,  S.  M.  la  reina  se  ha  ser-  • 
vido  mandar,  después  de  oír  el  parecer  de  las  direcciones  generales  de  este  ramo 
y  de  lo  contencioso, 

1."  Ijas  resoluciones  de  la  dirección  general  de  aduanas  en  los  expedientes  gn- 
hernativos  sobre  aplicación  é  inteligentia  de  las  partidas  del  arancel  •  de  las  leyes, 
instrucciones  y  demás  disposiciones  de  la  materia,  se  llevaifán.á  efecto  sin  ape^* 


tecion  uiagpMBa »  tniifeiinri^Qfi  docQ  diafi  dl^pues  .dtfl  «n  <{ue  se  pubtiqíii^  m  tA 
Gnceta.       *       •       .  •  > 

2«*  Si  losíDterefliadQS»  usjuMloilel  decectio  que  los  asiste,  apelan»*  á  «kite  jbií- 
nisterio,  deberán  hacerlo  por  «copducto  /de  Jos  mpeotivo»  administradores  db 
aduanas  dentro  .del  qiepctonadp  pj^;(p. de  (JijQice.dias I  yr,«n  tal  caso  se  suspenderá 
todo  procedimiento  basta  que.rmiga.la.  ly^soWclpí)  (^^rímvi, 

3.»  «Si  la  apelación  se  niQÍ^re  dfw<jle  esjMi  corte,  .deberá,  presentarse  denlro  del 
término,  de  tercerp  día»  contado  A(»áe  .4  de  la-  pubüCsacion  de  la  decidion  de  esa 
oficina  general ,  á  Jin  <)e  qne  ,por  la  jnásnHi  se  prevenga  á  la  administración  de 
aduanas  r«8pei(tiTa  qm  entere  <:larasiilt|ido  de  la  insianeia  presentada. 

4.*  Si  ia  Disolución  de  efa,dii:9oaifln  «eneivil  fuese  declarando  el  com«»o'de  al- 
gún género  prqbibido,  ^  (^ntpK  Ja  .cual  4(Qbe  aoudksQ  «nte  los  tríbunales  de  ren- ' 
tas ,  (le  conformidad  á  la  d¿t«irii|inaci0n  .segunda  de  la  real  drden  de  a4  <le  abril 
.ultimo,  solo  se  concederá^  doce  días  desfoies  del  en  aue  se  publique  en  la  Gaceta 
ia  cífada  resol^ciop  para  que  jQs.iptciri^ados'.se  \'algán  dtí  la  vía  jiidicial;  y 
pasados  aqaellqa  se  Uevará  á.  eíisetp  sin  e3u;Uaa  alguna  la  providencia  guber^ 
nativa.  .  • 

\Derealdraenlo'dig9  á  V.I.  para  an  ánteligfyiotfry  Unes  oportunos.  Dios  |;uar^ 
de  á  V,  I.  muchos  años.  Madrid  22  de  noviembre  de  J950.-*-BrftVo  Múritlo.-^Sev 
ñor  direator  general  de^d^uanas*» 

Otra  de  24  de  nwiembre,  sobre  el  adeudo  de*  géneros  períwi- 
lidos  cuando  se  pi^^^n  y  prphíbiíjos  alUehipo  de  su  iwlroduccioti. 

<cI1mo..Sr.:  visto  el  expediente  instruido  en  esa  dlrecéion  'general  con  motivo 
de  batirse  presentado  en  la  aduana  de  Barcelona  por  D.  Joaquin  Mitxans-  S7  va^ 
ras  de  coco  blanco  lateado  *,  y  considerando  que  aparece  fberon  pedidas  á  Ingla- 
terra en  20  de  abril  último ,  6  áea  con  anteríorídad  á  la  real  orden  de  !.•  de  ju- 
lio signiente  que  declaré  /BTan  probitridos  estos  lerdos  si  no  teniañ  26  bilo6  en  el 
cuarto  de  la  pulgada  lineal  española ,  he  resuello  que  las  87  varas  mencionadas 
adeuden  por  tener  Vi  j  >2  bifos,  de  conformidad  ^á  lo  practicado  en  casos  aná- 
logok,  los  derechjps  de  J|a  partida  84  del  aránc^  especial  de  géneros  de  al^ 
godon.  ' 

Lo  comnnicp  á  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  Dios  guarde  ú 
Y.  I.  muchos  años.  Madrid  24  de  noviambre  de  ISSO.— Bravo  Murlllo.— Sr.  direc^ 
tor  general  de  ad.naiM»  y  aranceles.» 

Otíia  d|;  ^  de  woyiEíiilRE,  ;59bre.el  ?^deudo  del  barragan. 

«limo.  Sr,  t  Yisto  el  e^peij^nte  ipstr^ido,cqn  ¿lotivo  de  la  detención  hecha  á 
los  señores  Muro  é  hijo  de  un  capole  de  barragán  y  cuatro  y  un  cuarto  doce- 
nas de  camisetas  de  punto  de  seda  que  presentaron  al  despacho  en  la  aduana 
de  esa  ciudad ;  y  considerando :     ' 

1.»  Que  el  capote  no  solo  sirve  para.eljiso  coman,  sino  qiie  relleno  de  aire 
por  medio  de  uaifnfUeconattliidoAl  .efecto  loma  la  «figura  .de  una  barquilla,  con 
el  auxilio  de  Ja  oual  y  de  lanqs  reinos  cortos»  qiie  iorman  parte  dü  este  objeto» 
puede  una  parsoiia,so«S^)ersa  sobre  el  agua  «aminando  en  cualquiera  dirección. 

Y  2.*  Qiiüie  reducida  la  obra  de  iinaao aquejas  f^imisetas  tienen  á  una  tira  de 
seda  con  u^  liger^  pespunta,. nítida 'á  ^  «barilura  que  cprresponde  al  i>echo,  no 
se  las  debe  jiizgai'  comprendidas  en  las  prelftiliioiones  del>  folio  85  del  arancel^ 
he  resueUQ»  conformándome -con  «1  |)arecer  de  .esa  dirección  general,  qde  et 
capote»  como  oVJf^de  .i^iev^a  iavandon,  j^eude  los  derechos  senaladoa  en  In 
regla  1.*  de.laaiffli04>r9oedi9n  .41  miamo.amncel,  ly  «qoo  las  .oamisotas  sean  afora* 
das  por  la  partida  correspopdlcmta  ootno  si  no  tiu^iesen  Bbra  «alguna  de  mano. 
I^  dfgoi  Y.  I.  pam  los  efams  oporton^.  Dios  guarde  á  Y.  u  mnobos^anos. 
Madrid  28  de  nnvieoibne  de  lílS^y^rafjQ  Murlllo.— Sr.  directbr  general  de  adua- 
nas y  aranceles.» 

Otra,  de  1.®  de  diciembre,  Sijbre  el  registro  de  los  equipajes 
que  entran  en  Madrid. 

«Timo.  Sr. :  Siendo  forzoso  regularizar  el  servicio  que  presta  la  administración 
de*  puertas  y  aduanas  de  esta  corte  en  el  reconocimiento  de  equipajes  y  efectos 
de  consumo  que  condecen  los  arreos  y  d¡lige.ncia8  qne  diariamente  tienen  en«> 
trada  en  ^Kta  ,cft|^tal  «para  evitar  las  detenciones  qué  pudieran  sufrir  los  paaa- 
jjeros  y  las  c«astiqufs  que  anden  suscitarse  entre  .estos  y  los  empleados  de  li^ 
adminislracipn  •  cop  |$r«ve  perjuicio  del  servicio ,  ha  tegnido  a  bi^n  resolver  S.  M.: 
jl.*  Qne  todos  los  objetos  que  no  sean  paramente  de  equipaje  se  conduzcan 
^  la  aduana  f^A  su  .dj^iMicho  i^'la  fornif., establecida  al  efecfp,  4  excepción 
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de  aquellos  que  en  corU.eantidad,  y  coüocidwnciite  pi»^  sn  liso 'traigan  los  Tiajer 

ros  entre  su  ropa,  los  cuales  se  uespaeliarán  eu  el  acto.        .     '       ' 

2.*>  Que  las  horas  de  despacho  sean  desde  las  seis  de  la  mañana  has(»  las  diez 
de  la  noche  en  rerano,  y  desde  las  siete  de  la  mañana  á  hs  ocho  de  la  noche 
en  invierno ,  quedando  depositados  los  equipajes  uue  Ueguep  en  horas  anlerio* 
res  j  posteriores  á  las  designadas  en  un  local  que  lacilitarán  los  respeetÍTos  esta- 
blecunlenlos,  y  del  cual  conservará  una  llaTe  el  cabo  de  la  visita  de  puertas, 
permitiendo  únicamente  sacará  toda  hora  los  sacos  de  noche,  previo  el  regis- 
tro correspondiente  para  cerciorarse  de  que  solo  contienen  ropa  u^ada. 

3.*'  Que  para  evitar  lá  confusión  y.  desorden  en  loa  reéonocimienrtos  á  que  da 
lugar  la  concurrencia,  se  destine,  asi  en  la  casa  de  postas  jcpmp  en  los  estable- 
cimientos de  diligeucias,  un  locaí  exclusivo  al  efecto,  eh  d  cual  permai^ecerán 
constantemente  los  empleados  encargados  de  este  servicia  en  las  horas  del  día  y 
de  la  noche. 

4.<*  QUe  paca  facilitar  el  despacho  sin  desatender  d  peculiar  servicio  de  la  ad- 
ministración de  aduanas ,  se  aumente  su  personal  con  dos  oficiales  de  auxiliares 
de  vistas  ,jpagados  por  ahora  del  fondo  de  vacantes. 

Y  s.""  Que  sienoo  este  Un  servicio  penoso ,  aitemen  en  él  todos  los  vistas  y  au- 
xiliares de  la  administración.. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  Y.  I.  para  que  disponga  su  cumplimiento. 
Píos  guarde  á  Y.  I.  muchos  anos*  Madrid  ].«  de  díciembi^p.  de  iftdO.^Seijas.— * 
Sr.  director  general  de  .aduanas  y  aranceles.» 

Otr4  de  3  w  Dicipf9RE>  sobre  el  adeudó  de  los  pañuelos  do 
lana  y  algo<}oí>. 

«limo.  Sr. :  Yisto  el  ex^edieniB  formado  en  esa  dirección  general  con  motivo 
de  haberse  detenido  en  la  aduaaa  de  Santander  el  despacho  de  HiQ  pañuelos  de 
lana  y  nlgodon  presentados  por  D.  Manuel  Blanco,  de  los qusüe  han  remitido  dos 
como  muestras ;  y  con^dcraodo ; 

U*  Que  .d  mas  pequeño  cuenta  12  hilos  en  la  cuarta  parte  de  la  pulgada 
lineal  espauoja  y  43  y  4(10  por  100  de  algodón. 

Y  2,*  Que  el  mayor  cuenta  19  hilos,  y  hasta  toca  algunas  veces  en  el  20,  he 
resuelto  que  los  de  la  primera  clase  incurran  en  comiso,  como  género  prohibido 
á  comercio  pef  hi  partida  a.'  dctla  página  90  del  arancel;  pero  que  los  de  la  set- 
gunda  clase  adeuden  los  derechos  que  les  correspondan  como  tejidos  de  lana 
pura ,  que  es  la  materia  dominante. 

liO  comunico  á  Y.  |.  pana  su  conocimiento  y  fines  oportunos»  Dios  guarde  á 
Y.  I.  muchos  anos.  Madrid  3  de  diciembre  de  iSSO.-rSeijas.^Sr.  director  gene^ 
ral  de  aduanas  y  aranceles.*» 

Otra  de  5  de  diciembre,  sobre  el  adeudo  de  las  velas  esleá-* 
ricas  á  su  introduccioo  en  Ganarías. 

«Ikne.  Sr. :  Enterada  la  reina  (Q.  D  G.)  del  expediente  instruido  con  motivo  de 
una  comunicaGion  del  administrador  de  la  aduana  principal  de  Canarias  sobre  la 
conveniencia  de  crue  se  adicione  al  arancel  especial  de  aquellas  islas  una  ^rtída 
que  comprenda  a  las  velas  de  sebo  esteáricas ;  resultando  del  misrob  justificada' 
la  necesraad  de  semejante  medida  >  puesto  que  la  importancia  de  sus  introduccio- 
nes la  redaman  ya  como  indispensable.  S.  M.  se  ha  servido  mandar,  de  con- 
formidad con  el  dlciámen  de  la  junta  de  aranoeleB  y  esa  direceion  general ,  que 
las  expresadas  velas  de  sebo  purificado ,  conocidas  coh  el  nombre  de  esteáricas, 
adeuden  en  lo  sucesivo  siete  y  medio  reales  por  ciento  en  bandera  nacional ,  y 
quinee  en  extranjera  sotire  el  ralor  de  ciqco  realeá  Ifbra. 

De  real  drden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  Dios 
guarde  á  Y.  i.  muchos  afios.  Madrid  5  de  diciembre  de  1S50. — Seijas.— Sr.  di« 
rector  general  de  aduanas  y  aranceles.» 


AAANCELES  Y,  ADUANAS. 


Real  orden  de  9  di  diciembre  ,   aclaratoria  del  arancel  qno 
permite  la  introducción  d«  las  telas  de  algodón  de  26  hilos. 

allmo  Sr.í  Yisto  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  detención  hecha  á 
D.  Miguel  Yitoria,  como  consignatario  de  D.  F.  r^oveUi,  de '49  piezas  de  tejido 
de  i'-^idon  que  presentd  al  despacho  en  la  aduana  de  Bilbao ,  cuyogén^^,  sc" 
gun  i  examen  practicado  en  esa  oficina  general «  tiene  23  hilos  en  la  trama  y  ^7 
m  la. urdimbre;  y  consid';i'ando  que.  si  bien  es  necesano ,  con  {frreglo  al  aran< 
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cel,  que  las  teías  dé  ([m  se  trata  tengan  2Q  tniós^n  ambas  {direcciones' para  ffer. 
de  permitida  entrada.,  él  hilo  que  en  el  caso  presente  falla  én  la  trama  estáVom-* 
pensado  con  el  <}ne  sot>ra  en  la  urdimbre  ^  he  resuelto,  de  acuerdo  con. el  pare« 
cer  de  esa  dirección ,  que  se  proceda  al  despacho,  del  expresado  género... 

Lo  digo  á.V*  I;  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.. Dios  guarde 
ií  V.  I.  muchos  añó.8.  Madrid  9  de  diciembre  de  l850.-v^l^eijas.<fr-Sr.  director  geiie^ 
ral  de  aduanas*  y  aranceles.» 

Otra  de  12  d£  diciembrb»  spbre  el  de^p^cho  en,  la^  aduanas 
de  ios  géneros  extranjeros  para  su  conducción  de  un  punto  á  otro. 

«limo.  Sr. :  La  reina  (Q.  D^  G.)  se  ha  enterado  del  expediente  instruido  por 
esa  dirección,  generat  con  mptivo'  de  lá  detención  que  smre  el' comercio  en  el 
tíempp  que  se  invierte  por  las  oflcinas  en  extender  los  certificados  que  se  necesi- 
tan para  la  conducción  de  los  géneros  extranjeros  7  coloniales  de'  un '  punto  á 
otro,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  real  decreto  de  14  de  junio  pasado,  así 
i'^mo  que  el  erario  tiene  que  invertir  una  cantidad  considerable  para  Jta  impresión 
de  los  documentos  que  se  necesitan  en  el  ramo  de  aduanas,  cpya  cantidad  no 
puédemenos  de  reintegrarse  deella,  y  aciidir  con  los  demás  productos  á  cubrir 
las  cargas  del  Estadfi.  En  su  vista  ^  y  deseosa  dé  evitar  toda  reclamación  al  co- 
mercio por  aquella  ciiusa,  qué  no  sufran  detrimento  los  intereses  de  la  Hacien- 
da ,  y-  racilif&r  á  las  oficinas  llenen  mas  prontameqte  los  certificados  para  su  cir- 
culación ,  se  ha  servido  resolver : 
. .  J  .*»    Que  desde  el  día  i-.**  de  enero  de  18&I  los  certiQcados  sean  impreáos^  / 

S."»  Que  el  costo  de  Iqs  certificados  sea  igual  ni  qué  tienen  las  guijas,  ó  sean 
«Tos  reales  vellón  cada  uno. 

Y  3."  Que  el  importe  de  los  certificados  que  se  consuman  ingrese  en  el  tesoro 
como  el  producto  de  las  guias,  llevándose^ razón-  exacta  délos  que  sean  por  los 
respectivos  administradores  de  rentas  donde  se  inviertan ,  los  cuates  rendirán  la 
icuenta  oportuna  á  fin  de  cada  año  á  esa  dirección  para  la  aprobación  d  reso* 
lucion  que  convenga.  .    • 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  fines  consiguientes.  Dios  guarde  á  Y.  I. 
rauclios  años.  Madrid  12  de  diciembre  de  1850. — Seijas. — Sr,  director  general  de 
ttduanas  y  aranceles.» 

Otra  de  14  de  dtcjembre  ,  sobre   el  derecho  de   introducción 

de  las  uñas  de  clavo. 

«limo.  Sr. !  Enterada  la  reina  (Q.p.  G.)  del  expediente  instruido  en  esa  di- 
rección general  'con  motivo  de  haberse  presentado  al  despacho  en  la  aduana  de 
Cartagena  232  libras  rabo  de  clavillo ,  que  por  no  tener  partida  á  propósito  en  el 
arancel*  fué  adeudado  por  la  regla  2.'  de  las  que  le  preceden;  y  resultando  del 
mismo  la  necesidad  de  que  se  le  adicione  una  partida  propia,  S.  M..se  ha  servido 
mandar ,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  junta  de  aranceles  y  esa  oficina 
general ,  que  los  rabillos  ó  liñas  de  clavo  é  sean  pedúnculos  de  las  flores  del  Car- 
yophillus  aromaticus ,  satisfagan  en  adelante  30  céntimos  en  bandera  nacional 
y  36  en  extranjera.       .  " 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  fines  cunsi^u ¡entes.  Dios . 
guarde  á  V.  1.  muchos  años,  Madrid  14  de  diciembre  de  1850.^--Seijas. — Sr.  di- 
rector general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otr\  de  21  DE  DicjLEMBRE,  sobrc  rccIamaciones  contra  la  cia- 
«¡ficacion  de.  efectos  para  el  pago  de  derechos. 

^  «Ifmo.'Sr. :  La  reina  'Q..D.  G.)  se  ha  servido  mandar  se  lleve  á  efecto  lo  pre- 
venido en  el  art.  12H  de  la  instrucción  de  aduanas  de  1843  en  cuanto  á  que 
no  se  admitan  reclamaciones  sobre  clasificación  de  efectos  y  aplicacioii  de  dere- 
chos después  que  los  géneros  adeudados  en  una  adu)iqa  salgan  do  ella  ,  aunque 
vayan  precintados  y  sellados,  y  sin  que  puedan  alegarse,  como  ejemplares  en 
contraVio,  las  concesiones  hechas  en  algunos  casoá  particulares  por  sus  circuns- 
tancias respectivas.        ^^ 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  píos  guar- 
de á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  *2i  de  diciembre  de  1850. — SeijaSr— Sr,  director 
general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otr^  Da  26  DK  DiciBMBRE,  habilitando  varias  aduanas  terres- 
tres para  el  desoacho  de  los  géneros  de  algodón. 

«limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  las  observaciones  he- 
chas por  esa  dirección  general  acerca  de  la  conveniencia  de  haMlitar  alguna  de  las 
Jiguanas  pnocipales  terrestres  para  el  despacho  de  los  géneros  de  algodón  ebm.- 


V. 
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prendiólos  en  la  lej  <l6  t7  de  julio  de  1949;  en  su  tí&U,  de  acuerdo  con  el  pa- 
recer del  consejo  de  ministros,  ha  leñado  á  bien  S.  M.  declarar  hábililadas  para 
la  admisión  y  despacho  de  los  referidas  géneros  la/s  aduanas  de^anfránc,  Irun 
y  FT^eneda »  sin  qne  por  esta  /í^f cuastancia  se  aumente  el.  presupuesto  de  gas- 
tos de  las  mismas. 

De  real  orden  lo  digo  á  V..  I.  para  los  efectos  conrespondientes.  Dios  .soar- 
de  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  26  de. diciembre  Oe  1850. — Seibas.— Sr.  direc- 
tor general  de  aduanas  y  aranceles.» 

Otra,  pe  28  de  dich^obre  ,  que  autoriza  la  ley  en  el  despacho 
de  jgéneros  procedentes  de  Asia  y  América. 

allmo.  Sr. :  Visto  .el  expedleivte  ¡ustruido  con  motivo  de  una  reclamación  de 
la  casa  de  comercio,  de  D.  Pablo  Parladé  y  compañía  en  solicitud  de  que  se  ia 
reintegre  de  los  derechos  exigidos  á  los  90  quintales  2S  libras  encontrados'  de  me- 
nos en  el  reconocimiento  de  los  679  quintales  •  65  libras  de  cac^o  rarupano  y  40 
cueros  al  pelo ,  que  j>rocedentes  de  Puérto-Rico  desembarcó  en  la  aduana  de  Má- 
laga la  poUtcra  española  San  José : 

Considerando  qué,  si  bien  paia  aqu^la  diferencia  del  8  por  100  de  merma 
concedido  en  benebcio  de  las  procedencias  de  Asia  y  América,  es  solo  en  el  concep- 
to de  que  se  aplique  á  la  partida  presentada  al  despacho  en  la  referida  aduana ,  pero 
no  asi  sise  tienen  también  en  cuéntales  547  quintales  65  libras  y  40  cueros  que 
anteriormente  habia  desembarcado  en  la  de  la  Coruña,  puesto  que  segon  consta 
oficialmente  vino  a&acto  su  peso ;  y  no  habiendo  nada  decidido  sobre  ^i  dicha 
merma  debe  reputarse  de  todos  los  despachos  6  únicamente  de  aquel  en  que  apare- 
ce, S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  respecto  al  presente  caso  se  verifique  eí  rein- 
tegro ,  pero  que  en  lo  sucesivo  las  mermas  que  resulten  en  los  géneros  qne  se 
presenten  al  adeudo  se  computen  ^opias  de  aquel  en  que  se  encuentran,  sin 
que  puedan  tenerse  eii  consideración  los  despachos  que  del  mismo  cargamento 
se  hubiesen  verificado. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  28  de  dicleínhre  de  1850. — Seijas.—- Sr.  di- 
rector general  de  aduanas  y  aranceles.!» 

Otra  de  31  de  diciembre  ,  declarando  las  clases  y  habilitación 

de  las  adixanas  en  el  año  de  1^51. 

«limo.  Sr. :  La  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  seryido  mandar  que  las  aduanas  marí- 
timas y  terrestres  de  la  Penínsfila  é  islas  Baleares  y  Canarias ,  con  la  clase  y  habi- 
litación que  cada  una  debe  tenar  en  el  año  de  1851 ,  sean  las  siguientes : 

ADUANAS  MARÍTIMAS. 

PRQIEBA  CLASE. 

aduanas  habUitadas  piara  el  cmnereio  universal  de  imjwrtoeion ,  exportación^ 
cabotaje  y  admisión  de  Iqs  géneros  de  algodón, 

Alicante. 
Almeria. 
Barrelona. 
Bilbao. 
Cádiz. 
Cartagena. 

Ciudad-Real  de  las  Palmas, 
Coruña. 

Crrao  de  Valencia. 

Jijón.  .  • 

Mahon.  ^  '      • 

Málaga. 
Orotava. 

Palma  de  Mallorca. 
San  Sebastian. 
Santa  Cruz  de  Tenerife. 
Santander. 
Sevilla. 
Tarragona. 
'       Vipo, 
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\        .        •    •  :       '     ' 

SEinmÜiT  CL.VSE. 

Ádudtía's  habiliiadas  para  et  cotneróió  general  dt  importaeioH ,  emportacion 
y  cabotaje;  ptüi)  excejUtumáó  el  despacho  dé  los  (géneros  de  hlgo^on, 

Carríh 

Motríl.^^-^Calahonda. 

PalamÓs. 

Riyadeo. 

Rosáis.  '     : 

^ntat  CruK  dé  la  PaHna. 

TERCERA  GLAAÉ. 

•  ■ 

Aduanas  habilitadas  para  el  comercio  dé  cabotaje ,  ¿¿portación  al  extran- 
jero ^  y  para  importar  determinados  artículos  de  esta  procedencia. 

Pitertos  de 
iProvincias.  aduanas.  Habilitaciones. 


ÍPara  introducir  carbón  de  piedra,  ladrillos  re- 
fractarios ,  maiquinaria  y  aemas  artículos  ne- 
cesarias i  las  fábricas  de  fundición  de  mi- 
nerales. 

~  ,.  ^^,             ,u{__  f  Para  alquitrán ,  brea,  ciurbon  de  piedra  y  ma- 

Ba^^f^res Ibiza |     ajeras  de  constrnccion. 

i^u^'  •'  • ;  • '  ÍPará  carbón  de  M^- 

Rnéfplnnn  I  ^**©eS. I 

narceíona.  .  ••WiHariueva  ye  Para  aros  de  biérro  de  pipería ,  carbón  de  pie- 
(     GeUrú.  i  •  i .(     dra  y  duelas. 

Alireciras    '       í  ^^^^  cueros  al  pelo  ,  pero  con  prohibición  de 
®  ^     exportar  cereales. 

i  Para  quincalla ,  tejidos  y  efectos  destinados  al 
Cddii,  .  . .  .• .  .{Ceuta. .  ^  .  .^  •  .^    consuno  de  la  población ,  pero  con  prohibi- 

f     cion  de  expicnrtarlos. 

Para  alquitrán ,  brea ,  c^amo ,  carbón  de  pie- 
dra, comestibles  para  consumo  de  la  manne- 
r^^iA»  i7<...^i  /     ría  y  que  no  produzca  el  pais^  cordelería, 

Loruna.  ....   i-crroi. . .  ^ .  .  .^     herrajes,  herramieritasi  jarcias  ,  maderas  y 

tablaMR,^bien  del  extranjero  ó  bien  directa* 
menté  de  la  América  española, 

{Para  carbón  'de  piedra ,  maquinaria  y  demás 
efectos  necesarios  para  la  fabricación  del 
azúcar. 

Para  alquitrán^,  alambre  de  hierro,  brea,  car- 
bón .de  piedra,  corcho,  estopa,  humo  de 
pez ,  lino ,  (na'deras  de  construcción  de  ediíi- 

Guinúzcoa           Pásate*  /     ?*^^ '  ralafil,  tierra  blanca  llamada  de  pin- 

^rwpu^oa raspes \  ^^^  ^  ^^^^^^  p^^.^  ^^^^  ^^^^  y  vinagre ,  co- 
mo también  para  hilazas ,  ladrillos  refracta- 
rios y  maqmnaría  de  la  fábrica  de  tejidos  de 
Kno  de  Renlterfa. 

Buelva {  ^^Giildiana.  *!  )^^^  impórtA^ géneros  y  efectos  de  Portugal. 

ID  ,Mo.    -[d  ca«  \  Para  efectos  destinados  á  la  fabricación  de  bier- 
ííníían  «"O  y  lí>^a  «•«  Sargadelos ,  con  arreglo  á  la 

^iprian.  .   .  .  f     ^^j  ^^^  ^^  j^  ^^  ^^^^^  ^^  ^g^^ 
MWavíi  í  PA"^  alquitrán .'  brea ,  cáñamo  ,  lino  i  maderas 

vnero.  .  .  .  .  .^     de conalroccion  nav/il. 
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ÚAiJ,..,.  v^ia-,' Má\^d»     IParacarboD  de  ptedrc»  maquinarte  t^  efeetóif 

'*'"'«^'* /   ^«»«'-^áí«éa...(    iiecesariosáladaboracionyreOnoddazúcar. 


ÁTÍlé^.  ......<     truccioh  naval ,  y  para  la  exportación  á  Amé- 

•(     rica. 
Ltíarcá  |Para  brea ,  cáñamo  ^  lino  y  maderas  de  cons- 


uuv^in  I  Águilas.  .  f  .  .  (  Para  arcillas »  carbón  de  piedra;  ladrillo^  refrac 

Muiaa.  .  i .  .  -J  M^jjgrroil.  • ; .  .  I     tórios  y  maquinaria. 

IPai'a  brea,  cánamo,  lino  y  maderas  de  cons- 

I  AYiies.  ......  ~" 

Opiedo. 

\     tWiccion'haval. 

{Castréurdialesi .    Para  alquitrán ,  brea  y  raba. 
c-„*«k«  r  Para  alquitrán»  brea ,  madera»  de  construcción 

Santona.^  . .  .|     y  arbolad uri  y  raba. 

Tarragona.  4  i   Salón.  .  .  ;  . .  .    Pm  algodofi  en  rama  y  maquinaria. 

CVAirTACLASfe: 

•    •  •         .  -        *     •  ••  '     * 

ÁduanoÁ  habililadas  para  solo  €l  cabotaje  y  tj^porla^iion  al  extranjero. 

Altea. 
Denia. 

iTorreviéja. 
Yiilajoyosa. 

¡Alcudia. 
.  SoUer. 

'  .      ■  ' 

Barcelona»  1  <...;..«  ^  ..  ^  .    Areñys  de  Mar. 

ÍConil. 
Puerto  de  Santa  María. 
San  Femando.         . 
Tarifa. 
Chipiona :  para  la  eiportaclon  de  vinos  dd  pa¡s< 

ÍFuerteventura, 
Isla  de  Hierro. 
La  Gomera. 
^Lanzarote.      *        , 

ÍBenicarló. 
Vinaroz.  .  .     • 

1  Camarinas. 
Gorcubíon. 
Muros.  • 

Noya. 
Piiftbl 


Pnebla  del  Dean. 


» 


(Blanes. 
Cadaqués. 
La  -Escala. 
San  Felíu  dé  Guixols. 
Selva  de  Mar. 

Granada.  ..*...  ..  .,'.  .  .  .  .    Albuñol.. 

(Deba. 
Fuenterrabía. 
Zumaya. 
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/AyanoQte.  :       ' 

ICariáya* 


'  iHaelTá. 
'Mogncr.      -  , 

Ikstepoflía. 

tfálaga.  ;..;:. \Mlktm\e4 

fNeija*      '. 

fÜMtro  Vól.  i 
Rivádetellái 
San  £stel)an  áé  l'raTía. 
VillaTiGíosa. ' 


l^ontevedrái  ■ »^  Guardia. 


.*  ♦ 


ÍBáyoufa. 
La  Gui 
.Marín. 
VUlagarcllu 

Santander. . .,../......  i  .{fj^^*^^  ^ B^tqutr^. 

ÍCambríls. 
San  Garlos  .de  la  Rápita. 
Tortosa. 
YendrelK 

ÍGulIera. 
Gandia. 
Murriedi^oi. 

IBermeo. 
Leqneittoí 
Plencia. 

« 

ADUANAS  tERREStRES. 

PBIMERA  CLASE. 

Aduanas  hMlitctdás  para  la  iniportackm  del  extranjero,  incluso  algodones ^ 
y  expoñamn  al  mismo. 

Guipúzcoa^  .  .  «  !  •  ¿  .  .  .  .  ;  .  Irun. 

HufíSiia.  •  ..  •  .  .  i.  >  .  •  .  i  f^  .  Ganl^afti). 
Salamanca*  • «  t^..  i  .  ,  i  . . ;  .   La  Fregeneda. 

SBOCMBA  GLA8B: 

Aduanas  HaMlitádas  para  la  importación  del  extranjero ,  excepto  algodones 
y  exportación  al  mismo. 

ÍAlburquerquej 
San  Vicente. 

Gácéres.  . .  i  . .  i  ■:.  4 ;  .  .  <  .  «   Alcántara.  .  , 

¿--•••••••.-  •••••{Jffi?¿  i 

Huelira .•>«.<  j  .« *  .  'Paimogo. 

Lérida. .....  * ..../...; .   Pontant.  < 


>avarrií .... .  *  J  RonéeftVIaMék J 

!Cadábo«;    .  i 
Pdérte<BaFjíu. 
Yeríii. 


•     • 


Oadábósi; 
FermofteHe: 


• 


tERCÉniX  Chkiiti 

Aduarias  t érr estrié  htíSi^aáái  fitíifá  i^íb'e^  ai  cúrañjérd. 

"**^'^J^'; :  •  •{  Villatíuev*  del  Fresno. 

Í  Valencia  de  Alrintarff.  ^ 

VaWerde  delFresrio. 
Zarza  la  Mayor. 

i^i^mna  ♦  í  Camprodoii*  .  . 

I  San  Lorenzo  de  la  Muga. 

Hiieiva  I  ^^^  ^  (prístina. 

I  Valencia  de  Mombuef  • 

Llaborsí.* 
Navarra Echalar. 

'^"— •••íáía''''- 

FIELATOS.  ^       . 

ÍPara  impOflár  cereales,  caldos  del  reMfH  y  jicv- 
enfld'fliatado- cogido  en  las  Almadraba»^  con* 
mméi  M  real^órdende  17  de  ootnbi^dé'lSM). 

rr^,0m^»  f  Ansó f  Para  importar  caballerías  con  viajeros  quede* 

^"*^í? (  Plaií t     bím  reéitlMhrlarlas. 

D«  real  orden  lo  digo  á  V.  I«  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  Dios 
guarde  á  Vi  I.  inficlilos  años.  Maoríd  31  dé  diciembre  de  l850.~SeijaS.-«Seo(/í 
director  general  de  aduanas  y  aranceles.» 

ADMmisfáACioif  PROVINCIAL. 

Real  orden  de  5  de  nombmbre  ^  raandairdo  que  íó's  fondos  des- 
tinados para  un  articulo  del  presdípuestQ  provinciaí  no  se  apliq4ien 

!á  otro. 

«Vista  la  comunicación  de  V.  S.  de  26  de  octubre  anterior  ,^^  que  mañifféSW 
que  en  las  inmediaciones  del  sitio  dónde  se  estáíí  ejecutando  los  trabajos  para 
empalmar  la  carre1;era  que  parte  de  esa  capital  á  lá  de  Soria  cotf  el  trozo  ifife  9á 
hallaba  construido  por  una  empresa,  existe  un  p^ton  llamado  del  Royo,  nece- 
sario para  el  tránsito  de  ambas  carreteras,  y  el  cqal.  sé  eneiiéntra  en  estádd  éé 
próxima  ruina;  en  cuya  virtud*,  previos  el  recoúocjmienttf  y  formación  del  corres- 
pondiente presupuestó  por  el  ingeniero  del  dÍ8tnto>  pide  V.  Si  qu^e  se  \t  auto^ 
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rlce'á  ftplic&r  á  este  objefo  la  part|da  de  8,oOo  rs.  vn,  que  se  halla  consignada  en 
él  presupuesto  provincial  del  año  corriente  para  la  creación  de  un  depósito  de 
caballos  padres,  lo  cual  no  se  ha  realizado  todavía;  S.  M.  la  reina  (Q.  D,  G.), 
atendiendo  á  que  las  partidas  votadas  para  un  articulo  cualquiera  del  presupuesto 
provincial  6  inunicipaf^  una  veí  que  estos  han  obtenido  la  real  aprobación ,  no 
pueden  sei*  distraídas  á  ningún  otro ,  por  ningún  motivo  n!  pretexto ,  como  que 
nQ  existen  ni  end  gobierno  ni  en  los  agentes  de  la  administración  facultades  para 
autorizar  semejantes  aplicaciones /se  ha  servido  desestimar  la  instancia  referida, 
disponiendo  que  proceda  V.  S.  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  inversión  de  dichos 
fondos  en  el  objeto  para  el  cnalfuerojí  votados  por  la  provincia,  proponiendo  á  es- 
te ministerio  la  localidad  en  que  c&n  mayor  conveniencia  pueda  situarse  el  referido 
establecimiento,  prefiriendo  al  efecto,  en  igualdad  de  circunstancias.,  cualquier 
edififcio  que  sea  de  la  propiedad  del  Estado,  ó  provincial  d  municipal ,  á  fin  de 
que  no  sean  perdidas  para  lo's  fpndos  públicos  las  cantidades  que  se  inviertan  en 
sn  b8d)ilitacion . ' 

Finalmente ,  es  la  voluntad  de  S.  M»  que  conste  como  regla  general  la  imposi- 
biKdfkd  antedicha  4e  distraer  fondos  de  un  artículo  del  presupuesto  provin(;ial  ó 
municipal  á  otro  diferente  de  aquel  para  el  cual  fueren  consignados;  en  el  bien 
entendido,  de  qué  si  en  algún  concepto  resultaren  sobrantes  en  los  mismos,  su 
importe  debe  ser  baja  en  lo  que  se  reparta  y  cpbre  á  la  provincia  ó  al  pueblo 

en  el  año  inmediato.  .         .^,.  /    ,  , 

De  real  órdeñ  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  publicándose  en  la  Gaceta 
V  en  el  Boletín  oficial  de  este  ministerio  para  la  general  observancia.  Dios  guar- 
áe  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  5  de  noviembre  de  1850.— Seijás.— Sr.  gobernador 
de  la  provincia  de  Logroño.» 

r  orga?uzácion  administrativa. 

f 

Real  decreto  de  25  de  diciembrb,  sobre  e!  uniforme  y  distin- 
tivos de  los  empleados  de  la  administración  civil. 

«Para  ¿ue  los  empleados  del  cuerpo  de  administración  civil  sean  reconocidos  en 
lo»  actos  del  serticio  según  sus  categorías ,  vengo  en  aprobar  la  instrucción  y  los 
diseños  del  uniforme  y  distintivos  que  han  de  uáar,  y  que  al  efecto  me  ha  propues- 
to mi  ministro  de  la  Gobernación  del  reino.  .,      ^  .    :.     ,  .,         , 

Dado  en  Palacio  á  25  de  diciembre  de  18^0.— Está  rubricado  de  la  realmano«— 
El  ministro  de  la  Gobernación  del  íeino,  el  conde  de  San  Luis. 

lnstmcctonnprobadaporS.M.  para  el  uso  de  uniforme  .y  distintivos  de  los 
empleados  del  cuerpo  de  la  administración  civil. 

El  uniforme  para  todos  los  empleados  de  la  administración  civil  constará  de  ca- 
saca azul  lurquí  con  cuello ,  vueltas  y  solapas  de  lo  mismo ,  arreglado  al  diseno 
adjunto,  dos  filas  de  cinco  bolones ,  de  los  cuales  se  abrocharán  los  tres  inferiores, 
vueltas  abiertas  por  fuera  y  cerradas  las  Hooamangas  con  tres  botones  pegúenos, 
faldón  ancho' terminado  en  ángulos  con  carteras  y  dos  bolones  en  leparte  interior 
del  pliegue;  pantalón  azul  turquí  con  galón  de  oro  en  las  costurad  de  los  lados; 
chaleco  de  piqué  blanco  con  cuello  vuelto  y  una  carrera  de  botones  dorados;  cor- 
bata negra  de  seda ;  sortibrero  apuntado  guarnecido  de  galón  de  seda  de  ondas  con 
presilla  de  cuatro  canalones  de  oro ,  borlas  de  lo  mismo,  y  la  escarapela  nacional; 
^pada  de  guarnición  dorada  con  guardamano  y  cordón  de  oro  con  bellota  suspen- 
didaporun  cordón  de  seda  der color  del  pantalón,  y  guante  de  piel  de  color 

Las  diferentes  categorías  en  que  se  dividen  Jos  individuos  del  expresado  cuer- 
po ,  con  arreglo  al  decreto  orgánico  de  8  de  enero  de  1844 ,  se  distinguirá  del  mo- 

^  Lo  "subalternos  de  las  diferentes  clases  usarán  en  el  cuello',  sdapas,  vueltos  y 
carteras  de  la  casaca  los  bordados  que  á  su  clase  corresponden  ,  conforme  al  dise- 

"^  Los*  primeros  y  segundos  jefes  usarán  también  los  bordados  designados  á  .su  da- 
se en  el  cuello ,  solapas ,  vueltas,  carteras ,  escuson  y  filete  en  los  vivos  de  los  fal- 
dones,  partiendo  desde  las  solapus  y  escuson.  ,    . 

Los  jefes  superiores  usarán  igualmente  en  la  casaca  los  mismos  bordados  que 
los  jef¿  primeros,  con  la  diferencia  de  llevar  dos  órdenes  en  la  vuelta  de  la 
manga.  m 

TOMO  IX.  ^f 
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El  jefe  del  cuerpo  ae  dttlingoirá  de  todos  tos  anteriores  Uevando  tres  órdenes  de 
bordado  en  la  vuelta 'de  la  manga. 

El  jefe  del  cuerpo  siempre,  7  los  jefes  superiores  y  los  primeros  cuando  se  ha- 
llen en  mando  de  proTincia ,  usarán  faja  de  cachfxnir  blanco  con  borlas  de  oro  y 
tres  pasadores- bordados  de  lo  mismo  el  primero » y  dos  los  demás ;  bniston  de  caña 
de  Indias  con  puño  de  oro ,  irencilla  7  norias  de  lo  mismo  7  de  seda  blanca. 

Usarán  mi  el  sombrero»  el  jefe  del  cuerpo  plunu  blanca,-  y  los  superiores  y 
primeros  negra. 

El  jefe  del  cuerpo  siempre ,  y  los  «gobernadores  de  las  proTincias  cuando  se  ha- 
llen en  actíTídad  de  servicio  y  ejerzan  íunciones  administrativas,  podrán  usar  sin 
él  nníforme  de  la  faja  blanca  ceñida  al  cuerpo  por  bajo  del  ehaleco ,  con  el  borda- 
do que  por  su  categoría  les  corresponda. 

Las  diferentes  prendas  de  que  consta  el  uniforme  de  la  administración  civil  de- 
berán ser  arregladas  exactamente  á  los  diseños  aprobados  r^w  esta  fecha ,  los  cua- 
les se  circularan  y  archivarán  en  los  gobiernos  de  provincia  y  demás  de[)endencias 
de  este  ministerio  para  que  no  se  alteren,  en  su  forma  ni  dimensiones ,  siendo  res- 
ponsables los  jefes  respectivos  de  su  puntual  cumplimiento. 

Uadrid  )5  de'diciera|>re  de  1850.— San  Luis.» 

iiosrns  píos. 

Real  óaDSK  T>i  24  de  noviembre,  sobre  el  derecho  de  los  in- 
dividuos de  ios  exting^uidós  colegios  de  medicina ,  á  pensiones  do 
Montepío. 

uExcmo.  Sr.:  Por  real  orden  de  26  de  julio  de  iS37 ,  expedida  por  el  antiguo 
ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  hoy  de  la  Gobernación  del  Reino, 
se  declaró  que  todos  los  individuos  que  hablan  pertenecido  al  Monte  pío  de  los 
extinguidos  colirios  de  medicina  y  cirujía ,  que  fué  suprimido  en  virtud  de  otra 
real  orden  de  25  de  setiembre  de  1836^  podían  volver  á  disfrutar  de  sus  beneficio:;, 
entregando  en  la  pagaduría  de  dicho  ministerio  las  cantidades  que  hubieren  de- 
vengado por  tal  concepto.  A  pesar  del  tiempo  trascurrido,  son  varios  los  indivi- 
duos que  no  han  iisaao  de  aquel  derecho ;  y  siendo  conveniente  fijar  .un  plazo 
para  que  lo  verifiquen.  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expues- 
to por  la  direccíqn  general  de  lo  contencioso  de  hacienda  pública .  se  ha  dignado 
señalar  el  término  improrogable  de  seis  meses ,  contados  desde  que  esta  óroen  se 
inserte  en  la  Gaceta  oficial  de  esta  corte,  para  que  loa  inferidos  individuos  cumr 

Slan  con  lo  prevenido  en  la  mencionada  real  orden  de  26  de  julio  de  i837 ,  debíen- 
o  de  hacer  los  |>agos  en  la  tesorería  de  esta  provincia,  y  entendiéndose  que  Je  no 
liacerlo  así ,  sus  viudas  é  hijos  no  tendrán  derecho  á  la  pensión  de  Monte  pió  que 
en  otro  caso  les  correspondería.  .  -   * 

l>e  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efecto<«  correspondien- 
te!. Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Madrid  24  de  noviembre  de  tS50. — Bravo 
Murillo. — Sr.  presidente  de  la  junta  de  clases  pasivas.» 


^  INDUSTRIA. 

RiAL  DRcaETO  DE  20  DE  NOVIEMBRE, 'dictoódo  fcg-las  püra  ase- 
js^tirar  la  responsabilidad  de  los  usurpadores  de  las  marcas  de  las 
fábricas.  -  ^ 

«Cuando  la  industria  española  recibe  un  poderoso  impulso  del  espíritu  de  aso- 
ciación 7  de  empresa,  de  las  tendencias  generales  de  la  época  y  de  los  intereses 
ya  creados,  no  pnede  tolenirs(^  por  mas  tiempo  un  abuso,  si  no  muy  tlrecuente,  con- 
trario por  lo  menos  al  derecho  de  propiedad,  y  mas  de  una  voz  objeto  de  muy 
justas  reclamaciones.  Tal  es  la  usurpación  de'las  marcas  con  que  los  fabricantes 
de  buena  fé  distinguen  lo*s  productos  de  su$  establecimientos  industriales.  Una 
fábrica  sin  nombre  y  sin  crédiro  da  salida  de  este  modo  á  sas  manufacturas,  á  eos* 
la  de  la  que  ha  conseguido  en  el  público  una  justa  reputación.  Crece  por  deagra- 
cia  tan  odiosa  superchería  cm  el  aumento  de  la  producción  y  del  tráfico;  ataca  di- 
rectamente el  derecho  de  propiedad ,  engaña  al  comurador  inexperto ,  conceda  un 
valor  inmerecido  á  los  efectos  industriales  ,  sirvienm»  de  falsa  garantía  para  acre- 
ditar el  mérito  de  <|ue  carecen  y  darles  una  mentida  procedencia.  Nuestra  legia hi- 
cion  condena  muy  justamente  este  fraude,  reconoce  toda  su  odiosidad  y  dicta  dis- 
posieUwas  oportunas  contra  sus  perpejtradores.  El  art.  217  del  código  penal  deter- 


NICA    LÍfifi(fólATÍVA<  487 

tDiiia  cótl«ábla  previsión  las  penas  en  qiie  incarren;  mas  ad  aplicación  sarfa  loi'* 
posible,  fi  de  una  manera  legal  no  se  estableciesen  antes  los  medios  de  legitimar 
el  uso  y  la  propiedad  délas  marcas.  Con  este  objeto,  y  para  evitar  hasta  don- 
de sea  posible  i{ue  una  reprobadií  codicia  las  falsifique  y  emplee  contra  )a  voluntad 
de  sus  rerdadéros  dueños^  atendiendo  á  las  razones  q^ie  me  ha  expuesto  el'  minis- 
tro de  Comercio )  Instrucción  y  Obras  públicas,  vengo  eil  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.o  Pai^  que  los  fabricantes  puedan  hacer  efectiva  Ja  i^ponsabilidad 
de  los  usurpadores  de  las  marcas  y  distintivos  de  sus  fábricas,  solicitarán  pré^ 
viamente  de  los  gobernadores  de  sus  respectivas  provihcias  se  tes  ékpida  certificado 
demanda. 

Art.  2i«  La  solicitud  del  fabricante  irá  acompañada  de  una  «nota  detallada  eii 
que  se  especifiquen  con  toda  claridad  la  ülase  de  sello  adoptado^  las  figuras  y  sig-^ 
iios  que  contetíga)  su  materia,  el  artefacto  sobre  que  se  imprime  y 'el  nombre  de 
su  dueño. 

^Art.  3.»'  Si  la  imprimación  de  la  marca  fuese  un  secreto  y  los  interesados  qui« 
siesen  gtt^darle  i  lo  expr^esarán  así  en  su  solicitud ,  entablando  el  procedimietito  en 
pliego  cerrado  y  sellado « que  solo  se  atmrá  en  el  casó  de  litigio. 

Art.  4.*>  Por  los  gobernadores  de  provincia  se  expedirán  á  los  soliéilatites  los 
certificados  de  la  presentación  de  sus  itistancias ,  y  en  el  término  de  seis  días,  y 
bajo  au  ¡Responsabilidad,  la  remitirán  al  ministerio  de  Comercio,  Iftsti^ccion  y 
Obras  públicas  conJbs  demás  documentos  presetitados. 

'     Art.  5.**    Previo  informe  del  director  del  Conservatorio  de  Artes  sobre  si  la  mar- 
ca se  ha  usado  ya  en  artefactos  de  la  misma  clase ,  obtendrá  el  fabricante  un  títn- 
*  lo  que  acredite  haber  presetltado  y  hecho  constar  su  distintivo ,-  etpresáO/dose  con 
toda  precisión  su  forma  y'  demás  circunstancias. 

Art.  6.**  En  el  término  de  tres  meses ,  á  contar  d^de  la  presentación  de  la  ins  - 
tancia  en  el  gobierno  de  proviUcia,  losjht«esados  satisfarán  éil  la  depositaría  de 
la  universidad  de'  Madrid  la* cantidad  de  lOO  rs.,  sin  cuya  circunstancia  no  se  les 
expedirá  el  certificado.  £1  director  general  de  agricultura » industría  y  comercio  fir- 
mará este  documento ,  y  de  él  se  tomará  razón  en  Iji  contabilidad  del  minis- 
terio. 

Art.  7.*  Podrán  los  fabricatltes  adoptar  para  los  productos  de  sus  fábricas  el 
distintivo  que  tuvieren  por  oportuno,  exceptuando  únicamente: 

f.**.  Las  armas  reales  y  las  insignias  ]^' coi^decoraciones  españolas,  á  ño  estar 
eompetentemétíte  autorizados  al  efecto.  '  . 

2.*"    Los.  distintivos  de  que  otros  hayan  obtenido  con  anterioridad  certificado 
'  de  existencia.  ^ 

Art.  8.*  Los  fabricantes  que  caresscad  del  certificado  á  gue  se  refiere  el  .articu- 
lo 1.*  no  podrán  perseguir  en  juicio  á  los  que  usen  del  distintivo  por  ellos  em- 
pleado en  los  productos  de  sus  fábricas;  pero  si  .le  hubiesen  obtenido ,'  no  sola- 
mente se  hallarán  autorizados  para  i'eclamar  ante  los  tribunales  contra  los  usur- 
padores la  pena  prescrita  en  el  art*  217  del  código  penal,  sino  también  para  pe- 
dir la  indemnización  de  todos  los  daños  y  perjuicios  qué  les  haytn  ocasionado. 
Este  derecho  seguirá  en  la  prescripción  las  mismas  reglas  de  la  propiedad  mueble. 

Art.  9.**  Solo  se  considerará  marca  en  uso  para  los  efectos  del  nresente  de- 
creto aquella  de  cuya  existencia  se  haya  obtenido  el  correspodolíente  certi- 
ficado. 

Art.  to.  Las  marcáis  autorizadas  y  reconocidas  de  -míe  se  libre  certificado  á 
los  interesados  quedarán  archivadas  en  el  Conservatorio  oe  Artes,  pttblicándose  en 
la  Gaceta  por  trimestres  las  concedidas  en  «este  periodo ,  y  á  fin  de  año  el  esta- 
do general  de  todas  las  concedidas  en  su  trascurso.  * 

Art.  11.  En  caso  deiitigio ,  ante  el  juez  competente  ^  exhibirá  el  dibujo  de  la 
marca  f  copia  testimoniada  de  la  nota  qué  eitprésa  el  art.  2.* 

Art.  12.  En  los  certificados  que  se  expidan  desde  esta  fecha  hasta  otra  igual 
del  año  prónímo  se  observarán  las  reglas  siguientes  t 

1'.*  Se  publicará  ed  la  Gaceta  la  petición  del  interesado>,  y  por  espacio  de  30 
dias  serán  admitidas  las  reclamaciones  que  contra  ellasT  se  pres^taren. 

2.*  Si  hubiere  reclamaciones ,  corresponderá  la  decisión  á  los  tribunales  com- 
t)etefites.  .     ^ 

3.*  Si  no  las  hubiere,  trascurndos  los  90  dia»,  y  previo  el  informe  del  direc- 
tor del  Conservatorio  de  Artes,  se  expedirá  el  certifícaao. 

•  Dado  en  Palacio  á  20  de  noviembre  de  1850.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 
-«El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  <)bras  públicas;  Manttel  de  fleijas  IiO« 
zano<»  •      ' 
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ÁGVhS  T  BIEGOS.  ,  '    . 

RiAL  OBDKK  D<  29  DB  NOviEMBKE,  sobro  ci  modo  de  Conceder 
la  exención  de  tribuios  á  los  nuevos  riégaos  y  artefactos. 

«limo.  Sr.:  La  ley  de  24  de  junio  de  1849  en  su  capítulo  primero  concede  exen^ 
cion  de  tributo»  á  los  nuevos  riegos  y  artefactos,  conta)  de  que  se  instruya  expe- 
diente con  arreglo  á  los  reglamentos  ae  administración  pública,  con  1^  diferencia  de 
qne  en  las  obras  en  qne  se  baga  uso  de  aguas  públicas  se  exije  por  el  art.  i.*  de  la 
ley  citada  la  previa  concesión  real»  y  en  acuellas  en  que  se  utilicen  aguas  de  pro- 
piedad privada  solo  se  impone  la  qbligacion  4&  hacer  constar,  previo  expediente, 
la  utilidad. producida.  Para  la  ejecución  de  estü  ley  se  dispuso  por  real  orden  del 
mismo  dia  en  que  se  decretó  su  publicación  que  los  que  aspiren  á  obtener  los  be- 
neficios proporcionales  que'  en  ella  se  consignan  se  atengan,  según  la  calidad  de  las 
obras,  al  reglamento  parala  ejecución  de  obras  públicas  aprobado  por  S.  M.  en  10 
de  octubre oe  1845|  ó  ala  circular  de  14  de  marzo  de  1846  para  el  estabíeciroienlo 
de  nuevos  riegos  y  artefactos  utilizando  aguas  públicas.  Y  habiéndose  suscitado  du- 
das acerca  de  la  manera  en  que  han  de  instruirse  estos  expedientes,  y  no.  Qallándese 
resuelto  nada  ni  á  cerca  de  á  quién  corresponde  la  calificación  de  la  utUídad  y  la  de- 
claración de  la  exención ,  ni  tampoco  acerca  de  los  trámites  que  se  han  de  seguir 
para  acreditarla  utilidad produciaa,  especialmente  cuando  las  aguas  sonde  propie- 
dad privada,  S.  M.  la  reina  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  ordenar  lo  siguiente: 

Primero.  La  instrucción  dfe  los  exp^ientes  para  optar  á  los  beneficios  de  la  ley 
citada  de  24  de  junio  de  1849,  la  graduación  de  la  utilidad  producida,  y  fa  califíca- 
cion^^l  premio  proporcional  que  merezca  dentro  de  los  límites  de  aquella,  corres- 
ponde á  éste  ministerio  proponerla  á  S.  M. 

.  Segundo.  En  este  estado  se  pasará  el  expedienté  al  de  Hacienda,  al  cual  cor- 
responde la  decoración  déla  exencio^  y  fletar  las  órdenes  para  la»  ejecución  oon- 
siguiente.  • 

Tercero.  En  las  obras  que  obtengan  real  autorización,  previo  el  espediente  qne 
marca  el  reglamento  de  io  de  octubre  de  1845,  podrá  recaer  desde  luego  la  cali- 
ficación y  exención  en  los  términos  antedichos;  pero  si  los  dueños  no  se  conforma- 
ren con  ellas,  se  instruirá  expediente  por  los  trámites  que  se  marcarán  en  los  arti- 
culos  siguientes,  oyéndose  en  este  caso  para  resolver  el  dictamen  del  real  consejo  de 
agric,ultura,  industria  y  comercio. 

Cuarto.  '  En  las  obras  autorizadas  con  arregló  á  la  circular  de  14  de  octubre* 
de  1846,1a  prueba  de  la  utilidad  será  á  po^^mo/'f ,  instruyéndose  para  ello  nuevo 
Hsxpediente  por  los  mismos  trámites  que  el  que  marca  aquella  circular,  no  ya  con  el 
objeto  de  ventilar  las  oposiciones  de  los  que  tengan  derecho  anterior  al  uso  de  las 
aguas,  ó  puedan  ser  perjudicados  por  el  que  de  nuevo  se  presente,  pues  esto  es  re- 
lativo á  la  concesión  que  ya  se  baila  verificada,  sino  á  asegurar  los  derechos  de 
los  demás  co-cenlribnyentes,  que  tienen  interés  en  que  auméntela  riqueza  iraponi* 
ble  en  el  distrito  municipal  á  que  pertenecen. 

Quinto^  En  la  solicitud  de  instrucción  de  este  expediente  fijará  ci  interesado  el  tan- 
to de  utilidad  qne  calcule  de  ai^nento  ásu  finca,  y  el  número  de  años  de  exención  de 
tributos  á  que  aspire,  documentando  aquel  si  lo  tuviere  por  conveniente,  siguién- 
dose todos  los  trámites  marcados  en  la  citada  circular  y  oyéndose  á  la  junta  pro- 
vincial de  agricultura,  ó  al  menos  á  los  indivi4uos  de  la  minina  que  residan  en  la  ca- 
pital, si  aquella  no  estuviere  reunida,  con  arreglo  á  lo  que  para  la  concesión  de  nue- 
vos riegas  dispone  el  art.  13  del  real  decreto  de  7  de  abril  de  1S48. 

Sexto.  Iguail  expediente  y  por  los  «mismos  trámites  se  instruirá  para  la  exen- 
irJon  de  contribuciones  en  riegos  ó  artefactos  que  se  planteen  con  aguas  alum- 
bradas ó  de  propWad  particular.     . 

Séptimo.  No  se  darácnrso  á  ninguna  solicitud  sobre  exenciqn  de  contribuciones 
por  nuevas  obras  de  riesos  y  artefaclos  hasta  que  se«hallen  concluidas  y  en  esta- 
do de  graduai'se  la  utilidad  ({Oe produzcan,  y  por  tanto  el  premio á  que  seanacree« 
dores  los  que  las  ejecutaron. 

Octavo.  Finalmente,  empezada  la  instrucción  de  estos  expedientes,  las  tierras 
beneficiadas  con  los  riegos,  y  los  establecimientos  inilustriales,  no  podran  ser  grava- 
dos con  mayor  contribución  que' la  que  marcantes  arts.  2.^,  3.»  y  5."  de  la  cita^ 
da  ley  de  24  de  junio  en  sus  c^sos  respectivos,  á  menos  que  maliciosamente  se  dila- 
ten ñor  los  dueños  los  trámites  de  instrucción  del  expediente. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I,,  comunicándose  al  ministerio  de  Hacienda  para  su 
eonecimieoto,  circulándose  á  los  gobernadores  de  las  provincias  y  publicándose  en 
la  Gaceta  y- Boletín  ofi'^al  ^e\  ministerio  para  la  general  obsérvancia.^  Dios  guarde 
á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  29  de  noviembre  de  1850.— Seijas.-— Sr:  director  ge- 
Mral  de  agricultura,  industria  y  comercio.  »- 
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Real  orden  di  28  de  kovikmbre,  sobre  la  c)asíñcacion  .de*ío$ 
profesores  agregados  cesantes. 

«Excmo.  Sr.:  Por  el.art.  135  del  ^)lan  de  estudios  vigente  se  ha  dispuesto  que 
puedan  ser  colocados  en'cátedras  de  sus  respectivas  carreras  los  agregados  que  ban 
cesado  en  sus  destinos  á  consecuencia  de  lo  que  manda  el  art.  134  del  expresado 
plan,  siempre  que  reúnan  ciertas  circunstancias  que  se  expresan.  Para  que  seau  ^ 
conocidas  las  que  cqncurren  en  todos  ellos,  y  el  gobierno  pueda  á  su  tiempo  desti- 
narlos á  la  enseñanza,  bien  en  cátedras,  bien  en  otros  destinos  subalternos,  para 
ios  cuales  se  requieren  determinados  conocimientos^  la  reina  (Q.D.  G.)  se  ba  ser- 
vido resolver  lo  siguiente:.    .  ' 

1  .*  Serán  dasLQcados  con  arreglo  á  sus  servicios  y  circunstancias,  en  |;orformi- 
dad  de  lo  prevenido  en  el  art.  *  135  del  plan  de  estudios  vigente,,  todos  los  que 
á  la  publicación  del  expresado  plan  desempeñaban  el  destino  de  agriado  en  eual- 
quifira  de  las  facultades  que  constituyen  las  universidades  del  reino,  tuviesen  ó  no 
asignado  sueldo. 

2.*>  *  Para  que  la  clasificación  se  haga  de  una  manera  que  no  ofíre^ca  duda  acerca 
de^u  exactitud,  el  real  consejo  de  instrucción  pública  examinará  los  expedientes 
de  todos  los  agregados  y  con  su  informe  el  gobierno  resolverá  lo  que  corresponda. 

3.*[^  Debiendo  servir  de  abono  á  los  agre'j^ados  el  tiempo  que  hayan  servido  en  la 
enseñanza  antes  de  obtener  aquel  nombramiento,  segun  lo  dispuesto  en  el  art.  i  36 
del  plan,  no  se  considerará  abonable  para  este  efecto  si  no  fA  que  hubieren  emplea- 
do en  el  desempeño  de  cátedras  vacantes,  con  buena  nota  y  á  tátísfaccion  d¿  los 
estableciiQieatos.  £i  consejo  sin  embargo  podrá  proponer  el  abono  de  algún  otro 
servicio  que  considere  superior  ó '  equivalente  cuando  menos  al  prestado  por  los 
agregados.  * 

4.**  Para  que  el  real  consejo  pueda  dar  su  dictamen  con  aqjerto,  iois  que  fueron 
agregados  instruirán  ante  las  respectivas  universidades'  su  expedientíi  personal,  don- 
de conste  su  carrera,  sus  grados  académicos,  sus  servicios  anteriores ,  el  nombra- 
miento de  agregado  y  los  posteriores,  con  espresion  de  las  cátedras  vacantes  que  hu- 
bieren desempeñado,  el  tiempo  que  duró  la  sustitución  ó  cualcjuiera  otro  servicio 
extraordinario.  Estos  expedientes ,  informados  por  los  respectivos  rectores,  serán 
remitidos  á  la  dirección  general  de  instrucción  pública. 

5.*"  Hecha  la  clasificación  por  «1  real  consejo»  y  aprobada  por  el  gobiernor,  se- 
rán declarados  aptos  para  obtener  nombramiento  de  catedrático»  de  universidad  ó 
de  instituto,  segun  sus  circunstancias,  los  que. reúnan  las  que  se  señalan  en  el  artí- 
culo 135  del  plan  de  esjtudiós.  Esta  declaración  se  pondrá  en  conocimiento  d«l  in- 
teresado y  del  rector  da  la  universidad  respectiva  y  ¿e,  publicará  en  el  BoJetiH  ofi- 
cial del  ramo. 

6.*  Los  que  obténganla  declaración  de  que  faat>lael  articulo  anterior  no  ten- 
drán derecho,  sino  opción,  á  ser  colocados  «uand9  el  gobierno  lo  tenga  por  conve- 
niente en  los  casos  que  siguen:  • 

Si  pertenecieren  a  las  carreras  de  teología,  jurisprudencia,  medicina  ó  farma- 
cia^ dá)erá  haberse  dado  anteriormente  cuando  menos  una  vacante  por  rigurosa 
oposición  en  la  facultad  respectiva;  y  para  verificar  la  colocación  habrá  dé  preceder 
siemjjre  la  ce^nsúlta  del  real  consejo  de  instrpccion  pública,  á  fin  de  que  proponga 
al  que  eonceptúc^imas  idóneo  para  la  cátedra  que  haya  de  provieerse. 

En  la  facultad  de  filosofía  no  serán  colocadas  los  agregados  ceisanles,  sino  en  los 
'   caso»  y  por  los  trámites  que  el  plan  de  estudios  señala  para  cuand^  pueda  el  go- 
bierno proveer  una  plaza  sin  necesidad  de  oposición.        ,    x    . 
>  7."    Los  que  no  reúnan  los  años,  de  servicio  necesarios  para  ser  declarados  ap- 
tos para  el  profesorado,  ó  carezcan  de  alffuna  de  las  circunstancias  necesarias  para 
ello,  podrán  serlo  á  propuesta  del  real  consejo  para  obtener  con  preferencia  loa 
'destinos  de  auxiliares,  aypdantes  ú  otros  análogos  en  sus  respectivas  carreras.  Pa- 
ra ello  el  consejó,  al  examinar  y  calificar  sus  servicios,  podra  decir  si  en  su  con  • 
cepto  tienen  la  aptitud  y  conocimientos  que  requiere  el  desempeño  de  alguno  ó 
algunos  de  aquellos  destinos;  y  el  gobierno  en  vista  de  la  propuesta  resolverá  lo 
conveniente.  , 

8.0    Se  señala  el  término  de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha,  para  que  los 
agregados  formen  los  expedientes  de  c|ue  se  habla  en  el  art. '4.",  y  para  que  los  res* 
pectivos  rectores  ílean  elevados  á  la  dirección  general  de  instrucción  pública. 
De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  correspoiidtenles.  Dios  guarda 
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^  V.  £.  muchos  anos.  Madrid  28  de  noviembre  de  IS&O.'— Scijas. — Sr.  vlce-prc»i« 
'  dente  del  reat  consejo  de  instrucción  pública.»  • 

Otka  DE  IGUAL  FECHA,  sobr^  la  provisión  de  cátedras  sínopo-^^ 
sicion, 

«nmo.  Sr.:  La  reina  (Q.  D.  G.)  se  lia  seryido  díiponer  que  siempre  ^ue  en  vir- 
tud d«  los  arts.  114»  tlS,  116  y  155  del  plan  de  estudios  viente  sea  preciso  proveer 
lügunt  cátedra  sin  necesidad  de  oposición,  se  anuncie  la  vacante  en  la  Gaceta,  co- 
municándose ademas  4  todos  los  establecimientos  de  instrucción  pública  que  con- 
•  venga,  para  que  en  el  térnúno  de  un  mes  presenten  su  solicitud  á  la  dirección  ge- 
nerjl  del.  ramo  los  q^e  se  bailen  en  el  caso  de  optar  á  ella ;  en  la  inteüsencia  de 
que  pasado  fpte plazo  no  se  admitirá  ninguna,  remitiéndose  sib  pérdida  de. tiempo 
los  expedientes  de  los  solicitantes  al  real  consejo  de  instrucción  pública  ¡Mira  ios 
efectos  del  artículo  117  del  mismo  plan  de  estudios. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  paira  áu  inteligencia  y  efectos' corrésj^ondientes.  Dios 
guarde  I  Y.  I.  niocbos  años. .Madrid  2d  de  novlenibire  de  iSdO.— Seijas.-r-Sr.  direc-^ 
tor  general  de  instrucción  pública.» 

ORGAN^aACIOIl  HlUTiOk  T  MAAITtHA. 

Reai^   decbeto  de  5  de  noviembrb^  creando  un  colegio  miin 
isir  de  infantería  y  otro  de  cabalieria.  * 

«Pira  que  la  instrucción  elemental  de  los  jóvenes  que  se  dedican  ¿  la  carrera  mi-> 
litar  en  cliise  de  nflciales  sea  mas  proporcionada  á  Ip  (^ne  exige  el  servicio  de  cada 
una  de  las  armar  del  ejército,  concilianda  con  este  objeto  la  eeonomia  en  los  gastos 
del  Estado ,  teniendo  en  consideración  la  que  me  ha  expuesto  mi  ministro  4e  la 
Guerra,  y  conforme  con  el  parecer  del  consejo  de  mmistros,  be  Tenido  en  decretar 
lo  siguiente:  «  . 

Aracttlo  1.*   Se  suprime  el  c(degM>  general  militar; 

Art.  2.*    Seereandos  eolios  militares,  el  primero  de  infantería  en  Toledo,  el  ^ 
segundo  de  caballería  en  Alcalá  de  Henar^. 

Art.  3..*  I^os  directores  generales  de  mfanterta  y  caballea  lo  serán  respectiva- 
mente del  colegio  del  arma  de  su  dirección.  . 

Art.  4.*  La  instrucción  de  los  cadetes  durará  por, ahora  tres  años  y  seis  meses; 
los  Jos  años  j  seis  meses  primeros  en  el  colegio  de  sn  arma,  y  el  ano  retttante  en 
los* cuerpos  a  que  se  les  destine  para  practicar  en  su  misma  clase,  ejerciendo  en  el 
servicio  de  armas  las  funciones  de  cabos  y  sargentos. 

Art.  5.0  La  ordenanza,  las  matenaa  científicas  y  las  de  universal  ai^rcadon  á  to- 
das las  armas  se  explicarán  por  unos  mismos  textos  en  ambos  coiegioe:  la  táctica,  ei 
sistema  Jaterior^  la  contabilidad  y  lo  demás  que  es  peculiar  de  cada  arma,  por  sus 
respectivos  reglamentos. 

Art.  ^.*  Después  de  verifieades  en  el  colegio  general  militar  los  exámenes  gene- 
rales en  diciembre  próximo,  y  que  asciendan  á  oficiales  los  cadetes  que  resulten  ap« 
tos  €K>n  arreglo  al  actual  plan  de  estudios,  serán  catíflcados  los  demás  cadetes  qae 
existan  en  el  expresado  colegio  y  distribuidos  en  consecuencia  tú  los  colegios  de  ^ 
infantería  y  catñllería  y  en  los  cuerpos  con  arregla  á  lo  prevenido  en  el  art.  4.*de 
este,  decreto.  . 

Art.  7.<»  Un  reglament<»  para  cada  colegio  determinará  su  or^icacion ,  número 
de  alumnos  ó  cadetes,,  plan  de  estudios,  sistema  interior,  circnnstMeias  de  la  admi- 
sion>  y  todo  lo  demás  que  deba  observarse. 

Art.  8.*  £1  ministro  del)  Guerra  queda,  encargado  de  disponer  todo  lo- necesario 
para  que  desde  1.**  de  ekiero  del  año  próximo  teugá  puntnal  cumplimiento  éste  de- 
creto. ... 

Dado  en  palacio  ^  5  deiioviembre  dé  l8M).-^£stá  rubricado  de  la  real  mano,. 
— Kl  ministro  de  la  Guerra,  el  marqués  de  la  Constancia.» 

'    Otro  de  13  be  koviem^^be  ,,  a^probando  el  reglamento  de  con- 
,  tabilidad  de  marina. 

M  En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  mr  ministro  de  Marina ,  y  con-^ . 
formándome  con  el  parecer  del  consejo, de  ministros,  ven^o  en  aprimar  el  ad- 
junto reglamento  de  conliabrlidad  de  marina  y  la  instrucción  que  aquel  me'  ha 
presentado  para  Hevarlo  á  efecto. 

Dado  eii  palacio  á  13  de  noviembre  de  1850.— Está  mbrícado  de  la  real  mam». 
fr-£l  ministi^o  de  Marina ,  el  marqués  de  MoUns., 
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JHsposiciúnei  generales. 

Articulo  1.»  Se  establece  en  el  ministerio  de  Marina  una  direedoB  de  contabili- 
Oad ,  en  la  que ,  como  dependencia  central  de  este  ramo »  ba  de  seguirse  y  formar 
usarse  toda  h  cuenta  y  razón  del  mismo,  tanto  en  lo  concerñiento  á  la  aplicación 
de  los^  fondos  que  facilite  el  tesoro ,  como  eif  lo  relativo  á  la  liquidación  de  ba^ 
beres  y  gastos  del  personal  y  de  obligaciones  del  material. 
,  Art.,2."  Esta  dirección  se  compondrá  ademas  del  director »  que  se  declara  jefe 
superior,  de  la  hacienda  de  marina ,  de  un  interTentor ,  un  tenedor  de  libros »  un 
pagador  y  la  dotación  de*  oficiales  de  la  administración  de  marina  que  se  considere 
necesaria. 

Art.  3.'    Bajo  las  órdenes  del  director  de  contabilidiid  babrá  en  4a  capital  de  - 
cada  departamento  una  ordenación  compuesta  de  un  ordenador  y  un  interreator  y 
un  depositarlo  de  cándale»,  con  el  número  precifo  de  empleados  para  cubrir  to- 
dos los  destinos  de  la  comprenslott^  del  mismo  4epartam9nto. 

Art.  4.*    £q  cada  uno  de  los  arsenales  habrá  asimismo  una  comisaria,  compues^ 
'  ta  de  un  comisario ,  jefe  de  la  contabilidad  en  aquel  punto ,  un  depositario  gene- 
ral de  efectos  y  pertrechos ,  otro  de  caudales,  un  tenedor  de  libros,  y  él  numero 
de  subalternos  que  se  juzgue  conTeniente. 

Art.,  5.^  En  la  pagaduría  central  se  satisfarán  sus  haberes  á  lo$  cuerpos  y  cla- 
ses qué  presten  su  serricio  en  la  corte.* 

Art.  6.**  En  cada  tercio  naval  se  destinará  un  empleado  de  administración  para 
desempeñar  las  funciones  correspondientes  al  servicio  de  las  provincias  marítimas 
de 'su  comprensión,  y  á  las  incioencias  de  los  buques  quo  arriben  á  sus  puertos. 

Art.  7.»  Los  contadores  de  los  boques  de  guerra  llevarán  la  cuenta  y  razón  en 
todos  los  ramos  que  constituyen  su  armamento. 

Art.  8.*    La  cuenta  y  razón  de  los  buques  menores  que  no  formen  dimisión  se 
llevará  por  las  comisarlas  de  los  arsenales ,  ó  por  los  empleados  de  la  hacienda  de 
marina ,  en  los  tercios  navales  en  cuyas  costas  hiciesen  el  servicio. 
-  Art.  dJ"    Los  oficiales  de  cargo  de  los  buques  serán  los  responsables  de  los  per- 
trechos, géneros  y  efectos  que  les  fueren  entregados. 

Art.  10.  Los  factores  de  víveres  puestos  por  los  asentistas  y  en  su  caso  por  la 
administración,  tendrán  á  su  cargo  el  repuesto  y  suministro  de  los  que  se, embar- 
quen para  la  subsistencia  de  las  dotaciones  de  los  buques. 

Art»  li.    Los  armamentos  que  se  ^ecnten  fuera  de  los  arsenales  serán  intérve- 
'nidos  en  la  parte  respectiva  por  los  oficiales  de  la  administración  de  marina  que  ob-  • 
tengan  este  encargo,  arreglando  sus  operaciones  en  todo  lo  posible  al  orden  y  siste* " 
ma  administrativo  de  aquellos  establecimientos. 

Art.  12.  La  caja  de  caudales  del  arsenal  se  colocará  en  el  local  en  que  resida  el 
camísarío  del  mismo. 

'Art.  13.  Con  Inmediata  dependencia  de  las  ordenaciones  de  los  departamentos, 
se  establece  una  sección  de  contabilidad  en  cada  una  de  las  respectivas  comandan- 
cias de  las  divisiones  de  guarda-costa. 

Art.  14.  Estas  secciones  constarán  de  tres  empleados  dé  la  administración  de 
marina,  de  los  e'uales  uno  será  jefe  de  ordenación,  el  otro  oficial  interventor ,  y  el 
tercero  depositario  de  caudales  y -de  pertrechos. 

Art.  15.    Todos  los  individuos  de  marina  recibirán  sus  haberes  en  el  cuerpo  é 
clase  á  que  corresponda  por  medio  de  habilitados  que  elegirán  y  autorizarán  al  efec- 
'  to,  no  pudiendo   los  empleados   de  la  administración   del  ramo  hacer  pagos 
parciales. 

Art.  16.  Se  exceptúan  ünícamente  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  el  mi - 
nisiro  de  Marina  y  los  generales  de  la  armada  hasta  la  clase  de  jefes  de  escuadra 
inclusive,  quienes,  per  la  calidad  desús  empleos,  percibirán  sus  haberes  persona- 
les por  recibo  en  libramiento  particular. 


492  KL  DftRECHO  ^ODERKO. 

ArU  17.  Para  <|ue  los  haberes  puedan  satisfacerse  por  inedio  <le  habilitado,  es- 
taráa  sujetoi3  á  revista  mensual  todos  los  iudividuos  de  16s  diversos  cuerpos  de  la 
armada.  , 

Art.  18.  De  las  clases  (|[ue  no  constituyen  cuerpo  se  formarán  nóminas,  que  au- 
torizarán los  jefes  respectivos.  ,       ' 

CAPITULO  II. 
De  la  dirección,  de  contabilidad. 

Art.  19.    Corresponde  al  director: 

l.'o  Disponer  la  toma  deraion  y  anotaciones  por  la  intervención  de  las  reales 
patentes,  títulos,  nombramientos  y  despachos  de  concesión  de  empleos,  gracias  y 
.  retiros  que  se  declaren  á  los  jefes,  oficiales  ú  otros  indididiios  de  bs  diversos  cuer- 
pos y  Clases  de  la  armada. 

2.*  Conocer  el  importe  de  los  sueldos  y  gastos  de  todos  los  servicios,  y  registrar 
.  las  leyes,  decretos  y  reales  órdenes  que  produzcan  cargos,  abonos  ó  pagos  jde  cual- 
quiera especie  para  dísi>oáer  su  estricto  cumplimiento. 

3i"  Proponer  al  ministro  de  Marina  las  mejoras  ó  reformas  económica^  qu«  la 
práctica  señale  como  indispepsables  en,  las  disposiciones  vigentes. 

4.»  E&igir  de  los  jefes  y  demás  empleados  del  ramo  administratiyo  las  noticias 
que  estime  necesarias,  y  comunicarjes  las  órdenes  convenientes  sobre  las  materia» 
relativas  á  Ja  cuenta  y  rajson  de  marina. '  -  /  ^ 

5.*  Pedir  á  los  jefes  de  las  diversas  dependencias  de  marÍBa  y  á  los  de  otros  mi- 
nisterios las  que  juzgue  de  utilidad  para  el  meíor  servicio. 

6.*  Cuidar  de  que  los  caudales  que  se  realicen  por  cuenta  délos  valoresdelos 
ramos  productivos  de  la  marina  cuya  dirección ^esté  á  su  cargo,  iiigreseü  puntual- 
mente en  las  cajas  del  tesoro.  "       ,  -' 

7.*  Eiisponer  oportunamente  que  la  interyeacion  central  redacte  el  presupuesto 
anual  de  los  gastos  de  la  marina ,  arreglado  á  previas  realea  resoluciones,  y  pre- 
sentarlo al  ministro  del  ramo  con  las  observaciones  que  juzgue  conducentes. 

8.**  Presentarle  igualmente  los  presupuestos  del  caudal  necesario ^ara'  cubrir 
mensualmente  las  omigaciones  del  personal  y  material  de  todos  los  ramos  por  capí- 
tulos y  artículos,  según  el  presupuesto  general  de  gastos. 

9.*  Cuidar  de  la  exacta  aplicación  de  ios  caudales  á  las  atenciones  dispuestas  en 
la  ley  de  presupuestos  j  reales  órdenes  expedidas  ó  que  se  expidieren. 

10.  Determinar  el  ingreso  en  la  pagaduría  central  de  los  caudales  que  en  me-, 
tálíco  ó  libranzas  facilite  la  dirección  ael  tesoro  por  cuenta  del  presupuesto  cor- 
riente ú  otros  conceptos. 

1 1 .  Disponer  que  el  pagador  central  dirija  con  la  debida  intervención  á  los  de- 
positarios de  los  deparlaiueotos  y  arsenales  las  libranzas  equivalentes  al  presu- 
puesto mensual  á  que  se  refiere  la  obligación  octava,  y  prevenir  á  los  jefes  admi- 
nistrativos ]fí  distribución  que  deberán  hacer  de  estos  fondos. 

12.  Concurrir  ál  arqueo  de  caudales  que  ha  de  practicarse  en  fin  de  cadames  en 
la  pagaduría  central,  y  de  sus  resultados  dar  cuenta  al  ministro. 

13.  *  Adoptar,  las  disposiciones  oportunas  para  la  rendición  de  las  cuentas  de 
caudales  y  de  pertrechos  á  que  están  obligados  todos  cuantos  los  reciban  y  dis- 
tribuyan, t 
•  14.  Instruir  los  expedientes  á  que  diere  lugar  la  ocnltacion  y  eiLtraccion  de  efec- 
tos de  los  arsenales  ó  buques,  los  de  insolvencia  en  las  cuentas  de  pertrechos  y 
caudales,  y  los  de  reclamaciones  de  fondos  al  ministerio  de  Hacienda  cuando  hu- 
b'ere  lugar. 

15.  Concurrir,  como  representante  de  la  hacienda  de  marina,  á  los  remates 
de  las  contratas  que  celebre  la  junta  consultiva  de.  la  armada  con  sujeción  al  plie- 
go de  condiciones  previamente  aprobado  por  S.  M. 

16.  Acordar  que  por  los  trámites  legales  se  hagan  desde  luego  efectivas  las  fian- 
zas que  se  fijaren  parala  seguridad  de  los  contratos  á'que  se  refiere  la  regla  an- 
terior, 

17.  Providenciar  la  cancelación  de  dichas  fianzas  al  término  délos  compromisos 
de  los  asentistas  j  siempre  que  resulten '^solventes  por  la  liquidación  de  su» 
cuentas.  '        ,       .. 

^KvU  20.    Corresi)ondc  al  interventor: 

1  .*  Establecer  y  seguir  cuenta  de  los  caudales  que  entregue  el  tesoro  pop 
atenoi<»nes  del  presupuesto  del  ministerio  de  Marina  por  orden  de  capítulos  y 
aiUculosv 


>  CRÓniCA'L^ISUtTlVA.  49S 

2.*  Llevar *igaal||ien1e  lé  de  lyaberes  y  gaslM  <}e  todos  kMs> caerpos  j  dase». de 
la  marina,  así  como  también  la  de. cualesquiera  otros  acreedores;  conceptos  ú  obli- 
gaciones del  ramo.  .    ',  , 

^.*  Redaetar  eV  presupuesto  anual  de;  gastos  con  arreglo  á  las  órdenes  que  le 
fueren  comunicadas.  *. 

'4 «  Formar,  el  presu^esto  n^sual  par^  cut>rír  las  obligaciones  de  la  marina  y 
el  de  gastos  reproductivos. 

*  5.**  Tomar  razón  tle  las  cartas  de  pago  que  se  expidan  por  cantidades  que  fa~ 
cilite  el  tesoro,  abonando  al  pagador  central  las  que  remita  á  las  depositarios  de  los 
departamentos  y  arsenales*  ;  . 

fí."  £]LamÍnar  y  comprobar  las  revistas  y  nóminas  mensual^* que  le  dirija  el 
director  de  la  contabibdad  de  marina,  á  quien  instruirá  de  Jos  defectos  que 
en  ellas  observé  para  hacer  las  prevenciones  convenientes  ¿  quienes  cor- 
responda. ■  ' 

7.®  Vigilar,  como  fiscal  de  la  hacienda,  la  inversión  de  caudales  y  su  justa 
aplicación  á  las  obligaciones ,  con  arreglo  á  la  ley  de  presupuestos  y  órdenes  vi- 
gentes, tomando  sencillamente  razón  de  cuantos  libramientos  fueren  dispuestos 
por  el  director  dé  contabilidad,  siempre  qne  estuviesen  conformes  con  lo  expresa- 
do, y  tomándola,  en  caso  contrario,  con  protesta* 

8.»  Asistir  al  arqueo  que  se  celebre  en  fií^  de  cada  més;  firmando  el  acta  que 
lo  justifique,  é  mtervenir  el  estado  qua  se.  forme  para  dirigirlo  al  director  de  con- 
tabilidad. 

9.^  Promover  laj[>untual  rendiciop  de  cuentas  de  caudales  y' de  pertrechos  en  los 
plazos  que  estén  señalados,  dando  cuenta  al  director  de  contabilidad,  sin  la  menor 
tolerancia,  de  los  morosps  en  el  cumplimitoto  de  esta,  obligación.  • 

io.  Verificar  el  examen  y  comprobación  dé  la&  cuentas  mensuales,  y  poner  su 
conformidad,  ó  hacer  en  su  easo  las  rectificaciones  ó  adúuones  á  que  hubie- 
re lugar.  ,        . 

11. .  Dar  conocimiento  al  director  de  contabilidad  de  los  alcances  -que  en  días 
aparezcan,  y  de  los  abonos  que  alteren  la  ley  de  presupuestos,  los  reglamentos  y  las 
reales  órdenes  vigentes. 

i%  Tomar  razón  de  los  finiquitos  que  expida  el  tribunal  mayor  á  favor  de 
los  interesados  por  resultas  de  cuentas  liquidadas. 

13.  Proceder  á  la  redacción  de  las  cuentaa  mensuales^  anuales  por  los  con- 
ceptos que  prefija  la  instrucción  expedida  por.  el  ministerio  de  Hacienda  en  25  de 
enero  de  1850.  .      t 

14.  Tomar  razón  y  anotar  las  reales  patente^ ,  títulos,  nombramientos  y  des- 
pachos de  todos  los  empleados  de  la  armada  qae  obtengan  empleos,  gracias  y 
retiros. 

15.  Proponer  al  director  de  contabilidad  cuanto  le  parezqi  conducente  á  pro- 
mover las  mejoras  económicas  del  ramo  en  todos  conceptos,  y  cpnsultafle  ea  los  ca- 
sos dudosos.    .  ,. ' 

16;  Pedir  á  los  interveiitores  de  los  departamentos  y  demás  empicados-  de  la 
administración  de  marina  lo»  datos  nedesarjoa  para  >e(  deseaipeno.de  ití-  encargo 
relativos  á  la  cuenta  y  razón.     ...  .  «  ••:  •» 

Art.  21.*  Corresponde  al  pagador;  ^  .    •.  .  <  , 

.  i.*"  Recibir  bajo  cargareme  las  caii(jlidades  qne  en  tnetálico  y  en- libranzas.  le 
entregue  el  tesoro,  expidiendo  las  equivalentes  cartasde  pagov  con  la  toma  de 
razón  de  la  intervención  eentral.     .  •  "  »      •  •  « 

.  2.9  Remitir  á  los  opositarlos  de  caudaleade  hxs  depart^éntos,  con  toma  de  ra- 
zón del  interventor  central ,  libranzas  por  el  valor  que  le  prevenga  el  director  dé 
contabilidad  en  cada'caso.  • . , 

3.»  Pagar,  mediante  la  orden  del  propio  jefe,  y  previa  la  toma  de  razón  de 
la  intervención  central,  laa  letras  que  se  giren  contra  ios  fon'dos  de  la  pagaduría. 

4.«  Ejecutar  el  pgo  de  las  cantidades  que  se  consignen  ,  en  los  libramientos 
expedidos  por  el  director  de  contabilidad^  cop  la  toma  de  razón  del  interventor, 
]^ra  tos  cuerpos,  clases  ó  individuos  á  cuyo  favor,  se  extiendan. ' 

b.*^  Llevar  al  dia  los  asientos  en  los  Imros  de  la  cuenta  de  entrada  y  salida 
de  caudales  por  la  .consignación  corriente,  como  asimismo  los  qne  produzcan  las 
cantidades  que  se  recibÍEin  y  distribuyan  por  obligationes  de  presupuestos  an- 
teriores. 

,  6.**  Formar,  y  presentar  mensuahneple  .en  la  Intervención  eenlral  las  cuentas 
justificadas  qne  deba  rendir. 

7.9  Firmar  el  acta  de  arqueo  de  caudales  que  se  .verifique  en  fin*  de  cada 
mes,  á  que  será  precisa  su  asistencia. 
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•s.*  iSxwnm  al  director  á%  contaMtidsd. enante  crea  e<ftiTaitiente  con  relación  á 
lU  cometido. 

CJO^ITULOIII. 

De  ¡u$  iHrdenatíimes  de  losdepartamintos,     . 

Art.  22.    Corresponde  al  ordenador: 

t.»  Autorizar  con  ^n  Y.*  B.»  las  cartas  de  {Migo  que  ^1  deposiü^rio  de  caudales 
'  e)Lpida  á  favor  del  pagador  central  por  las  cantidades  que  este  le  hubiese  remilido. 
.  .  2.«  .  Disponer  los  pagos  de  las  obligaetones  del  departamento  con. sujeción  á  las 
órdenes  que  redba  del  director  de  contabilidad,  quedi^ido^  en  caSo  de  disponer 
pagos  arbitrarios,  obtígado  alreintegpro,  7  en  mancomunidad  el  interventor,  si 
este  los  consintiese  sin  protesta. 

3.*  Remitir  al  director  de  contabilidad  dentro  de  les  diez  dias  primeros  de 
cada  mes  las  revistas  j  nóminas  de  los  cuerpos  v  clases  de  la  ci^ital  del  depar- 
tamento, coa  sus  con%8iK>ndienteB  extractos,  liquidaciones  y  documentos  de 
justificación. 

4.9  .  Asegurarse  de  si.  los  asmtlstas  de  los  diversos  suministros  que  se  bagan^ 
en  el  departamento  cumplen  con  religiosidad  sns  contratos,  y  si  los  enfermos  de 
marina  en  los  hospitales  están  asistidoa  como  corresponde,  tanto  en  alimento  7 
medicinas  como  en  aseo,  cuidado  y  trato  de  los  sirvientes,  dando  cuenta  al  di- 
rector de  contabilidad  do  los  defectos  6  abusos, que  notare  en  está  parte. 

5.*  .  Dirigir  al  mismo  jefe  el  estado  que  forme  el  depositario  del  arqueo  men- 
sual ,  que  habrá  de  verificarse  con  su  asistencia  j  la  del  interventor. 

6.*    inspeccionar  guando  lo  tenga  por  oonvemente  e^.órden  con  que  se  lleva 
la  oonlabiudad  en  el  arsenal ,  aunque  sin  «ntorpecer  las  funciones  de  la  comisa- 
ria del  mismo,  y  limitándose  á  dar  cuenta  al  director  de  contabilidad  de  lo  que 
/llamare  su  atención  como  susceptible  de  mejora. 

Art.  2S.    Coh«spottde  al  interventor: 

1  .*  Intervenir  todas  las  entradas  y  salidas  de  caudales  de  la  depositaría  •  7 
tonar  itíon  de  tas  cattaü  de  pago  qae  el  depositario  expida  á  favor  dd  paga- 
dor central. 

2.*  Intervenir  igualmente  los  libramientos  que  disponga  d  ordenador,  con  las 
condieiones  ^ue  prescribe  la  regla  segunda  del  art.  22. 

S.*"  Exanunar-Ó  intervenir  la  cuenta  mensual  (pie  rinda  el  depositario,  pasán- 
dola en  seguida  al  ordenador  para  que  este  la  dirija  al  director  de  contabilidad. 

Art.  24.    Corresponde  al  depositario  de  caudales : 

l.«.  Recibir  bajo  carsareme  y  carta  de  pago  las  ^^antldades  que  en  metálico 
y  libranzas  le  remita  el  pagador  central. 

2.*  Satisfacer  Ids  libramientos  que  expMa  el  ordenador,  con  la  intervención 
que  previene  la  regla  2.*  del  art.  23,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  distribuir 
cantidad  alguna. 

-3>.*  I  Llevar  un  libro  de  entraba,  y  salida  de  caudales  por  ddte  y  haber ,  en 
el  que  resulten  sentados  y  numerados  eorrelatiiFamente  toaos  los  ingresos  y  pagos. 

4.*    Concurrir  precisamente  al  arqueo  de  cantidades  en  fin  de  cadk  mes ,  ex- 
tendiendo el  acta  y  estado  en  -que  se  ex|^rese  por  menor  todo  el  caudal  recibido 
y  distribuido  durante  id  mismo. 
:  S.*"    Presentar  al  interventor  en  los  tres  primaros  dias  del  mes'  la  cuenta  de  car- 
.go  y  data  de  caudales  eorrespondiente  al  anterior,  sin  préroga  en  el  plazo.    . 

» • . 

CAPITULO  IV. 
Del  comisorio  de  arsenales, 

Art.  25.  Dispondrá  que  por  el  depositario  general  de  pertrechos  se  haga  la 
entrega  dolos  que  deban  lacilitarse  en  virtud  de  pedidos  autorizados  por  el  co- 
mandante del  arsenal;  y  si  en  alguno  ó  algunos  de  ellos  se  comprendiesen  efec- 
tos no  contenidos  en  presupuestos,  reglamentos  oréales  disposiciones,  lo  hará  pre- 
sente á  dicho  jefe  sin  demorav  la  entrega,  comunicándolo  al  mismo  tiempo  á  la 
dirección  de  contabilidad  para  su  resguardo.  . 

Art.  20.  Facilitará  al  capitán  6  comandante  general  del  departamento  y  al 
comandante  del  arsenal  los  datos  y  noticias  que  le  reclamen  sobre  existencia  y 
consumos  de  pertrechos,  caudales  aplicados  al  material  y  demás  que  se  dirijan 
al  acierto  de  sus  ulteriores  disposiciones  facultativas. 
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Art.  !27.  Cutdará  de  que  a^annaDnento  y  remplazo  de  loe  btíqnes.  no  se  r»- 
ciiiten  mas  efectos  y  pertrechos  que  los  qne  les  correspondan  por  los  reghimeii* 
(os  vigentes. 

Art.  28.    Cuando  por  el  estado  en  que  se  encneiAren  las  obras,  y  por  el  gasto 

2ue  se  hubiese  hecho  ya  en  ellas  conceptúe  que  el  cauddl  recibido  con  arreglo 
los  presupuestos  de  su  eosto  no  ha  de  ser  mtfieitiile  ,io  expondrá  con  la  ahti- 
cipacíon  oportuna  9I  director  de  contabilidad ,  solioitando  la»  oantidades  qne  foe^ 
sen  necesarias  para  sa  termmaciM.  • 

Art.  29.  Lteva^ü  la  cuenta  de  caudidet  y  de  generes  y  pertrechos  con  la  dis- 
tinción y  claridad  conyeiiientes. 

Art.  30.  Dispoodrá  q«e  tA  depositario  geaeraíl  d«  pertrechoe  AiciHte  al  capitán 
ó  comandante  ^neral  del  deparboRoto,  y  al  oMiiaiida&te  del  arsenal,  'sievpm 
que  lo  estimen  conveniente ,  el  recoouonMento  de  los  repuestos  y  depósitos  de 
su  cargo ,  para  asegurarse  de  su  buen*  eolocadon  j  del  estade  de  utilidad  en 
que  sé  encuenlrai,  alterándola  ó  Tariándefa  coúido  y  según  los  mismos  de*- 
terminen. 

Art.  31*.  Elegirá  un  ofieial  de  los  que  estén  á  sns  drdenes  para  que  inter- 
Ten^a  en  ks  cohipras  de  géneros  al  pormenor  á  «argo  del  oficial  fóciutativo  co- 
misionado para  él  efecto  por  el  capitán  ó  comandante  general  del  depm^roento. 

Art.  32.  Con  prasencia  de  las  facturas  que  le  fueren  presentadla  por  los  ex- 
paidedores  da  los  géneros,  en  las  que  ka  de  aparecer  la  conformidad  del  co- 
misionado y  la  intervención  de  que  tr^tn  el  articulo  anterior-,  providenciará  que 
por  el  depositario  de  caadales  les  sea  satísflBoho  sa  importe. 

Art.  33.  Expedirá  á  fttvor  de  los  inievesadet  certill^|ion  detallada,  y  según 
el  orden  de  entregas,  de  los  pertrechos- que  se  prMrean  por  contrata ,  «on  expre* 
sion  de  su  costo,  yodará  aviso  simultáneo  al  director  de  contabilidad,  leoiitiéQ- 
dolé  la  tomagoia  en  que  conste  kaiMrios  redbiáe  «I  depoeilarío  general. 

Art.  3i.  Dispmidrá  los  pagamentos  de  raaestranaa,  previa  la.  designación  del 
dia,  hora  j  paraje  en  qne  hayan  de  tener  lugar,  hedui  fier  el  capitán  é  eoman- 
dante  general  dd  departamento,. y  qne  dehorá  «erle  trasmitida  por  «1  conan- 
dante  djsl  arsenal.  . 

*  Art.  ff5.  En  la  aplicación  de  los  caudales  se  sujetará  á  las  prevenciones  qne 
le  hubiere  hecho  el  director  de  contabilidad,  quedando  responsable  délos  qne 
mande  distribuir  separándose  de  eUas. 

'Art.  36.  £1  arqueo  mensual  se  verificará  con  las  mismas  formalidades  que 
se  establecen  en  la  reyla  5.*  del  art.  22. 

Art.  37.  En  los  pnmeros  1&  días  de  cada  mes  pasará  al  director,  de  conta- 
bilidad hi  cuenta  documentada  de  caudales  ane  rinda  el  depositario,  y  la  de  per- 
trecho» qne  produzca  el  depositario  general ,  ^rrf»pondientes  al  mes  anteriw. 

Art.  38.  Con  presencia  de  los  presnpuestos  parciales  que  formen  los  jefes  ^- 
rullativos ,  inspeccionado!»  por  al  capitán  á  >€omaodante  ¿Bneral  ^el  departamen- 
to, redactará  en  la  época  que  se  ü  designe «  el  prepuesto  anual  de  gastos  pata 
las  atenciones  del  arsenal ,  que  con  el  V.*  B.«  de  dicho  jefe  superior  militar  re- 
mitirá al  -director  de  contabilijdad.  .         ,  . 

Art.  3^.  Será  de  su  obligacidn'  concurrir  con  los  jefes  facultativos  al  reco- 
nocimiento que  en  fin  de  cada  año  debe  practicarse  en  «I  almacén  de  lo  exclui- 
do, á  fin.  de  separar  los  géneros  (fue  por  los  peritos,  se  declaren  enteramente  in- 
titiles  para  las  atenciones  del  servicio^ 

Art.' 40.    Lo^  que  del  reconoeimiento  resultaren  éon  algún  valor  se  coloca* 
Tin  en  almacén  separado,  después  de  haber  sido  j{istrpredados  por  los  peritos; 
'y  ehcomisarío  convocará  en  seguida  licitadores  par»  sn  venta  en  p^ibüca  subasta, 
adjudicándolos  al  mejor  postor ,  previa  la  feal  «probación  del  remate. 

Art.  41.  El  producto  de  estas  ventas  ingrésala  en  la  tesorería  ó  depositaria  de 
rentas  á  quien  correspMDnda',  y. formará  parte  de  la  cnenta  de  recaudación  que  ha 
de  rendir  d  depositario  de  marina  á  las  oficinas  de  hacienda. 

Art.  42.  De  los  géneros  qne*  en  el  acto  del  reconoctmieñto  se  dedai^n  sin  va- 
lor en  venta;  dará  cuenta  u  director  de  contabilidad  para  .lá  resolución  conve- 
niente. 

«  Art.  43.    De  toda  obra  qne  se  ejecute  en  el  arsenal  liquidará  el  costo,  y  lo 
participará  al  director  de  contabilidad  para  su  conocimiento. 

Art.  44.    Será  de  su  obligación  exponer  al  mismo  jefe  cmmtocrea  conveñlen- 
•te^  al  mejor  servicip  y  á  la  bien  entendida  economía  en  «los  gastos. 
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CAPITULO  V.  • 

Bel  d^fosUaho  general  de  pertrechos. 

• 

ArU  45.  Estará  en  «u  arbitrio  el  admitir  y  despedir  los  mozos  de  confianza 
■necesarios  |Mira  el  desempeño  de  su  cometido. 

Art.  4^  Pondrá  especial  cuidado  en  la  buena  colocación  de  los  efectos  y  su 
remocioii  oportuna,  á  cuyo  fin  se  le  destinará  el  número  suficiente  de  peones  ó 
marineros  que  ejecuten  estos  y  otros  trabajos  materiales. 

Art.  47.^  Para  la  seguridadiy  custodia  de  cuanto  se  pusiere  á  su  cargo  adopta- 
rá por 'si  las  medidas  de  precaución  que  estén  á  su  alcance,  y  propondrá  fil  co- 
misario las  de  drden  superior  que  conduzcan  al  propio  objeto. 

Arti  48.  Mo  recibirá  el  depositario  general  señeros  ni  pertrechos  sin  que  preceda 
el  exámeíi  y  reconocimiento  de  los  peritos  del  ramo  á  que  aquellos  correspondan, 
cuyo  acto  deberá  disponer  el  comandante  del  arsenal  lo  presencie  uno  de  sus  ayii 
dantes ,  ó  ingeniero  o  constructor ,  según  el  caso,  para  que  autorice  ios* documen- 
tos de  entrega  con  la  expresión  «Reconocido  y  de  recibo,»  antepuesta  á  su 
firma. 

Art,  49.  Neeesita  ademái  para  cada  caso  de  recibo  la  proTídencia  dd  comisa- 
rio puesta  en  las  mismas  guias  ó  documeQtos;  é  igual  providencia  se  requiere  pan 
las  entregas  ó  salidas  en  satisfacción  de  los  pedidos  de  los  maestros  encargados 
de  las  obras,  competentemente  autorizados  por  el  comandante  del  arsenal. 

Art.  50.  Sin  que  pwcedan  los  requisitos  prevenidos  en  los  dos  articules  an- 
teriores ,  serán  do  cuenta  y  riesgo  del  depositario  general  los  gastos  y  perjuicios 
qne  se  ocasionen  á  la  hacienda.  * 

*  Art.  &i.    Será  responsable,  de  ias  ftltas  que  aparecieren  en  los  recuentos  que 
hau'  de  verificarse  en  las  épocas  que  determine  el  director  de  contabilidad. 

Art«  52.  Rendirá mensualmente*  con  la  debida  separación,  las  cuentas  de  gé- 
neros y  pertrechos  átUes  y  exclniaos»  pasándolas  al  comisario  páralos  fines  m- 
dicados  en  el  art.  37. 

CAPITULO  VI. 

I>el  depositario  de  caudales. 

Art.  53.    De  los  caudales  ó  libranzas  que  reciba  del  pasador  central  le  re- 
mitirá carta  de  pago,  tomada  la  razón  en  la  comisaría. 
«     Art.  54.   Rendirá  cuenta  jilstificada  de  los  caudales  que  reciba  y  distribuya 
durante  cada  mes ,  y  pasará  á  la  administración  de  contribuciones  indirectas  de 
la  provincia  la  de  recaudación  por  productos  de  los  ramos  centralizados. 

Art.  55.  En  el  ultimo  dia  de  cada  mes  formalizará  los  documentos  necesarios 
de  arqueo,  según  sfi  dispone  para  los  demás  depositarios. 

CAPITULO  vn.  ; 

De  las  divisiones  de  guarda-costas, 

Art.  ¿6.    Corresponde  á  las  secciones  de  contabilidad: 

W    Llevar  la  cuenta  y  razón  de  haberes  y  pagos,  y  sujetar  todas  sus  ope- 
raciones de  contabilidad  en.  lo  concerniente  á  la  entrada  y  salida  de  caudales  y  . 
suministro  de  víveres,  á  los  mismos  principios  y  reglas  que  se  establecen  para 
las  ordenaciones  de  los  deparlamentos. 

2.*  /  JEjercer  funciones  análo»^  á  las  que  se  confieren  á  los  comisarios  de  las . 
arsenales,  siempre  que  se  vennquen  recorridas  ó  compras  de  efectos;  en  cuyo 
caso  el  jefe  de  la  sección  desempeñará  la  parte  gubernativa  que  á  aquellos  se  ' 
.comete  ,^e|  oficial  interventor  las  funciones  que  por  esté  encareo  le  correspon- 
den, y  el  depositario  de  pertrechos  las  de  su  instituto «  quedando  afectas  a  los 
comandantes  de  división  las  que.  son  peculiares  á  los  comandantes  de.  arseivi- 
les  referentes  á  esto  servicio. 

CAPITULO  vra.  • 

»  Del  contador  embarcado. 

Art.  57.    Asistirá  ál  armamento  del  buque,  interviniendo  e|  recibo  tle  los  per- 
trechos ron  sujeción  á  inveptario.^ 
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Aft.  6».  ínterreadrá  todo  gasto^  consumo,  recibo  y  entrega  que  Juiyade  ve- 
rificarse por  Cualquier  concepto  en  géneros,  pertrechos  y  Tívercs. 

Art.  59.  Redactará  mensualment^la  cuenta  de  consumo  de  pertrechos  por  los 
doctiraentos  que  la  justifiquen  y  la  general  de  cada  campaña,  luego  que  llegue 
el  buque  á  la  capital  de  cualquier  departaipento.  Bendirá  cuenta  de  caudales 
en  los  casos  extraordinarios  que  ocurran,  y  llevará  Ifi  de  viyeres  al  maestre  6 
al  factor  si  lo^  hubiese.  .^. 

Art.  60.  Observará  y  procurará  eñ  la  parte  que  le  competa  el  estricto  cum- 
plimiento de  las  instrucciones,  reglamentos  y  reales  disposiciones  vigentes;  y 
cuando  Una  necesidad  urgente,  á  juicio  del  comandante  del  buque,  obligue  á 
este  á  niandar  cualquiera  alteración  en  la  jMirte  de  cuenta  y  razón ,  remitirá  al 
ordenador  del  departamento  mas.,inin^iato  copia  certificada  de  la  orden  que  aquel 
le  hubiere  dado.  , 

Art.  61,'  Solicitará  dé  las  autoridades  competentes  en  los  puntos  en  que  no  las 
hubiere  de  marina,  y  de  los  agentes  consulares  en  países  extranjeros,  los  cau- 
dales y  auxilios  que  en  casos  extraordinarios  y  perentorios  lé  prevenga  por  es- 
crito el  comandante  del  buque  que  se  reclamen  para  el  buen  éxito  de  las  co- . 
misiones  que  le  estén  confiadas.  '  . 

Art.  62.  Eiepedirá  ¡con  el  V.*  B.«  del  comandante,  los  documentos, que  acre- 
diten el  recibo  para  que  produzcan  d  correspondiente  pago,  y  dará  en  el  acto 
mismo  desde  el  punto  doi^de  saled  buque,  parte  instnictivo  en  derechura  al  di- 
rector de  contabilidad,  estando  en  pais  extranjero,  y  por  conduelo  del  ordena- 
dor del  departamento  cuando  navegue  en  la  comprensión  de  alguno  de  ellos. 

Art.  63.    Pasará»  reyistas  diarias  para  el  abono^de  la  ración  de  armada,  según 
las  plazas  presentes,  y  extenderá  y  firmará  las  Uígas  para  el  hospital. 
.  Art.  64.    No  abonará  en  cuenta  consumo  alguno  sin  previa  orden  del  coman-» 
dante,  ó  del  oficial  de  detall  en  su  nombre.  *    *  J, 

Art.  65.  Intervendrá  los  consumos  de  géneros  y  pertrechos  que  se  inviertan 
en  las  recorridas  ó  carenas  que  se  ejecuten  fuera  de  los  arsenales ,  Formalizando 
los  documentos  que  correspondan. 

CAPITULO  IX. 

Dm  lo$  oficiales  de  cargo. 

Art,  66.  íío  facilitarán  efecto  alguno  sin  la  orden  del  comandante,  ó  del  ofi- 
cial de  detall  en  su  nombre,  y  la  intervención  del  contador,  sm  cuyo  requisito 
no  les  será  admitido  en  data  consumo  alguno.  ,  .a     u    » 

Art.  67.  Consenrarán  con  la  debida  separación  los  géneros  excluidos  hasta 
entregarlos  en  el  arsenal. 

Madrid  13  «de  noviembre  de  1850.-*-Molins.» 

Rbal  decreto  de  la  misma  fecha,  aprobando  el  reg^lamenlo 
orgánica  del  cuerpo  administrativo  de  la  armada. 

«Sin  embargo  de  haberse  disminuido  por  anteriores  reglamentos  el  personal  del 
cuerpo  administrativo  de  la  armada  en  beneficio  de  las  economías  que  relama- 
ba  el  estado  dd  tesoro  público,  considerando  que  en  la  actualidad  es  suscepti- 
ble de  mayor*  reducción  por  efecto  del  jiuevo  sistema  de  contabiüdad  de  ma- 
rina que  va  á  establecerse  y  simplifica  las  operaciones  de  este  ramo,  vengo  en 
resolver,  de  conformidad  con  lo  que  me  ha  expuesto. mi  ministro  de  Marina, 
que  se  cumpla  y  observe  el  realamento  adjunto  dol  refendo  cuerpo  administrar 
tivo  que  he  tenido  á  bien  aprobar.  ,      ,.  .    j     ">    i        i 

Dado  en  palacio  á  13  de  noviembre  de  l850.-;-Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no;^£l  ministro  de  Marina ,  el  marqués  de  Molins. 

REGLAMENTO 

DEL    CUERPO     ADMINISTRATIVO    DE    L4     ARM4D4    APROBADO  POR  REAL 

DBPRETO  DE  ESTA  FECHA. 

CAPITULO  I.. 

De  la$  ciases  ,  stieldos,  y  eonsideracioMs  de  sus  empleados. 

Art.  1  •    El  cuerpo  administrativo  de  la  armada  constará  de  cinco  wimisarios 
ordenadores  con  ei  sueldo  de  30,00ar8.  vn.  anuales;  trece  comisarios  de  gutrra 
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con  el  4<  U,dOQ;  ciuurepU  |  dosoflcialeí  primeroa  con  el  4«  ia»oao;  te^epU  i 
ocho  oficiales  segundos  con  :el  de  .9,600 ;  Qtocotnüi  y  tres  riflcUieH  torceros  con 
el  de  7,200^  Yeinte  y  seis  oOdal^  ¿uartos  con  el  de  4,700 ,  y  diez  y  seis  me- 
ritorios con  el  de  2400;  debiendo  sufrir  todos  estos .  individuos  en  ¡hib  raspee- 
ti  vos  goces  •  i  excepción  de  los  meritorios»  los  descuentos  que  se  hailan  esta- 
blecidos por  el  real  decreto  de  16  de  noviembre .  de  184/1  para  el  nwnte  pío 
militar.  * 

Art.  2.*  £1  director  de  la  contabilidad  .de  marina  lo  será  también  del  expre- 
sado cuerpo  administrativo k 

Art.  á."*  Los  oficiales  cuartos  que  en  virtud  de  anteriores  reglamentos,  están 
disfrutando  mayor  sueldo  del  que  ahora  se  les  señala,  continuarán  goaándolo 
para  no  privar  á  sus  familias  del  derecho  que  adquirieron  á  los  benelicios  dsl 
monte  pió  militar. 

Art.  4.A    Los  individuos  del  cuer¡)0  administrativo  tendrán  con  los  del  ge- 
neral de  la  armada  la  correspondencia  de  grados  siguiente : 
Comisarb  ordenador,  capitán  de  navio  de  segunda  clase. 

Comisario  de  guerra,  capitán  de  fragata. 

Oficial  primero  y  oficial  segundo,  teniente  de  navio.  . 

Oficial  tercero  y  oficial  cuarto*,  alférez  de  navio.  / 

Meritorio ,  guardia  marina  de  segunda  clase. 

Art.  5.«  Para  la  admisión  de  meritorios  se  observará  lo  prevenido  en  la  real 
instmccion  adjunta. 

Art.  6y  Todos  los  destinos  afectos  al  cuerpo  administrativo  de  la  armada^ 
serán  desempeñados  por  los  individuos  de  las  clases  á  quienes  se  asignan  en  la 
plantilla  unioa  á  este  reglamento ,  pudiendo  sin  embargo  él  interventor  central» 
los  de  departamento  y  los  comisarios  de  los  arsenales  alterarlos  en  el  número  y 
aun  en  las  clases  en  el  interior  de  sus  .dependencias.  ^  - 

CAPITULO  IK 

# 
Del  orden  de  ascensos* 

• 

Art.  7.**    Se  establece  la  escala  de  ascensos  slguiepte: 

!.«  De  lá  clase  de  meritorios  á  oficiales  cuartos,  según  Se  pi^Üja  en  U  ins» 
tracción  particular  de  aquellos. 

2«*  0e  la  de  oficiales  cuartos  á  la  de  terceros  se  proveerán  las  T^cuites  mi- 
tad por  antigüedad  y  mitad  por  elección ,  con  la  circunstancia  de  que  esta  til- 
tima  habrá  &  .recaer  en  individvos  que  á  su  buena  conducta,  disposición  y  la* 
boriosidad  reúnan  la  cualidad  indispensable  de  haber  merecido  en  los  informes  de 
sus  jefes  la  calificación  de  muf  buenos  en  el  conocimiento  de  la  cuenta,  y  razón 
personal,  y  la  de^  Imenos  en  la  contabilidad  de  pertrechos  y  vivares,  que  de- 
berán Jiaber  ejercitado  por  dos  afios  consecutivos  en  las  comisarias  y  deposita* 
rías  de  los  arsenales. 

d.«  Desde  la  clase  de  oficiales  fereeros  basta  la  de  eficíáles  primeros  fnelnsiTe 
se  darán  de  eada  tres  Tacantes  i|os  á  la  antigttedad  y  una  a  la  elección*  tt- 
cayendo  eKta  en  sngetoqne  ocupe  irtmero  en  la  primera  mitad  de.su  clase  res- 
pectiva, y  haya  desempeñado  el  destino  de' contador  de  buque  durante  doa  anos 
sin  intermisión. 

4.^  De  la  de  oficiales  primeros  á  la  de  comisarios  de  guerra  se  conferirán  los 
ascensos ,  uno  por  antigüedad  y  dos  por  elección  ^  en  persona  qne  haya  sido  jefe 
de  negociado  en  la  intervención  central  ó  en  las  de  departamento,  y  cuente  por 
lo  menos  25  años  de  bnenos  servicios  de  mar  y  tierra. 

Y  5t^  De  esta  última  á  la  de  comisarios  ordenadores  se  ascenderá  constante- 
mente por  elección. 

Art.  S.*  La  escala  de  ascensea  por  antigüedad  únicamente  se  alterará  cuando 
el  individuo  ó  individuos  á'  quienes  locase  ser  ascendidos .  na  tuvieren  la  apti- 
tud cottTeniente,  -6  por  su  conducta  sé  hubiesen  hecho*  acreedores  á  que  se  lea 
prive  de  esta  recompensa:  en  ambos  casos  quedarán  postergados^^,  serán  pro- 
movidos los  que  les  sigan  inmediatamente  en  la  lista  de  su  clase  respectiva,  sin  qne 
puedan  ser  propuestos  en  adelante  para  el  ascenso «  basta  tanto  q^e  á  juicio  de 
sus  jefes*  cese  el  mqtivo  de  la  postergación. 

Art.  9.*  Reducido  hasta  donde  ha  aidb  posible  el  personal  dd  cuerpo  admi- 
nistrativo de  la  armada  por  el  actual  reglamento,  y  no  pudiendo  por  lo  tanto  de- 
jarse én>  deseobierto  damo  alieno  de  la  carrera,  si  álgun  individuo,  al  obte- 
ner BU  aacensot  pretesfase  excusa  para  entorpeeer  su  traslación '  al  punto  donde* 
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deba  cubrir  la  tacante,  so  entenderá  ^pie  renuncia  para  siempre  sus  ascensos, 
y  se  procederá  desde  litólo  á  proponer  el  reemiflazo  del  dnple9  qué  le'bubiese 
correspondido»  sin  perjuicio  de  cudquiera  otra  medida  gubematíTa  que  elijan 
las  circunstancias  del  caso. 

Art.,  10.  Las  Vacantes  se  proYeerán  seguidamente  que  ocurran ,  á  ^excepción 
de  las  de  meritorios  y  ofídales  cuartos,  que  se 'reemplazarán  de  un  and  para 
otro  en  todo  d*  mes  ae  enero,  á,  cayo  efecto  se  remitirán  las  propuestas  por  el 
*  director  del  cuerpo  al^  ministerio  de  Marina  con  la  anticipación  necesaria. 

ArL  íU  Los  mdiTiduos  del  mencionado  cuerpo  que  por  efecto  de  este  re-^ 
glamento  queden  separados  del  servido  por  no  poder  dárseles  cabida  en  la  noe^ 
va  planta,  opterán  según  sus  méritos  y  drcunstancias  y  en  la  f<(Nrma  que  se 
determine,  á  las  vacantes  que  fueren  ocurriendo. 

Art.  12«  Se  dedara  subsistente  la  disposición  contenida  en  él  art.  11  del  re^ 
glamento  de  23  de  Junio  de  1847»  que  pi)ohibe  á  los  escribientes  de  varias  de- 
pendencias de  marina  la  opción  al  empleo  de  oficiales  cuartos  del  cuerpo  ad« 
ministrativo  de  la  armada. 

CAÍPITULO  ni.       ' 

I  ■  ■  .  » 

Del  uniforme* 

Art..  13.    Los  jefes,  oficiales  y  meritorios  del  cuerpo  administrativo  de  la  ar^ 
mada ,  continuarán  usando  d  mismo  uniforme  que  actualmente  les  estíi  señalado. 
Madrid  13  de  noviembre  de'  1850.^-Molins.» 

Real  orden  de  13  de  diciebibbe,*  sobre  la  exención  de  bagajes  y 

alojamientos  en  favor  de  los  matriculados  de  marína.  ^   ,. 

«EÍLcmo.  Sr. :  A  los  señores  ministros  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación  del 
Reino  digo  con  este  fecba  lo  que  siffue.— ExcdmÍ.  Sr*— El  vicepresidente  interino 
4e  la  secdon  de  marina  y  ultramar  ad  consejo  real  con  fecha  de* 24  de  setiembre 
último  me  dijo  lo  siguiente.— Excmo.  Sr.:  En  cumpUmienfo  de  lo  prevenido  en  las 
reides  órdenes  comunicadas  por  Y.  E*  al  secreteriogeneral  del  consejo  en  4  y  29 
de  julio  y  13  de  agosto  del  pr^ente  año,  las  secciones  reunidas  de  gobernación» 
guerra  y  marina  se  ban  enterado  de  las  diferentes  redamaciones  hechas  por  el  ^- 

Íútan  general  del  departemento  de  Cádiz  y  comandante  general  del  de  Cartagena,  re- 
érentes  á  la  exención  de  bagajes  y  alojamientos  que  por  ordenanza  deben  disfru- 
ter  los  matriculados  y  demás  aforados  de  marina ;  y  las  secciones  én  su  vista ,  y 
con  presencia  de  lo  informado  por  las  mismas  a^  consejo  cuando,  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  este,  se  expidié  por  d  ministerio  de  la  Gobernación  del  Rei* 
no  la  real  orden  de  12  de  setiembre  de  1846 :  considerando  que  por  las  reales  dr- 
4enes  de  1  i  de  enero ,  24  de  febrero  y  Í2  de  marzo  dd  pr<;sente  año  se  esteblece 
uaa  clasificación  de  matriculados  en  servicio  activo  y  pasivo,  que  por  efecto  de  su 
pocaliar  organización  no  puede  reconocer  el  cuerpo  militar  á  que  pertenece  toda  la 
gente  de  mar,  alistada  en  d  mismo  para  d  servicio  de  los  buques  de  guenra  y  ar- 
8«nales :  que  este  clasificación  no  puede  tenei'  afriücadon  en  un  cuerpo  que,  estable- 
cido y  regimentado'cual  conviene  á  loe  fines  de  su  peculiar  ^  instituto  y  mandado 
Sor  oficiales  de  guerra  de  la  armada,  sus  individuos  todos  tienen  igual  oblisacion 
e  acudir  al  servido  de  los  buques  de  guerii  y  arsenales  ten  luego  eoiíio  se  Tes  lla^ 
ma,  y  en  proporción,  no  á  su  número,  sino  al  de  los^  armamentos  que  ocurran; 
para  lo  que  se  guarda  entre  todos  dios  una  escala  de  exacta  alternativa  que  á  nin- 
guno exime  de  este  deber':  considerando  qoe  los  matriculados  solo  dejm  de  pres- 
tar un  servicio  activo  cuando  por  reunir  las  drcunstancias  que  determina  la  orde^ 
nanza  para  d  régimen  y  gobierno  miiitar  de  las  matriculas  ^san ,  después  de  mu- 
stios anos  de  penosos  y  arriesgados  servicios ,  á  la  distinguida  clase  de  veteranos 
ó  inhábiles;  y  que  aun  estos  para  continuar  en.  la  matricula  han  de  haberse  in- 
utilizado^ faenas  propias  del  servicióla  después  de  haber  concUildo  sin  nota  de 
deserción  un  determinado  numero  de  campanas  y  entienden :  que  si  por  el  minis-* 
terio  dd  digno  cargo  de  V.  E^.  no  se  han  circulado  ^parj^  su  cumplimiento  en  la 
armada  las  citadas  superiores  determinaciones  de  11.  de  enere,  24  de  febrero 
y  12  de  marzo  dd  presente  año  ex|>edidas  por  d  ministerio  déla  Gobernación,  por-r 

alie  á  no  dudar  hablan  de  producir  un  resultado  contrario  al  que  al  parecer  se 
eseaba,  que  era  él  exacto  cumplimiento  de  la  real  orden  de  12  de  sdiembre 
de  1846 ,  no  se  esta  en  el  mismo  caso  con  resj^to  ala  de  29  de  mayo  último,  la 
cual  puede  circularse  toda  vez  que  debe  considerarse  como  una  modíficadon  de 
aquellas  y  un  recinrdo  4  las  autoridades  civiles  dd  mas  exacto  eiimplimiento  de 
la  de  12  de  setiembre  que,  por  estar  en  un  todo  conforme  con  la»  dtspo&idones 
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fie  la  ordenanza  del  ejéi^lto,  la  particular  de  málrícu.lafi  y  eí  árt.  6  iáela  ley  fun- 
damental del  E;<itado',  no  hiit>o  ineónTeniente  en  prevenir  su  cumplitiiiento  en  hi 
armadh  el  4  de  forero  de  Í847  ¿y  á'los  jefes  í>olíticos  en  22  de  abril  de  1848.  El 
que  asi  se  verifique  de  nuevo  por  los  ministerios  de  la  Gobernación ,  Gaerra  y  Mari- 
na es  y  en  concepto  de  las  secciones,  nna  necesidad  ,  si  de  una  vez  han  de  termi- 
nar las  cuestiones  en  el  particular  de  que  trata  la. mencionada  ^perior  resolución; 
V  para  que  estas  no  se  reproduzcan  consideran  indispensable  que  por  los  expresa- 
dos ministerios  se  prevenga,  tanto  á  Das  autoridades  civiles  como  miÜta^-es  de  guer- 
ra y  marina,  que  con  derogación  de  cnalquier  otra. superior  disposición^  es  la  vo- 
luntad de  S.  fá.  que  procuren  el  finas  exacto  cumplimiento  de  la  real  orden  expedida 
por  él  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino  en  12  de  setiembre  de  1846,  de  con- 
formidad con  lo  consultado  por  el  consejó  real ;  haciéndoles  entender  H]ue  al  pre- 
venir en  ella  q»e  se  Respeten  las  exenciones' que  están  declaradas  álos  aforados  de 
guerra  y  marina  comprendidos  en  el  árt.  6.**v  tratado  8/  tfttilo  1  de  la  ordenanza 
del  ejército,  y  éltítulo  5  de  la  vigente  para  el  régimen  y  gobierno  militar  de  la  ma- 
trícula de  mar  fué  por  no  ser  acmellos  unos  privilegios,  como  equivocadamente  se 
supone  por  los  que  no  se  han  detenido  á  examinarlas,  confundiéndolas  con  las  que 
graciosamente  le  estaban  concedidas  á  otras  clases,  y  si  una  remuneración  délos  ser- 
vicios que  han  prestado  y  están  prestando  al  Estado,  y  á  las  que  tienen  un  derecho 
indisputable  por  haberlas  adquirido  á  título  el  más  oneroso,,  y  por  el  que  se  les  exi- 
je  el  cun)plimiento  de  loa  deberes  qiie  én  consideración  á  aquellas  contrageron.  Que 
estas  exenciones,  como  lais  demás  que  están  otorgadas  á  la  matrícula  de  hombres  de 
mar,  consisten  principalmente  en  que  no  se  les  exija  nádá  que  afecte  á  sus  perso- 
nas, que  grave  el  ejercicio  de  su  profesión  ó  menoscabe  el  producto!  de  su  pecu- 
liar industria,  como  S.  M.  se  sirvió  declararlo  en  24  de  mayo  de  1831;  y  por  tanto 
aue  los  matriculados  que  no  disíVaten  de  otra  renta  qiie  el  haber  de  su  relfro  ó 
el  prddoclo  de  su  azarosa  y  arriesgada  profesión  están  exentos  del  servicio  á€  ba- 
gajes y  jilojamientos;  pero  que  los*üe  estas  miomas  clases,  asi  como  los  demás  afora-* 
dos  de  guerra' y  marina  que  sean  hacendados,  labradores  ó  grangeros  con  casa  abier- 
ta y  con  el  goce  de  los  oemas  aprovechamientos  comunes»  deberán  contríbuir  en 
<'oncepto  de  tales  al  espresado  servicio;  si  bien  conservando  siempre  su  exención  con 
respecto  á  su  casa -habitación  y  caballo  que  nqedan  tañer  para  su  uso.  Todo  loque 
por  acuerdo  de  las  secciones  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  £.,  con 
ilevolucion  délos  doeumentos  contenidos  en  las  reales <)rdene8  de  que  se  ha  hecho 
mérito  para  la  resolución  de  S.  M.  . 

Y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  >I.  de  este  dictamen,  ha  tenido  á  bien  conformar- 
secón  él,  y  se  ha  servido  rescdver  que  lo  traslade  á  V.  £.,  como  de  su  real  orden 
lo  ejecnto,  á  fin  de  que  por  ese  ministerio  de  su  digno  car^o  se  diaponga  lo  con- 
veniente (Mira  qué  se  Iteve  á  efecto  en  la  parte  correspondiente  al  mismo;  en  el  con- 
cepto de  que  por  la  mia  lo  traslado  con  esta  facha  ai  señor  director  general  de  la  ar-. 
mada  para  su  circulación,  incluyéndole  con. el  propio  objeto  capia  déla  real  orden 
de  29  de  mayo  del  corriente  año,  que  se  cita,  pues  que  la  de  Í2  de  setiembre  de  1846, 
que  también  se  cita,  se  circuid  ya  en  la  armada  en  4  de  febraro  del  aña  siguiente^ 

De  igual  real  orden  lo  Inserto  á  V.  E.,  acompañándole  copia  de.  la  mencionada 
de  Í29  de  mayo  último,  para  los  efectos  axpresadios  y  como  resultado  de  s«9s  oficios 
de  11  de  julio  .y  12  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  números  813  y  1205.  Dios  ' 
guarde  á  Vi  £.. muchos  años.  Madrid  13  de  diciembee  de    i8^.r~£l  marquéa  de 
Molins.—^eñor  director  general  de  la  armada. 

Copia  dfi  la  real  orden  que  se  cita. 

Ministerio  de  lá  Gobernación  'del  Beino.— Dirección  de  administración. — ^Alo- 
jamientos V  bagajes. — Excmo.Sr.:  El  señor  ministro  dé  la  Gobernación  del  Reino 
dice  hoy  ai  gobernador  de  la  provincia  de  Barcelona  lo  siguiente:  ' 

He  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  Y.  S.,  fecha  24  de 
abril  últifno,  en  que  manifiesta  que  el  comandante  de  marina  de  esa  provfticia  ha- 
bla indicado  no  ppdia  dar  el  debido  cumplimiento  ala  real  orden  de  12  de  marzo  . 
anterior,  en  qiie  se  reencargabá  la  puntual  observancia  de  la  dé  22  de  abril' dé  1848, . 
relativa  alas  exenciones  del  servicio  de  alojamientos  y  bagajes,  hasta  que  le  fuera 
aciuella  comunicada  por  el  ministerio  de  que  depende;  y  que  el  comandante  de  ma- 
riaa  de  Mataró  indicó  también  qué  cumplirá  con  dicha  disposición  dejando  exentos 
á  los  aforados  respecto  á  su  riisa  y  caballo  de  su  uso,  dando  origen  este  incidente 
á  que  T.  S.  solicttéqués'e  disponga  lo  mas  oportuno  al  .'cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones mencionadas.  i 

Entterada  S.  H.,  asi  como  de  las  frecuentes  dudas  que  se  suscitan  acerca  de  la 
inteligencia  de  la  última  parte  de  la  real  orden  citada  ae  22  de  abril,  y  en  vista  de 
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las  reclaiñít^íoiics  qúc  con  dicho  motivo  se  dirigen  á  eáie  ministerio,  se  ha  servido 
resolver  que  los  aforados  dé  [guerra  y  marina  comprendidos  en  los  artículos  Q.",' 
tratado  8.<>>  título  l>  de  las  ordenanzas  militares^  y  titulo  5.**  de  la  de  matriculas, 
qiie  ademas  del  sueldo  ó  haber  de  retiro  que  disfruten  sean  labradores  ó  grangeros 
con  casa  abie,tta  y  con  goce  de  todos  los  aprovechamientos  comunes,  contribuyan  al 
servicio  de  alojamientos  y  bagajes,  pagando  los  que  les  correspondáis,  y  sin  que  en 
ningún  caso  pueda  obligárseles  á  que  presten  el  servicio  con  su  casa -habitación  y 
«aballo  de  su  uso«. 

DeórdendeS.M.,  comunicada  por  el  expresado  señor  ministro,  lo  traslado 
á  T.  E.  á  fítí  de  qiie  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  disponga  Ío  mas  cpn- 
veniente  con  el  objeto, de  evitar  las  continuas  reclamaciones  que  se  suscitan  coD 
motivo  de  la  interpretación  equivocada  que  se  da  al  espíritu  de  las  reales  órdenes 
á  que  se  refiere  la  preinserta^  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de 
mayo  de  1850.— £1  subsecretario,  Juan  de  la  Úruz  Oses.— Sr.  ministro  de 
Marina.» 

Otra  de  14  del  mismo,  declarando  las  atribuciones  del  ayu- 
dante de  distrito  marítimo  de  Vinaroz. 

«Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  délas  instancias  promovidas  por  el  ayun- 
tamiento de  la  villa  de  Vinaroz,  provincia  de  Castellón  de  la  Plana,  y  por  la  Jun- 
ta.del  gremio  de  mareantes,  pilotos,  patrotiesy  demás  individuos  de  la  matrícula 
de  aquel  puerto,  en  solicitud  de  que,  en  lugar  de  la  ayudantía  de  distrito  que  tie-^ 
ne  allí  la  marina,  se  establezca  una  comandancia  de  provincia  del  propio  ramo,  con 
separación  de  la  de  tortosa,  deque  actualmente  depende;  y  enterada  S.  M.  igual- 
mente de  lo  que  ha  informado  V.  E.  sobre  el  particular  en  oficio  de  6  de  noviembre 
Ultimo,  número  1201,  de  conformidad  con  la  opitiion  de  V.  É.,  se  ha  servido  resol* 
ver  que,  á  fin  de  conciliar  los  intereses  del  comercio  y  de  la  matrícula  de  Vinaroz 
con  los  del  Estado  en  general,  y  respecto  que  el  ayudante  de  aquel  distrito  debe 
ser  de  la  clase  de  capitanes  de  fragata,  según  está  mandado  por  real  orden  de  3  de. 
mayo  de  IMÍ»  aun  cuando  por  ahora  no  se  altere  la  residencia  de  la  indicada  co- 
mandancia, tenga  el  expresado  ayudante  del  distrito  de  Vinaroz  la  facultad  de  ex- 
pedir reales  patentes  de  navegación  y  contraseñas,  quedando  en  lo  demás  sujeto  al 
comandante  de  marina  de  la  provincia  de  Tortosa;  y  que  en  cuanto  á  los  otros  pun- 
.  tos  que  V.  £.  toca  en  su  citado^  oficio,  cuando  ie  hayan  llevado  á  efecto  las  obras  de 
canalización  proyectadas  en  la  boca  del  Ebro,  proponga  V.  E<  lo  que  le  parezca 
mas  conveniente. 

Lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  Como  resultado  de  su  oficio  referido  y  para 
los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  1^,  muchos  años.  Madrid  14  de  diciem- 
bre de  1850. — £1  marqués  de  Molins. — Si',  director  general  de  la  armada.» 

Otra  dé  18  del  mismo  *  niandando  jsuspender  los  exámenes  de 
los  matriculados  de  Cuba  que  Soliciten  pasar  á  la  clase  de  cohtra- 
miaestres  parUculares.  .; 

((E.\cmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S*  M.  de  la  carta  del  comandante  general  de  ma- 
rina del  apostadero  de  la  Habana  de  7  de  enero  último,  núm.  37i,  en  la  cual  pide 
que  se  suspendan  en  la  Península,  como  se  ha  verificado  en  aquel  apostadero,  los 
exámenes  dé  los  individuos  de  la^atrículas  de  la  isla  de  Cuba  que  soliciten  pa- 
sar á  la  clase  de  contramaestres  particulares,  porque  siendo  muchos  en  el  dia,  uni- 
da esta  clase  á  la  de  patrones,  vendría  con  el  tiempo  á  ser  ini^ignificante  el  núme- 
ro dé  los  matriculados  que  puedan  ser  llamados  á  campaña  de  mar,  y  se  perjudi- 
caría eí  servicio  de  los  buques  de  puerra;  y  S.M.,  conformándose  con  la  opinión 
que  V.  E.  ha  emitido  sobre  el  particular  en  el  oficio  de  17  de  octubre  último,  nú* 
mero  1134,  y  teniendo  presente  lo  prevenido  en  el  artículo  2.*  del  título  8."  de  la 
ordenanza  de  matrículas  para  evitar  los  inconvenientes  que  puede  ofrecerel.es- 
cesivo  aumento  en  el  míiYkero  de  contramaestres  particulares,  y  cortar  el  abuso 
que  pudiera  introducirse  con  el  fin  siniestro  de  eludir  el  servicio  de  campaña,  se 
lia  servido  resolver  que  se  lleve'  á  efecto  la  medida  que  solicita  el  expresado  coman- 
dante, general. 

Lo  que  digo  á  V.  E.  de  real  orden  como  resultado  de  su  citado  oficio  y  para 
los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  is  de  diciem- 
bre de  1850.— £1  marqués  de  Molins.— Sr.  director  general  de  la  armada.» 

,  Real  obden  de  30  de  diciembre  ,  sobre  el  abono  á  los  retira- 
dos de  marina  del  tiempo  que  desempeñan  deslinos  en  ma- 
trícula. .  , 

«Excmo.  Sr.;  He  dado  caenta  á  S.  M.  de.oa,  exp^iente  instruido  con  motl- 
TOMO  IX,  *    64 
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YO  de  )ft  lusiáncU  promovida  por  D.  Francisco  de  Paula  Fernandez,  capitán  retí-» 
rado  de  artillería  de  .raacina,  en  solicitud  deque  se  le  clasifíaoe  para  el  goce  <teí 
retiro  que  le  corresponda,  mediante  á  haber  cesado  en  el  destino  de  ayudante 
(le  la  comandancia  del  tercio  naval  de  (Cartagena  que  desempeñaba,  y  de  las 
dudas  que  ofreció  la  clasificación  que  se  le  hizo  por  la  contaduría  principal  de 
aquel  departamento,  tanto  respecto  á  los  años  de  servicio  que  se  le  han  de  abo- 
nar, como  en  cuanto,  al  sueldo  que  ha  de  servir  de  tipo  para  el  señalamiento 
del  haber  de  su  retiro;  y 'enterada  S.  M.  de  lo  que  há  informado  sobre  el  par- 
ticular el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  10  de  setiem- 
bre último,  de  conformidad  con  su  dictamen,  se  ha  servido  resolver:  que  res- 
pecto á  que,  se^un  resulta  por  su  hoja  de  servicios,  siendo  Fernandez  liom- 
Dardero  del  extinguido  cuerpo  de  brigadas  de  artillería  de  marina,  obtuvo  á 
su  solicitud  la  licencia  absoluta  para  retirarse  del  servicio,  y  el  empleo  de  sub- 
teniente de  artillería  de  marina  con  que  fué  agraciado  en  15  de  enero  de  1844 
se  le  concedió  en  clase  de  retirado,  y  las  graduaciones  que  ha  obtenido  an- 
terior y  posteriormente  á  dicha  gracia  todas  han  sido  ton  la  cláusula  especial 
de  retirado,  no  acreditándosele  de  servicio  electivo  mas  que  9  años ,  8  me«es 
y  29  dtas,  trascurridos  desde  9  de  octubre  de  1818  en  que  ascendió  á  artillero 
de  las  referidas  brigadas,  y  cumplió  los  16  años  de  edad  que  previene  la  orde- 
nanza, hasta  25  de  mayo  de  1823  en  que  á  solicitud  propia  obtuvo  la  licencia 
absoluta;  y  desde  10  de  enero  de  18'42,  que  se  entregó  de  la  ayudantía  del  ter- 
cio de  Cartagena,  hasta  18  de  febrero  de  1847  en  que  cesó,  ateniéndose  al  texto 
d«  la  ley  .vigente  de  28  de  agosto  de  1841,  que  solo  admite  por  tiempo  deser- 
vicio el  de  las  clases  que  la  misma  prescribe,  carece  Fernandez  de  aerecho  á 
haber  alguno  de  retiro.  Enterada  S.  M.  igualmente  de  lo  que  en  el  mismo  dic- 
tamen propone  el  e\pr&<;ado  tribunal  supremo  acerca  de  los  oficiales  que  en  si- 
tuación de  retirados  desempeñan  destinos  en  matrículas,  confirmándose  con  ei 
parecer  de  dicho  tribunal,  ha  tenido  á  bien  determinar: 

1."  Que  debe  ser  abonable  todo  el  tiempo  que  sirvan,  tanto  en  matrículaii 
como  en  otros  destinos  anejos  al  ramo  de  marina  por  real  nombramiento,  á  lo- 
dos los  oficiales  que  siendo  efectivamente  retirados  de  alguno  de  los  cuerpos  del 
Estado  obtuviesen  dichos  cargos,  como  medida  adoptada  por  el  ramo  de  guer- 
ra por  re^l  orden  de  15  de  febrero  de  1842,  sirviéndoles  para  lame^'ora  del  re- 
tiro, que  antes  de  su  incorporación  disfrutaren.  -  ■    ' 

Y  2  *  que  como  puede  suceder  que  algún  individuo,  con  graduación  militar 
ó  sin  ella  ni  tiempo  anterior  de  servicio,  se  perpetuase  en  el  de  ayudantías  de 
matrículas,  cumpliendo  dia  por  dia  correlativos  el  tiempo  prefijado  en  la  men- 
cionada ley  de  2$  de  agosto  de  1^41,  los  que  los  sirvan  en  dichos  términos  con 
graduación  militar  tendrán  derecho  al  goce  de  retiro  que  bajo  aquel  único  con- 
cepto y  servicio  acrediten  competentemente,  asignándoseles  como  tipo  para  el 
que  pueda  corresponderles,  segim  los  años  de  servicio  con  que  cuenten,  las  par- 
tes decimales  del  haber  marcado  en  la  regla  i.'  de  la  real  orden  de  í8  de  junio 
de  I84fi,  ó  sea  el  de  :^5  escudo*  mensuales  asignado  á  los  subtenientes  de  arti- 
llería de  marina,  cuando  la  graduación  que  tengan  sea  solo  la  dé  esta  clase  ó  la 
de  alférez  de  fragata,  y  el  de  45  escudos  mensuales  si  la  graduación,  fuese  de 
teniente  de  navio  ó  de  fragata,  alférez  de  imvío,  capitán  ó  teniente  de  arti- 
llería ó  infantería  de  marina ,  con  el  dcscnenTo  correspondiente  á  retiros;  no  re- 
solviendo S.  M.  nada  respecto  de  los  que  no  tengan  graduación  militar,  porque, 
con  arreglo  á  lo  que  establece  la  ordenanza  del  ramo,  no  puede  conferirse  ayu- 
dantía dé  matrículas  á  quien  no  tenga  carác(<:r  de  oficial.  Todo  lo  qfie  digo 
á  V.  E.  de  real  orden,  incluYéndole  copia  de  la  de  15  de  febrero  de  1842, 
citada  como  rc^^ullado  del  oficio  de  su  antecesor  de  7  de  abril  de  1847,  núm.  937,  y 
para  su  circulación  y  demás  efnctos  consígnienteM.  Dios  guarde  á  V.  E.  mucho* 
años,  \fadrid  30  de  diciembre  de  1850.— El  marqués  de  Moiins. — Sr.  director  ge- 
neral de  la  armada. 

Copia  de  la  real  orden  que  se  cita. 

Kxcrao.  Sr.:  Enterado  el  regente  del  reino  de  una  instancia  promovida  por  el 
capitán  graduado  de  catiailerfa  retirado  D.  Juan  Villanueva,  ayudante  interino 
de  la  plaza' de.  Barcelona,  en  solicitad  de  que  se  le  declare  como  servicio  acti- 
vo el  tiempo  que  ha  estado  desempeñando  dicha  ayudaHtía,  después  de  haber 
oído  á  la  junta  general  de  iiiST)ecfores,  y  tenieado  preséntela  declaración ihecha 
por  real  orden  de  9  de  mar/.o  de  1833  en  favor i  de  D.  Félix  Beroz,  teniente 
retirado  y  átyudanfe  interino  del  eastillo  de  Monjuich,  se  ha  dignado  S.  A.  re- 
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solver  ifixé  al  citado  VíIlánaeTá  se  le  cuente  y  srboníe  Cd'inio  serticio' antiguo  to»- 
do  el  tiempo  que  ha  estado  y  esté  desempeñando  dicha  ayudantía^ hirviendo  es» 
ta  resolución  de  regla  general  para  todos  los  retirados  que  se  hallen  en  su 
«aso. 

De  orden  de  S.  A.  lo  di^o  á  Y.  £.  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde 
Á  y,  £.' muchos  anos.  Madnd  15  de  febrero  de  1842.— San  Miguel.— Sr.  íw  - 
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ENJUICIAMIENTO 


iPueden  conocer  los  tribunales  de  los  delitos  que  cometan  los  {un* 
cionarios  fúblicos  en  las  elecciones  de  diputados,  sin  aguardar  á 
que  el  congreso  decida  sobre  su  validez ,  ó  bien  deben  suspender 
todo  procedimiento  sobre  tales  delitos,  hasta  que  recaiga  aquella 
decisión  ? 


No 


hace  muchos  meses  se  suscitó  en  las  cortes /aunque  inciden'- 
taimente,  esta  cuestión  importante,  dándose  lugar  a  una  discu- 
sión en  que  aparecieron  divididas  las  opiniones.  La  cuestión  et 
ardua ,  su  uso  frecuente ,  y  requiere  por  lo  tanto  una  decisión 
autorizada  que  la  ponga  término.  ¿El  articulo  déla  Constitución 
que  atribuye  al  congreso  de  diputados  la  facultad  de  conocer  y 
decidir  sobre  la  validez  de  las  elecciones ,  priva  á  los  tribunales 
ordinarios  de  su  competencia  para  conocer  de  los  delitos  que  en 
aquellas  se  cometan  y  puedan  afectar  á  la  validez  de  la.  misma 
elección?  ¿Esta  facultad  del  congreso  es  inconciliable  con  el  ar- 
ticulo de  la  Constitución  que  atribuye  á  los  juzgados  y  tribunales 
la  plenitud  de  la  jurisdicción  civil  y  ordinaria ,  y  con  los  artícu- 
los del  Código  penal,  qué  declaran  los  delitos  que  pueden  coroe- 
.  terse  en  las  elecciones,  y  las  penasen  que  incurren  los  que  los 
cometen?  En  caso  de  ser  conciliables  ¿cómo  se  explican  y  con- 
cuerdan?  Cuestión  gravísima  y  trascendental,  volvemos  á  decir, 
que  mereeefijar  la  atención  de  los  tribunales  y  de  los  jurisconsul- 
tos, y  sobre  la  cual  emitiremos  nuestra  opinión  después  de  re- 
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producir,  la  dispusion  que  hubo  acerca  de  etla  eif  él  congreso^  en 
la  sesión  del  18  de  noviembre  último.  *      > 

Hé  aquí  el  caso  que  dio  lugar  á  esta  euesiion.  £1  alcalde  cor- 
regidor de  Caldas  fué  acusado  de  haber  cometido  una  falsedad  en 
la  elección  del  diputado  del  mismo  distrito.  El  juez  de  primera 
instancia  no  quiso  admitir  la  querella ,  alegando  no  deber  pre- 
juzgar la  cuestión  de  validez  de  la  elección ,  cuyo  conocimiento 
correspondía  exclusivamente  al  congreso.  Al  tratarse  en  este  de 
la  aprobación  de  aquellas  actas ,  se  levantó  el  señor  marqués  de 
Valdegamas»  promoviendo  la  cuestión  de  que  tratamos.  Héaqu i 
la  discusión. 

«El  señor  marqués  de  VALDEGAMAS:  Señores,  si  ese  moTimiento  de  curiosa 
espéctacioD  que  advierto  indica  la  creencia  de  que  Toy  á  pronuqciar  un  discurso, 
debo  apresurarme  á  manifestar  que  no  pienso  nóolestar  por  mucho  rato  la  aten-< 
don  del  congreso:  si  significa  que  habiendo  yo  pedido  la  palabra  en  contra  del 
dictamen  déla  comisión  se  cree  que  Toy  á  hablar  en  favor  de  esas  lecciones, 
entonces  debo  apresurarme  todavía  con  mayor  empeño  á  manifestar,  que  no  pue- 
do apoyar  esas  elecciones,  de' las  cuales,  no  solo  se  apartan  mis  ojos  con  hor- 
ror, sino  hasia  mi  estómago  con  asco. 

Yo  hé  oído ,  señores ,  al  señor  Mugartegui  defender  esas  elecciones  „  y  lo  be 
oido,  no  solo  sin  sorpi'esa,  sino  hasta  con  gusto,  porque  el  interesado  hasta 
en  la  victoria  tiene  el  derecho  de  defender  sus  actos;  pero  yo  no  creí  que  apar-f 
te  de  aquel  á  quien  interesa  haya  un  señor  diputado  c^ue  se  levante  á  sostener 
«saS  elecciones,  porque  creo  que  hay  actos  cuya  comisión  es  menos  desonrosa 
que  su  defensa.  4  Para  gué  he  pedido  pues  la  palabra  ?  Phra  recordar  aquí  que 
el  dictamen  de  la  comisión  no  es  un  dictamen  completo.  Vo  he  pedido  pues 
la  palabra  para  atacar  lo  que  la  comisión  dice ,  sino  para  atacar  lo  que  la  co- 
misión calla :  nó  voy  por  consiguiente  á  atacar  el  dictamen .  ataco  solo  el  silen- 
cio. Voy  á  leer  un  artículo  del  reglamento,  señores,  que  dice  asi: 
,  Art.  31.  «si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpabilidad  de  parte  de  la 
»mesa  de  un  distrito  ó  sección,  de  los  electores,  ó  cíe  algún  funcionario  pú- 
ublico.  la  comisión  hará  expresión  de  ello  en  el  dictamen,  y  se  pasará  un  tanto 
»al  gobierno.»  . 

£1  dictánóen  ha  faltado  al  artículo  que  he  tenido  el  honor  de  leer-  á  los  se-r 
ñores  diputadas,  y  sin  embargo,  señores,  yo  confieso  que  no  me  hubiera  levan* 
.  lado  aquí  para  pronunciar  las  cuatro  palabras  que  se  me  han  oido  si  solo  me* 
diara  er interés  del  reglamento;  pero  hay  un  interés  en  este  expediente,  que 
tiene  una  importancia  que  es  necesario  que  el  got>ierno  reconozca  al  enviar  un 
tanto  de  lo  oue  resulta  del  expediente ,  según  previene  el  reglamento. 

El  señor  oe  Castro,  candidato  vencido  en  esas  malhadadas  elecciones ,  creyó 
que  debia  acudir  ante  el  juzgado  de  primera  instanciía  acusando  al  alcalde  cor* 
regidor. (¡ne  babia  presidido  todas  las  operaciones  electorales  nada  menos  que 
de  falsario :  el  juez  de  primera  instancia ,  habiendo  oido  al  promotor  fiscal ,  ma^ 
nifestó  que  se  abstenía ,  diciendo  que  lo  hacia  para  no  prevenir  el  juicio  de  las 
cortes,  á  quienes  ct)rrespondia  conocer  de.  esta  cuestión. 

Este  es  el  antecedente ,  y  estos  son  ios  hechos.  Veamos,  señores,  ahora  los 
principios  legales  que  rigen  en  la  materia,  y  de  aquí  se  deducirá  la.  grande  ím* 
portancia,  la  alta  trascendencia  y  la  necesaria  gravedad  de  este  negocio.  ' 

Hay  un. artículo  en  la  Constitución  que  dice  que  al  congreso  de  los  diputa- 
dos toca  conocer  de  las  elecciones :  hay  otro  artículo  que  dice  que  la  plenitud 
de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  reside  en  los  juzgados  y  en  todos  los  tri- 
bunales ;  y  por  áltijfno,  hay  otro  en  el  Código  penal ,  en  el  que  se  dice  que  en 
■  las  elecciones  puede  haber  delitos,  los  que  deben  ser  conocidos  por  los  tribunales; 
es  decir,  que  según  las  disposiciones  legales,  constitucionales  unas  y  del  Códi- 
go penal  otras,  hechos  hay  en  materia  de  elecciones  de  que  debe  conocer  el 
congreso,,  y. otros  de  que  deben  conocer,  los  tribunales. 

Cuestión  que  se  presenta  ahora  á  nuestro  examen:  la  juríspirudencia  que  ha 
establecido  el  juez  de  primera  instancia  á  que  aludo  ¿es  una  jiuisprodencia acep- 
table, ó  es  una  jurisprudencia  que  por  el  contrario  debe  ser  desecliadacomo.péit 
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ligro&af  £6l^  e«  la  gran  cuestión  qué  voy  á  tratar,  y  que  y&f  á  haeer  que  na 
quede  sin  dilucidario 

£Í  juez  de  primera  ínstaDcia  faa  dicho:  hay  un  artículo  en  la  Constitución 
que  dice  que  corresponde  al  congreso  conocer  de  Jas  elecciones ,  y  prescindiendo 
del  otro  articulo  en  que  se  dice  que  la  plenitud  de  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal corre^onde  á  los  trUHinales  del  reino,  y  prescindiei^do  también  del  articu- 
lo del  Códig9  penal  que  igualmente  comete  á  los  tribunales  el  conocimiento  de 
los  delitos  que  se  yeriGquen  en  las  elecciones,  no  quiere  juzgar.     • 

Señores,  sí  esta  jurisprudencia  que  ha  sido  adoptada  por  el  juez  de  primera 
instancia  se  llegase  á  sancionar,  conduciría  á*  uña  negación  absoluta  de  justi- 
cia. £1  congreso  podía  decir :  se  me  han  enviado  estas  actas :  en  la  Constitución 
se  dice  que  la  plenitud  de  toda  la  jurisdicción,  asi  civil  como  criminal,  cor- 
responde' á  los  tribunales  de  justicia.;  en  el  Código  se  dice  lo  mismo ;  no  me 
toca  pues'  á  mí  prejuzgar  esta  cueátipn ,  oue  es  de  competencia  de  los  tribuna- 
jes,  y  esquivándola  asi  unos  con  otros'  ir(a  á  parar  á  una  negación  absoluta  de 
justicia.  '  .... 

Este  caso,  señores,  na  «s  nuevo,  pues  Iiay.  otros  semejantes,  si  no  idénticos'. 
^  el  caso  de  una  conspiración,  por  ejemplo,  en  que  haya  paisanos  y  militar^ 
res  hay  dos  tribunales,  uno  mihtar.y  otro  civil  ^  que  conocen  al  mismo  tiempo,- 
y  sin  temor  de  prejuzgar  el  uno  la  opinión  del  otro,  A  ningún  tribunal  militar 
se  le  há  pido  decir:  me  abstengo  de  juzgar  á  este  militar  por  el  temor  de  que 
el  otro  tribunal  crea  prejuzgada  su  opinión ;  ni  ningún  tribunal  civil  se  ha  abs- 
tenido de  conocer  de  un  hecho  que  le  correspondía  por  temor  de  prejuzgar  el 
(cittodel  militar.  ¿Qué  ha  sucedioo  en  estos  casos  „  señores?  Ha  sucedido  siempre 
que  cada  uno  ha  obrado  ancha ,  libre  y  espontáneamente  en  el  ancho  ,  libre  y 
espontánea  uso  de  todas  sus  atribuciones;  y  no  porqué  no  se  siguen  inconvenien- 
tes', pues-  son  gravísimos  los  que  pueden  resultar.  En  el  ejemplo  que  acabo  de 
citar  puede  suceder  que  el  tribunal  militar  diga:  no  ha  habido  delito,  y  por  con- 
siguiente no  ha  habido  feo;  y  el  civil  diga t  ha  habido  delito  v  reo;  y  entonces 
este  juicio  es  un  juiciq  contradictorio ;  es  un  mal  grave ,  ^gravísimo ,  y  sin  em- 
bargo, ambos  conocen  ala  vez;  porque  aun  siendo  este  un  mal  grave,  como 
es,  hay  otro  mal  mayor,  y  es  el  de  que  no  se  respete  la  Independencia  de  to- 
dos. Ips  tribunales  y  de  todas  las  jurísaicciones. 

Por  lo  demás  hasta  aqui  he  supuesto  por  via  de  argumentación  que  sea  el' 
caso  de  un  delito,  tal  como  el  de  conspiración  en  que  se  encuentren  complica- 
dos militares  y  paisanos;  pero  aquí  no  es  lo  mismo,  aqui  no  puede  haber  ese 
juicio  contradictorio  nunca-;  y  para  demostrarlo  paso  á  poner  ae  manifiesto  to^ 
dos  los  casos  positxles.  .. 

Supongamos  que  se  comete  un  delito  en  una  elección,  y^que  se  acude  al 
juzgado  Se  primera  instancia  con  una  querella,  y  qué*  el  juez  de  primera  ins- 
tancia faUa  que  ha  habido  delito  y  reo  y  le  impone' Ja 'pena,  ¿qué  es  lo  que 
Calla  aqui  el  juez  de  primera  instancia?  Falla  un  negocio  exclusivamente  judicial 

Lno  una  cuestión  política:  no  falla  que  haya  habido  mayoría  ó  no,  'sino  que 
i  habido  un  delito.  Supongamos  que  esas  mism<it$  elecciones  vienen  á  las  cor- 
tes,/y  c|ue  estas  acuerdan  que  las  elecciones  han  estado  bien  hechas  y  aceptau 
al  candidato  como  diputado.  ¿Hay  contradicción  en  esto?  No,  seí)orcs:  ¿quées 
lo  que  haii  acordado  las  cortes?  ¿Han  resuelto  que  hay  delito  ó  que  no  le  hay?* 
.r^o,  señor,  sino  que  coii  .delito  ó  sin  él  la  mayoría  está  clara  en  favoi^  del  can- 
didato electo.  •      •.   - 

Supongamos  otro  caso  al  Vevés,  que  el  juez  dice  que  no  ha  habido  delito^ 
ni  por  consiguiente  reo ;  y  que  luego ,  llegadas  las  actas  al  congreso  este  las  anula, 
¿hay  alpina  contVadiccion  que  temer  en  esos  dos  fallos?  Ninguna  t  ¿Qué  ha  di- 
cho el  jue^?  Que  no  se  ha  cometido  delito  ninguno.  ¿Y  qué  han  dicho  las  cor^ 
tes? "Que  con  delito  á  sin  delito  la  mayoría  no  está  clara.  Estos  fallos,  señpres, 
no.  son  contradictorios,  aunque  tisi  lo  parezcan,  porque  se  daii  sobrecosas  de 
todo  punto  diferentes ,  y  dáudose  sobre  cosas  de  todo  punto  djferentes ,  no  sé  de 
dónde  puede  venir  ese  temor  de  contradicción  de  los  juicios  y  de  los  fallos. 

E^ta  cuesiion ,  repito ,  es  gravísima ,  es  peligrosísima  ademas :  es  gravísima 
considerada  en  su  esencia;  es  peligrosísima  por  las  tendencias  aue  tiene;  es  gra-. 
visima,  porque  introduce  la  perturbación- .en  la  jnrispnidencia  uel  pais;  es  peií- 

f (rosísima ,  porque  siguiendo  esta  mar<;ha  veo  ya  despuntar  una  especie  de  revo^ 
ucion  silenciosa,  que  es  la  peor  de  las  devoluciones.  Cuando  un  tribunal  cnal- 
«fuiera  se  detiene  en  su  accipn  ;  cuaiido^,  irbsteniéndose  de  fallar,  acude  á  Iqs 
cuerpoft  políticos ,  dotvle  las  cuestiones  tienen  otra  índole  y  otro  carácter,  enfim-^ 
«es  no  "hay- apelación,  porque  el  miedo  con&rma  el  fallo ^  cualquiera  que  sea.  por 
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e»fa  razón,  porque  temo  que  este  pi-iiicipio  llegue  á  establecerse »  iie  letantado  mi 
Voz,  la  cual  desearía  que  llegase  á  oídos  del  gobierno. 

Concluyo  pu^  pidiendo  á  la  comisión  que  proponga  al  gobierno  lo  que  cor- 
responda en  el  asunto;  y  excitando  á  este,  particularmente  al  señor  ministro  da 
Gracia  y  Justicia,  que  siento  no  se  halle  áqui,pára  aue  haga  prevalecer  por  m(vr 
dio  de  circulares  6  cualesquiera  otros  medios  estos  principios  que  acabo  de  asen^ 
lar,  porque  es  lo  único  que  creo  capaz  para  salvar  la  honra  y  la  dignidad  de 
la  magistratura  española. 

£1  Sr.  CALDERÓN  COLLANTCS:  He  oido  al  señor  marones  de  Valdegamas  ' 
hablar  de  doctrinas  peligrosas ,  pues  de  esta  manera  ha  calificado  S.  S.  las  con- 
trarias á  las  que  profesa ;  y  para  que  no  se  sienten  aaui  principios  que  esta- 
rían sin  duda  en  abierta  oposición  coii  la  leisislacion  del  remo,  he  pedido  la  pa- 
labra. El  congreso,  después  de  oir  mis  argumentos ,  decidirá  de  parte  de  quién 
está  la  razón.  No  me  propongo  hablar  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  elección  de 
Caldas,  cualquiera  que  sea  el  juicio  d<>t  congreso;  no  me  li^an  con  el  señor 
Mugartegui  mas  relaciones  que  las  de  amistad,  y  esto  mas  bien  con  su  señor 
padre,  suj^eto  apreciabilísimo  por  todos  conceptos  y  con  cuya  amistad  me  honro; 
pero  sí  diré  únicamente  que  entre  los  dos  candidato»  no  hay  diferencia  ninguna, 
y  que  es  falso  cuanto  se  ha  dicho  para  prevenir  la  opinión  del  congreso.  £1  se- 
ñor  Mugarlegui  pertenece  á  una  de  las  familias  principales  del  pais ,  y  ha  te-  , 
nido  tantos  títulos  para  ser  elegido  como  el  señor  Castro «  á  pesar  de  que  se 
dice  en*  un  escrito  anónimo  que  era  desconocido. 

.  Este  incidente  gravísimo  que  resulta  de  las  actas  no  puede  considerarse  bajo 
€l  aspecto  que  le  ha  considerado  S.  S. ,  porque  no  es  cierto  que  el  señor  Cas- 
tro fuesa  vencido ,  ni  el  que  presentó  el  escrito  contra  el  alcaide  de  Caldas  tam- 
poco fué  Castro  sino  otro  individuo  del  mismo  nombre ;  el  juez  de  primera  ins- 
tancia que  comprendió  desde  luego  que  no  se  trataba  de  una  acusación  cualquie- 
ra y  que  podría  sobrevenir  un  conflicto  entre  una  parte  integrante  de  los  pode* 
íes  del  Estado,  y  otra  que  es  al  fin  de  un  orden  independiente,  no  se  valió  de 
la  fórmula:  recíbase  á  esta  parte  la  información  que  ofrece ^  sino  de  la  de 
pase  at  fiscal ,  y  no  creyó  deber  fallar  sobre  este  asunto,  porque  se  trafaba  de 
elecciones,  y  á  mi  juicio  obró  con  mucha  prudencia. 

£1  fundamento  de  la  cuestión  se  reduce  á  la  conducta  del  alcalde  en  el  acto 
déla  elección.  Esta  conducta  no *está juzgada  por  el  congreso,,  y  hasta  que  no 
llegue  este  caso  no  debe  tocarse  esta  cuestión.  Esa  remisión  que  pide  el  se- 
ñor Donoso  puede  hacerse  según  lo  que  resuelva  el  congreso,  pero  lo  que  proce- 
de es  luzgar  del  delito  de  extralimitacion  de  facultades.  Yo  creo  que  lo  contra- 
rio sería Jnverlir  el  orden  regular  y  establecido,  contradecir  el  reglamento  del  con* 
greso  y  subvertir  el  orden  lógico  de  los  procedimientos  que  tienen  lugar  en  seme- 
jantes casos.  Cuando  se  tratado  actas,  la  autoridad  que  debe  juzgar  es  el  congreso, 
y  nada  mas  qué  el  congreso ;  y  cuando  este  diga:  aquí  hay  un  delito,  entonces 
es  cuando  debe  pasar  á  los  tribunales.  Cree,  digo,  que  el  orden  quedaría  inver* 
lido  si  se  practicase  lo  que  dice  el  señor  marqués  de  Valdegamas,  y  nos  pondría- 
mos en  contradicción  con  el  reglamento;  y  para  que  se  vea  que  sus  autores j  que 
eran  personas  muy  entendidas,  tuvieron  presente  este  caso,  dijeron,  y  ruego  al  con- 
f^reso  se  fije  bien  en  esto,  porque  se  ha  querido  dar  mucha  importancia  á  la  cues* 
tion  que  nos  ocupa,  dijeron,  pues,  en  el  artículo  31.  (Lee).  ¿Qué  quiere  decir  es- 
to? Que  hasta  que  preceda  esta  declaración  nadie  puede  decir  que  ha  habido  delito. 
£sto  en  cuanto  al  artículo  del  reglamento. 

En  contestación  á  lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  ique  siguiendo  esta  jurisprudencia 
podía  considerarse  que  ex  istia  una-  denegación  de  la  justicia,  debo  decir  que  no 
se  ha  hecho  otra  cosa  que  lo  que  marca  la  legislación  vigente.  Siempre  que  se  tra- 
ta délos  actos  de  un  funcionarío,  la  legislación  común  dice  que  estos  no  pueden  ser 
procesados  por  otro  de  su  misma  clase  sin  que  preceda  una  autorización  del  je- 
te de  quien  dependen;  y  si  esta  anforizácion  no  se  concediese,  entonces  sería  cuan-" 
do  existiría  esa  denegación  de  justicia;  pero  en  este  caso  es  necesaiio  suponer  un 
gobiprno  inmoral  é  injusto.  Llevadas  las  cosas  al  extremo,  el  congreso  puede  de- 
cir: no  hay  delito  donde  vealmento  existe.  ¿Y  n\vé  es  preciso  suponer  entonces? 
£s  preciso  que  el  congreso  sea  también  inmoral  é  injusto;  y  ¿ hay  por  ventura 
algunr  señor  diputado  que  se  atreva  á  sentar  esta  hipótesis?  No  hay  nadie  que  Mel- 
gara á  negar  la  autorización  que  pidiese  un  juez  de  primera  instancia.  Pero,  repi-» 
to  que  ante  todas  cosas  es  preciso  que  el  congreso,  único  tribunal  competente  en 
esta  materia,  resuelva  si  ha  habido  ó  no  delito,  y  según  su  fallo,  así  lodrán  co- 
nocer ó  no  los  tribunales  inferiores/  ¿Cómo  había  de  conocer  un  jñe/  de  primera 
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liiHtancia  de  una  cnesttoñ  de  actas?  Esto  sería  invertir  et  órdeta  ▼  I»  jurispracFeiK 
cía  establecidos,  á  Ío  cual  no  puedo  menos  de  oponerme.  '  .     ' 

El  señor  marqu<^s  de  VALOEGAMAS,  rectificando:. No  acostumbro, ' señores,  á 
rectificar,  pero  la  materia  es  de  suyo  tan  grave,  de  tanta  importancia)  y  tan  alta, 
que  no  puedp  menos  de  decir  algunas  palabras  después  de  las  que  ha  oido  el 
ingreso  del  señor  Calderón  Collantes. 

S.  S.  no  ha  contestado  victoriosamente  á  mis  principales  argumentos*  To  tra- 
té de  demostrar  que,  si  bien  hay  un  artículo  en  la  Constitución  por  el  cual  este  asun- 
to ;de  elecciones  corresponde  ál  congreso,  habia  otro  también  en  la  misma  Cons- 
titución por  el  cual  se  dice  que  corresponde  á  los  tribunales  el  fallar  sobre  los 
delitos.  Dije  asimismo  que  en  el  Código  penal  publicado  después  de  iá  Constitu- 
ción,  el  hecho  de  falsificación  y  violencia  en  las  elecciones  está  cometido  espe 
cialmcnte  á  los  tribunales,  y  este  hecho  no  se  ha  contestado. 

El  señor  Caldero^  ha  dicho  t\ue  el  orden  exige  que  antes  de  que  se  vea  si  hay 
delito,  se  vea  si  se  aprueban  ó  no  las  elecciones.  Mego  el  supuesto.  Aqúi  hay 
dos  órdenes  diferentes,  y  nada  tiene  que  ver  el  uno  con  el  otro. 

£1  señor  Calderón  CoUantes  dice:  la  cuestión  consiste  en  averiguar  sí  las  elec* 
clones  son  ó  no  válidas.  ¿Qué  cuestión?  La  cuestión  que  hace  relación  al  congre- 
go, si;  pero  la  que  se  refiere  al  juez,  no:  hay  dos  competencias  y  completamen* 
te  diferentes.  S.  S.  dice  que  no  hay  mas  que  una,  que  es  la  que  consiste  en  si 
son  válidas  ó  no  las  elecciones;  pero  téngase  en  cuenta  que  hay  dos  simultáneas^ 
la  de  si  son  ó  no  válidas ,  y  la  de  si  ha  habido  ó  no  delito.  Pero  vuelvo  á  mi 
argumentación,  y  no  parece  sino  que  no  ha  escuchado  el  señor  CoUantes  ó  qneno 
M  ha  hecho  cargo  de  ella. 

Demostraré  que  no  puede  haber  entre  el  juez  y  el  congreso  esas  dos  cosas  que 
6e  suponen,  ni  fallos  idénticos  ni  contradicción^  y  voy  á  probarlo  con  una  razón 
mas  clara.  ^         '       ' 

Un  juez  de  primera  instancia  falla  que  ha  habido  delito  en  unas  elecciones; 
las  cortes  dicen  que  esas  elecciones  son  nulas,  cualquiera  dirá:  las  cortes  y  el  juez 
dicen  lo  mismo;  pues  no,  señores,  el  juez  dice  al  castigar  al  reo  que  ha  ha« 
bido  delito,  no  dice  mas;  y  las  cortes  al  anular  las  elecciones  no  dicen  sino  por 
incidencia  que  si  ha  habido  delito;  no  dicep  mas  sino  que  la  mayoría  no  existe 
para  el  candidato  que  se  presenta;  hé'aquí  una  cuestión  política  y  otra  judicial: 
ambas  podrán  tener  conexión,  pero  esa  conexión  no  prueba  que  no  sean  enteramen- 
te diferentes.  Véase  pues  como  aun  cuando  al  parecer  digan  una  misma  cosa  es 
diferente  una  de  otra. 

Vamos  á  otra  cuestión  en  que  parece  que  dicen  una  cosa  contradictoria.  £t 
tribunal  juzga  que  ha  habido  delito  en  las  elecciones»  que  ha  habido  reos  y  se 
impone  pena.  El  congreso  determina  que  las  elecciones  son  válidas  y  admite  al  di- 
putado. ¿Hay  aquí  contradicción?  No,  señores,  porc|ue  el  juez  ha  dicho  que  hay 
delito  nada  mas;  y  las  cortas  dicen:  con  delito  ó  sin  él  la  mayoría  de  los  electo- 
res es  tan  ciara  que  se  admite  al  diputado.  No  hay  pues  contradicción,  siempre 
dicen  cosas  diferentes  los  dos  jueces.  Y  si  nunca  dicen  cosa  contradictoria,  ¿qué 
inconveniente  hay  en  que  cada  cual  con^^erve  su  puesto  y  ejerza  su  soberanía? 

Señores,  yo  supongo  deseo  en  los  poderes  políticos  de  ensanchar  sus  atribucio- 
nes: este  deseo  es  muy  natuial  en  ellos,  pero  no  en  los  civiles;  porque  si  se  ad- 
mitiese por  parte  de  los  tribunales,  ¿dónde  iríamos  á  parar?  ¿qué  sería  de  la  na- 
ción el  dia  de  mañana?  Esta  es,  señores,  la  gran  importancia  de  la  cuestión ,  y  re- 
clamo  sobre  ella  una  contestación  del  gobierno,  y  si  no  la  ha  pensado,  yo  le  rue- 
f^o  que  la  piense , ,  pues,  no  puede  quedar  asi:  es  necesario  que  se  sepa  que  hay 
justicia  en  España,  y  que  por  medio  de  una  circular  se  establezca  la  Jurispru- 
dencia que  haya  de  regir. 

Ha  dicho  el  señor  CoUantes  que  se  necesita  acudir  al  gobierno' para  poder  pro- 
cesar. ¿Y  quién  lo  ha  negado?  Nadie:  ha  debido  empezarse  por  pedir  la  autori- 
zación del  gobierno;  pero  ¿quién  dice  que  las.  cortes  son  las  que  han  de  pedirlo 
con  relaciona  los  empleados  páblicos?  ¿Hay  dos  gobiernos  por' ventura,  uno  al- 
rededor de  la  reina  y  otro  alrededor  de  esta  tribuna?  Para  juzgar  á  los  funcio- 
narios de  la  nación  es  preciso  acudir  á  los  tribunales. 

El  señor  CALDERÓN  COLLANTES:  Por  lo  mismo  que  el  í?eííor  marqués  de 
Valdegaraas  ha -encarecido  la  importancia  de  la  cuestión,  me  veo 'en  la  necesidad 
de  rectificar.  Honrándome  de  pertenecer  á  la  magistratura,  estoy  en  el  caso  de  sos- 
tener que  los  funcionarios  de  orden  judicial  han  cumplido  con  su  deber,  bao 
obedecido  estrictamente  lo  prevenido  en  la  Constitución.  En  esta  se  dice  que  á  lo» 
tribunales  pertenece  fallar  con  arreglo  á  la  ley,  y  un  funcionario  que  se  arre- 
j[^ta  á  est<  )Nr«('e^ip  no  puede  fallar  de  ninguna  rí^nera. 
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,KI  sepor  conde  óé  SAN  LUIS,  ministro  de  la  GdDeniacíoD  .tfel  Reine: .  sefiO'» 
res,  se  había  propuesto  el  gobierno  no  tomar  parte  en  esta  cuestión,  porque  tra- 
tándose de  unas  actas  en  que  no  se  ban  dirigido  acusaciones  al  gobierne  ni  alas 
autoridades  superiores  de  la  protincia  en  que  estas  elecciones  se  ítm  verificndo, 
creía  el  gobierno  que  el  congreso  estimaría  qne  se  íé  dejase  en  completa  libei'- 
tad,  y  que  ninguna  consideración  poUtfcft,  ninguna  consideración  extraña  Tintero 
á  mezclarse  en  una  discusión , de  actas  .en  que  únicamente  se  debate  si  han  estado 
bien  ó  mal  hechas  las  elecciones.  Pero  las  excitaciones  del  señor  martrués  de  YaL- 
degamas  para  que  el  gobierno  diga  su  opinión-  en  la  cuestión  qne  lia  soscitado,. 
roe  han  obligado  á  levantaime,  y  dirigiré  al  congreso  algunas  palabras  para  ma- 
nifestar la  opinión  del  gobierno,-  suplicándole  me  dispense  sí  no  soy  lato  porque 
me  encuentro  algo  indispuesto. 

.  £1  congreso  habrá  oído  con  la  misma  sorpresa  que  el  gobierno  la. extraña 
opinión  que  se  ha  levantado  á  sostener  el  $eñor  marqués  de  ValuegamaSi  opinión 
que  se  han  apresurado  á  rebatir  dignísimos  magistrados,  que  ni  oír  decir  que  los  > 
funcionarios  del  orden  judicial  comienzan  á  abdicar. sus  poderes,  han.  probado  al 
señor  marqués  que  no  es  una  abdicación  lo  que  el  juez  y  el  señor  fiscal  de  Cal- 
das han  hecho,  smo  una  manifestación  de  respeto  profundo  ai  congreso ,  un  aca- 
tamiento á  lo  que  la  Constitución  prescribe.  ¿Dónde  está  la  abdicación?  ¿Es  abdi- 
car, como  ha  manifestado  bien  el  señor  Calderón  Golianles,  el  someterse  los  jue- 
ces y  demás  funcionarios  de  la  administración  de  justicia  á  pedir  el  permfso  6  con- 
sentimiento de  los  gobernadores  de  provincia  y  del  gobierno  en  su  caso  cuando 
tienen  aue  enjuiciar  á  un  funcionarlo  del  orden  administrativo? 

¿Abdican  entonces  al  no  proceder  desde  luego?  ¿Cómo  pues  sostiene  el  señor  mar- 
trués qtfe  abdican  los  jueces  y  promotores  cuando  vieneh  á  rendir  el  homenaje^ 
que  deben  al  congreso  de  los  diputados,  esperando  que  dé  su  fallo,  porque  al 
congreso  le  corresponde  darle  cuando  se  entere  de  si  na  habido  ó  no  motivo  para 
proceder  contra  algún  funcionario  ó  cualquiera  de  los  que  hayan  intervenido 
en  la  elección? 

Confieso  que  nunca  creí  oír  en  boca  de  S.  S.  principios  tan  porx)  conservado- 
res y  tan  poco'  constitucionales,  pues  pecan  las  doctrinas  del  señor  marqués  de  uno 
y  otro  defecto.  Son  principios  poco  conservadores  porque  el  día  que  se  admitiera 
esa  doctrina  no  habría  un  solo  empleado  de  aquellos  que  por  obligación  toman 
parte  en  las  elecciones  qne  no  se  viera  al  día  siguiente  amenazado,  encausado 
y  perseguido.  Son  principios  poco  constituciofiales ,  porque  decir  que  abdica  el 
¿raen  judicial  cuando  espera  respetuoso  el  fallo,  del  congreso ,  ^  fundar  esta  teo- 
ría en  que  en  las  asambleas  políticas  braman  las  pasiones,  es  añadir  á  la  sin  ra- 
zón una  calificación  de  los  cuerpos  colegisladores  que  no  admitimos  los  hombres 
sinceramente  constitucionales. 

Ha  sostenido  el  señor  marqués  de  Yaldegamas  que  no  hay  inconveniente  en  que 
sé  declare  por  un  juez  si  ha  habido  ó  no  delito  en  las  elecciones,  porque  aun  cuan- 
do se  diga  que  ha  habido  delito ,  puede  el  congreso  declarar  que  las  elecciones  son 
Tálidas.  ¿Y  por  ^ué  con  arreglo  á  la  Constitución  y  al  reglamento  no  se  ha  de  poder 
hacer  lo  contrario?  Pues  qué  ¿no  he  sostenido  yo,  defendiendo  la  elección  del  gene- 
ral Ortega  en  Calatayud,  no  he  sostenido  y  sostienen  todos  los  que  hayan  pensado 
sobre  el  asunto,  que  puede  raiiy  bien  el  congreso  declarar  que  es  válida  una  elec- 
ción en  que  haya  habido  excesos  ó  ilegalidades ,  que  no  afecten  lo  ocurrido  en  su 
esencia ,  y  sin  embargo  que  se  proceda  á  la  formación  de  causa  por  aquellos  hechos? 
¿Qué  inconveniente  hay  pues  en  aguardar  á  que  el  congreso  dé  su  fallo? 

Lo  hay,  si,  muy  grande  en  lo  que  el  señor  marqués  pretende,  porqueahora,  por 
ejemplo,  en  que  ha  habido  suficiente  espacio  para  seguir  una  causa  y  sentenciarla 
entre  el  día  de  la  elección  y  el  en  que  se  ha  reunido  el  congreso,  vendría  la  cuestión 
después  de  un  fallo  judicial  completamente  prejuzgada.  ¿Cómo  había  de  sentarse 
aquí  ningún  diputado  en  cuya  elección  se  hubiera  declarado  por  un  juez,  antes 
que  la  comisión  hubiera  examinado  el  acta,  que  había  sido  falsario  el  presidente  de 
la  mesa,  que  los  votos  habian  sido  nulos t  Y  después  de  esta  declaración  ¿para  qué 
venia  al  congreso  el  aeta?  ¿Para  qué  iba  á  la  comisión ,  para  qué  se  reuniría  esta 
á  examinarla  ni  se  ocuparía  el. congreso  en  discutirla? 

Y  lo  que  suponemos  en  un  distrito  (porque  aunque  no  cabe  en  lo  probable,  ca^ 
be  en  lo  posible) ,  si  sucediese  en  mas,  si  en  Ye2  de  uno  fueran  mochos  los  distri- 
tos en  que  se  procediese  por  un  ardid  ó  maniobra  de  partido  á  la  formación  de 
causa,  ¿qué  seria  del  congreso  el  día  ooe  se  reuniera?  Yea  el  señor  marqués  de  Yal- 
degamas las  deducciones  legítimas  déla  doctrina  qne  ha  sentado.  Magistrados  dig- 
nísimos han  pedido  la  palabra,  y  estoy  seguro  de  que  ninguno  de  ellos  se  separará 
de  la  opinión  del  gobierno,  y  estoy  seguro  tombieír,  confiando  en  la  buena  razón 
TOMO  IX.  ^  6S 
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del  señor  marqués,  de  que  cuaudo  vea  tan  unániniiB  la  optoioii',  no  podrá  ineooe  de 
conocer  que  se  bá  equivocado. 

...  £1  señor  marqués  de  VALDEGAMAS :  Me  limitaré  solo  á  rectificar  porque  no  me 
permite  mas  el  reglamento.  £1  señor  ministro  de  la  Gobernación  ba  presumido  de- 
masiado de  mí  cuando  ha  creído  que  quedaría  convencido  con  el  discurso  de  S.  S., 
«siendo  así  que  el  discurso  que  S;  S.  acaba  de  pronunciar  apenas  ofrece  ni  materia 
para  la  rectificación. 

Ha  dicho  el  señor  ministro  que  en  unasi  actas  en  que  hubiese  habido  delitos  y 
hubiese  conocido  un  juez  imponiendo  una  pena,  no  podia  de  manera  alguna  ei  con- 
greso dar  una  opinión  libre.  Señores,  si  algo  hie  conseguido  con  las  palabras  que  he 
tenido  el  honor  de  dirigir  á  los  señores  diputados,  ha  sido  demostrar  hasta  la  evi  • 
dencia  que  cuando  el  congreso  falla  aquí  y  los  tribunales  fallan  allá,  fallan  de  cosas 
de  todo  punto  diferentes.  Si  se  dijera  que  un  candidato  que  ba  cometido  un  delito 
no  puede  presentarse  aqui  para  ser  diputado,  habría  razOu ;  pero  ¿qué  inconveoien^ 
te  hay  si  la  mayoría  está  clara  á  pesar  délos  delitos,  en  que  se  diga:  esta  mayoría  es 
clara?  ¿no  puede  presentarse  ese  candidato  aungue  se  hayan  cometido  delitos  en  su 
elección?  ¿qué  inconveniente  hay  en  esto?  £1  señor  ministro  de  la  Gobernación,  va- 
liéndose un  poco  de  aquella  ffrave  mesura  y  grande  templanza  que  conviene  á  los 
§  oblemos,  mucho  mas  cuando  no  ba  sufrido  ataques  ni  personal  ni  como  gobierno 
el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra ^al  congreso,  ha  dicho  que  yo  he  faltado 
á  los  principios  constitucionales  y  conservadores. 

Señores,  en  este  punto  no  me  creo  en  la  necesidad  de  defenderme ;  mi  bandera  en 
-materia  de  conservación  está  muy  alta ;  mi  bandera  en  materia  de  conservación  fiota 
libre  á  todos  los  tiempos;  y  esa  bandera  ningún  ministro  ni  diputado,  ni  hombre 

Suede  echarla  por  el  siielo.  £1  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha  creído  que  con 
ar  cierto  nombre  á  ciertas  cosas  las  cambia  de  naturaleza:  el  señor  ministro  ha  creí* 
do  que  con  llamar  homenaje  á  lo  que  es  abdicación  se  salvan  todas  las  diíicullades; 
pero  el  señor  ministro  se  equivoca :  el  homenaje  cuando  llega  á  ese  punto  es  siempre 
una  abdicación,  y  las  abdicaciones  de  los  tribunales  son  de  las  mas  peligrosas.  £1 
pueblo  mas  libre  de  todos  los  pueblos  es  el  anglo-americano  y  en  ninguno  cslá  tan 
alto  el  poder  de  los  tribunales,  está  mas  alto  aun  que  la  soberanía  popular,  que  es  la 
mas  tremenda  de  todas  las  soberanías. 

Dice  él  señor  ministro  de  la  Gobernación:  ¿pueá  qué  se  humillan  los  jueces  por 
que  reciban  autorización  del  gobierno?  ¿Por  qué  no  lo  han  de  recibir  también  de 
las  cortes?  Señores,  ¿y  quién  se  atreve  á  proclamar  semejante  principio?  Nadie;  ni 
8U  señoría  mismo.  ¿Cree  S.  S.  que  los  jueces  de  primera  instancia  deban  venir  aguí 
paraj>rpceder?  £so  no  se  ha  sostenido  por  nadie  sino  por  un  n^inistro  de  la  nación 
<lspano1a. '     . 

Señores j  he  perdido  ya  todas  las  esperanzas ;  he  visto  lo  único  que  ^  me  fdlf aba 
que  ver;  lo  que  sé  ho^,  y  vosotros  conmigo,  señores  diputados ,  lo  sabrá  la  Europa 
entera,  y  yo  me  cubro  la  frente  con  el  manto  porque  la  Europa  lo  sabrá.  El  señor 
ministro  de  la  Gobernación  hubiera  hecho  bien  en  aejar  pasar  undiá,  en  hablar  con 
sus  compañeros  antes  de  sentar  los  principios  que  todos  hemos  oído  de  su  boca; 
porque  aun  cuando  por  no  provocar  crisis ,  que  siempre  se  provocan  cuando 

£1  señor  PRESIDENTE:  Señor  marqués (Que  hable  ^  que  hable)    Orden  se* 

ñores. 

£1  señor  marqués  de  VALDEGAMAS:  No  quiero  abusar  dé  la  benevolencia  del 
señor  presidente  y  del  congreso;  pero  digo  que  estoy  seguro  de  que  la  opinión  (lúe 
ha  sostenido  el  señor  ministro  de  la  Gobei^nacion  no  puede  ser  la  de  todos  los  indi- 
viduos del  gabinete;  indudablemente  y^a  las  sostendrán  todos;  á  ver  esto  estamos 
i^costumbrados;  pero  repito  que  principios  tales  como  los  ha.sentado.el  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación  no  se  han  sentado  nunca  por  ministro  de  nación  alguna  en  el 
continente  europeo. 

No, digo  mas  porque  no  quiero  fatigar  la  atención  del  congreso. 

í;1  Sr»  conde  de  SAN  LUIS,  ministro  de  la  Gobernación  del  Reino:  Señores,  le 
lia  ofendido  sin  duda  al  señor  marqués  de  Valdegamas,  á  juzgar  por  el  tono  con  que 
ha  contentado  á  mi  corto  discurso,  el  que  yo  haya  d^'cho  que  S.  S.  ha  sentado  aquí 
principios  poco  conservadores  y  poco  constitucionales.  S.  S.  ha  hecho  de  esta  pro- 
posición una  deducción  muy  inexacta;  ha  creído  que  yo  trataba  de  presentar  á  S.  S. 
Qon  su  bandera  rota.  De  ninguna  manera  be  intentado  inferir  ese  agravio  al  señor 
marqués.  Porciue  un  individuo  en  una  cuestión  aislada  asiente  principios  que  no  estén 
en  consonancia  con  las  doctrinas  qoe  profesa  como  hombre  político,  no  por  eso  rompe 
SH  bandera;  es  que  se  ha  equivocado  en  una  cuestión ;  lo  que  aquí  debe  exaqninarse 
es  si  al  deóír  yo  que  S.  S.  ha  sentado  prinripios  poco  conservadores  y  poco  constitu- 
cionales, lo  he  probado  ó  no :  si  por  ventura  lo  he  probado,  no.be  inferído  agravio 
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oiogUBo  á  S«  So  sino  que  habrd  padido  demostrarle  «u  «rrpr;  si  po  lo  lie  probado» 
entonces  la  callflcacion  que  he  dirigido  sobre  el  señor  marqués  de  Valdegamas  se 
voelre  cootramí,  porque  siendo  los  principios  opuestos,  quiere  decir  que  si  sl  S. 
acierta^  soy  yo  el  que  ha  sentado  principios  poco  constitucionales  y  poco  conseri^ado* 
res.  (>Iuy  bien).  - 

S.  S.  ha  juzgado  los  míos  tan  erróDOos,  tan  malos,  tan  escandalosos  que  creia 
que  no  podrían  aceptarlos  mis  compañeros  o  Yo  le  garantizo  al  seíior  marqués  que  mis 
compañeros  proresan  los  mismos  principios  que  los  míos»  sin  que  nos  hayamos  pues- 
to de  acuerdo  en  esta  cuestión:  &i  cada  vez  que  el  gobierno  emite  aqui  ciertas  doctri- 
na<t  tuviera  quecombinar  antes  las  opiniones  de  sus  Individuos,  entonces  no  sería 
gobierno,  sino  una  reunión  casual  de. varias  personas :  va  sabemos  bajo  qué  principios 
caminamos,  y  no  es  posible  que  un  individuo  del  gabinete  actual  piense  de  una  ma- ' 
ñera  distinta  ^n  una  cuestión  tan  grave  y  tan  capital* 

Me  ha  querido  presentar  el  señor  marqués  como  si  estuviera  completamente  aislado 
en  esta  cuestión;  ¿en  dónde  está  ese  aislamiento?  Porde  pronto  los  inlerciíadosniisnios, 
el  juez  y  el  promotor  fiscal  que  han  dado  margen  á  esta  cuestión, han  opinado  como 

!fO,  y  en  contra  de  lo  que  opina  el  señof  marqués  de  Valdegamas.  Después,  señores^ 
a  comisión  del  congreso,  compuesta  de  dignraimos  diputados,  perteneciendo  muchos 
de  ellos  i  la  carrera  dei  Toro  y  de  la  magistratura,  ¿no  lian  opinado  como  yo?  Después 
de  esto  ¿no  se  ha  levantado  un  dignísimo  magistrado  de  la  audiencia  de  Madrid, 
porque  ese  carácter  tiene  fuera  de  este  sHfo?.., 

Varios  señores  diputados  pertenecientes  á  la  magistratura x^  Todos,  todos. 

£1  señor  conde  de  SAN  LUIS ,  ministro  de  la  Gobemacion  del  Reino:  Pues  sien- 
do todos,  señores,  nu's  palabras  no  harían  mas  que  debilitar  el  efecto  de  una  demos- 
tr'acfon  tan  elocuente,  y  no  debo  continuar.  (Muy  bien^  muy  bien). 

£1  señor  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Empiezo  diciendo  que  estov  completamen- 
te conforme  con' lo  que  acaba  de  manfsfestar  el  señor  ministro  de  Ja  Gobernación, 
y  me  limitaré  á  hacer  algunas  reflexiones  en  contestación  á  los  argumentos  dei  señor 
marqués  de  Valdegamas. 

Según  el  art.  31  de  la  Constitución,  el  congreso  es  el  que  exclusivamente  debe 
declarar  si  hay, culpabilidad  por  parte  de  un  niilcionarío  público  en  las  elecciones, 
y  otro  artículo  de  la  misma  dice  también  que  el  castigo  de  un  delito  corresponde  á 
los  jueces  ordinarios.  Pues  bien,  señores ,  con  arreglo  á  este  ilUimo  articulo  es  al  juez 
ordinario  á quien  corresponde  el  castíffo  del  delito;  pero  en  el  caso(]ue  nos  ocupa 
TÍO  puede  este  ejercer  su  jurisdicción  sin  que  el  congreso  declare  previamente  si  hay 
en  efer.to  culpabilidad ;  por  lo  tanto  el  juez  de  primera  instancia  y  promolor  fiscal  de 
Caldas  obraron  al  suspender  su  fallo  por  entonces  acatando  con  el  respeto  mas  pro- 
fundo al  congreso  de  fos  diputados,  y  esperando  su  decisión. 

Los  tribunales  tienen  señaladas  sus  atribuciones  en  la  Consiflucion ;  pero  tienen 
que  ejercerlas  tiel  modo  y  en  la  fbrmaque  las  leyes  les  prescriban  en  determinados 
casos>  y  nO  pueden  proceder  centra  ciertas  personas ,  sin  que  precedan  también  cier- 
tas declaraciones,  y  en  el  caso  presente  en  las  operaciones  electorales,  sí  el  congreso, 
no  declara  qué  hay  culpabilidad,  los  tribunales  no  pueden  juzgar.  Esto  está  consig- 
nado en  las  leyes  y  en  los  reglamentos,  yes  conveniente  para  ponerlos  ¿^cubierto 
de  todo  cargo  y  de  las  /nciilpaciopes  que  pudieran  dirigírseles. 

Declarado  el-  asunto  suficientemente  discutido»  es  aprobado  el  dictamen  en  vo- 
tación nominal: 

Creemos,  como  el  señor  marqués  de  Valdegamas,  que  los 
tribunales  deben  proceder  desde  luego  á  castigarlos  delitos  que 
se  cometan  en  las  elecciones  de*  diputados  sin  aguardar  (i  que 
el  cckigreso  decida  cuál  de  los  candidatos  ha  obtenido  mayoría 
de  votos.  Si  el  autor  de  estos  delitos  fuese  algún  funcionorio  pú- 
blico def  orden  administrativo ,  lo  único  que  debe  aguardar  el 
juez  es  la  autorización  del  gobierno  para  proceder  contra  él.  Na- 
~da  importa  Ja  relación  que  puede  tener  el  delito  con  la  validez 
de  la  elección ,  para  que  el  congreso  y  los  tribunales  conserven 
cada  nno  su  respectiva  competencia.  ¿Qué  objeto  puede  tener 
la    suspensión  del  proceso   hasta  que  se  apruebe   ó  deseche  el 
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acta  dé  i  a  elepcion?  ¿Acaso  que  los  jueces  se  atengan  á  Tade* 
cisión  del  congreso  para  proceder  ó  no  contra  los  culpal>les?  En- 
tonces  se  atribuye  á  las  cortes  una  jurisdicción  (que  no  le  dan 
las  leyes  ^  que  es  contraría  á  la  independencia  de  la  autoridad 
judicial  Yy,  subversiva  de  los  principios  constitucionales.  Entonces 
serían  las  cortes  las  que  absolverían  ó  condenarían  á  los  que  in- 
currieran en  cualquiera  de  los  delitos  que  declara  y  castiga  el 
Código  penal  como  cometidos  en  las  elecciones  populares»  En- 
tonces los  jueces,  desechada  upa  elección  por  el  congreso  en  ra- 
zoa  de  haber  habido  delito,  deberían  abstenerse  de  formar  su- 
mario ,  de  hacer  averiguaciones  y  de  escuchar  defensas,  procedien- 
do desde  luego  a  imponer  la  pena  al  culpable ,  porque  ésle  es- 
taba ya  juzgado  irrevocablemente.  Y  como  el  congreso  decide 
sobre  las  actas  electorales  sin  guardar  uua  forma  verdadera  de 
proceso,  pues  ni  oye  declaraciones,  ni  investiga  por  si  mismo 
los  hechos ,  ni  admite  las  defensas  de  todos  I03  interesados  c^- 
mo  culpables  y  resultaría  que  estos  serían  condenados  sin  verda- 
dero juicio. 

¿No  habrán  de  atenerse  los  tribunales  al  fallo  del  congreso 
sobre  la  validez  de  la  elección,  pudiendo  procesar  y  penar  á  los 
que  resulten  culpables  de  los  delitos  cometidos  en*  ella,  á  pe-^ 
sar  de  la  conexión  que  estos  tengan  con  la  validez  de  la  misma 
elección?  Entonces  ¿para  qué  se  ha  de  esperar  la. decisión  del 
congreso?  ¿Acaso  para  que  los  culpables  se  oculten,  para  que 
desaparezcan  los  rastros  del  delito  y  para  que  se  dificulte  ó  haga 
imposible  su  castigo?  Si  la  decisión  del  congreso  no  ha  de  in- 
fluir en  el  fallo  judicial,  no  comprendemos  ni  creemos  que  nadie 
podrá  justificar,  que  se  suspenda  la  formación  del  proceso. 

Con  mucha  razón  dice  el  señor  marqués  de  Valdegamas  que 
son  dos  cuestiones  distintas  las  de  que  se  trata:  una  cuál  de  los 
candidatos  ha  obtenido  la  mayoría:  otra  si  ha  habido  delito  y  la 
pena  qiue  merece  el  culpable.  La  primera  es  de  la  competencia 
exclusiva  de  las  cortes:  la  segunda  de  la  competencia  exclusiva 
de  los  tribunales.  Podrá  suceder  á  veces  que  la  validez  de  la 
votación  dependa  de  la  existencia  del  delito;  mas  de  aqui.no  se 
infiere  que  la  declaración  de  este  corresponda  también  al  con- 
greso, sino  que  el  congreso  podrá,  si  lo  cree  necesario,  aguar- 
dar á  que  los  tribunales  juzguen  del  hecho  del  delito  para  de- 
cidir de  la  validez  de  la  elección;  pero  sin  estar  tampoco  obli- 
gado á  ello,  porque  como  poder  independiente ,  y  como  jura- 
do   en    cuanto  á  la  aprobación  de  actas  electorales ,   no    tiene 

* 

precisión  de  someter  su  fallo  al  juicio  de  ninguna  autoridad,  y 
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Juzg:a  únicamente  se^un  su  conciencia  y  su  leal  saber  y  enten* 
der.  Sin  embargo ,  haría  muy  bien  el  congreso  no  en  someter- 
se,  pero,  si  en  tener  preséntela  declaración  de  los  tribunales  so- 
bre los  delitos  que  se  hayan  cometido  en  una  elección  para  de- 
cidir sobre  su  validez.  Si  quiere  apreciar  los  hechos  con  exacti- 
tud y  decidir  con  suficiente  conocimiento  de  causa ,  nada  se  lo 
daría  mas  cumplido  que  el  mismo  proceso  que  formaran  los  tri- 
bunales. Y  estando  al  arbitrio  del  congreso  el  aguardar  la  de- 
claracion  del  juez^  y  tomarlo  ó  no  en  cuenta  para  su  decisión, 
en  nada  se  menoscabaría  su  independencia  ni  tampoco  la  de  la  ad- 
ministración de  justicia.  El  único  inconveniente  que  de  esto  pue- 
de resultar  es,  que  el  congreso  crea  que  no  hubo  delito  y  en 
su  consecuencia  apruebe  la  elección,  y  el  juez  declare  que  hu- 
bo delito  y  castigue  al  culpable.  ¿Pero  cuánto  mas  grave  no 
sería  el  inconveniente  de  la  resolución  contraria  según  la  cual 
podría  ser  castigado  cualquiera  sin  forma  de  juicio  y  á' conse- 
cuencia de  un  acuerdo  del  congreso  que  no  tiene  potestad  ju- 
dicial ,  y  que  al  decidir  sobre  la  validen  de  las  actas  electorales 
se  mueve  mas  por  razones  políticas  que  por  fundamentos  de  ri- 
gorosa justicia?  El  inconveniente  de  la  primera  resolución  puede 
hacerlo  desaparecer  el  congreso  aplazando  su  decisión:  las  con- 
^  secuencias  de  la  doctrina  contraría  son  inevitables. 
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V. 


Cuando  en  la  fundación  de  ún  patronato  real  de  legot  ó  mayora%- 
go  se  excluyen  pura  y  simplemente  las  hembras  y  wr  se  entien- 
dan excluidos  también  los  varones  descendientes  de  hembra. 


Los  palronatos  de  leg^os  siguen  cómo  es  sabido  las  mismas  re- 
glas que  ios  mayorazgos,  y  como  ellos  pueden  ser  de  rigorosa  agna- 
ción ó  de  pura  y  simple  masculinidad.  Para  que  un  mayorazgo 
se  considere  de  rigorosa  agnación,  es  menester  que  el  fundador 
lo  instituya  así,  expresando  esta  circunstancia  de  una  manera  cla- 
ra y  terminante.  No  basta  deducir  esta  cualidad  .de  la  interpre- 
tación de  algunas  frases  incidentales  de  la  misma  fundación,  pues 
es  doctrina  legal  que  siendo  estas  vinculaciones  de  naturaleza 
odiosa,  deben '  interpretarse  estrictamente  y  no  reconocerse  sino 
cuando  la  voluntad  de  establecerlas  resulta  de  una  manera  es- 
plícita  é  indudable.  Los  mayorazgos  se  suponen  todos  regulares 
mientras  no  conste  su  irregularidad  de  una  manera  insuficiente; 
y  como  consecuencia  de  esta  regla,  aun  e^tre  los  irregulares, 
debe  suponerse  siempre  la  irregularidad  menor  mientras  otra  ma- 
yor no  aparezca  demostrada.  De  modo  que  si  se  dudare  si  un 
vinculo  es  de  rigorosa  agnación  ó  de  pura-  y  simple  masculini- 
dad, como  que  la  primera  de  estas  cualidades,  ó  el  llamámien- 
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lo  de  varones'  descendientes  de  varones  se  aparta  mas  del  mo- 
do regular  de  suceder  que  la  segunda ,  ó  el  llamamiento  de 
varones,  ya  procedan  de  hembra  ó  de  varón,  debe  inclinarse 
la  interpretación  en  favor  de  esta  última.  No  está  consignada  es- 
la  regla  "en  ninguna  ley  lerminatite,  pero  es  doctrina  admitida  y 
sancionada  por  la' jurisprudencia. 

A*. lo  que  principalmente  ha  de  atenderse  para  determinar  la 
naturaleza  de  tina 'vinculación,  es  á  la  cláusula  de  sus  primeros 
llamamientos,  «iempre  que  de  la  regla  establecida  en  ella  no  se 
establezcan  excepciones  terminantes  en  las  cláusulas  posteriores. 
Si  en  la  primera  se  llaman  los  varones  descendientes  de  un  tron- 
co con  exclusión  de  las  hembras  solamente ,  debe  entenderse  que 
este  mayorazgo  es  de  pura  y  simpld  masculieidad  á  cuyo  go- 
ce se  admiten  también  los  varones  descendientes  de  hembra:  pa- 
ra calificar  este  mayorazgo  de  rigorosa  agnación  sería  menester 
que  en  dicha  cláusula  fuesen  llamados  los  varones  de  varones, 
procedentes  del  tronco  señalado  con  exclusión  de  las  hembras  y 
de  los  varones  que  naciesen  de  ellas.  Y  no  basta  que  en  otra 
cláusula  posterior  se  halle  una  frase  incidental- de  sentido  ambi- 
guo ó  que  pudiera  interpretarse  como  favorable  á  la  cualidad 
agnaticia,  pues  no  es  lógico  sobreponer  la  fuerza  de  una  expre- 
sión incidente  á  la  que  tenga  en  su  literal  contesto  la  cláusula 
principal  dispositiva.  Si  después  de  llamar  el  fundador  á  los  des- 
cendientes varones  de  una  linea,  excluyendo  únicamente  á  las 
hembras ,  dice  en  otra  cláusula  para  llamar  á  la  segunda  línea 
estas  palabras,  que  son  muy  comunes  en  las  fundaciones:  y  fal-^ 
tándo  N.  primer  llamado  y  su  sucesión  de  varonía,  ú  otras  seme- 
jantes, no  debe  entenderse  por  eso  que  ha  de  ser  el  vínculo  do 
rigorosa  agnación.  «Sucesión  de  varonía»,  pueden,  ser  varones 
descendientes  de  varones,  ó  sucesores  varones  simplemente;  pe- 
ro esta  duda  la  aclara  el  primer  nombramiento,  pues  llamán- 
dose en  él  á  los  descendientes  varones  de  una  línea  determina- 
da con  exclusión  de  las  hembras  solamente,  es  claro  que  la  su- 
cesión de  varonía  de  que  se  habla  en  otra  cláusula,  son  los  mis-» 
mos  descendientes  varones  llamados  en  la  primera,,  ora  próce^:- 
dan  de  váron,  ora  de  hembra,  y  por  consiguiente  que  á  fallado 
todos  estos ^  es  cuando  entra  á  suceder  la  segunda  Jinea  lla- 
mada. 

Esta  doctrina  sobre  la  manera  de  interpretar  las  fundaciones 
de  mayorazgos  no  está  consignada  expresamente  en  ninguna  ley^ 
como  ya  hemos  dicho;  pero  tiene  grande  analogía  con  lo  que 
las  leyes  disponen  sobre  la  m^neri^  de  interpretar  las  últimas  yo¿ 
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lunlades.  La  ley  6.«,  til.  33,  Parí.  ?.•  dice  que  «las  palabras 
del  facedor  del  teslamento  deben  ser  entendidas  llanamente»  assi 
como  ellas  sfuenan,  e  non  se  debe  el  judgador  partir  del  enten- 
dimiento de  ellas;  fueras  ende  quando  pareciere  ciertamente  que 
la  voluntad  del  testador  fuera  otra,  que  non  como  suenan  las 
palabras  que  están  escritas.»»  Por  lo  tanto,  si  el  fundador  de  un 
vínculo  llama  para  poseerlo  á  los  varones  de  cierta  linea,  sin 
excluir  mas  que  á  las  hembras,  no  se  entenderían  llanamente  es- 
tas palabras,  si  se  creyesen  excluidos  también  los  varones  des- 
cendientes de  hembra;  y  si  á  los  sucesores  llamados  en  estos 
términos  llama  el  testador  «sucesión  de  varonía»»  no  ha  de  su- 
ponerse que  cpn  esta  frase  quisó  destruir  la  cláusula  primera  y 
principal,  sino  que  denominó  así  todos  los  individuos  varones  da 
la  línea  llamada.  Dicen  los  intérpretes  que  cuando  una  frase  de 
un  testamento  tiene  dos  sentidos,  uno  propio  y  otro  impropio, 
debe  aceptarse  el  primero  con  exclusión  del  segundo.  El  sentido 
propio  de  la  cláusula  de  fundación  en  que  son  llamados  los  va* 
roñes  de  una  línea  con  exclusión  de  las  hembras,  es  el  de  cons- 
tituir un  mayorazg-o  de  pura  y  simple  masculinidad;  lueg^o  se- 
ría preciso  tomar  esta  cláusula  en  un  senlido  mas  que  impropio, 
contradictorio,  para  suponer  que  por  la  ft'ase  «sucesión  de  va- 
ronía»» había  querido  instituirse  un  vínculo  de  rigorosa  agnación. 
Tal  osla  doctrina  establecida  por  el  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia en  el  caso  que  vamos  á  referir.  Don  Antonio  Pando  y 
Bríngas,  y  su  esposa  Doña  Petronila  Ortiz  de  Zarate,  en  testa- 
mento cerrado  que  otorgaron  en  Madrid  á  29  de  ágeoslo  de  1760, 
fundaron  un  patronato  real  de  legos,  al  cual  habia  de  ir  unido 
el  condado  de  Villapaterna.  A  la  sucesión  de  este  vínculo  llama- 
ron primero  los  fundador.es  á  D.  Francisco  Pando,  hijo  mayor 
de  sus  sobrinos  Dona  Josefa  y  D.  Antonio  de  Pando  y  á  los  hi- 
jos varones  de  él  con  absoluta  exclusión  de  las  hembras,  las  cua- 
les no  habían  de  entrar  en  el  goce  del  patronato  hasta  que  lle- 
gase cierto  ca^o  que  no  es  ahora  de  la  cuestión.  Concluida  esta 
linea,  cuya  circunstancia  expresó  el  fundador  con  las  palabras 
«faltando  el.  referido  D.  Francisco  y  su  sucesión  de  varonía»»  de- 
bían entrar  á  poseer  D.  José  María  del  Pando  y  sus  hijos  va- 
rones; y  por  falta  de  estos,  lo  cual  expresan  también  los  fun- 
dadores con  las  mismas  palabras  «faltando  su  sucesión  de  va- 
ronia>9  fueron  llamados  en  tercer  lugar  D.  Francisco  Ambrosio,  y 
en  cuarto  D.  Antonio  Pablo  de  la  Quintana  y  Pando,  que  eran 
varones  procedentes  de  hembra.  Suscitóse  pleito  sobre  la  suce- 
sión i  este  patronato:  por  una  parte  se  presentó  D.  Honorio  de 
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Sarnaaiego  ,y  Pündo  como  hijo  de  Dona  Carolina  de  toando,  vlz^ 
condesa  de  la  Armería  y  descendiente  de  D.  Francisco  Pando, 
cabeza  da  la  primera  línea  llamada:  por  otra. reclamó  la  suce- 
sión D.  José  María  de  Pando  y  Saavedra,  individuo  delalibea 
Uamada  en  secundo  lugar,  faltando  sucesión  de  varonia  de  la  pri- 
mera, D.  Honorio  de  Samaniego  ftmdaba  su  derecho  en  que  el 
patronato  era  de  pura  y  simple  masculinidad ,  y  él  era  descen- 
diente varón,  del  primer  llamado  al  patronato,  Don  José  María 
del  Pando   alegaba  en  su  favor  que  la   frase  mcesion  de  va- 
ronia  daba   al  vínculo  la  cualidad  de  agnaticio ,   según  la  cual 
quedaba  excluido  su  contrario,  como  descendiente  de  hembra  y 
Je  llamaba  á  él  como  varón  descendiente  do  varón  aunque  de 
la  segunda  línea.  En  primera  y  segunda  instancia  prevaleció  el 
derecho  de  D.  Honorio ;   pero  la  audiencia  de  Madrid  talló  por 
sentencia  de  revista  á  íavor  de  D.  José  María  Pando ,  dándose 
lugar  al  recurbo  de  nulidad  por  infracción  de  ley  manifiesta.  Él 
tribunal  supremo  lo  ha  admitido,  declarando  nula  la  iadicada  sen- 
tencia de  revista  por  los  fundamentos  siguientes:  1.*  Consideran- 
do que  á  la  sucesión  de  los  mayorazgos  6  vínculos  de  agnación 
rigurosa  son  únicamente  llamados  ó  admitidos  los  varones  deva-- 
rmesy  con  exclusión  ie  las  hembras  y  de  los  varones  que  naciesen 
de  ellas:  2.*  Considerando  que  á  la  sucesión  del  patronato*  de 
que  se  trata,  llamaron  en  primer  lugar  los  fundadores  áD.  Fran- 
cisco Pando,  híjo  mayor  de  sus  sobrinos  Doña  Josefa  y  D.  An- 
tonio de  Pando,  y  a  los  hijos  varones  de  él,  con  absoluta  exclu- 
«¡on,  no  de  las  heinbras  y  de  sus  descendientes  varones,  sino 
tan  soló  de  Jas  hembras;  añadiendo  en  cuanto  á  estas,  querían 
no  entrasen  al  goce  deí  patronato  hasta  que  llegase  el  ca^  que 
expresaron:  3.»  Considerando  que  lo  expuesto  demuestra  que  di- 
cho patronato  no  es  de  calidad  agnaticia ,  sin  que  se  halle  esta 
establecida, en  ninguna  cláusula  de  la  fundación,  ni  pueda  con- 
siderarse que  lo  está  en  la  frase  «y  feltando  el  referido  D.  Fran- 
cisco y  su  sucesión  de  varonía,  h  que  emplearon  los  fundadores 
para  hacer  transición  al  segundo  llamamiento  de  D.  José  Pando 
y  de  sus  hijos  varones,  con  igual  exclusión  de  las  hembras;  pues 
dejando  dicho  que  nombraban  primeramente  por  sus  sucesores  al 
D.  Francisco  y  álos  hijoi^^  varones  de  él,  el  sentido  natural  y  ge- 
nuino de  dicha  frase  no  es  ni  puede  ser  otro  sino  el  de  que  por  falta 
de  los  mencionados  D.  Francisco  y  sus  hyos  varones,  ó  lo  que  es 
Igual, ^us  sucesores  varones,  ó  su  sucesión  de  naturaleza  másenla, 
llamaban  al  D.  José  y  a  sus  hyos  varones :  llegando  este  convenci- 
miento bástala  evidencia,  en  razona  que  adoptando  la  interpreta- 
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cica  que.tó  stfia-  de  la  audiencia  ha  dado  á  la.  indicada  frase,,  sé: 
sobrepone  kt  rfuerza  de  una. expresión  incidente  á  laque  táene  en 
su  literal  contesto  Ja  oláusula  pdnci{>al  dispositiva ,  y  ^e  incurre 
en  la  coniradidcíon  de  no  poder  sostenerse  esa  misma  interpre- 
tación en  los  llamaíDíentos  tercero  .y  cuarto ,  en  que  está  repe- 
tida,  por  ser  imposible  en  elltís  ia  verdadera  agnación,. medran- 
te que.  los  llamados  D.  Fraaeiseo  Ambrosio  y  D.  Antonio  Pablo 
de  la.  Quintana  y  Pando  eran  varones  procedentes  de  hembra: 
4.^  Considerando  que  llamados  á  la  sucesión  el  D.  Francisco,  y 
sus  hijos  varones,  y. por  consiguiente  el  D.  Honorio  Samaniego 
y  Pando,  como  descendiente,  del  mismo  y  varón,  establecieron 
los  fundadores  dará  y  terminantemente  un  patronato  de  pura 
masculitiidadi  y  que  en  tal  concepto  corresponde  la  inmediación 
al  citada*  D.  Honorio  por  la  exclusión  de  su  madre ,  hija  del  ac*^ 
tual  poseedor;  .&.°.  Considerando  que  Ja  referida  sentencia  de  re- 
vista, que,  por  haber  creído  ía  sala,  según  expone  en  su  infor- 
me, que  ei  patronato  era* agnalicio,  declaró  que  dicha  inmedia*- 
cion  correspondía  a  D.  José  María. Pando  y  Saavedra,  nieto  ag- 
nado  del.  llamado  en  segundo  lugar,  es  abiertamente  contraria  á> 
la  voluntad  de  los  fundadores  cososignada  en  la  fundación,  ley 
decisiva  en  el  asunto :  á  la  doctñna  legal  dei  que  el  llaAiamien- 
lo  de  solo,  varones,  sin  distinguir  si  han  de  éer  agnados  ó  cog- 
nados, ó  con  exclusión  de  las- hembras,  .mas  nó  de  los  varo-' 
nes  de  hembra,' caracteri:&a  la  masculinidad^  como  menos  ddíosa 
que  la  agnación,  á  nO  constar  claramente  que  los«fundadores  tu- 
vieron consideración  á  esta ;  y  finalmente  á  la  ley  5.*,.tít..  33, 
Partida  7.%  q«e  dice  quo  wlas  palabras  del  facedor.del  tesíamen- 
lo  deben  ser  entendidas  llanaínente,  asi  c&mo-  ellas  suenaUy.etiQji: 
se  debe  el  juzgador  partir  del  entendimiénlo  de  ellas ;  fueras  en- 
de, cuando  pareciere  ciertamente ,  que  la  voluntad  del  testador 
fuera  otra,  que  non  como  Suenan  las  palabras  que  Qstán  ^cri-> 
tas,?>  fallamos  haber  lugar  .al  enunciado,  recurso- de  nulidad:  em 
tu  consecuencia  declaramos  nula ,  de  ningún  valor  ni  efecto  la 
citada  senttencia  de  revista,  y  mandamos^  que  se  devuelvan,  los^ 
autos  á  la  audiencia  para  los  efectos  expresados  en  tíl.art.  J8 
del  real -decreto  de  4  de  noviembre  de  1838,  alzándose  eí  dfe-. 
pósito  dejos  10,000  rs.^  efectuado  por  .el  D.  Honorio.  ^Sentencia 
de  30  de  setiembre  de  1850,  Gáeetu  mm.  5930). 
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iTienen  derecho  á  tomar  parte  en  la  división  de  loi  patjtariatos  fa- 
miliares los  paHentes  que  aettmtín^ente  no  disfrutan  sus  retúas, 
pero  tienen  opdon  á  di^rUtarlas>en  su  caso  á  falta  de  otros  po^ 
seedonest  ,^      .  ií 


.c 


Extiiiguidosjo^palmnatos  familiares  por  la  ley  de  27  de  se-  > 
liembre  dB  ^1820,  ^eben  distribuirse  süs  bienes  en  la  forma  que  , 
dispone  el  aít»  4.<>J4e  la  -referida  ley.  Estos  patronatos  no  eran 
otra  cosa  que  fidpiéonrisos  familiares^  cuyas  rentas  se  distribuian  . 
entre  los  parientes  del  fundador  bien  de  una  sola  línea  ó  bien  de 
dos  mas.  La  ley  citada  de  1820,  consecuente  con  el  principio  de 
abolición-  absoluta  de  "todas  las  vinculaciones,  declaró  libres  tam- 
bién los  bienes  que  Componían  éstos  fideicomisos,  y  sig^uiendo  e* 
principio  de  aplicar  lo$  bienes  vinculados  á  los  que  tuviesen  mt 
derecho  mas  próximo  y  fundado  á  disfrutar  sus  productos,  man-  » 
dó  la  misma  ley  que  los  bienes  de  tales  fideicomisos  se  repartie- 
ran entre  los  actuales  percepU)res  de  sus  rentas,  á  proporción  de 
la  que  percibiera  cada  uno,  y  pudiendo  cada  uno  también  dis- 
poner de  la  mitad  de  los  bienes  qué  se  le  adjudicaren ,  pero  re- 
servando la  otra  mitad  al  sucesor   inmediato.  Infiérese  de  aquí 
que  solamente  los  parientes  que  en  la  actualidad,  esto  es,  aj  pu-  , 
blicarse  aquella  ley,  estuvieran  disfrutando  las  rentas  de  los  pa- 
tronatos familiaríes,  pueden  obtener  :desde  lue^  um  parte  pro- 
porcionada de  sus  bienes,  en  el  repartimiento ;  y  que  los  parlen-  . 
tes  que  al  tiempo  de  extinguirse  las.  vinculaciones  tenian ,  sola  un 
dei^cho  futuro  á  participar  de  aquellas  rentas,   lo   perdieron  ó 
no  les  quedó  mas  que  el  de  suceder  en  la  mitad  que  debió  re- 
servarle el   poseedor  anterior  en  caso  de  ser  él  el  inmediato  al 
tiempo  de  publicarse  la  ley  de  mayorazgos.  ^ 

¿Pero  quiénes  deben  entenderse  actualeá  perceptores  de  las 
rentas  del  fideicomiso  para  los  efectos  de  la  división  dé  sus  bie- 
nes? Lo9  que*  percibían  dichas  rentas  ai  tiempo  dé  publicarse  aque- ' 
lia  ley  é  inmediatamente  reclamaron  la  división  no  hay  duda  er^ 
que  eran  llamados  ú  ejecutarla;  pero  en  los  patronatos  cuyos 
bienes  no  se  dividieron  inmediatam'ente  después  de  publicada  la 
ley,  habiendo  muerto  después  algunos  de  los  participes  en  sus 
rentas^  ¿quiénes  se  entenderán  hoy,  por  actuales  perceptores,  los 
h^fedéros  del  partíóipe- que  miurió  después  de  ladesvibculadon,  . 
ó  el  pariente  que  hubiera^^debido  suceder  en  la  porción /de  ren- . 
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ta  vacante  seg^a  el  orden  de  los  llamamiehtosT  La  ley  no  da 
regla  alguna  para  resolver  esta  diflcultad,  pero  fundados  en  su 
espiritd  y  en  tos  principios  generales  de  derecho,  vernos  á  pro- 
poner  la  solución  que  nos  parece  mas  justa. 

Ai  declarar  la  ley  desvinculados  los  bienes  de  los  fideicomi- 
sos y  mandar  se  repartieran  en  la  formai  antes  dicha »  creó  un 
derecho  positivo  en  favor  de  los  que  en  aquella  época  estaban 
disfrutando  las  renChs  de  los  mismos  fideicomisos.  Ellos  tenían  en-^ 
tonces  un  usufructo  y  la  ley  les  concedió  ademas  la  mitad  de  la 
propiedad  correspondiente  á  él.  ¿Perdieron  este  derecho  tos  que 
inmediatamente  no  lo  ejercitaron?  No  ciertamente,  puesto  que  la 
ley  no  señaló  un  plazo  para  su. uso,  y  no  habla  transcurrido  el 
gi&neral  determinado  para  las  prescripciones.  ¿Era  este. derecho 
intransmisible  á  los  herederos?  Tampoco.  lo*creemos,  porque  to- 
dos los  derechos  son  trasmisibles  por. herencia  y  sucesión,  menos 
los  expresamente  exceptuados.  Luego  el  derecho  que  tuvieran  al' 
publicarse  la  ley  de  desvinculaciones  los  que  en  la  misma  época  dis- 
frutaban las  rpntas  de  los  patronatos  familiares,  se  debió  trasmitir  á 
sus  herederos.  Y  no  solamente  ha  debido  esto  ser  asi,' sirio  que  aten- 
dido el  espíritu  de  la  misma  ley,  no  ha  podido  .trasmitirse  aquel.de- 
recho  á  los  que  en  dicho  tiempo  no  eran  mas  que  inmediatos  suce- 
sores al  disfrute  de  las  rentas  de  tales  patronatos.  La  raxon  es  obvia: . 
al  publicarse  la,  ley  de  1S20  no  eran  estos  sucesores  inmediatos 
perceptores  actuales  de  las  rentas ,  y  por  consiguiente  no  podia 
referirse  i  ellos  el  derecho  de  pedir  una  parte  de  la  propiedad « 
Con  los  perceptores  actuales  y  nsida  mas  que  con  ellos  hablaba 
el  art.  4.*  de  la  ley.  Y  no  solamente  no  eran  estos  inmediatos  su- 
cesores perceptores  actuales  ,  sino  que  abolidas  las  vinculaciones 
no  podían  tampoco  llegarlo  á  ser,  porque  faltó  todo  el  fundamento  de 
su  derecho* 

Siendo  esto  asi  no  puede  dudarse  en  nuestro  concepto  de  que 
las  palabras  citadas  de  la  ley  «perceptores  actuales» ,  se  refieren 
únicamente  á  los  que  percibian  las  rentas  de  los  fideicomisos  fami- 
liares al  tiempo  de  publicarse  aquella ,  y  por  consiguiente ,  tamUea 
á  sus  herederos.  Los  demás  individuos  llamados  en  su  caso  y  lugar 
al  disfrute  de  aquellas  rentas,  por  las  mismas  fundaciones  ó  por  <ye- 
cutorias  de  los  tribunales,  no  han  adquirido  derecho  algpno  á  en- 
trar en  parte  en  la  división  que  fthora  se  haga  de  los  bienes ,  y  sola- 
mente siendo  los  inmediatos  podrán  optar  á  la  mitad  de  la  propie- 
dad del  usufructo  por  falta  del  poseedor  actual.  Los  que  tampoco 
ienian  derecho  á  la  inmediación ,  perdieron  el  remoto  que  habrían 
conservado  subsistiendo  las  vinculaciones. 


D.  Ferniindo  NuHez  de  Víllaviccticio  fundó  en  1653  ün  patronato 
fánülíar  >  y  abolido  este  por'  la  ley  de  desvinculacion  litigó  sobre  me- 
jor derecho  á  los  bienes  del  mismo  Doña  María  de  la  Concepción 
Guayanes,  como  quinta  nieta  de  una  hija  natutal  del  fundador,  con 
D«  Alvaro  López  Carrizosa  como  administrador  de  los  expresados 
bienes.  La  audiencia  de  Seviliisi^.por  sentencia  de  vista,  Suplien- 
do y  enmendando  la  de  primera  Instancia,  declaró  divisibles  por 
iguales  partes  los  bienes  del  patronato  entre  todos  los  individuos 
existentes  dé  las  dos  lineas*de  D.  Bartolomé  Nuficz  de  Villavicencio, 
hermano  del  fundador,  y  Doña  Ana  Núfiez/le  Villavicencio,  hija  na- 
tural del  mismo  y  quinta  abuela  como  se  ha  dicho,  de  la  Doña  María 
de  la  Concepción.  La  misma  audiencia  por  sentencia  de  revista,  ab* 
solvió  al  administrador  Carrizosa  dé  la  demanda  reformada,  supli- 
da y  enmendada  en  el  escrito  de  réplica,  é  impuso  perpetuo  si- 
lenció ala  demandante.  Apoyaba  ésta  sus  pretensiones  en  ser  nie- 
ta natural  der  (undador:  en  que  Doña  Ana  su  quinta  abuela  ha- 
bla sido  declarada  hija  del  mismo,  con  derecho  en  sus  descen- 
dientes á^una  parle  de  sus  bienes,  y  al  disfrute  de  las  rentas  del 
patronato,  en  caso  de  faltar  los  hermanos  que  lo  poseían.  Carrizosa 
alegaba  en  favor  de  los  parientes  legítimos,  que  al  deblarar  á  Doña 
Ana  su  derecho  á  los  bienes  de  su  padre  se  |a  había  señalado  y 
entregado  la  parte  que  le  correspondía  en  ellos ;  que  la  facultad 
que  se  había  reservado  á  sus  descendientes  para  suceder  en  el 
patronato  era*Con  la  condición  de  que  faltasen  los  descendientes 
de  los  Jiérmanós  del  fundador,  cuyo  caso  np  se  habia  veriñcado 
todavía,  y  que  con  arreglo  á  la  ley  debían  distribuirse  los  bienes  én 
cuestión  entre  los  perceptores  actuales  de  sus  rentas,  que  eran  di- 
chos descendientes.  Interpuesto  el  recurso  de  nuljdad,  el  tribunal 
supremo  ha  fallado  en  favor  de  estas  pretensiones  por  los  fundamen- 
tos siguientes :  1.^  Considerando  que  la  acción  deducida  por  la  Doña 
María  de  la  Concepción  Guáyanos  para  pedir  los  bienes  que  cons- 
tituyeron el  patronato  áh  Villavicencio  tiene  por  fundamento  único 
el  ser  quinta  nieta  de  Doña  Ana ,  hija  natural  de  su  fundador 
2.^  considerando  que  al  instituirle  este  en  su  testamento  de  30  de 
enero  de*  1653  pasó  en  silencio  á  la  Doña  Ana,  legándola  sola- 
mente 200  rs.  por  vía  de  limosna:  3.®  considerando  que  si  por 
sentenelatte  5  dé  octubre  de  1654  se  declaró  á  la  Doña  Ana  hija 
natural  del  fundador  D.  Fernando ,  se  la  señaló  también  la  paró- 
te' de  bienes  que  debía  llevar,  y  que  llevó  en  efecto  dé  los  dé  su 
padre:  4.^  considerando  asimismo  que  sí  bien  por  una  ejecuto- 
ria de  8  de  abril  de  1658  se  declaró  á  los  hijos  y  descendientes 
de  la  Doña  Ana  con  derecho  al  disfrute  de  las  rentas  del  patro- 
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nato ,  fué  para  en  el  caso  de  faltar  ios  del  hermano^  del*  funda- 
dor, lo  cual  no  lia  llegado  á  verificarse:  5>  considwando  que 
extinguidos  ios  patronato^  fanüUares  deben  distribuirse  los  bienes 
que  los  constituyeron  en  los  términos  que  establece  el  art.  4.**  de 
la  ley  de  27  de  selienabre  de  1820 ,  mandada  guardar  y  -cumfrfir 
por  la  de  19  de  agosto  de  1841 :  6.®  considerando  que  á  la  ex- 
tinción del  patronato  de  Villa vicencio  se  hallaban  sus  parientes  por 
la  línea  predilecta  y  legítima  de  su  hermano  D.  Bartolomé  en  el 
goce'  de  los  derechos  que  les  consignó  por  aquella  fundación: 
7.®  y  considerando  por  último  que  sentados  estos  hechos,  la  au- 
diencia de  Sevilla  no  ha  faltado  en  su  sentencia  de  revista  ni  á  la 
letra  ni  ai  espíritu  de  la  citada  ley ;  fallamos  que  debemos  decla- 
rar y  declaramos  no  haber  lugar  a4  recurso  de  nulidad  inter- 
puesto por  la  Doña  María  Concepción  Güayanes ,  á  la  iQual  con- 
denamos en  las  costas  y  en  los  10,000  rs.  que 'previene  la  ley,  lo 
cual  pagará  en  llegando  á  mejor  fortuna.  (Sent^^ia  de  20.de  di- 
ciembre de  1850,  Gateta  nám.  6008). 
•         ■ 

VII. 

Los  tributos  que  con  el  nombre  de  pechas  pagaban  algunos  pudrios 
de  Navarra  á  sus  señores  jurisdiccionales  han  sido  abolidos  por 
la  ley  de  11  de  agosto  de  1811  y  la  de  3  de  mayo  de  1823. 

'    •     *  •       •       • 

Abolidas  por  las  leyes  que  se  acaban  de  citar  todas  las  pres- 
taciones realeo  y^  personales  que  traían  su  origen  de  títulos  juris- 
diccionales ó  feudales,  ó  denotaban  vasallaje  ó  señorío ,  no  han  de- 
bido subsistir  mas  que  las  que  procedían  de  contratos  ó  se  fundaban 
en  él  dominio  puramente  alodial.  Las  pechas  de  Navarra  eran  tri-- 
butos  que  pagaban  los  pueblos  a  sus  señores  en  virtud  de  donacio- 
nes que  á  estos  habían  hecho  los  reyes  de  los  derechos  que  ellos 
tenían  en  los  mismos  pueblos.  Los  reyes-para  recompensar  servi- 
cios prestados  en  la  guerra  ,  ó  para  saciar  la  codicia  dé  los  ricos 
hombres  y  de  los  nobles ,  y  captarse  su  benevolencia,  les  daban 
pueblos  y  tierras  en  feudo  ó  en  honor,  bien  por  itiempo' limitado 
ó  bien  perpetuamente  con  todos  los  derechos  que  tenia  en  ellos 
el  monarca,  excepto  la  alta  justicia  que  este  se  reseif^aba  siem- 
pre. Estos  derechos  no  eran  unos  mismos  en  todas  partes,  pero  ge- 
neralmente comprendían  la  administración  de  justicia,  ios  impues- 
tos, los  homicidios  y  calumnias,  esto  es ,  cierta:cantidad  de  mara- 
,  yedises  qpe  pagaban  los  delincuentes  y  el  pueblo  en  su  defecto,  por 
los  delitos  que  sé  coineüan  en  él  ó  en  su  término,  la  obligación  .de 


k)s.  veoiaos  d6  acoiopañar  á  su.so&or  ala'  ^uécra^yjaidé  pfig^arle 
él  (áíK)a  dalAstiéri'as:(][ueIáb^l3fln^»l^aí&>b$í*as^  Goma 

los  qoe'el^rdan  estos* d:^*ech<^9  Id  hdoiaiiiás título  xleseii4;»res  jumt^ 
díeeickialee»  es.vebcro  qu9'  todas  das  |H*estaeiaiiéS''quei''Se'  les  pága< 
haki^  no  Jtenian  otro  OEÍg-ea  quo.  este  seiériov  y  haii  debido  cesar 
dei^e  cL  resto^tedimtebtao;  dé  Ja  Ley  de  6  de  agoslo  de  1811.. 

'  Las ipediasf . q^e. s¿  pa^ban  eni^unos  pueblos  de  Nsui/iarra 
faabiaii  sido?  concedidas  por  los  >res^es  coroo  derecho -iríheTentcí  ei 
sc^CHííoijunsdieeional;  Dábase^  upa-  villa  poc  ejemplo,  á  ana  per^on^i 
YoSas  berederosoon,  las  peaftos,  tributos,  rc^ntas^  heredades:;  bo^ 
Hiicidios,  cahimniás,  láeñpríó  y^  demás  d«redbo8 .qlie  aUi tenia  él 
ref  y.  exdeptuando  tan  sóiolo^  que  este:áe  reservaba. ^expresamente; 
£sta  lOra  iina  ehaigenacion^iqae'hiEUBia  etmeíiiai%a:de:nma'  pa«te»de' 
tas  pi^jei:ogiatlya5.  coftisüttieioiía^eSydé.  la  coraría,  y  Ids jdereohosqué 
resuHaroit  d:Éiie^sab8ü{:dásc^6ñaglenaciones:>h]sal^do  pree&amen-í- 
te  Iqs;  ateHddüB. 'Si  la  p'eeha  hubiera:  sido  íj^E^aidiente  dál  ^señorío 
jurisdióeidnái;  si  hubiera  sido.uñ  derecho  ii^vado  del  monareay 
aabsístitia  aun  como  p^oeedente^dk  dominio  alodialó  de  con  trato. 
r  -  Esta  dootrina  rha <sidt>  declarada-  ya  erí  otras,  ocasiones. por  ^ tri^ 
bünalsupreoio,  y  ahoráseha  cónñrmado  enel'  caso'  siguiente:  £1 
rey  D,  Garios  de  Navarra/  en  caafta  teal  de  21  ele  enero  de  1365,. 
donó  ¿Moisen  Johan  Kémirez  Darellano  para:  si  yi  sus  heredero&'iá 
viJla  fde:  AreUano  4<x;oiX  todo$  los  hoiaitldioá^  Calóñalas  e^sennorioif! 
y  los  demás  derechos  que  allí  tfenia  elmisnid'  rey  donante,. re-» 
.servándose  únieamente  la  alta  justicia  con  los  derechos  ¿ella  per- 
teneci^tes«  En  virtud  <ile  esta  concosioñ,  loS'duqueiarde  Abran* 
tes,  como  descendientes  de  Moseñ  Jclian.Hemirez' cobraban  dd 
estado  ide  labradores  de  dicho  puebb  una  pecha  a^uaL  de  25  ro^. 
bos  de  trigo,  25  de  cebada  y  74  maravedís^  y^  titularon  siem- 
pre señores  de  Arellano,  Llamando  sus.  vasallos^^á  los  mencioná*- 
dos  labraiiores.  Abolidos  los  señoríos  jiHrisdiedonales,  suscitóse 
pleito  jcoire  el  duque  de  Ábranles  autual  y  el  estado  de  labradores 
de  AfeUano  y  el  ministerio  fiscal,  sobre  ía  subsistenda  de  la  refe-* 
ridapechay  la  devolución  de  las  cantidades  percibidas  indebida- 
mente por  razón  de  ella,  despu<!s  de  su  abdicion^  que* consistían 
en  225  robos,  do*  trigo,  oíros  tantos  de  cebada  y  594  maravedís  |ia^i 
vaFros;tLa  sakt segunda  de  k  audiencia  de^ Pamplina,  por  sentencia: 
de  revista  de  Tdenoviainbre  de  1849,  supNeodoy  enmendándaladie. 
vista  que  habia  revocado  la  de  primera  instancia  y  absuelto  al  du- 
que de  la  demanda  de  los  labradores,  confirmó  la  indicada  de  pri- 
mj^Td  instancia,  declarando  abolida  la  pecha,  condenando  al  du- 
que á  la  devolución  dé  225  robos  de  trigo,  otros  tantos  de  ce- 
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bada  y  594  morayedís  navarros/  que  por  dicho  tributo  había  re- 
cibido del  estado  de  labradores  desde  1839  hasta  1847,  y  absolvió  al 
mismo  de  la  <leinanda  en  cuanto,  á  otra  reclamación  de  2300  rea- 
les. Contra,  esta  sentencia  interpuso  él  duque  recurso  de  nulidad, 
y  el  tribunal  supremo  ha  declarado  no  haber  lugar  á- él  por  las 
consideraciones  siguientes:  .1/  considerando  que  por  el  decreto 
de  las  .cortes  generales  y  extraordinarias  de  6  de  agosto  de  1811, 
y  por  la  ley  de  3  de  mayo  de  1S23  quedaron  abolidas  todas  las 
prestaciones  reales  y  personales  que  deban  su  origen  á  titulo  ju- 
risdiccional ó  feudal,  y  que  denoten  señorío  y  va8aHaje:2.*  con- 
siderando que  icúos  de  haber  probado  la  parte  del  duque  de  Abran- 
tes  que  la  pecha  litigiosa  trae  su  origen  de  contrato  y  le  perte- 
nece por  dominio  puramente  alodial  en  la  real  carta  de  21  de  enero 
de  1365 ,  por  la  cual  el  rey  D,  Caries  de  Navarra  donó  á  Mesen 
Johan  Remirez  DareUane  para  si  y  sus  hei^ederos  la  villa  de  Arella- 
no,  ciHi  las  pechas,  tributos,  rentas,  heredades  y  derecho»,  se 
dice  expresamente  que  la  donación  se  hace  con  todob  los  homi- 
cidios, calcmias  é  seinnorío  y  los  áeítoA  derechos  que  allí  tenia 
el  rey  donante,  re$en*ando  este  únicamentepara  sí  la  alta  justicia 
con  los  derechos  pertenecientes:  3.*  considerando  que. resulta  de 
los  autos  que  los  causantes  del  duque  de  Abrantes  se  han  tiúi- 
lado  siempre  y  hasta  la  extindon  de  los  señoríos  señores  de  Are- 
llano  ,  y  que  se  ha  dado  á  los  individuos  del  estado  de  labrado- 
res de  la  misma  viHa  el  dictado  de  vasallos,  habiendo  confesado  el 
duque ,  contestando  á  posiciones  en  este  pleito ,  que  era  cierto  que 
á  su  causante  ei  enunciado  Mosen  Johan  Remirez  Darellano  le  dono 
el  rey  D.  Carlos  de  Navarra  el  señorío  jurísdicoional  de  la  villa  de 
Arcllano  en  la  indicada  real  carta:  4.*  considerando  finalmente  qué 
por  lo  tanto  lámala  segunda  de  la^  audiencia. territorial  de  Pam- 
plona en  la  sentencia  de  revista  que  queda  referida  no  infringió 
ninguna  ley,  y  antes  por  el  contrario  dictó  aquella  con  arreglo  á 
las  que  están  vigentes  en  la  materia;  fallamos  que  debemos  de- 
clarar y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  nulidad  Ínter* 
puesto  por  el  duque  de  Abrantes,  condenando  como  condenamos 
en  su  consecuencia  á  este  en  las  costas  del  mismo  recurso. y  á 
la  pérdida  de  los  10,000  rs.  que  depositó  para  su  interposición, 
los  cuales  se  distribuyan  con  arreglo  á  derecho.  (Sentencia  de  30^ 
de  setiembre  de  1850,  Gaceta  núm.  5924). 
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viii.  . 

•  •  • 

Sobre  la  admisión  del  reeurzo  de  müidad  por  vicio  en  el  procedi- 
miento. 

8oB  tan  diminutos  los  íbndamentos  de  esta  sentencia ,  que  ca- 
recemos de  antecedentes  paradiseurrir  sobre  ella»  Presumimos 
sin  embargo,  que  la  cuestión  decidida  era  Uaná,  y  ofrecía  pocas 
dificultades,  aplicándole  el  art.  4.*  del  real  decreto  de  4  de  no- 
viembre de  1838  en  los  términos  claros  y  precisos  en  que  e4á 
concebido.  Mas  para  que  no  falte  en  esta  Revista  ninguno  de  los 
fallos  de  nulidad  que  dicta  el  tribunal  supremo ,  insertaremos  este 
también.  '       -  .       • 

M£n  los  autos  seguidos  por  el  curador  ad  litem  áé  D.  Ramón 
Ballesteros  y  por  otros  acreedores  de  D«  José  García  Vitoria  y 
de  su  mujer'  Doña  María  Ignacia  Dueñas ,  vecinos  de  esta  corte, 
pidiendo  se  declarara  á  este  en  concurso  necesario,  en  los  cua- 
les han  recmdo  tres,  sentencias  conformes  declarándole  asi  en  re- 
presentación de  su  mujer,  pendientes  ante  nos  por  recurso  de  nu- 
lidad que  ha  interpuesto  el  Vitoria,  fundado  en. la* infracción  de 
las  leyes  del  enjuiciamiento,  según  los  cados  primero  y  cuarto 
del  articulo  cuarto  del  real  decreto  de  cuatro  de  noviembre  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho :  Visto :  «considerando  que  en  la  pri- 
mera instancia  ni  se  alegaron  hechos  algunes  ni  se  solicitó  el  re- 
cibimiento á  prueba:  considerando  que  para  la  resolución  de  la 
cuestión  que  se  ventilaba  tampoco. era  necesaria  ésta:  consideran- 
do que  lo  demás  que. ahora  se  áléga,  ó  no  lo  fijé  en  tiempo  opor- 
tuno, ó  afecta  al  fondo  de  justicia  de  la  sentencia  de  revista,  que 
es  conforme  á  la  de  vista  y  aun  á  la  de  primera  instancia;  fa-* 
Uamos  que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  in- 
dicado recurso  de  nulidad  interpuesto  por  D.  José  García  Vitoria;, 
á  quien  condenamos  en  las  costas,  y  en  la  pena  de  los  diez  aiil 
reales  que  pagará  cuando  llegue  á  mejor  fortuna»'»  (Sentencia  de  12 
de  agosto  de  1850 ,  Gaceta  núm.  5878). 
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£a  autoridad  jvídtciáí  puede  impedir  la  ejecución  de  tas  pfrovtdenciás 
de  hi. ayuntamientos  sobre  alineación  de  calles  y  plazas  cuando 
exigen  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública  \  y  esta  nq 
se  ha  declarado  todavía  por  el  gobierno.  (Véanse  los  números  XX, 
¿ág,  460;  y  Vfl,  pág..471,  tomo  VH;  y  XHI,  pág:.  378  de 
este  tQjno). 


'  Segwa  el  «rl.  81 ,  párrafo  4.**  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845, 
y^'  ayuntamientos  deliberan  sobre  la  formación  y  alineación  de 
ím  calie&>  pasadiaos  y.  plazasj  pero  no  pued^  llevarse  á  efecto 
:siis  acuerdos  sin  qus»  preceda  la  aprobación  deljefefK)&|co  ó  del 
gobierno  en  su  caso.  Los  alcaldesf,  8egvi&*el 'ai:t.:74de*.ta  misma 
ley ,  como  administradores  de  los  pueblos ,  y  b%jo  !a  vi'gilanciíi 
de  la^  administración  superior,  son  I03  qué  deben  ejecutar  y  ha- 
cer ejecutar  estos  y  los  demás  acuerdos  y  deliberaciones  délos 
ayuntamientos,  cuando  tengan  legalmente  el  carácter  de  ejecu- 
torios. Si  para  el  alineamiento  de  una  calle  ó  la  formación  de 
una  plaza  se  necesita  expropiar  á  un  particular  de  lo  suyo,  y  el 
ayuntamiento  acuerda  que  se  haga  asi  ¿cuándo  será  ejecutorio  este 
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acuerdo  de  modo  f^e  la  a^torídad  judicial  qo  puediji  impedida 
por  medio  d^l  interdie^lo?  S^up  los^  artíio^ti<^  aoteciornienie  eitadoa, 
cuando  haya  reccado  la  aprobación  del  j^fe.p^lüico'ó  :la,dei  go*- 
bierpo  en  ^  caso>  p^ro  aun  es  mas  necesaria  e^a^aprobaciion, 
si  alendemos  4  la  ley  de  17  de  julio  de  1S36.  J£X.  pri£aer<^:d(e  su^ 
artículos  declara  inviojable  el  destecho  de. ptopi^ad'^oeptQ.efi 
el  caso  en  que  el  interés  pMblieo  6?í\ja  lo  eoiiliiarío,  perój^ojalos 
requisitos  y  formalidades  qqe  t  impresa.  £1  art:  3»"^ /de  ta  misxm 
ley  reserva  al  gpbieroo.^tt, las  foroialidftdes prévian  qiiQ  eflupier 
ra,  la  declaración  de  qiieuna  obra  es  de  utilidad  públbai  us»i 
como  la  facultad  de  dar  permiso  para-emprenderla  cuando  para»  eji^*- 
c'utarla  no  hay  que  imponer  4K>Qtribttcion. que  gravea  una  ó  d)9B 

.provincias.  Por  consiguiente,  no  esapli«ab)e  al  caso  supuestioi.la 
real  orden  de  8  de  mayo  de  1839,  que  xk)  perspiite  queden  siri>ef€^ 

,tp  las  providencias  de  los  :ay^iHan9ÍGntos  iCuaacU)  xecai^itminar 
teria  de  sq  atribución*  PjiiQS  aunqise  es  al^H)Ueiooi4^  :toei  ayuatK- 
mientos  deliberar  sobre  la  formación  de  plazas,  y  calles  y  x^airgo 

vdel  alcalde  .ejecutar  e^tos  acuerdos,  lafirmesa  y  ^ecuoi^n  ^e:^llo^ 
depende  de  la  ^probacioft  superior  ^  esto  99/ det  gobierno  ^imor 

'do  se  trata  de  una  providen^a  que  suppQe  la  «xpro{^cí9]>  por 
causa  de  utilidad  pública.  Por  otra  parteí,  d;eel|rada  la  iftviola^ 
biiidad  del  derecho  de  propiedad  í^eira  del.  caso  y  oon  las  con- 
diciones que  exige  la  ley  citada  de  17  de  julict»  mientras  estas 
condiciones  no  se  cumplan ,  no  está  .ead  las  faeuljbad.es  ^de  ningún 

'.ayuntamiento  ni  alcalde  impedir  el  ejercicio  del  domÍDía  privada, 
y  por  lo  tanto  puédela  autoridad  judicial  impedirla  ejecución  de 
sus  providencias  sobre  esiia  mai^ia  por  medio  del  interdicto;  Asi 

.lo  ha  declarado  el  Qonaejo  real  en  el  caso  siguiente :  i        . 
En  agosto  de  1849  se  dirigió  el  ayunianá^to  de  San  Lot'en^o 

■ 

de  Morunys  al  entonces:  jefe  poUtico  de  ia . provincia  derLéridia^  . 
manifestándole  que  reconocida  desde  algunos  años'.á  eala.  parto 
la  necesidad  de  abrir  en  el  centro  de  la  población  una  plaza  pú- 
blica, y  las  ventajas  y  poco  coste  que  reuniría  verificarla  en  el 
sitio  llamado  las  Cuatro  esquinas,  por  la  razón  entre  otras  de  for- 
•mar  una  de,  aquellas'  ^  l)u6rto  llamado  de  San  Llobet ,  ito  esto 
á  malograrse  si  ,no  se  afurestiraba  la  reidizacion  de  fa. proyectada 
mejora»  pues  á.conseeuenfiia  de  Jiaber  j^eoido.la.usufinettaria 
de  dicho  huerto  se  había  hecho  pública  la  enageñaeion/  hasta 
entonces  reservada,  á  faVor  del  presbítero  beneficiado  de  la  villa 
P.  José  Gana!»  y  as(0  se  proponía  levantar  una  eása  ;*  con  lo  cual, 
.ademas  del  inconveniente  r^rido  para*la  abertnra  dé  la  pla^ 
sci  produdría -el  áe;haoer?may(»r.la  fafjbá  da.Ventilaoioir 'dé  qne^do- . 
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leda  la  vifia.  ^be  ebnfotmidad  con  la  pe!ti6k)n  eonsiguiente  á  és- 
tas consideracioneS|y  autorizó  el  mencionado  jefe  al  ayuntamiento 
etí  el  mes  de  octul^e  inmediato  para  que  tratase  desde  luego  con 
el  dueño  dd  huerto  sobre  su  adquisicior»,  dándole  euenta  antes 
de  perfeccionar  el  contrato ;  y  si  no  se  prestaba  aquel  á  enage- 
narie»  procediese  á  practicar  las  dUig^encias  oportunas  para  hacer 
á  su  tiempo  la  declaración  de  utilidad  pública  y  exigir  forzosa- 
mente la  venta ,  de  cuyos  dos  extremos  se  verificó  el  primero ,  ó 
sea  la  propuesta  de  enagenacion  voluntaria ,  en '5  de  diciembre 
siguiente ,  y  por  haber  tenido  un  resultado  adverso  se  tomó  aciiei^ 
do  el  17  del  mismo  por  el  ayuntamiento  reunido  con  un  número 
igual  de  mayores  contribuyentes  acerca  de  la  conveniencia  de  la 
obra  y  necesidad  de  la  enagenacion.  En  este  nusmo  dia  17  acu- 
dió el  dueño  del  huerto  al  juez  de  primera  instancia  de  Solsona,. 
proponiendo  un  interdicto  de  amparo  porque*el  alcalde  interino 
habia  prohibido  el  15  que  ise  continuasen  en  dicho  huerto  las 
obras  comenzadas  en  el  propio  dia;  y  aunque  dest>ués  de  haber- 
se proveído  la  restitución  hizo  presente  el  ayuntamiento  al  juez  los 
antecedentes  referidos,  y  que  la  medida  habia  tenido  por  objeto 
impedir  la  construcción '  proyectada  de  una  basa  con  la  cual  se 
frustraría  el  proyecto  de  la  abertura  de  la  plaza  por  no*  bastar  en- 
tonces los  recursos  .municipales  para  cubrir  el  mayor  coste  que 
tendría  en  tal  supuesto  la  expropiación ,  no  se  consideró  el  último 
en  el  caso  de  alterar  la  línea  de  conducta  que  habla  adoptado. 
Invocada  entonces  por  el  ayuntamiento  la  autoridad  del  goberna- 
dor de  la  provincia ,  á  la  que  también  accedió,  aunque  con  diver- 
sos ñnes,  el  presbítero  Canal,  requirió  aquel  dé  inhibición  al  juez, 
resultando  la  presente  competencia.  Por  las  razones  anteriormente 
manifestadas,  ha  sido  esta  decidida  á  favor  de  la  autoridad  judi- 
-ctal.  (Consulta  y  real  decreto  de  &  de  noviembre  de  1850 ,  Ga- 
iOfita  núm»  596bj. 

xvn. 

Cwteip<mde  i  loñ  eons^os  prf>vinüiale$  cmoeer  de  Im  demaf^hu 
icbre  ofOiicim  d  las  d^umcios  de  minas ,  aunque  se  trole  de 
i$queUas  en  ios  males  hoj/a  dereehos  adquiridos  con  arregla  i 

¡a  legislaeicn  antigua. 

...  ,  ■-••.■, 

El  art.  33  de  la  ley  de  11  de  abril  de  1849  atribuye  á  los  con- 
achos provinciales  con  apelación  al  real,  el  conocimiento  de  las  opo- 
sidonas  á  los  denúndos  de  minas  y  escoríales ,  y  de  laf  ofici- 
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ñas  de  beneficio  por  abandono  ó  por  haber  cadueado  la  conce- 
sión. Esta  disposición  debe  tener  lugar  dcMé  luego  aunque  se 
trate  de  oposic^iones  fundadas  ,en  derec()os  adquiridos  antes  que 
se  pubiicarjA'aqueUa  ley,  porque,  ademas  de  ser  un  principio  in- 
concuso que  en  materia  de  competencia  pueden  tener  las  leyes  sin 
inconveniente  ef<ecto  retroactivo ,  el  reamente  de  31  de  juUe 
de  1849  determina  hasta  qué  punto  debe  admitirse  la  retroac- 
ción en  el  cumplimiento  de  la  nueva  ley.  INce»  pues,  la  dispo-^ 
sicion  3.*  transitoria  del  referido  reglamento,  que  los  concesio- 
narios de  minas  continúen  en  el  goce  de  ios  derechos  que  ha- 
yan adquirido  con  arreglo  alas  leyes  y dispesicienes que habian 
regido  hasta  la  publicación  de  la  nueva  ley  do  ñiinas ;  pero  que 
en  materia  de  polida  y  dhrecdon  de  los  trabigos  de  estas ,  so- 
lipitudes  de  ampliación  por  demasía,  y  en  cuanto  á  jurisdicción, 
tramitación  de  los  expedientes  sobre  pertenencia  de  los  criade- 
ros, y  en  todo  lo  demás  que  no  sean  derechos  civiles,  se  scge- 
ten  los  concesionarios  á  lo  establecido  en  la  nu^va  ley  y  regla- 
mentp.  Por  lo  tanto ,  ilo  debe  haber  duda  en  que  ningún  medio 
de  oposición  que  se  intente  contra  los  denuncios ,  sea  en  forma 
de  interdicto  ó  de  otro  modo,  debe  proceder ,  como  no  se  some- 
ta á  la  jurisdicción  de  los  consejos  provinciales. 

En  los  primeros  dias  de  julio  de  1849  denunció  D.  Juan  Mar- 
tines Sánchez  como  abandonada»  una  mina  plomiza  en  el  terreno 
que  marcó,  manifestando  que  ignoraba  el  último  poseedor  y  su 
nombre,  dándola  el  de  la  Séleáai;  y  en  los  mismos  términos  y 
á  mediados  del  propio  mes  denunció  otra  José  Bastida  Bamés, 
denominándola.  iSiier/e*  instruidos  ambos  expedientes  hasta  poner- 
los en  estado  de  haber  trascurrida  el  término  de  los  pregones  sia 
qiie  se  hubiese  hecho  oposición  a{  denuncio,  prevmo  el  entonces 
jefe :  político  de  Murcia  á  los  redamaíites  que  dentro  del  (dazo. 
legal  pusiesen  desembarazada  una  labor  de  diez  varas,  pres^- 
tindoee  luego  los  interesados  á  manifestar  que  habian  llenado  por 
su  parle  los  requisitos  de  ley ,  requiriendo  al  gobernador  para 
quok  se  hiciese  la  demarcación  y"  se  les  diese  posesión.  Contra  la 
explotación  que  en  esté  tiempo  hacían  ya  ambos  denunciantes, 
propuso  ante  el  juez  dé  primera  instancia  de  Cartagena  Inter- 
dicto de  amparo  la  junta  directiva  de  la  sociedad  minera  titnhi- 
da  la  Merced,  en  8  de  mayo  último,  fundada  en  que,  biyo  los  nom- 
bres de  Cuevas  de  J>.  Miguel  y  San  Teobaldo,  poseía  desde  184S 
'li|s  minas  por  aquellos  laboradas;  y  suministrada  la  Uiformaeion  * 
tcístiftcal»  acprdó  el  juez  el  ángaro  el  14  del  propio  mes.  Marti- 
nez  Silbes  y  Bastida  fiamés  acudieron  entonces  al  gobema* 


úot\  páfa-  qée  ¥é()diH^»di6  -  M  juez  dé  InhibiCtorí' ,  á  lo  «^-é  !a(!bedi¿' 
acudía  #MoHdapá>'r«n^^Mt^  ía  presenté  «otnpeteneia.  Céfno  e6te 
interdf^«^  no  ferft  maé  «tjfiie  tiü  medio  de  aposición  á  los  denun-^ 
cios  'h^UféPS  BJRit  la'  sTatoridad/  administrativa  por  Martínez  San^ 
chetí  y  bastida  Bamés y  ha  sido  decidida  la  competencia  á  fó^ 
vor  de  la  administración.  (Consulta  y  real  decreto  de  30  de  no^ 
viembrede  186d>  Gaceta  nám.  5995);  - 


t ' 


€Mim  to  fnwietem^íii^  que  aébptatén  Ui»  jef0$  fkües  eti  el  tjer- . 
'0kio  desu8'atr^tfciones^6Ar«>(K¿¿ntu«^    úé^uaápara  el  rie- 
go  no  precede  «i  inietdiüto  de  iespqfe,  (VieLi^  ^  oúiñ.  XXI^  {pá- 
gina 362,  tomo  vm  y:  las  citas ;  y*  el  ném»  VIII  de  efcte  tomo, 
página  36a).  « 

Los  jefes  de -distrito  HaAiados  despaés  jofes  ciiriks,  comoje-r 
fes  políticos  Subalternos  teman  la  vigilancia  é  inspección  de.  to- 
dos los  ramos  de  la  admínistmcion  cooipréndidos.en  el  territorio 
de  su  mando ,  y  podiaii  diciar  las  disposicioties  que  estimaran 
convenientes  dentro  del  circulo  de  su  austeridad,  p»ra elcumplii- 
miento  dé  ks  ó»*dénes  superiores  ¿  para  la  buena  aümim^racion 
y  gobierno  de  los  puebloiS' encomendados  á  su  cuidado.  (ReTal  de- 
ct^etó  de  1  *  de  diciembre  de  1847,  art.  2.",  párrafo  T.o>  y  ar- 
tílulo  3.®,  pánrafo  G."").  En  vinod  de  estas  fáouRádes  podíanlos, 
jefes  'Civiles  adoptar  las  providencias  qi^e  juzgasen  oportunas  para 
mantener  el*  uso  y  aprovechamiento  de  llis  tíg'Éias  de  riego,  y 
mocho  mtís  si  estas  providencias  tenían  por  objeto  dar  cumplí- 
mííento  á  alguna  ordenanza- especial  que  mgieée  sobre  el  uso  de 
las  mísmt^s  a^as;  Siendo  esio  asi>  nopuedcla'  atiloBidiad  judí--. 
cial  impiedir  por  medio  del  interdicto  aquellas  disposiciones  de«losL^ 
jefes  civiles,  porque  estos  tam^bien  debian  considerarse  compren- 
didos en  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  lS3d  <{ue  prohibe  la 
revocacioh  por  medio  de  interdictos  de  las' providenol6Sid<&  tes- 
ayun^mientos  y  diputaciones  pmvinoiales  en  matef ia  de  su  legal 
atribución. 

A  consecuencia  de  repetidas'  y  generales  quedas  de  los  cinco 
puebles  interesados  en  él  riego  del  Aifáz,  sobro-  que  en  la  dís- 
ti^buéion  de  sus  aguas  se  prolongaban  los^  turnos  de^  i6  dias  por 
medio  de  suspensiones  de  rltego  y  supuestas  fk*acturas^e  acequia,' 
y  scedmeliaiá  otros* abusos,  dispar  el  jefe  ciyH  del  distrito  de  Villa- 
joyosa  en.2*'  de  mayo  de  lg48  ^ue  el  alcalde  deNuoSa,  eii  cuyo  • 


jURispiíefifiSiiaA  AiaamiiiíAaívA.  531 

témmiovija  piinoipío  dicho  xieg^,  quedásc^^encaFg^dode^tepoD^r 
el  corte.de  las  .ajg^vias  cada  16  dkdv  anotaQ4o  eh  iax  libra. abier-^; 
to  al  efecto. el  dia  y  hoca  en  que  lo  vériñcase,  poniéndolo  en 
noticia  del  procurador  dd  marqaés  de?  Vaiparaiso  pars^  que  e^r, 
tendiese.' igual  diiígencia  en  él  siiyo,' haciendo  idéntica  comunica- 
ción ai  síndico,  y  con  las  demás  precaucjones  que  tuvo  ,par  con-^ 
veniente.  Llevada  á  efecto  esta,  providraeia  désnle  lueg^d ,  y  di$- 
distrihuida  el  agua  con  sujeción  ¿la  misma  en  k)^  meses  de 
junio  i; julio  y  agosto,  el  último  dia  de  esté  y  en  los  primei:os 
del  mes  iníínediato  reclamó  contra  esta  disposición  el  proctiradcr 
del  marqués  ante  el  entonces  jefe  pi^itáco'dé  Alicante,  í^uien  en; 
20  del  propio  setiembre  dijo  al .  jefe  civil  que  no  estando  constituido 
el  sindicato  establecido  en  el*  régimen  especial  .del  citado  riego^^ 
debia  esperarse  su  formación  parjei  Uevaí;  á  efecto  lo  que  lo  har« 
bia  manifestado  /en  oñcio  anterior, .  d^iendo^  entre  tanto  .contíiiuar. 
lajsk  cosas  en  el  estado  qué  siempre  habian  tenido,  .p0r< exigirlo 
asi  .el  respeto  debido  á  los  derechos  de  propiedad  del;  marquéis»  ^ 
cuya  modiñcacion^  en  virtud  del  citado  régimen,  no  jt^dna  efeo* 
to  basta  que  se  estableciese. el  sln()icato  creado  por  el  misak)«r 
Con  conocimiento  oficial  de  esta  resolución  .acudió,  el,  procurador; 
del  marqués  al  juzgado  de  prjmera  instancia  dé  .Callosa  dejSn-. 
sarria  el  26  del  propio  mes,  deduciendo  un  interdicto  de  ampa- 
ro contra  el  alcalde  de  Nucia  por  los  cortes  de  agua  ^ue  habia 
verifícad^o  el  3  de  agosto  anterior  y  sucesivan^ente,  alegando  sus 
detechos  de  ¿propiedad  y  gobierno , .  é  jnvsoaaadof  el  ,piK)pe4wt^ 
de  haber  obtenido  del  mismo  juzgado  jgual.  se^titueíoa,  en  1845 
oonlra  dos  Regidores  del  referido  pueblo  de  Nucia;  y  -habiendo 
accedido  el.jaesi  á  ia  preteimioni,  comp«a*e0|ó  aate  el  .mismo  el 
alcalde  con  tec^timonio  del  expediente  gubern^yo  pedirá  obtener 
una  declinatoria,  de  jurisdicción,  la  cual  fué  desefstimada.^  Acop- 
secuencia  de  ésto  se  dirigió  el  interesado  al  gobernador  de  Ali-* 
cante,  para  querreelanna^e  el  poiaoeímientQ  del  apunto,  y  verifi- 
caáei  réquerimidntQ  por  dicha  autoridad,  se  forp^ali^ÓAest^^  cqm-, 
peiéneia,  la:  cual  ha  sido  decidida  á  favor  de.  la,  adipinistracion. 
poi^  ios  fundamentos  siguientes;  1,^  Que  la  providencia  del  J[efe* 
civil  de  YiUegoypsa  no  tuvo -mas ;objefíO  qpe  asegurar  el. exacto 
coÉitüimienlto  del  idex^chOi  establecido. sojbredisjü^il^iqn  d^  4as. 
agitas  del  Al£az,  piro tegieíido  los  intere^ei^^CQleatriyqs^rde  Ipsc^-. 
coipneblos  'Partícipes,  para  lo.  c$al  era :COiai>#f|i]^p  4i9l>^  ^^^- 
ridad.,  no  solo: por  ituzon^  de  la  mate]:¡a„.  ^i.end9.|eom<o  e^  .e$j^i|;7 . 
cialmente  adaiíBis|r«ativ0^  Utdo.  te  .oona^rmeate  4  lA  ^H^^i^V^h^^^., 
la  distcibumoii 'd0/aguA.a  ep^re-tm  ^.oa^i^  d^.^eg^nte^t  figo  |a^- 


S3S 


SL  MBRICBO  MODUIO. 


bien  en  virtud  de  las  atríboeiones  y  deberes  que  expresamente 
le  estaban  eonferidos  é  impuestos  por  los  artíealosy  párrafos  ci- 
tados del  real,  deereto  de  1.^  de  diciembre  de  1847:2.®  que  la 
conveniencia  ó  justicia  de  la  medida»  asi  como  su  procedencia 
cuando  ya  existía  el  reamen  especial  citado  en  IS  de  agosto 
de  1847,  no  pudieron  piinca  ser  objeto  de  las  deliberaciones  de 
otra  autoridad  que  la  superior  administrativa,  ya portiue  eSla  única 
en  razón  de  la  materia,  como  también  porque  de  ella  procede  y  i 
ella  está  encomendado  el  cumplimiento  de  ese  régimen  especial 
que  se  supone  contrariado :  S*."*  que  asi  lo  reconoció  el  represen- 
tante del  marqués  cuando  pidió  y  obtuvo  del  jefe  politico  la  re- 
vocación de  dicba  providencia,  si^ido  muy  extraño,  y  no  me-, 
nos  improcedente,  que  después  de  ésta  revocación,  y  cuando  to- 
do lo  que  en  un  caso  podia  tener  lugar  era  exigir  laresponsa- 
biltdad  civil,  no  al  alcalde  que  nunca  la  contrae  *en  el  mero  cum- 
plimiento de  las  órdenes  superiores,  uno  al  jefe  civil,  apelase  a1 
remedio  del  interdicto,  que  ademas  de  no  tener  perturbación  ac- 
tual sobre  que  recayese,  estaba^  en  el  caso  de  la  real  orden  ci- 
tada de  8  de  mayo  de  1839,  extensiva  eii  su  espíritu  á  toda 
autoridad  administrativa.  (Consulta  y  real  decreto  de  11'  de  di- 
cienabre  de  1850,^  Gaceta  oúm.  6008). 


El  eumplimiento  de  Ut  egeentorioi  que  carMtíuyeri  un  régimen  es- 
pecial de  riegos  eommaleSf  corresponde  i  la  adminietraeian  sin 
que  pueda  tmpedirlú  la  autoridad  judicial  por  la  tita  del  inter- 
dietOf  so  pretexto  de  incompetencia  de  una  determinada  auto- 
ridad Uhüü  odmtfitefratttfa.  fVéanse  los  lugares  citados  en  el  nu- 
mero ant^br). 


Las  reales  órdenes  de  22  de  noviembre  de  1936  y  20  de 
julio  dé  1839,  cometen  á  los  jefes  políticos  en  sus  respectivas 
provincias  el  cuidado  de  que  se  observen  las  ordenanzas ,  regla- 
mentos y  dispo$iciones  superiores  relativas  á  la  conservaeion  dé  las 
obras,  policía,  distribución  de  aguas  para  riegos,  molinos  y  otros 
artefactos.  Ademas  el  art.  O.»  de  la  ley  de  2  de  a)>ril  de  184S 
atribuye  á  los  consejos  yrovincialestodob*co&tenciosode  losdifiuien- 
lés  ramos  de  la  adadnistracien  civil,  para  los^  cuales  no  estaUezoan 
las  leyes  juzgados  especiales,  en  cuyo  caso  se  halla  el  cumplimiento 
dé  las  ordenanzas  sobre  conservación  de  obras  y  distribución  de 
aguas  para  riegos  eoh  touy  pocas  excepciones.  Existen 
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mtorias  de  los  tribunales  que  determinan  el  modo  de  distribuir  las 
aguas  de  ciertos  pueblos,  y  constituyen  un  rég:i«ien  especial 
.y  ordenanzas  privativas,  cuya  observancia  debe  estar  por  lo 
que  se  ha  dicho  al  cuidado  de  la  administración.  En  su  consecuencia 
cualqjiier  providencia  que  dicten  los  ayuntamientos  paralaobservan- 
cia  de  lo  dispuesto  en  tales  ejecutorias,  debe  considerarse  que 
recae-  sobro  materia  administrativa,  propia  de  su  incumbencia: 
<5ualquier  impugnación  que  haya  que  hacer  contra  ella  debe  di- 
rigirse á  la  autoridad  superior  del  mismo  orden ,  atendida  la  com- 
I>etencia  exclusiva  del  mismo  en  razón  del  asunto,  siendo  indi- 
ferente que  el  motivo  de  la  oposición  consista  en  defecto  de  atri- 
bjtieiones  por  razón  del  estado  particular  del  negocio;  ó  por  fal- 
ta de  jurisdicción  en  el  terreno  en  cuestión,  siempre  que  la  na- 
turaleza de  la  materia  no  permita  someter  el  negoció  á  una  au- 
toridad de  otro  género.  Por  cuya  razón  la  autoridad  judicial  no 
puede  admitir  interdictos  contra  tales  providencias,  atendido  lo 
dispuesto  en  la  real  orden  de  8  de  mayo  de  1889.. 

Eli  1749;  á  consecuencia  de  queja  producida  por  el  adminis- 
trador de  rentas  provinciales  de  Velez  contra  el  conde  de  Prie- 
go SQbro  los  perjuicios  que  este  habia  irrogado  á  Ja  real  hacien- 
da con  el  mal  uso  de  las  aguas  de  los  rios  Salía,  Guaro,  Fuen- 
tes y  manantiales  que  los  componen,  á  saber:  el  del  Alcázar, 
Alcalca,  Fuente  de  Cárdenas,  nacimiento  del  batan  y  Semas  com- 
prendidos en  los  términos  de  Alcázar,  Alcanca,  Rosas  altas  y 
bajas,  Pueblas  de  Alcaucin  y  la  Biuuela ,  practicó  el  corregidor 
superintendente  de  todas  rentas  de  dicha  ciudad  una  vista  ocu- 
lar acompañado  de  peritos ,  y  por  su  resultado  ^  el  de  otros 
particulares  qué  se  adujeron,  determinó  por  auto ,  que  luego  cau- 
só ejecutoria,  las  acequias  (Jue  debían  quedar  abiertas' y  lasque 
debian  cerrarse,  como  también  el  número  de  fanegas  á  que  en, 
cada  sitio  podia  extenderse  el  riego,  días,  horas  y  términos  en 
que  debía  verificarse.  Varias  de  las  tierras  cuya  dotación  de 
agua  quedó  fijada  por  dicha,  regulación  fueron  distribuidas  en- 
tre 288  vecinos  de  Alcaucin  por  haberse  dividido  entre  otras* 
tantas  suertes  las  382  fanegas  de  que  se  conlpohia  1^  diezmería 
de  la  marquesa  de  Villaseca,  sucesora  del  conde  de. Priego,  ga- 
nada en  arrendamiento  perpetuo  por  el  común  de  dicho  pueblo 
en  pleito  con  el  conde  de  Villanueva  de  Cárdenas,  marido  de  la 
misma,  terminado  por  avenencia  (^ecutoriada  en  1774;  y  como 
los  colonos  de  estas  tierras  viesen  infringida  aquella,  regulación 
de  las  aguas  en  agosto 'de  1848  por  varios  convecinos  y  los  ar- 
rendatarios del  cortijo  del  Alcázar  que  pertenecía  á  Canillas  de 
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A<i6itutiOy  por  haber  abierto  acequia  para  api*ovechar  las  aguas 
d«  lois  nacimientos  de  este  mismo  cortijo,  el  de  Cárdenas  y  Bio 
de    Puente  de  piedra^  acudieron  al  regidor  síndico,  y  este  lo 
fiiz^  al  nyutítamiento  de  Alcáucfn,  el  cual  acordó  en  29  del  re- 
ferido mes  de  agosto,  que  p\  bien  por  derecho  extrictt) ,  atendi- 
(dk  la  ejecütorlü  de  1749,  debia  desde  luego  cortarse  el  agua  in- 
debidamente aprovechada,  por  razones  de  equidad,  se  permitie- 
ren pot  aquel  ario  á  los  que  tuviesen  pendiente  la  coisecha  de 
niaiz  tos  riegos  estrictamente  necesarios  para  ponerla  en  estado 
dé  recolección,  debiendo  abstenerse  en  lo  sucesivo  de  todo  apro- 
vechamiento de  agua  que  no  estuviese  previamente  autorizado  por 
Ol  ayuntamiento ;  duyo  acuerdo  fué  llevado  á  efecto  por  el  al- 
calde en  !.•  de  setiembre  inmediato,  mandando  cortar  entre  airas 
acequias  las  que  en   el  rio  llamado  el  Alcázar  se  denominan  el 
Encinalejo,  la  Haza  del  Horcajo  y  la  Vega  del  Moral,  y  todas 
las  abiertas  en  el  cortijo  del  Alcázar,  salvo  el  riego  cinco  dias 
á  la  semana  hasta  terminar  la  cosecha  pendiente.  El  apoderado 
del  duque  de  Medinaceli,  propietario  de  este  cortijo,  denunció 
el  acto  como  un  atentado  ante  el  juez  de  primera  instancia  de 
Veloz  Málaga  ,  alegando  el  derecho  exclusivo  de  aprovechamien- 
to de  las  aguas  en  disputa ,  la  posesión  inmemorial  del  mismo 
y  la  falta  de  jurisdicción  en  el  terreno  donde  hablan  querido  ejer- 
cerla el  ayuntamiento  y  alcalde  de  Alcaucin,  por  pertenecer  al 
término  de  Canillas  de  Aceituno.  Otorgado  el  amparo  sumarisi- 
mo  de  posesión,  acudió  en  vano"  el  alcalde  á  dicho  juez  expo- 
niéndole su  incompetencia;  y  á  excitación  del  mismo  le  requirió, 
no  menos  inúlilmenle ,  de  inhibición  el  gobernador  de  Málaga, 
añadiendo  el  representante  del  duque  á  los  extremos  anteriores, 
entre  otros,  el  de  que  la  ejecutoria  de' 1749  no  podía  compren- 
derle por  no  haber  sido  parte  en  el  litigio.  Esta  competencia  ha 
sido  resuelta  á  favor  de  la  administración  por  las  consideracio- 
nes siguientes:  !.■  Que  la  ejecutoriado  1749  determinando  las  ace- 
quias que  dcbian  quedar  abiertas  en  los  rios  'Salia  y  Guaro,  y 
''las  tierras  que    tenían  derecho  á  sus  aguas ,  constituye  un  régi- 
men especial,  una*s  ordenanzas  privativas,  y  todo  lo  relativo  á 
Ja  observancia  de  las  mismas  es  de  la  incumbencia  de  la  admi- 
nistración con  arreglo  á  las  reales  órdenes  citadas  de  22  de  no- 
viembre de  1856  y  20  de  julio  de  1839:  2."  que  por  lo  mismo 
la  disposición  del  ayuntamiento  de  Alcaucin  y  su  cumplimiento 
por  el  alcalde,  en  el  hecho  de  recaer  sobre  materia  administra- 
tiva no  permitía  mas  impugnación,  directa  que  la  que  se  hiciese 
ante  la  autoridad  superior  del  mismo  orden,  atendida  la   com- 
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pelencia  exclusiva  del  mismo  eti  razón  del  asunto,  siendo  indife- 
rente que  el  reparo  consistiese  en  defecto  de  atribudones  por  razón 
del  estado  particular  del  neg:odo,  ópor  falta  de  jurisdicción  en  el  ter- 
reno á  que  debia  verificarse  el  cumplimiento,  siempre  por  la  misma 
razón  de  que  la  naturaleza  de  la  materia  no  permite  su  apreciación  á 
ninguna  otra  autoridad:  3/  que  en  conseeuenda  el  duque  de  Medina-^ 
celi  no  pudo  dirigirse  á  los  tribunales  sino  para  entablar  el  juicio 
plenariode  pertenencia,  y  no  para  proponer  un  interdicto  poses(»*io, 
prohibido  en  asuntos  de  esta  especie  por  la  otra  real  orden  citada 
de  8  de  mayo  de  1839,  debiendo,  en  caso  de  querer  dejar  sin. 
efecto  la  providencia  del  ayuntamiento,  acudir  al  jefe  político  de 
la  provincia,  y  en  su  lugar  y  tiempo  al  consejo  provincial  en  virtud 
del  art.  9.*>  de  la  ley  citada.  (Consulta  y  real  decreto  de  11  de 
diciembre  de  1650,  Gaceta  núm.  6003). 


/ 
I 


Procede  el  interdicto  posesorio  contra  las  pronidenclas  de   la  ad-' 
ministraeion  que  aunque  dictadas  sobre  materia  de  m   compe- 
tencia, perturban  la  propiedad  particular  no  ádquiridü  reciente- 
mente,  (Véase  el   número  II  de  este  tomo,  pág,  359    y  las 
citas). 

Corresponde  á  los  alcaldes,  según  el  art.  74,  párrafo*  2«**  de  la 
ley  de  8  de  enero  de  •  1845,  dictar  providencias  para  la  conser- 
vación de.  las  fincas  correspondientes  al  comiin.  Es  también  de 
la  incumbencia  de  los  consejos  provinciales,  según  el  art.  8.**,  pár- 
rafo 7¿**dela.  ley  de  2  dé  abril  de  1845,  entender  en- las  cues- 
tiones relativas  al  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes  per- 
tenecientes á  los  pueblos,  cuando  lleguen  á  ser  contenciosas,  asi 
como  corresponde  á  los  tribunales  conocer  de  las  cuestiones  so- 
bre propiedad  de  dichos  montes.  Pero  no  se  sigue  dQ  aquí  que 
los  alcaldes  puedan  en  virtud  de  estas  facultades  invadir  la  pro- 
piedad particular  so  pretexto  de  pertenecer  al  común,  cuando 
desde  mucho  tiempo  antes  hay  un  tercero  que  pasa  y  se  tiene  > 
por  dueño  de  la  propiedad  que  intente  disputarse.  Es  punto  de- 
cidido ya  por  varias  conííultaS'del  consejo  aprobadas  por  S.  M.  que 
solo  cuando  la  usurpación  de  bienes  que  se  supongan  comunes 
sfea  reciente,  puede  la  administración  ocuparlos  y  prevalecer  so- 
bre el  poseedor  material  aunque  reservando  á  este  su  derecho 
para  ejercitarlo  ante  Ips  tribunales  por  la  via  ordinaria.  Siendo 
esto  así,  debe  proceder  el  interdicto  de  posesión  ccmtra  las  províden- 
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ciasde  los  ayuntamientos  que  qo  sé  conformen  có^ñ  estas  reif^las* 
£1  ayuntamiento  de  Caldas  de  Reyes,  en  cumplimiento  de  una 
circular  del  gobierno  político  de  la  provincia  de  Pontevedra  so- 
bre plantación  y  siembra  de  .árboles  en  terrenos  del  común,  de- 
signó para  este  fin/el  monte  llamado  Porreiro  en  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  dicha  villa,  en  el  concepto  de  que  era  y  habla 
sido  siempre  común.  Mas  Jacobo  Magariños,  que  lo  había  ad- 
quirido, por  compra  y  lo  poseia  como  dueño  hacia  cinco,  años, 
habiendo  en  este  tiempo  reducido  á  cultivo  una  parte  y  cerrá- 
.dola^  aprovechando  los  restos  de  una  cerca  antigua ,  jusüñcó 
estos  extremos  de  posesión  ante  el  juez  de  Caldas  de  Reyes.y 
obtuvo  de  él  un  interdicto  de  amparo  .contra  los  ejecutores  de  la 
providencia  del  ayuntamiento,  de  donde  se  siguió  esta  competen- 
cia, provocada  por  el  mencionado  gobernador  de  Pontevedra.  El 
consejo  real  propuso  y  S.  M.  aprobó  que  se  decidiera  este  recur- 
so á  favor  de  la  autoridad  judicial  por  los  fundamentos  si- 
guientes: 1."  Que  no  se  trata  en  el  caso  presente  del  ejercicio  de 
la  facultad  reservada  á  los  alcaldes  en  el  artículo  y  párrafo  cir 
tados  de  la  ley  de  8  de  eneró  de  1845,  porque,  ademas  de  rio 
proceder  de  semejante  autoridad  el  acuerdo  combatido,  no  lo  per- 
mitía tampoQO  la  naturaleza  del  asuhto,  pues  la  usurp^acion,  caso 
de  haberla,  no  es  reciente  ni  fácil  de  comprobar,  requisitos  esen- 
ciales para  qué  proceda  en  un  alcalde  el  uso  de  aquella  atribu- 
ción: 2.®  que  ta'hipoco  resulta  sea  eL  terreno  en  disputa  parte  de 
un  monte  común,  ni  que  tomado  en  su  totalidad  ofrezca  dudas 
acerca  de  sus  linderos,  en  cuyo  caso  no  puede  tener  aplicación 
el  art,  ..S.**,  párrafo  sétimo  de  la  otra  ley  igualmente  citada  de  2 
de  abril  de  1$45:  3."  que  por  lo  mismo  el  ayuntamiento  dispuso, 
y  sus  agentes  llevaron  á  efecto,  un  acto^  node  autoridad,  sino 
de  dominio,  y  falta  de  consiguiente  el  uso  de  atribuciones  publi- 
cas y  legítimas  qu,e  requiere  la  real  orden  citada  para  que  sea 
improeedejite  el  interdicto.  (Consulta  y  real  decreto  de  18  de  di- 
ciembre de  1850,  Gaceta  núm*  6017). 

No  hubiera  recaído  ciertamente  la  misma  resolución  si  se  hu- 
biese tratado  de  una  cuestión  de  deslinde  y  amojonamiento  de 
montes  del  pueblo  colindante  con  terrenos  de  propiedad  particu- 
lar. Tienen  el  carácter  de  montes  para  todos  los  efectos  de.  la  ley 
tos  terrenos  cubiertos  de  árboles  apropósito  entre  otras  cosas  para 
el  carboneo,  cotóbuslibles  y  demás  necesidades  posibles,  ya  sean 
montes  altos -ó  bcgos,  bosques,  sotos,  plantíos  ó  matorrales  de 
toda  especie.  (Ordenanza  de  niontes  de  22  de  diciembre  de  1833, 
art.  1.^).  Cualquier  cuestión  de  los  particulares  con  los  pueblos 
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que  ^envuelva  de  deslinde  nlgiin  terreno  comün  que  len^a  cual- 
quiera de  estas  circunstancias,  es  de  la  competencia  exclusiva  de 
ia  administración  según  lo  dispuesto  en  el  citado  artículo  de  la  1^ 
de  2  de  abril  de  1845,  y  no  procede  contra  ella  el  interdicto.  . 
El  ayuntamiento  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  accediendo 
á  una  petición  de  Ramón  Cuevas ,  le  concedió  la  faouUad  de  es- 
tablecer un  tejar  en  el  sitio  denominado  Gotera  de  'Bastían,  pro- 
ductivo solo  de  rozo  ó  argoma,  con  vestigios  de  un  antiguo  vi- 
vero de  roble,  y  que  tenia  destinado  á  plantación  de  pinos,  de- 
signándosele por  una  comisión  dei  seno  de  dicho  ayuntamiento  el 
radio  de  terreno  tenido  y  aprovechado  constantemente  comoeo- 
munal,  dentro  del  qufe  (Jebia  hacer  sus  rozas.  Mas  como  Doña 
Angela  de  Cos,  usufructuaría  de  una  posesión  intnediata  titula- 
da Mata  de  Nares  (que  según  se  deduce  de  un  reconocimiento 
judicial  y  el  informe  del  perito  agrónomo  del  distrito,  está  cu- 
Tjierta  de  arbolado  común)  creyese  que  una  parte  de  aquel  ra- 
dio estaba  dentro  de  los  límites  dé  su  pertenencia,  denunció  como 
espoliatorios  los  actos  de  aprovechamiento  de  Cuevas  en  dicha 
parte,  y  con  testimonio  de  un  interdicto  obtenido  en  1839  coi^ 
tra  varios  vecinos  de  Santillan  qufe  hablan  hecho  leña  y  rpza- 
do  en  la  referida  Mala,  pidió  un  nuevo  amparo  sumarísimo  coi>- 
Ira  Cuevas,  que '  le  fué  concedido  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  San  Vicente  de  la  Barquera.  Habiendo  acudido  el  af- 
calde  de  este  pueblo  al  jefe  póIíticD  de  la  provincia  de  Santan- 
der intimó  este  la  competencia  que  declinó  el  expresado  juez, 
pero  formalizándose,  después  por  el  gobernador  referido  por  ha- 
ber revocado  la  sala  segunda  de  la-  audiencia  de  Burgos  el  au- 
to del  inferior  en  que  se  atribula  el  conocimiento  á  la  adminis- 
tración. Esta  competencia  ha  sido  decidida  á  favor  de  la  admi- 
nistración por  la  razón  siguiente:  Que  la  cueáUon  promovida  en- 
tre el  ayuntamiento  de  San  Vicente  de  la  Éarquera  y  Doña  An- 
gela de  Cos  lo  es  meramente  de  límiíes  de  las  pertenencias  res- 
pectivas, y  que  no  pudiendo  resolverse  sino  por  medio  de  un 
deslindé,  la  veriñcaeion  de  él  corresponde  á  la  administración, 
según  el  articulo  y  párrafo  de  la  ley  citada,  en  atención  á  que  la 
propiedad  del  común,  cuyos  confines  han  de  quedar  determina- 
dos por.  medio  de  aquella  diligencia,  tiene  el  carácter  legal  dé 
monte,  según  el  artículo  1.^  de  las  ordenanzas  igualmente  cita- 
das. (Consulta  y  real  decreto  de  18  de  diciembre  de  1850,  Gfl- 
ceta  núm,  6017). 
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necrología 

D£  DON  MANUEL  BARRIO  AYqSO,  lAAGISJRADO  D¥:i>  TAI6UNA}i  SUPRE- 
MO p^  JUSTICIA. 


Ooi 


Í1I  los  artículos  necrológicos  en  la  prensa  periódica  el  pos- 
trimer honor  civil »  la  última  gloria  mundanal  que  se  tributa  á 
los  persont^es  notables  de  los  pueblos  civilizados,  cuando,  rotos 
los  lazos  de  )|t  flaca  naturaleza  humana,  han  llegado  á  la  mora- 
da eterna  que  Dios  en  sus  inescrutables  juicios  predestinó  á 
los  hombres.  Y  si  los  cristianos  reconocen  por  sus  sacrosantas 
creencias  que  0I  mayor  bien  que  puede  hacerse  en  favor  de  los 
,  que  les  precien  eo  ia  peregrinación  impuesta  á  los  hijos  de  Adán 
para  arribar^  al  d^saanso  de  los  escogidos,  es  orar  al  juez  de 
los  jueces  1^  ai  justo  áe  los  justos  para  que  los  califique  dignos 
da  tal  suerte,  todavía  reconocen  como  un  deber  social,  como 
UQ  elemento  de  iporalidad  y  de  justicia,  como  un  principio  de 
doctrina  civilizadora,  como  una  de  las  fuentes  mas  puras  de  la 
historia,  ^\  hacer  el  elogio  político  de  los  ilustres  contempera* 
neos  que,  tjss^pasando  la  esíera  común  de  las  gentes,  llegan  por 
su  saber,  pi)r  sus  s,ervicios  y  por  sus  virtudes  morales  y  polí- 
ticas á  merecer  tan  honrosa  distinción: 
^  Y  esto  no  es  nuevo,  en  el  mundo.  Los  libros  santos  nos  refie- 
ren las  gloriosas  necrologías  de  los  hijos  mas  memorables  del  pueblo 
hebreo;  las  historian  griegas  y>  romanas,  las  de  los  siglos  medios; 
las  de  nuestra  propia  edad  nos  han  trasmitido  otras  muchas  pa- 
ra que  consideremos  en  los  dignos  personages  ó  varones  nota- 
bles que  ensalzan  otros  tantos  modelos  que  imitar,  otros  tantos 
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ejemplos  que  seg^c»  oíros  tontos  clarisiinos  espejos  en  que  re- 
flejan las  empresas  nobles,  los  generosos  sentimientos,  las  ac- 
ciones patrióticas,  la  conducta  en  fin  sin  tacha  y  sin  mancilla  de 
los  hombres  honrados  y  benéficos,  de  los  justos  y  severos,  de 
los  vali^te$,  de  los  filósofos,  y  políticos  que  coti,sagraron  su  vi- 
da al  bien  de  sus  semejantes,  al  servicio  de  sus  reyes  y  al  en- 
grandecimiento y  gloria  de.  su  patria. 

Y  en  verdad  que,  generalizada  ya  tal, costumbre, justo  es  que 
después  de  haber  rogado  á  Dios  por  su  elcrno  descaoso  y  de 
haber  vertido  una  lágrima  de  dolor  por  su  sensible  y  aun  pre- 
matura muerte,  tributemos  este  postrero  obsequio  á  la  honrosa 
memoria  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Barrio  Ayuso; 

Era  este  digno  hombre  de  Estado  de  estatura  y  cuerpo  re- 
gular, complexión  recia,  semblante  severo,  genio  á  primera  vis- 
ta duro,  de  nobles  y  graves  maneras,  aunque  sencillas  y  agenas 
de  toda  afectación,  y  caracterizaban  todas  sus  acciones,  mira- 
das y  discursos,  asi  los  públicos  como  los  de  su  mas  confiden- 
cial é  intimo  trato,  cierto  aire  de  firme  resolución  y  desenfado, 
que  por  de  pronto  le  concitiaba  poco  las  simpatías  de  los  que  no  le 
trataban.  Pero  en  cambio  de  esta  desagradable  iilspreslon  que  su 
airado  continente  causaba^  hacíanle  en  alto  grado  estimable  á  sus 
numerosísimos  amigos  la  rectitud  de  su  conciencia,  su  corazón 
sano,  la  integridad  do  su  conducta,  su  constante  desvelo  por  ser- 
vir á  cuantos  su  protección  y  amparo  demandaban,  su  trato  fran- 
co, la  enérgica  al  par  que  lacónica  sencillez  con  que  expresaba 
todos  sus  conceptos  en  materias  graves  i  su  misma  docilidad  y 
flexible  carácter  siempre  que,  tenia  fé  en  las  observaciones  efi- 
caces que  le  hacían  sus  amigos;  y  muy  especialmente  cautivaba 
las  voluntades  de  ellos  su  genio  festivo  y  hasta  chacero  con  que 
entre  frecuentes  chistes  y  sales  amenizaba  su  conversación  y 
trajto.  Y  asi  se  explica  cómo  contaba  el  señor  Barrio  Ayuso  con 
un  inmenso  número  de  amigos  de  todas  clases,  g:erarquías  y  es- 
tados, y  de  todas  las  épocas  de  su  larga,  azarosa  y  complica- 
da vida. 

Había  nacido  á  fines  de  1786  en  Casar^'os,  pequeña  villa 
de  la  provincia  de  Soria,  de  padres  honradísimos ,  de  mediana 
fortuna,  pero  ^e  digno  aprecio  ppr  la  pureza  de  su  origen  y  por 
su  ejemplar  virtud.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  la  suprimida 
universidad  de  Osma,  y  debió  su  fundamental  educación  á  los  co- 
nocimientos y  virtudes  de  su  respetable  tío  el.Sr;  D.  Francisco 
Ayuso  y  Peña,  magistral  de  aquella  santa  iglesia.  La  piedad  de 
sus  padres  y  la  circunstancia  de  contar  á  la  sazón  en  su  fami- 
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lia  muchos  y  algunos  muy.  respetables  eclesiásticos,  hicieron  qcre 
pasase  á  Salamanca  á  seguir»  en  su  ^célebre  universidad  la  car- 
rera de  teología,  en  que  llegó  á  recibir  el  grado  de  bachiller, 
primero  que  se  confirió  con  la  califícacion  de  nemine  dücrepan- 
te,  con  arreglo  al  sabio  plan  de  estudios  del  año  de  1807. 

Pero  sobrevino  la  guerra  contra  Napoleón,  y  el  señor  Barrio 
Ayuso^  abandonando  las  letras,  como  taptos  otros  hijos  de  Espa- 
ña, empuñó  las  armas  con  su  hermano  D.  Juan,  alistándose 
ambos  en  la  compañía  de  estudiantes  que,  para  escolta  de  la 
junta  central  en  Aranjuez,  se  organizaba;  y  auncfue  este  pensa- 
miento se  frustró  por  la  repentina  marcha  del  gobierno  á  Anda- 
lucía, las  siefras  de  Burgos  y  de  Soria,  que  ostentaron  su  acre- 
ditada lealtad  y  valor  llamando  á  sus  naturales  al  combate,  vie- 
ron á  estos  (Jos  hermanos  portarse  con  valor  y  lealtad  hasta  que 
se  teminó  tan  gloriosa  lucha  con  la  gloría  y  la  independencia 
de  la  patria." 

Ofreciéroni&e  al  señor  D.  Manuel,  pues  solo  de  él  hemas  de 
ocuparnos,  premios  y  destino  que  no  admitió,  porque  su  resolu- 
ción fué  continuar  la  interrumpida  carrera  literaria  que  con  su- 
ma brillante?  liabia  comenzado ,  y  en  la  cual,  por  un  presenti- 
miento qu^e  no  le  fué  infiel,  se  prometía  ascensos,  utilidí^d,  re- 
Hombre  y  gloria.  Agraciado  con  una  beca  de  colegial  mayaren 
las  de  San  Salvador  de  Oviedo  de  la  universidad  de  Salamanca, 
y  conmutada  gran  parte  de  su  carrera  teológica  por  la  de  jurispru- 
dencia, se  graduó  de  bachiller,  de.  licenciado  y  doctor  en  leyes 
en  aquella,  que  entonces,  y  por  mucho  tiempo,  ha  sido  la  pri- 
mera, universidad  del  reino;  y  por  sus  méritos,  y  en.  oposición 
rigorosa,  obtuvo  de  S.  M.  desde  el  ,año  de  1819  una  cátedra  de 
instituciones  civiles,  que  desempeñó  hasta  fines  de  1823  con  tal 
facilidad,  con  tanto  crédito,  con  tal  conducta  y  aprovechamien- 
to para  un  grandísimo  numero*  de  alumnos,  que  sin  duda  es  el 
primer  teatro  donde  so  dio  á  conocer,  como  él  mismo  recordaba 
con  generoso  entusiasmo,  enorgulleciéndose  con  los  nombres  de 
algunos  muy  distinguidos  discípulos  que  hoy  brillan  con  mere- 
cida fama. 

Mas  á  estos  días  de  satisfacción  y  ;glpria  siguiéronse  no  pocos 
de  trabajos,  amarguras  y  desdichas.  Profesó  con  entusiasma  el 
señor  Barrio  Ayuso  las  doctrinas  liberales  que  pulularon  en  la 
época,  constitucional  de  1820  al  23:  amenazaba  la  reacción  poli- 
tica  queso  realizó  en  este  mismo  año,  y  de  capitán  decazado- 
rcs  de  la  milicia,  nacional  de  Salamanca  salió  con  su  numerosa 
y  bien  disciplinada  compañía  escoltando  las  autoridades  de  la  pro- 
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rincia^  que  se  retírabáii  á  la  plaza  de  Ciodad-'Rodrigti,  y  con  no- 
bles hechos  de  amias  acrecentó  sunombi'e,  ya  bietí  eohocido  eir 
la  mMieia  y  la  academia. 

Los  diez  años  que  siguieron  al  extinguida  gobierno  cohstiln-' 
cional  fueron  de  largo  padecer/  pero  de  resignación  sin  abati- 
miento para  el  señor  Barrio  Ayuso.  Impurificade,  perdió  su  cá-' 
tédra.  Abierto  su  estudio  de  abogado  en  Alba  de  Tornres,  tu-' 
vo  que  huir  á  poco  tiempo  de  tan  próxífna  vecindad  á  Sala- 
manca, donde  la  envidia  y  mentira,  y  los  celos  que  su  recono- 
cido mérito  catíSiaban,  le  hacian  cada  dia  mas  cruda  guerra;  y 
en  Lorca,  pais  donde  era  de  todo  punta  desconocido,  y  al  abri- 
go de  un  respetable  tío,  volvió  á  abrir  su  bufete,  habiendo  te- 
nido que  recibirse  antes  de  abogado  én  la  audiencia  de  Grana- 
da, ocultando  sus  distinguidos  títulos  aeadémicos  de  Salamanca,' 
qi»e  le  eximían  de  todo  ulterior  examen.  £1  tiempo  fué  suavizan- 
do la  amarga  situación  de  los  desgraciados  en  pcfliticá,'  y  para 
.  complemento  del  cómodo  y  honroso  estada  que  con  sus  talento^  y 
laboriosidad  se  habia  proporcíona(to,  contrajo  matrimonio  con  la 
virtuosa  y  distinguida  Sra.Doñá  A ngda  Leonés  Ladrón  de  Gue- 
vara, que  formó  las  delicias  de  su  vida,  hasta  que  el  cielo  le 
privó  de  tan  amada  compañera  en  marzo  dé  1849.  Pero  no  ade- 
lantemos los  hechos. 

Un  nuevo  orden  político  cambió  la  faz^  de  España  en  Í833,  é 
inmediatamente  el  señor  Barrio  Ayuso  fué  nombrado  subdelega- 
do de  policia,  asesor  del  afóalde  y  juez  de  primera  instancia 
en  comisión  en  Lorca,  en  cuya  época  prestó  el  importantísimo 
servicio  de  sorprender  la  conspiración  preparada  por  el  osado 
y  vaHente  D.  Francisco  Bronchu,  que  habia  de  estallar  en  com- 
binación con  la  dispuesta- por  D.  Santos  Ladrón  en  Navarra.  Su 
comportamiento  en  este  suceso  y  sus  méritos,  servicios  y  pa- 
decimientos le  llevaron  en  el  siguiente  año  de  1834,  contra  su 
voluntad,  de  comisario  regio  á  la  provincia  de  Álava ,  habiendo 
dejada  en  ambos  países  los  mas  gratos  recuerdos  de  su  admi-> 
nistracion  por  su  firmeza  y  energía  en  el  mando,  por- su  tem-. 
planza  y  prudencia  con  los  culpados,  por '  sus  consideraciones  y 
respetos  á  todas  las  clases  del  pueblo,  lo  cual  hizo  que  á  prín- 
elpios  de  1835  pasase  á  servir  ui\a  plaza  en  el  extinguido  con- 
sejo real  de  Navarra. 

Hallábase  desempeñando  con  la  inteligencia,  pureza,  rectitud, 
integridad  y  firmeza  que  tanto  le  distinguían  su  plaza  dé  ma- 
gistrado, cuando  la  provincia  de  Soria  le  eligió  para  procurador 
á  cortes  en  1836,  elección  que  después  mereció,  como  dipiíta- 

TOMO IX.     '  69 


542  Kl.  DERÜCHO  MOPERIIO. 

do  y  hasta  siele  veces  ¿  su  pais  natal;  prueba  inequívoca  del 
aprecio  y  consideración  en  que  sus  paisanos  le  tenían. 

Su  carácter  brioso,  enérgico,  duro;  el  conocimiento  práctico 
que  babia  adquirido  de  las  cosas  y  de  los  hombres  respecto  á 
la  guerra;  su  amistad  y  relaciones  con  nuestros  generales  y  au- 
toridades, y  su  ardiente  deseo  de  la  paz,  le  arrancaron  enuilia 
de  las  sesione!»  del  estamento  de  procuradores  en  el  mes  de  abril 
de  aquel  año  una  memorable  improvisación  oratoria,  en  la  que, 
lleno  de  patriótico  fuego,  y  expresando  como  testigo  ocular  el  es- 
tado de  la  guerra  y  la  necesidad  de  prontos,  poderosos  y  ex- 
traordinarios recursos  para  terminarla,  adquirió  un  renombroique 
pocos  han  alcanzado  tan  glorioso  en  los  debates  parlamentarios. 
Y  no  pudo  contribuir  poco  este  notable  acontecimiento  para  que 
en  15  de  mayo  del  mismo  año  se  viese  llamado  á  palacio,  en 
cuyo  recinto  jamás  habia  penetrado,  para  que  aceptare  y  jura- 
se la  plaza  de  consejero  de  la  corona  por  haber  sido  nombrado, 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Desde  aquel  dia  comenzó  una  nueva  era  de  desvelos,  de  tra- 
bajos y  amarguras  para  el  señor  Barrio  Ayuso,  pues  le  tocó,  á 
mas  de  los  cuidados  generales  del  gobierno  que  con,  sus  compa- 
ñeros compartiai  el  extraordinario  compromiso  de  hallarse  solo 
cerca  de  SS.  MM.  en  la  Granja  cuando  ocurrieron,  así  los  peli- 
gos  que  corrióla  corte  con  la  aproximación  de  las  facciones  de 
Don  B^asilio  y  Balmaseda,  como  los  lamentables  sucesos  que  en 
aquel  real  sitio  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  agosto ,  y  que  precedie- 
ron al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812. 

No  es  de  este  lugar  hacer  la  historia  ni  calificación  de  tama- 
ños sucesos;  basta  á  nuestro  propósito  asegurar  que  el  señor 
Barrio  Ayuso  no  desmintió  en  tan  tremendo  lance  la  ventcyosa 
idea  que  se  ha  tenido  siempre  de  su  constancia  de  ánimo,  de 
su  firmeza  de  carácter,  de  su  impavidez  y  bravura,  de  .su  hon- 
radez y  lealtad* 

Su  vida  pública  y  política  postei;ior  es  *bien  conocida  en  Ma- 
drid, y  por  consiguiente  en  España  y  en  Europa.  Diputado  á 
cortes  muchos  añosj,  presidente  del  congreso  cuando  este  cargo 
era  mensual,  primer  presidente  del  mismo  luego  .que  fué  durade- 
ro por  toda  la  legislatura,  senador  electivo  y  después  vitalicio, 
individuo  de  la  junta  consultiva  del  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, ministro  del  tribunal  supremo  de  la  nación,  y  miembro  de 
muchas  é  importantísimas  comisiones  en  una  y  otra  cámara,  y 
en  varias  otras  y  muy  altas  corporaciones,  consagró  los  mp- 
chos  años  de   su    vida   al   servicio   de  su  reina  y  de  su  pa- 
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tría,  habieodo  m^feetdo  como  lUtima  distíBciM  de  8us>  eseiare- 
cídos  servicios  que  se  le  oondecorase  con  la  g^ran  cruz  de  Isabel  la 
Católica. 

Dos  años  escasos  ha  que  lloraba  su  desconsolada  viudez,  y 
desde  entonces  puede  asegurarse  que  terminó  .su  vida  pública 
este  insigne  varón.  Una  profunda  melaHColia,  que  no  han  sido 
parte  á  disipar  ni  los  consejoSi  ni  los  ruegos,  ni  las  reflexiones 
severas  de  sus  amigos,  ni  lo  que  es  miis»  las  caricias,  los  des- 
velos y  cuidados  que  dispensaba  á  su  único  hgo  B.  Luis,. niño 
de  ocho  4  nueve  años,  le  ha  conducido  .el  sepulcro,  dejando  á 
sus  parientes  y  amigos  la  mas  dulce  y  triste  memoria  de  sus 
merecimiento?»  y  á  su  tierno  niño  el  ejemplo  que  imitar  en  sus, 
talentos,  servicios  y  virtudes  que  la  posteridad  le  otorgfirá  con 
justicia  caliñcándole  con  los  titules  de  humilde  hijo,  de  amante 
esposo,  de  padre  tierno,  de  militar,  valiente,  de  estudiante  apro- 
vechado, de  maestro  público  brillante,  de '  magistrado  integro  y 
puré,  de  diputado  celoso  y  ardiente  por  el  bien,  de  su  país,  de 
leal,  laborioso  y  probo  imi4«tro  de  kt  cor^mi;  eo)  fin,^  de  un  hon? 
rado  y  campli4o  cat)al(9ro« 

(De  ia  Gaceta  de  Mafirid^. 
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ALGUNAS.  INDICACIONES  SOBRE  LOS  SISTEMAS  PENI- 

TENCIARIOS  T  SU  APUCACION  A  LAS  PRISIOIOB  DE  FRANGU. 


•*mm 
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A  cuestión  de  la  reforma  de  fas  prisiones,  aunque  haya  he- 
cho g^randes  progresos  en  Europa  de  algún  tiempo  á  esta  par- 
le, dista  mucho  aun  de  haber  alcanzado  la  conveniente  madu- 
rez en  la  opinión  pública,  como  lo  prueban  los  encontrados  pa- 
receres que  reinan  aun  sobre  ella.  Varias  causas  han  influido 
en  ésto.  La  reforma  de  las  prisiones  exige  otras  muchas,  por- 
que toca  á  casi  todas  las  llagas  sociales,  y  es  necesario,  para 
resolver  las  cuestiones  que  suscita,  combatir  á  un  mismo  tiem- 
po las  añejas  preocupaciones  y  las  falsas  teorías  filantrópicas 
modernas.  Inciertos  los  gobiernos,  por  otra  parte,  del  camino 
que  conduela  al  objeto,  no  han  po^do  hasta  ahora  imprimir  á 
su  marcha  la  dirección  franca  y  segura  que  deben  ya  trazar 
con  energía  so  pena  de  faltar  á  la  tarea  que  tan  leal  y  desin- 
teresadamente >  se  han  impuesto. 

Mientras  que  el  sistema  penitenciario  no  salió  del  esta- 
do de  mera  teoría,  la  controversia  se  circunscribió  precisamen- 
te al  examen  de  los  diversos  sistemas  que  se  disputan  el  pre- 
dominio científico ;  pero  desde  el  *  moniento  en  que  fué  preciso 
descender  i  la  práctica  y  ponerle  en  ejecución  de  una  manera 
armónica  con  las  instituciones  penales  y  con  los  edificios  desti- 
nados al  objeto,  la  cuestión  ha  tomado  mayores  proporciones 
hasta  el  punto  de  cambiar  sus  bases,  por  las  radicales  modi- 
ficaciones que  esperimentaron  las  ideas  teóricas. 

Para  comprender  bien  la  altura  á  que  ha  llegado  ya  la  cues- 
tión, importa  trazar  en  breves  palabras  el  cuadro  de  aquellas, 
modificaciones. 
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Lo  primero  qae  trató  de  remediar'  Ja  filantjropiar  sobresal- 
tada por  el  estado  jnaterial  de  las  prisiones  y  de  los  presos,  fué 
iá.  desnudez,  la  miseria  de  que  eran  victimas;  y  de  tal  modo  vio 
en  este  punto  auxiliados  sus  esfuerzos,,  que  muy  pronto  se 
convirtió  aquella  miseria  en  un  bienestar, altamente  pernicioso, 
por  cuanto  escitó  la  envidia  dejos  indigentes  que  vivian  libres 
en  el  seno  de  la  sociedad,  induciéndoles  á, comparar  su&  hara- 
pos y  su  pauv  negro  con  la  vidar  mas  cómoda  proporcionada  á 
los  criminales; 

Con  semejante  bie^nestar  perdió  la  pena  su  carácter  de  cas- 
tigo; y  volviendo  en  si  la  filantropía  á  la  vista  de  ejemplos  nu- 
merosísimos de  infracciones  legales,  cometidas  por  los  meneste- 
rosos á  trueque  de  asegurarse  la  cómoda. existencia  de  las  pri- 
siones (1),  no  pudo  menos  de  reconocer  que  habla. traspasado 
sü  objeto  en  esta  primera  via.  ;  .     . 

Dejó,,  .pues,  la  reforma,  material,  j)ara  ocuparse  en  la  refor- 
ma moral  de  los. presos,  y  entonces  .fué. cuando  comenzó, á  conr 
sider^r  como  objeto  principal  de  sus  investigaciones  el  sistema 
penitenciario,  presentado  en  otros  países  cpmo  el  único  suscep- 
tjble  de  enmendar  á  los  .culpables  y  de  reformar  sus,  viciosos 
hábitos;,  pero  preocupada  siempre  con  la  idea  de  esta  reforma 
moral,  la  estudió  mas  en  sus  relaciones  con  la  persona  del  agen- 
te que  en  sus  puntos  de  contacto  con  la  acción  social  y  con 
el.  castigo.    .  .    ; 

La  obra  de  M,  Carlos  Lucas,  titulada  teoría  del  encarcela- 
miento {de  la  Théorie  de  Z'empmonnemj^nO  es. un  concienzudo  re- 
sumen de  Jos  laudables  trabajos  emprendidos  cqn  e^te  objeto. 

Toda  la  obra  se  funda  en  los  dos  datos, siguientes: .  , 

l.o  Que  la.  encarcelación  penitenciaria  debe  procurar,  atraerse 
la  voluntad  del  condenado,  y  evitar  sobre  todo  el  enagenársela; 
cuando,  por  el  contrario,  la  encarcelación  represiva,  propende  á 
subyugarla  y  á  oprimirla  con  todo  su  peso:  es  decir,  que  la  pri- 
sión penitenciaria-  debe  ante  todo  despojarse  del  carácter  de  in- 
timidación, para  sustituir  la  disciplina  de  los  actos  voluntariosa 

(1)  Entre  otros  hechos  puede  citarse  uno  ocurrido  en  Francia  en  la  audien- 
cia de  6  de  octubre  de  1837  del  tribunal  de  apelaciones  de  policía  correccio- 
nal de  la  audiencia  de  Rennes.  Uu  e&galeote,  que  había  sido  condesado  por  ei 
tribunal  de  .Saini-Brienc  á  dnco  años  de  prisión,  por  hurto  de  unos  trapajos, 
apeló  de  esta  sentencia  rigorosísima.  Estimando  el  tribunal  muy  desproporrio- 
nada  la  pena'  le  redujo  á  uñ  año  solo  de  cárcel;  pero  en  el  acto  mismo  re- 
clamó el  procesado  contra  tamaña  disminución,  porque  le  impedia  ser  admiti- 
do en  la  casa  central  destinada  á  los  condenados  á  vms  de  un  año  de  en-* 
careelamient». 
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la  disciplina  de  bs  actos  forzados;  y  por  conlii^iéhle,  que  el 
sistema  represivo  ó  de  intihiidacion  no  debe  conservarse  sino 
para  aquellas  penas  poco  duraderas  que  no  permiten  el  ensayo 
del  sistema  penitenciario,  aplicando  siempre  este  último  á  los  con- 
denados á  pénaS  de  mayor  duración. 

2.^  Que  debe  sustituirse  la  clasificación  j[)ersonal»  hecha  con 
arreglo  á  los  caracteres  individuales,  con  la  clasMcáeion  leg:al  de* 
ducida  de  la  magnitud  de  los  delitos  y  de  lá  gravedad  de  )ás 
penas;  porque  acontece  comunmente  que  los  culpaUes  de  los 
crímenes  mas  altos  en  la  eéeala  penal,  suelen  rio  ser  ton  hombres 
mas  pervertidos. 

Por  seductora  que  parezca  está  teoría  á  los  ojos  de  la  hu- 
manidad, fácilmente  puede  coiiocérse  la  htiposiláltdad  de  armo- 
nizarla con  el  fin  social  de  todo  castigo. 

Por  el  tiempo  en  que  Lucas  puUicaba  su  libró,  é\  magistrado 
francés  Beranger  lela  en  la  Academia  dé  ciencias  morales  y  po- 
líticas una  memoria  acerca  délos  medios  de  generalizar  éh  Fran* 
cía  el  sistema  penitenciario .  £1  honorable  académico  trazó  éti  esta 
memoria  la  marcha  histórica  de  la  reforma,  probó  stí  necesidad, 
asentó  su  base,  desarrolló  su  plan  asi  por  lo  tocante  á  la  parr 
te  preventiva  y  represiva  como  á  la  llberativa^  estableció  el  mo- 
do práctico  de  ponerla  en  ejecución,  indicó  el  Importe  de  los 
•gastos,  y  hasta  presentó  el  plano  de  una  casa  provincial  peni- 
tenciaria. Este  trabsgo  parecía  fruto,  lo  mismo  que  el  de  Lucas, . 
de  largas  meditaciones,  y  estaba  justificado  ademas  áb  docu- 
mentos estadísticos  muy  importantes  para  la  resoludoü  del  pro- 
blema cuyo  término 'buscamos. 

El  pensamiento  capital  de  esta  memoria  es  lá  centralización 
administrativa  de  todas  las  prisiones  del  reMo ,  eualesi^uiera  ^ue 
sean  su  clase  y  naturaleza,  en  manos  de  una  superintendencia 
especial  que  funcione  bsgo  la  influencia  directa  del  gobierno. 

eremos  que  debe  adoptarse  este  pensamiento  ^  puesto  ya  en 
práctica  en  Inglaterra;  y  aun  le  considerathos  indispensable  has- 
ta tal  punto ,  que  sin  él  no  hay  que  esperar  resultado  lii^guno  fe- 
liz. Verdad  es,  que  para  su  realización  habrá  que  vencer  innu- 
merables obstáculos;  mas  no  por  eso  debe  retrocederse  en  la  em- 
presa', porque  la  centralización  bien  entendida  en  los  grandes 
Estados  es  la  piedra  angular  del  edificio  social/  altamente  nece- 
saria para  todos  los  ramos  de  la  ádmírííáirádon. 

M.  Beranger  no  quiere  tampoco  mas  clasificación  que  la  que 
tiene  por  objeto  la  separación  de  los  sexos,  y  la  de  niños  y  adul- 
tos; y  salvo  el  distinguir  como  debe  hace^,  á  los  procesados 


de  los  condenados,  reclama  para  estos  últfmds  un  mismo  rég^i- 
tnen,  cualquiera  que  sea  et  punto  donde  hayan  de  purgar  su  de^ 
Uto,  sin  admitir  mas  gradación  que  la  originada  de  la  duración 
de  las  penas. 

Se  vé,  pues,  que  M.  Beranger  rechaza  no  tan  solo  la  ciasifl- 
cacioh  hecha  según  la  escala  penal,  sino  también  la  clasificación 
individual  de  su  colega  M.  Lucas;  porque  cree  que  con  celdas 
de  noche  y  silencio  de  dia  es  completo  el  aislamiento  moral  de 
los  condenados,  de  suerte  que  se  encuentran  estos  en  la  impo^ 
sibilidad  de  comunicarse  y  de  ejercer  los  unos  sobre  los  otros 
ninguna  influencia  perniciosa. 

M.  Beranger  se  decide  por  lo  tanto  en  favor  del  sistema  de 
Auburn,  ó,  lo  que  es  igual,  en  favor  de  la  prisión  celular  de 
noche,  con  trabajo  silencioso  en  común  durante  el  dia. 

Bajo  este  respecto,  aquel  magistrado  es  de  la  misma,  opi* 
nion  que  M.  Lucas,  ei  cual  proclama  asimismo  la  superioridad 
del  sistema  de  Auburn  sobre  el  de  Filadelfia,'es  decir,   sobre  . 
la  prisión  celular  tanto  de  dia  como^  de  nóehe. 

M.  Beranger  desecha  este  sistema  como  muy  eostoso»  de 
aplicación  no  tan  fácil,  y  de  mas  dudosa  eficacia;  y  propone 
por  lo  tanto,  como  base  principal  de  toda  reforma ,  el  comple- 
to aislamiento  de  cada  uno  de  los  condenados,  durante  la  no- 
che, el  silencio  absoluto  durante  el  dia,  el  trabsgo  y  la  instruii^- 
ción  moral  y  religiosa. 

M.  Lucas  va  mas  adelante,  y  llevando  el  sistema  hasta  sus 
iíltimas  consecuencias,  rechaza  la  regla  de  Pensilvania  no  solo 
en  consideración  á  los  motivos  espuestos  por  M.  Beranger,  sino 
también  por  la  razón  de  que  el  encierro  celular  continuo  es  con- 
trario al  estado  social  y  no  constituye  un  verdadero  sistema  pe- 
nitenciario. 

Pronto  veremos  cuan  poco  fundamento  tienen  estas  diferen- 
tes objeciones. 

Y  sin  embargo,  cuando  M.  Beranger  leia  su  memoria  y 
M.  Lucas  daba  á  la  estampa  su  Ubro,  hacia  ya  cerca  de  dos  anos 
(eñ  agosto  de  1834)  que  se  habia  publicado  el  magnífico  infor- 
me de  M.  Crawford,  en  el  cual  es^te  célebre  criminalista^  en- 
viado por  el  gobierno  inglés  á  los  £stados  Unidos  para  estu- 
diar allí  d  sistema  penitenciario ;  presentaba  conclusiones  diame- 
tralmente  contrarias  á  las  que  resultan  de  los  trabajos  de  Lú- 
eas y  Beranger. 

Tai  era  el  estado  de  esta  cuestión,  cuando  el  ministro  de  lo 
Interior  de  Francia  creyó  que  debia  nombrar  una  comisión  en- 
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carg^ada  4g  preparar  un  proyecto  de  ley  sobre  la  reforma  de 

las  prisiones,  y  cuando  el  doctor  Julio,  de  Berlín,  enviado  por 
su  gobierno  á  los  Estados  Unidos  con  el  mismo  fin  que 
M.  Crawfofd,  publicó  ya  de  vuelta  su  carta  á  este  último  acerca 
del  resultado  de  su  vísge.      , 

Esta  carta  se  . publicó  traducida  en  Francia  afín  d(p  detener 
al  gobierno  en  la  falsa  via  en  que  iba  á  intrincarse;  pues 
M«  Crawíord  habia  comprendido  á  su  paso  por  Francia  que  no 
se  conocía  allí  mas  regla  que  la  de  Auburn  y  se  tenían  opinio- 
nes de  todo  punto,  erróneas  acerca  do  la  disciplina  de  Fila- 
delfla. 

£1  autor  de  este  artículo  ftié  quien  publicó  aquel  escrito  (1);  y 
como  por  el .  mismo  tiempo  recibió  el  informe  de  M/  Crawford, 
no  pudo  menos,  después  de  haber  estudiado  ambos  documentos, 
de  adoptar,  la  preferencia  qne  sus  autores  dabaii  al  sistema  ce- 
lular de  noche  y  dia,  por  mas  que  antes  de  haber  hecho  este 
estudio  «pusiese  espanto  en  su  corazón  (como  en  el  de  ios  se^ 
>niores  Lucas,  Beranger,  y  aun  en .  el  del  mismo  doctor  Julio 
'^antes  de  su  viaje)  aquella  celda  solitaria,  que  aparecía  á  sus 
»ojos  como  una  tumba  adonde  bajaba  en  vida  el  criminal;  aquel 
"aislamiento,  que  reconcentrando  de  súbito  en  si  propio  el  pen- 
"Samiento  del  preso,  podia  llegar  hasta  el  punto  de  trastornarle 
"la  razón;  aquella  pena,  en  fin,  que  condenando  á  la  muerte  so- 
"cial,  debia  conducir  á  la  muerte  efectiva.» 

La  publicación  de  la  carta  del  doctor  Julio  produjo  feli^men- 
te  una  reacción  entre  los  publiicistas  que  se  versaban  en  la  ma- 
teria; y  el  gobiernp,  por  su  parte,  con  una  solicitud  que  pro- 
baba su  deseo  de  adelantar  en  la  resolución  del  problema,  re- 
mitió un  ejemplar  á  todos  los  directores  de  las  casas  cen- 
trales. 

El  célebre  economista  examina  en  esta  carta  con  notable  exac- 
titud los  dos  sistemas  rivales  americanos,  espoQC  con  claridad 
y  convicción  los  defectos  de  la  disciplina  de  Auburn  y  la  su- 
perioridad de  la  regla  de  Filadelfia,  apoyando  en  hechos  con- 
cluyentes  todas  sus  observaciones  ,  y  rebate  victoriosamente 
cuantas  objeciones  se  han  hecho  á  este  último  sistema,  úni; 
co  capaz;  en  su  concepto,  de  producir  ia  enmienda  moral  del  cul- 
pable, cuando  esto  es  posible,  sin  dejar  de  conservar  ala  pena 
su  carácter  de  castigo. 

(1)  La^tradoccion  de  esta  carta  se  publicó  bajo  el  lítalo  de  Sistema  peniten- 
ciai-io  americano  en  1S36 ,  por  el  doctor  Julio  de  Berlíu,  seguido  de  algunas 
observaciones  por  Víctor  Foucher,  1837,   . 


REFOá»A  M  tAS  PBlSIOflES.  549 

DificH'es  que  cuantos  concienzucfamenle  estudian  la  materia 
no  se  decidan  por  esta  opinión  reforzada  ya  hoy  con  el  voto 
de  personas  muy  competentes.  Los  informes  que  de  su  viajé  á 
Filadelfia  publicaron  el  consejei'o  Demetz  y  el  arquitecto  Blouet, 
'  confirman  todos  ios  hechos  referidos  y  todas  las  opiniones  adop- 
tadas, asi  por  el  doctor  Julio  como  por  M.  Crawford. 

Resulta,  pues,  que  cuantos  hasta  ahora  han  ido  á  América 
con  misión  oficial  de  los  gobiernos  para  inquirir  el  mejor  medio 
de  llevar  á  cabo  el  sistema  penitenciario,  se  han  pronunciado 
unánimemente  en  favor  del  encierro  celular  de  dia  y  de  noche,  por 
mas  que  pertenezcan  á  naciones  diferentes  y  hayan  partido  ba- 
jo la  influencia  de  imprecónos  diversas,  y  aun  contrarias  por  lo 
común  tt  la  opinión  que  posteriormente  les  ha  oblig^ado  á  abra- 
zar la  fuerza  de  los  hechos.  En  efecto,  los  señores  de  Beaumont 
y  de  Tocqueville  pasan  dé  Francia  á  los  Estados  Unidos  en  1830, 
y  se  deciden  desde  luego  en  favor  de  la  regla  de  Filadelfia, 
bien  que  á  la  sazón  comenzaba  apenas  a  ponerse  en  práctica. 
M.  Crawford  sale  también  de  Inglaterra  en  1833,  y  después  de 
haber  visitado  todos  los  establecimientos  penitenciarios  dé  Amé- 
rica, adopta  en  1834  las  siguientes  conclusiones:  «Comparando 
wol  mérito  respectivo  de  ambos  sistemas,  resulta  que  la  disqi- 
9)p1ina  de  Auburn  tiene  un  carácter  puramente  físico,  al  paso  que 
Mfx  de  Filadelfia  e$ ,  sobre  todo,  moral.  El  látigo  inflige  una  pe- 
»rta  inmediata;  pero  la  soledad  pone  en  el  ánimo  del  culpable 
wun  terror  permanente.  El  primero  degrada  á  aquel  á  quien  hu- 
»»miUa:  la  segunda  subyuga  sin  envilecer.  Auburn  escita  pensa- 
íjuiientos  de  venganza:  FilAdelfia  conduce  á  una  sumisión  habi- 
wtual.  El  preso  de  Auburn  que  alcanza  la  libertad,  vé  un  acu- 
>?sador  en  cada  hombre,;  pues  se  halla  convencido  de  que  le 
íjconocen  todos  sus  antiguos  compañeros  de  prisión,  y  de  que 
nel  páblico  tiene  «obre'  él  fija  la  \ista:  el  preso  de  Filadelfia 
j^abaTidona  su  celda5  seguro  de  que  nadie  ha  de  reconocerle,  y 
«queda  por  lo  tanto  rehabilitado  á  los  ojos  de  la  sociedad  (1).*» 

El  mismo  economista  escríbiaá  M.  Demetz,  con  fecha  11  de 
julio  de  1837Í  estas  palabras:  «Mientras  mas  estudio  este  siste- 
«ma  (el  de  Filadelfia)  y  mas  reflexiono  sobré  él,  mas  y  mas  se 
«afirma  mi  confianza  en  su  inapreciable  valor ,  ora  se  trate  d"e 
«presuntos  reos ,  ora  .de  condenados; — Estoy  ya  perfectamente 
«convencido  no  tan  solo  de  su  superioridad  sobre  el  sistema  del 
«silencio,  sino  también' de  que  es  el  único  plan  que  protejo  á 

(1)    Véase  Report  qf  William  Craw/ord,  esquite,  on  the penitenciar ies  oj 
teh  United'Státes,  pá¿.  19  (agosto  de  i 834). 

TOMO  IX.  •  TO 
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«los  reos'  contra  la  corrupción,  y  asusta,  corrije  y  reforma  al. 
»»criminal..v  No  vacilo  en  afirmar  que  si  cuando  redacté  mi  ip- 
^forme  hubiera  yo  6onocidQ,  como  ahora,  todos  los  inconvenien^^ 
"les  del  sistema  del  silencio,  y  especialmente  la  continua  nece^ 
"sidad  de  recurrir  al  espiónele  y  á  los  castigx>&)  sin  lo  cual  so- 
bria imposible  sostenerle,  ningún  linaje  d^  consideraciones  ha- 
mbría* podido  impedirme  que  protestase  enérgicamente  contra  su 
"aplicación ,  bajo  cualesquiera  formas  y  modificaciones  con  ^ue 
'isc' intentase  (1)." 

En  la  primavera  de  1834  f   los   señores  Mondlqt  y  Neelson 
parten  del  Bajo-Canadá,  ó  llamémosle  la  Francia  d0  América^ 
para  visitar  las  prisiones  de  los  £stados«-Unidos.  Oigamos  lo  que 
decían  á  su  regreso   ^n  el  informé  que  escribieron:  «El  resul- 
»tado  de  los  dos  sistemas,  ó  mejor  dicho ,  i^  los  dos  diferen- 
ntes  modos  de  ejecución   de  un  mismo  sistema,  es  que  por  la 
nregh  de  Auburn  se  obtiene  mayor  ganancia  del  trabajo  de  los 
"prcsos ,  al  "paso  que  en  la  de  Filadelfia  esta  disminución  de  ga^ 
'mancia  se  encuentra  compensada  por  la  mayor  disposición  de 
nánimo  á  la  subordinación  de  parte  del  condenado  f  y  por  una 
«enmienda  mas  profunda  de  ím$  '  inclinaciones,  de  sus  hábitos^  y 
«de  sus  vicios,....  En  Filadelfia  se  suministra  trabj\¡o  á  los  con- 
cadenados y  se  les  dan  libros;  mas  cuando  no  quieren  trabajar 
«se  les   reduce   el  alimeuto  á  lo,  estrictamente  neaesorio  para 
«mantener  sü  existencia.  De  este  modo  se  l^s  atra^  á  la  razón 
«tratándoles  como  á  seres  racionales,  que  deben  de  sufrir,  no  el 
«yugo  de  un  poder  ilimitado  ni  de  castigos  arbitrarios,  sino  la 
«sujeción  qqe  resulta  de  una  sentencia  imparcial ,  y  la  pena  de 
"la  l^y  quQ  han  violado.  En  esta  ejecución  de  la  sentencia  no 
«hay  nada  que  tenga  ni  tan  •  siquiera  .  visos  de  venganza,  antes 
«bien  en  la  manera  de  qjecutarl^  se  manifiesta  el   pesar  que 
«causa    la   necesidad    de  emplear  una   sujeción   que  el    crimí- 
«nal  ha  atraído  sobre  si  por  su  propia  culpa,  lo  cual  le  condu-. 
«ce  forzo^an^epte,  sin  causa  irritante  ni  violentas  conmociones,  á 
«meditar  sobre  su   vida  pasada ,  y  á  adoptar  para  Ip  futuro  la 
«resolución  de  no-  hacerse  merecedor  otra  vez  de  semejante  ca«- 

«tigo Por  todas  estas  razones  consideramos  preferible  el  si&- 

«lema  de  Filadelfia,  bien  que  con  él  produzca  Qitraba^jomeno- 
«res  ganancias,  y  durante  cierto  tiempo  deba  acarrear  gastos 
«muy  considerables  (2). « 

En  1^5  pasa  el  doctor  Julio  á  América  eon  el  mismo  obje- 

(1)  Véase  el  iDforine  de  M.  Demetz ,  p^.  144. 

(2)  Véaie  la  traducción  de  la  carta  del  doctor  Julio,  ,p^gs.  36  y  99. 
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lo  que  sus  predecesores;  y  muy  prevenido  en  favor  del  sistema 
de  Auburn;  pues  véase  lo  que  escribió  á  su  vuelta  desde  Bru- 
•  seles  el  8  de  junio  de  1836  después  de  haber  recorrido,  á  mas 
de  la  América  del  Norte,  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Suiza  y  la 
Bólg^ica:  «En  la  actualidad,  no  me  contentaría  ya  con  el  siste- 
«ma  de  Auburn  y  de  G^nle,  sino  que  pedirla  mas  bien  un  plan 
j^tan  parecido,  como  fuese  posible,  alsistema  de  Filadelfia,  es 
»^decir,  al  principio  de  soledad  no  interrumpida  durante  todo  el 
íítiempo  de  la  prisión.  Si  quiere  V.  mencionar  esta  opinión  mia 
j^como  constituyendo  mi  actual  profesión  de  fé,  que  á  lo  que  creo 
.  «no  esperioientará  ya  mas  cambios,  puede  V*  hacerlo  en  la  sc- 
wguridad  de  que  sobre  ello  nada  mas  tengo  que  decir.»  Véase 
también  el  solemne  testimonio  que  da  el  mismo  doctor  Julio  en 
su  carta  á  M.  Crawford  (1):  «Debo  declarar  públicamente  qqe 
wen  roí  conciencia,  y  peguh  el  examen   que  be  hecho  de  to- 
ados los  sistemas  de  organización  y  disciplina  de  las  prisiones,  tan» 
»to    en   Europa  como  en  América,   ninguno    ofrece  mas  justi- 
>*c¡a  ni  equidad  en  el  castigo,  ni  mayor  posibilidad  de  enjmien- 
wda  para  el  culpable,  que  la  prisión  solitaria  de  cada  individuo 
9YCombinada  con  las  visitas  regulares  de  los  empleados,  inspec- 
»tores,  maestros  y  capellanes;  y  digo  posibilidad  de  enmienda 
wporque  la  fuerza  humana  se  limita  á  vencer  los  obstáculos  que 
>9se  oponen  á  la  acción  interior  de  bondad  divina » única  fuente 
wdel  bien  en  el  hombre.» 

Finalmente,  ld3  señores  Demetz  y  Bloaet,  eovii^dos  pop  elgo. 
bierno  francés  en  1837,  han  presentado  un  informe  cuyas  con-» 
clusiones  debemos  trasladar  aquí  íntegras,  porque  son  el  resu- 
men mas  completo  de  cuantas  opiniones  ^e  hm  emitido  hasta 
ahora  sobre  la  materia  (3).  / 

Resulta,  dicen,  de  todo  lo  expuesto: 

1.**  Que  en  el  sistema  de  Auburn  son  eási  nulas  para  los  con- 
denados las  probabilidades  de  enmienda  y  de  mejora. 

2.0  Que  con  él  es  imposible  la  instrucción  moral,  distraídos 
como  se  hallan  sin  cesar  de  la  meditación  los  presos  por  la  pre- 
sencia de  sus  compañeros,  la  cual  por  sí  sola,  es  ya  para  ellos 
una  causa  de  resistencia  y  de  desorden  y  un  estímulo  para  la 
insubordinación, 

3.0    Que  la  instrucción  religiosa  e$  aún  menos  practicable,  ora 

(1)  \éam  la  traduceion  de  efta  carta,  p¿g«.  45  y  56. 

(2)  Informes. dirigidos  al  conde  de  Montalivet ,  ministro  de  ]o  Interior ,  acerca  da 
las  penitenciarías  de  los  £stados  Unidos,  por  M.  Dcnictz,  magistrado  de  la  audiencia 

de  París,  y  M.  deBIouet,  arqnitecfo  del  gobierno.  (París,  1837). 
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sea  porque  una  oración  ó  una  plática  en  común  no  produce  efec- 
to ning:uno  en  ánimos  completamente  corrompidos,  ora  porque  las 
exhortaciones  deben  ser  apropiadas  al  carácter  particular  de  cada 
presOyOra,  en  fin,  porque  las  diferencias  de  religión  reclaman  prácti- 
cas diversas;  á  todo  lo  cual  podemos  añadir  que  siendo  los  conde- 
nados muy  propensos  de  suyo  ala  insubordinación,  á  las  bala- 
dronadas y  á  la  burla  de  las  cosas  graves,  sobre  todo  cuando  se 
encuentran  reunidos ,  su  reforma  y  enmienda ,  siguiendo  el  sis- 
lema  de  Aubum,  ofrece  por  lo  general  menos  probabilidades  aun 
.  de  éxito. 

4.<>  Que  el  trabajo  en  los  talleres  comunes  da  á  las  peniten- 
ciarias mas  bien  el  aspecto  de  un  obrador  que  no  el  de  una 
prisión,- lo  cual  quita  en  parte  á  la  pena  su  carácter  de  intimi- 
dación. 

.5.^  Que  ni  aun  la  pena  en  si  es  igual  para  el  criminal  en-* 
durecido  y  para  el  hombre  éstraviado  á  quien  solo  un  momen- 
to de  exaltación  arrastró  al  crimen;  pues  este  esperimenta  un 
suplicio,  desconocido  para  el  otro,  al  verse  sometido  á  las  mi- 
radas y  al  contacto  de  sus  compañeros  de  cautiverio. 

6.<»  Que  los  detenidos  tienen  facultad  de  verse  mutuamente  y 
pueden  reconocerse  por  lo  tanto  después  de  hallarse  en  liber- 
tad, lo  cual  produce,  como  ya  hemos  dicho ,  funestas  consecuen- 
cias para  lo  futuro ,  y  es  una  causa  perenne  de  reincidencias. 

?.•  Finalmente,  qtie  se  ha  reconocido  ser  cosa  imposible  man^ 
tener  la  disciplina  á  menos  de  valerse  frecuentemente  del  UHgo, 
lo  que  por  si  solo  bastaría  para  hacer  inadmisible  semejante 
sistema  (1). 

En  vista,  pues,  de  los  graves  inconvenientes  que  presenta, 
declaramos  que  nuestra  preferencia  y  nuestras  simpatías  están 
por  el  sistema  de  Pensilvania,  *  en  el  cual  se  encuentran  desde 
luego  ventajas  seguras  para  la  sociedad,  ventajas  seguras  para 
los  condenados. 

!.■  La  desmoralización  es  imposible  con  este  sistema;  la  en- 
mienda probable,  y  en  multitud  de  casos,  infalible. 

2.a  La  soledad  es  favorable  á  la  reflexión ,  á  la  meditación,  á 
la  oración  y  á  la  lectura. 

3.»  La  instrucción  moral  y  religiosa  no  halla  obstáculo  en  nin- 
guna causa  de  distracción,  siendo,  por  otra  parte,  posible  es- 

(1)  Véanse,  en  prueba  de  ello,  dos  hechoa  referidos  por  M.  Demetz  en  sn  infor- 
me, el  uno  en  la  nota  de  la  pág.  14,  el  otro  en  la  37,  y  una  respuesta  del  director  dt 
la  penitenciaría  da  Weth^field,  donde  se  había  intentado  «oprimir  la  pena  da  aza^- 

tes  (pág.  20). 
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ludiar  el  carácter  y  el  temperamento  de  cada  uno  de  los  presos 
y  dirigirles  los  consejos  y  consuelos  mas  propios  para  hacer  me- 
lla en  su  corazón,  atendidos  sus  antecedentes,  su  educación,  y 
sus  hábitos. 

4/  La  pena  es  proporcionada  á  la  culpabilidad  moral  del  conde- 
nado, porque  la  soledad  es  tanto  mas  dolorosa  para  el  preso,  cuan- 
to mas  Culpable  y  mas  corrompido  se  encuentra:  la  soledad,  to- 
lerable para  el  hombre  condenado  á  no  muy  larga  detención,  que 
se  consuela  al  vislumbrar  en  perspectiva  su  vuelta  á  una  vida 
honrada,  es  imponente  y  terrible  para  el  culpable  que  debe  contar 
largos  años  de  angustia  y  de  remordimi,entos.  La  soledad  lleva 
además  en  si  misma ,  y  por  la  sola  medida  de  su  duración ,  un 
castigo  proporcionado  á  la  gravedad  de  la  falta  que  con  ella  se 
trata  de  castigar. 

5/  Apropiada  á  todos  los  grados  de  criminalidad,  hace  fácil 
y  sencilla  la  escala  de  aplicación  de  las  condenas :  combinada  con 
algunos  medios  de  disciplina  interior,  es  susceptible  de  ser  mo- 
dificada en  su  rigor  hasta  rayar  en  mansedumbre,  y  de  alcanzar 
el  mas  alto  punto  de  energía  sin  necesidad  de  recurrir  á  ningu- 
no de  esos  medios  que  repugnan  á  la  humanidad  y  á  los  escrúpu- 
los de  un  espíritu  público  ilustrado.  Con  este  régimen  puede  conci- 
llarse fácilmente  la  menor  duración  de  las  penas,  economizando  así 
á  la  par  el  tiempo  de  los  presos  y  los  intereses  del  Erario;  y 
como  puede  aplicarse  con  igual  facilidad  á  toda  especie  de  con- 
denas, tranquiliza  la  conciencia  del  juez,  y  asegura  de  un  modo 
mas  positivo  la  acción  de  la  justicia  y  el  cumplimiento  de  la  ley, 
.  6.»  Ofreciendo  á  los  condenados  medios  para  su  enmienda,  les 
asegura  también  el  secreto  de  su  ignominia,  les  permite  volver 
á  la  vida  civil  sin  temor  de  ser  rechazados,  ni  de  que  se  les 
turbe  en  el  ejercicio  del  arte  ó  de  la  industria  que,  comunmente 
aprenden  en  la  prisión. 

7.*  El  trabajo  es  ma$  vigilado;  los  presos  se  perfeccionan  mas 
en  él,  y  pueden  aprender  profesiones  sedentarias  aisladas,  mas 
ventajosas  para  su  ocupación  futura. 

8.*  Por  la  falta  de  toda  especie  de  comunicación  entre  los  pre- 
sos, y  por  formar  cada  celda  una  prisión  separada  y  completa  don- 
de el  detenido  ignora  el  nombre  y  hasta  la  existencia  de  su  vecino, 
tiene  cabida  en  la  misma  penitenciaria  sin  inconveniente  de  nin- 
gún género  todo  linaje  de  condenados,  cualesquiera  que  sean  su 
edad,  sexo,  depravación ,  culpabilidad,  etc. ;  lo  cual  permite  li-. 
mitar  el  número  de  prisiones,  dejándolas  reducidas  á  una  sola 
clase,  verdadera  economía  incompatible  con  cualquier  otro  sistema. 
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9.*  Por  último,  hay  muchas  menos  probabilidades  de  evasión 
que  en  el  sistema  de  Auburn,  y  esta  certeza  es  para  la  socíot 
dad  una  nueva  prenda  de  paz  y  de  seguridad. 

Tales  son  los  motivos  principales  de  la  preferencia  que  damos 
al  sistema  de  Filadelfia,  d  Qual  tiene  ifa  hoy  en  su  favor  la  san-' 
cian  del  tiempo  y  de  la  £speriencia  fl)." 

La  prueba  mas  concluyente  de  que  en  efecto  tiene  la  regla 
de  Filadelfia  en  su  favor  la  sanción  de  la  esperiencia,  es  que,  según 
el  testimonio  unánime  de  fós  señores  Grawford  (2) ,  Julio  (3)  y 
Demetz  (4),  los  directores  mismos  de  los  esta1:>lec¡mienlos  some- 
tidos á  lá  disciplina  de  Auburn,  reconocen  y  confiesan,  en  su  gran 
mayoría,  la  superioridad  del  sistema  celular  continuo. 

Ahora  añadiremos  que  tal  era  también  la  opinión  del  célebre 
legislador  Livingston  (5),  y  la  del  inspector  general  de  las  pri- 
siones belgas  M*  pucp.ectiaux  (6). 

En  presencia  de  tan  respetables  testimonios ,  seria  verdade- 
ramente supéríluo  detenernos  á  rebatir  una  por  una  todas  las  ob- 
jeciones hechas  contra  la  regla  de  Filadelfia.  Nos  limitarem^^  por 
lo  tanto  á  aquéllas  que  á  nuestro  paredet  han  llamado  nías  la 
atención  de  algunos  consejos  génet*aléi$. 

La  primera ,  lá  que  Con  mas  freduentía  acaso  se  i'eproduce, 
no  siendo  en  huestto  ¿onóéptó  mas  que  un  subterfugio  de  que 
se  valen  los  qge  no  quieten  examinar  seriamente  la  cuestión, 
consiste  en  dech*  que  el  sistema  celular  podrá  ser  bueúo  en  Amé- 
rica ,  pero  que  ngnca  podrá  aclimatarse  en  Europa  eon  el  carác:* 
ter  de  institución  indígena* 

La  respuesta  está  en  los  hechos :  interf ogAdo  sobre  este  punto 
M.  Lynds,  director  de  la  penitenciarla  de  Sing'-Bing,  por  los 
señores  de  Beaumont  y  de  Tocqueville,  les  declaró:  «que  de  to- 
ados los  convictos,  los  franceses  son  los  que  mejor  se  someten 
"á  la  disciplina,  y  que  él  preferiría  si  le  dieran  á  escoger,  la 
«dirección  de  una  penitenciaría  en  Francia  á  la  de  otra  Cual- 
wquiera  en  los  El&tadóS  ünidoá.^r  » 

Cuando  M.  Crawford  visitó  en  1834  la  penitenciaría  de  Fila- 
delfia, gozaban  de  m«y  buena  salud  los  dos  únicos  franceses  que 

(1)    Véase  el  informe  de  M.  Demetz  al  ministro  de  lo  Interior,  p.  41,  42  y  43. 

(2)'  Véase  el  informe  de  M.  Crawford ,  p.  Í3,  y  el  apéndice,  p.  6. 

(3}    Véase  la  tr&d acción  de  &u  carta,  p.  40. 

v4)    Véase  el  infbrnae  de  M.  Demetz,  p.  44. 

(5)  Véase  la  carta  de  Livingston  á  Roberto  Vaux^  r^roducída  en  |a  traduc> 
cion  déla  carta  de  Julio,  p.  22,  23  y  26,  , 

((j)  Véase  la  traducción  de  lu  carta  del  doctor  Julio,  p.  41  y  42,  y  el  articulo 
de  M.  Ducp«ctiaux,  en  la  Revista  extranjera  de  legislación,  tora.  IV,  p.  64. 
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iiabia  allí  detenidos  (1);  y  cuando 'la  visitaron  en  1837  los  seño- 
res, Deraelz  y  Blouet,  de  tres  franceses  que  á  la  sazón  se  halla- 
baa  presos,  dos  no  hablan  padecido  absolutamente  indispoí^ieion 
de  ningún  género ,  y  todos  tres  disfrutaban,  cuando  salieron  co- 
mo cuando  entraron,  dd  una  salud,  igualmente  buena  (2).  Tam^ 
bien  M.  Demetz,  enviado  por  el  gobierno  con  encargo  especial 
de  examinar  detenidamente  hasta  qué  punto  la  regla  de  la  pri* 
sioñ  celular  de  dia  y  de  noche  podría  ser  compatible  con  laS 
costumbres  y  el  temperamento  de  los  franceses,  ¿e  ha  pronun- 
ciado sin  vacilar  por  la  afirmativa  (3). 

La  segunda  objeción  está  fundada,  en  el  efecto  que  produce  esta 
regla  sobré  la  salud  de  los  sometidos  á  ella;  pero  también  se 
halla  desvanecida  esta  objeción  por  los  informes  de  \oé  médicos 
encargados  de  las  diferentes  penitenciarias  dé  Aínérica,  por  las 
observaciones  personales  de  los  señores  Crawford ,  Julio  y  De- 
metz, y  por  la  cifra  de  la  mortalidad. 

Los  informes  de  los  médicos  y  laiS  observaciones  de  los  via- 
jeros prueban  que  esta  disciplina,  lejos  de  ser  perjudicial  á  los 
presos,  atendiendo  á  la  clase  de  individuóla  á  ella  soínétidos,  les 
es  mas  favoírablé  qli€  si  hubiesen  conservado  la  libertad,,  porque 
-  la  esperiencia  nos  enseña  que  el  término  medio  de  la  mortalidad 
entre  los  hombres  libres  pasa  de  un  3  por  100 ,  ál  paso  que  entre 
los  condenados  á  lá  prisión  celular  de  noche, y  dia  se  queda  muy 
por  bajo  de  esta  cifra  ó  lá  alcanza  apenas  (4). 

El  término  medio  de  la  mortalidad  en  las  caicas- centrales  de 
Francia,  calculado  desde  1827 á  1836,  es  de  7  y  medio  por  100, 

« 

(1)  £1  uno,  inscrito  con  el  núm.  S4,  er»  natural  de  Chalona,  de  53  años  de 
edad,  y  habla  dido  condenado  el  12  de  agosto  de  1829  á  12  años  de  reclusión  por 
d  delito  de  homicidio;  el  otro,  núm.  119,  tenia  33  años,  i  fué  condenado  el  17 
de  abril  de  1831  á  dos  dé  prisión  por  hurto  con  fractura.  (Véase' el  informe  de  Mou-* 
sieur  Crawford,  apéndice ,  p.  11 ,  12  y  19). 

LéesQ  en  el  cuadro  adjunto  al  informe  de  M.  Demetz >  que  el  núm.  34 €ué  indul- 
tado después  de  haber  sufrido  ,4  años  y  8  meses  de  su  condena,  y  te  hallaba  por 
tanto  á  la  sA&m  en  libeñad. 

(2)  Informe  de  M.  Demetz  ^  p.  fi^^ 

(3)  Idem,!p.  39  y  40. 

(4)  Véase  el  informe  de M.  Crawford,  p.  13  y  14;  apéndice,  p.  12,  13  y  14. 
Traducción  dé  la  carta  del  doctor  Julio,  p.  45 «  46  y  47.  Informe  de  M.  Déméfi, 
p.  32,  33  y  130,  y  asimismo  las  observaciones  sanitarias  que  acompañan  al  es- 
tado  de  presos  de  la  penitenciaria  de  Filadelfia.  desde  octubre  de  1827^ha8{a  fin  de 
diciembre  de  1836,  p.  98  y  siguientes  del  mismo  informe.  El  número  de  presos 
recibidos  hasta  entonces  ascendía  á  697 ;  pero  cuando  M.  Crawford  Yisltú  la  pe- 
nitenciaría á  fines  de  diciembre  de  1833,  aun  no  había  pasado  aquel  de  2t9.  (Téase 
el  apéndice  de  su  informe,  p.  12  y  síg.) 
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y  en  ningún  tiempo  ha  bajado  de  6.  (i):  en  Jos  presidios  se  acerca 
al  5  por  100  (2) ,  ó,  si  nuestros  cálculos  son  exactos ,  es  de  4,  90 
centesimos. 

Las  cifras  demuestran  igualmente  quo  la  Influencia  del  siste* 
ma  celular  de  noche  y  dia^  dista  mucho  de  ser  tan  funesta  pa- 
ra la  intefigencia  de  los  detenidos  como  generalmente  se  supo- 
ne (3) ;  y  aun  puede  asegurarse  que  no  ^s  mas  peligrosa  bajo 
esta  disciplina  que  bajo  cualquier  otro  sistema  de  reclusión,  ma- 
yormente sise  tiene  en  consideración  que  los  culpables,  ataca- 
dos siempre  de  una  enfermedad  moral,  aguda  ó  crónica  cuan- 
do infringen  la  ley  social,  se  ven  pp  pocas  veces  conducidos  á 
ese  estremo  por  una  predisposición  física,  que  los  jueces  no  pue- 
den trazar  siempre  con  exactitud  la  linea  que  separa  al  hombre 
sano  del  loco  ó  del  maniático;  y  que  por  lo  tanto  condenan  á 
veces,  sin  iberio,  á  hombres  casi  privados  de  la  razón,  sin  con- 
tar que  hay  algunos  individuos  para  quienes  el  primer  efecto  del 
fallo  es  hacérsela  perder  mometáneamente  á  lo  menos. 

Aun  hay  otra  objeción  que  no  debo  pasar  en  silencio,  por 
la  impresión  que  podría  producir,  como  presentada  por  un  fun- 
cionario de  elevado  puesto  en  la  administración  de  las  prisio- 
nes, y  es  la  siguiente:  «El  sistema  celular  es  impracticable  con 
"las  mujeres,  porque  asi  aisladas  es  mas  fácil  que  I03  carcele- 
"ros  contraigan  con  ellas  relaciones  amorosas,  y  la  esperiencia 
"Suministra,  ejemplos  de  preñez  sobrevenida,  en  las  prisiones. »» 

Fuerza  es  reconocer,  en  primer  lu^^ar,  que  la  objeción  es 
igualmente  aplicable  á  la  regla  de  Auburn  que  á  la  de  Filadel- 
íia,  pues  tiende  nada  menos  que  á  la  esclusion  de  todo  siste- 
ma celular,  dando'  la  preferencia  á  los  dormitorios  en  común. 
En  segundo  higar,  lo  único  que  en  todo  caso  probaria  la  obje- 
ción es  la  necesidad  de  valerse  de  corporaciones  religiosas  feme- 
ninas para  líi  vigilancia  é  instrucción  de  las  mujeres  encerradas 
en  los  establecimientos  penales. 

Empero  si  tan  destituidas  están  de  fundamento,  lafe  objecio- 
nes presentadas  contra  la  adopción  de  la  regla  de  Filadelfia ,  y 
si  los  consejos  generales  de  Francia  tenian.«á.la  vista  los  infor- 
me$  de  los  señores  Demetz  y  Blouet,  ¿no  deberemos  maravillar- 
nos del  voto    desfavorable  a|  sistema    de   Filadelfia  que  dieron. 

'.       '  •  ' 

(i)  Véase  la  estadistica  de  Francia  publicada  ^Uimamente  por  el* ministro  de 
Comercio,  cuadro  Dúm.  56, Ip.  246. 

(2)    ídem,  cuadro niim.  59,  p.  248. 

(^ü  Véanse  los  infonnes  ,de  los  señores  Crawi'ord,  Julio  y  pemetz,  páginas. an^ 
te«lichas.  • 
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eonsullados  por  el  gobierno  en  su  reunión  de  t838?  No;  y 
cualquiera  que  conozca  la  manera  de  obrar  de  éstas  asambleas 
y  el  espíritu  positivo  que  suele  dominar,  en  ellas ,  asi  como  las 
circunstancias  en  que  fueron  consultadas,  comprenderá  facilisi- 
mamente  esta  divergencia  de  pareceré^. 

Al  gobierno  es  á  quien  incumbe,  como  uno  de  sus  príncipales^ 
deberes,  dar  impulso  á  toda  reforma  general :  deber  que  se  con- 
vierte en  obligación  rigorosísima  cuando  se  presentan  varios  ca« 
minos  que  seguir,  como  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  y  cuan* 
do  es  preciso  romper,  con  envejecidos  hábitos,  vencer  preocupa- 
ciones naturales,  y  evitar  \oá  escollos  que  presentan  ios  diferen- 
tes sistemas  de  innovación;  mas  ño  por  eso  debe  el  gobierno 
llamar  desde  luego  oficialmente  á  la  opinión  pública  paira  que 
pronuncie  su  fallo,  sin  haberij|  preparado)  mucho  tiempo  de  an^ 
temauo,  fijando  su  atención  y  escitando  su  curiosidad» 
,  En  Francia,  donde  los  sistemas  y  los  hombres  se  elevan, 
caen  ó  se  hunden  con  espantosa  rapidez;  donde  el  elementa 
político  domina  aun  á  todos  los  demás,  y  donde  cada  hombre 
sin  embargo  desea  dejar,  memoria  de  su  administración  por  me^ 
dio  de  alguna  reforma  feliz,  sucede  por  desgracia  que  todos  se 
apresuran,  se  precipitan  y  presentan  sus  trabajos  en  bosquejo. 
Así  ha  sucedido  al  sistema  penitenciario. 

Durante  el  ministerio  de  M.  de  Gasparin  fué  cuando  esta  cues* 
lien  llegó  á  ser  objeto  particular  de  estudio  para  el  gobierno^ 
Aquel  ministro  envió  á  su  íiijo  á  Suiza  ,*  á  M.  de  la  Pilorgerie  á 
Bélgica  y  á  los  señores  Demetz  y  Blouet  á  América;  él  fué  tam- 
bién quien  nombró  precipitadamente  una  comisión  encargada  de 
preparar  un  proyecto  de  ley,  que  no  podia  trabajarse  con  en- 
tero conocimiento  de  causa  sino  después  que  volviesen  los  agen- 
tes enviados  al  Nuevo-Mundo;  pues « aunque  el  objeto  principal 
de  este  proyecto  hubiese  sido  centralizar  la  administracipn  de 
todas  las  prisiones  del  reino,  tenia  necesariamente  que  tocaren 
sus  disposiciones  secundarias  al  sistema  de  disciplina  que  hubie- 
ra de  adoptarse,  como  que  la  regla  es  la  primera  basa  y  fun* 
damento  no  tan  solo  de  la  reforma  de  las  prisiones,  sino  tam- 
bién de  la  organización  de  su  personal  administrativo. 

A  pesar  de  la  actividad  que  desplegase  M«  de  Gasparin, ,  se 
vio  arrastrado  por  el  torbellino  politice  antes  que  regresasen  los 
señores  Demetz  y  Blouet;  de  suerte  que,  apenas  pusieron  esto» 
ei  pié  en  Francia,  se  les  obligó  á  dar  á  conocer  inmediatamen-^ 
te  el  resultado  de  su  viaje,  á  fin  de  comunicarlo  a  los  consejó# 
g^enerAles. 

TOMO  IX.  7t 
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Muestras  eran  eUtás,  din  duda,  de  un  telo  látQdable^  pero  la 
escesiva  precipitación  comproéieté  á  veces  los  toejores  proyec- 
tos, como  dice  un  atitig^uo  adéigio  (jue- ntinca  debería  olvidarse. 
Buena  prueba  de  su  exactitud  enconlriiríanios ,  caso .  necesario, 
eñ  la  redacción  del  infonné  de  M.  Demet2  y  en  la  manera  con 
que  fué  comunicado  á  los  consejos  generales;  porque  si  bienes 
notable  este  informe  en  su  conjunto,  no  contiene  indicación  nin- 
guna de  los  niedlos  que  deberían  adoptarse  «n  Francia  para  lle- 
gar á  la  realización  de  las  teorías  en  él  espuestas,  ni  de  las  mo- 
dfflcaeiones  que  én  tal  caso  seria  preciso  introducir  en  lá  legis- 
lación penal,  dejando  asimismo,  por  su  concisión,  mucho  que 
desear  en  varios  puntos,  según  lo  reconoce  su  mismo  autor  (1); 
y^el  ministro  por  su  parte,  estrechado  por  el  tiempo,  ni  pudo 
estudiar  los  hechos  referidos  etl  eL  informe ,  ni  pesar  Is^á  obser- 
vaciones presentadas  en  su  apoyo,  ni  hacer  las  debidas  compa- 
raciones generales,  contentándose  por  lo  tanto  con  remitirle  á 
los  ccmsejos  acompañado  de.  la  memoria  de  M.-  Betanger,  sin 
haber  fijado  siquiera  á  cuál  de  los  dos  sistemas  de  Auburn  ó 
de  Filadelfía  se  inclinaba  mas  el  gobierno. 

Los  consejos  generales  tuvieron,  pues,  á  la  vista  utt  enorme 
tomo  ^n  folio,  y  juntamente  el  folleto  de  M.  de  Beranger,  sin 
norte  ni  guia  para  decidirse  entre  dos  obras,  favorable  la  una 
á  Fitadelña  y  la  ofra  á  Auburn,  que  les  fueron  p'i^eséntadas  co- 
mo el  áHimo  estado  de  la  cuestión  en  cada  uno  de  los  dos  sis- 
temas. 

Desde  luego  podia  asegui*arsé,  que  no  llevaría  la  mejor  par- 
te el  tomo  en  Mo;  y  si  la  cuestión  m  fuese  harto  grave  para 
descender  i  puntos  que  rayarian  en  personalidades,  hasta  se  po- 
drían cit^r  algunos  hechos  en  apoyo  de  la  reflexión  ante- 
cedenfOir 

¿Qné  sucedió,  pues?  Que  muchos,  consejos  generales  confun- 
dieron la  prisión  ceMáf  de  noche  y  dia  con  d  aislamiento  com- 
pleto»  por  ser  este  el  hecho  que  mas  llama  en  ella  la  atención, 
y  que  teniendo  que  elegir  entre  un  sistema,  cuya  primera  impre- 
sión es  harto  desfavorable  cuando  no  se  le  presenta  acompa- 
ñado de  los  medios  de  ponerte  en  ejecución,  y  otro  sistema  que 
se  halla  masen  armonía  con  el  estado  actual  de  las  prisiones  de 
Francia  y  que  aparecía  ademas  cspucsto  extensamente  por  un 
magistrado  cuya  opinión  tiene  y  debe  tener  gran  peso,  natural- 
mente aquellps  consejos  se  votaran  en  su  mayoría  por  este  úl- 
timo sistema. 
(1)   véase  el  informe  de  M.  Deraetz,  pág.  46. 
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debió  princi|[)alísiindmetile  hacer  impresión  en  el  ánimo  de  casi 
todos  los  miembros  do  los  consejos  generales;  y  por  eso  se  con- 
cibe muy  bien  que  los  que  se  tomaron  el  trabajo  de  leer  las  dos 
obras  remitidas  por  et  g^obiernOi  dieran  la  preferencia  al  dltii^o 
sistema,  al  ver  que  era  precfíú  eohstruir  nada  menos  que  50,000 
celdas  (1),  cada  tma  de  las  euafes  costaría  en  las  provincias,  ser 
g-un  el  sistema  de  Piladelfía,  2^36  francos  y  75  céntimés,  y  3,561 
íVancos  en  París ;  al  paso  que  seg;un  el  sistema  de  Áubiirn  no 
pasaría  de  1^165  fraij.  50  c,  y  1,942^*00.  50  c.  respectiva-* 
mente  (2). 

A  este  primero  y  muy  poderoso  motivo^  de  decisión ,  debe 
añadirse  que  la  enmie^íida  de  los  criminales  es  todavía  una  cues- 
tión problemática  para  k  mayor  parte  de  los  hombres  de  nego- 
cio^, sin  esceptuar  ni  aun  á  los  mas  instruidos  y  mejor  inten*' 
clonados;  que  la  consulta  hecha  á  los  oonsejos  generales  se  es- 
tendia  también  á  los  medios  de  disminuir  las  cargas  ocasionadas 
por  los  niños  espósitos,  cuyo  núnaeirá  ascendía  en  diciembre 
de  1833  á  120,629,  siendo  asi  que  antes  de  1829  solo  estaba 
valuado  en  40,000  (í) ;  que  se  les  consultaba*^  asimismo  sobre  el 
modo  de  estinguir  la  mendicidad,  esa  gran  lepra  social  deque 
se  encuentran  atacados  mas  de  75,000  individuos;  y  por  último» 
que  se  les  pedia  también  coxisejo  sobre  el  modo  de  ibmentar 
la  instrucción  primaria,  cuya  propagación  es  el  mejor  tópica  con^ 
tra  la  frecuencia  de  los  crímenes. 

Ahora  bien:  todos  estos  medios  se  reducen  en  definitiva  pa*' 
ra  los  consejos  generales  á  desembolso  de)  í  dinerot  Pero  fia  en 
lugar  de  contentarse  ^1  gobierno  con  enviar  desde  luego  á  es- 
tas asambleas  la  Memoría  de  M.  Beranger  y  los  informes  de  los 
seuores  Demetz  y  Blouet,  hubiese  esperado  para  hacerlo  á  tener 
formada  él  mismo  su  opinión  y  en  una  I^emoria^bien  escríta  hu^ 
hiera  presentado  su  plan  de  reforma,  según  el  orden  adoptado 
por  el  sabio  académico,  sin  olvidar  el  capitulo  de  las  vias  y  de 
los  medios  de  ejeeucton,  éé  seguro  habría  ejercido  sobre  la  de-* 

(1)  Resulta  de  un  trabajo  v^uj  circuostlinciado  de  M,  Beranger,  que  entran 
anualmente  en  las  prisiones  de  f*rancia  de  100,000  á  110,000  invidnos  de' todas 
edades  y  bajo  los  díferenles  títulos  de  procesados,  acusados  y j- condenados,"  que- 
dan por  termina  medio  cerca  de  50,000  (Véase  su  memoría,  pág.  16  y  sig.  91  y  92) 
y  qiit  cuestan  cada  afio  al  Estado  cerca  de  tres  millones  de  francos. .  (Véase  d 
presupuesto  y  la  citada  memoria  i  págs.  102  y  103). 

/2)    Véanse  las  conclusiones  del  informe  de¿M.  Blóuet,  pág.  111  y  112. 

(3)  Véase  el  informe  dirigido  al  rey  sobre  los  hospitales,  hospicios  y  otros 
estabitciroientos  de  beneficencia. 
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cisión  de  los  eonsejos  una  influencia  conveniente  y  legitima^  que 
ya  hoy  no  podrá  recuperar  sino  á  fuerza  de  mucho  trabajo. 

No  deben,  pues,  ser  tomadas  en  consideración  las  primeras 
opiniones  emitidas  por  algunos  consejos  generales,  mucho  mas 
cuando  podemos  presumir  con  sobrado  fundamento ,  que  si  M.  Be- 
ranger  tuviese  hoy  que  escribir  nuevamente  su  Memoria,  no  se 
pronunciaría  de  seguro  en  el  sentido  que  lo  hizo  acerca  de  la 
regla  de  disciplina  que  sería  mas  conveniente  adoptar;  porque 
4espues  ha  manifestado  que  se  hallaba  muy  distante  de  tener 
opinión  fija  y.  deternünada  sobre  esta  materia,  y  que  esperaba 
para  formarla  los  resultados  de  la  esperiencia.  Casi  nos  atreve- 
ríamos á  asegurar  otro  tanto  de  M.  Carlos  Lucas,  el  cual,  ad- 
mitiendo ya  el  sistema  celular  continuo  para  los  meramente  de- 
tenidos, no  podrá  menos  de  adoptarle  también  para  los  conde- 
nados, en  vista  de  los  hechos  consignados .  en  los  informes  de 
los  señores  Crawfor,  Julio,  Demetz  y  BloueL 

Consideramos  por  lo  tanto  al  sistema  celular  continuo  como 
base  aceptada  ya  por  cuantos  se  ocupan  en  la  refornia  de  las 
prisiones,  y  creemos  que  el  gobierno  y  los  economistas  no  tie- 
nen otra  cosa  mas  que  reunir  sus  esfuerzos  para  familiarízar  la 
opinión  pública  con  su  adopción,  y  para  preparar' los  medios  de 
llevarla  á  cabo. 

El  primer  problema  que  hay  que  resolver  bajo  este  último 
punto  de  vista,  es  combinar  la  regla  de  la  prisión  celular  con- 
tinua con  los  caracteres  constitutivos  de  todo  castigo  penal  y  con 
las  disposiciones  del  código  criminal,  en  cuya  redacción  deben 
introducirse  las  menos  modificaciones  posibles. 

.  El  Código  francés  de  procedimientos  penales  divide  la  prisión 
preventiva  en  dos  clases:  á  la  prin^era  están  sujetos  en  las  ca- 
sas de  arresto  los  meramente  indiciados  de  algún  delito;  y  á  la 
segunda  los  acusados  criminalmente ,  que  pasan  ya  á  las  cárceles. 

El  Código  penal  da  diferentes  denominaciones  á  la  privación 
represiva  de  la  libertad,  según  la  naturaleza  de  la  infracción  que 
con  ella  se  reprime:  conserva  el  nombre  de  prisión  á  la  que  se 
aplica  á  los  culpables  de  contravención  á  los  reglamentos  de  po- 
licía y  de  delitoSf  y  quiere  que  en  este  caéo  se  sufra  en  las  ca- 
sas  de  corrección;  llama  reclmion  í  la  privación  de  la  libertad 
impuesta  por  hechos  caliiicados  de  crímenes,  y  manda  que  ios 
condenados  á  esta  pena  sean  encerrados  en  las  casas  de  fuerza; 
califíca  do  detención  la  privación  de  la  libertad  por  crímenes  de 
otra  especie,  estableciendo  que  esta  pena  se  sufra  en  una  for- 
tal^a;  llama,  por  último,  trabajos  forzados  á.  Ja  privación  de  la 
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libertad  por  ciertos  crímenes  muy  graves,  y  sin  decir  nada  acer- 
ca del  lugar  donde  deban  sei*  encerrados  los  que  incurren  en 
esta  pena,  previene  que  se  les  emplee  en  los  trabajos  mas  du- 
ros, con  un  grillete  al  pié  y  amarrados  de  dos  en  dos. 

Estas  penas  sé  distinguen  ademas  por  sii  duración:  la  prisión 
por  faltas  de  simple  pollcia  es  de-  uno  á  cinco  días ;  la  prisión 
correccional,  de  seis  dias  á  cinco  años  (salvo  el  caso  de  rein- 
cidencia); la  reclusión  de  cinco  á  diez  años;  los  trabajo^  forza* 
dos  temporales  y  la  detención  temporal,  de  cinco  á  veinte  años; 
vienen  por  último,  siguiendo  el  orden  dé  gravedad,  los  traba- 
jos forzados  y  la  detención  perpetuos, 

^Todavía  tienen  estas  penas  efectos  diferentes  y  calificaciones 
distintas,  según  sean  correccionales  ó  criminales;  y  la  ley  las 
declara  infamantes  ó  inflictivas  é  infamantes  en  este  último  caso. 

Asentadas  estas  premisas,  debemos  preguntarnos  :  ¿qué  mo- 
dificaciones exigirá*  el  sistema  celular  contiíiuo?  '  . 

Como  este  sistema  no  es  mas  que  una  regla  de  disciplina, 
no  tocará  á  ios  efectos  de  las  penas  ni  modificará  sus  califica- 
ciones sino  en  aquello  que  se  creyere  oportuno;  y  eomo  cada 
celda  es  una  prisión  particular,  hasta  podría  esta  regla  facilitar, 
casó  necesario ,  el  mantenimiento  de  las  diferentes  penas  esta- 
blecidas por  el  Código,  sin  mas  que  introducir  ligeras  variacio- 
nes en  el  modo  de  ejecución. 

M.  Beranger  propone,  sin  embargo,  que  no  se  haga  ningu- 
na clasificación  ni  se  admita  mas  escala  gradual  que  la  que  re- 
sulta de  ta  duración  de  la  pena.  Del  mismo  parecer  es  M.  .De- 
metz  ,  á  juzgar  por  'su  citado  informe.  Pero  de  adoptar  esta  opi- 
nión, sería  preciso  introducir  en  el  sistema  penal ,  mas  bien  que 
leves  modificaciones,  un  cambio  radical  y  completo;  lo  cual  po- 
dría ser  parte  á  que  se  dilatase  por  muchos  años  la  reforma 
de  las  prisiones. 

Por  eso  antes  de  formar  nuestra  convicción-  hemos  tratado 
de  inquirir  cómo  se  ha  combinado  el  sistema  celular  con  las  pé-^ 
ñas  pronunciadas  por  las  leyes  criminales  de  los  diversos  Esta- 
dos de  la  Union  americana  en  que  aquel  se  ha  puesto  en  prác- 
tica. Valiéndonos  para  ello  de  los  documentos  legislativos  que 
hemos  podido  proporcionarnos,  y  juntamente  deía  estadiática  de 
ios  crímenes  y  de  sus  castigos,  publicada  por  M.  Crawford  res- 
pectó á  diez  y  nueve  de  aquellos  Estados,,  hemos  reconocido 
que  en  ninguno  de  ellos  era  la  prisión  solitaria  el  unfco  castigo, 
bien  que  en  algunos  se  aplicara  esta  pena  á  un  gran  minero 
de  infracciones.  .      ^   . 
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Así,  en  toB  Editados  de  PeQsilyaiiia,  Jersey  y  Rhode^Islaiidj 
donde  se  ha  adoptado]  la  rejgrla  de  la  prisloa  celular  continua 
como  base  de  la  eoostruccion  de,  ias  prisiones  de  Estado  (1)»  ha- 
llamos en  la  escala  penal  los  siguieales.easüg^os: 

PjUfsavAmA:  Multa,  pristott,  eon&namieoto  aolitario  con  ira- 
bigo  duró  {hari  labour);  prisión  perpetua  en  un  solo  ca^o  (el  de 
reincidencia  en  la  biganúa),  y  muerte  para  los  crímenes  de 
asesinato  t  envenenamif^nto  ú  homicidio  acompañado  de  otro  cri- 
men» 

MuisvA  JEBsav:  Multa»  pri»on  con  trabiyo  duró  en  las  caree* 
les  de  Condado,  prisión  solitaria  y  muerta  parfi  diez  especien 
de  crímenes  atroces.^— Este  £stado  no  admite  pen^^s  perpetuas, 
siendo  á  lo  que  parece,  de  21  anos  el  moxífnumde  duración. 

Rhops-Iblaoíd:  Multa,  prisión  celular,  argolla,  espo^ición  á  la 
vergüeña  y  muerte  en  siete  casi^.— Tampoco  admite  penas  per- 
petuas, y  el  máximum  parece  sor  igualmente  de  21  años. 

Así  también,  en  los  Estados  de  Nueva-^York,  Massachussets, 
Conneetieut,  Nueva''Hampshire«  Vcmiont,  Maine,  el  Maryland, 
Virginia,  Kentucky,  Tennesseo ,  el  Ohio,  Indiana,  Belaware ,  ei 
Illim^,  Missouri  y  Georgia,  donde  las  prisiones  por  lo  general 
se  hallan  construidas  según  la  regla  de  Auburn ,  mas  ó  menos 
modificada,  existen  las  siguientes  penas: 

Nueva- York:  Multa,  prisión  en  1^  cárod  del  Condado  (2),  pri^ 
sion  en  la  cárcel  do  Estado ,  muerte  en  tres  casos  y  prisión  per- 
petua en  uno  solo  (reincidencia  en  el  robo  c(hi  violeneia)* 

Massachussets;  Multa,  azotes «  prisión  en  la  cárcel  eomua 
(comman  geol)i  prisión  con  trabajo  duro,  que  puede  llegar- á  ser 
perpetua,  precedida  de.  prisión  solitaria  por  espacio  de  dos  años 
á  lo  mas,  y  miuerte  en  seis  casos. 

Connectieüt:  Multa,  prisión  en  la  cárcel  común ,  prisión  que 
puede  ser  perpetua,  en  la  penitenciaría,  y  muerte  eü  cinco  casos. 

Nueva-Hampshire  :  Multa ,  azotes ,  esposicion  publica,  prisión 
en  la  cárcel  común,  prisión  con  trabijo  duro,  que  puede  ser  perpe- 
tua y  precedida  de  prisión  ^litarla  por  espacio  de  seis  años  á  lo 
mas ,  y  muerte  en  dos  casos. 

Veeuoiít:  Multa,  azotes,  confinamiento  en  kt  cárcel  de  Esta- 

(1)  Jj$,  mwni»  regla  se  ha  «eguido  eo  la  coDstnieeion  de  ias  cárceles  é^  CondádA, 
de  Ffladelfia  y  de  PUtsburgo  y  de  la  casa  de  deteDcioo  del  Estado  de  Nueva-Yortu 

(2)  Sabido. «s  que  en  la  cárcel  de  Nueva-York  se  adoptó  d  sistema  celular  con- 
tinno  para  los  procesados,  los  acusados  y  los  condenados  á  ^orla  detención.  (Véa- 
se la  nota  precedente,  la  traducción  de  la  carta  del  doctor  Julio,  págs.  19  y  14,  y 
el  informe  de  M.Blouet,  pág.  79j. 
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áo,  que  puede  ser  perpetuo  y  con  trabajo  duro  ó  sin  él,  y  muerte 
en  cinco  casos. 

Maine:  Multa,  azotes,  prisión  en  la  cárcel  eomun,  prisión 
con  trabiyo  duro  en  las  cárceles  de  Estado,  que  puede  ser  per^ 
petua  y  precedida  las  mas.  veces  de  prisión  solitaria  pdr  espar- 
ció de  un  año  á  lo  mas,  y  muerte  en  tres  casos. 

Maryl4nd:  Prisión  penitenciaria  que  puede  llegar  hasta  21 
años,  eonfínatniento  solitario  desde  l|3t  hasta  |  de  la  duración 
de  la  pena,  y  muerte  en  ocbo  casos.*—No  se  admiten  penas 
perpetuas. 

Virginia:  Multa,  prisión  en  la  penitenciaría  hasta  21  años,  y 
muerte  en  ocho  casos.— Nada  de  penas  perpetuas. 

Kentücky:  Multa,  prisión,  prisión  en  la  penitenciaria  hasta  21 
años,  y  muerte  en  los  casos  de  envenenamiento  y  asesinato.-— 
Nada  de  penas  perpetuas. 

Tenni&seo;  Mulla,  prisión^  prisión  en  la  penitenciaria  hasta  21 
años,  y  muerte  contra  el  envenenamiento,  el  asesinato,  y  el  homi- 
cidio acompañado  de  Otro  prímen.-^Nada  de  penas  perpteu^s. 

Oaio ;  Mulla,  oároel  d^  Condado  para  la  prisión  de  poco  tiem^ 
po,  prisioo  en  la  torre  de  es(a  cárcel  á  pan  y  agua,  prisión  en 
la  penitenciaria,  que  puede  ser  peí^petua  y  precedida  de  un  mes 
lo  mas  de  confinamiento  solitario,  y  muerte  en  los  mismos  ca- 
sos que  en  el  Estado  de  Tenneseo. 

Iif]>iANA:  MuUa,  prisión,  prisión  en  la  cárcel  de  Estado  has*: 
ta  21  años,  y  muerte  ea  tr^s  casoSf-r-Nada  d^  penas  per*- 
petuas. 

Delaware:  Multa,  azotes  en  gran  número  de  casos,  prisión 
hasta  siete  años^  precedida  por  lo  común  de  la  extinción  de  la 
pena  pecuniaria  sirviendo  como  criado  {to  be  agidas  $^vant) 
hasta  15  años ,  picola »  baques ,  inscripción  en  la  parte  este- 
rior  del  vestido,  después  de  cumplida  la  pena,  de  las  letras  F.R» 
ó  T.  en  paño  encarnado ^^segua  el  crimen  cometido  y  por  tiem- 
po de  cinco  anos  á  lo  .mas,  y  muerte  en  siete  casos. — Nada  de 
penas  perpetuas. 

iLLmois:  Mulla,  azotes  en  muchos  casos,  hasta  trescientos  gol* 
pes,  picota,  prisión  que  no  esceda  de  cinco  años,  y  mwrte  ea 
cuatro  casos.— Nada  de  penas  perpetuas. 

Missouri:  Multa,  baquetas  en  muchos  casos,  picota,  prisión 
que  puede  ser  perpetua,  castración  para  los  atentados  cometidos 
con  niños  menores  de  diez  años,  y  muerte  en  cuatro  casos* 

Georgia:   Mulla,  prisión  en  la  cárcel  común,  prisión  contra- 
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biyo  duro  en  la  penitenciaria,  prisión  perpetua,  látigpo  para  ios 
esclavos,  y  muerte  en  siete  casos. 

£1  estudio  de  estas  dlvarsas^ legislaciones  fué,  sin  duda,  lo 
que  indujo  á  M.  Crawford  á  proponer  en  su  informe  queelsis^ 
tema  celular  continuo  se; dividiese  en  tres  grados:  el  primero 
para  los  indiciados  y  acusados,  con  el  ñn  de  dulciicar  lo  que 
tiene  de  severo  el  confinamiento  celular,  permitiendo  al  preso 
visitas  de  personas  de  (uera  y  dejándole  dueño  de  trabajar  ó 
no,  pero  manteniendo  sin  embargo,  completa  separación  entre 
cada  uno  de  los  detenidos  á  fin  de  que  no  se  corrompan;  por«- 
que  la  justicia  no  puede  someterles  á  mas  privaciones  que  las 
puramente  necesarias  para  impedir  la  evasión  y  conservar  el 
orden  en  el  establecimiento. 

£1  segundo  grado  seria  la  prisión  celular  continua,  sin  traba- 
jo, para  las  penas  de  corta  duración;  pues  el  trabsgo  en  esta 
regla  es  mas  bien  un  alivio  del  castigo  que  no  una  agravación  de 
la  pena.  M.  Crawford  añade  que  los  esperimentos  hechos  en  el 
Búiewell  de  Gtocott^  y  en  la  casa  de  corrección  do  Spring^field 
son  decisivos  en  favor  de  esta  modificación. 

£n  el  tercer  grado,  que  comprendería  la  prisión  celular  con- 
tinua de  larga  duración,  entraría  el  trabsgo  como  circunstancia 
indispensable  (t). 

Comparando  ahora  las  legislaciones  y  opiniones  diversas  que 
se  acaban  de  esponer,  con  las  disposiciones  del  Código  penal 
francés,  para  llegar  á  poner  estas  últimas  en  armenia  con  el 
sistema  penitenciario,  nos  inclinaríamos: 

I.**  A  suprimir  las  penas  perpetuas  y  por  consiguiente  laníuer- 
te  civil.  ,      '" 

2.^  A  quitar  la  calificación  de  aflictivas  é  infamantes  dada  á 
las  penas  de  los  crímenes. 

3.^    A  suprimir  la  pena  de  trabajos   forzados  y  la  de  de- 
*  tención. 

4.®    A  suprimir  la  esposicion  á  la  *^rgüenza. 

5.**  A  conservar  la  denominación  áe\redu6i(m  al  encarcela-' 
miento  impuesto  por  crímenes,  dejando  la  califíeacion  de  prisión 
solo  para  los  delitos;  y  atímismo  ios  respectivos  efectos  de  estas 
<fos  penas. 

6.^    A  disminuir  el  máximum  dé  la  reclusión  y  de  la  prisión. 

7.^  ATeemplazar  las  penas  de  trabajos  forzados  y  de  deten- 
ción con  una  duración  mayor  de  la  reclusión. 


(1)    V.  informe  de  M.  Cltawford,  pág.  S7  y  38. 
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8.**    A  disminuir  la  parle  que  del  producto  del  trabsjo  de  los 
condenados  se  destina  á  formar  una  masa  de  reserva ,  en  razón 
de  la  s:ra vedad  y  de  !a  duración  de  la  pena. 
9.**    A  suprimir  lodo  dinero  del  bolsillo  de  los  presos. 

Pocas  palabras  bastarán  para  justificar  estas  diversas  modi- 
ñcaciones. 

La  perpetuidad  de  las  penas  no  detiene  á  los  malhechores  de 
profesión  en  la  perpetración  de  sus  crímenes,  por  la  triple  razón 
de  que  cuentan  siempre  con  no  ser  presos,  con  escaparse  déla 
prisión,  caso  de  serlo,  y  sobre  todo  con  obtener  el  perdón  por 
su*  conducta  hipócrita  mientras  lo  estén. 

Es  por  lo  tanto  urgente  la  abolición  de  las  penas  perpetuas, 
5i  se  quiere  que  los  castigos  se  cumplan  for  entero;  y  no  debd 
perderse  de  vista  que  la  prisión  celular,  considerada  bajo  su 
doble  aspecto  de  represiva  y  penitenciaria,  presupone  necesaria*» 
mente  esta  base,  asi  como  la  vuelta  del  condenado  á  la  vida 
social. 

Estas  razones  son  igualmente  aplicables  á  la  muerte  civil, 
cuya  abolición  hace  largo  tiempo  que  está  pedida. 

Lejos  de  nosotros  sin  embargo,  la  idea  de  quitar  al  rey  su 
bella  prerogativa  de  indulto,  tan  antigua  como  la  monarquia; 
bueno  es  que  se  coHserve,  pero  restituyéndole  lodo  su  brillo,  lo 
cual  se  consigue  no  permitiendo  al  soberano  que  la  aplique  sino 
á  los  hombres  verdaderamente  dignos  de  ella,  y  no  á  los  malhe- 
chores, hipócritas  en  sus  costumbres  mientras  están  ^n  prisión,  y 
bandidos  cuando  recobran  la  libertad. 

Al  reclamar  que  se  suprima  la  calificación  de  infamantes  ádL' 
da  á  las  penas  de  los  crímenes,  calificación  que  no  hJabria  que- 
dado en  el  Código  de  1810  á  no  ser  por  la  insistencia  del  con- 
sejero de  Estado  Treilhart,  el  autor  de  este  escrito  es  consecuen- 
te con. sus  opiniones  anteriores.  Ya  desde  1828  habia  pedido  y 
obtenido  esta  supresión  respecto  de  las  penas  militares,  cuando 
se  redactaba  el  proyecto  del  Código  militar,  y  la  comisión,  fun- 
dada en  su  informe,  manifestó  unánimemente  su  deseo  de  que 
desapareciese  también  del  Código  penal  (1),  según  aquellas  pala- 


(í)  Componían  aquella  comisión  el  general  Tizconde  de  Canx, ministro  déla 
Gnerra,  presidente;  deVatimesnil,  ministro  de  Instrucción  pública;  d  conde  Mole 
j  los  generales  condes  de  Ambrugeac  y  Dode  de  la  Brunerie,  pares  de  Franda; 
el  general  Horacio  Sebastiani  y  M.  Altent,  diputados;  los  generales  con^  de 
liOTerdo  y  de  Champagny,  de  SaWandy  y  Zangiacomi,  cósaseos  de  Estado^ 
Laplagne  Barris,  abogado  general  del  tribunal  de  casación,  y  Viclor  Pdocber^  pre- 
curador  del  rey,  vocales;  Musset-Pattaay,  secretario. 

TOMO  IX.    .  '71 
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bras.  de  Benjamín  Constánt:  «La  distribución  de  la  honra  y  de 
'tía  infamia  es  cosa  que  atañe  eselusivamente  á  la  opinión  pú^ 
'tfolica;  cuando  en  ello  quiere  mezclarse  la  ley,  sublévase  aque* 
')lla  y  anula  los  fallos  legislativos  {!).» 

La  supresión  'de  la  pena  de  trabajos  forzados  es  una  condi- 
ción esencial  del  sistema  penitenciario,  y  la  de  la  pena  de  de- 
tención es  una' consecuencia  de  la  abolición  de  los'  tvabajos  for- 
2ados;  porque  la  detención  seantrodujo  tan  solo  para  no  a(^- 
ear  los  trabajos  forzados  á  una  clase  de  ctíoienes  que  la  opinión 
'  pública  rehusaba  considerar  como  merecedora  de  esta  lUti- 
ma  pena. 

La  esposición  á  la  vergüenza,  coni^derada  solo  como  obliga- 
toria para  los  crímenes  de  falsedad,  ó  para  los  cometidos  con 
reincidencia,  ó  también  como  aneja  á  los  trabajos  forzados  per- 
petuoSy  y  en  todos  los  demás  casos  abandonada  al  arbitrio  del 
juez,  no  producirá  jamás  ningún  efecto  bueno,  cualquiera  que  sea' 
el  sistema  penal  á  que  se  adapte,  cuanto  mas  que  se  halla  en  opo- 
sición directa  con  uno  de  los  fines  del  sistema  penitenciario. 

Teniendo  las  penas  por  crímenes  efectos  diferentes,  y  llevan- 
do consigo  incapacidades  mas  graves  que  las  penas  por  delitos, 
es  preciso  calificar  de  distinta  manera  la  prisión,  según  se  im*- 
ponga  por  los  unos  ó  por  los  otros;  y  para  ello  basta  conservar 
la  denominación  de  reclusión  á  la  una  y  dé  prisión  á  la  otra. 

La  disminución  del  máximum  de  las  penases  uno  de  los  re- 
sultados mas  felices  del  sistema  penitenciario ,  pues  la  prisión  ce- 
lular de  dia  y  de  noche,  con  menos  duración  que  las  penas  apli- 
cadas actualmente  en  virtud  del  Código  penal,  producirá  sin  duda 
efectos  mucho  mas  eficaces  que  estas  últimas  en  los  condenados,  asi 
bajo  el  aspecto  de  la  represión  como  bajo  el  de  la  enmienda.. 

£n  prueba  de  ello,  basta  citar  las  reflexiones  que  hizo  nacer 
en  el  ánimo  de  los  presos  el  modo  de  traslación  adoptado  hoy 
para  conducirles  á  los  lugares  de  su  destino ,  y  que  no  es  otra 
cosa  mas  que  la  aplicación  primera  de  la  prisión  celular  continua. 

La  considerable  rebaja  que  con  la  disminución  del  máximum 
de  las  penas  se  obtendrá  en  los  gastos  de  carcelaje,  permitirá 
también  que  se  reemplacen  los  trabajos  forzados  y  la  detención 
ppr  un  aumento  de  tiempo  en  la  pena  de  reclusión. 

.  L^  disminución  graduada  de  la  parte  que  del  producto  del 
trabajo  de  I09  condenados  se  destina  á  formarles  un  peculio  para 
cuando  salgan ,  hará  mas  rigurosa  la  j:)ena  en  proporción  á  la 

(ly  Gom.  4  FUangíeri,  pjirU  I,  caí).  VII,  pág.  il. 
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gravedad  de  la  ofensa,  y  disminuirá  otro  tanto  los  gastos  de  deten; 
cioife  para  el  Estado. 

£n  América  se  sigue  el  principio,  de  que  todo  el  producto  del 
trab^o  pertenece  al  Estado ;  y  los  informes  de .  Crawford  y  Dé- 
mete demuestran  que  precisamente  por  la  razón  de  ser  mas  pro* 
ductivo  ei  sistema  de  Auburn,  es  por  lo  que  se  han  decidido 
á  adoptarle  m  gran  número  de  Estados,  ¡A  tai  punto  se  lleva 
en  aquellos  p;aises  el  espíritu  de  especulación,,  que  hasta  se  es^ 
tiende  al  castigo  de  los  culpables  (IJ!- 

Por  último,  la  necesidad  de  someter  á  ua  mismo  régimen  ¿ 
todos  los  convictos,  exige  que  ninguno  de  ellos  lleve  dinero  en 
los  bolsillos. 

£n  nuestras  prisiones  actuales,  con  los  socorros  que  reciben 
de  su  £s^mi|ia  ciertos  condenados,  ó  con  las  pensiones  que  los 
malhechores  pasan  á  aquellos  de  sus  compañeros  qüq  caen  en 
manos  de  la  justicia ,  no  hay  en  realidad  castigos  sino  para  los 
poi>res  infelices  á  quienes  la  miseria  ó  una  pasión  desordenada 
arrastró  al  crimen*      . 

Es  preciso  también*  que  el  gobierno  se  abstenga  de  permitir, 
como  todavía  lo  hace  á  instigadon  de  intereses  privados  mas  ó 
menos  recomendables ,  que  se  cumplan  las  penas  en  lugares  dis<* 
tintos  de  los  indicados  por  la  ley. 

Si  se  adoptasen  todas  estas  modificaciones,- podrían  reasumirse 
en.  dos  artículos  concebidos  en  estos  términos: 

Articulo...  {«Quedan  abolidas  la  muerte  civil,  las  pen£^  detra** 
bdjos  forzados  y  de  deteócion  perpetua  y^temporal,  así  como  la 
exposición  á  la  vergüenza. 

TtQue^a,  reducido  á-  treis  años  el  máximum  de  la  prisión  cor^ 
reecional,  salvo  el  caso  de  reincidencia  en  que  pedrá  elevarse 
hasta  el  duplo.        > 

"La  duración  de  la  peoa  de  reclusión  será  de  3  á  15  años, 
salvo  el  caso  de  escepcion  dcf'que  habla  el  penúltimo  párrafo  de 
•  este  artículo. 

)>En  todos  los  casos  penados  actualmente  con  reclusión  se  re- 
ducirá á  seis  años  el  máximum  de  esta  pena. 

>iEn  todos  los  casos  penados  actualmente  con  trabajos  forza- 
dos ó  detención  temporales,  los  tribunales  aplicarán  la  pena  de 
reclusión  de  seis  á  quince  años. 

nCuando  los  trabs^os  forzados  ó  la  detención  hubieran  de  ser 

(1)    ¿No  damos  nosotros  mismos  un  triste  ejemplo  poniendo  en  manos  de  espe- 
€uladores  á  los  condenados  de  nneitros  establecimientos  centrales? 


i6B  '    «L  DKiiimor.  moderno.  ^ 

perpetuos,  los  tribunales  aplicarán  la  pena  d«  veinte  años  de  re- 
clusión. 

iQuedan.  abolidos  los  arlicuios  22,  23,  24,  25,  26,  27  y  33 
del  Código  civil,  y  los  artículos  6,  7  (números  2,  4  y  5),  15,  16,  17 
(állimo  párrafo),  IS,  19,  20,  21  (último  párrafo)  y  32  del  Código 
penal.» 

Articulo...  uLa  mitad  del  producto  del  trabajo  de  los  conde- 
nados á  prisión  correccional,  se  destina  á  la  formación  de  una 
masa  de  reserva  que  se  les  entregará  á  su  salida,  quedando  afecta 
la  otra  mitad  al  reintegro  de  los  gastos  ocasionados  al  Estado  por 
)a  detención  de  los  presos* 

»£sta  reserva  no  será  mas  que  de  la  tercera  parte  del  pro- 
ducto del  trabajo,  respecto  de  los  condenados  á  reclusión  de  3 
á  6  años ;  de  la  cuarta  parte  para  los  condenados  á  reclusión  de  6 
á  15,  y  de  la  .quinta  para  los  condenados  á  20. 

nEn  caso  de^  reincidencia ,  se  reducirá  la  reserva  ala  mitad 
de  lo  que  sin  existir  esta  circunstancia  hubiera  debido  ser,  aten- 
didas la  naturaleza  y  la  gravedad  de  la. pena.  ' 

"Queda  facultado  el  gobierno  para  suprimir  en  todo  ó  en  parle 
esta  reserva,  respecto  de  aquellos  condenados  que  se  hicieren  no- 
tar por  su  conducta  insubordinada  durante  el  tiempo  de  su  de- 
tención.» . 

Al  formular  en  estos  dos  artículos  las  modiñcaciones  que  de- 
bería sufrir  el  Código  penal  con  la  adopción  del  régimen  celular 
continuo,  no  creemos  haber  dado  todavía  la  última  expresión  de 
nuestro  pensamiento ;  pero  le  formulamos  así  porque  en  el  estado 
actual  de  la  cuestión  se  nos  presentan  estos  aforismos  como  un 
resumen  de  ella ,  sin  que  por  eso  deje  este  de  ser  un  te^na  digno 
de  estudio,  que  sometemos  al  examen  de  cuantos  publicistas  y  ju- 
risconsultos desean  la  reforma  posible  de  las  prisiones. 

(Escrito  por  León  Fancher,  y  publicado  en  la 
Rwue  de  íeghíaHón  et  Jurisprudence) , 
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iMDiei: 

M   LAS   LBYB9   T    DECRETOS   PUBLlCáDOS     BÉSDB     1.*     DE    J0L1O 
DE   1850    HASTA    31    DE    DICIEMBRE    BEL    MISMO    ANO. 


ORGANIZACIÓN  JUDICIAL. 

Julio. 

K*  Real  decreto  detennioando  las  atribuciones  de  h>8  abogados  fis- 
cales de  las  subdelegaciones  de  rentas  enJos  negocios  jadicia- 

les  de  la  hacienda  i^ublica 141 

ss.    Otro  sobre  la  organización  del  tribanal  supremo  de  gnerra  y 

.marina 1^3 

""  Agosto. 

31.  Real  orden  eitendiendo  lo  dispoesto  en  la  de  11  de  marzo 
de  iSASf  respecto  á  escribanías  de  pámara  á  todos  los  oficios 
enagenados  del  orden  judicial id. 

Setiembre. 

33.^  Real  orden  pidiendo' informe  a  las  audiencias  sobre  la  necesidad 

-.  '  '     de  qoe  los  tribunales  vaquen  durante  una  época  fija  del  a&o.    .    398 

Octubre. 

10.  Real  orden  determióatido  qne  las  apelaciones  dé  los  tribunales  es- 
I)eciales  que  todavía  subsisten  en  Ultramar  vayan  á  las  audien- 
cias  .398 

PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES. 

Julio.    ' 

s.    Real  orden  sobre  el  modo  en  qiie  deben  intervenir  los  fiscales 

ea  los  pleitos  de  capellanías  de  sangre.     .    .    .    .    .    .    .     Ift4 

30.  Otra  mandando  á  los  tribunales  encarguen  á  la  administración  de 
fincas  del  Estado  la  de  los  bienes  litigiosos  en  que  el  Estado 
tenga  i^lgun  derecho  declarado  ó  presunto 154 

Agosto. 

22.  Real  orden  sobre  la  manera  de  proceder  los  colegios  de  aboga- 
dos en  lá  regulación  de  derechos  de  los  mismos  á  virtud  de 
mandato  judicial 15S 


Sefiembrc. 
5.    Real  orden  dictando  reglas  para  abreviar  el  curso  de  los  juicios.    296 

DERECHO  PENAL. 

El  Código  pernal »  se^úa  la  edición  oficial ,  anotado  con  los  textos 
suprimidos  'y  rariantes  hechas  en  cada  artículo  desde  su  re: 
daccion  primitiva  y  lal  concordancias  de  los  artículos  antiguos 
con  los  modernos.    .    .    .    .    .    , '.    .    .        3 

Julio. 

19.    Real  decreto  concediendo  indulto  á  los  condenados  á  ctortas  penas.    155 

Agosto.  ¡ 

7.    Real  decreto  extendiendo  el  indulto  concedido  en  19  de  julio  á 

los  reos  sujetos  á  la  jurisdicción  militar.    .    .    .    1    .    ^    .    Ii7 

DERECHO  POUXICO.      ' 

Julio. 

15.    Real  orden  sobre  los  escritos  que  deben  ser  denunciados  y  cuya 

circulación  no  debe  permitirse ,    .    ,    .    .    *>    159 

id.  Otra  prohibiendo  la  introducción  de  obras  extranjeras  sin  per- 
miso de  los  gobernadores  de  provincia.    .  * ,    1«0 

DBaUECHO  mTERNAaONJlI.. 

Noviembre. 

Id.    Tratado  de  amistad  y  comercio  celebrado  entre  S.  M.  lá  reina  ét 

las  £;epanas  y  el  Shad  de  Peraia.     •     .    .    » 467 

Diciembre. 

17.  Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  entre  S.  If.  ki  reina 
de  España  y  la  república  deCoitarieay  firmado  én<  Madrid  con 
fecha  10  de  mayo  ael  presente  año« .  «.    ^    4et 

QEREGHO  ADMOilSTRATIVO. 


JuKo.  • 

1.*    Real  decreto  reformando  las  tarifas  para  el  repartimieato  de  la 

contribución  industrial  y  de  eomerdo 161 

33.  Otro  sobre  los  apremios  para  ia  etaceion:ds  la  oontcíbiiem  ter- 
ritorial.    ...•....«...,••.•...'.    163 

Setiembre. 

25.    Real  orden  sobro  los  derechos  de  f ipitaala  ^  ¡merto  ^o  4«ben 

pagar  los  bn(|ues, ,    .    .    30S 

30.  Otra  sobre  la  imposición  de  arbitrios  locales,  sobre  géneros  ex- 
tranjeras y  coloniales.     .     ••.•....' 303 

Octubre.  * 

10.  Real  orden  mandando  rectificar  el  repartimiento  hecho  á  cada 
provincia  de  loa  eupos  de  contribocion  temtorial  y  Grasada 
para  cabrir  la  dotación  del  oulto  y  clero.    .    ,, 364 

Noviembre 

16.    Real  orden  sobre  el  precio  de  venta  de  los  cigarros;    ....    472 
16.    Otra  sobre  el  nüsmo  asunto '.....    473 

AUJAKAS  T  iJRANCELES 

Julio. 
t.'    Real  orden  trasladando  la  aduana  de  Torrox  k  la  villa  de  Ncrja.    íéB 


9UbM.  "fét». 

24.  Otra  habiNUndo  k  aduana  ile  C«uta  para  la  importaeion  de  cier- 
tos artículos ....•.•...    166 

Agosto. 

9.    Real  órdea  sobre  la  circalaeion  de  mercaderías  no  susceptibles 

de  sello.    . id. 

30.    Otia  sobre  el  restablecimiento  de  la  aduana.de  Ghi(»otta.    •    .  * .     id. 

Setiembre. 

17.  Real  orden  sobre  los  derechos  que  deben  pagar  los  géneros  que  se 

conduzcan  á  los  depósitos  de  la  Hibaua  y  Puerto-Rico.    .    .    30S 

18.  Otra  dando,  reglas  para  Tender  a  pública  subasta  los  efectos  de- 

comisados;  304 

id.  Otra  habilitando  la  aduana  de  Sevilla  para  el  despacho  de  géne- 
ros de  algodón •    .    305 

81.  Obra  permitiendo  con  ciertas  restricciones  la  introducción  del  ta- 
baco extranjero 306 

28.  Otra  para  cfue-  los  cóosules  en  el  extranjero  no  deu  curso  á  las 
declaraciones  de  los  cargadores  do  buques  si  no  están  arregla- 
das a  la  ley. id. 

SO.  Otra  agravando  la  pena  de  los  que  para  el  despacho  de  los  gé- 
neros en  las  aduanas  presentan  declaraciones  inexactas.    .    .    307 

Octubre. 

4.  R^al  orden  estableciendo  el  cuerpo  de  torreros  de  costa.    .     .id. 

17.  Otra  sóbrelos  derechos  que  deben  adeudar  los  despojos  de  los 

buques  náufragos .     .    ;^31 

Noviembre. 

1/    Real  (Srden  sobre  el  adeudo  que  debe  exigirse  á  las  mercaderías 

declaradas  inex'kctamente 473 

.  4.    Otra  permitiendo  en  las  islas  Canarias  la  introduocion  de  palas 

de  nierro 474    ^ 

5.  Otra  sobre  la  introducción  de  géneros  prohibidos  al  tiempo  de  su 

entrada  y  permitidos  después id. 

id.    Otra  sobre  el  mismo  asunto id. 

7.    Otra  sobre  el  adeudo  de  las  bolitas  de  piedra  caliza.,   .    .     .    .     .  id. 
id.    Otra  aclarando  la  partida  del  arancel  relativa  a  las  manteletas.    .  47& 
9.    Otra  sobre  el  adeudo  de  los  vidrios  preparados  para  el  daguer- 
rotipo.   id. 

14.  .  Otra  sobre  el  adeqdo  del  cimento  romano.    .......  id. 

Id.  Otra  sobre  el  adeudo  en  el  despacho  por  cabotage  de  las  mercan- 
cías extranjeras id. 

18.  Otra  sobre  el  derecho  de  introducción  del  tabaco 47c 

20.    Otra  sobre  el  adeudo  de  los  pañuelos  de  barege.    ;    ....  id. 
22.    Otra  sobre  el  modo  de  sustanciar  las  causis  por  aprehensión  de 

contrabando ,  cuyo  valor  no  exceda  de  200  rs id. 
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nanciales en  el  matrimomo 411 

DERECHO  CIVIL. 
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